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MS  RAZAS  m  AMÉRICA 


a  Quien  ordenó  el  trabajo  como  condición  de 
tt  la  vida,  ordenó  el  bueno  y  el  mal  éxito.  Para 
H  e$te  el  puesto  primero;  para  el  otro  la  lucha 
tt  con  la  muchedumbre,  A  cada  uno  cUgun  tro- 
«  bajo  sobre  la  tierra  que  pisa;  hasta  que  lo 
tt  pisen  debajo  de  ella.  Nuestros  cambios  menr 
«  tales  son  como  nuestras  canas  y  arrugas, 
«  apenas  el  lleno  del  plan  de  nuestro  crecí- 
tt  miento  ó  decadencia,  y  feliz  el  que  puede 
«  llevar  su  carga  generosamente  y  entregue 
H  su  rota  espada  al  Destino  vencedor  con 
tt  varonil  serenidad.  íí 

(  Garltu  ). 
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ti  Dedicado  á  Mrs.  Horacb  Mann 
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Mr^  Horace  Mann 

Good  Christmass  Day 

and 
Happy  New  Year  1883. 

Sea  de  buen  augurio  para  usted  y  para  mí  llegar  al 
umbral  del  año  nuevo  coa  el  perfecto  uso  de  nuestras  fa- 
cultades mentales,  como  de  usted  me  lo  escribe  su  esti- 
mable hijo,  aiy;ique  los  años  vayan  arrastrándola  su 
paso  las  hojas  que  cada  invierno  arranca  á  las  añosas 
encinas.  Acompaño  á  esta  que  lé^  dirijo  iftipresa,  cuatro- 
cientas páginas  consagradas  al  examen  de  una  ñsonomía 
de  nuestros  pueblos  sud-americanos.  Encontrará  usted 
ya  presunciones  vagas  en  «Civilización  y  Barbarie»  que 
estimó  flor  de  la  época  juvenil,  y  llamó  «Life  in  the 
Argentine  Republic»,  traducida  al  inglés,  y  recomendada 
por  el  nombre  ilustre  que  guarda  usted  en  memoria  de  su 
ilustre  esposo. 

Muéveme  á  dedicárselo,  honrarme  con  el  nombre  de 
Horacio  Mann,  cuyos  consejos  me  guiaron  en  la  juven- 
tud para  traer  á  esta  América  la  educación  común  que 
él  había  difundido  con  tan  buen  éxito  en  aquella.  La 
«Vida  de  Lincoln»,  las  «Escuelas  de  los  Estados  Uni- 
dos», escritos  en  aquel  país  para  trasmitir  á  este  las 
lecciones  que  contienen,  son  libros  que  respiran  la  vida 
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!va  Inglaterra  ó  de  Washington  donde  fueron 
Bste  mi  último  trabajo,  para  mostrar  por  qué 
tto,  después  de  cuarenta  años,  cosecha  tan  abun- 
QQo  la  que  Mann,  Emerson  de  Boston,  Barnard, 
lam,  obtuvieron,  abraza  en  un  mismo  cuadro  los 
)  la  colonización  de  la  América,  según  loa  ele- 
ue  á  ella  concurrieron,  de  donde  le  viene  el 
«Conflicto  y  armonías  de  las  razas  en  Amé- 
en  esta  América  solo,  sino  en  una  y  otra  Amé- 
Lu  el  plan  ó  la  idea  que  los  guió,  y  cuento  con 
¡enoia  si  abro  juicio  sobre  la  suprema  influen- 
3  Puritanos,  Quákeros  y  Caballeros  de  VirgWta 
ir  los  cimientos  de  la  obra  imperecedera  que 
;on  ¿ebfa  presentar  concluida  á  la  admiración 
lo,  ya  que  al  leer  mi  introducción  á  la  «Vida  de 
usted  me  reconociese  cierto  «insight»,  ó  pene- 
1  los  móviles  y  causas  de  la  secesión  insensata, 
vilizacion  y  Barbarie»  limitaba  mis  observacio- 
propio  país;  pero  la  persistencia  con  que  rea- 
os  males  que  creímos  conjurados  al  adoptar  la 
ion  federal,  y  la  generalidad  y  semejanza  de 
<s  que  ocurren  en  toda  la  América  española,  me 
echar  que  la  raíz  del  mal  estaba  á  mayor  pro- 
gne lo  que  accidentes  exteriores  del  suelo  lo 
ireer.  Usted  conoce  lo  que  pasa  en  el  Pacífico 
ile  hasta  el  Ecuador,  penetrando  hasta  Solivia, 
las  cerca  el  espectáculo  que  presentan  Méjico  y 
I,  en  cuanto  á  realidad  de  sus  proclamadas  ins- 
1,  y  necesito  darle  una  ligera  idea,  por  estar 
ante  de  lo  que  pasa  por  acá   y  motiva  estos 

eriencia  y  la  fatalidad  han  segregado  felizmen- 
tros  hombres  públicos  y  á  los  partidos  venci- 
luella  escuela  que  el  ilustre  orador  Webster 
jntra   la  tentativa  de   insurrección    de   Rhode 
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Island:  «libertad  sonth-americana!  libertad  tumultnaria, 
«  tempestuosa!  libertad  sin  poder,  salvo  en  sus  arreba- 
ff  tos:  libertad  en  las  borrascas,  sostenida  hoy  por  las 
a  armas,  abatida  mañana  á  sablazos! ...» 
\  Desde  que  regresó  de  ese  país,  hemos  hecho  bastante 
camino,  dejando  por  lo  menos  de  estar  inmóviles  con 
muchas  otras  seccione^  americanas,  sin  retroceder  como 
algunas  á  los  tiempos  coloniales.  Nuestros  progresos, 
sin  embargo,  carecen  de  unidad  y  de  consistencia^  Te- 
nemos productos  agrícolas  y  campiñas  revestidas  de 
mieses  doradas  cubriendo  provincias  enteras:  nuevas 
industrias  se  han  aclimatado,  y  ferro-carriles,  vapores  y 
telégrafos  llevan  la  vida  á  las  entrañas  del  país  ó  la 
exbalan  fuera  de  sus  límites.  El  Gobierncf,  que  es  el 
constructor  de  estas  vías,  las  empuja  hasta  donde  el 
presente  no  las  reclama,  anticipándose  al  porvenir.  El 
crédito  es  el  mayor  de  esta  América,  puesto  que  ningu- 
na sección  lo  tiene  empeñado  en  cifras  tan  respetares; 
'pero  cuan  abuncj^ntes  sean  las  cosechas,  la  proporción 
de  aumento  de  un  año  á  otro  no  es  geométrica  siquie- 
ra. Tenemos  este  año  la  renta  de  1873.  La  educación 
común  ha  decreci^do;  y  la  emigración  es  boy  de  la  mi- 
tad de  la  cifra  que  alcanzó  entonces.  El  ejército  ha 
doblado,  y  tenemos  una  escuadra  que  hacen  necesaria 
quizás  los  armamentos  chilenos  y  la  armada  brasilera. 
Para  nuestro  común  atraso  sud-americano  avanzamos 
ciertamente;  pero  para  el  mundo  civilizado  que  marcha, 
nos  quedamos  atrás. 

Nada  hay  de  intolerable,  y,  sin  embargo,  nada  se  sien- 
te estable  y  seguro.    Hánse  acumulado  riquezas  en  pro- 
porción   á  dos    millones  de  habitantes;  lo  que  hace  la 
ciudad  de  Nueva  York  diluida  en   cien    mil  millas  de 
territorio,  tocándole   un    habitante  por   cada  dos    kiló- 
netrosjycomo  la  emigración  viene  del  Oriente  en  bus- 
)a  de  terreno,  no  está  en  proporción  el  que  ofrecen  me- 
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ido  los  Estados  Unidos,  y  el  que  damos  sin  tasa  ni 
aedida  nosotros.  ¡Por  qué  van  al  Norte  un  millón  y  se 
.irijen  al  Sur  solo  ocho,  veinte,  cuarenta  mil  cuando 
aas,  después  que  alcanzaron  á  setenta  mil  hace  diez 
ños! 

Esta  es  nuestra  situación  material  que  no  es  mala. 
is  la  situación  política  lo  que  d^  que  pensar.  Parece 
[ue  volvemos  atrás,  como  si  la  generación  presente, 
read^en  seguridad  perfecta,  perdiera  el  camino.  El 
íjecuTivo  manda  de  su  propio  «motu»  construir  pala- 
ios,  los  termina  y  pide  después  los  fondos  al  Conereso, 
lándole  cuenta  del  hecho,  y  pidiendo  autorización  «pro 
orma.»  La  tempestad  religiosa  vino  de  la  construc- 
lion  de  Safl  Pedro  en  Roma:  la  que  barrió  la  Francia 
¡alió  da  los  «feéricos»  jardines  construidos  en  Versailles. 
loy  hay  un  partido  en  Francia  que  tiene  por  su  Re- 
lentor  á  ia  Dinamita  que  suprime  palacios.  Hemos 
¡ducado  cuatro  mil  doctores  en  leyes  desde  1853,  q^e 
le  reorganizaron  las  Universidades.  «En  1845  tenían 
istedes  estudiando  en  «Lavtr  Schools»,  menos  de  qui- 
lientos  alumnos,  para  veinte  y  tantos  millones.  Noso- 
ros  educamos  uno  para  cada  quinientos,  y,  sin  embargo, 
in  las  Cámaras  y  Congresos,  en  los  consejos  y  ministe- 
rios cada  vez  ignórase  mas  el  derecho.  Legisladores  y 
ijecutivos  violan  á  mas  y  mejor,  los  preceptos  que 
¡ran  sacramentales  ahora  treinta  años.  Los  misioneros 
ngleses  educan  en  la  India  á  los  hijos  de  tajaes,  bra- 
nines  é  indúes,  en  todas  las  ideas  europeas,  inclusas 
as  doctrinas  teológicas  de  las  sectas.  Lúerrogado  en 
os  exámenes  un  indu,  responde  como  un  teólogo  sobre 
)untos  de  creencia.  Si  se  le  pregunta  en  seguida:  ¿Es 
isted  cristiano?  —  No — ¿Quisiera  serlo?  —  No.  Todos 
;ontestan  lo  mismo. 

Este  es  el  estado  de  nuestras  gentes,  duchos  eii  la 
liscusion,  rebeldes  en  la  práctica.    Y   ¡vive  Dios!   que 
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eii  toda  ia  América  española  y  en  gran  parte  de  Euro- 
pa* no  se  ha  hecho  para  rescatar  á  un  pueblo  de  su 
pasada  servidumbre,  con  mayor  prodigalidad,  gasto  mas 
grande  de  abnegación,  de  virtudes,  de  talentos,  de  saber 
profundo,  de  conocimientos  prácticos  y  teóricos.  Escue- 
las, Colegios,  Universidades,  Códigos,  letras,  legislación» 
ferro-carriles,  telégrafos,  libre  pensar,  prensa  en  actividad, 

diarios  mas  que  en  Norte  América,  nombres  ilustres 

todo  en  treinta  anos,  y  todo  fructífero  en  riqueza,  pc^la- 
cion,  prodigios  d«  trasformacion  á  punto  de  no  saberse 
en  Bij^os  Aires  si  estamos  en  Europa  ó  en  América. 
No  exajero  cosas  pequeñas,  con  la  hipérbole  de  nuestra 
raza.  Uno  de  nuestros  Códigos  se  traduce  en  Francia 
por  orden  del  gobierno,  como  materia  digna  dí'estudio, 
por  ser  el  último  y  mas  completo  de  su  género  y  obra 
de  un  j  arisconsulto  célebre  nuestro.  El  tratado  de  De- 
recho de  Gentes,  es  el  mas  citado,  ó  tan  citado  como  el 
que  «mas,  pertenece  á  nuestros  antecedentes.  Bastéelo 
para  asegurar  que^ no  luchamos  treinta  años  en  vano 
contra  un  tirano  hasta  hundirlo  bajo  la  masa  de  mate- 
riales que  el  estudio,  los  viajes,  el  valor,  la  ciencia,  la 
literatura  acumulaban  en  torno  suyo,  como  se  amontona 
paja  para  hacer  humo  al  lado  de  las  viscacheras  y  hacer 
salir  el. animal  dañino,  si  no  se  le  puede  ahogar  en  su 
guarida . 

El  resultado  de  este  largo  trabajo  léalo  usted  veinte 
años  después,  en  un  trocito  que  en  letra  bastardilla  pone 
UQ  diario,  saludando  al  joven  General  Presidente  que 
visita  una  ciudad  del  Interior.  Llámase  «El  Oasis»  el 
diario  que  nos  sorprende  con  que  «el  Presidente  tiene 
lo  que  muy  pocos,  ó  mejor  dicho,  lo  que  á  él  solo,  á 
lerza  de  virtudes,  le  ha  sido  dado  alcanzar:  Un  altar  en 
da  corazón». 

iO  que  es  la  virtud  anda  á  caballo  en  nuestros  países; 
sin  duda  de  verla  en  ferro-carril  se  han  admirado  en 
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Lcis,  donde  cl«  paso  diré  &  nsted  que  está  desta- 
un  hermano  del  Presidente  virtuoso,  con  un  bata- 
de  línea,  para  mantener  el  entusiasmo.  En  cuanto 
,ares,  en  San  Luis  se  hace  uso  escaso  de  mármol 
m  de  ladrillo  quemado,  siendo  las  construcciones  de 
le,  que  es  barro. 

,a  Opinión  Nacional»  de  C»racas,  otro  Oasis  de  Ve- 
ela,  la  patria  de  Bolívar,  de  Paez,  de  Andrés  Bello, 
ublicista  miembro  déla  Academia  de  )a  lengua,  ce- 
>iba  el  12  de  Abril  del  pasado  año,  el  duedécimo 
iulado,  la  duodécima  Questura  y  el  décim^'iinto 
uñado  del  Presidente  actual  y  pasado  de  Venezuela, 
[idado  «el  ilustre  Americano»,  y  á  quien  acaba  de 
etar  A  Senado  una  nueva  estatua  ecuestre  á  mas 
as  varias  que  infestan  todas  las  plazas. 
12  de  Abril  hizo  su  mas  fácil  fechoría  y  que  es  la 
celebrada.  «  El  Oasis  »  de  ese  día  trae  en  editoriales: 
juzman  Blanco  y  su  tiempo !  — El  caudillo  de  Abrtl — 
izman  Blanco,  orador  y  literato  ■*- Guzman  Blanco, 
[ministrador,  guerrero  y  estadista — Carácter  frenoló- 
co  de  Guzman  Blanco.» 

1  honor  á  ana  condecoración  por  él  creada,  «  El 
ato  del  Libertador»,  el  diario  encomiástico  añade 
comentario  benévolo,  y  es  que  el  «  número  de  los 
lecorados  ese  día  anduvo  frisando  con  el  de  los 
¡rales,  que  pasan  de  doscientos.  Pobres  de  ustedes 
no  tienen  veinte  para  cincuenta  millones  de  habi- 
es,  con  mil  leguas  de  frontera.  En  cambio  en  Vene- 
a  no  hubo  jamas  frontera  ni  indios  que  perseguir 
<  en  las  Universidades,  en  el  foro,  en  la  tribuna,  en 
irensa. 

3intímilla,   del  Ecuador,   acaba  de  dar  azotes  á  un 
itor,    Valverde,   que  ha   querido   suicidarse  por  tal 
nta:  jsabe  usted  quien  es  Veintimilla? 
lego,  me  he  dicho,  no  es  en  la  República  Argentina 
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ni  en  lo»  Oáñs  de  San  Lhís  dond«  debemos  buscar  la 

fuente  diría,  ai  no  faese  mejor  decir  el  hormiguero,  que 

destruye  así  la  labor  de  los  siglos. 
Remontando  nuestra  historia,  llego  hasta  sus  comienzos 

y  leo  la  proclamación  que  en  1819  dirigía  O'Higgins  desde 
Chile  á  los  pemanoe  en  quichúai  aimará  y  castellano, 
anunciándoles  la  buena  nueva  de  su  próximo  llamamiento 
á  la  vida  por  la  libertad  y  el  trabajo. 

. . .  «  Buenos  Aires  y  Chile,  decía,  considerados  por  las 
«  naciones  del  Universo,  recibirán  el  producto  de  su 
«  industria,  sus  luces,  sus  armas,  aun  sus  brazos,  dando 
a  valor  á  nuestros  frutos,  desarrollando  nuestros  ta- 
«  lentos!» 

Para  explicar  la  narración  genesiaca,  supoisen  ciertos 
teólogos  racionalistas,  ó  racionales,  que  el  Creador  dejó 
ver  á  Moisés,  por  «  visiones  »,  á  guisa  de  kaleidescopio, 
seis  vistas  de  seis  épocas  distintas  de  la  Creación,  sin 
las  ^  intermediarias  trasformaciones,  lo  que  reconcilia 
el  Génesis  segun^elloe  con  los  vestigios  geológicos — 
0*Higgins,  iluminado  por  un  rayo  de  luz  que  se  escapa 
del  porvenir,  pinta  á  los  quichuas  peruanos  con  colores 
vivos,  en  cuadro  que  hace  de  tiempo  presente,  la  realidad 
por  primera  vez  en  toda  su  plenitud,  realizada  en  esta 
América  en  el  ^o  de  gracia  de  1873,  cuando  la  Aduana 
argentina  cobró  veinte  y  tres  millones  de  duros  sobre  la 
euorme  masa  de  « loe  productos  de  la  industria  del 
universos.  En  las  alturas  de  la  Nueva  Córdoba,  el  «Ob- 
servario  astronómico  »  hacía  descender  sobre  nuestras 
cabeaas  «la  luz  de  la  ciencia»;  naves,  remingtons  y 
cañones  Amstreng  y  Krupp,  en  proporciones  modestas, 
llenaban  por  la  primera  vez  de  armas  de  precisión  nues- 
tros arsenales ;  y  «aun  los  brazos»  de  Europa  en  número 
ie  setenta  mil  hombres^  vinieron  á  dar  valor  á  nuestros 
TutoSy  amén  de  vías  férreas,  telégrafos  y  vapores  que  no 
vio  O^Higgins  ó  viéndolos  no  pudo  enumerarlos,  por  no 


14  OBRAS   DB  lARMIBMTO 

comprender  lo  que  veía,  ó  no  tener  aun  la  lengua  nombre 
para  llamar  los,  como  «  á  las  begtiaj9  y  plantas  según  su 
género.» 

Esto,  sin  embargo,  lo  hemos  obtenido  después  de  sesen- 
ta  años  de  vagar  en  el  Desierto,  y  solo  por  cuanto  asegura 
el  pan  y  los  progresos  materiales  que  nos  invaden  á  núes- 
tro  pesar,  como  alJapon,  como  á  la  India,  como  al  África, 
donde  están  colocando  los  rieles  de  un  ferro-carril  que 
parte  del  caudaloso  Niger,  y  se  interna  á  través  de  las 
selfks  de  cocoteros. 

Estos  mismos  progresos  realizados  en  la  embocadura 
del  Río  de  la  Plata,  iniciándose  en  vías  férreas  y  colo- 
nias de  emigración  en  Méjico  este  año,  después  de  setenta 
de  estar  iresistiendo  al  progreso  que  lo  invade,  ocurren, 
mientras  el  Perú,  Bolivia,  el  Paraguay,  el  Ecpador  retro- 
ceden ó  se  esconden  en  la  penumbra  que  señala  el  límite 
de  la  luz  y  de  la  sombra,  lo  que  muestra  que  una  causa 
subsiste  y  opone  resistencia  en  todas  partes.  ^ 

Vea  usted  la  serie  de  datos  y  estuceos  que  lo  prueban. 
Ha  oido  al  General  O'Higglns,  Presidente  de  Chile  en 
1839.  Oiga  usted  ahora  á  Mr.  Mac  Gregor,  funcionario 
en  el  gobierno  de  Inglaterra  y  que  emite  su  juicio  sobre 
las  impresiones  que  deja  la  América  del  Sur,  después 
de  treinta  años  de  emancipada.  Yo  encontré  en  los  Es- 
tados Unidos,  en  Francia,  en  Inglaterra,  hasta  1868,  que 
frecuenté  á  los  sabios,  á  algunos  hombres  de  estado, 
por  fortuna  no  pocos,  y  en  todas  partes  arraigado  este 
juicio,  que  aun  en.  el  grado  de  simple  preocupación  hace 
un  mal  inmenso.  Lo  reproduzco  aquí  temeroso  de  que 
usted  no  lo  conozca,  ó  los  lectores  sud^americanos,  en  la 
soberbia  de  sus  afectadas  nacionalidades,  hayan  dejado 
pasarlo  inapercibido. 

«Cuando  los  virreinatos  de  España  en  América  se  su- 
blevaron contra  la  corona,  los  hombres  justos  y  virtuosos 
y  las  almas  inteligentes  de  Europa  y  de  Norte  América 
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j  abrazaron  su  cansa  del  mismo  modo  qne  la  de  todos  los 

j^ueblos  que  lachan  por  su  libertad,  contando  desde  lue- 

I  go  con  las  mas  ardientes  esperanzas  y  las  mas  generosas 

simpatías.  Veían  á  los  colonos  españoles  determinados  á 
rivalizar  con  los  anglo-americanos  en  su  osada  y  afortu- 
nada resistencia  á  la  dominación  extraña,  la  cual,  aunque 

I  severa  é  injusta  mucl\¿is  veces,  era  paternal,  si  se  la  com- 

paraba á   la  absolutista  y  gerárquica  cadena  de  la  co- 

[  roña  y  de  la  Iglesia  española  que  coartaba  la  libertad* 

civil  y  religiosa. 

«El  mundo  no  conocía,  sin  embargo^  la  educación 
política,  social  y  moral  del  pueblo  que  habitaba  las  colo- 
nias españolas.  La  Europa,  y  principalmente  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  la  Holanda  miraban  los  J^rogresos  de 
la  revolución  de  la  América  del  Sud,  en  Méjico  y  en  la 
América  Central,  como  gloriosos   esfuerzos   que  iban   á 

;  librarlos  de  la  tiranía  de  los  reyes  españoles  y  de  la  Igle- 

•  sÁa,  y  que  se  alzarían  naciones  rejuvenecidas,  fuertes  é 

independientes.  #  Esperaban   que    una    vez  libres    de  la 

,  dominación  de  Fernando  VII,  sus  nuevos  gobiernos  fue- 

'  sen  reconocidos  por    la  Inglaterra,   Francia,  Holanda  y 

Estados  Unidos.  Las  Repúblicas  hispano-americanas, 
animadas  por  los  progresos  é  instruidas  por  el  ejemplo 
de  la  gran  República  anglo-sajona,  habrían  avanzado  sin 

\  tropiezo  en  la  marcha  de  la  civilización,   en  la  libertad  ^ 

política  y  religiosa,  en  la  útil  educación  del  pueblo,  en  . 
explotar  provechosamente  los  grandes  recursos  que  sus 
vastos  y  fértiles  territorios  encierran  para  la  agricultura, ; 
ía  minería,  la  construcción  y  el  comercio. 

«Peroles  habitantes  de  los  países  libres  no  habían  estu- 
diado, y  en  verdad    que    no  habían  podido  hacerlo,  las 

j  condiciones  físicas  y  morales  de  la  raza  española  en  las 

colonias.     De  aquí  nace  el  desencanto  que  sobre  el  pro- 

I  greso  de   Sud  América  y  Méjico   ha    sobrevenido;  y    si 

i  hubiese  vivido,  ningún   hombre"  habría    sido  mas  terri- 


}  mortificardo,  bA  ver  la  presente  condición  y  de- 
perapectíva  de  aquellos  Estados,  que  Jorge  Oan-, 
ministro  Inglés  que  faé  el  primero  en  anunciar 
Inglaterra  babía  reconocido  y  añadido  mas  na- 
íbres  é  independientes  á  los  Estados  constituí- 
mundo. 

uestro  examen  de  los  procesos  de  la  revolución 
néríca  española,  no  hemos  descubierto  formida- 
báculos  opuestos  al  final  triunfo  de  aquellas  sa- 
nes contra  ta  corona  y  dominación  déla  España, 
un  becbo  extraordinario  en  la  historia  de  un 
m  otro  tiempo  tan  formidable,  que  en  el  mo- 
)re8ente  (1846),  en  parte  alguna  del  mundo  donde 
t  la  «lengují  española,  baya  libertad  civil  y  reli- 
n  donde  no  exista  el  espíritu  de  anarquía,  y 
taya  confianza  ó  seguridad  en  el  Grobierno. 
)  forma  en  algunos  respectos  una  excepción;  pero 
urbios  en  Sud  América  han  sido  tan  frecuente^ 
nundo  no  tiene  confianza  ni  au%  en  este  Estado, 
'la  se  ha  hallado  por  algún  tiempo  en  comparativa 
idad,  pero  el  orden  y  la  paz  han  sido  tantas  veces 
apidos  para  que  consideremos  aquel  estado  como 
uridad  para  lo  futuro.  Todos  losEstados  argen- 
\n  permanecido  por  largo  tiempo  entregados  á  la 
i  á  la  anarquía;  los  anales  de  Centro-América 
apitulan  guerra  y  matanzas,  y  por  algunos  años 
bre  sin  educación  y  de  raza  indígena  llamado 
,  ha  dominado  á  Guatemala.  La  condición  de  Mé- 
sin  esperanzas  según  aparecerá  detallado  en  el 
volumen  de  esta  obra.  La  ignorancia,  el  fanatis- 
sacerdocio,  la  tenacidad  con  que  la  raza  que  habla 
la  español  «dhiere  &  todos  los  vicios  y  olvida 
ades  de  sus  antepasados,  el  mantenimiento  dema- 
meral  en  la  práctica,  de  la  viciosa  legislación  co- 
y  fiscal  de  la  antigua  España,  la  absoluta  dismi- 
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nación,  en  unas  partes,  ó  el  poco  sensible  aumento  de 
•la  población  en  otras,  la  falta  de  espirita  de    empresa, 
la  prevalente  indolencia,  la  agricultura  rutinera,  la  falta 
^e  hábitos  comerciales,  son  mas  que  suficientes  causas 
para  explicar  la  impotente  y  nula  condición  de  las  re- 
públicas hispano-americanas.    Es  un  hecho  deplorable 
qoe  aquellas  repúblicas  estén  en  condición  menos  pros 
pera  que  las  colonias  que  tienen  esclavos  como  Cuba  y^ 
Puerto  Rico;  sin  que  consideremos  que  la  paz  e%  Cuba 
sea  un  hecho  permanente,  pues  que  estamos  persuadidos 
qi^^^  el  tráfico  de  esclavos  no  es  definitivamente  abolido, 
aquella  isla  está  expuesta  á  experimentar  la   suerte  de 
Haití,  cuya  condición  actual  hemos  descrito  en  esta  obra. 
«El  extraordinario  poder,  riqueza  y  prosperidad  de  los 
anglo- americanos,  son  debidos  á  causas  enteramente  dife- 
rentes— á  una  población  que  ha  crecido  en  número  con 
una  prosperidad  sin  ejemplo,  poseyendo  abundante  em- 
pieo  é  incansable  energía,  industria  y  confianza  ^  si 
misma,  animad#  en  todo  tiempo  por  un  infatigable  espí- 
ritu comercial  y  marítimo,  con  extraordinaria  inteligencia 
en  todas  las  materias  que  tienen  relación  con  los  negó- 
<^ios  activos  del  globo,  y  una  indomable  perseverancia  en 
busca  de  aventuras,  animadas  del  espíritu  de  adquirir; 
todo  esto  mantenido  por  el  sentimiento  de  la  indepen- 
dencia de  acción  que  la  libertad  civil  y  religiosa  inspi- 
ran. Por  muchas  que  sean  las  imperfecciones  de  la  natu- 
raleza humana  y  especialmente  las  de  la  esclavitud  en  los 
Estados  del  Sud,  que  no  puede  aprobarse  en  los  anglo* 
americanos,  el  destino  de  sus  progresos  en  el  mundo  occi- 
dental, aunque  en  'lo  sucesivo  puedan  dividirse  en  go- 
J)iernos  separados,  será  fatalmente  creciente.» 

Esto  lo  decía  Mac  Gregor  en  1843:  ¿conoce  usted  á 
Mr.  Bishop  autor  de  un  viaje  en  Méjico,  el  año  pasado? 
Es  un  caballero  de  Boston  que  salido  del  colegio  Harvard 

•  Toao  zzzvii  ^  t 
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i  se  concertó  marinero  para  viajar 
ilario,  antes  que  gastar  sa  dinerillo, 
ires  36  asoció  con  una  tropa  de  carre- 
a  Pampa,  cazando  de  dfa  y  acogién- 
íego  de  los  carreteros  santiagueños. 
n,  M.  Ouillermo  Bonaparte  á  qaien 
eando  »  en  la  isbi  mas  afnera  de  Juan 
á  casa,  donde  le  dieron  an  ejemplar 
ra  historia  se  apasionó,  tocándole  al 
ena  parte  de  su  interés  y  simpatía. 
Cantón  en  la  Cbina,  donde  aprendía 
ele  intérprete,  cómo  había  sido  marí- 
Tiaja  y  me  mandó  un  mapa  chi- 
I  sus  ratos  y  nacionales  signos  y 
me  escribió  desde  los  Estados  Unidos, 
regresado  á  este  mi  país  y  él  vuelto 
icuentro  su  nombre  en  el  «  Harper's 
e  una  narración  de  viaje  interesantl* 
is,  de  Dios  que  habte  de  ayudarme 
[unas  pinceladas  á  la  segunda  edición 
I  de  «  Civilización  y  Barbarie  »  corro- 
le  sirven  de  base  á  &sifi  trabajo, 
ije,  lo  que  conviene  á  mi  propósito, 
los  mejicanos  de  pelear.  Es  un  dicho 
<  nn  mal  gobierno,  es  mejor  que  una 

cer  también  el  temor  de  lo  que  las 

s  puedan  estar  dispuestas  &  hacer  en 

cosas  en  sus  manos,  si  el  país  hubiese 

poder  «  de  expoliadores.» 

)usos  administrativos. 

1  es  notoriamente  corrupto. 

itismo  el  que  obtiene  las  concesiones 

ie  espantosa  opresión  de  parte  de  los 
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«gobiernos  de  estado  y  nacional»  y  lo  que  establece  fuente 
mas  ominosa  y  segura  de  peligro  es  la  imposibilidad  de 
obtener  remedio  por  las  elecciones. 

«  Preséntase  aquí  la  anomalía  de  una  qué  se  llama 
República,  donde  no  hay  censo,  ó  registro  de  votos.  El 
escrutinio  es  a  hecho  por  un  partido,  el  que  ya  está  en  el 
poder...»  ^ 

«  El  gobierno — el  nacional  influyendo  sobre  los  Estados* 
— y  el  de  estos  sobre  la  comunidad — sostienen  y  oi en  tan 
en  ellos,  «cuantos  candidatos  les  place.» 

«sSuando  se  tiene  conocimiento  de  todo  esto  se  explica 
uno  todo  lo  que  ha  sucedido  antes.» 

«  No  hay  mas  remedio  para  un  gobiern<%  «  opresivo, 
que  la  rebelión.  Con  la  mas  quieta  disposición  y  la 
mayor  paciencia,  han  de  llegar  momentos  en  que  lo  que 
ha  sucesido  ya,  ha  de  volver  á  suceder ! 

«Si  alguna  noción  de  gobierno  queda  en  Méjico,  dará 
nacimiento  á  algún  campeón,  que  acometa  la  empfesa, 
de  instruir  las  iSasas  en  sus  derechos  políticos,  enume- 
rarlas y  asegurarles  el  mas  simple  fundamento  libre — 
un  sufragio  honrado.» 

Aun  en  la  observación  que  hace  en  otra  parte  de  que 
la  edición  á  mil  ejemplares  de  un  libro  popular  es  de- 
masiado para  un  país  de  doce  millones  de  habitantes, 
nos  constituye  mejicanos.  Seis  ferro-carriles  se  dirijen 
hoy  de  todos  los  extremos  á  la  ciudad  capital;  movi- 
miento reciente  posterior  al  de  Chile  y  al  nuestro  de 
treinta  años;  no  teniendo  antes  ni  caminos,  ni  ríos  nave- 
gables y  casi  ni  puertos. 

Cada  Estado  cobra  derechos  en  sus  fronteras  como 
Sata  Fe  y  Córdoba- cobraron  hasta  1853.  Hace  dos  años 
e  han  fundado  dos  colonias  italianas,  primer  ensayo  de 
nmigracion  europea.  Con  diez  millones  de  habitantes 
►olo  consume  y  produce  406  millones  de  francos  á  40 
)or  persona  mientras  que  el  Río  de  la  Plata  con  millón 
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ntos  mil  habitantes  consume  y  produce  502.815.000 
i  á  177  1/2  por  persona. 

as  analogfaa  y  tan  grandes  disparidades,  pues  por 
irnos  pasado  nosotros  y  de  todo  lo  que  allá  pasa 
n  estamos  amenazados,  me  han  hecho  de  tiempo 
ispechar  que  hay  otra  cosa  que  meros  errores  de 
ernantes,  y  ambiciones  desenfrenadas,  sino  como 
tdencia  general  de  los  hechos  á  tomar  una  misma 
fia  eu  la  española  América,  á  causa  de  la  con- 
polltica  de  los  habitantes,  como  i  causa  de  una 
cion  Sud-este  del  vasto  territorio  que  formn  la 
,  correa  todos  los  ríos   argentinos  en  esa  direc- 

iprende  usted  ahora  el  objeto  de  mi  libro  sobre  el 
to  de  las  razas  en  América! 
onflicto  de  las  razas  en  Méjico,  le  hizo  perder  á 
nia,  Tejas,  Nuevo  Méjico,  Los  Pueblos,  Arisona, 
I,  Colorado,  Idaho,  que  son  ahora  Estados  üotc- 
de  los  Estados  Unidos,  y  la  Fraftcia,  con  su  go- 
de  militares  alzados  como  el  descreído  de  Luis 
on,  perdió  la  Alsacia  y  la  Lorena,  en  castigo  de 
potismo.  (T 

>tro3  hemos  perdido  ya  como  Méjico,  porconflic- 
raza,  la  Banda  Oriental  y  el  Paraguay  por  alza> 
s  guaraníes,  el  Alto  Perú  por  la  servidumbre  de 
icbúas,  y  perderemos  todavía  nuestra  Alsacia  y 
1  Lorena  codiciadas  de  extraños  por  las  demasías 
1er  como  la  Francia. 

usted  «Vida  del  Chachon  que  corre  impresa  ea  la 
t  «Appleton»  de  Nueva  York  al  fin  de  «Civilización 
)arie»,  y  encontrará  usted  los  primeros  barruntos 
Idea  que  he  desenvuelto  en  este  libro,  generali- 
á  toda  la  América  lo  que  aquí  trascribo: 
I  lagunas  de  Huanacache  están  escasamente  pobla- 
<i  los  descendientes  de  la  antigua  tribu  indígena 
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de  los  huarpes.    Los  apellidos  Chiñinca,  Juaquinchai, 
Ghapanai,  están  acusando  el  origen  de  la  lengua  primi- 
tiva de  los  habitantes.      El  pescado,  que  allí  es  abun- 
dante, debió  ofrecer  seguridades  de  existencia  á  las  tribus 
errantes.    En  los    Berros,    Acequión  y  otros  grupos  de 
población  en  las  mas  bajas  ramificaciones  de  la  Cordi- 
llera, están  los  resto^  de  la  encomienda  del  Capitán  Guar- 
dia  que  recibió  de   la  corona  aquellas    escasas  tierras. 
En  Angaco  descubre  el  viento  que  hace  cambiai^de  lug¿flr 
los  médanos,  restos  de  rancherías  de  indios  de  que  fué 
c^que  el  padre  de  la  esposa  de  Mallea,  uno  de  los  con- 
quistadores.   Entre  Jachal  y  Valle-Fértil  hay  también 
restos  de  los  indios  de  Mogna  cuyo  último  cacique  vivía 
ahora  cuarenta  años.  • 

¿Cómo  explicaría,  sin  estos  antecedentes,  la  especial  y 
expontánea  parte  que  en  el  levantamiento  del  Chacho,  to- 
maron no  solo  los  Llanos  y  los  Pueblos  de  la  Rioja,  sino 
•los  laguneros  de  Huanacache  y  Valle-Fértil  y  todos  los 
habitantes  de^an  Juan  diseminados? 

Eran  estas,  demasiado  parecidas  semblanzas,  para  no 
sospechar  que  algún  vínculo  nos  ligase  á  Méjico  que  no 
es  sin  duda  eHtsmo  de  Panamá. 

Es  no  poca  ventaja  para  un  sud-americano  haber, 
como  yo,  cambiado  de  lugar  tantas  veces,  á  fin  de 
poder  contemplar  su  propio  país,  bajo  diversos  puntos 
de  vista.  Sorprendióle  á  usted  al  leer  mi  «Introducción 
á  la  vida  de  Lincoln»  el  encontrarme  apenas  llegado  á 
los  Estados  Unidos,  con  suficiente  «insight»,  como  usted 
me  decía,  en  la  vida  íntima  de  su  país.  Tocqueville  y 
Holst  recientemente  han  mostrado  que  es  fácil  al  obser- 
vador extranjero  penetrar  en  la  vida  del  país  que  repre- 
senta la  última  faz  de  la  humanidad.  Le  recomiendo 
preste  atención  á  mi  juicio  del  papel  que  han  desempe- 
ñado los  puritanos  en  el  desarrollo  de  las  instituciones 
republicanas,  aunque  usted  no  me  perdonase  la  buenau 
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broma  de  atribuir  á  la  rigidez  y  austeridad  del  purita. 
Y  abuso  del  whiskey  en  los  Estados  Uuí-. 
•porcionarse  eti  imaginación^  irritando  «1 
oces  de  que  ae  priva  en  la  práctica  el  pu- 
lí le  está  vedado,  dicen,  besar  castamente  á 
día  del  sábado.  Pero  es  mayor  ventaja 
r  el  hábito  de  pensar  de  cierto  modo,  Im- 
tradición  patria,  lo  que  llamaré  el  sentido 
es  solo  el  modo  general  de  sentir  del  país  en 
Fuá  recibida  en*  Buenos  Aires  con  gran 
68  de  cercar  las  estancias,  que  son  una  ex- 
a  leguas  cuadradas,  á  veces  diez,  que  p9Vee 
or  en  la  Pampa,  que  es  una  extensión  de 
fis  cuadradas,  planas  y  lisas  como  la  palma 

omun  local  rechazaba  en  abstracto  la  idea 
,  aun  con  alambrados;  mientras  que  el  que 
bedecla  acaso  á  las  sugestiones  del  sentido, 
ricaltor,  que  no  concibe  propiedad  sin  cer- 

I,  decir  que  tengo  todos  los  sentidos  comu- 
lalses,  bajo  cuyas  instituciones  he  vivido, 
is  Estados  Unidos,  de  cuya*  naturaleza  par 

1  San  Juan  como  lo  anuncia  la  Vida  del 
le  empecé  á  fijarme  en  la  influencia  de 
[a  América  del  Snr,  y  en  el  espíritu  distinto 
¡teriza;  y  tomando  cada  día  mas  cuerpo  é 
sta  preocupación,  me  ocurrió  que  debía 
orla,  y  aun  la  redacción  verbal  de  los  suce- 
laa  sustituciones  y  cambios,  esclarecimien- 
que  ofrecería,  mirándola  á  la  laz  de  esta 
ha. 

nces  pudiera  decir  que  se  venía  redactando 
a  el  esbozo  que  presento  de  una  nueva  His- 
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toña  de  la  América  del  Sar  como  la  que  ha  escrito  WíIsoq 
de  Méjico,  llamándola  después  de  la  tan  grave,  de  Pres- 
cott,  «Nueva  Historia  de  Méjico».  Es  digno  de  notar 
que,  citando  tantos  autores  antiguos  sobre  tiempos  colo- 
niales como  cito,  no  haya  buscado  ni  solicitado,  sino  rarí- 
simos libros  al  poner  por  escrito  el  que  le  envío. 

Desde  los  Estados  ^Unidos  recogí  gran  parte  que  abun- 
dan en  las  buquinerías  de  viejo,  y  á  medida  que  en  ade- 
lante he  encontrado  un  autor  que  corroborase  mwiuicio  9 
me  suministrase  nuevos  datos,  lo  agregaba  á  mi  colección, 
sabiendo  por  qué  me  interesaba  su  posesión,  y  señalando 
la'^gina  acaso  única  que  servía  á  mi  propósito 

Y  sea  esta  la  ocasión  de  decir  algo  del  sistema  seguido. 
Si  no  es  cuando  de  principios  constitucionales  se  trata, 
que  los  tengo  por  históricos  como  ustedes  los  ingleses, 
y  no  solo  deducidos  lógicamente,  pocas  veces  se  me  ocu- 
rre citar  autoridades,  Buckle,  en  su  admirable  Historia  de 
la  Civilización,  y  del  estado  de  la  inteligencia  en  ciertas 
naciones,  emitg  su  pensamiento  en  tono  afirmativo,  po- 
niendo al  pie  el  autor  que  sigue  en  sus  asertos,  repitiendo 
aun  sus  propias  palabras.  To  he  seguido  un  sistema  mas 
necesario  en  esta  América  todavía,  como  lo  fué  antes  en 
la  otra.  Vituperan  hoy  con  razón  los  americanos  á  un 
inglés  haber  preguntado:  «¿quién  ha  leído  un  libro  norte- 
americano?» A  nuestros  sud-americanos  les  pasa  lo  mismo 
con  los  que  sus  compatriotas  escriben,  pudiendo  cual- 
quiera estudiantino  de  primer  año,  preguntar  lo  mismo 
á  uno  de  segundo:  quien  lee  á  uno  que  no  sea  de  Francia, 
porque  de  España  empiezan  á  persuadirse  que  han  salido 
parecidos  á  nosotros. 

Cuando  emito,  pues,  un  pensamiento  sobre  apreciacio- 
nes abstractas,  me  pongo  detras  de  algún  nombre  de  autor 
acatado  que  da  autoridad  á  la  idea,  revestida  con  sus  pro- 
pias palabras,  y  si  de  hechos  se  trata,  copio  la  narración 
original  que  le  da  el  carácter  de  verdad.  Mía  es  solo  la 


"  le  campea  en  este  primer  volumen,  y  cuyas  con 
cías  serán  la  materia  del  segundo. 
n  el  contesto  de  este  primero,  verá  usted  como  sa 
den  en  un  solo  cuerpo  arabas  Américas  polltica- 
porque  la  forma  política  de  una  ópoca  no  está  vin- 
ni  á  una  lengua,  ni  á  la  historia  del  pais  en  que 
nó.  Corintias  ó  dóricas  son  de  ordinario  las  colum- 
le  adornan  monumentos  y  templos,  no  importa  el 
uto  donde  se  erijan,  porque  esas  son  las  formas 
radas  por  el  arte.  Pero  la  América  tiene  otros 
is  que  la  llevan  á  un  corann  deslino,  acelerando  su 
)s  retardatarios  á  fin  de  que  Ia  América  dítfiío 
lado  del  suprimido  istmo  sea  una  fnccion  nueva  de 
lanidüd. 

listoria  empieza  á  ser  revisada,  no  para  corregir 
roressino  para  restablecer  los  hechos  al  color  de 
idad  que  no  admite  aliño.  Mr.  Wílson,  que  ha  re- 
la  histo'ria  de  Prescott  me  ha  servido,  en  lo  qy,e 
civilización  de  indios,  como  Tain<¡.  al  juzgar  de  los 
IOS  que  realizaron  en  la  práctica  los  principios  con- 
Jos  por  la  razón.  El  Dr.  Berra,  D.  Andrés  Lamas, 
n  subministrado  aquí  excelentes  datos  y  sugestio- 
bre  los  comienzos  de  la  Hevolncio'n  y  cuando  nece- 
3I  auxilio  de  las  ciencias  naturales,  acudo  á  mi 
>  y  primo  el  doctor  Lloveréis,  que  si  no  puede  curar- 
la enfermedad  crónica  de  que  vengo  sufriendo  hace 
i  y  dos  años  y  se  agrava  cadü  día,  me  sirve  con  sus 
mientos  teóricos  y  autores  modernos, 
uanto  puedo  decirle,  que  no  se  le  alcance  leyendo 
Boinas  que  siguen,  y  concluiré  lamentando  que  no 
usted  por  sus  achaques,  leerlas,  si  algunas  de  ellas 
oximasen  á  las  que  leía  usted  en  «Recuerdos  de 
icia»  á  un|cIrcuIo  de  Profesores  de  Harvard  College, 
cunstancias  que  yo  entraba,  y  me  hicieron  parte  de 
>servaciones.    Uno  de  ellos,  moralizando  sobre  el 


déla  Universidad  de  Cambridge,  que  desde  Montevideo, 
acompañando  á  Agassiz,  me  escribía  deplorando  no  podeic 
atravesar  el  Río,  para  verme  de  paso  Presidente,  y  llegar 
á  Córdoba  y  abrazar  á  Gould,  y  volver  á  hacer  los  son- 
da^ del  fondo  del  Océano. 

De  todos  estos  contertulios  quedamos  usted,  Miss.  Pea- 
body  con  su  kindergarten,  Gould  con  su  telescopio,  y  yo 
que  todavía  ofrezco  mis  humildes  servicios  de  historió- 
grafo. / 

Al  cerrar  esta  carta  rae  llega  la  noticia  de  la  muerte  de 
Jlr.  Qaincey,  padre  de  nuestra  excelente  amiga  la  señora 
de  Gould,  de  qu¿en  hago  honrosa  mención  en  el  libr^. 

Con  felicitaciones  por  el  año  nuevo,  quedo  su  afectí- 
simo amigo. 

Baeoos  Atres,  Dlct^bre  14  de  1881. 
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iQUÉ  ES  LA  AlÉRICKf 

¿QtráPtíOllOS     NOSOTROat  — MOSCE  TS    IP80M  —  Lk    ATIJLKTID* — 
TOBULDOaSS  PBUflTlVOa — CIinLIZA.0ION  DEL  MAÍZ 

Es  acaso  asta  la  vez  primera  que  vamoo  i.  p7eguntarDús 
quiénes  éramos  cuando  nos  llamaran  americanos,  y  quiénes 
somos  cuando  argentinos  nos  llamamos. 

¿  Somos  europeos  7  —  ( Tantas  caras  cobrizas  nos  des- 
mienten I 

^  Somos  indígenas?  —  Sonrisas  de  desden  de  nuestras 
blondas  damas  d¿s  dan  acaso  la  única  respuesta. 

¿UixtosT  —  Nadie  quiere  serlo,  y  hay  millares  que  ni 
americanos  ni  argentinos  querrían  ser  llamados. 

¿Somos  Nación?  —  Nación  sin  amalgama  de  materiales 
acumulados,  sin  ajuste  ni  cimiento? 

¿Argentinos?  —  Hasta  dónde  y  desde  cuándo,  bueno  es 
darse  cuenta  de  ello. 

Ejerce  tan  poderosa  influencia  el  medio  en  que  vivimos 
los  seres  animados,  que  á  la  aptitud  misma  para  soportarlo 
se  atribuyen  las  variaciones  de  razas,  de  especies  y  aun  de 
género . 

Es  nuestro  ánimo  descender  á  las  profundidades  de  la 
composición  social  de  nuestras  poblaciones;  y  si  por  medio 
del  azamen  hallásemos  que  procedemos  de  distintos  oríge- 
nes, apenas  confundidos  en  uua  masa  común,  subiríamos 

icia  las  alturas  lejanas  de  donde  estas  corrientes  bajaron, 
ra  estimar  su  fuerza  de  impulsión,  ó  la  salubridad  de 

8  aguas  que  las  forman,  ó  los  sedimentos  que  arrastran 
consigo. 
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Nuestro  país  ocupa  el  extremo  Sur  del  doble  continente 
que  bañan  por  el  otro  extremo  los  mares  árticos.  Varias 
razas  lo  habitaron  de  antiguo;  otras  razas  lo  han  invadido 
va  para  cuatro  siglos»  y  han  de  ser  sus  destinos,  no  obstante 
variantes  accidentales,  como  el  paso  en  las  marchas  forza- 
das, que  es  mas  lento  de  parte  de  los  débiles,  pero  que 
alcanzarán  la  cabeza  de  la  columna  al  ñn,  si  no  están  desti- 
nados á  perecer  en  el  tránsito.    Seremos  la  América. 

Principiemos  por  el  nosce  te  ipsum  del  sabio.  Conozcámo- 
nos; y  para  ello  reunamos  tras  poéticas  tradiciones  de  la 
antigpiedad,  las  nociones  de  la  ciencia  contemporánea. 

Platón,  que  soñó  la  República  ideal,  nos  ha  trasmitido  la 
substancia  de  una  conferencia  de  Solón  con  los  sacerdotes 
egipcios. 

—  «Un  día  que  este  grande  hombre  conferenciaba  con 
los  sacerdotes  de  Sais  sobre  la  historia  de  otros  tiempos, 
uno  de  ellos  dijo:  Solón  t  Solón  i  Todavia  sois  vosotros  unos 
niños  vosotros  ios  griegos.  Solo  hay  uno  entre  vosotros  que 
no  sea  novicio  en  las  cosas  de  la  antigüedad.  Vosotros 
ignoráis  lo  que  fué  la  generación  d-e  los  héroes,  cuya  debili- 
tada posteridad  formáis.  Escuchadme,  quiero  instriyros 
sollre  las  hazañas  de  vuestros  antepasados;  y  lo  hago  en 
honor  de  la  diosa,  que  como  á  nosotros,  ol  ha  formado  de  tierra 
y  de  fuego.  Todo  lo  que  ha  ocurrido  en  la  monarquía  egipcia- 
ca, de  ocho  mil  años  á  esta  parte,  está  inscripto  en  nuestros 
libros  sagrados. . .  Pero  lo  que  voy  á  cantaros  de  vuestras 
leyes  primitivas,  de  vuestros  reyes,  de  vuestras  costumbres 
y  de  las  revoluciones  de  vuestros  padres,  remonta  á  9,000  años. 
.  •  .Nuestros  fastos  reñeren  cómo  resistió  vuestra  República 
á  los  esfuerzos  de  una  gran  potencia  salida  del  mar  Atlántico 
que  había  invadido  la  Europa  y  el  Asia;  porque, entonces 
ese  mar  era  transitable.  Sobre  las  orillas  había  una  grande 
isla,  enfrente  de  lo  que  vosotros  llamáis  las  «columnas  de 
«  Hércules  ( Gibaltar  hoy ).  Esta  isla  era  mas  extensa  que 
<c  la  Libia  (África)  y  el  Asia  juntas.  Desde  allí,  los  viajeros 
«  podían  pasar  á  otras  islas,  desde  donde  les  era  fácil  volver 
<c  al  continente.. .» 

Y  Snider  se  apoya  en  el  sentir  de  Platón,  Aristóteles, 
Strabon,  Eudosio,  Diodoro,  Amiano  y  hasta  Plinio,  que 
creyeron  en  la  existencia  de  la  Atlántida. 

¿Qué  habrá  de  cierto  en  todo  este  como  proscenio  de  la 


ciones  que  creemos  haber  oido,  cuando  apenas  conofiaraos 
los  rudimentos  del  lenguaje  que  hablaban  los  adultos? 

¿^yá  aquella  la  oleada  que  levanta,  en  los  marea  de 
Australia,  un  volcán  submarino  al  estallar,  y  viaja  y  viaja 
hasta  llegar  á  las  costas  del  Perú,  y  avanza  sobre  tierra,  y 
sepulta  ciudades,  como  desborda  el  agua  cont^ida  en  una 
ancha  tasa  cuando  ha  perdido  el  equilibrio? 

¿Seria  la  larga  guerra  entre  Minerva  y  Neptuno  por  la 
posesión  del  Ática,  un  simple  recuerdo  de  las  antiguas 
emersiones  ó  inmersioneí<  de  \»  costa,  como  vemos  en  Puzzo- 
\efi  auegadas  hasta  el  zócalo  las  columnas  del  Serapeum, 
cuyos  capiteles  retienen  auu  pegados  caracoles,  lo  que  mues- 
tra que  el  frontis  del  templo  viene  saliendo  de  una  pasada 
inmerati;^  ? 

Las  Ghimei-aa,  la  serpiente  Pithon  ó  de  Lerna,  el  Esfinje, 
los  Grifos  extirpat'os  por  los  héroes,  ¿  no  serán  los  últimos 
iguanodoiies,  pterodáctilos  y  demás  monstruos  primitivos 
que  se  habrían  extinguido  ya  cuando  el  hombre  apareció? 
i  No  será  la  Hidra  de  siete  cabezas,  algún  animal  difícil  de 
extirpar  á  causa  de  su  prodigioso  número,  como  los  tigres 
de  la  India  que  devoran  millares  de  hombres  al  año? 

El  león  ñemeo,  ¿no  será  el  carnicero  fósil  da  Qrecia  con 
cuchillas  en  la  hoca  para  hacer  tasajo  de  la  presa,  cuyos 
huesos  han  roto  robustos  colmillos  y  dientes? 

El  Oíos  Baco,  venido  á  la  Glrecia  de  la  India,  ¿  no  será  el 
recuerdo  que  quedaba  á  loa  pueblos  arias  del  común  origen 
de  sus  dioses,  pues  que  Júpiter  es  Dju  padre,  el  deus,  dians? 
h.urora  es  el  brillo  del  oro  y  Prometeo  es  en  sánscrito  el 
jialo  con  que  se  saca  fuego  hasta  boy  por  fricción  ? 

¿Seria  asi  la  Atlántida,  como  lo  pretende  Snider,  esta 
misma  América  desprendida  de  Europa  y  África,  por  el 
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tentó  y  Beparacion,  en  dos  partes,  de  un  viejo 
común,  puesto  que  aproximando  en  espiritu 
38  hojas  se  haria  fácilmente  convenir  la  parte 
1  África  con  la  cóncava  de  la  América? 
sbservar,  dice,  el  vientre  ó  hinchazón  enorme  de 
3scle  el  Cabo  Verde  hasta  el  Sur  de  Libaría :  esta 
n  entraría  perfectamente  en  el  mar  de  las  A.iiti- 
golfo  de  Méjico,  que  ha«  quedado  en  frente  en 
.  sin  mas  que  esta  parte  del  continente  americano 
lo  fraf^mentos  que  son  las  islas  del  Cabo  Verde, 
is,  las  Antillas,  que  han  sido  muchas  veces  levan- 
lundidas  (¿). 

>ndo  entrar  los  orígenes  de  la  tierra  en  loflikni- 
incia  positiva  que  nuestro  Burmeister,  para  wues- 
ncia,  nos  ha  dado  en  la  Historia  áe  ia  Creación, 
n4roducir  aqui  la  idea  que  se  ha  formado  nuestro 
;o  Francisco  Moreno  de  la  fisonomía  de  la  tierra 
r  el  hombre  sociable,  y  lo  que  nos  ha  comaní- 
itemente  en  un  discurso  ante  la  Sociedad  Cien- 
rica  del  Nortey  la  del  Sur,  dijo,  tenían  un  relieve 
stinto  del  de  hoy.  El  Brasil  eim  una  isla,  Vene- 
los  Andes  no  tenian  sus  majestuosas  proporcio- 
)ública  Argentina  era  compuesta  de  izotes,  lo 
una  región  pequeña  de  la  Tierra  del  Fuego  y 
Con  pocas  excepciones  todo  lotiemás  era  mar. . . 
tas  grandes  contracciones  del  planeta  que  se 
irodujo,  al  final  de  esa  época,  nuevos  levanta- 
)  unas  tierras  y  hundimientos  de  otras,  sobrevi- 
todo  el  globo  grandes  erupciones  volcánicas.  La 
Ilicas  de  Patagouia  y  del  Rhin,  me  parecen  con- 
as.  La  Europa  cambió  de  fisonomía  y  se  convirtió 
iiielo  la  cubrió  en  gran  parte  y  los  animales  del 
¡raron  al  Sur.  Asi  nos  explicamos  cómo  los  que 
'an  terciarios  para  esas  tierras,  sean  reputados 
osen  estas  regiones  americanas,  y  que  el  elefante 
do  entonces  á  nuestras  pampas.  Eso  sucedía  pro* 
e  cuando  el  hombre,  aunque  ya  dueño  del  len- 

oD  at  st»  mystérea  devolléa—snr  l'orlglne  de  rAmerlqae— par  Snlder, 
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goaje,  7ÍYia  en  el  hemisferio  del  Norte,  en  peores  condicio- 
nes que  el  Patagón  ó  el  Esquimal  del  día  (en  nuestro  he- 
misferio donde  la  vida  era  probablemente  mas  cómoda), 
pero  ya  formaba  tribus,  impelido  por  la  lucha  por  la  vida; 
hasta  entonces  habla  tenido  el  mismo  género  de  sociabili- 
dad délos  animales  inferiores  á  éi.  En  el  hemisferio  Sur»  un 
movimiento  de  báscula  hizo  surgir  tierras  en  pleno  Océano 
Pacifico;  al  Este  de  Nu^a  Zelandia   aparecieron  nuevas 
regiones  que  han  desaparecido  mas  tarde  y  cuyas  rocas  se 
transportaban,  aun  por  los  témpanos,  durante  el  período  ac- 
tual, hasta  esa  gran  isla  que  continúa  su  movimiento  de 
emersión;  la  isla  de  Pascuas  es  quizá  el  resto  de  esas  tierras. 
La  Fagonia  se  elevó  sobre  las  aguas  y  la  América  del  Sud 
adquirió  otros  contomos;  los  Andes  tenían  indudablemente 
al  Oeste  mas  tierras  que  en  el  día.  Las  contracciones  des- 
iguales de  la  costra  terrestre,  manifestaciones  e:Hernas  del 
trabajo  interno,  continúan  obrando  desde   entonces,   en 
movimientos  rápidos  locales,  ó  imperceptibles  en  grandes 
extensiones,  pero  cada  vez  menos  sensibles. 

c Siguiendo  cierto  grado  de  desarrollo  lento  en  la  infancia 
de  ^  humanidad,  lo  mismo  que  en  la  de  los  seres  inferiólas, 
sea  en  sus  condiciones  físicas  como  en  las  morales,  esa 
época  fué  larga,  dando  tiempo  á  que  algunas  razas  emigra- 
sen, buscando  los  medios  mas  aparentes  para  su  desarrollo, 
según  el  carácter  de  cada  una  de  ellas.  El  hombre  primitivo 
ha  sido  nómade  por- excelencia  y  el  ejemplo  aún  lo  tene- 
mos en  nuestro  país;  el  Patagón  hace  con  frecuencia  viajes 
de  500  leguas,  sin  que  la  necesidad  lo  fuerce  á  hacer  gran- 
des emigraciones;  es  sin  duda  un  ejemplo  de  atavismo 
abolengo. 

«Como  medios  de  verificación  de  ciertos  hechos  etnográ- 
ficos «dos  Museos  posee  la  provincia  de  Buenos  Aires;  el 
Museo  Público,  fundado  por  Rivadavia,  y  el  Museo  Antro- 
pológico y  Arqueológico,  de  reciente  formación.    En  ambos, 
las  piedras^  las  plantas,  los  animales  embalsamados,  los 
huesos  y  los  utensilios  del  hombre,  objetos  sin  vista  agrada- 
muchas  veces,  cuentan  á  quien  lo  desea,  lo  que  fué  ó  lo 
B  es  la  vida  en  los  mares,  los  ríos,  las  selvas,  las  llanu- 
\  y  las  montañas  argentinas.  El  primero  ha  sido  dado  á 
locer  en  éstos  tiempos,  por  los  importantes  trabajos  de 
Director  el  Dr.  Burmeister,  y  á  nosotros  nos  toca,  como 
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iffundo,  hacer  que  nuestro  pública  sepa  lo 
sus  avraaríos  el  salón  alto  del  edificio  anexo 
1.» 

Antropológico  poseemos  la  mas  complat» 
áneos  americanos,  losque  parecen  abrazar  la 
del  hombre,  desde  su  primitiva  aparición  en 
inente;  pero  no  entrando  en  nuestro  objeto 
forma,  sefi^un  la  enco^itraron  los  españoles,  á 
>rincipia  á.  llamarse  colombiana,  seguiremos 
de  Ameghino,  uno  de  nuestros  jóvenes  estu- 
lto á  sus  armas  y  estada  de  civilización. 
,  dice, -este  rápido  bosquejo  de  los  resulta- 
sobre  la  antigüedad  del  hombre,  no  ^¿¿jero 
e  os  hablo  en  calidad  de  aficionado  por  lo 
r  oido. 

tie  encontrado  los  vestigios  de  todas  esas  épo- 
ióveii  aun,  he  tenido  la  buena  suerte  de  tomar 
va  eu  uuo  y  otro  continente,  eu  los  trabajos 
obtir  la  antigüedad  del  hombre  en  nuestro 
investigaciones,  ó  quizá  la  casualidad,  han 
manos  los  materiales  con  que  he  probado 
:  vivió  en  los  terrenos  de  nuestra  pampa  que 
terciario  superior,  conjuntamente  con  el  me- 
LStodonte,  el  tosodont»  y  otros  colosos  de  la 
Y  en  Europa,  después  de  un  año  de  conti- 
iicion^s  en  un  anti|{uo  yacimiento  de  las  oñ- 
i,  en  Ghelles,  en  el  que  hice  colecciones  nurae- 
io  la  satisfaccioQ  de  ver  aceptada  mi  demos- 
I  el  hombre  fué  contemporáneo,  y  como  época 
elefante  antictu,  y  del  rinoceronte  de  Merck, 
icterísticos  de  los  terrenos  de  transición  entre 
iperiur  y  ei  cuaternario  inferior. 
,  mas  ó  menos  distinio  del  actual,  y  su  precur- 
monta  á  una  época  tan  alejada  de  nosotros, 
abia  aparecido  ninguno  de  los  mamíferos  ac- 
inlinentes  y  los  mares  no  eran  entonces  lo  que 

.(1) 

ucho  mas  de  diez  años  que  ha  descendido  á 
ronDDclado  por  el  Sr.  AmegtilDo,  en  el  uinstltalo  Geogriflco.' 
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noción  vulgar  la  idea  de  que  el  mundo  ha  estado  en  tiem- 
pos  muy  anteriores  á  la  historia,    habitado  por    razas  de 
hombres   salvajes,    y  que  han  dejado  cubierta   la  superfi- 
cie de  la  tierra,  hasta  cierta  profundidad,  con  las  armas, 
los  mstmmentos  de  silex  ó  pedernal  de  que  se  sirvieron 
por  s\g\o3  antes  de  descubrir  los  metales  duros,  tules  como 
el  cobre,  el  bronce,  y  muy  tarde  el  hierro. 

El  mismo  Ameghino  lo  establece  así: 

«Esas  puntas  de  flech*as,  esos  cuchillos  y  esas  hachas  de 
piedra  que  aun  usan,  con  exclusión  de  cualquier  otro  ins- 
trumento de  metal  muchospueblos  salvajes  de  la  actuJNidad, 
son  completamente  iguales  á  los  que  veréis  en  mis  coleccio- 
nes, recogidos  unos  en  los  alrededores  de  Buenos  Aires  y 
de  M.(Suevideo,  y  otros  en  las  cercanías  ó  ;en  el  recinto 
mismo  del  soberbio  París,  el  centro  actualmente  mas  ilus- 
trado del  mundo  civilizado,  el  cerebro  del  muii^io,  como  lo 
llaman  con  orgullo  los  franceses.  Iguales  objetos  se  encuen- 
tran en  la  misma  ciudad  de  Londres,  ó  debajo  de  los  mu- 
ros treinta  veces  seculares  de  Romn,  de  Atenas,  de  Siracusa 
é  en  Turquía,— en  todas  partes  de  Europa. 

«¿Qué  deducir  de  esto  sino  que  estos  centros  pasados  y 
presentes  de  la  civilización  estuvieron,  en  un  principio,  ¡ocu- 
pados por  puebld^  salvajes  tan  solo  comparables  á  los 
pueblos  mas  salvajes  que  actualmente  habitan  la  superficie 
de  la  tierra?  Y  la  deducción  es  lógica,  es  positiva,  es  cierta, 
^  mnegable,  porque  no  tan  solo  están  ahí  los  instrumentos 
de  piedra  que  se  encuentran  en  la  superficie  del  territorio 
de  todas  las  naciones  europeas  que  lo  prueban,  pero  está 
ahí  también  el  testimonio  de  los  primeros  escritores  griegos 
y  latinos  que  lo  afirman  de  un  modo  positivo. 

«Toda  la  superficie  del  vasto  imperio  chino,  que  se  vana- 
gloria  de  no  haber  conocido  el  famoso  diluvio  universal, 
está  sembrada  dP  objetos  de  piedra;  y  libros  chinos  que 
datan  de  2,500  á  r;,000  años,  dicen  que  esas  piedras  eran  las 
armas  y  los  instrumentos  de  los  antiguos  hombres  que  los 
precedieron  en  la  ocupación  del  país. 

«En  el  Asia  Menor,  en  Siria,  en  Palestina,  en  las  cercanías 
ie  lo  que  fué  T-oya,  y  de  Nínive  y  Babilonia,  se  encuentran 
depósitos  enormes  de  piedra  engastados  en  capas  de  cal- 

ireo  mas  duro  que  el  mármol  y  que  los  mismos  instrumen- 
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B  no  se  encuentra  el   mas  pequeño  frag- 

1  tierra  de  los  Faraones,  en  donde  hace 
ba  su  singular  civilización  en  todo  su  es- 
de  hace  5,000  se  •construían  las  famosas 
as  capas  de  terreno  sobre  que  se  han 
antescos  noonumentos,  se  encuentran  ins- 
es. 

ao  &  otro  de  Asiat  de  un  extremo  á  otro  de 
icay  Europa,  en  todas  partes  del  mundo, 
s  mismos  vestigios  de  una  época  de  piedra, 
eral  por  toda  la  superficie  del  globo.  Ese 
pío  de  la  industria  humana,  bien  humilde, 
t  aurora,  pero  que  desarrollándos(í*y  per- 
;radualmente,  ha  llegado  á  lo  que  es  en 
9  entonces  esos  primeros  ensayos  en  la 
ISO  y  de  la  civilización,  porque  sin  ellos  la 
liera  nacido.ii 
>s  habitantes  de  América  en  comunicación 

mundo  antes  de  cortarse  toda  conexión 
los  continentes  primitivos? 
nuestro  Museo  Antropológico,  para  coiites- 
entre  los  objetos  exhuillados  al  lado  de  una 
las  escarabajos  y  estatuetas  que  acompa- 
mias  egipciacas,  un  objeto  brillante,  que 
dolo  entre  el  pulgar  y  el  Índice.  ¿Es  un 
bi  enorme?  No,  es  obra  humana;  un  esmalte 
ro  colores  fundidos,  una  cuenta,  en  ñu,  que 
icilla  de  la  fabrica  de  Murano,  en  Yenecia, 
ación  egipciaca  del  segundo  imperio  faraó- 
3  dinastías  XVIII  ó  XIX. 
ta  cuenta  egipciaca  en  las  Conchitas,  al  sur 
Buenos  Aires,  estancia  del  señor  Pereira, 
rofundidad  de  la  superñcie  actual.  More- 
Patagonia,  fragmentos    de  otras  cuentas 

Museo.  Llevadas  &  Europa,  fueron  con* 
Itaron  idénticas  á  las  que  poseen  varios 
cia,  Inglaterra,  Estados  Unidos;  y  se  sabe 
aptrado  hasta  en  el  Oriente  de  Asia,  en 
en  el  Perú. 
)0,  pues,  según  las  cuentas  lo  demuestran, 
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ricas,  una  délas  cuales  cree  ser  Troya,  se  encuentran  y 
snen  diseñadas  en  sus  colecciones  fonográficas,  estas  nais- 
Bs  urnas  cinerarias  encontradas  en  varios  puntos  de  la 
Tiéi'icA,  con  el  mismo  emblema  de  un  rostro  figurado  en 
cuello  de  un  cántaro,  en  la  misma  situación,  para  mostrar 
le  pertenecen  í  un  mismo  culto  de  ios  muertos. 
Un  dinamarqués  que  reunía  los  cantos  populares  en 
nérica  por  hallarlos  (los  tristes)  idénticos  k  los  escan- 
navos,  sostenía  que  no  era  casual  la  terminación  en 
ir^  de  las  palabras  que  indican  país,  como  Gatamarca, 
iiffimarca,  Guudínamarca  y  las  marcas  de  Ancona  que 
islindaron  los  Longobardos  daneses  en  aquellas  comar- 
s  italianas. 

En  1866  se  descubrió  en  Francia  en  un  conglom^ado.  un 
queieto  enterrado  en  la  postura  sedente  de  la  momia  de 

Pamp»  y  del  Perú. 

Los  aztecas  que  civilizaron  4  Méjico,  están  representa- 

>s  aquí  no  solo  por  sus  cráneos,  sino  por  su  alfarería,  sus 

'ñas  cinerarias,  sus  símbolos  religiosos,  el  lagarto  y  la 

ilebra  de  dos  cabezas. 

Escusado  es  decir  que  por  todo  el  territorio  se  encuen- 

au  los  rastros  recientes  de  la  conquista  Inca,  y  están  vivos 

se  ven  en  líneas  blancas,  hasta  pemerse  de  vista  por  el 
>riEonte,  los  caminos  por  donde  transitaban   los  ejércitos 

las  pascanas  á  distancias  reglamentarias  donde  pasaban 
noche.  j 

Viven  todavía  en  Patagonía  los  gigantes  con  cuyas  exa- 
jradas  noticias  está  lleno  el  mundo;  pero  en  el  Museo 
itán  muchos  cráneos  para  no  dejar  embustera  á  la  fama. 
1  otro  lado  del  Estrecho  se  ha  refugiado  el  fueguino  que 
iga.  por  los  bosques  en  busca  de  raices,  ó  por  laH  orillas 
3l  mar  tras  de  ballenas  podridas  que  entierra  para  los 
las  de  absoluta  carestía  después  de  haberse  comido  eu 
>s  días  de  hambrunas,  según  Darwin,  madre  y  abuelas. 

No  siente  el  indio  fueguino  fácilmente  la  relación  que 
ay  entre  eí  estampido  del  arma  de  fuego,  y  la  bala  que 
enetra  en  el  tronco  de  un  árbol.  Son  dos  hechos  para 
1  razón  inconexos. 

Mas  atrás  del  fueguino  está  el  cráneo  del  hombre  d 
eanderthal,  que  es  la  forma  mas  animal  encontrada  e, 
is  terreóos  cuaternarios  de  Europa.    Hay   de  estos,  ti 
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i>a  habitada.    Asi  encontraron  Colon,  Cortés  y 
todos  los  conquistadores,  la  América. 
Los  depósitos  de  desechos  encontrados  en  Alask 
s  del  Pacifico,  se  com[ionen  ó  de    conchas  de  i 

conchas  y  espinas  de  pescado  mas  arriba,  y 
liduos,  y  huesos  de  cuadrúpedos  y  aves  en  1 
pa,  lo  que  hace  la  historia  de  los  progresos  de  li 
;ion  del  hombre  primitivo,  no  sabiendo  ni  pe 
aro,  y  adquiriendo  mucho  raas  tarde  los  medi( 
za  ajos  animales  terrestres  y  á,  las  aves. 
Per 'los  indios  de  casi  toda  la  extensión  de  aml 
ias,  habían  llegado  á  asegurar  fácilmente  la  si 
t  por  el  cultivo  del  maiz  como  base  de  alim 
íes  reproduciéndose  treinta  veces  mas  que  e 
clamando  ligeros  trabajos'  de  agricultura,  era  e 
iodos  los  «limas  hasta  el  grado  4íy  de  latitud,  [ 

á  gran  número  de  necesidades,  incluso  de  be 
rituosas. 
Ahora,  sobre  la  antigüedad  del  uso  del  maiz,  ce 

la  alimentación  india,  puede  tenerse  presente 
tíyiicos  declaran    que   se  requiere  un  larguisii 

cultura  para  que  se  altere  de  tal  ma%era  la  1 
la  planta,  que  no  pueda  identiQc&rsela  con  las 
vestres;  y  mas  prolongada  debe  ser  su  propagai 
ial  para  que  llegue  -á  perder  su  facultad  de  v 
ndiente,  y  descansar  solo  en  el  hombre  para  pr 

extinción.  Ahora,  esta  es  exactamente  lacont 
t>aco,  del  maiz,  del  algodón,  de  la  quina,  de  la  i 
del  palmito,  todas  las  cuales  han  sido  cultivadaf 
I  inmemorial  perlas  tribus  americanas,  y  oon  « 
1  algodón,  por  ninguna  otra  raza. 
La  adquisición  del  maiz  la  hicieron  \oa  indios 
le  sus  progenitores  se  desparramaran  por  tod 
lente,  pues  en  todas  partes  se  le  encuentra  ( 
ID  en  las  Islas  donde  la  raza  existe.  Puede  !l 
civilización  del  maíz,  á  la  que  ha  alcanzado  la 
a;  como  es  el  arroz  la  base  de  la  alimentación 
lizacion  chinesca,  y  el  trigo  de  pan  la  de  le 
icoutrándose  con  las  momias  egipciacas  de  las 
nastias,  granos  intactos  de  este  cereal.  Con  lai 
dentes  que  forman  la  pirámide  que  &  tos  alredc 
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Lima  mide  once  mil  varas  cuadradas  de  base,  superpues- 
tas en  capas  hasta  la  cúspide,  se  encuentran  envueltas  en 
los  sudarios  de  tejidos  de  algodón  como  en  los  canopes 
egipcios,  espigas  de  un  maíz  de  granos  pequeños  acabados 
en  espina,  de  donde  salió  el  cabelloso.  Creemos  que  se 
llama  caj¿,  pues  reaparece  de  cuando  en  cuando  en  las 
sementeras  de  maíz  actuales,  por  degeneración  quizá,  ó 
por  atavismo,  vol viendo  ¿i  su  primitivo  ser. 

Atribuyese  á  la  misma  época  inicial  el  llevar  las  mujeres 
indias  en  toda  América  el  cabello  sobre  la  angosta  frente 
cortado  á  guisa  de  cerquillo  á  lo  Tito  y  que  es  mod#  hoy 
venida  de  Europa.  El  uso  general  del  color  colorado  con 
que  se^)intan  los  rostros  y  el  cuerpo  revela  un  origen  co- 
mún, lo  que  no  puede  demostrarse  con  las  armas  que  son 
diversas,  y  afectan  formas  y  son  de  materias  distintas  en 
varios  puntos.  # 

Les  es  común  igualmente  á  todos  los  indios  marchar  en 
hilera  unos  tras  [otros,  lo  que  aquí  y  en  el  Paraguay  se 
llama  paso  de  indio.  El  último  viajero  que  ha  penetrado 
en  la  Tierra  del  Fuego  halló  este  hábito  invariable  en  todas 
la* circunstancias;  como  en  Norte  América  se  llama  paso  de 
guerra  cuando  ma»^hando  unos  tras  otros,  el  segundo  pone 
el  pie  sobre  la  pisada  del  que  le  precede,  á  fin  de  que  el 
enemigo  no  pueda  inferir  el  número  de  guerreros  de  que 
se  compone  la  banda. 

La  seriedad  de  U  posición  en  reposo  de  los  músculos  de 
la  cara,  y  la  gravedad^  del  porte,  son  generales  á  todas  las 
tribus  indígenas,  como  expresión  dedignidad  personal  en  los 
varones,  y  de  impasibilidad,  que  en  realidad  toca  en  el 
estoicismo  cuando  hacen  frente  al  dolor,  al  miedo,  á  la 
alegría,  lo  mismo  que  al  martirio.  Los  negros  son  por  el 
contrario  la  raza  mas  demostrativa  y  bulliciosa  para  la  ex- 
presión de  los  afectos,  la  pena,  la  alegría  y  aun  sorpresa. 
Reyes  de  África  no  se  contienen  en  soltar  el  llanto  al  rom- 
perles algún  juguete  ó  vaso  regalado  por  un  europeo  aun 
en  presencia  de  ellos.  Uno  lo  hacía  por  un  polichinela, 
^•"yos  hilos  rompió  por  falta  de  destreza  al  hacerle  hacer 
briola.  Un  indio  las  presencia  en  silencio  sin  mostrar 
,^randes  síntomas  de  interés. 
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lelas  irgeDUoas— Prescott  y  W I  Isod— Carácter- 

«  las  geaeraclones  mixtas —Ordenanzas  sobre 


LOS  menos  aptos  pan  la  civilización— I nllue ocla 
:aaos  béroes  del  poema  épico,  sta  saberla— Ltls 
¡dad  social— En  la  pamqp  mas  barbaros.  .  . 
»— AllgacloD  dfl  laetal  de  que  Habla  de  for- 
'eatarlo  de  las  razas— Opinión  de  Agassiz— Ca- 

a  Independencia  de  la  raza  blanca  elimina  la 
ñola— Los  negros  flgutaD  en  la  política  de  la 
dios  en  la  del  Sud— Los  negros  eD  la  Colonia— 
3  la  ladependeneia- Los  candombes  durante 
la  raza  negra— uLos  primeros  serán  los  últimos 


)8  de  que  podemos  disponer  p&rb, 
il  población  de  las  diversas  Pro- 
dido  el  territorio  argentino,  en 
i  una  idea  de  su  carácter  y  estado 
nquista,  y  de  tos  efectos  que  ha 
a  de  la  raza  cobrizH  como  base. 
!omo  accidentes,  según  el  número 

ivide  en  nuestro  territorio  en  tres 
;hua  ó  peruana,  la  guaraní  ó  mi- 
jcana,  entrando  como  accidentes. 
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,  citado  por  PrescottF,  dice  que  solo  el  trabajo 
as  era  el  tributo  que  se  daba,  porque  los  indios 
,ra  cosa. 

ú  como  en  Aíéjtco  se  mostraba  la  misma  inca- 
lifundir  los  escasos  cooocimientos  que  real- 
n.  Habla  la  misma  escasez  de  álfico  que  se 
espirita  democrático;  habia  el  mismo  poder 
as  clases  altas,  y  la  misuK  despreciable  bajeza 
inñmas.* 

laya  puntos  menores  de  diferencia  entre  el 
GO,  ambos  imperios  se  parecían  en  que  no 
13  clases,  la  alta  clase,  que  eran  loa  tiranos  y 
iran  sus  esclavos.  • 

extraordinaria  política,  continúa  Prescott,  un 
sado  en  muchos  reñnamientos  sociales,  muy 
rtofactos  y  agricultura,  no  conocía  la  mone- 
lon  niega  tales  progresos,  y  tal  estado  de  cimi- 
llo tenían  nada  que  merezca  el  nombre  de 
tfo  podian  seguir  oñcio  alguno,  ni  emprender 

entregarse  á  una  diverBÍon  que  no  estuviese 
por  ley.  No  podian  cambiar  de  residencia,  ó" 
in  licencia  del  Gobierno.  Ni  «quiera  podían 
ertad  que  á  los  mas  abyectos  les  está,  conce- 
s  paises,  la  de  escoger  una  mujer, 
¡anos,  dice  Prítchard,  eran  mas  crueles  que 
,  sin  que  nos  sea  dado  distingbir  si  esto  venía 
turales  ó  sociales.» 

)  al  carácter  y  disposiciones  morales  de  los 
tiempos  que  precedieron  í  la  ladependencia 
nente,  Don  Juan  de  Ulloa,  que  recorrió  gran 
mérica  estudiando  la  situación  de  las  colonias, 
lentes  apreciaciones. 

ision  al  ocio  y  á.  la  desidia  es  la  misma  en 
I  la  Luisiana  y  del  Canadá,  que  en  los  del  Perü 
ridionalesde  la  América,  ya  sean  civilizados  ó 
8  únicos  ejercicios  en  que  se  ocupan  los  que 

libertad,  soa  la  caza  y  la  pesca,  lo  cual  sucede 
1  las  naciones  que  están  vecinas  de  Buenos 
i  pampa  de  la  provincia  de  este  nombre,  las 
las  que  tienen  el  cuidado  de  hacer  unos  cortos 
B  maíz  y  de  algunas  calabazas  (zapallos),  las 
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que  muelen  el  maíz  para  prepararlo  de  la  manera  que 
lo  usan,  y  las  que  disponen  las  bebidas  que  acostumbran, 
cuidando  ademas  de  los  hijos,  porque  en  esto  no  se  emba- 
razan los  padres. 

Como  en  corroboración  de  estas  apreciaciones  en  otros 
puntos  de  América  y  en  época  mas  reciente,  el  agente 
francés  en  Caracas  M.  F.  Depons,  que  publicó  un  viaje  á.  la 
parte  oriental  de  Tierr%  Firme  en  Sud  América,  limitado  á 
la  descripción  del  territorio  de  la  Capitanía  de  Caracas,  por 
los  años  1800  á  1801,  fija  en  los  siguientes  términos  los# 
rasgos  característicos  de  las  indiadas  ya  sometías  de 
aquel  país. 

cE^indio  se  distingue,  dice,  de  la  manera  mas  singular 
por  una  naturaleza  apática  é  indiferente  que  no  se  encuen- 
tra en  ningún  otro.  Su  corazón  no  late  ni  ante  el  placer 
ni  ante  la  esperanza,  solo  es  accesible  al  mi^do.  En  con- 
trario de  la  humana  osadía,  su  carácter  se  distingue  por  la 
mas  abyecta  timidez.  Su  alma  no  tiene  resorte,  ni  su 
espiritud  vivacidad.  Tan  incapaz  de  concebir  como  de 
raciocinar,  pasa  su  vida  en  un  estado  de  estúpida  insen- 
siJbilidad  que  demuestra  que  es  ignorante  de  si  mismo  y 
de  cuanto  lo  rodga.  Su  ambición  y  sus  deseos  no  se  ex- 
tienden jamas  mas  allá,  de  sus  necesidades  inmediatas  (^). 


«Todos  los  esfuerzos  del  legislador  para  inspirarles  (á  los 
indios)  el  deseo  de  mejorar  sus  facultades  nativas  han  abor- 
tado. Ni  el  buen  tratamiento  que  han  recibido  de  ser 
admitidos  en  la  sociedad,  ni  los  privilegios  importantes 
con  que  han  sido  favorecidos,  han  sido  suficientes  para 
arrancarles  la  afición  á  la  vida  salvaje  que,  sin  embargo, 
no  conocen  hoy  día  sino  por  tradición.  Son  poquísimos 
los  indios  civilizados  que  no  suspiren  por  la  soledad  de  los 
bosques  y  que  no  aprovechen  la  primer  oportunidad  para 
volver  á  ella. 

«Esto  no  proviene  de  un  amor  á  la  libertad,  sino  de  hallar 
^«^  umbría  habitación  de  los  bosques  mas  conforme  á  su 
ilancolía,  su  superstición  y  su  absoluto  desprecio  de  las 
*eyes  mas  sagradas  de  la  naturaleza. 

(i )  Vóyages— F.  DepoDS,  llb.  i«,  páginas  238  7  li9. 
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ilios  estaban  acostumbrados  &  mentir,  y  tan  p< 
80Q  á  la  sagrada  obligación  de  decir  verdad,  ( 
}les  han  creído  necesario,  á  ñn  de  prevenir 
9  que  su  falso  testimonio  puede  ocasionar  á  i 
ctar  una  ley  que  establece  que  no  menos  de  t 
»den  ser  admitidos  como  testigos  en  una  causí 
>nio  de  estos  seis  seres  equivale  al  testimonio 
o  de  un  solo  blanco».  . 


ler  establecimiento  del  país  entre  Jujuy  y  el 
ta,  fué  hacho  por  los  conquistadores  del  ^ 
año  1540,  y  la  plaza  en  que  se  fijaron  primero 
del  Estero,  fundándose  en  seguida  Tucuman,  C 
ta  y  •^ijay.  Los  indios  de  esta  parte  hablan  esti 
arcialmente  á  los  Incas,  y  fué  fácil,  por  tanto, 
!i  someterse. 

.  pues,  necesario  hacer  guerra  papa  avanzar 
.  desde  Lima  hasta  Gdrdoba.  Los  indios  naces 
íterse  para  vivir  y  se  sometieron  sin  difículi 
igo  conservan  la  lengua  quichua  ó  neruana,  y  1 
n   obétlecído  al    primero  que  se  propuso    m 

narraciones  de  los  conquistadoras  y  de  los  de 

drainistrativos,  parece  resultar  averiguado  que 

cia  del  Tucuman  en  1558,  ochenta  mil  indios  ps 

ito  al  rey. 

elanta  veremos  por  qué  asta  población  indig 

ira  de  las  ciudades,  y  la  parte  que  toma  en  la  nu 

¡ion  social  que  sa  proponen  darse  con  la  Inde; 

s  españoles  criollos  mas  tarde. 

icindarios  de  los  pueblos  del  Perú,  dice  don  Ji 

se  componían  en  gran  pate  de  mestizos,  que 
3S  de  la  generación  de  blancos  é  indios,  cu 
1  después  haciendo  otras  distintas.  En  la  pi 
ita  del  Pacífico),  hay  igualmente  la  de  zambos, 
le  la  mezcla  de  indios  con  negros.  En  el  alto  F 
aon  pocos  los  de  esa  especie,  por  no  ser  muc 
)8  que  van  allí. 

mestizo  los  proviene  en  general  de  la  procreac 


de  la  raza  son  poco  sensibles  en  todo.  Visto  un  indio  de 
cualquier  región,  puede  decirse  qua  se  lian  visto  todos 
en  cuanto  k  contastura,  variando  de  corpuLencía  según  los 
parajes. 

«Poco  menos  que  con  el  color  sucede  en  cuHiito  á  usos 
j  costumbres,  el  carácter,  genio,  inclinaciones  y  propieda- 
des, reparándose  en  algunas  cosas  tanta  igualdad,  que 
parecen  como  3Í  los  territorios  mas  distantes  fuesen  uno 
mismo.    Todos  han  gustado  de  pintarse  de  colorado  para 


r' 
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con  tieri'a,  cinabrio  y  cod  bermellón.»  El  doctor 
}uada  en  este  sentido  tambiei). 
■rancias  de  volumen  del  cerebro  que  existen  en- 
lividuosdeunamisma  raza,  son  tanto  mas  grandes 
as  elevadas  están  en  la  escala  de  la  cirilizacion, 
jnto  de  vista  intelectual,  loa  salvajes  son  mas  ó 
cupidos,  mientras  que  los  civilizados  se  componen 
os  semejantes  á  los  salvajes,  de  gentes  de  es- 
díocre,  de  hombres  inteligentes    y  de    hombres 

9. 

irende  que-las  razas  superiores  sean  mas  diferen- 
}  las  inferiores,  dando  por  sentadoque  el  minimuii 
en  todas  las  razas,  y  que  el  máximun  que  es 
I  para  los  salvajes,  es,  al  contrario,  muy  elevado 
;ivilizad08.  O 

demás  aquí  la  observación  de  Mantegazza. 
raza  que  gobierna  y  dirige  la  política  humana  en 
lempo,  la  ñsonomia  es  la  mas  móvil  y  al  mismo 

mas  elevada,  sin  caer,  ni  en  la  telegrafía  espas- 
el  negro,  ni  en   la  impasibilidad  desolante    del 

)3ícion  social  que  los  indios  quichuas  ocupaban  en 
io  de  la  provincia  de  Córdoba  del  Tucuman,  hasta 
eximas  á.  la  independencia,  puede  formarse  jui- 
simple  lectura,  ya  de  erdenanzas  de  los  Gober- 
a  de  peticiones  del  Cabildo  da  Oóidoba  que  es- 
de  las  actas  del  A.yuutamiento  de  aquella  ciudad, 
i^  los  indios  respecta. 

;amirez  de  Velasco,  Gobernador  Cupitan  General 
mayor  en  estas  Provincias  del  Tucuman,  Juries 
is  y  Comechingones  y  todo  lo  á  ellas  incluso  desde 


)  qaeana  raza  ae  trasformay  avoiQza,  se  diíerenclan  mas  entre  6[ 
os  de  otros- 

ocaslon  de  comparar  113  cráneos  auténticas  de  parisienses  del  siglo 
serle  de  cráneos  del  stglo  XIX. 

1  médJa  de  los  del  siglo  XII,  que  por  su  colocación   denotaban  ser 
LOlables,  era  de  14e,98  centímetros  cúbicos. 
}  XIX  dieron  1461,93  centímetros  cúbicos  en  término  medio. 
Dastlan  <le  qalea  tomamos  estos  datos,  agrega  que  es  a?erl?uaiJo  que 
e  siete  siglos  de   civilización  progresiva,  la  medida  del    cráneo  del 
aumentado  sensiblemente.  INola  del  auiur). 
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la  Cordillera  de  Chile  para  acá  por  S.  M.  etc. — Por  cuanto, 
por  experiencia  me  consta  y  es  notorio  el  daño  remarcable 
que  ha  venido  á  esta  Gobernación  é  disminución  de  ella, 
é  haberse  sacado  indios  é  indias  de  su  natural  para  llevar- 
los á  las  Provincias  del  Perú,  Paraguay,  Chile  y  otras  partes, 
en  lo  cual  ha  habido  tanto  desorden^  que  de  algunos  años  á  esta 
parte  se  han  sacado  mas  de  cuatro  mil  indios^  que  ni  han  quedado 
otros  tantos  y  para  que  de  aqui  adelante  haya  orden  en  eacallos  y 
Uevaüos  de  la  presente:  ** 

«  ORDENANZA  QUE   MANDO    SE  CUMPLA  Y   SE  GUARDE  J>0R   EL 

ALCALDE  DE    ELLA 

^^Primeramente:  tendréis  mas  cuenta  y  cuidado  de  que 
ninguna  persona  de  cualquier  calidad,  estado  ó  condición 
que  sean,  ansi  vecinos  como  mercaderes,  pasajeros  é  vian- 
dantes que  salieren  fuera  de  esta  6obernaciK)n  k  los  reinos 
del  Perú  y  Valle  de  Salta,  saquen  ni  lleven,  directamente, 
por  sí  ni  por  interpósita  persona,  indio  ni  india  de  ninguna 
edad,  sin  expresa  licencia  mía,  aunque  sean  naturales  de 
la  Provincia  del  Perú,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  aplica- 
dos por  tercias  partes  á  la  Cámara  de  S.  M.,  J^uez  y 
denunciador,  3#  á  los  dos  demás  vecinas,  demás  de  la 
dicha  pena  incurran  en  perdimientos  de  los  dichos  indios 
que  se  hallaren  llevar  ó  enviar  sin  la  dicha  mi  licencia, 
aplicada  para  el  presidio  de  Salta,  á  la  persona  que  fuere 
mi  voluntad.     « 

«  Ítem:  que  cualquiera  de  las  personas  su  soreferidas,  que 
con  licencia  mia  sacare  algunos  indios,  esté  obligado  it 
aparecer  ante  vos  á  los  registrar  ó  registre  los  cuales,  en 
el  Libro  que  para  ello  habéis  de  tener  encuadernado  y 
con  mucha  custodia  haréis  asentar  y  se  asienten  los 
nombres,  edad  y  señales  que  tienen  y  de  donde  son  na- 
turales y  quienes  son  sus  encomenderos,  para  que  cuan- 
do se  obieren  de  volver  por  la  orden  de  suyo  irá  de- 
clarado no  haya  fraude,  ni  engaño  so  la  dicha  pena 
demás  de  que  se  quitaran  los  indios  que  llevase  y  no  se 
Iverán. 

«  ítem:  que  las  tales  personas  después  de  haber  regis- 
ado  los  indios  que  por  licencia  mía  hubieren  de  llevar, 
en  y  estén  obligados  á  dar  fianzas  abonadas  de  queden- 


r 
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tro  de  un  año  del  dfa  que  salieron  de  esta  Golíernacion 
ella,  y  los  traerán  ante  vos,  para  que  se 
a  si  son  los  propios  que  llevó,  y  de  los 
imonlo  del  Sacerdote  que  los  enterró,  y  no 
ncurmn  eti  pena  de  cien  pasos  de  la  dicha 
aplicados  en  la  forma  susodicha  por  cada  un 
I  dejare  de  traer  y  hacer  la  dicha  diligencia, 
s  tales  personas  que  hubiesen  de  llevar  los 
irgaudo  ó  en  otra  cu«1quier  manera,  pague 
:o  pesos  corrientes  por  cada  cincuenta  le- 
uelta,  que  se  entienden  la  ciudad  de  San- 
á.  esta  cinco  pesos,  al  valle  de  Salta  hasta 
1  primer  pueblo  del  Perú,  otros  cinco  pesos; 
desde  la  ciudad  de  Santiago  del  Esteta  se 
r  á  20  I  cada  indio,  y  de  comer,  y  otros 
i,  la  cual  paga  se  les  ha  de  hacer  en  vuestra 
propios  intiios  é  no  á.  otra  persona,  aunque 
o  cumplan  so  la  dicha  pena  aplicada  en  la 

i  algún  encomendero  saliere  de  esta  Go- 
la llevar  y  lleve  los  indios  de  que  tuviere 
o  mas  para  su  ariamento  y  para  mo»j 
)  ó  dos  íiidjüs  mas  y  dos  cnuchachos  para 
es  estéu  obligados  á  los  registrar  é  mani- 
),  para  que  se  sepan  si   los  vuelven  ó  no; 

0  dicho  es  los  han  de  hacer  presente  ante 
se  vea  y  entienda  si  son  los  propios  que 
de  ciea  peses  de  dicha  plata  aplicados  en 

an  el  Reino  del  Perú  hay  muchos  indios  é 
an  sacaiio  y  llevado  á  él  naturales  de  estas 
Igunos  de  ellos  se  vienen  ellos  propios  ése 
Ltural,  tenereis  advertencia  y  cuidado  en  que 
irescan  ante  vos  y  sabréis  en  la  orden  que 
Tipo  y  día  que  salieron  de  esta  Gobernación 
ín  y  por  quienes  son  encomenderos,  y  con 
lo  los  enviareis  personalmente  ante  mi,  para 

lo  que  convenga, 
cualquiera  persona,  vecino  Ó  mercader  que 

corambre,  cordobanes,  suelas   y  baquetas, 

1  y  registren   ante   vos,  para   que  siendo  la 
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cantidad  conforme  á  la  licencia  que  ya  le  diere,  lo  cual 
,  anto  todas  cosas  ha  de  preceder,  se  lo  dejéis  llevar  y  ece- 
diendo  de  ella,  la  retengáis  y  se  la  tornéis  por  perdida 
aplicado  por  tercias  partes  á.  Cámara  de  S.  M.,  Juez  y  de- 
nunciador y  ni  mas  ni  menos  lo  será;  pues  en  e^^ta  tierra  se 
coge  por  la  falta  que  suele  haber  en  ella  para  celebrar  el 
culto  Divino. 

«  Y  asimismo  tenereif  gran  cuidado,  en  que,  sin  licencia 
mía  no  se  saque  de  esa  gobernación  caballos  de  caballeri-  < 
za,  ni  de  carga,  ni  de  regocijo,  y  el  que  lo  hiciere,  pi(^\ia  el 
tal  caballo  ó  caballos  y  mas  incurra  en  pena  de  cien  pesos 
aplicados  en  la  dicha  forma,  si  no  fuere  uno  [)ara  su  caba- 
llería^' otro  para  su  cama  y  otro  para  la  comida  ó  matalo- 
taje y  otro  para  que  lleve  comida  para  los  caballos,  atento 
á  que  por  la  mucha  desorden. que  ha  habido  ^n  Uevallos 
al  Perú,  ha  habido  tanta  falta  en  estas  Provincias,  que  si 
para  una  necesidad  que  se  ofresca  se  buscasen  no  se  ha- 
llarían, y  conviene  que  los  vecinos  los  tengan  por  ser  la 
tierra  nueva  y  que  cada  día  se  van  conquistando  el  cual 
dicho  Estanco:  se  entiende  asimismo  en  el  ganado  vacuno, 
caBruna  y  ovejuno.  * 

A 

El  Cabildo  de  Córdoba  pide  y  se  le  concede,  «que  los  na- 
turales de  ella  estando  muy  derramados  y  apartadas  las 
casas  las  unas  de  las  otras  mateniéndose  los  indios  en  que- 
bradas de  dos  en  dSs  é  de  uno  en   uno  en  las  sierras  y  en 
montañas  de  suerte  y  manera  que  aunque  quieran  doctri- 
narlos é  industriarlos  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe 
Católica,  no  se  puede  hacer  por  estar  tan  divididos  y  demás 
de  eso,  como  no  se  pueden  recoger  no  hacen  chácaras  y  se 
sustentan  con  raíces  á  cuya  causa  mueren  muchos  de  ellos, 
é  podía  todo  esto  cesar  con  reducirlos — «V.  S.  pido  y  supli- 
co, me  mande  dar  su  mandamiento  para  que  los  encomen- 
deros lo  puedan  recoger  é  reducir  é  hacer  un  pueblo  de  ellos 
en  la  parte  mas  cómoda  que  les  pareciere,  para  que  sean 
doctrinados  é  industriados  en  las  cosas  de  Nuestra  Sj^nta 
3  Católica  é  se  cumpla  loque  S.  M.  tiene  mandado  y  pro- 
'do  á  cerca  de  estoy  en  lo  ansí  V.  S.  mandar  hará  jus- 
'"  ^'^  cual  pido  etc.» 

...••■•••••>••••••■••...•..•••••••..•••.■•••••■.    a.» 
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«A  V.  S.  suplico  mande  proveer  que  8i  algún  manda- 
miento ganare  algún  vecino  para  tener  otra  vecindad  mas 
que  la  suya  que  no  se  cumplan,  ni  caigan,  ni  incurran  en 
las  penas  que  V.  S.  les  pusiere,  pues  es  justo  que  cada  feu- 
datario sirva  su  encomienda  y  no  la  agena  é  que  él  con- 
quiste aquella  tierra  y  pacifique,  sobre  que  pido  en  todo  en 
nombre  de  la  dicha  ciudad  entero  cumplimiento  de  justicia 
— Luis  de  Abren  de  Albornoz — Otro  fí  digo:  que  V.  S.  tiene 
proveído  ó  despachado  un  mandamiento  para  que  los  feu- 
datar^s  que  tienen  encomiendas  de  indios,  la  justicia  ma- 
yor de  aquella  ciudad  ponga  vecindades  á  aquellas  perso- 
nas que  no  las  tienen  para  que  la  tierra  se  pueda  conquis- 
tar é  algunos  vecinos  de  los  que  al  presente  estánten  la 
dicha  ciudad  tienen  de  á  dos  é  tres  vecindades  é  podría  ser 
que  con  alguna  relación  ganasen  algún  mandamiento  ó 
mandamientos  que  les  sirviesen  como  hasta  aquí  les  han 
servido. 

Primeramente:  Pida  k  S.  S.  del  señor  Gobernador  en  nom- 
bre de  esta  ciudad,  mande  se  apregone  el  auto  de  los  térmi- 
nos de  esta  ciudad  y  la  vuelva  originalmente  con  el  auto 
de  fregón.  • 

«/ítfm;  Que  pida  á  S.  S.  del  señor  Gobeinador  mande  vol- 
ver los  indios  ó  piezas  que  llevó  Juan  Rodríguez  Juárez  de 
los  términos  de  esta  ciudad;  y  así  mesmo  hago  relación 
á  S.  S.  de  como  despoblaron  cinco  pueblos  y  los  comarcanos 
se  han  convenido  á  quejarse  de  ellos  qite  no  osan  vivir  en 
sus  pueblos  de  temor  que  no  vuelvan  á  llevarlos. 

Qiltem:  Pida  á  S.  S.  en  nombre  de  esta  ciudad  que  las  cé- 
dulas de  encomienda  se  moderen  en  la  paga  de  ellas,  que. . . 
(está  roto). . . .  lleva  el  Secretario  ante  quien  pasan  confor- 
mándose con  la  pobreza  de  esta  tierra  y  que  los  indios  no 
dan  tributos  ninguno  para  suplir  tanta  paga. 


^  «Juan  Ramírez  de  Velazco,  Gobernador'  Capitán  General 
de  esta  Gobernación  de  Tucuman  y  sus  provincias,  por 
su  magestad,  por  cuanto  Luis  de  Abreu  Procurador  de  la 
ciudad  de  Córdoba  en  nombre  de  ella  me  hizo  relación  di- 
ciendo que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  que  por  orden  suya 
estaban  en  costumbre  de  salir  á  correr  la  comarca  de  su  qiudad  é 
ir  á  la  guerra  y  conquistar  de  los  naturales  de  ella  para  los 
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alIaDar,  lo  cual  hadan  á  su  costa  y  en  ellos  tenían  muchos 
gastos  de  armas  y  de  caballos  y  de  las  piezas  que  tomaban 
en  la  guerra,  que  las  repartía  el  capitán,  se  servían  en  sus 
casas,  chácaras,  estancias  de  ganados  é  otras  cosas  como  de  su 
set^icio  ó  yanaconas,  y  cuando  un  vecino  encomendero  de 
indios  moría  en  que  vacasen  las  dos  vidas  los  gobernadores 
mis  antecesores  daban  por  vacos  sus  repartimientos  de 
indios,  y  las  personas  á^quienes  de  nuevo  las  encomenda- 
ban les  tomaban  el  tal  servicio  é  los  demás  sus  hijos  y 
parientes  que  les  sucedían  ó  herencia  no  tenían  ningún  ya- 
nacona ni  servicio,  con  que  se  poder  sustentar  y  servir  á  su 
magestad  deque  habían  recebido  ó  recebían  notorio  daño 
y  agr^ivio,  y  para  remediar  dello  me  pidió  mi  mandamiento 
y  yo  di  el  presente  por  el  cual  en  nombre  de  su  magestad 
hago  merced  á  los  vecinos  y  moradores  de  dicha  ciudad  para  que  se 
sirvan  de  los  indios  que  por  repartimiento  les  cupieren  ñe  los  que  tra- 
jeren de  la  guerra  como  yanaconas^  y  ninguna  justicia  mayor  é 
ordinaria  de  dicha  ciudad  les  pueda  despojar  de  ellos,  á 
título  de  la  vacante  de  repartimiento  de  indios  de  cualquier 
vecino  de  la  dicha  ciudad  que  vacare  lo  cual  mando  á  los 
ca]titanes  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  lo  guarde*;  y 
las  penas  de  quini#ntos  pesos  en  multa.  Enero  de  1788.» 

Lo  que  se  decora  aquí  con  el  nombre  de  guerra,  es  sim- 
plemente la  caza  de  naturales  como  se  hacía  de  caballos  y 
de  ganado  cimarrón  ó  alzado,  para  proveer  á  cada  vecino, 
por  su  cuenta  de  sirvientes,  peones. 

Los  esclavos  en  África  se  hacen  del  mismo  modo,  salien- 
do á  caza  de  negros  para  venderlos. 

RAZA  GUARANÍ 

Con  motivo  de  repoblarse  las  Misiones  antiguas  de  los 
Jesuítas,  tendremos  estos  días  descripciones  interesantísi- 
mas de  las  pintorescas  ruinas  de  templos,  cuyos  altares  del 
gusto  rococó  de  la  arquitectura  jesuítica,  se  levantan  como 
en  la  India  éntrelas  ramas  de  árboles  frondosos  que  los 
cubren,  mechadas  las  hendiduras  con  vejetaciones  tropi- 
cales, de  parásitas  y  lianas. 

En  cuanto  á  los  antiguos  indios  rñisioneros  se  les  encuen- 
tra representados  por  sus  hijos  en  Corrientes,  Entre-Ríos, 
Uruguay  y  Brasil,  comunicando  al  conjunto  de  la  población 
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SU  tipo  específico  de  sumisión  ó  de  barbarie,  aunque  la 
raza  guaraní  sin  ser  feroz,  no  tenía  la  absoluta  mansedum- 
bre y  anonadamiento  de  voluntad  de  los  indios  quichuas, 
quebrantados  por  siglos  de  reducción  pacífica  en  el  Perú, 
Bolivia,  Ecuador,  y  el  país  conquistado  por  los  indios,  hacía 
poco,  hasta  Córdoba  de  este  lado  de  los  Andes,  y  hasta  el 
Maipó  ó  acaso  hasta  el  Bio  Bio  del  otro  lado  hasta  encon- 
trarse con  la  raza  guerrera  araucana  que  los  detuvo,  como 
detuvo  á  los  españoles  y  á  los  chilenos  sus  sucesores. 

Eran  encomenderos,  y  la  falta  de  pescado,  caza  ó  frutas 
naturales,  pues  las  naranjas,  son  europeas,  hacían  indispen- 
sable este  régimen  patronal,  que  es  como  la  servidumbre 
rusa,  hasta  ahora  poco.  Asi  se  había  efectuado  la  coaquis^ 
ta  de  los  Incas^  asi  la  suplantaron  los  españoles.  El  régi- 
men se  extendió  hasta  el  Paraguay,  en  cuya  historia  se 
habla  de  quSpor  el  año  de  1557,  «cuarenta  mil  indios  fueron 
reducidos  en  la  Provincia  de  la  Guayra  cerca  del  Paraná,  y 
después  de  varias  tentativas  de  rebeliones,  fueron  defini- 
tivamente incorporados  y  amalgamados  con  los  conquista- 
dores, aunque  formando  una  clase  inferior  y  la  parte  mas 
baj8bde  la  composición,  pues  ya  había  con  la  nciezcla«de 
los  españoles  mejorado  de  condición.»  m 

Por  este  tiempo  se  presenta  en  la  escena  de  la  conquista 
y  amalgama  de  pueblos  salvajes,  el  mas  extraño  elemento 
que  haya  figurado  en  la  historia  de  las  conquistas. 

Una  asociación  religiosa,  animada  de^un  espíritu  asom- 
broso de  acción,  bajo  una  disciplina  severa  y  con  solo  las 
armas  de  la  persuasión  y  la  superioridad  intelectual  de  la 
raza  blanca,  acomete  la  empresa  de  organizar  sociedades 
con  base  salvaje,  sobre  un  principio  religioso,  con  un  go- 
bierno teocrático  de  tutela  espiritual  absoluta.  Tales  son 
las  misiones  famosas  del  Paraguay,  que  llenaron  por  dos 
siglos  el  mundo  con  su  gloria,  que  produjeron  en  efecto, 
excelentes  historiadores  y  panegiristas  de  la  Orden,  hasta 
que,  despertando  los  celos  del  gobierno  civil  de  la  España^ 
fueron  secuestrados  y  trasportados  á  Europa  los  padres 
jesuítas,  sin  que  las  autoridades  que  se  dieron  á  las  veinte 
y  una  misiones,  con  sesenta  mil  habitantes  que  regentea 


(1)   Blanckenridge  secretario  de  la  misión  Norte*America  de  la  «Congresos» 
Voyage  to  south  America  vol.  11. 


CONFLICTO  Y  ARMONÍAS  DB  LAS  RAZAS  BN  AMÉRICA  53 

bao,  fuesen  parte  á  retenerlos  en  sus  pintorescas  villas  al 
lado  de  los  altares  donde  acostumbraban  á  elevar  preces 
y  cánticos  á  la  Virgen  Santísima,  masque  á,  Dios.  ¿Quie- 
nes eran  los  jesuítas?  Antes  de  entrar  en  estas  aprecia- 
ciones traigamos  á  cuenta  el  juicio  de  un  imparcial  obser- 
vador: 

aLos  jesuítas,  al  menos  durante  los  cincuenta  años 
primeros  de  su  institución,  rindieron  inmensos  servicios  á 
la  civilización,  ya  sea  atemperando  con  elementos  secula- 
res las  vistas  mucho  mas  supersticiosas  de  sus  grandes* 
predecesores  los  dominicos  y  los  franciscanos,  ya  •ea  por 
el  sistema  organizado  de  educación,  no  visto  hasta  enton- 
ces en  Europa.  En  ninguna  Universidad  podía  encon- 
trarse sistema  de  instrucción  mas  comprensivo  que  el  de 
ellos;  y  es  fuera  de  duda  que  en  ninguna  otra  se  mostró 
tanta  habilidad  en  el  gobierno  de  la  juventucj,  ó  tal  pene- 
tración en  las  operaciones  generales  del  alma  humana. 
Debe  añadirse  en  justicia  á  esta  ilustre  Sociedad,  no  obs- 
tante su  temprana  y  poco  escrupulosa  ambición,  que  du- 
rante un  considerable  periodo,  fué  un  firme  sustentáculo 
d|l  saber,  como  de  la  literatura;  y  que  permitió  á  sus  miem- 
bros mas  libertad  y  osadía  de  especulación,  tal  coiiTo  no 
se  había  antes  tolerado  en  ninguna  orden  monástica.        ^ 

«Sin  embargo,  á  medida  que  avanzaba  la  civilización 
los  jesuítas,  como  todas  las  otras  gerarquías  espirituales 
que  el  mundo  h|i  presenciado,  empezaron  á  perder  te- 
rreno; no  tanto  á  causa  de  su  propia  decadencia,  como 
por  efecto  de  un  cambio  en  el  espíritu  de  los  que  lo  ro- 
deaban. Una  institución  admirable  para  un  cierto  estado 
de  sociedad  en  su  infancia,  era  poco  adecuada  para  esa 
Sociedad  en  un  estado  mas  maduro.  En  el  siglo  XVI  los 
jesuítas  estaban  mas  adelante  de  su  época.  En  el  siglo 
XVIII  se  habían  quedado  atrás.  En  el  siglo  XVI  fueron 
los  grandes  misioneros  del  saber,  porque  creían  que  con 
su  ayuda  podían  subyugar  la  conciencia  de  los  hombres; 
pero  en  el  siglo  XVIII  sus  materiales  eran  mas  refracta- 
Tios,  teniendo  que  luchar  con  una  generación  perversa  y 
"Uosa. 

)n  declinando  rápidamente  en  todos  los  países,  la 

.».**x-ad  religiosa,  y  se  apercibieron  claramente  de  que 

'""a  probabilidad  de  mantener  su   antiguo  dominio. 


54  OBRAS 

era  detener  los  progresos  de  aquellos  conocimientos  qu' 
ellos  mismos  habían  propendido  tanto  á  acelerar.»  (1) 

El  Principe  de  Montbarrey  que  fué  educado  por  los  jp 
suitas  en  1750,  dice  sin  espíritu  de  reproche,  «que  en  su: 
colegios  se  prodigaba  la  mayor  atención  á  los  pupilo 
destinados  para  la  iglesia;  mientras  que  se  descuidabaí 
los  talentos  de  los  que  se  consagraban  &  las  profeaioae 
seculares.»  , 

Común  flaqueza  á  todos  los  partidarios,  que  hemos  vist 
•repetirse  en  exámenes  y  distribución  de  premios,  no  acor 
dados  m\  mérito  de  la  composición,  sino  por  tratar  en  ser 
tido  religioso,  pero  ignorante  y  bárbaro,  el  tema  que  otr 
estudiante  ilustraba  con  consideraciones  correctas,  yena 
de  buen  sentido  y  apoyadas  en  apreciaciones  histórica) 

Pero  las' tentativas  de  los  jesuítas  en  las  misiones,  aui 
despojándolos  del  plan  de  predominio  futuro  que  se  le 
atribuía,  entrañaban  una  revolución  práctica,  mas  efica 
que  la  que  con  la  sola  exposición  de  sus  doctrinas,  ha: 
propuesto  Rousseau,  Fourrier,  Saint  Simón  y  otros  refoi 
madores.  El  ensayo  social  se  hacía  en  medio  de  la  natu 
raleza  mas  risueña,  bajo  el  clima  mas  plácido,  sobre  i^ 
terreo  feraz,  accidentado  y  regado,  comt^  debió  estarlo  t 
Paraíso.  Nadie  íes  interrumpía  su  obra,  aunque  tuviese: 
Tmrios-  vecinos,  como  los  paulistas  portugueses  que  le 
arrebataron  millares  de  neóñtos.  La  sapiente,  moral  y  re 
ligiosa  obra  se  desarrolló,  á,  medida  del, deseo  de  sus  at 
tores,  pero  al  floi'ecer  aquella  planta  artificial,  se  marchit 
y  desapareció  del  haz  de  la  tierra,  como  tronchada  por  í 
vendabal. 

Diráse  que  habría  subsistido  por  sí  sola  un  dfa,  si  no  1 
hubiesen  á  deshora  quitado  el  tutor,  en  que  la  planta  tiern 
se  apoyaba. 

No  hay  población  civil  en  América,  por  malas  que  ht 
yan  sido  sus  condiciones  de  fundación,  que  no  subsista  pe 
bre  y  miserable  hasta  hoy,  por  la  propia  vitalidad  de  I 
naturaleza  humana,  cuando  no  es  atrofiada  por  concej 
ciones  teóricas,  por  utopias,  por  el  intento  de  realizar  Para 
sos  terrenales  y  falansterios  armónicos. 


(1}  Bachle-HIstoiT  ot  CiTiilzatlon  in  Earope. 
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«Es  bien  sabido,  dice  Dixon  en  su  «Nueva  América,»  que 
todos  los  ensayos  comunistas,  (y  las  misiones  lo  eran)  que 
se  han  hecho  en  Alemania,  Inglaterra  ó  América,  han  te- 
nido desastroso  fin.  Hombres  con  cerebro,  mujeres  con 
corazón  se  han  alejado  de  lo  que  creían  los  males  de  la 
competencia,  para  probar  lo  que  creían  ser  los  salvadores 
principios  de  la  asociación;  pero  ninguno  de  tales  reforma- 
dores ha  sido  nunca  capaz  de  llevar  adelante  una  asocia- 
ción en  que  hubiese  ctmunidad  de  bienes.  Cada  desastre 
tiene  su  propia  historia,  su  propia  explicación  mostrando 
como  estuvo  á  la  víspera  de  triunfar.  El  hecho  es  que  el« 
mal  éxito  no  puede  ocultarse.  • 

«Ved  á  lo  que  habéis  llegado,  dice  sonriéndose  el  sadu- 
ceo,  ftliz  en  medio  de  sus  dilatadas  tierras,  sus  mansiones, 
sus  jardines,  sus  viñas,  cuando  perturbáis  el  orden  del 
tiempo,  de  la  naturaleza,  de  la  Providencia!  Arribáis  á  la 
despoblación,  áia  mendicidad,  á  la  muerte!  ia  competen- 
cia! Viva  la  competencia,  que  es  el  alma  del  'comercio,  y 
Dios  sea  loado  que  combate  del  lado  del  gran  capitalista!» 
Si  la  teoría  de  la  ayuda  mutua  es  cierta  contra  el  «ayúdate 
átí  mismo  que  Dios  te  ayudará»,  ¿porqué  han  fracasado 
t&das  las  tentativas  de  realizarla?  ^ 

Los  jesuítas  legaron  al  doctor  Francia  su  funesta  utopía! 

Acaso  en  San  Pablo,  en  Fénelon,  en  los  primitivos  cris- 
tianos haciendo  vida  común,  despreciando  las  riquezas 
como  después  Rousseau,  encontrarían  los  filósofos  jesuítas 
gérmenes  de  aqtiella  poética  sociedad  de  santos  sin  peca- 
do, ó  castigados  por  ios  que  cometían  y  de  que  hacían  con- 
fesión y  penitencia  pública,  los  indios  misioneros.  Lo  mas 
singular  es  que  tal  es  el  poder  de  la  voluntad  humana, 
guiada  por  una  ¡dea,  fanatizada  por  el  entusiasmo,  que  en 
los  Estados  Unidos  hay  reunidos,  y  han  prosperado  asom- 
brosamente, ciento  y  tantos  mil  mormones,  formando  so- 
ciedad aparte,  practicando  la  poligamia,  pero  honrando  el 
trabajo,  y  estimando  la  propiedad  que  es  base  de  la  so- 
ciedad. 

Los  Kukers  ó  temblones  han  constituido  una  sociedad 
contra  todo  instinto  de  naturaleza,  reunidos  los  dos  sexos  y 
sin  permitirse  contacto  sexual,  lo  que  hace  que  no  obs- 
tante prosperar  por  el  trabajo,  no  se  aumenta  la  sociedad 
sino  por  contingentes  nuevos. 
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Los  Jesuítas  emprendieron  mantener  indivisa  la  propie- 
dad y  hacer  común  el  trrbajo,  debe  decirse  en  provecho 
propio,  pues  si  en  dos  siglos  hubiesen  dado  á  los  copartí- 
cipes indios,  cada  diez  años,  su  parte  de  utilidades,  habrían 
aumentado  por  millones  la  propia  riqueza  y  la  pública. 
Al  fin  de  cuenta  la  comunidad  de  bienes  pretendida,  era 
como  la  de  todas  las  manos  muertas  y  temporalidades  de 
los  conventos  y  monasterios,  en  beneficio  de  la  comunidad 
original.  Los  indios  eran  trabajadotes  sin  salario  á  quie- 
nes se  alimentaba,  vestía  de  almacenes  comunes,  bautizaba, 
juraba  y  enterraba,  como  lo  hace  todo  amo  con  sus' siervos, 
dándoles  el  honor  de  llamar  Juez  de  Paz  ó  Regidor,  ó  Mayor, 
á  los  sobrestantes  de  los  trabajos,  bajo  la  tutela  siempre 
de  un  Padre  Jesuíta,  y  bajo  la  contaduría  administrativa 
de  otro,  vigilándose  reciprocamente,  espiándose,  como  es  de 
estatuto  de  la  Orden. 

En  Cali forn^,  los  Padres  franciscanos  conservaron  el  mis- 
mo sistema  de  haciendas  con  los  indios  siervos  hasta  la 
revolución  de  la  Independencia;  y  los  norte-americanos  no 
encontraron  sino  la  pobreza  secular  de  las  colonias  espa- 
ñolas, en  medio  de  sus  riquezas. 

a  No  debo  disimular,  dice  Muratori,  que  las  mas  tocan»* 
tes  eAortaciones  no  habrían  bastado  q^^izá  para  traer 
estos  pueblos  al  conocimiento  del  verdadero  Dios,  si  al 
principio  no  se  hubiesen  empleado  medios  puramente 
humanos.  Se  reconoció  luego  que  el  mas  eficaz,  era  darles 
víveres  en  abundancia,  porque  cuando  se  Crató  de  formar 
las  primeras  poblaciones,  los  indios  decían  á  los  Misio- 
neros: «Sí  queréis  que  permanezcamos  con  vosotros^  dadnos  bien 
de  córner^  somos  como  los  animales  que  comen  á  toda  hora;  y  no 
como  vosotros  que  coméis  poco  y  á  sus  horas», 

«  Los  Misioneros  pusieron  todo  en  obraá  fin  de  procurar 
á  estos  indios  con  que  contentar  su  insaciable  apetito,  con 
lo  que  ganaron  su  confianza  y  adquirieron  en  cierto  modo, 
el  derecho  de  darle  al  espíritu  de  estos  salvajes  la  direc- 
ción que  quisiesen.  Les  inspiraron  el  amor  del  trabajo  de 
las  tierras  y  á  él  deben  toda  su  fertilidad.  Estos  caritativos 
misioneros  tenían  ademas  la  atención  de  suministrarles 
gratis  anzuelos,  cuchillos,  hachas,  tijeras,  agujas  de  coser 
y  cosas  de  esta  especie.  Les  administraban,  también,  re- 
medios liberalmente,  cuando  los  necesitaban. 
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contentan,  añade  el  piadoso  autor  citado,  con  vigilar  du- 
rante el  día,  sea  por  si  mismos,  sea  por  otros,  las  costum- 
bres de  los  neófitos. 

«  Tienen  durante  la  noche  emisarios  secretos,  que  les 
advierten  cuidadosamente  de  todo  lo  que  pudiera  reclamar 
pronto  remedio.  La  noche  está  dividida  en  tres  veladas. 
A.  cada  velada  se  cambia  esta  especie  de  centinelas,  que 
parece  como  que  se  ocupan  de  la  seguridad  del  país,  y  no 
están  destinados  sino  á  prevenir  tooa  sorpresa  de  parte  de 
yos  salvajes  ó  de  los  mamelucos.» 

El  infcme  espionaje  reducido  á  institución:  el  pecado  so- 
metido á  la  policía. 

No  nos  dejaron  Reducciones,  pero  los  indios  que  se  dis- 
persaron, son  parte  hoy  de  los  ciudadanos  argentinos.' 

«  Pero  lo  que  mas  contribuye,  continúa  el  Padre  (mas 
que  el  espior^je  secreto),  á  alejar  á  los  indios  del  vicio,  es  el 
feliz  hábito  que  han  contraído,  de  no  perder  jamas  de  vista, 
por  decirlo  así,  la  presencia  de  Dios.  Su  memoria  está 
llena  de  piadosos  cánticos  que  han  aprendido  desde  la 
infancia,  los  repiten  con  frecuencia  en  sus  casas,  hacen 
resonar  los  aires  en  el  campo  y  los  bosques,  cuando  tr|i- 
bajan. ...» 

'^  Lo  que  sigue  es  la  descrippion  de  la  Arcadia,  donde  reina 
una  primavera  eterna,  y  se  ara,  siembra,  y  cosecha  al  son 
del  tamboril,  bailando  y  cantando  á  la  vez  aquellos  feli- 
ces neófitos,  que  encuentran  el  cielo  y  la  gloria  prometida 
en  este  mundo,  sin  necesidad  de  lavarse  la  cara  ni  tenerla 
muy  limpia. 

El  Obispo  de  Buenos  Aires,  en  carta  al  Conde  de  Aranda, 
en  1768,  dando  cuenta  de  los  buenos  efectos  causados  por  la 
expulsión  de  los  Jesuítas,  le  dice:  «esté  cierto  V.  E.  que 
con  la  conquista  de  aquellos  pueblos,  (las  Misiones),  se 
han  ganado  á  Dios  mas  de  cien  mil  almas  que  vivían  "se- 
pultados en  las  tinieblas  de  la  mas  crasa  ignorancia,  según 
se  ha  descubierto.    (*) 

Y  en  esa  crasa  ignorancia  han  permanecido  hasta  ahora 
poco.  Corrientes,  Entre  Ríos,  el  Paraguay. 


(i)  Bravo.  Documentos  relativos  ala  expulsión  de  los  Jesuítas.  Pág.  933. 
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RAZA  ARAUCO-PAMPEANA 

Las  recientes  investigaciones  de  la  filología  establecen 
que  el  territorio  de  Buenos  Aires  lo  formaban  tres  como 
grandes  provincias,  Chivilcoy,  Tuyú  y  Chascomús,  corrup- 
ción de  palabras  gráficas  araucanas  (*).  Los  nombres 
geográficos  determinan  la  etnologia.  Los  araucanos  viven 
al  otro  lado  de  los  Andee,  como  nación  independiente,  y  no 
acudiremos  á  la  Araucania  de  Ercilla,  para  buscar  las  cuali- 
dades morales  que  este  gran  progenitor  nuestro  ha  debido' 
trasmitir  con  la  sangre  á  nuestros  paisanos.  • 

Mucha  sorpresa  causó  á  los  conquistadores,  encontrar 
detei%iinada  resistencia  en  los  indios  de  Arauco,  después 
de  haber  tomado  posesión,  tras  de  algunas  escaramuzas,  de 
todo  Chile,  sin  resistencia.  Por  el  país  superior  del  Valle 
de  Calingasta  de  San  Juan,  yendo  por  el  pasóle  los  Patos, 
creemos  que  al  Norte  también  de  Uspallata,  se  atraviesa 
el  camino  del  Inca,  cuyo  terraplén  blanquecino  esterilizado 
después  de  cinco  siglos,  muestra  por  donde  invadieron  los 
quichuas,  pues  Uspallata  es  palabra  quichua;  y  hasta  donde 
alanzó  la  conquista,  las  tribus  se  amansaban,  con¿o  se 
aquietan  las  ola*  cuando  se  derrama  aceite  sobre  ellas. 
Los  rotos  de  Santiago  son  una  tribu,  que  allí  encontraron 
y  sometieron  á  servidumbre  los  españoles,  siendo  efecto 
de  la  independencia  que  la  ley  municipal  prohibiese  á  los 
caballeros^  darles  dPe  puntapiés  ó  de  mojicones,  provocando 
los  libertos  á  administrárselos,  á  fin  de  arrancarles  la 
multa  de  compensación.  Los  chilenos  no  han  concedido 
á  los  rotos  el  derecho  de  ciudadanía,  con  el  cual  habrían 
sido  ya  aherrojados  los  caballeros,  por  algún  caudillo 
popular. 

^'  Los  araucanos  eran  mas  indómitos,  lo  que  quiere  decir, 
animales  mas  rehacios,  menos  aptos  para  la  civilización, 
y  asimilación  europeas.  Desgraciadamente,  los  literatos  de 
entonces,  y  aun  los  generales,  eran  mas  poéticos  que  los  de 
ahora,  y  á  trueque  de  hacer  un  poema  épico,  Ercilla  hizo 
1  cacique  Caupolican  un  Agamemnon,  de  Lautaro  un 
•ix- de  Rengo  un  Aquiles.    Qué  oradores  tan  elocuentes 

'•ale  al  país  de  los  Araucanos  por  E,  Zeballos,  pág.  89.  tomo  I. 
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los  de  parlamentos»  que  dejaban  &  Cicerón  pequeño,  y  topo 
á  Annibal  los  generales  en  sus  estratagemas!  El  arte  del 
ataque  y  de  la  defensa  de  las  ciudades  estaba  en  toda  su 
cientíQca  práctica  antes  de  Vauban  por  los  cobrizos  héroes 
de  Arauco»  contando  el  poeta  hacer  subir  de  quilates  la 
gloria  del  vencimiento.  Desgraciadamente»  tan  verosímil 
era  el  cuento,  que  á  los  españoles  que  leían  la  Araucant^  0n 
las  ciudades,  les  puso  miedo  el  rel^o,  como  á  los  niños  tos 
cuentos  de  brujas,  y  los  reyes  de  España  mandaron  cesar 
^el  fuego  y  reconocer  á  los  heroicos  araucanos  su  gloriosa 
independencia,  que  conservan  hasta  hoy.,  en  un  Estado 
enclavado  dentro  de  los  límites  de  Chile,  '^üna  mala  poe- 
sía, pues,  ha  bastado  para  detener  la  conquista  hacia  aquel 
lado.  //  •    ^ 

Harto  conocimos  á  Calfucurá,  á  Catriel,  á  Manuel  Grande 
y  tantos  otrqg  jefes  araucanos,  el  terror  de  nuestras  fronte- 
ras, hasta  que  una  vez  por  todas  se  resolvieron  nuestros 
generales  y  gobernantes  á  destruirlos.  Calfucurá  no  levantó 
cabeza  después  del  golpe  que  le  dio  Rivas  en  La  Laguna- 
Verde,  y  lo  habría  exterminado  si  cumpliendo  las  órdenes 
é  instrucciones  que  tenia  recibidas  en  previsión,  hubiese 
destScado  una  división  sobre  los  Toldos  en  Salinas  Grandes, 
á  donde  llegaron  los  dispersos  montados  de  á  cinco  como 
los  hermanos  Amyon  de  las  Cruzadas. 

El  Presidente  castigó  á  Manuel  Grande,  cuan  grande 
araucano  era,  mandándolo  preso  con  ocho^de  sus  mocetones 
y  capitanejos  á  Martin  García,  en  medio  del  pavor  del  sal- 
vaje de  la  Pampa,  al  no  divisar  tierra  de  ningún  lado,  en  el 
buque  que  lo  trasportaba,  y  exclamando  adonde  llevando^ 
cristiano  i .  • . . 

Muy  terribles  debieron  ser  los  combates  con  los  arauca- 
nos en  Chile;  pero  no  creemos  que  se  hayan  encontrado 
sus  tropas  en  circunstancias  mas  estrechas  que  el  coronel 
Levalle  en  Carhué,  asediado  meses  por  los  araucanos,  y 
escaseándole  los  víveres  á  sesenta  leguas  de  país  poblado. 

El  general  Mitre,  cuando  tuvo,  por  falta  de  los  vaquéanos, 
que  abandonar  la  bien  concebida  sorpresa  á  Catriel  quien 
contaba  con  ochocientas  lanzas,  y  apoyado  por  Calfucurá 
con  dos  mil,  recuerda  la  presencia  en  una  de  un  soberbio 
adalid  araucano,  al  parecer  recientemente  trasmontado  del 
paterno  Arauco,  que  avanzaba  sobre  las  líneas  de  los  indios 
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blandiendo  la  lanza  de  tacuarilla  chilena  de  cinco  varas  de 
largo,  con  tres  plumeros  á  guisa  de  tiaras,  pintado  el  rostro 
de  colorado  y  suelto  el  cabello  que  caía  sobre  las  espaldas 
y  sujetaba  la  huincha.  Cuando  sentía  por  el  silbido  la 
proximidad  de  las  balas  que  le  dirigían,  se  tendía  sobre  el 
«aballo  cuan  largo  era,  para  mostrar  su  desprecio,  ó  la  ine- 
ficacia del  tiro,  todo  lo  cual  no  pasó  de  un  vano  alarde. 

El  abate  Molina,  dic% de  los  araucanos:  «son  intrépido*, 
animosos,  atrevidos,  constantes  en  las  fatigas  de  la  guerra, 
pródigos  de  sus  vidas  cuando  del  peligro  de  la  patria  se^ 
tvata,  amantes  excesivamente  de  la  libertad,  que  estiman 
como  un  constitutivo  social  de  ellos:  celosos  del  propio 
hony,  cuerdos,  hospitalarios,  fieles  en  los  tratos,  recono- 
cidos á.  los  beneficios,  generosos  y  humanos  con  los  ven- 
cidos.» 

(Calle  Roma!  calle  Esparta!)  ¿Qué  les  qi^da  á  los  cris- 
tianos con  los  efectos  de  la  Revolución  ?  Verdad  es  que  tan 
bellas  cualidades,  las  ofuscan  vicios  que  las  niegan:  la 
pereza,  la  embriaguez,  la  ignorancia  del  salvaje  y  la  alta- 
nería del  animal  de  presa. 

•  Esto  se  escribía  en  el  gabinete  del  sabio  italiano  en 
1776,  á  causa  6^  que,  como  lo  dice  en  su  prólogcf,  «  la 
Europa  vuelve  al  presente  toda  su  atención  á  la  América  », 
y  va  á  satisfacer  por  lo  que  á  Chile  respecta,  su  erudita 
curiosidad. 

Pero  yailesde  Jos  tiempos  de  la  conquista,  Ercilla  había 
dejado  el  padrón  estereotipado: 

«Cosa  es  digna  de  ser  considerada, 
Y  no  pasar  por  ella  fácilmente, 
Dt  qae  gente  tan  ignota  y  desviada 
De  la  frecuencia  y  trato  déla  gente, 
De  inavegables  golfos  rodeada. 
Alcance  lo  que  asi  difícilmente 
Alcanzaron  por  curso  de  la  guerra 
Lo«  mas  famosos  hombres  de  Ui  tierra. 
Dejen  de  encarecer  los  eecritores 
A  los  que  el  arte  militar  bailaron, 
NI  mas  celebren  ya  los  inventores, 
Que  el  duro  acero  y  el  metal  forjaron. 
Pues  los  últimos  indloc  mortdores 
Del  erancano  estado,  así  alcanzaron 
El  orden  de  la  guerra  y  disciplina. 
Que  podemos  de  ello  tomar  doctrina. 
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¿Quién  les  mostró  á  formar  los  escoadrone 
Representar  en  orden  de  batalla. 
Levantar  caballeros  y  bastiones. 
Hacer  defensas,  fosos  y  murallas. 
Trincheras,  nuevos  reparos,  invenciones, 
Y  cuanto  en  uso  militarse  baila 
Que  todo  es  un  bastante  y  claro  indicio 
Del  valor  de  esta  érente  y  ejercicio?» 

No  conocían  todavía  el  hierro  ni  1q^  metales  duros. 

No  es  que  dudemos  del  valor  y  obstinación  de  los  arau- 
«anos;  pero  á  ser  ciertas  estas  pinturas,  completamente 
europeJ^  del  arte  de  la  guerra,  resultaría  que  los  pode- 
rosos imperios  de  Méjico  y  el  Perú,  eran  los  salvajes  en 
América  y  los  araucanos  el  pueblo  mas  adelantado.^  Los 
indios  de  Norte-América  tampoco  han  sido  subordinados, 
y  se  recuerda  el  mal  éxito  del  Adelantado  Soto,  en  Florida, 
donde  enconéró  la  mas  cruda  y  obstinada  resistencia  de 
parte  de  los  indios  Comanches  y  otros,  hoy  sometidos, 
dispersados  ó  extinguidos. 

Nuestro  temor  es,  que  no  habiendo  encontrado  los  espa- 
ñoles nunca  resistencia  seria  en  América,  como  lo  prueban 
sus  vencimientos  siempre  en  Méjico  y  el  Perú  de  cientai 
de  miles  con  menos  de  mil  hombres,  preocupó  mucho  los 
ániníos  encontrarla  tenaz  del  otro  lado  del  Biobio,  que  no 
traspasaron  los  ejércitos  de  los  Incas,  como  lo  asegura  el 
mismo  Molina.  «  El  Inca  Impanquí,  dice,  resolvió  tentar 
la  conquista  de  Chile  y  conñó  la  empresa  á  ^nquiruca, 
principe  de  la  sangre  real.  Este  general,  precedido,  según 
la  plausible  costumbre  de  los  peruanos,  de  varios  embaja- 
dores y  seguido  de  un  grueso  cuerpo  de  tropa,  subyugó, 
mascón  la  persuacion  que  con  la  fuerza  á  las  Copiapinos, 
Coquimbanos,  Quillotanos  y  Mapochinos.  Después  de 
pasado  el  rio  Rapel,  fueron  á  atacar  á  los  Promaucaes 
que  no  hablan  querido  rendirse  á  las  insinuaciones  de  los 
embajadores»  (*). 

Ahí  principian  las  resistencias.  Sin  embargo,  todo  esto  es 

conjetural.    El  camino  del  Inca  que  hemos  atravesado  en 
la  Cordillera,  desciende  de  este  lado  de  Aconcagua,  dejando 

atrás  y  cortados  á.  Quillota,  Coquimbo  y  Copiapó;  pero  hace- 
mos la  misma  observación  con  respecto  á  la  mansedumbre 


(1)  Historia  civil  de  Gbile,  tomo  II. 
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de  aquellos  salvajes  que  se  someten  por  vía  de  persuasión. 
Eso  probaría  que  ya  eran  peruanos,  quichuas,  aimaraes, 
mansos  como  llamas,  que  es  el  distintivo  de  la  civiliza- 
ción peruana,  de  manera  que  lo  que  se  dá  por  causa  es  el 
simple  efecto  de  la  conquista. 

Los  araucanos  eran  y  son  valientes,  sin  duda  por  ser  mas 
bravios  que  los  peruanos,  que  no  eran  salvajes  de  selva, 
sino  sedentarios;  perojos  araucanos  están  ahí  y  los  perua- 
nos y  bolivianos  ahí  también  para  juzgar  por  lo  que  son  hoy 
de  lo  que  fueron  antes.  4 

ün  día  se  ha  de  escribir  la  historia  comparativa  cié  todas 
las  conquistas,  para  hacer  la  crítica  de  la  literatura  de  cada 
una  ^e  ellas,  y  se  disipará  tanta  conseja  inventada  por  los 
conquistadores  mismos,  para  disimular  sus  derrotas,  en- 
grandeciendo al  enemigo,  para  engrandecer  sus  victorias, 
elevando  á  centenares  de  miles  los  vencidos,^^  para  ver  lo 
que  no  comprenden  en  instituciones  lo  mismo  que  había 
dejado  en  Europa,  en  dinastías,  noblezas,  jerarquías,  pon- 
tífices, etc„  etc. 

La  historia  de  Chile  está  calcada  sobre  la  «Araucana»,  y 
l-is  chilenos,  que  debían  reputarse  vencidos  con  los  españo- 
les, se  revisten  (^e  las  glorias  de  los  araucanos  á  fuer  de 
chilenos  estos  y  dan  á  sus  valientes  tercios  el  nombre  de 
Carampangui  y  á  sus  naves  el  de  Lautaro,  Colocólo,  Tuca- 
pel,  etc.  Y  creemos  que  estas  adopciones  han  sido  bené- 
ficas para  form^dr  el  carácter  guerrero  de  los  chilenos, 
como  se  ha  visto  en  la  guerra  reciente  con  el  Perú  pues 
que: 

u  Habo  allí  escaramuzas  sanguinosas. 
Ordinarios  rebatos  y  emboscadas. 
Encuentros  y  refriegas  peligrosas, 
Asaltos,  y  batallas  aplazadas, 
Raras  extrata  gemas  engañosas. 
Astucias,  y  cautelas  nunca  usadas. 
Que  aunque  fueron  en  parte  de  provecho. 
Algunas  nos  pusieron  en  estrecho».  (1 ) 

Mas  no  son  las  cualidades  pugnativas  de  nuestros  prdres 
de  estirpe  araucana  y  nuestros  conciudadanos  chivilcoyanos, 
guaminies,  tuyuteses,  lo  que  nos  interesa,  sino  su  capacidad 

(1)  Ercilla,  Araucana.    Canto  XXXIV. 
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social;  y  á  este  respecto  tenemos  que  ir  á  buscar  entre  los 
esquimales,  ó  entre  los  indígenas  de  Australia,  razas  mas 
atrasadas  en  la  organización  de  la  sociedad. 

Los  indios  de  la  Pampa  no  tienen  organización  de  paz 
de  ningún  género.  Para  salir  á  dar  malones,  hay  un  caci- 
que general  hereditario  á  quien  tedos  obedecen,  como  es 
de  suponerlo,  en  las  grandes  retiradas.  Para  los  malones 
de  empresa  particular,  hay  un  capitanejo  trabajador^  es  de- 
cir, muy  valiente  y  afortunado  ladrón  de  vacas,  k  quien 
iBigue  la  meznada  de  voluntarlos  que  reconocen  su  autori- 
dad, y  «on  quienes  comparte  el  botín. 

La  Pampa  era  poco  socorrida  para  la  vida  salvaje,  y  por 
necesidad  de  las  tribus  debían  conservarse  á  pie,  err%ntes, 
antes  de  la  reaparición  del  caballo  y  la  introducción  del 
ganado.  Las  bolas  son  arma  india,  esclusiva  de  la  Pampa, 
para  persecu^on,  á  pie,  de  guanacos,  avestruces  y  gamas, 
haciendo  la  tribu  entera  una  anchurosa  manga  que  se  vie- 
ne estrechando  poco  á  poco  sobre  la  caza,  reunida  al  fin  en 
extrecho  corral  de  boleadores  que  los  atacan,  cuando  busca 
salvación  por  entre  los  claros  que  quedan,  como  entre  los 
dedos  de  la  mano,  entre  boleados  y  boleadores  que  lanzaín 
sus  carteros  y  acollarados  misiles.  ^ 

Las  mulitas,  matacos,  peludos,  representantes  de  los 
antiguos  cliplodones,  liebres  y  zorras,  con  algunos  alga- 
rrobales, he  aquí  todo  el  escaso  almacén    de  víveres  del 

salvaje.  ^ 

Fuera  de  las  cacerías  y  la  guerra,  no  hay  autoridad  • 
alguna  que  evite  las  querellas  y  las  robos  entre  unos  y 
otros.  Cada  familia  arma  su  toldo  á  una  legua  ó  mas  de 
distancia  de  la  de  su  vecino,  lo  que  pasa  por  precaución 
de  guerra  para  no  ser  sorprendidos;  pero  es  ademas  medi- 
da de  buena  vecindad,  k  ñn  de  apartar  las  ocasiones  de 
reyertas  y  de  robos,  de  venganzas  y  rencores.  Una  tolde- 
ría ocupa,  pues,  uno  y  dos  días  de  camino  en  todas  direc- 
ciones, abonando  el  terreno  en  contorno  del  toldo  el  desaseo, 
que  tienen  que  removerlos  transcurrido  cierto  tiempo.  Esto 
modo  de  hacer  la  policía  debe  ser  común  &  muchas  tribus, 
pues,  en  los  Estados  Unidos  se  ha  explicado  con  esto  la 
misteriosa  existencia  de  huertos  naturales  en  los  bosques, 
de  toda  clase  de  árboles  frutales  encontrados  por  aquí  y 
por  allá.     Son,  se  ha  comprobado  ahora,  asientos  anti- 


..j 
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«  Cada  uno  de  ellos  vive  con  cuantas  mujeres  pued» 
mantener,  y  por  cierto  no  hay  criatura  mas  humillada  y 
deprimida  que  la  mujer  de  estos  bárbaros.  Ellas  sostienen 
sus  vicios  con  el  fruto  del  mas  duro  trabajo,  sea  sembran- 
do, cuidando  los  ganados,  ó  tejiendo  las  telas»  muy  estima- 
das en  el  pais;  al  nciismo  tiempo  que  le  dan  de  comer  hacen 
y  reparan  el  toldo,  traen  el  agua,  reúnen  la  leña,  cuidan 
de  la  limpieza,  amamantan  á  sus  hijos,  y  sufren  los  exce- 
sos de  la  mala  vida».  (*) 

{Cuánto  han  ganado  las  mujeres  indias  con  su  arrimo  y 
aun  ^rvidumbre  de  la  raza  europeal 

Los  indios  también  han  mejorado  muchísimo  en  sus  cos- 
tumbres, pues  aquello  que  parece  depravación  accidental 
al  Sur,  es  el  estado  normal  en  todas  las  tribus  indias* 
Enviado  el  Padre  Tula  por  un  Presidente,  á  estudiar  la 
cuestión  indios  por  su  lado  moral,  y  lo  que  podría  obtenerse 
estableciendo  misiones  en  los  toldos,  á  su  regreso  in- 
formó de  palabra,  no  admitiendo  mayor  formalidad  la 
insinuación  á  ñn  de  que  no  se  la  tomase  por  consejo,  que 
tan  sin  cura  era  1^  enfermedad,  que  seria  buena  obra 
estirparlos.  ^ 

Db  una  parte  amansada  de  aquellas  tribus,  se  componen 
las  poblaciones  de  nuestras  campañas,  aunque  los  paisanos 
traídos  en  regimientos  de  milicias  de  Ghivilcoy  á  la  ciudad 
por  el  Coronel  Arias,  mostró  en  el  paisanaje  el  tipo  árabe 
mas  bien  que  el  indio,  pues  eran  generalmente  pálidos,  da 
ojos  y  pelo  negro,  con  barba  cerrada  y  rostro  ovalado. 
Acaso  los  andaluces  que  predominaron  en  la  población 
de  estas  colonias,  y  sustituyeron  la  casa  de  azotea  gadi- 
tana  ó  malagueña  á  la  vizcaína  de  tejas,  han  vuelto  por 
atavismo  al  tipo  árabe  que  fué  antes  el  fondo  de  la 
población. 

AMALGAMA  DE  BAZAS  DE  COLOB  DIVERSO 

Todavía  era  este  uno  de  los  rasgos  característicos  da 
la  colonización  española,  que  siguió  á  este  respecto  linea 
de  conducta  distinta  de  la  que  se  siguió  en  el  norte  por 


( I )  Zei)ailo8,  pg.  94. 
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Méjico,  la  Rioja),  que  es  la  raza  que  estát  repoblando  ahora 
la  América  española.»    ( * ) 

Debe  tenerse  en  cuenta  esta  gran  distinción  entre  los 
indolentes  y  groseros  aborígenes,  y  sus  descendientes 
actualmente  degenerados,  que  han  sufrido  la  servidumbre 
por  siglos. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  raza  negra  entró  como  ele- 
mento de  aligación  del  metal  de  oue  habría  de  formarse 
el  pueblo  americano,  cuando  rotas  las  barreras  que  los 
^dividían  en  castas  como  en   la  India  y  el  Egipto,  acaso 
como  gn  los  Imperios  de  Méjico  y  Perú,  según  lo  quieren 
sus  historiadores  y  lo  acepta  Bukle,  en  su  «  Historia  de 
la  Civilización»   fuese  llamado  en  virtud  del  número,  á 
expresar  la  voluntad  común,  por  el  voto,  ó  de  otra  manera. 
Es  todavía  un  hecho  que  notaremos  de  paso,  que  habrá 
de  tener  sus  consecuencias  siglos  después,  que  la  nación 
española, que  dejaba  en  España  ardiéndolas  nogueras  de  la 
Inquisición,  para  sustraer  la  inteligencia  de  sus  moradores 
k  todo  contacto  de  ideas  nuevas  como  las  que  traía  consigo 
el  Renacimiento,  y  aun  el  ensanche  de  la  geografía  y  de  la 
astronomía,   prohibió  durante  tres  siglos  que  entrase  ^n 
la  v%sta  extensión  de  sus  dominios  americanos  un  solo 
extranjero  ú  hombre  de  otra  raza,  ó  ideas,  ó  creencias  que 
las  de  los  españoles  de  aquellos  tiempos,  después  de  haber 
sometido  á  los  moros  en  Granada,  á  los  italianos  en  Ñapóles, 
á  los  belgas  en  Amberes,  saqueado  seis  (Jías  de  las  riquezas 
acumuladas  de  la  India. 

Iba  á  verse  lo  que  produciría  una  mezcla  de  españoles 
puros,  por  elemento  europeo,  con  una  fuerte  aspersión  de 
raza  negra,  diluido  el  todo  en  una  enorme  masa  de  indíge- 
nas, hombres  prehistóricos,  de  corta  inteligencia,  y  casi  los 
tres  elementos  sin  práctica  de  las  libertades  políticas  que 
constituyen  el  gobierno  moderno. 

Estas  razas  distintas  de  color  no  forman,  sin  embargo, 
un  todo  homogéneo,  como  formaron  entre  sí  galos  y  roma- 
nos, sajones  y  normandos,  germanos  y  longo-bardos,  godos, 
etc.,  y  aun  árabes  y  sarracenos,  que  al  fin  todos  son  varie- 
dades de  una  sola  y  misma  raza,  la  caucásica.    Agassiz  no 


( i )  Wilson.  A  new  hlstory  ot  México,  35. 
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mestizos  y  cholos.  Los  primeros  vienen  de  la  mezcla  del 
indio,  hasta  ser  colocado  entre  los  blancos,  aunque  en  su 
vestido,  maneras  y  len^uage  poca  diferencia  se  note  (el 
antiguo  compadrito  ].  Se  ocupan  de  vendajes  y  negocio  de 
detalle;  saben  leer  y  escribir  generalmente;  son  mayor- 
domos y  capataces  de  las  estancias  de  los  ricos;  perorara 
vez  poseen  mas  que  un  pasar  eo  materia  de  fortuna.  En 
gran  parte  son  cailflcados  como  criollos,  ó  españoles  ame- 
ricanos.» • 

«  Los  cholos  (Perú  y  Bolivia)  vienen  de  la  mezcla  de 
jtiestizosy  de  indias.  8e  dice  que  sobrepujan  &  las  otras 
ciases  en  fuerza  física,  actividad  y  genio  nativo.  Reciben 
poca  educación,  y  en  general  hablan  español  y  la  lengua  de 
la  tierra.  • 

«  Es  casi  imposible  determinar  la  proporción  en  que  estas 
clases  están  con  las  otras.  El  caballero  de  quien  recibí 
estos  datos  m9  asegura  que  los  habitantes  de  pura  sangre 
no  eran  mas  que  de  uno  á  quince,  pues  muchos  de  los  que 
se  cuentan  por  españoles,  llevan  una  porción  mas  ó  menos 
pronunciada  de  sangre  india  en  sus  venas. 

a  Los  criollos  constituyen  la  tercera  clase  en  cuanto  & 
número.  Son  ellos  los  que  ocupan  el  primer  lugar  en  lí 
sociedad;  especialmente  porque  ellos  herían  las  grandes 
fortunas  de  sus  antepasados  los  conquistadores  y  los  primi- 
tivos aventureros. 

a  Los  primogénitos  que  heredan  aquellas  estancias  son 
por  lo  general  poco  educados;  y  por  falta'de  objetos  ade- 
cuados para  ocupar  su  espíritu,  pasan  su  tiempo  en  la 
ociosidad  y  en  la  disipación.  El  niimero  de  los  nobles  en  el 
Virreinato  de  Buenos  Aires,  es,  sin  embargo,  in considerable 
cuando  se  compara  con  el  Bajo  Perú.  Los  mas  jóvenes, 
sí  se  sienten  dispuestos  »!  estudio,  son  curas,  abogados, 
mineros,  y  se  hacen  propietarios  de  haciendas  ó  planta- 
ciones. 

o  Hay  un  número  de  familias  de  indios,  cuyos  deberes 
son  parecidos  k  las  de  los  de  Chile:  los  jóvenes  indios  son 
sirvientes  domésticos.  El  alto  clero,  como  también  los 
monjes  y  los  frailes,  en  cuyas  manos  se  han  acumulado 
inmensas  riquezas,  son  en  general  europeos;  pero  el  clero 
secular  lo  componen  americanos,  y  se  distingue  por  su 
elocuencia  y  su  saber. 
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«La  profesión  de  abogados  forma  un  numeroso   cuerpo , 
«n  estos  países,  y  como  los  procedimientos  legales  se  llevan 
por  escrito,  su  elocuencia  escrita  excede  á.  su  oratoria  en 
las  asambleas  públicas.»  (^) 

Nos  hemos  extendido  en  este  curioso  inventario  de  las 
razas,  aun  apuntando  su  capacidad  moral  y  sus  ocupacio- 
nes, porque  han  de  ir  formando  la  conciencia  del  lector 
sobre  los  elementos  que  componen  nuestra  sociedad^  y  la 
influencia  que  hayan  de  ejercer  estas  castas  y  aquellas  ocu- 
paciones en  la  nueva  sociedad  que  va  á  formarse,  cuando  los 
españoles  peninsulares  pierdan  á  su  turno  el  lugar  q^ie  en 
los  imperios  quichua  y  azteca  ocupaba  la  clase  de  los  tiranos. 

Esta  j)intura  de  la  sociedad  es  de  principios  de  este  siglo, 
y  si  bien  las  proporciones  entre  las  razas  no  tienen  una 
exactitud  matemática,  tenían  el  asentimiento  de  entonces, 
y  no  hay  tiempo  en  dos  generaciones  trascurridas,  para  que 
86  hayan  alterado  notablemente. 

Ahora  oigamos  al  sabio  Agassiz  sobre  el  carácter  moral 
de  esas  razas. 

«Si  alguno  duda  del  mal  de  esta  mezcla  de  razas,  que 
veigaal  Brasil,  donde  el  deterioro  consecuente  á  la  amal- 
gamación, mas  esjparcida  aquí  que  en  ninguna  otra  parte 
del  mundo,  y  que  va  borrando  las  mejores  cualidades  del 
hombre  blanco,  dejando  un  tipo  bastardo  sin  fisonomía, 
deficiente  de  energía  física  y  elemental.  (A^gassiz  pág.  293.) 

«El  híbrida  entr^  blanco  é  indio,  continúa  Agassiz,  lla- 
mado mameluco  en  el  Brasil,  es  pálido,  afeminado,  débil, 
perezoso  y  terco,  pareciendo  como  si  la  influencia  india  se 
hubiera  desenvuelto  hasta  borrar  los  mas  prominentes  ras- 
gos caracterizados  del  blanco,  sin  comunicarles  su  energía 
¿  su  progenie.  Es  muy  notable  que  en  sus  combinaciones, 
ya  sea  con  los  negros  ó  con  los  blancos,  el  indio  imprime  su 
marca  mas  profundamente  sobre  su  progenie  que  las  otras 
razas,  y  cuan  rápidamente  también  en  los  posteriores  cru- 
zamientos, los  signos  característicos  del  indio  puro  se  resta- 
blecen expulsando  los  otros.  He  visto  progenie  de  una  hi- 

""    W :re  indio  y  blanco,  que  resume  casi  completamente 

'*""'\cteres  del  indio  puro.  (Apéndice  V.) 


'»"»'»ridge,  Voyage  of  the  Congress, 
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«Otra  facción  que  deja  una  penosa  impresión  sobre  el 
extranjero,  es  el  carácter  debilitado  de  la  población.  He 
hablado  de  esto  antes.  No  es  solo  la  variedad  de  niños  de 
todos  colores.  Con  la  mezcla  de  tres  razas,  parece  como  sí 
toda  claridad  de  tipos  hubiese  desaparecido,  y  el  resultado 
es  un  compuesto  indefinido  sin  carácter  ni  expresión. 

«Esta  clase  híbrida  mas  marcada  al  Norte,  por  cuanto  se 
le  añade  el  elemento  indio,  es  muy  numerosa  en  las  gran- 
des ciudades,  y  en  las  grandes  plantaciones.» 

RAZA  NEGRA 

La  América  española  fué  Jpuede  asegurarse,  la  que  requi- 
rió una  segunda  raza  servil,  para  salvar  de  la  destruot/ion  á 
los  indígenas,  y  es  cosaJde|hacer  meditar  mucho  en  los  ex- 
traños resultados  que  dañólas  combinaciones  humanas,  el 
que  la  inde|)endtíncia  de  la  raza  blanca  eliminó  la  raza 
negra  en  toda  la  extensión  del  continente,  mientras  solo 
queda  libre  en  los  Estados  Unidos,  en  número  de  cinco 
millones,  después  de  una  guerra  social;  en  la  Habana  queda 
esclava,  después  de  un  supremo  y  malogrado  esfuerzo  de  la 
raza  blanca  criolla  para  emanciparse,  y  esclavos  quedan fjn 
el  Brasil  los  negros  que  hoy  existen,  sin»trasmision  de  la 
servidumbre  á  sus  hijos. 

La  guerra  de  secesión  de  los  Estados  Unidos  procedió  de 
un  error  de  juicio.  Creíase  firmemente  que  los  frutos  tropi- 
cales no  podían  ser  obtenidos  á  precios  «convenientes  sino 
por  el  trabajo  de  la  raza  cuyo  cutis  parece  carbonizado  por 
los  rayos  del  sol.  Concluida  esa  guerra  púnica,  sometidos 
los  rebeldes,  libertos  los  negros,  fué  necesario,  para  vivir, 
volver  al  cultivo  dol  algodón,  como  se  pudiese,  con  trabajo 
de  brazos  libres,  coa  máquinas  para  ahorrar  salario,  y  diez 
años  después,  los  subyugados  plantadores  produjeron  doble 
y  triple  cantidad  de  balas  de  algodón  que  antes  de  la  guerra, 
y  aprecios  acaso  mas  remunerativos.  Se  habían  perdido 
diez  mil  millones  de  Juros  y  un  millón  de  vidas  humanas, 
por  ignorar  que  la  esclavitud  hasta  como  explotación  es 
hoy  inútil.  Los  negros  figuran  ya  en  la  política  americana 
como  los  indios  en  América;  y  acaso  los  blancos  allá,  en 
el  Sur  al  menos,  en  sus  hijos,  tendrán  que  expiar  el  error 
de  sus  antecesores  de  haber  sacado  del  África  y  de  su  modo 
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primer  lugar  entre  todas  las  ciudades  que  los  españoles 
han  construido  desde  las  Cordilleras  hasta*  el  Océano, 
sin  exceptuar  la  Asunción  que  cuenta  diez  mil  habi- 
tantes. 

«En  cuanto  á  Buenos  Aires,  aunque  se  vean  como  en 
las  otras  ciudades,  las  casas  desparramadas  sin  orden 
por  aquí  y  por  allá,  y  rodeadas  de  árboles,  forman  ca- 
lles bastante  rectas  y  aseadas.  Es  verdad  que  las  mas 
antiguas  de  estas  casas  son  de  barto;  y  no  tienen  sino 
un  solo  piso;  porque  no  hace  mucho  que  uno  de  nues- 
tros hermanos,  que  se  había  hecho  venir  de  Europa  para 
ediñcar  nuestra  iglesia,  encontró  el  medio  de  hacer  co- 
cer ladrillos  en  este  país,  que  cuenta  hoy  día  mas  de 
sesenta  hornos.  Ya  se  ven  ahora  algunas  casas  deudos 
pisos...  Otro  considerable  servicio  que  han  hecho  á 
los  españoles,*  ha  sido  hacer  un  gran  número  de  alba- 
ñiles  de  los  n9gros  de  que  se  servían,  á  los  cuales  basta 
ahora  mostrarles  un  diseño  para  que  ellos  lo  ejecuten 
perfectamente.  Asi  se  embellece  Buenos  Aires  de  día  en 
día,  y  bien  pronto  tendrá  con  qué  agradar  á  los  ojos 
europeos.»  (1726). 

Par%  dar  mas  actualidad  á  este  antiguo  testimonio, 
recordaremos  haber  conocido  en  San  Jban  al  maestro 
Antonio,  albañil,  esclavo  de  la  casa  de  don  Pedro  Ykz* 
quez  del  Carril,  y  sujeto  muy  respetable  y  respetado 
de  todos,  como  al  maestro  Alejos,  célebre  herrero,  gran 
personaje  político  y  uno  de  los  mas  adelantados  artífices 
en  su  profesión. 

En  1810  empieza  á  moverse  este  mundo  americano, 
y  á  desprenderse  en  fragmentos,  lo  que  pudo  compa- 
rarse al  deshielo  en  un  gran  río  cuyas  aguas  estuviesen 
largo  tiempo  detenidas,  de  las  razas  y  elementos  socia- 
les que  se  tenían  consolidadas  entre  sí  por  falta  de  calor 
suficiente. 

La  guerra  de  la  independencia  requería  pechos  fuertes; 
y  ya  se  ha  visto  que  los  indios  estaban  mas  de  parte  de 
los  conquistadores,  ó  eran  indifirentes.  Belgrano,  des- 
pués de  la  batalla  de  Salta«  capituló  3.000  dándoles  li- 
bertad bajo  palabra  de  honor,  y  volvieron  á  tomar  las 
armas,  porque  no  sabían  lo  que  es  honor  y  porque  los 
españoles  los  requerían  de  nuevo. 


76  OBRAS  DB  SARMÍBNTO 

que   lanzaban  por  mil   bocas  de    semblantes    negros   y 
brillantes. 

También  daba  su  contribución  de  sangre  la  raza  negra 
en  la  guerra  de  exterminio. 

En  Montevideo  se  levantaron  cuatro  batallones  de  jóve- 
nes negros  encerrados  en  la  ciudad  sitiada»  mientras  que 
Rosas  mandó  para  estrechar  el  cerco  un  regimiento  de 
negros,  que  el  autor  del  Ejército  Grande  encontró  en  1851 
reducido  á  treinta  soldados  mandados  por  un  sargento 
negro,  únicos  sobrevivientes  en  aquel  sitio  troyano. 

El  v^cedor  de  Caseros  recogió  en  Buenos  Aires  cuan- 
tos hombres  de  color  pudo,  y  los  remitió  á  Cala,  en  el 
Entre  Rios,  para  servir  de  plantel  á  la  infantería  con  que 
se  proponía  fortificar  sus  escuadrones  de  lanceros,  y  po- 
cos de  ellos  volvieron  á  sus  hogares. 

Era  práctica  antigua  que  los  pardos  formasen  tercios  de 
milicia  urbana,  al  lado  de  loa  patricios,  y  hubo  después 
de  la  separación  del  11  de  Setiembre  de  1852  dos  grue- 
sos batallones,  con  1800  plazas,  que  mandaron  jefes  de 
color  como  el  coronel  Sosa  y  mas  tarde  el  coronel  Mora- 
les, porque  en  todos  tiempos  habían  unido  á  la  mas  ay;a 
y  á  l«t  mas  baja  gradación  de  las  razas,  vínculos  de  simpa- 
tía recíproca. 

En  las  Cámaras  estaba  igualmente  representada  la  últi- 
ma por  Sosa  y  Mendizabal,  y  los  mas  entendidos  de  su  ex- 
tirpe. Acudieron  á  Cepeda,  halláronse  gn  Pavón,  y  aun 
en  los  Corrales   estuvieron   dolorosamente  representados. 

Quedan  pocos  jóvenes  de  color,  los  cuales  ocupan  el 
servicio  como  cocheros  de  tono,  como  porteros  de  las 
oñcinas  públicas  y  otros  empleos  lucrativos;  pero  como 
raza,  como  elemento  social,  no  son  ya  sino  un  accidente 
pasajero,  habiendo  desaparecido  del  todo  en  las  provincias, 
y  no  habiendo  podido  establecerse  fuera  de  la  ciudad. 

Como  industriales  no  han  creado  fortunas,  fenómeno 
que  se  nota  en  los  Estados  Unidos,  aunque  ya  se  cuen- 
ten por  millones  las  economías  que  depositan  en  los 
Bancos. 

Terminaremos  esta  triste  página  de  la  traslación  forzada 
de  las  razas  humanas,  con  esta  profecía  que  el  corazón 
dictó,  y  está  ya  realizando  la  historia. 

«Si  el  África  debe  producir  en  algún  tiempo  una  raza 
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nglateira  en  el  África  blanca,  ó  felata,  ó  árabe,  del  Me- 
irráneo,  como  en  el  estremo  Sur,  con  Setiwayo,  y  las 
tas  orientales  del  Zambeci,  y  las  minas  de  Diamantes, 
Qundo  solo  está,  lleno  de  los  rumores  de  África,  de  los 
cubrimientos,  grandezas,  esplendores  del  África,  porque 
3S  sienten  que  le  ha  llegado  su  bora  de  justicia,  dig- 
ad  y  reparación. 
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FUNDACIÓN  DE  LAS  CIUDADES 

CÓRDOBA 


Ab  uno  dlsce  omnes. 


Mucho  debemos  á  la  feliz  inspiración  de  la  Municipalidad 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  de  hacer  imprimir  gradualmente 
el  archivo  municipal. 

Firman  el  acta  en  10  de  Agosto  de '1880,  Nicolás  Rero- 
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harán,  como  Presidente,  sin  duda,  y  Remigio  López,  como 
secretario. 

Grande  servicio  ha  prestado  á  la  República  con  la  oportuna 
publicación  de  sus  anales,  pues  si  bien  el  doctor  don  Santiago 
Cáceres  halló  en  ellos  pruebas  y  documentos  en  que  apoyar 
las  pretensiones  á  límites  de  la  Provincia  de  Córdoba  hacia 
el  Este,  para  el  resto  de  la  Nación,  para  el  Congreso,  para  el 
Presidente  de  la  República,  que  están  como  Gobernadores 
poblando  territorios,  y  fundando  poblaciones,  por  simples 
^ecretos,  sin  las  formas  que  la  ley  y  la  tradición  traían  de 
antiguc^stablecidas,  la  publicación  de  las  actas  de  fundación 
de  ciudad,  tan  ilustre  después,  viene  á  ser  como  una  protesta 
contra  la  barbarie  ó  informalidad  de  los  tiempos  pres^tes, 
con  olvido  y  abandono  de  las  tradiciones  humanas  y  civili- 
zadas que  traían  nuestros  padres  de  Europa,  pues  todo  lo 
que  hoy  dice^don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  como  repre- 
sentante de  los  Reyes  católicos  al  fundar  á  Córdoba,  lo  han 
dicho  todos  los  conquistadores  con  las  mismas  palabras, 
fórmulas  y  ceremonias,  en  cada  uno  de  los  vastos  territorios 
americanos,  al  fundar  cada  una  de  las  ciudades  que  hoy  son 
capitales  de  grandes  Estados;  como  Colon  mismo,  al  pisgr 
en  tfferra  descubierta,  toma  posesión  de  ella  practicando 
ciertos  ritos  que  constituyen  el  derecho  de  posesión,  bastan- 
do mostrar  el  acta  por  donde  consta  que  se  llenaron  las 
formas  prescriptas  de  la  posesión.    Otro  tanto  sucede  con 
las  ciudades,  cuyos  títulos,  franquicias  y  derechos  constan 
del  acta  de    fundación  é  instalación  de   las  autoridades 
propias,  de  manera  que  lo  que  posean  y  adquieran,  no  les 
pueda  ser  quitado  por  los  gobiernos. 

La  ciudad  de  Londres  se  compone  de  muchos  antiguos 
municipios,  pues  que  con  el  aumento  de  habitantes  se  han 
venido  tocando  las  casas  de  los  unos  con  las  de  los  otros. 
El  Parlamento  ha  podido  regularizar  sus  estatutos,  para 
mejor  conformarlos  con  los  intereses  modernos  y  la  nueva 
situación. 

Hay  uno,  sin  embargo,  el  mas  vetusto,  el  mas  desordenado 
en  sus  derechos  y  prácticas,  porque  parece  que  como  viejo 
pergamino  el  tiempo  lo  hubiese  destruido  en  parte,  y  hecho 
ilegibles  sus  estatutos.  Es  la  Municipalidad  de  la  City  de 
Londres,  que  pretende  que  Guillermo  el  Conquistador  le. 
confirmó  sus  fueros,  pero  lo  histórico  es  que  Juan  sin  Tierra, 
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pequeño  ejéicito  expedicionario,  y  su  presencia  ei 
cion  imprime  carácter  á  la  escena,  por  cuanto  re 
las  armas  de  España.  El  escribano  Torres  está  al 
Gobernador,  y  los  varios  ciudadanos  y  testigos  da 
hacia  e)  rollo  que  ha  sido  preparado  y  clavado  de  a. 
ea  frente  del  terreno  que  será  iglesia  matriz,  para 
el  medio  de  la  plaza.  Algún  toque'  de  corneta 
atención  de  los  circunstantes,  repitenlo  los  eco: 
vecinas  quebradas,  yon  medio  de*  silencio  produ 
^  las  cabezas  descubiertas,  pues  que  van  á  invocar  á 
celestiiil,  el  escribano  lee  la  fórmula: 

«  En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Pa( 
y  Espíritu  -Santo,  un  solo  Dios  verdadero,  y  de  la 
Virgen  su  madre  Nuestra  Señora,  á  quien  toma  pon 
y  al  bienaventurado  Apóstol  Santiago,  patroo  de 
pañas.  Estgndo  en  el  asiento  que  en  la  lengua 
indios  se  ¡lama  Quisquizacate,  en  seis  dius  del  mes 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu-Crist 
y  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  día  de  la  Oc 
Señor  San  Pedro,  Príncipe  de  la  Iglesia  Romana.- 
iluslre  Señor  Don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  Got 
y  espitan  General  y  Justicia  Mayor  de  estas  Provi 
Tucuman,  Juriea  y  Diaguitas  y  de  lo  demás  de  es 
de  la  cordillera  por  su  Magestad.  En  presencia 
Francisco  de  Torres,  escribano  de  su  Magestad  y  M 
esta  Gobernación,  su  Secretario  y  testigqs  aqui  cor 
dijo:  que  por  cuanto  las  cosas  que  tienen  principio 
mentó  en  Dios  Nuestro  Señor,  permanecen  y  se  au 
é  las  que  no  son  principiadas  en  su  Santo  nombre  st 
y  deshacen,  le  encomienda  la  fundación  de  esti 
ciudad  é  la  paciñcacion  de  los  naturales  de  estas  Pr 
para  qué  su  Divina  Magestad  los  traiga  á  verdadei 
cimiento  de  nuestra  Santa  Fe  Católica  y  en  ells 
predique  el  Sagrado  Evangelio;  y  que  en  nombí 
Magestad  por  virtud  de  sus  reales  provisiones  y 
que  para  ello  tiene,  que  manda  se  pongan  en  este 
por  cabeza  del  libro  de  Cabildo  de  esta  nueva  ciui 
puebla  y  funda  en  este  dicho  asiento  carca  del  río 
indios  llaman  de  Suquia  y  el  dicho  Señor  Gobernad 
nombrado  de  San  Juan  por  llegar  á  él  en  su  día  y 
el  sitio  mas  conveniente  que  ha  hallado  para  ello,  j 
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del  Perú,  para  que  goze  de  todas  ellas  con  los  demás  que 
adelante  su  Magestad  le  hiciere  merced  ó  el  dicho  Señor 
Gobernador  en  su  Real  nombre,  siendo  testigos  los  dichos 
D.  Gerónimo  Luis  de  Cajbrbra— ante  mí,  Francisco  Torres. 

aE  luego  incontinenti  en  este  dicho  día,  mes  y  año,  el  di- 
cho Señor  Gpbernador,  dijo:  que  en  el  dicho  Real  nombre 
creaba  y  creó,  elejia  yelijiópor  Alcaldes  ordinarios  de  su 
Magestad  de  este  presente  año  de  ifiil  é  quinientos  é  setenta 
é  tres  años  á  Blas  de  Rosales  y  &  Hernán  Mexia  Mirabál;  pa- 
ra que  administren  la  Real  Justicia  en  la  dicha  ciudad  é 
sus  términos  y  jurisdicción  conforme  á  pramática  y  orde- 
nanzas Reales  de  su  Magestad,  é  por  Rejidores  k  Rodrigo 
Fernandez  y  k  Juan  Rodríguez  Suarez  y  á  Román  #e  Cha- 
vez  y  h  Antón  Berrú  y  &  Diego  Hernández  y  &  Juan  de  Moli- 
na Navarrete,  y  haciendo  ante  su  Señoría  en  un  libro  de  los 
Sagrados  fl^angelios  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  requiere  asi  los  dichos  Alcaldes  como  los  dichos 
Rejidores,  é  lo  firmó  de  su  nombre  siendo  testigos  los  di- 
chos. E  manda  en  nombre  de  su  Magestad  los  tengan  por 
tales  Alcaldes  de  Su  Magestad  é  Rejidores,  todos  los  caba. 
lleíos,  escuderos,  vecinos  y  moradores  y  oficiales  y  hoities 
buenos  de  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción;  é  vengan  á.  sus 
llamamientos  é  les  acaten  k  obedezcan  é  guarden  sus  pre- 
rrogativas é  preminencias  so  las  penas  que  les  pusieren, 
las  cuales  doy  por  puestas  é  doy  poder  y  comisión  k  los 
dichos  Alcaldes  en  nombre  de  Su  Majestad.)» 

(íitem:  dijo  que  mandaba  y  mandó,  ordenaba  y  ordenó  que 
de  aquí  en  adelante  para  siempre  jamas,  hagan  sus  Cabil- 
dos é  ayuntamientos  en  las  casas  que  tiene  señaladas  é 
son  propias  del  Cabildo  detesta  ciudad  é  allí  se  junten  los 
capitulares  de  dicho  Cabildo  é  no  en  otra  parte,  so  pena 
de  cien  pesos  de  plata  corriente  para  la  Cámara  de  su  Ma- 
gestad en  que  le  daba  é  dio  por  condenados  al  que  lo  con- 
trario hiciere  y  en  el  entretanto  que  se  edifícase  aposento 
su  frente  en  dichas  casas.» 

LOS    CABILDOS 

La  administración  política  y  militar  de  la  América  espa 
ñola,  cuan  extensos  eran  los  reinos  que  la  componían,  subii 
por  medio  de  la  gerarquía  y  contabilidad,  hasta  una  ofícin" 
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que  en  lugar  de  estar  en  América  estaba  en  España,  adonde 
se  oaandaba  una  copia  de  cada  expediente,  pues  se  sacan 
tres  de  cada  uno  (Archivo  de  Simancas)  á  Qn  de  que  el  Rey, 
como  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  proveyese  lo  que 
aconsejasen  las  circunstancias. 

Pero  el  Rey  no  gobernaba  á  los  habitantes  de  la  América 
en  sus  actos  diarios  y  civiles,  sino  que  se  gobernaban  estos 
ár  sí  mismos  en  las  ciudades,  por  medio  de  sus  Cabildos  ó 
Ayuntamientos,  instalados  con  la  ciudad  misma  que  iban  á 
habitar,  bajo  ciertas  formas  y  con  ciertas  atribuciones; 
una  de  ellas  la  de  renovar  su  personal  periódicamente  y* 
nombrar  sus  funcionarios. 

Pudiera  decirse  que  los  españoles  no  traían  á  América 
mas  f^stitucion  que  esta  de  la  Municipalidad,  que  es  tan 
antigua,  está  tan  arraigada  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
que  cuando  la  España  se  vio  privada  de  su  rey  en  1809, 
se  organizó  en  Juntas,  por  millares,  y  se  dio  fSntos  gobier- 
nos como  aldeas  y  villorrios  contaba.  La  ley  de  las  Legis- 
laturas norte-americanas  reconoce  un  grupo  ó  unidad  que 
no  es  la  familia  como  entre  nosotros  hoy,  sino  «the  com- 
mon,  the  township»,  la  Municipalidad,  la  cual  se  impondrá 
su  cuota,  parte  de  las  contribuciones,  como  pedían  ai  rey 
que  designase  la^uma,  y  las  legislaturas  la  impondrían  á 
sus  poderdantes;  pero  no  el  Parlamento. 

Al  rescate  de  las  comunas  en  Francia  se  debe  la  civiliza-  ' 
cion  moderna;  á  los  Cabildos  la  conservación  en  América 
de  las  formas  civilizadas  que  traían  nuestros  padres,  y  per- 
dieran en  el  contacto  con  la  barbarie  sin  la  existencia  de 
los  Cabildos.  Un  año  después  del  temblor  que  arrasó  á  Men- 
doza, visitamos  las  imponentes  ruinas  entre  cuyos  frag- 
mentos y  paños  dislocados  de  murallas  de  templos,  estaba 
incrustada  de  costado  una  campana,  arrojada  como  una 
bala  por  la  violencia  del  sacudimiento.  Mendoza  era,  antes 
de  la  catástrofe,  ciudad  tan  culta  y  mas  elegante  que  Cór- 
doba ó  Tucuman.  La  mayor  parte  de  la  población  antigua 
pereció  en  la  ciudad.  Los  que  salvaron  en  las  quintas,  por 
fortuna  á  principio  de  la  vendimia,  no  llevaban  corbata,  an- 
daban pórgala  y  por  moda  con  estribos  doblados  de  palo. 
Un  poncho  tosco,  por  prurito  y  ostentación  de  escasez,  en- 
cubría apenas  los  que  andaban  en  mangas  de  camisa.  Pa- 
recían pehuenches;  y  á  muchos,  los  Villanueva,  los  Videla, 
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se  les  había  visto  en  Chile  llevar  con  elegancia  el  frac.  Todo 
cambió  asi  que  se  rehizo  la  ciudad. 

Las  ciudades  eran  la  residencia  exclusiva  de  la  raza  blan- 
ca española.  No  se  olvide  esta  circunstancia,  porque  ella  va 
k  darnos  la  explicación  del  trastorno  sobrevenido  después. 
No  se  olvide  que  el  jesuíta  Gaetano  observa  en  1727  que  no 
se  ven  indios  domiciliados  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
#  porque  no  inspiran  confianza,  ó  porque  no  se  prestan  al 

servicio,  que  lo  desempeñan  negrosf  dicei  en  todas  las  ciu- 
dades del  país  que  se  llama  el  Paraguay. 
^  Hasta  1850,  acaso  mas  visible  hasta  1820  ó  1810,  ninguna 
persona  de  antigua  familia,  de  viso  ó  propietario  acaudalado 
y  culto,  ha  residido  fuera  del  recinto,  entonces  limitado,  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  adentro  de  la  calle  de%uen 
Orden  por  donde  mira  al  Oeste,  donde  estaban  los  Corrales 
de  abasto,  mas  acá  de  la  pla2¡a  once  de  Setiembre,  como  la 
plaza  de  tor^  estaba  en  el  Retiro,  dos  establecimientos, 
coom  se  sabe,  que  están  en  las  afueras  de  laa  ciudades  espa* 
ñolas.  En  los  campos,  pues,  estaban  las  indiadas  mansas 
formando  reducciones  que  hoy  son  villas  y  pueblos,  donde, 
con  la  seguridad  y  el  tiempo,  se  han  ido  fijando  gentes 
blancas  y  formando  el  vecindario  actual. 
•  Tenemos,  pues,  que  contraernos  á  los  españoles  ó  mejor 

diremos  á  los  blancos,  en  la  época  de  la  colonización. 

Los  vascos,  que  han  concurrido  en  gran  número  á  la  po- 
blación de  estos  países,  según  se  vé  por  el  número  de  ape- 
llidos vizcaínos  que  tanto  abundan,  en  Bilenos  Aires  sobre 
todo,  debieron  á  nuestro  juicio  adherirse  mas  que  los  otros 
españoles  á   la  instalación  y  conservación  del   gobierno 
municipal  que  constituye  hasta  hoy  los  famosos  Fueros  de 
Vizcaya,  por  los  cuales  han  peleado  con  todos  los  conquistá- 
is dores  de  la  llanura,  sublevándose  contra  la  España  y  coa 
1:  don  Carlos,  y  antes  estado  con  todos  los  pretendientes  para 
^  no  ser  españoles,  gobernados  políticamente.  Es  imposible 
:                             que  estos  mismos  vizcaínos  avecindados  de  mas  de  un  siglo 
1^  no  trasmitiesen  á  sus  hijos  criollos  el  sentimiento  de  des- 
^  apego  á  la  corona  de  España,  y  á  sus  instituciones  de  go- 
bierno político,  contra  el  cual  mostraba  en  1795  tanta  saña 
\                            la  juventud  de  Buenos  Aires,  según  lo  notó  un  fraile  domi- 
nico irlandés,  introducido  clandestinamente  para  observar 
el  espíritu  de  las  gentes  y  de  paso  el  púmero  de  cañones 
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manera  de  proceder  de  las  MuDlcipalidades  y  de  I< 
bieroos  políticos  en  Europa  con  los  cuales  se  pretenc 
plantarlos. 

Alcaldes  y  regidores  son  vecinos  del  municipio,  noi 
dos  por  el  municipio,  responsables  ante  el  municipio. 

La  misión  de  estas  autoridades  es  vigilar  para  qi 
Ayuntamientos  no  abusen  de  sua  facultades,  no  pud 
en  ningún  caso  usurpar  sus  derechgs,  ni  privarles  d 
guna  de  sus  atribuciones. 
jt  El  Alcalde  es  independiente  en  el  círculo  de  sus  a 
clones, interviniendo  en  cuestiones  municipales  la  D 
cion  Toral. 

La  Diputación  general  impone  á.  los  Alcaldes  y  A> 
mientos  las  correcciones  necesarias. 

Cada  Ayuntamiento  nombra  libremente  su  Secretar 

La  QuDza  ¿e  Tesorero  se  constituye  á.  satisfaccio 
Ayuntamiento. 

Las  cuentas  del  cajero  municipal  se  examinan  y  a 
ban  por  el  ayuntamiento,  resolviendo  las  cuestiones  ( 
Rales,  en  segunda  instancia,  la  Diputación  general, 
superior  gerárquico. 

Ca*a  Ayuntamiento  discute  y  aprue)^  libremei 
inversión  de  fondos  comunales,  con  arreglo  al  presuf 
municipal. 

Las  cuentas  municipales  se  aprueban,  en  pueblos  p 
ñoü,  por  todos  los  vecinos  del  municipiot  por  el  Aj 
miento  entrante  en  las  poblaciones  grandes. 

Cada  ayuntamiento  aprueba  sus  ordenanzas,  mterv 
do  en  caso  necesario  la  Diputación  general. 

Cada  Ayuntamiento  hace  libremente  las  mejoras  <^ 
convienen. 

La  Diputación  foral  de  cada  provincia,  oyendo 
interesados,  resuelve  en  estos  asuntos  lo  mas  ( 
■viente. 

La  Asamblea  provincial  y  Diputación  general,  encar 
respectivamente  del  Poder  Legislativo  y  Ejecutivo,  c 
tuyen  el  Gobierno  del  país,  ejerciendo  sobre  los  Aj 
mientos  la  inspección  y  atribuciones  que  por  tal  cor 
Jes  corresponde. 

Los  Ayuntamientos  compran,  venden,  cambian,  li 
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transigen,  aceptan  donaciones  y  contratan  empréstitos,  sin 
intervención  del  Estado. 

Cada  Ayuntamiento  acuerda  y  resuelve  lo  que  le  convie- 
ne en  el  circulo  de  sus  atribuciones,  interviniendo,  en  caso 
necesario,  la  Diputación  foral. 

Los  Ayuntamientos  son  libres  en  el  circulo  de  sus  atri- 
buciones: todos  sus  acuerdos  son  válidos  y  ejecutivos,  aun- 
que reformables  por  1^  Diputación,  en  virtud  de  quejas  y 
reclamaciones. 

PROVINCIAS  VASCONGADAS,  GUIPÚZCÜA,   ÁLAVA  « 

Ca¿a  provincia  nombra  Diputados  generales,  suplentes, 
y  Secretario  de  Diputación.  Cada  Provincia  arregla  la 
división  territorial,  fijando  el  número  de  procuradores  pro- 
vinciales y  la  duración  del  cargo.  ^ 

El  Congreso  provincial  aprueba  ó  desecha  los  poderes  de 
los  procuradores. 

Las  vacantes  de  procuradores  se  proveen  siempre  por  los 
respectivos  pueblos. 

•Cada  provincia  organiza  sus  dependencias  en  la  forma 
i  que  le  conviene.^  • 

Cada  provincia  nombra  y  retribuye  sus  empleados  y  de- 
pendientes. 

Ningún  vascongado  puede  ser  juzgado  civil  ni  crimi- 
nalmente en  pripaera  instancia,  sino  por  jueces  del  país 
nombrados  y  retribuidos  por  los  mismos  vascongados. 

Cada  provincia  atiende  á  su  seguridad  interior,  nom- 
brando ^y  retribuyendo  la  fuerza  foral  que  juzga  conve- 
niente. 

Cada    provincia    ejerce  la  beneficencia  y    cuida    de   los 

campos  y  montes,  guardería  rural  y  otros  ramos;  hace  los 

I'  repartos  por  Ayuntamientos,  quedando  estos  responsables 

I  de  la  recaudación,  que  entrega  en  las  arcas  provinciales  sin 

[  intervención  del  Gobierno. 

['  Cada  provincia  es  soberana    en    el   orden  económico  y 

'  — tístico,  disfrutando    completa    autonomía   en    la  impo- 

on,  recaudación  ó  inversión  de  contribuciones  provin- 

.    ^../incia  formula,  discute  y  aprueba    su    propio 

■innestO. 
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» 

Tales  son  los  rasgos  principales  del  Gobierno  vascon- 
gado, según  mas  latamente  lo  expone  el  vasco  Julián  Arrese 
en  su  « Descentralización  Universal  6  el  Fuero  Vascongado^ 
«  aplicado  á  todas  las  provincias,  con  un  examen  compa- 
«  rativo  de  las  instituciones  vascongadas,  suizas  y  ame- 
ce  ricanas». 

Siendo  monótono  en  demasía  el  testimonio  de  cada 
acta  por  el  formulario*  de  todas  las  de  su  género,  nos 
limitaremos  á  registrar  la  sustanciS  de  aquellas  cuando 
no  sea  la  declaración  ú  otorgamiento  de  derechos,  —  al 
fundars^  la  ciudad  de  Córdoba  de  la  nueva  Andalucía  en 
América. 

«  Así,  acto  continuo,  el  Gobernador  que  tomando  una 
cruz  entrega  al  cura  de  los  españoles  dos  solares  donoe  se 
fundará  la  iglesia  Mayor  (hoy  catedral)  en  que  cada  año  se 
celebre  fiesta  de  nuestra  señora  de  la  Peña  de  Francia,  el 
día  de  nuestra  señora  de  la  Concepción,  y  ese  día  se  corran 
toros  en  la  plaza  principal. 

«  Ansí  mesmo  luego  incontinenti  en  el  dicho  día,  mes  y 
año  dichos,  el  dicho  señor  Gobernador  dijo:  que  por  cuanto 
en  esta  dicha  ciudad  conviene  instituir  y  declarar  la  ordep 
que  han  de  tener  el  Cabildo  de  ella  en  el  votar  y  hacer 
elección  en  el  dicho  Cabildo  en  principio  ae  cada  año,  de 
alcaldes  y  regidores  desde  el  primero  día  de  Enero  veni- 
dero, primero  principio  del  año  de  mil  é  quinientos  é  seten- 
ta y  cuatro  años,  en  el  entretanto  que  su  Mfigestad  otra  cosa 
provea  y  mande  ó  el  dicho  señor  Gobernador  en  su  real 
nombre  é  que  mandaba  y  mandó  se  tenga,  guarde  y  cum- 
pla la  orden  siguiente. 

«  Primeramente:  que  el  dicho  día  de  año  nuevo,  por  la 
mañana,  juntos  en  las  casas  del  Cabildo  desta  ciudad,  sean 
obligados  á  oir  Misa  del  Espíritu  Santo.  '  • 

«  Iteyn:  que  haya  dos  Alcaldes  y  seis  Rejidores  cadañeros 
en  el  entretanto  que  Su  Señoría  provea  y  nombre  Rejido- 
res perpetuos  (é  no  mas  número)  de  Rejidores  esceto  los 
oficiales  reales  de  Su  Magestad  que  Su  Señoría  hade 
nombrar  con  voz  y  voto  en  Cabildo  y  el  Aguacil  Mayor 
de  dicha  ciudad  puesto  por  la  orden  y  nombramientos 
que  dicho  señor  Gobernador  mandare  én  nombre  de  su 
Magestad. 

Ítem:  dijo  que  mandaba  é  mandó  que  los  dichos  Alcaldes 
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aquello  que  son  obligados  &  sus  oficios»  los  cuales  dijeron 
cada  uno, — si  juro  y  amen.  E  yo,  el  dicho  Escribano,  les 
dije  que  si  ansí  lo  hiciesen  Dios  les  ayudase  y  si  no  que 
se  lo  demandase  como  á  malos  cristianos,  los  cuales  di- 
jeron amen  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testi- 
gos los  dichos — ^Blas  Rosales — Hernán  Mezia  Mirabal — 
Rodrigo  Fernandez — Juan  Rodriguez  Juárez — ^Roman  de 
Chaves — Antón  Berrú— Diego  Hernández— Juan  de  Molina 
Navarrete — Ante  mi — Francisco  de  ^orres^  Escribano  de  su 
JUagestad. 

^Item^  dijo  que  ordenaba  y  ordenó  mandaba  y  mandó 
que  ninguno  de  los  Alcaldes  y  Rejidores  del  Cabildo  que 
su  Señoría  en  nombre  de  su  Magestad  hizo  y  nombró  para 
lo  que  quedaba  de  este  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta 
é  tres  los  eligió  como  primero  fundador  é  poblador  de 
esta  dicha  ciudad  no  puedan  quedar  por  Alcaldes  ni 
Rejidores  para  el  laño  siguiente  de  mil  quinientos  4  setenta 
y  cuatro  ni  ninguno  de  ellos  sino  que  voten  en  personas 
vecinos  moradores  de  esta  dicha  ciudad  de  los  que  están 
fuera  del  dicho  Cabildo:  de  suerte  que  ninguno  de  los 
dichos  Alcaldes  ni  Rejidores  ni  de  los  que  adelante  se 
eligitren  en  cada  un  año  no  ha  de  ser  Alcalde  ni  Reji- 
dor  sin  que  pase  año  en  medio  del  que  lo  fllé  é  del  que  lo  pth 
diere  tomar  áser  si  por  él  votaren  y  aun  que  sea  Alcalde 
no  ha  de  quedar  por  Rejidor  ni  el  Rejidor  por  Alcalde 
el  año  siguiente  que  lo  fuere,  y  esta  orden  dijo  que 
mandaba  é  mandó  se  tenga  é  guárele  agora  é  para 
siempre  jamás  en  este  año  y  en  los  de  adelante  venide« 
ros  hasta  que  su  Magestad  sobre  ello  otra  cosa  provea  é 
mande. 

<íltem :  dijo  que  ordenaba  y  ordenó,  mandaba  é  mandó 
que  de  hoy  en  adelante  para  siempre  jamás  sean  obliga- 
dos djunf¿ir56  dos  veces  en  dos  dias  de  cada  semana^  que  el  un 
día  sea  Martes  y  otro  el  Viernes:  é  el  Alcalde  ó  Rejidor 
que  faltare  alguno  de  estos  dos  dias  no  teniendo  legítimo 
impedimento  para  ello  incurra  en  pena  de  dos  pesos  de 
plata  corriente  por  cada  vez  aplicados  para  propios 
de  esta  dicha  ciudad,  en  la  cual  pena  dijo  que  le 
daba  é  dio  por  condenados  al  que  lo  contrario  hiciere. 

altem:  que  ordenaba  y  ordenó,  mandaba  é  mandó  de 
aquí  adelante  para  siempre  jamás,  no  entren  ni  puedan  en- 
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trar  con  armas  los  capitulares  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad 
á  hacer  Cabildo  escepto  las  personas  que  tuvieran  las  varas 
de  la  Real  Justicia  so  pena  de  pérdida  de  las  dichas  ar- 
mas, las  cuales  dichas  armas  aplicaba  y  aplicó  para 
la  Justicia  de  su  Magestad  de  la  dicha  ciudad  que  las 
quitare  al  Rejidor  ó  Rejidores  ú  otras  personas  que  las 
metieren  en  la  Sala  del  dicho  Ayuntamiento.  Y  así  lo 
proveyó,  ordenó  y  majidó  para  que  se  cumpla  y  guarde  lo 
susodicho  y  lo  firmó— Don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera— 
Francisco  de  Torres^  Escribano  de  su  Magestad.  ^ 

ütem :  dijo  que  mandaba  y  mandó  el  dicho  sejíor  Go- 
bernador que  el  Cabildo  nuevo  que  entrare  en  cada  un 
año#iombre  Alférez  Real  de  la  ciudad  votándolos  por 
sus  votos  procuradores  y  mayordomo  y  tenedores  de  bie- 
nes  de  difuntos  para  el  propio  año  conforme  á  las  orde- 
nanzas  de  su  Magestad.»  ^ 

'  Tales  son  las  solemnidades  y  declaraciones  principales 
con  que  se  instalaba  el  Cabildo  ó  Gobierno  propio  de 
cada  ciudad  española  en  América,  y  tales  se  conservaron 
jus  libertades  y  prerogativas  hasta  los  primeros  años  de  la 

independencia.^ 

Tan  someramente  están  indicadas  las  facultades  y  atri- 
buciones municipales,  en  actos  necesariamente  restringi- 
dos á  la  creación  del  cuerpo  mismo,  que  solo  nos  deten- 
dremos en  los  ppntos  principales.    Entre  los  deberes  que 
juran  Rejidores  y  Alcaldes  al  recibir  sus  varas,   está  «el 
de  defender  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  y  términos»:  y 
en  el  acta  de  fundación  de  la  ciudad,  queda  consignado 
que  el  Gobernador  en  nombre  de  Su  Majestad  daba  y  dio 
á  esta   ciudad  jurisdicción  privativa  de   todas  las  ciuda- 
des, y  dijo  que  daba  á  esta  ciudad  todas  las  franquezas, 
mercedes,  y  libertades  que  tienen  la  ciudad  de  Córdoba,  en 
España,  y  las  ciudades  de  los  Reyes  (Lima)  y  del  Cuzco;  por 
entonces  dos  grandes  capitales,  la  antigua  de  los   Incas  y 
la  moderna  de  los  virreyes,  con  lo  que  parece  ser  la  mente 
^icar  que  la  nueva  de  Córdoba  es  como  un  trasplante' 
América  de  la  Córdoba  de  España,  ciudad  tan  princi- 
,  pues  fué  también  metrópoli  de  un  reino,  y  trasunto 
las  dos  grandes  capitales  americanas  la  autóctona  y  la 

lernativa. 


I  frase,  todas  las  fianquesas,  mercedes  y  libertades  qua  ti* 
las  ciudades  de  Córdoba  en  Europa,  indica  que  re 
la  idea  de  que  esas  fraDquicias  y  libertades,  co 
ñas  mercedes  que  hubiesen  añadido  los  reyes,  era 
les  por  libertades  y  franquicias  propias  de  las  ciudí 
pues  en  caso  contrario  habría  bastado  decir  mere» 
y  es  en  efecto  aquel  el  sentido  genuino  de  las  palE 
,  y  el  derecho  municipal,  tal  ci^pio  lo  instituyeron  le 
anos  cuando  lo  acordaban  á  sus  colonias,  bajo  el  reg 
ito  de  los  Duwnviros,  que  eorresiionden  á  nuestros  do 
Ide*  de  1"  y  2"  voto. 

1  la  famosa  sesión  del  Senado  Romano  en  que  se  discí 
1  suerte  délos  cómplices  de  Catilina,  Julio  Césatfprc 
)  fuesen  internados  y  majitenidos  prisioneros  en  le 
licipios.  Cicerón  el  Cónsul  y  Catón  contestándole,  dijero 
no  era  p^ible  obligar  á  los  Municipios  de  Italia  á  qu 
i'daran  prisioneros. 

i  razón  dada  demuestra  el  grado  de  libertad  mun 
1. 

ay  una  declaración  solemne,  como  lo  es  el  contenido  d 
'agna  Carta  inglesa,  de  donde  ernanan  las  posteriorí 
araciones  de  los  Derechos  del  Hombre  en  §pckdad,  que  coi 
'an  nuestras  Constituciones  con  el  nombre  de  Derechoi 
intias.  El  art.  13,  de  Juan  Sin  Tierra  dice: 
La  ciudad  de  Londres  tendrá  sus  antiguas  libertades 
)resusos  tanto  por  tierra  como  por  agua:  además  noi 
ros  queremos  y  concedemos  que  todas  las  otras  ciudí 
is  y  villas,  aldeas  y  puertos,  tengan  todas  sus  libertade: 
libres  usos!»  El  artieulo  trece  de  la  Magna  Carta  dada  pi 
¡  Rey  de  Inglaterra  y  ratificada  por  sus  sucesores  Henrique  IV 
trdo  1,  en  el  cap.  IV,  que  corresponde  al  13  dii  ¡a  Magna  Cari 
1,  &  no  dudarlo,  el  mismo  lenguaje  del  Rey  de  Inglaterr 
ue  dice  en  América  que  6  nombre  del  Rey  católico  da 
ueva  ciudad  de  Córdoba,  las  mismas  libertades  qu 
e  la  antigua,  como  el  otro  asegura  al  reconocer  los  den 
!  del  hombre  en  sociedad,  que  el  poder  de!  Soberano  n 
nza  hasta  destruir  ó  restringir  las  libertades  municipí 
le  Londres,  que  son  el  derecho  de  los  vecinos  de  gobei 
sus  cosas  por  medio  de  sus  propios  magistrados, 
t  constitución  del  gobierno  que  la  nación  argentin 
aba  en  1353,  adoptando  para  ella  la  forma  republicam 
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representativa,  federal,  hace  la  misma  distinción,  negándose 
asi  misma  la  nación  el  derecho  de  crear  siquiera  el  poder 
municipal,  y  haciendo  de  su  restablecimiento,  condición 
para  conceder  á  las  provincias  el  goce  y  ejercicio  de  las  ins- 
tituciones como  tales,  pues  no  es  otro  el  sentido  del  art.  5,  de 
las  declaraciones,  derechos  y  garantías  que  limitan  la  auto- 
ridad delegada  al  Congreso  ó  al  Presidente. 

«Cada  provincia  dictará  para  sí  una  Constitución  concor- 
de dante  con  la  nacional,  que  asegure  su  administración  de 
«  justicia,  su  régimen  municipal  y  la  educación  primaria. »         , 

Esta  última  puede  darla  la  provincia  ó  la  Municipalidad, 
pero  la  provincia  asegura  instituciones  que  de  suyo  existen: 
la  Municipalidad,  la  administración  de  justicia.  La  provin- 
cia no  se  asegura  de  si  misma,  sino  que  asegura  á  los  veci- 
nos de  cada  pueblo,  aldeas  ó  ciudad  en  el  derecho  innato 
de  gobernarse  y  administrarse  á  si  mismos  1^^  vecinos  de 
cada  villa,  ciudad  y  pueblo,  que  los  Reyes  de  Inglaterra 
aseguran  también  á  las  poblaciones,  y  á  nombre  del  Rey 
de  España  dieron  á  todas  las  ciudades  americanas  desde  el 
momento  de  su  fundación  y  como  inherente  á  su  existencia 
arterial,  el  derecho  ipso  facto  de  gobernarse  á  sí  mismas. 

Calcúlese  el  estrago  que  está  haciendo  la  práctica'^inci- 
piente  de  crear  pueblos  sin  derechos,  ni  mas  ni  menos  como 
se  fundan  estancias,  mandando  un  capataz  y  algunas  fami- 
lias para  faenas.  Expliqúese  el  que  pueda,  cómo  el  Gobierno 
nacional  político  v  el  de  la  provincia  han  asumido  el  poder 
municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  de  las  otras  po- 
blaciones, nombrando  y  removiendo  regidores  y  alcaldes. 

Están  visibles  las  responsabilidades  del  ejercicio  de  todo 
poder,  aun  en  las  antiguas  monarquías  absolutas,  pues  «si 
los  cabildantes  hicieren  cosas  indebidas,  las  pagarán  y 
estarán  á  derechas  con  las  partes  que  algo  les  hicieren  pedir 
al  tiempo  de  su  residencia.  La  Residencia  es,  como  se  sabe,  el 
juicio  de  impeachment  en  que,  residiendo  los  virreyes  un  año 
después  de  su  término,  esperaban  si  alguien  lo  reclamare. 

La  forzosa  renovación  anual  de  los  Regidores,  el  anual 
nombramiento  de  Alférez  Real,  que  mantiene  cuatro  sir- 
vientes armados,  el  no  poder  entrar  con  armas  en  el  re- 
cinto déla  sala  capitular,  que  se  permitió  en  Roma  contra 
la  ley  Claudio  el  enemigo  de  Cicerón,  con  sus  bandas,  y 
Nerón  el  día  que  hacia  condenar  á  Traseas  por  odio  á  su 
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virtud,  como  la  absoluta  prohibicloD  de  que  sea  electo 
Regidor,  sin  que  pase  año  en  medio  del  que  lo  fué  hasta  «i 
que  lo  pudiere  toroará,  ser  si  por  él  votaren,  todo  está  mos- 
trando que  la  mayor  parte  de  las  provisiones  de  nuestras 
coDstitucionee  modernas  son  simplemente  la  consignación 
de  principios,  pr&cticasy  prescripciones  antiguas  y  de  que 
estaban  impregnadas  nuestras  instituciones  civiles,  muni- 
cipales y  administrativas. 

La  obligación  de  asistir  dos  vece^en  la  semana  al  salón 
capitular  y  no  en  otra  parte,  son  nuestras  sesiones  ordina- 
rias d^as  Legislaturas,  con  mas  la  multa  á.  los  Regidores 
y  A-lcaides  inasistentes,  para  que  no  se  produjera  el  esc&Q- 
dalo  de  nuestros  tiempos,  en  que  la  mioorla,  no  asistiendo, 
suspende  la  legislación.  * 

Sin  añadir  comentario  alguno,  agregamos  k  lo  ya  ex- 
puesto, en  via  de  probanzas  da  las  facultades  y  autoridad 
de  los  Cabiíuos,  lo  mas  notable  entre  muchas  otras  recla- 
maciones y  pedidos  hechos  por  apoderados  y  expensados 
de  su  propio  seno  que  acreditaban  cerca  de  los  Gobernado- 
res de  la  provincia  de  Tucuman,  la  audiencia  de  Charcas 
ó  el  Virrey  mismo,  contra  actos  de  funcionarios  públicos 
que  consideraban  atentatorios  á  sus  esfuerzos  ó  dañosos  al 
buen  servicio,  sin  exceptuar  una  acusaAon  de  residencia 
que  hacen  á.  un  gobernador  anterior  á.  quien  culpan  de 
homicidio. 

«/íeffi— Se  ha  de  pedir  otra  provisión  para  que  Juan  de 
G-aray  ni  otro  capitán  alguno  no  inquieten  los  indios  repar- 
tidos y  encomendados  en  esta  jurisdicción  por  el  dicho 
señor  Gobernador  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  é  por  los 
demás  Gobernadores  pasados  que  han  residido  en  nombre 
de  su  Magostad  en  esta  Provincia  y  Gobernación. 

«Este  pueblo  estk  en  gran  confusión,  porque  dicen  todos 
los  que  de  allá  vienen  que  V.  Señoría  reparte  los  indios  que 
están  encomendados  en  esta  ciudad  y  muy  cercanos  de  ella 
y  lejos  de  esa;  y  dan  por  testigos  los  indios  mas  instruidos 
que  se  han  venido  á  quejar  que  les  lleven  sus  hijos  y  muje- 
res á  servir  á  esa  ciudad  (Santiago)  y  si  asi  ha  de  ser,  lo 
mejor  es  que  V.  Señoría  los  reparta  á  todos  allá  en  esa  ciu 
dad  á  los  vecinos  de  ella,  é  iremos  nosotros  í  sustentárselo 
allá,  y  pues  están  de  allá  cuarenta  á  cincuenta  leguas  y  de 
aquí  veinte  á  lo  mas  lejos,  justo  es  sirvan  acá,  pues  están 
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repartidos  á  esta  ciudad  y  no  i  esa,  pues  no  estaban  allá, 
repartidos  ni  encomendados  antes  de  ahora  y  porque  en 
todo  entendemos  el  favor  de  V.  Señoría  no  nos  faltará  en 
esta  ni  en  lo  demás  nuestro  en  esta. 
••••••••••••••>••••••••«••■••   •••••••••••••■•••••■•■•«••«« 

^Item:  Pedir  á  S.  S.  que  confirme  los  términos  de  esta 
ciadad  dados  por  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  Goberna- 
dor que  fué,  amparando^  esta  ciudad  en  ellos,  no  dando 
lugar  á  que  ninguna  persona  de  ninguna  calidad  que  sea, 
entre  de  mano  armada,  ni  con  mandamientos  de  ningunas 
justicias  so  graves  penas  que  para  ello  Su  Señoria  poUga. 

«/í^w:  Ha  de  pedir  el  Procurador  de  esta  ciudad  á  Su  Seño- 
ría rev jque  un  capitulo  déla  ordenanza  fechada  por  D.  Gon- 
zalo de  Abreu  de  que  ningún  indio  ó  india  se  pueda  casar 
fuera  de  su  pueblo  en  sus  ritos  ó  ceremonias  y  no  mas  guar- 
dando lo  mandado  en  las  demás  ordenanzas  qife  están  fe- 
chas y  así  fijadas  en  el  Libro  del  Cabildo,  y  en  esta  el  primer 
casamiento  y  no  en  mas. 

^.Primer amerite — Contradigan  la  entrada  del  Gobernador 
Licenciado  Hernando  de  Lerma  á.  esta  tierra  por  los  agra- 
vio» y  vejaciones  que  esta  República  y  vecinos  de  ella^re- 
cibirian  con  su  encada. 

«ilíem:  pedir  y  ponerle  demanda  de  muchos  agravios  que 
esta  ciudad  ha  recibido  de  él  en  sacar  los  vecinos  de  esta 
ciudad  para  llevarlos  á  Salta,  tres  veces,  que  son  mas  de 
doscientas  leguas  de  esta  ciudad,  quedando  la  ciudad  con 
muy  poca  gente  y  en  mucho  riesgo. 

9.1tem:  que  yendo  un  Procurador  vecino  de  esta  ciudad  en 
pedille  y  suplicalle  por  parte  de  esta  ciudad  y  con  poder  del 
Cabildo  de  ella  mirase  la  gran  necesidad  y  riesgo  é  que 
quedaba  la  ciudad,  sacando  los  vecinos  de  ella,  no  tan 
solamente  no  lo  remedió,  mas  llevó  al  dicho  Procurador  á 
Salta  contra  su  voluntad  con  los  demás  haciéndole  muchas 
amenazas. 

«/líw:  que  yendo  un  vecino  á.  la  ciudad  y  del  Calbildo  coft 
cartas  del  Cabildo,  suplicando  al  Gobernador  remediase 
uchos  agravios  é  vejaciones  que  su  Lugar  Teniente  Juan 
uñoz  hacía  en  esta  ciudad,  no  tan  solamente  no  lo  re- 
ledió  pero  le  hizo  echar  de  la  sala  con  palabras  feas  é 
I  j  uñosas. 

Tomo  xxith.— 7 
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mas:  porque  un  vecino  de  esta  ciudad  y  del  Cabildo 
no  votó  en  que  se  recibiere  un  A.]guacit  Mayor  por 
^ueéldió  en  el  Libro  del  Cabildo,  por  mandato  del 
)bernador  le  enviaron  preso  á  la  ciudad  de  Sautia- 
^stero  y  le  tuvo  preso  el  dicho  Gobernador  tras  la 
nuchos  días. 

mas:  siendo  su  Lugar  Teniente  Juan  Muñoz  en  esta 
decía  públicamente  haberle  mandado  el  dicho  Go- 
<r  que  cuando  obiese  menester  algo  enviase  un  Al- 
tomarlo  donde  lo  hallare. 

mas:  que  habiendo  una  provisión  real  de  la  Real 
!ia  de  Charcas,  para  prenderá  Manual  Rodríguez 
o,  su  Secretario,  le  dio  de  mano  y  le  envi<^á  la  ciu- 
Córdoba  para  que  se  fuese  k  Chile  cotí  voz  de  Capi- 
campo,  de  donde  se  fué  y  llevó  mucha  gente  así 
sPartimiento  como  de  otros,  y  se  murieron  en  el 
muchos  de  ellos  y  se  quedaron  allíi  por  orden  del 
anuel  Rodríguez  Guerrero.  Y  primeramente  pedir 
ñorfa  el  patronazfío  real  autorizado  para  que  se 
•  él  lo  que  se  debe  hacer  con  los  curas  é  vicarios 
proveyeren  para  esta  ciudad  y  traido  se  ponga  en 
■o  de  Cabildo. — ,  • 

■  á  su  señoría  del  governadorque  rebuque  un  man- 
to que  dio  el  capitán  antonyo  fernandez  de  velasco 
í  de  governador  sobre  que  nyngun  vezino  ny  rao- 
esta  ciudad  pudiese  despachar  carretas  al  puerto 
109  -ayres  ny  á  otra  parte  sin  licencia  espresa  de  su 
de  que  e^ta  ciudad  rrecibe  agravio  á  causa  de  que 
en  para  alquilar  algunas  carretas  y  otros  tienen 
id  de  despachar  por  sus  haciendas  al  dicho  puerto 
IOS  ayres  y  otras  partes  e  lugares  y  no  pueden  acu- 
señoria  («r  la  distancia  del  camyno  y  que  su  se- 
a  servido  de  hacer  merzed  k  esta  ciudad  de  dar  su 
lyenlo  para  que  libremente  puedan  los  vecinos  e 
es  despachar  sus  carretas  i,  las  partes  e  lugares 
nde  los  alquilaren  o  tuvieren  necesidad  de  despa- 
haziendo  rregistro  de  los  yndios  conforme  k  las 
nzas  pues  desto  se  sustenta  esta  ciudad. — 
edir&  su  señoría  rreponga  un  mandamyento  que 
do  para  que  los  mercaderes  no  puedan  vender  er 
Jad  sus  mercaderías  y  dar  su  mandamyento  pan 
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que  libremente  puedan  vender  sus   mercaderías  en   esta 
ciudad — 

«—y  pedir  un  traslado  de  las  libertades  y  esenciones  que 
se  an  de  guardará  los  tesoreros  de  las  bulas — 

«y  pedir  á  su  señoría  mande  librar  su  mandamyento  que 
su  lugar  tenyente  ques  o  fuere  no  pueda  executar  sentencia 
de  muerte  ny  mutilación  de  miembro  ny  afrenta  en  nyn- 
gun  Tezino  sin  que  se  le  otorgue  la  apelación  con  graves 
penas  que  para  ello  ItA  ponga  su  señoría. — » 

El  Cabildo  de  Córdoba,  en  varias  circunstancias,  defiende 
sus  prerogativas  y  facultades  propias  contra  el  Ca[)itan 
General  de  la  Provincia  de  Tucuman,  de  que  depende  civil- 
mente Córdoba,  en  virtud  de  haber  aquel  gobernante  de 
una  acción  del  virreinato  del  Perú  entonces,  pretendido 
entrometerse  en  sus  procedimientos. 

Habiendo  dicho  aquel  funcionario,  que  había  sido  infor- 
mado sobre  las. parcialidades  y  desórdeneí  que  se  han 
tenido  en  las  capitulares  de  dicho  Cabildo,  en  las  eleccio- 
nes de  regidores,  nombrando  y  eligiendo  hombres  mozos, 
procurando  excusar  en  los  dichos  oficios  y  cargos  los 
hombres  viejos  principales  y  de  calidad,  casados  y  de  buen 
ejemplo  y  costumbres,  y  de  quien  los  mancebos  y  la  Uepú- 
blica  han  de  ser  <)ien  gobernados. .  .mando  dar  el  presente 
por  el  cual  os  mando  que  reunidos  al  efecto. .  .«nombra- 
«  reis  cuatro  regidores,  que  sean  personas  cuales  os  parez- 
c  can  convienen  de  treinta  y  cinco  años  para  arriba  y  hom- 
«  bres  casados,  y*asentados  de  buena  vida  y  costumbres, 
«  y  hecho  la  tal  elección,  me  la  enviaseis  cerrada  y  sellada 
«  para  que  yo  la  vea  y  confirme  en  nombre  de  Su  Magesta(i 
«  como  tal  su  Gobernador  y  Justicia  Mayor... so  pena  de 
«  privación  de  vuestros  oficios,  á  mas  de  doscientos  pesos 
cí  de  oro  cada  uno.» 

«Reunido  el  Cabildo,  se  convino  en  contestarle  recapitu- 
lando las  libertades  concedidas  á  la  ciudad  y  Cabildo  al 
tiempo  de  su  fundación,  el  cual  uso  había  sido  confirmado 
y  aprobado  por  todos  los  Gobernadores  que  son  muchos,  y 
en  conformidad  han  dejado  libremente  los  Cabildos  de 
elegir,  y  como  lo  mandado  sería  ir  contra  las  estatutos  desta 
ciudad,  y  para  que  su  señoría  sea  informado  de  laverlad 
y  conozca   lo  que  aquí  se    tiene  referido,  conviene  se   le 


)^ 


100  OBKAS  !)■  BARUII 

envié  aviso  y  testimonio  de  todo,  d 
revoque  su  mandatniento. 

«Eq  su  consecuencia  el  Cabildo 
Luis  de  Cabrera  y  Gerónimo  Euste 
can  ante  su  señorfa  del  Gobernado 
de  las  ordenanzas  y  conatitucione 
uso  y  costumbre  de  hacer  las  el( 
su  señoría  reponga  el  mandamieni 
dicho  uso  y  costumbre,  y  sobre  es* 
.   que  convinieren, 

aA.lflefecto  les  daban  poder  par 
mandamiento  que  tiene  dado  cont 
zas  de  esta  dicha  ciudad,  y  presen 
cion  de  esta  ciudad  é  libertades  é 
fundado.  ..haciendo  pedimentos,  t 
taciones;  y^e  no  tener  efecto  pu 
mandamientos  que  se  dieren  en  p 
nios,  y  con  ellos  puedan  parecer  ai 
y  señores  de  su  Real  Audiencia  de 
Visorey  del  Perú  y  ante  otras  cuaie 
de  Su  Magestad,  eclesiáticos  é 
fuSro  ó  jurisdicción  quesean.» 

Esto  es  lo  que  se  llama  correr  c 
piedra  por  remover  para  defender 
viniendo  desde  ab  initio  asegurada 
de  dejarse  b.  merced  de  un  gober 
menos  republicanos,  pues  Repúbli 
1883,  que  lo  que  se  muestran  nuest 

La  Independencia  no  es  la  libert 

PEllCION  DB  DEB 

El  Cabildo  de  Córdoba  eo  1793  bi 
dadas  &  sus  apoderados  para  repreí 
y  Capitán  General  de  Tucuman,  DIe 
la  misma  petición  de  derechos  qu 
arrancó  al  descreído  y  falso  Rey  Gí 

La  brevedad  de  las  actas  rauni 
teatro  y  oscuridad  de  los  actores,  q 
con  la  redacción  curial  de  estai 
grandeza  del  acto. 
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El  Cabildo  de  Córdoba  se  mostró  durante  muchos  años 
á  la  altura  del  Parlamento  inglés,  y  asombra  cómo  pueblo 
tan  levantado,  que  lucha  dos  siglos  sin  cesar  por  sus  liber- 
tades,  ha  venido  á  ser  el  pueblo  que  consintió  á  Bustos,  que 
obedeció  á  los  Reynafésy  los  Quebrachos  y  no  ha  podido 
hasta  hoy  restablecer  su  antigua  gerarquia. 

Son  dignas  de  eterna  recordación  las  siguientes  : 

«  Insti^ucciones  qtíe  dan  Hos  señares  Cabildo^  Justicia  y  Regi- 
miento  de  esta  ciudad  para  que  parexcan  ante  los  señores  Presidente 
i  Oydoí'es  de  la  Real  Audiencia. 

«  Primeramente.  Pedir  á  su  Alteza  provisión  real  para 
que  los  gobernadores  de  estas  provincias,  no  saquen  á  los 
vecincA  feudatarios  de  sus  casas  ó  vecindarios,  para  ninguna 
población  nueva,  ni  conquista,  ni  le  tomen  las  armas  que 
tienen  para  el  sustento  de  esta  ciudad,  ni  caballos,  é  confir- 
men el  estado  de  esta  tierra.  ^ 

«  Ítem — Que  los  Gobernadores  no  envíen  Jueces  en  comi- 
sión á  presidir  los  Cabildos  y  llevarles  costas,  ni  inferirles 
otras  vejaciones — porque  har  sucedido  prender  al  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  —  por  volver  por  su 
República.  s 

«  Ítem — Que  los^Crobernadores  é  sus  lugares  Tenientes,  y 
alcaldes  ordinarios  de  esta  ciudad  no  executen  sus  senten- 
cias de  muerte,  ni  mutilación  de  miembro,  ni  afrenta  á 
ningún  vecino  ni  morador  de  esta  ciudad,  sino  que  les 
otorguen  las  apelaciones  para  ante  su  Alteza  (la  Real 
Audiencia)  ni  les  vendan  sus  haciendas  hasta  que  su  Alteza 
vea  la  causa  y  se  defina  en  sus  estrados,  ó  siendo  recusados 
los  dichos  jueces  en  cualquier  manera  se  acompañen  con- 
forme á  derecho. 

«  Jí^w—Pedir  á  su  Alteza  que  confirme  las  constituciones 
é  ordenanzas,  términos  y  posesión  de  esta  ciudad;  y  que  no 
entre  ninguna  persona  en  los  términos  de  esta  ciudad  ni 
hagan  vejaciones  á  los  naturales  de  estas  provincias,  é  que 
puedan  con  libertad,  en  su  Cabildo  y  Ayuntamiento  deter- 
minar los  capitulares  lo  que  viesen  que  conviene  al  bien, 

o  y  utilidad  de  su  República. 

<  ítem — Que  los  Gobernadores  de  estas  provincias  dejen 

tremente  á  los  procuradores  que  vuelvan  por  su  ciudad  y 
pública,  y  no  los  puedan  prender  ni  hacer  vejaciones,  ni 
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dirles  los  caminos, sino  que  libremente  loa  ■ 
1  viaje. 

íein— Que  los  Gobernadores  no  puedan  1 
id  Á  ningún  vecino  pdr  ningún  detito  que  I 
iter,  para  conocer  de  su  causa,  si  no  fui 
:ia3  de  esta  ciudad  conozcan  en  su  fuero,  é  j 
je  ha  acaecido  mandar  jueces  de  comisio 
fáciles  dó'salario,  y  los  han  llagado,  asi  & 
>  á  los  capitulares,  de  que  reciben  grandes  t 
i  t^rra  pobre.» 

I  otras  muestras  daríamos  de  la  libertad  de  < 
lUdades,  y  de  la  autoridad  de  que  est&n  re 
cipalidades  por  derecho  propio,  como  la  í 
la  Carta  en  Inglaterra  y  el  formulario  de  ( 
ides  en  América,  que  viene  acaso  de  los 
r  posesión  de  territorios  ó  fundar  ciudades, 
I  el  derecho  latino,  y  entonces  gobernabant 
des,  ó  bien  las  colonias  militares  de  ciudadaí 
[ueaseguraban  la  quieta  posesión  de  una  co 
n  toda  indulgencia  del  lector,  la  mayor  p 
k\  que  estamos  gobernados  por  el  sargento 
tucion  patria,  es  decir  arbitraria,  • 
k,ctica  colonial  necesita  titulo  como  petición 
anto  venimos  enumerando  es  la  forma  del  f 
<Íireraos  asi,  de  la  colonizancion  española, 
leyes  de  Indias  las  relaciones  con  los  aborigt 
es  Ordenanzas  de  cobro  y  administración  d 
úblicos  y  por  la  instalación  de  los  Cabildos 
ustancial  de  la  fundación  de  las  ciudades 
inuando  la  tradición  histórica  de  los  puebl 
lanera  de  gobernarse,  como  un  derecho  pn 
y  de  que  no  puede  ser  despojado  por  tra 
icilio  de  un  continente  á  otro, 
lué  habría  de  verdad  en  la  práctica  no  ol 
I  conjunto  de  prescripciones  legalesf^uesti 
ales,  tanto  administrativas  como  munii 
an  suponer  que  no  debieron  ser  mejores 
nias,  pues  que  si  peores  fueran,  habría 
padecerlas.  Muchos  abusos  debieron  perpe 
mente  en  lo  que  hace  al  tratamiento  de  lo 
ctoria  y  la  conquista  primero,  por  el  reparl 
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Aires  por  lus  años  ISSl  á4735,  en  que  se  nota  la  falta  <ie  toda 

formaliiiad,  mensura  de  limitación,  precio  y  cantidad  en  las 

concesiones  de  tierras,  pidiéndolas  por  merced,  en  algunos   , 

casos,  y  concediéndolas  por  haber  hecho  patrulla  una*ioche 

en   la  ciudad  el  solicitante.     Sobre  estas  leyes  y  sus    incon- 

venieAes,  hallará  el  curioso  mucha  doctrina  en  una  memo- 

tia  al  Instituto  Histórico  de  Francia  por  el  autor. 

En  cuanto  á  la  realidad  de  la  autoridad  é  independencia 
de  loa  Cabildos,  se  encuentran  por  fortuna  er«  el  archivo 
de  cada  ciudad  sus  actas,  y  las  notas  recibidas  y  cambiadas, 
de  manera  que  cada  uno  podrá  juzgar  de  la  importancia  de 
sus  funciones. 

Las  actas  del  Cabildo  de  Córdoba,  que  hemos  recorrido 
con  interés,  cuan  monótona  sea  la  redacción  de  estos  docu- 
mentos, nos  han  síministrado  los  preciosos  datos  que  hemos 
puesto  á  la  vista  del  lector. 

Quédanos  ensayar  una  manera  de  demostrar  la  impor- 
tancia de  las  funciones,  por  la  categoría  y  viso  de  las  per- 
sonas que  las  desempeñaban.  Tenemos  á  la  vista  las  actas 
capitulares  y  correspondencia  del  Cabildo  de  San  Juan, 
desde  1801  hasta  1814,  y  probaremos  á  poner  de  píela  admi- 
nistración publica  de  esos  tiempos,  seguros  de  dejar  sor- 
prendido al  lector  por  los  nombres  y  posición  de  los 
empleados,  pues  si  bien  pertenecen  á  una  ciudad  del 
interior,  de  la  encumbrada  situación  de  ios  padres  se 
juzgará  por  la  que  tienen  aun  sus  hijos  y  nietos,  muchos 
de  los  cuales  han  ocupado  puestos  elevados  de  la  Na- 
ción. 

En  1814  eí  Cabildo  Justicia,  Regimiento  y  Gobernador  político  y  mt- 
tar  en  San  Juan  y  dema»  empleados. 

Jcalde  de  primer  voto.  D.  Pedro  Vázquez  del  Carril — 
dre  del  Presidente  de  la  Corte  Suprema  don  Salvador 
«'■¡a  del  Carril. 
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)on  Hilarión  Purque,  rico  propietario,  padre  de  d( 
il  Furque,  Administrador  de  A-duana  en  Concordi: 
\.dminiBtrador  de  Correos,  Vicente  Sánchez  Carril, 
>inta  años  y  murió  en  su  empleo. 
Üura  Vicario,  Presbítero  Castro  Barros,  Diputado  i 
sso  de  Tucuman. 

ülomandate  General  de  Armas,  don  Mateo  Cano 
nilia  de  los  Cano  de  Buenos  Aires,  sucede  &  doi 
fré.  • 

fr.  Bonifacio  Vera,  Prior  del  Convento  de  San  A, 
putado  del  Congreso  de  1826. 
Don  ftidi'o  Mariano  de  Zavala,  Interventor  de  Ha< 
\B  de  sus  nietos  establecidos  en  Buenos  Aires. 
Sscribano.  don  Juan  Gómez  Qarñas,  mandado  pon 
Cabildo  en  reemplazo  de  don  Pedro  de  los  Ríos  (e\ 
3  descendientes  en  Tucuman).  Abuelo  del  Señad 
JZ  por  Santfuan. 

Maestro  de  Escuela,  Presbiteio  don  Manuel  Torres 
audalada  familia  de  este  apellido.  Sn  hermano  d 
3neB  para  escuelas  de  mujeres  de  San  Juan. 
Don  Pedro  Doncel,  Escribano,  abuelo  del  médico] 
de  un  Gobernador  de  San  Juan. 
Juan  Crisóstomo  Quiroga,  Comandante  éfé  milicia, 
una  recluta  &  Buenos  Aires,  padre  del  Diputado  Qi 
Congreso. 

Don  Agustín  Tello,  abuelo  del   profesor  de  minera 
íctor  del  Colegio  Nacional  en  San  Juan? 
Don  PosidioMoyano,  abuelo  de!  Mayor  Moyano. 
Don  Ignacio  de  la  Rosa,  Gobernador  con  San  Mari 
Don  José  Navarro,  Gobernador  con  San  Martin. 
Presbítero  Pedro  Rufino,  tio  abuelode  los  Rufino  ( 
>s  Aires  y  familia  muy  principal. 
Fr.  Justo  Santa  M.  de   Oro,  obispo  de  Cuyo,  Dipul 
ingleso, 

Narciso  Laprida,  Presidente  del  Congreso  de  Tu< 
Domingo  Albarracín,  abuelo  del  Diputado  al  Co 
barrad  n. 

Estos  personajes  y  otros  que  por  evitar  proligidaí 
mbran,  forman  la  administración  desde  1812  é 
)ndo  los  mismos  ü  otros  igualmente  notables  los 
eceden  en  los  años  anteriores,  como  hemos  visto 
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pscendiente 

olítica  colo- 
de  confiar 
s  funciones 
los  empleos 
;ho  por  los 

j —  j    ^^. ,   j   ,., esos  espft- 

Qoles?  No  se  sino  que^ntonces  llegaban  á  América,  bajo 
apariencias  y  en  número  que  mas  que  nunca  excitaban 
la  indignación  general,  los  aventureros  haml)rientos,  que  * 
acostumbraban  á  abusar  de  sus  funciones  para  ííirique- 
cerse  de  una  manera  ignominiosa.  Hombres  escogidos 
por  effavor,  si  no  poi-  el  dinero  que  babian  dado,  y  acce- 
sibles á  toda  corrupción,  penetraron  entonces  hasta  la  Corte 
Saprema  (•). 

GOBIERNO  DE  LAS   CIUDADES 
TDCDMAN 

Concluiremos  con  la  inserción  de  uno  de  los  bandos  llama- 
das de  buen  gobierno  que  á  guisa  de  programa  publicaban 
los  Alcaldes  íi  su^drenimiento,  y  contienen  generalmente 
las  disposiciones  legales  sobre  la  seguridad  pública  y'  las 
infracciones  sujetas  k  multa  6  prisión. 

Por  ignorarlas  ú  por  habercaido  en  desuso  vnelven  adie- 
tarse leyes  y  decfstos  sobre  puntos  de  antiguo  regidos  por 
disposiciones  y  reglamentos  vigentes. 

Son  ademas  interesantes  hoy  por  la  pintura  de  la  sociedad 
coloaia),  y  sus  elementos. 

Ab  uno  disce  ornnes 
Don  Cayetano  Rodrigmx,  Alcalde  Ordinario  de  piimer  voto,  y  don 

Pedro  Antonio  Araoz,  Rejidor  fiel  ejecutor  pro¡iielario.  Alcalde 

ordinario  de  segundo   voto  en   turno  por  su  Magestad  que  Dios 

guarde,  etc. 

Por  cuanto  en  acuerdo  del  día  dos  de  este  presente  Enero, 
ue  celebró  este  I.  C.  en  el   cual   determinó  para  el   buen 

Gtrciníui,  Biitoiredu  Dix-Neuvieme sUcle,  aipuü  Jes  trallas  de  Vlenoe,  Causes 
la  Kevoluíton  il'Amerique,  tom.  II  f>ig.  5i. 


OBRAS   1>B   SAHUIBNTO 

in  y  gobierno  se  publiquen  y  e 
m  de  observar,  guardar  y  cum 
s  de  esta  ciudad,  para  cuyo  ef 
aicho  Cabildo  á  los  dos  Juzgado 

cuidados  el  publicar  y  celar  li 
tud  pasamos  á  formalizar  en  U 
ite: 

Que  Dios  Nuestro  Señor  sea  loe 
nadie  sea  osado  de  blasfemar  Tii 
lu  bendita  madre  ni  de  sus  santo! 
le£stos  reinos. 

Que  todas  las  personas  de  uno  y 
condición  y  calidad  que  sean,  al  t 
16  se  hace  seña  al  tiempo  que  al 
Sacramentado  en  la  Iglesia  de  U 
dillen  y  veneren  con  toda  comp( 
i  postrados  se  mantengan  durat 
.ñas,  so  las  penas  impuestas  pord 
que  en  ól  se  concurren. 
Que  en  cumplimiento  de  la  ley  í 
Recopiladas  de  estos  Reinos  tod 
Mera  dignidad,  grado,    estado   y 

pasar  por  la  calle  el  Santisi 
lien  á  hacerle  reverencia  y^estt 
lote  haya  pasado  y  acompañánd 
nde  salió,  y  no  se  escusen  por 
alguna  y  el  que  no  lo  hiciere 
intos  maravedís. 

',em:  Que  todas  las  personas  q 
ivien  á  la  Iglesia  Mayor  á  la  h 
lo,  y  alli    les  sea  enseñada   la  d 

que  instruidos  en  nuestra  santi 
en  servicio  de  Dios  Nuestro  Sefli 
1  ley  72,  tlt,  y  lib.  1"  de  las  de 

ata  usaaia  coloDlal  de  mandar  los  esclavos  í 
ara  quiso  .'hervirse  ao  ba  mucbo  en  la  ciudad  i 
actlcO,  con  los  niños  de  laa  escuelas  públicas, 
Mas  misiones  guaraníes  eraD  llevados  á  las  I 
atos  de  los  padres  mlgloDeros  auDque  hizo  al 
lOTacloD,  el  Consejo  de  Bdacacion  problbló  qi 
eonstltuldo.— (iVúla  det  autor). 
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ana  de 

la   cá- 

a  mis- 

-eciosa 

■  otias 

diversiones,  todos  los  p>¿Iperos  cerrarán  sus  puertHS,  y  los 

otros  harán  cesar  los  juef^os,  bajo  la  multa  de  dos  pesos 

aplicados  en  la  forma  arriba  dicha,  entendiéndose  la  mis-  ^ 

ma  prohibición  por  la  mañana  del  dia  de  ñesta  ba^a  que 

se  concluya  la  misa  mayor. 

¡teiiM  Que  todos  los  mercaderes  en  los  días  de  fiesta 
cierren  las  puei'tas  de  sus  tiendas  y  el  que  contraviniere 
incurra  en  la  pena  de  dos  pesus:  así  mismo  mandamos  en 
cumplimiento  de  la  ley  17  tlt  y  lib.  !•  que  log  indios,  ne- 
gros y  mulatos,  guarden  las  fiestas  y  no  trabajen,  bajo 
la  pena  que  pareciere  &  la  justicia,  lo  cual  se  ha  de  en- 
tender, y  entienda  en  las  fiestas  que  según  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  concilios  provinciales,  ó  sinodales  estuvie- 
ra señaladas  por  de  precepto,  para  los  dichos  indios,  ne- 
gros y  mulatos.  »  ^ 

ítem:  Que  ningún  pulpero  en  días  de  fiesta  permita 
junta  de  gente,  venda  bebida  alguna,  hasta  después  de  la 
misa  mayor,  y  porque  se  ha  experimentado  que  los  habi- 
tuados en  este  vloio  no  tienen  por  menos  empeñar  la  ropa 
de  vestir  para  hacer  estas  compras  con  perjuicio  de  la 
sociedad,  mandamos  prohibir  y  prohibimos  esta  especie 
de  ventas,  siempre  que  se  dirija  por  la  bebida  ó  juego, 
bajo  la  multa  porcuno  y  otro  defecto  de  dos  pesos  aplica- 
dos en  la  forma  dicha. 

¡tem:  Que  ninguna  persona  de  cualquier  clase  ó  con- 
dición que  sean  corra  y  galope  por  las  calles  bajo  la  multa 
de  los  pesos  al  español,  y  al  indio,  negro  ó  mulato  de  25 
azotes,  cuyo  particular  cuidado  será  del  teniente  alguacil 
don  Agustín  Fareh'O. 

m:  Que  ninguna  persona  del  toque  de  ánimas  en 
elante  ande  por  las  calles  á  caballo  bajo  la  misma 
ena. 

ítem:    Que  del  toque  de  la  queda  adelante,  ninguna  per- 
ina  ande  por  las  calles,  como  son  indio,  negro  y  mulato 
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e  sospechosa,  so  pena  de  un  dia  de  cárcel,  si  no 

Eid  eate  delito. 

ae  ninguna  persona  compre  ni  matereses  desde 

hasta  el  amanecer,  y  para  verificarlo  en  el  resto 

cuenta  á  los  señores  alcaldes  ordinarios,  Ó  jue- 

rio  hasta  tanto  se  forma    reglamento  peculiar, 

Ita  de  dos  pesos. 

je  ninguno  traiga  espada,  daga,  puñal,  cuchillo  ú 

desenvainada,  sino  fuere  conforme  á.  lapragmá- 

1.  y  ley  de  Castilla,  so  pena  de  incurrir  en  lo 

ispuesto. 

ue    ninguna    persona    de    cualquier    condición 

que   sea    no  ande    disfrazada    ni  en    avio^que 

'enga,  so  pena  de    lo  dispuesto  por  la  ley  de 

ae  todos  los  vagabundos  y  personas  que  no  vi- 
traoajo,  ni  tienen  oficio,  ni  señores,  dentro  del 
se  conchaben  bajo  la  pena  de  un  mes  de  car- 
me á  las    leyes  67  y  tft.  y  lib.  8  de  las  Reco- 

ue  ninguno  sea  osado  de  jugar  dados  ni  naipe* 
Legos  vedados  so  pena  de  lo  dUpuesto  por  las 
5»  tlt.  7  y  lib.  8  de  las  Recopiladas, 
ue  todos  y  cualesquiera  persodas  que  tienen 
aiertas,  de  mercaderías  y  pulperías  y  oficios 
,  en  las  noches  que  son  sin  luqa,  pongan  farol 
I  de  la  guardia  la  cierren  so  pena  de  multa  de 

ue  en  las  pulperías,  y  otros  parajes  no  se  con- 
os de  familia,  y  esclavos  en  conversación,  espec- 
n  el  mismo  juego,  bajo  la  multa  de  dos  pesos  al 
las  dichas  casas. 

Lie  ninguno  tenga  tratos  con  hijos  de  familia  y 
L  no  tienen  licencia  de  sus  padres  y  señores  so 
)  que  haya  lugar  según  el  caso. 
ue  ningún  pulpero  consienta  sobre  su  mostrador 
acón  pretesto  de  gasto,  juegos  de  naipes  ni  en 
de  la  pulpería,  so  pena  de  un  peso  de  multa  por 
I  vez  y  en  caso  de  reincidencia  se  reagravará  al 
i  los  señores  jueces, 
ue  en  ningún  caso  se  juegue  el  pato  á  caballo  so 
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e  noche,  ni 
lugares  sos- 

)  y  otro  sexo 
li,  S6  concha- 
r  de  señores 
Leo  codicia  ó 
de  la  justicia, 

I  la  Drecisiolt 
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Jtem:  Que  todos  los  que  tuviesen  pozo  de  balde  sin  bro- 
cal luando  menos  de  palizada,  lo  pongan  en  un  mes  so 
pena  que  de  oficio  se  mandarán  cegar  loa  dichos  y  les  pa- 
rará este  perjuicio. 

Hmn:  Que  ninguno  ponga  qÍ  manteugS  en  la  calle 
pública  trozos  de  leña,  ni  otros  palos  so  pena  de  que  los 
perderá. 

Sem:    Que  ninguno  pueda  abrir  cimientos,  ni  levantar 

Saredes  sobre  la  calle  sin  la  precisa  asistencia  del  Frocura- 
or  General  de  Ciudad,  para  que  este  vea  tanto  li»  dere- 
chura de  ella,  ?omo  el  ancho  que  le  corresponde  so  pena 
que  se  les  removerán  y  voltearán. 

ítem:  Que  todo  tropero  de  carretas,  al  tiempo  de  salir  de 
esta  ciudad  para  laa  demás  adonde  giran,  haya  precisa- 
mente de  presentar  su  gente,  con  lista  individual  de  sus 
nombres  y  apellidos  para  de  este  modo  evitar  la  salida  de 
los  indios  tributarios,  y  al  que  no  lo  verificase  se  le  aplicará 
la  penado  seis  pesos  en  la  forma  arriba  relacionada. 

ítem:  Que  ninguna  persona  mantenga  por  las  calles  pú- 
blicas, marranos,  y  el  que  los  tuviese  los  mantenga  dentro 
de  sus  casas,  so  pena  de  perderlos  y  ro  aplicarán  para  los 


ítem:  Que  ningún  tendero,  pulpero  ni  otra  persona  alguna 
compre  ni  tome  prendas  á  hijos  de  familias,  esclavos  ni 
otras  personas  sospechosas,  bajo  la  multa  si  fuere  español 
de  dos  pesos  y  si  plebeyo  de  cincuenta  azotes,  y  si  incu- 
rrieren en  ello  por  segunda  vez  se  les  aplicará  al  español 
la  pena  de  cuatro  pesos  y  ocho  dias  de  cárcel,  y  al  plebeyo 
de  cincuenta  azotes,  y  un  mes  de  cárcel,  y  si  dichas  prendas 


lasen  con  ganancia,  S6  les  i 
I  de  ellas,  además  de  las  pe 

Que  ninguna  persona,  de 
ue  sea,  que  tuviere  ejercicio 
jblo,  ó  para  el  gusto  de  su  ci 
idad  reses  sin  traer  papel  di 
)  de  donde  la  comprare,  er 
'endidas  por  sus  legítimos  d 
:as  de  ellos,  so-pena  de  que  aé 

multa  de  cuatro  pesos  y  si 

por  la  primera,  é  incurriend 
'  todas  las  que  trajere,  previr 

bu  de  manifestar  á  los  señi 
os  que  empiecen  á  hacer  si 
se  esta  disposición  con  los  ve 
{ue  tienen  sus  rodeos  sacAnd 
iren^eberán  observar  lo  aq 

Que  siempre  que  en  la  ciuí) 
B  algún  incendio,  concurra! 
[ánteros,  con  herramientas  p 
■),  desclavar  cajas,  tablados, 
;iere,  bajo  la  pena  que  haya 

leyes;  y  porque  en  estas  oca 
robos,  por  el  concurso  de  di 
18,  formará,  cada  alcalde  de 
y  con  ella  irá  á  estar  á  la  e 
I  donde  se  ocasionase  el  fuegí 
nga,  cuidando  asi  mismo  lo 
1  ai  caso  alivien  con  esfuer 
ndio. 

Que  para  que  tenga  efecto  I 
consten  las  justicias  el  cumj: 
liayan  de  tener  todos  papel 
3  el  día  y  tiempo  por  qué 

misma  pena,  de  S5  azotes  al 

que  se  encuentre  sin  dich( 

trabajo. 

Que  lo  prevenido  en  el  artlcí 
jeres  á  quienes  se  les  proh 
a  dicho  juego  de  pato  á  pie, 


Cayetano  Rodríguez  —  Pedro  Antonio 
Araos  —  Testigo  —  Gaspar  Salinm 
—  Testigo  —  Juan  Lopes  Cobo. 


CAPITULO  III 

.  INgUISICIOH  COMO  INSiyTUCIOII  CIVIL 

\Mto  Oilclo  <1el  aaxlllo  del  braso   seCDlar  para  traer  preso  ~al  Gober- 

lE  soiuiaiBON  LÁ  Aütaici.— ElTorqaemada  de  Víctor  üugo— ^  con- 
I  la  InqulslclOQ— Otra  pintara  mas  verdadera  de  la  iDquIsIclon  por 
ío—Sa  Torquemada  es  una  vieja  supersticiosa  j  fanática— La  boguera 
victimas  por  el  áninilo  (acial  mas  abierto  y  por  el  cráneo  maa  volu- 
4  Icii^slclon  DO  es  docente,  es  nn  cartabón  para  medir  las  tntell- 
a  Inquisición  como  InstltacloD  política  ¿  Intelectual— La  Inteligencia 
I  esi>año1  Tuá  atronada,  maulada,  con  canterlo  i  fuego— La  aptitud 
iblerno  libre— Orígenes  del  gobierno- Nuestra  base  de  criterio— El 
el  Senado— Tres  Senados  ban  gobernado  ó  civilizado  al  mundo- La 
a  pura  de  Atenas— Ligas  Elolla  j  Aqnea— Raza  latina,  repúblicas  Ita- 
tado  del  saber  btunano  i  la  víspera  del  Renacimiento— Las  crnsadlS, 
Diento,  la  púliura,  la  Imprenta,  Instrucción  l)|u— Copémlco,  Colon, 
lama— La  crítica  b) stó rica — Dea cclon  política— Reacción  religiosa— 
I— BacoQ— Toda  esta  herencia  de  la  especie,  arruinada  en  España  por 
;lan— Nuestras  Constituciones  modernas  proclaman  en  sus  derecbos*- 
s  lo  que  la  Hiqulsicloa  negó  7  persiguió  durante  tres  siglos— Ha  de»- 
Doclondelderacbo— Los  delitos  del  pensamlAito— loo^ooa  individuos 
s  por  la  Inquisición— Paralización  del  cerebro  de  una  raza— Invenl*- 
laclon  española  antes  de  ser  sofocada  por  ta  Influislclon. 
•oBiA  ViLUtoAS— VlllegaB  era  poeta  rbnmorlsla,  pero  no  teólogo- Los 
la  acusación- Son  fragmentos  de  conversaciones  familiares— El  sls- 
lefensa— Logroño. 

IBS  Ua  COLONIM... 

lectual  de  los  colanlzadores- La  educación  en  Ainórlca  para  enac- 
erar clcatlflcameute  la  verdad— Tramitación  en  la  Universidad  de  Bo- 
la causa  sobre  el  sistema  copemlcano— La  teoría  de!  movimiento  de 
«ndeaada  en  17M— La  razan  de  los  colonos  [alsoada— Su  mezcla  cod 
¡ilstórlcas— Tendencia  at  arbitrario— Enseñanza  en  la  Nueva  Granada— 
in  del  Canónigo  Castro  Bairos,  que  las  ciencias  eran  problbldas  para 
-La  declaración  de  Independencia. 

i  se  hubiera  querido  hacer  mas  solemne  para 
cuatro  siglos  después,  el  acto  de  fundación  de  una 
1  el  primer  documento  de  los  que  serán  i>or  siem- 
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pre  la  fe  de  bautismo  y  la  genealogía  de  la  ciudad  de 
Córdoba  que  va  á  suríjfir  del  haz  de  la  tierra,  por  la  magna 
evocación  del  Jefe  «Don  Francisco  de  Toledo,  mayordomo 
«  de  Su  Magestad,  su  Viso  Rey  y  Capitán  General  de  estos 
«  Reinos  y  Provincias  del  Perú,  Presidente  de  la  Audiencia 
«  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  (Lima)  nos  in- 
«  forma  que  por  cuanto  habiendo  $u  Magestad  proveído  á  Fian- 
«  cisco  de  Aguirre  por  Gobernador  por  las  Provincias  de  Tucunum^ 
ft  Xtiries  y  Diaguitas  por  tiempo  de  cuatro  aFios,  dentro  de  los 
«  cuales  á  petición  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  estos 
«  Reinos,  me  fué  pedido  mandase  dar  auxilio  desbrazo 
«  secular  para  traer  preso  al  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
«  comíase  ha  traído...  »  (*). 

Hé  aquí  un  hecho,  que  está  solo  por  incidente  recordado 
para  explicar  por  qué  ha  demorado  el   nombramiento  de... 
Gobernador  deTucuman. '^;Hó  ahí  también  los^iranos  que 
sojuzgaron  la  América!    Ellos  tenían  sobre  sí  otro  tirano 
mas  terrible,  mas  implacable  que  les  infundiese  el  terror 
sagrado  que  á  los  antiguos  romanos  inspiraban  sus  dioses 
el  Pavor,  la  Palidez.    El  Santo  Oficio  mandaría  una  orden, 
un^  humilde  súplica  de  prestarle  él   brazo  secular,  p^ra 
tomar  preso  á  su  excelencia  el  G^^bernador  de  Tucuman, 
Xuries  y  Diaguitas,  á  la  cabeza  de  los  reducidos  pero  va- 
lientes tercios    que  han   tomado   posesión  de    sus  vastas 
comarcas  pn  nombre  del  Rey,  sin  que  pueda  invocar  ni  la 
investidura  dada  p4)r  el  poderoso  Viso-Rey  del  Perú  que 
tiene  su  solio  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  pero  aun  sin  que 
le  valga  el  nombramiento  que  hizo  en  su  persona  el  Rey 
mismo  y  firmó  con  su  real  sello.    Rey,  Viso-Rey,  ejército, 
todos  son  impotentes  ante  aquel  humilde  ruego  de  prestar 
el  brazo  secular,  porque  la  Iglesia  no  sabría  cómo  tomar 
con  sus  manos  la  victima  destinada  á  las  llamas. 
LalMquisicion  es  un  poder  público. 
Anda  en  manos  de  todos  el  Torquemada  de  Víctor  Hugo, 
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Comienzo  de  la  nota  del  Virrey  del  Perú,  nombrando,  en  nombre  de  Su 
-stad,  á  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  por  Gobernador,  Capitán  General,  Justi 
Mayor  de  las  Profinclas  del  Tucuman,  Xuries  y  Diaguitas  y  de  las  ciudades, 
s  y  lugares  que  se  poblaren  por  término  de  cuatro  años.— Archivo  Municipa- 
^órdoba,  tomo  I,  página  3. 

Tomo  xxxvii.— 8 


iH  OBRAS  Db   SARMIENTO 

Irama  un  cinco  actos  precedido  de  un  In  pace.  ¿Quién  se 
itreverá  á  criticara!  inspirado  vate  del  siglo?  Torquemada 
)s  la  íigura  ó  la  sintecsis  mas  terrible  de  una  aberración 
leí  espíritu  humano.  Los  griegos  han  derramado  sus 
deas  sobre  medio  mundo  europeo  y  asiá,tico:  los  romanos 
ipurado  las  formas  legales  y  el  derecho.  Con  Torquemada 
)8  el  sentido  moral  el  que  aconseja  quemar  á  los  hombres, 
ii  pensaron,  si  se  sospecha  que  plisan,  porque  el  que  creo 
10  piensa  sobre  lo  que  cree.  Nerón  hizo  candelabros  de 
:r¡slianos  para  alumbrar  con  su  grasa  ardiendo  la  entrada 
le  uri^eatro.  Torquemada  hizo  teoría  y  legislación  sobra 
jste  dato,  y  quemó  todo  lo  que  encontró  con  forma  inteli- 
gente, lo  cual  reconoce  de  lejos  el  fanatismo  como  4I  ueiec- 
'ive  reconoce  al  bandido,  y  durante  trus  siglos,  sobre  cua- 
renta mil  leguas  cuadradas  de  país,  en  España,  en  Flandes,  . 
sn  N¿pole9f  en  Lima,  en  México,  chirrió  la  carne  humana 
iesperdiciándola,  pues  los  Maories  matan  al  enemigo  para 
jomerlo,  lo  que  es  disculpable.  Pero  Torquemada  es  una 
3sonomia  del  pensamiento.  El  asegurar  la  salvación  del 
lima  quemando  el  cuerpo  es  una  pobre  idea  de  vieja  solte- 
'0%a,  cuyo  sentimiento  de  la  maternidad  tomaría  la  fowma 
JgI  amor  celeste.  Torquemada  es  como  l^s Papas  que  le  pre- 
jeden,  es  un  hombre  de  Estado.  Es  la  sociedad  la  que 
salvan  del  contagio  de  las  ideas,  por  el  esterminio.  como 
sn  la  Sunti*  Sftr'alemy,  por  el  desLierro  con  I03  judíos  y 
augonotes.  * 

Y  bien!  yo  rae  atrevería  á  ciíticar  á  Víctor  Hugol 
Noesqnees*;i  ya  viejo,  sino  que  no  es  espaüol  como 
losotros  pc.rasenl.il'  á  Torquemad:»  agitaiseen  su  propia 
sangre,  y  mostrar  su  capucha  da  Carlos  V,  del  fiaile  domi- 
licoque  leñemos  todo  el  día  á,  la  vis)  a  en  un  cuadro  del 
nteiTogatorio  de  Galileo,  ante  la  Inquisición,  y  en  piesen- 
;ia  de  un  emisario  de  Urbano  VIII,  verdadero  aulordela 
lersecucion.  por  creer  que  le  había  dicho  necio,  personífi- 
iándolo  en  Simplicio.  Y  bien,  si  yo  hubiera  sido  el  Viso- 
ley  D.  Francisco  de  Toledo,  que  rec'beel  piadoso  exhorto 
le  hacer  traer  preso  á  Lima  desiie  Tacuman,  seiscientas 
aguas  de  dislanciy.  ai  Gobernador  Aguirre,  y  el  poeta  Vic'or 
Jugo  me  preguntase  al  verme  íl3i^al'0,  paseándome  desa- 
losegado,  pálido  y  reconcenlrado,  quién  es  el  üanto  Oficio, 
londe  está,  por  qué  no    lo  mandó  á  un  cabbozo  ó  bajo 
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partida  de  registro  á  España;  yo,  don  Francisco  de  Toledo, 
lo  tomaría  por  un  brazo  para  Uevarío  á  un  punto  del  salón 
donde  no  haya  puertas,  y  después  de  haber  escuchado  si 
hay  rumores  aun  lejanos,  mirado  con  terror  y  suspicacia 
una  puerta  después  de  otra,  ¿sabéis  lo  que  es  la  Inquisición, 
le  habría  dicho  con  voz  lúgubre? 

«Preciso  es  deciros  antes,  que  los  espías  de  la  Inquisición 
se  hallan  con  respecta  á  nosotros  los  Virreyes  en  una 
singular  posición.  La  Inquisición  les  prohibe  con  riesgo 
de  su  cabeza,  escribirnos,  hablarnos  y  tener  con  nosotros** 
relación  de  ningún  género,  hasta  el  día  en  qu¿f  tengan 
que  arrestarnos!!. . . 

«Ejcuchad,  Hugo.  Sí:  si,  vos  lo  habéis  dicho,  si,  todo  lo 
puedo  aquí;"^oy  Señor,  déspota  y  soberano  de  esta  ciudad; 
soy  el  Virrey  que  España  pone  sobre  el  Perú;  la  garra  del 
tigre  sobre  la  oveja.  Sí,  todopoderoso.  Pefo  tan  abso- 
luto como  soy,  arriba  de  mí,  hay  una  cosa  grande  y  te- 
rrible, y  llena  de  tinieblas  |hay  la  España!  Y  sabéis  lo 
que  es  la  España?  La  España,  voy  á  decíroslo,  es  la  Inquisi- 
cioiL  lOh!  ¡la  Inquisición!  hablemos  de  ella  en  voz  baja; 
pífrque  acaso  esté  ahí  en  alguna  parte,  escuchándonos. 
Hombres  que  ninguno  de  nosotros  conoce  y  que  nos  conocen 
á  todos;  hombres  que  no  son  visibles  en  ninguna  ceremonia, 
y  que  solo  son  visibles  en  todas  las  hogueras;  hombres 
que  tienen  en  sus  manos  todas  las  cabezas,  la  vuestra,  la 
mía,  la  del  prínciffe,  y  que  no  tienen  ni  vara  ni  estola,  nada 
que  los  distinga  á  la  vista,  nada  que  os  haga  decir:  «Este 
es  uno  de  ellos! »  Utí  signo  misterioso  debajo  de  sus  vesti- 
dos, á  lo  sumo;  agentes  por  todas  partes,  esbirros  por  todas 
partes,  verdugos  por  todas  partes;  hombres  que  jamas 
muestran  al  pueblo  de  Lima  otras  caras  que  aquellas  tristes 
bocas  de  bronce,  que  el  pueblo  cree  mudas,  y  que  hablan, 
sin  embargo,  muy  alto  y  de  una  manera  muy  terrible 
porqile  dicen  á  todo  transeúnte  :  « ;  Denunciad ! » . . . 

«  Sí:  es  así.  Virrey  de  Lima,  esclavo  de  España.  Soy  muy 

vigilado,  creédmelo.    jOh!  la  Inquisición!    Encerrad  á  un 

rero  en  un  sótano  y  que  haga  una  cerradura ;  antes  que 

cerradura  esté  concluida  la  Inquisición  tendrá  la  llave 

i  sus  bolsillos.   El  page  que  me  sirve  me  espía,  el  confesor 

•e  me  confiesa  me  espía,  la  mujer  que  me  dice :  «  Te  ajuo» 

)  esDÍa ! 
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Lenguaje  como  el  que  precede  sería  digno  de  ser  inven- 
tado por  Víctor  Hugo;  pero  su  Torquemada  es  una  vieja 
supersticiosa  y  fanática;  es  un  delator  y  no  un  hombre  de 
Estado,  que  ha  emprendido  ayudar  á  Dios  en  el  gobierno 
del  mundo,  agregando  k  la  peste  y  á,  la  guerra,  la  hoguera 
que  no  ciega  como  aquellas  Euménides,  sino  que  escoge 
Jas  víctimas  por  el^ángulo  facial  mas  abierto,  por  el  cráneo 
mas  voluminoso.  Oh  ¡Newton,  Hugiboldt,  Cuvier,  Darwin, 
¿por  qué  no  nacisteis  en  la  España  del  siglo  XV?  Torque- 
'mada  os  hubiera  descubierto  en  IsC  cuna.  Qué  mirada  de 
réprobft  habría  dicho  al  ver  vuestros  ojos  por  donde  aso- 
maban ya  el  alma  curiosa  é  inquisitiva,  como  trata  desde 
el  balcón  la  dama  de  comprender  el  tumulto  y  la  cai^a  del 
rumor  de  la  calle  !  (*) 

Retardar  el  advenimiento  de  la  ciencia  cuatro  siglos  ¿os 
parece  nada#  Torquemada  mandaba  la  retaguardia  de  la 
edad  media.  Gracias  á  la  ciencia  y  táctica  de  la  orden  de 
los  jesuítas,  se  retiró  combatiendo  siempre. 

Como  se  ve,  la  Inquisición  es  uno  de  los  poderes  constitu- 
yentes de  la  colonización  española,  como  podía  ser  la  Qua- 
ranyna  en  el  gobierno  del  Dux  de  Venecia.  Aun  no  sejia 
conquistado  el  país,  y  ya  se  la  ve  funcior^jindo,  inquiriendo, 
suprimiendo.  De  repente  su  mago  oculta  se  extiende  y 
toma  un  Capitán  General  en  su  campamento,  y  lo  hace 
desaparecer  de  la  escena. 

No  trataremos  de  averiguar  en  qué  extensión  y  hasta  qué 


(i)  En  El  Nacional,  10  de  Mayo  de  1888— se  halla  esta  nota :— Plació. ó  ironu? 

El  autor  del  libro  Conflieté  y  Armoniat  de  las  razas,  envía  al  Interior  de  Córdoba, 
sobre  plagios  denunciados,  ó  acogidos,  las  siguientes  cortísimas  observaciones  : 

u  La  Ironía  es  una  ñgura  de  retórica  con  la  cual  exponemos  las  faltas  ó  errores 
«  de  otros,  Ungiendo  aprobarlos,  ó  adoptarlos,  ó  defenderlos ;  ó  bien  aparentando 
«  asentir  á  una  proposición  dada,  con  un  tono  tal,  ó  en  tales  circunstancias,  que  se 
«  sobreentiendan  sentimientos  opuestos  ú  opiniones  contrarias.» 

( Webster.) 

La  ironía  mas  Irónica  está  en  adoptar  las  Ideas  brillantemente  expresadas  en  un 
drama  de  Víctor  Hugo,  para  afearle  la  ridicula  idea  de  otro  drama  que  hace  d( 
Torquemada  un  santo  asesino,  por  amor  de  sus  víctimas.  Basta  para  ello  adoptar 
como  propio,  el  sentir  del  primer  Víctor  Hugo  para  confundir  al  segundo. 

Pero  la  Ironía  requiere  que  el  tercero  sobre  cuyo  ánimo  ha  de  obrar  el  contrast«, 
esté  en  autos,  y  sepa  al  oir  el  lenguaje  lrónico,;que  asi  pensó  y  escribió  antes,  aquel 
á  quien  se  le  increpan  sus  propias  palabras. 


(lernas  no  entenilíati  e#cristianismo  en  sus  dogmas:  decían 
(i  lau  sea  Dios,  al  Ihtmar  á  la  puerta.  Benilito  y  alabado  sea  el 
santisimo  sacramento,  se  les  contestaba,  y  con  las  oraciones 
de  memoria,  era  un  perfecto  cristiano  el  neófito.     * 

Tenemos  á  la  vista  las  deposiciones  hechas  por  los 
pud  As  jesuítas  mismos  y  no  vale  la  pena  de  trasmilirlus  al 
lector. 

La  inqui.sicioo  es  otra  cosa.  La  inquisición  no  es  docente; 
es  un  curtttlioo  para  medir  la  altura  de  la  iiiteliReucia ;  es 
una  cuba  para  echar  en  ella  una  creencia  ;  es  una  romana 
cuyo  pilón  está,  lijo,  y  se  escurre  si  el  alma  pesa  menos  de  lo 
que  indica  la  linea.  La  ignorancia  es  el  error;  el  eiror  es 
el  crimen  intelectual,  y  con  aplicarle,  una  vez  puesto  en 
Videncia,  el  padrón  secular,  otro  sisteinade  niedidasíJeler- 
mina  su  gravedí^,  asi  es  que  había  palabras  mal  sonantes, 
leve,  grave,  heregia,  reincidencia,  contumacia,  para  determi- 
nar los  quilates  del  pensamiento. 

No  miramos  la  Inquisición  sino  como  institución  política 
é  intelectual,  y  bSjo  estas  dos  formas  mató  á  lu  España  y 
sus  colonias,  y  se¡,'un  teme  Buckle,  quedó  muerta  allá  para 
siempre.    De  su  resurrección  en  América  trata  este  libro. 

En  cuanto  á  inteligencia,  la  del  imeblo  español  fué  atro- 
fiada por  una  especie  de  mutilación,  con  cauterio  á  fuego; 
y  como  lo  ha  establecido  ya  fuera  de  duda  el  estudio  de  la 
anatomía  comparada,  un  músculo  no  usado  ¡lor  siglos,  como 
el  que  permite  á  los  animales  mover  la  piel,  y  que  existe 
en  el  hombre  pero  sin  acción,  queda  nlrofiado  por  falta 
prolongada  de  uso.  Asi  á  los  animales  domésticos,  al  perro, 
al  galo,  al  conejo  se  les  han  caido  las  orejas  á  fuerza  de  no 
erlas  atentas  á  los  ruidos,  á  causa  de  que  nada  temen  al 
.^odel  hombre. 

Una  inteligencia  que  se  ejercita  agranda  el  órgano  de  que 
,  sirve,  como  se  robustece  el  buey  á  fuerza  de  tirar  el  arado. 
Lemos  visto  que  el  parisiense  de  hoy  tiene  el  cerebro  mas 


ide  que  el  del  siglo  XII.  Es  de  creer  que  el  del  español 
laya  crecido  mas  que  en  el  siglo  KlV,  antes  que  comen- 

á  obrar  la  Inquisición.  Es  de  temer  que  el  pueblo 
lio  americano  en  general  lo  tenga  mas  reducido  que  los 
.ñoles  peninsulares  á  causa  de  la  mezcla  con  razas  que 
snen  conocidamente  mas  pequeño  que  las  razas  euro- 
I.  Lord  Wellington  señalaba  esta  diferencia  de  aptitud 
iana  entre  el  paisanaje  con  que^stuvo  en  contacto  eo 
ierra  de  la  Península  y  los  ingleses, 
i  masa  de  los  pueblos  europeos  era  entonces  enorme- 
te  ifinorante;  y  no  obstante  que  ta  Reforma  abrió 
,elas  para  hacer  leer,  se  ha  conservado  en  el  mismo 
do  hasta  ahora  poco  en  algunos  puntos.  En  A.méri^  se 
lervan  Perii,  Bolivia,  Ecuador,  Méjico  en  peor  atraso,  á, 
la  de  la  gran  masa  de  indígenas  tan  ignorantes  como  la 
apa  de  enlences. 
>s  indios  no  piensan  porque  no  están  preparudos  para 

y  los  blancos  españoles  habían  perdido  el  hábito  de 
sitar  el  cerebro  como  Órgano,  salvo  en  el  clero  secular  y 
llar  que  era  numeroso;  y  en  la  clusede  abogados,  linica 
esion  lá,ica  y  ünico  saber,  el  derecho.  • 

^or  sucedía  en  lo  que  respecta  al  gobie¡po. 
I  llega  hoy  basta  atribuir  á  la  raza  sajona  una  aptitud 
icial  para  el  gobierno  libre,  que  se  complacen  en  negar- 
la latina.  A  mas  de  tener  su  cuna  en  Atenas  la  libertad 
ocrática  y  la  patríela  en  Roma,  con  V«necia,  y  después 
as  brillantes,  tumultuarias,  comerciales  é  industriosas 
iblicsrs  italianas,  va  mostrándose  practicable  en  Francia 
arza  de  caídas  y  de  golpes. 

I  claro  que  siete  siglos  de  libertad  garantida  á  la  Ingla- 
i  por  sus  Cartas  y  dos  ó  ties  siglos  de  luchas  y  de 
jrias  para  conservarla,  han  debido  hacer  hereditaria  en 
illa  raza,  como  el  tipo  de  la  letra  inglesa,  la  aptitud  para 
ibieriio  libre,  el  self  goveniment.  Pero  la  libertad  moderna 
n  mecanismo  de  instituciones,  un  arte;  y  ese  arte  se 
mde  y  lo  están  aprendiendo  todos  los  pueblos  modernos, 
alia,  la  España,  el  Austria,  la  Bélgica,  etc. 
iase  en  los  tratados  de  geografía  descriptiva  que  hay 
«■  le  monde  tres  formas  de  gobierno,  monárquico,  arlsto- 
:co  y  republicano,  con  sus  variantes  y  cruzas,  como  hay 
razas  principales,  la  blanca,  la  cobriza  y  la  negra,  y  tres 


que  estas 

)9  de  geo- 
los  socia- 
vivir  con 
pastoreo, 
irtea  y  el 

Estas  definiciones,  co,Bo  las  adaptaciones  sociológicas  del 
gobierno  á  ios  pueblos,  según  su  grado  de  desenvolvimiento 
ó  condiciones  de  existencia,  han  de  renerse  en  cuenta  para* 
ir  á  los  orígenes  del  gobierno,  y  seguir  sus  progresuí,  en  el 
seno  de  las  naciones,  ó  al  través  de  los  siglos.  Ahora,  nos- 
olrosíenemos  otras  bases  de  criterio,  y  son:  que  estamos  á 
fines  del  siglo  XIX,  y  en  un  extremo  de  la  América;  que  loa 
que  gobernamos  procedemos  de  una  raza  europea,  cris- 
tiana, civilizada;  que  hemos  acumulado  riqueías  los  unos, 
ciencia  los  otros,  y  tenemos  desenvuelto  por  el  ejercicio  el 
sentimiento  de  ladignadad  y  de  la  libertad  personal,  como 
la  aspiración  al  engrandecimiento,  gloria  y  riqueza  de  la 
sociedad  deque  formamos  parle.  Estas  comliciones  espe- 
ciales en  que  se  halla  afortunadamente  la  parte  mas  yillu- 
yenle  de  la  sociedad,  no  pueden  ser  modificadas  por  la 
incorporación  en  ella  de  razas  inferiores,  en  cualquier 
extensión  que  sea,  ó  de  extranjeros  que  no  se  asocian  al 
todo,  para  darnos  un  gobierno  mixto  entre  blanco,  negro 
é  indio,  mestizo,  J.ambo  ó  mulato,  según  resulte  de  la  amal- 
gama social  de  abyectos,  de  exaltados  ó  indiferentes, 
de  bárbaros,  de  ignorantes  y  de  ilustrados,  de  libres,  de 
libertos  y  esclavos  al  fin,  porque  de  eso  tratan  las  formas 
de  gobierno. 

De  ahí  era  que  Tarquino  deseaba  cortar  las  cabezas  de 

las  amapolas  que  sobresalían  en  el  prado,  porque,  en  efecto, 

el  gobierno  se  constituye  no   sobre  la  l»ase,   como  quería 

Robespierre,  el  pueblo,  sino  sobre  las  eminencias,  como  lo 

requiere  la  índole  de  la  sociedad  que  no  es  de  hoy,  sino 

de  ayer  y  hoy,  para  proveer  por  la  tradición,   la  ciencia  y 

poder  de  la  sociedad  de  mañana.    Luego  hay  un  gobier- 

•j  de  nuestro  siglo,  de  nuestra  América,  y  de  nuestra  repü- 

lica  que  habremos  de  dejar  en  claro  en  estas  páginas,  si 

iQ  de  ser  de  alguna  utilidad. 
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Somos  animales  gregarios,  y  el  hombí 
considerado  como  un  ser  individual,  sino  — . — «.»..— ..w 
con  sus  padres  que  lo  ligan  á.  io  pasado,  con  sus  hijos 
que  lo  obligan  A  proveer  al  porvenir.  Ni  aun  la  unidad  por 
familias  le  conviene,  porque  nunca  vive  fuera  de  la  tribu 
donde  están  sus  parientes,  ó  del  municipio  cuando  vive  en 
ciudades.    El  municipio  es,  pues,la  unidad  social. 

El  Oriente  no  ha  dejado  formas  de  gobierno  á  la  imita- 
ción de  la  posteridad,  pereciend<f  los  imperios  acumu- 
lados por  la  guerra,  precisamente  porque  no  tenían  Ins- 
*tltucÍones  para  la  paz.  Cuando  la  Europa  se  reconoció 
á  si  mrama,  se  encontró  que  todo  el  mediodía,  la  Crrecia, 
la  Italia,  la  Francia,  la  Suiza,  la  Bélgica  estaba  poblado 
por  centenares  de  pequeños  Estados  independientes,  casi 
todos  con  un  mismo  gobierno,  el  de  un  Senado,  es  decir 
los  ancianos  reunidos  para  deliberar  sobre  la  cosa  común. 

El  EjecutiVb  es  necesario  para  la  guerra;  pero  en  la  paz 
no  era  tan  esencial.  Un  Senado  conquistó  el  mundo  co- 
nocido, y  creó  el  imperio  romano.  Un  Senado  tía  salvado 
las  instituciones,  las  artes  antiguas  y  la  continuidad  hu- 
mana durante  catorce  siglos  que  se  mantuvo  por  Ja 
energía  de  este  resorte  de  gobierno  en  Venecia.  Siete 
siglos  ha  subsistido  el  Senado  de  InglJlerra,  hasta  hoy, 
que  aun  no  pierde  un  ápice  de  su  fuerza  orgánica;  de  ma- 
nera que  tres  Senados  han  gobernado  el  mundo  civilizado, 
ó  han  civilizado  el  mundo  durante  dos  m^l  quinientos  años 
sin  interrupción,  cualesquiera  que  hiiyaii  sido  tas  vicisitu- 
des de  los  pueblos. 

El  Senado  de  las  ciudades  acaba  por  ser  institución  de 
gobierno,  con  un  cierto  número  de  familias,  que  amayo- 
razgan la  riqueza  acumulada,  y  legan  á  sus  hijos  con  la 
dignidad  senatorial  la  riqueza,  para  perpetuar  el  saber  ya 
hereditario  por  la  experiencia.  Entre  los  romanos  la  cien- 
cia del  derecho  y  la  de  los  augurios  se  transmitía  en  las 
familias  patricias. 

Aristóteles  habla  de  ciento  cuarenta  constituciones  de 
Estados  griegos  contemporáneos.  Basta  echar  la  vista 
sobre  el  mapa  de  la  Grecia  para  juzgar  de  la  verdad  del 
hecho.  Compónenlo  islas,  promontorios,  penínsulas  y  tie- 
rra firme,  subdividida  por  montañas.  Atenas  se  jactó  de 
tener  mil  ciudades  aliadas  ó  sometidas,  á,  las  que  no  daba 
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odei'  reunir  sus 
Je  Estado.  Las 
)uen  éxito,  pero 
io9,  aquellos  im- 
placables amalgamaiioresde  naciones. 

Pero  como  no  ea  nuestra  función  en  América  ni  conquis- 
tar ni  amalgamar  pueblos,  no  nos  detendremos  mas  en  el 
ezameo  de  la  institución  senatorial  para  señalar  como  un 
meteoro  brillante,  comí  una  hoja  de  acero  bruñido  que 
Temos  iluminarse  alo  lejos  con  luz  eléctrica,  deslumbrar- 
nos  y  desaparecer,  la  Democracia  de  A-tenas! 

El  pueblo,  gobernado  en  Cabildo  abierto  de  Lnero  á 
Enerf^  dirigido  por  sus  oradores,  y  adoptatlas  las  proposi- 
ciones á  mayoría  de  votos,  sobre  seis  á  ocho  mil  miem- 
bros que  hacian  quorum  sobre  un  Congreso  de  veinte  mil 
ciudadanos! 

Sin  embargo,  Mr.  Freeman,  que  ha  estudiado  mucho  las 
instituciones  griegas  para  ilustrar  los  orígenes  del  gobierno 
federal,  nos  asegura  que  el  pueblo  ateniense  en  masa, 
estaba  mas  ejercitado  en  la  política  de  su  pais  y  de  su 
ti^upo  que  los  Diputados  que  por  lo  general  mandan  los 
electores  ingleses  á  las  Cámaras  de  los  Comunes,  «Mnde 
permanecen  siete  años,  tiempo  demasiado  corto,  según 
Lord  Grey,  muy  versado  en  el  juego  de  la  constitución 
Inglesa.  Es  de  presumir  quí!  los  ciudadanos  de  una  pe- 
queña ciudad  cogió  Atenas,  reunidos  durante  medio  siglo 
de  vida  de  cada  uno,  los  trescientos  dias  del  año,  oyen- 
do hablar  sucesivamente  á  Arístides,  Miiciades,  Sócrates, 
Platón,  Cenon,  Alcibiades,  Pericles,  Demóstenea,  aprendie- 
sen de  ellos  á  gobernar  el  país  ó  conociesen  sus  intereses. 
El  hecho  es  que  Atenas  llegó  al  pináculo  de  la  grandeza 
humana  en  gloria,  en  bellas  artes,  en  comercio  y  en  esplen- 
dor; todo  en  poco  mas  de  tres  siglos,  el  tiempo  que  va 
de  la  conquista  española  en  América  de  que  quedan  fami- 
lias todavía. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  Democracia  pura  de  Atenas. 
Ha  dejado  el  Paternon,  y  la  batalla  de  Maratón,  las  bellas 
artes  que  hacen  hasta  hoy  la  gloria,  la  aspiración  y  la 
desesperación  de  nuestro  siglo;  pero  que  pereció  víctima 
de  sus  excesos  de  voluntad  por  agotamiento  de  fuerzas. 
No  admitía  extranjeros  en  su  asociación  y  el  pueblo  legisla- 
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dor  era  tribunal  para  administrar  justicia,  y  era  el  ejército 
que  hacía  la  guerra  declarada  en  el  Agora  ó  el  Pnix  por 
aclamación. 

En  la  guerra  del  Peloponeso,  provocada  por  celos  y  riva- 
lidad de  Esparta,  la  suerte  de  las  armas  no  les  fué  favora- 
ble á  los  atenienses;  mandaron  nuevos  ejércitos,  fueron 
derrotados;  hasta  que  como  Napoleón  en  Waterloo  que 
perdido  el  juicio  mandó  quinientos  hombres  de  escolta, 
como  último  contingente;  en  auxilic^de  los  ochenta  mil  que 
se  había  tragado  el  abismo,  así  Atenas  mandó  sus  últimos 
^ciudadanos,  quedando  solo  una  república  de  niños  y  muje- 
res, de^ue  dio  cuenta  Sylla  antes  que  acabaran  de  crecer. 

Aquellos  modelos  no  fueron  del  todo  perdidos  para  los 
pueblos  de  raza  latina.  «Cuando  se  echa  una  mirada  intros- 
pectiva sobre  la  gloriosa  época  de  las  repúblicas  italianas 
de  Florencia,  Pisa,  Genova,  Veuecia,  la  imaginación  se 
pierde  en  e^  asombro  que  excita  el  poder  ejercido  por 
aquellas  pequeñas  repúblicas:  de  su  intenso  amor  á  la  li- 
bertad, cuando  el  resto  déla  humanidad  estaba  sumida  en 
comparativa  esclavitud,  y  de  sus  gloriosos  monumentos  en 
literatura  y  en  artes,  en  un  período  cuando  el  resto  de  la 
Eur(^a  estaba  sumido  en  la  barbarie  de  la  edad  media, 
Pero  un  enemigo  existía  en  su  seno,  y  et  mismo  principio 
que  había  labrado  la  destrucción  de  las  repúblicas  griegas 
trajo  su  destrucción.  La  un«n  no  existia  y  se  destruyeron 
unas  á  otras.» 

El  país  que  fué  Grecia,  hasta  las  ligas Etolia  y  Acaia  (*) 
esclavo  de  los  romanos  por  agotamiento,  educa  á  sus  amos 
y  nos  lega  con  ellos  las  bellas  artes,  el  ideal  de  la  grandeza 
humana,  y  la  libertad  del  pensamiento,  inculcando  su  filo- 
sofía estoica  á  Marco  Aurelio,  que  vio  nacer  el  cristianismo 
con  doctrina  mas  perfecta.  Ha  puesto  desde  entonces  quin- 
ce siglos  en  amansar  bárbaros,  hasta  el  Renacimiento  en 
que  termina  lo  religioso  de  su  reinado  exclusivo. 

Desde  1400  principia  el  mundo  occidental  europeo  á.  recu- 
perarlos elementos  griegos,  olvidados  á  causa  de  la  sepa- 
ración de  las  iglesias  ortodoxa  y  católica,  con   los  libros 


(1)  Las  páginas  que  siguen  faeroo  Intercaladas  por  el  autor  en  el  Discurso 
sobre  Darwln  para  explicar  el  alcance  cientlflco  de  su  doctrina.  Pertenece  á  este 
capítulo. 
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tros  coristas  en  los  convelitos,  y  de  palabra  para  los  cate- 
cúmenos en  el  Presbiterio. 

No  hay  clase  media,  no  hay  burgueses,  sino  reyes,  nobles, 
obispos  y  frailes,  con  plebes,  siervos  y  esclavos,  á  ({uTsa  de 
panado^ 

Para  hacer  las  Cruzadas,  la  Iglesia  vende  entradas  al 
cielo,  los  Reyes  otorgan  Cartas  á  las  ciudades,  y  los  Barones 
á  las  autoridades  municipales,  á  las  villas  y  aldeas  al  pie  de 
su  castillo  feudal.  Asi  comienza,  á  causa  ilel  des^tre  de  las 
Cruzadas,  la  época  moderna  y  se  recupei'a  la  libe  rtadhumana. 
He  ahí  un  cuadro  k  grandes  rasgos,  Indicando  la  suce- 
sión de  las  ideas  por  la  fechado  los  acontecimientos. 

Á¿o  1330 — Las  Cruzadas — Fin  de  la  época  religiosa — Un 
descendiente  de  los  Cruzados  canta  la  liiada  del  cristianis- 
mo, sublime  poema  épico  de  las  alucinaciones  y  délas  pesa- 
dillas del  creyente,  Dante  Allighiari,  autor  de  «La  Divina 
Comedia».  Ahí  acaba  el  mundo  antiguo. 

1400 — El  Renacipiiento — La  Pólvora — En  la  batalla  de 
Crécy  habían  ya  hecho  estragos  en  hombres  y  caballos  las 
primeras  bombardas  que  con  grande  estremecimiento  arro- 
jaban con  fuego  balas  de  hierro.  Castillos  y  corazas  dejan  de 
protejer  á  Barones  y  Caballeros,  La  guerra  será  plebeya  y 
la  inteligencia  dará  la  victoria. 

Destrucción  de  tas  noblezan,  por  inútiles,  y  aparición  de  la  de- 
mocracia por  el_  trabajo  libre. 

1400— La  Impr'enta — Inventa   Gutenberg   ios  tipos    y  se 
reproducen  por  miliares  los  libros.  No  puede  haber  inter- 
pretación aceptada  universal  mente,  desde   que   cada  uno 
leyendo  y  confrontando  los  textos,  es  su  propio  intérprete. 
Emancipación  del  pensamiento. 

Educación  común  universal  para  tjiie  lodos  piindan  leer  lo  escrito. 
Ceta  el  Presbítero  de  ettseñar  en  las  escudas  de  las  Catedrales. 
La  instrucción  se  hace  laica. 
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1463 — Copérnico — ^Perturba  y  disloca  la  astronomía  tradi- 
cional, adoptada  canónicamente.  Pone  la  tierra  entre  los 
planetas,  y  desciende  la  luna  á  satélite,  como  uno  de  tantos 
que  giran  en  rededor  de  los  siete  restantes. 

La  mano  de  Dios  y  los  firmamentos  están  demás  para 
sostener  cada  sol  y  cada  planeta.  Entran  en  funciones  las  ma* 
temáticas  y  la  atracción  universal. 

Las  ciencias  y  los  maestros  dejan  de  ser  religiosos. 

1494— Vasco  de  Gama,  Colon,  Magallanes — Completan  la 
Geografía,  verificando  la  ya  sospechada  redondez  del  globo. 

El  t^tro  de  la  historia  humana  sale  del  Mediterráneo  al 
Atlántico,  cuya  navegación,  costas,  archipiélagos  y  razas 
nuevas,  abren  infinitos  horizontes.  ^ 

El  sacerdote  pierde  de  su  preeminencia,  baja  á  ser  cape- 
llán de  buque  ó  de  ejército,  predicador  del  Evangelio  á  los 
salvajes,  p^o  no  director  de  la  nueva  sociedad  que  es  esen- 
cialmente laica  en  descubridores  y  pobladores. 

Conocido  el  mundo^  el  braminismo^  el  judaismo  y  la  idolatría,  en- 
tran en  el  número  de  las  religiones.  Hay  Antípodas,  no  hay 
cielo  religioso. 

1493 — Alejandro  VI — Un  papa  Borgia,  sobrino  de  «tro 
pajti  Borgia,  padre  de  César  y  de  Lucrecij  Borgia  con  quien 
vive  en  concubinato  en  el  Vaticano,  son  los  monstruos  casi 
apocalípticos  de  depravación,  la  mas  horrible  que  haya 
avergonzado  la  especie. 

El  espíritu  moral  del  cristianismo,  dejando  de  dar  impul- 
so y  fines  á  la  sociedad,  empieza  á  descomponerse,  entre- 
gántlose  reyes,  príncipes  y  papas,  á  los  mas  espantosos 
desórdenes.  Se  reprodujeron  en  Roma  las  Mesalinas  del 
antiguo  imperioly  en  Italia  las  envenenadoras  de  profesión. 
Ese  mismo  papa  descreído,  favorece  en  estatuas,  templos  y 
pinturas  la  resurrección  del  arte  griega,  que  Rafael  y  Mi- 
guel Ángel,  reviven  en  adelante. 

Un  siglo  hacía,  Dante,  el  inspirado  bardo  de  la  epopeya 
cristiana,  había  profetizado  como  Isaías,  que  Dios  abando- 
naría á  su  pueblo,  por  los  pecados  de  sus  Pastores: 

»E  giunta  la  spada 
»CoI  pastorale;  e  Tuna  et  V  altra  insieme 
mPop  v!va  fopza  mal  cooveniene  che  vada 
dDí  oggímal  che  la  chiesa  di  Roma 
»Per  confondere  1  dúo  reggimentl. 
»Cadc  nel  fango 
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por  los  horrores  de 
idelante  á  la  Roma 
los  pueblos  estruja- 
ventas  de  perdones 
que  dieron  ios  200 
ídro,    abre  la  época 
ulos  de  esas  creen- 
cias que  permiten  lanio  aesoraen.    »m  Alejandro  no  hay 
Lulero.  * 

La   reforma   solo    pide    mas    cristianismo,    mus    moral, 
mas   pureza,  menos  misterios,  menos  autoridad  y  jerarquía  * 
religiosa.  * 

Nace  ía  crítica  histórica. 

lóGtí— Reacción  política — Maquiavelo — Con  el  rescate  de 
las  comunas,  con  las  sociedades  de  fabricantes  de  pa- 
ños de  Florencia,  con  el  comercio  de  los  venecianos,  con 
la  libertad  política  merced  á  la  imprenta  /  las  contro- 
versias, muchas  Repúblicas  han  saboreado  la  libertad. 
Maquiavelo,  un  profundo  sabio,  inspirándose  en  la  inmo- 
ralidad reinante  de  su  época,  escribe,  al  uso  de  princi- 
pj^  y  aventureros,  el  arle  de  usurpar  la  autoridad  y  ahe- 
rrojar á  los  pueblos.  Maquiavelo  ha  dejado  un  sustan- 
tivo: Maquiacelismt,  y  muchos  pueblos  son  libres  sin  em- 
barfío. 

1565 — Reacción    religiosa — El   cisma  que  las   predicacio- 
nes de  Lulero  producía  en  la   iglesia  y   la   secularizaeicn 
que  COD  la  imprenta   y    los  nuevos  rumbos  abiertos  á  la 
■vida  venia    operándose,  sugirió   á   un   capitán   de  milicia, 
herido  en  un  sitio   y  retirado,  organizar  un  ejército  de  sa- 
bios y  polílicos  sagaces,  bajo  una  dineipliiia  per  inde  ac  cada' 
ver;  con  cuyo    auxilio,    dice   Emilio  Souveslre,  el   capitán 
Loyola,  «se  propuso  cerrarle  el  paso  á  la  humanidad   en 
c  marcha;  á  la  razón  que  empezaba  á   alirmarse,  opuso  la 
«ciega  obediencia  á  las  ideas  de  libre  examen,  de   discu- 
■  siou  y   de  gobierno  libre  bajo  el    imperio  de  las  leyes, 
«  opuso  la  motiarquía  absoluta  y  el  derecho  divino. 
«  En    la   obra    que  proyectaba,    introdujo    sus  ideas  de 
ioldado;  y  la   Orden  cuyas  bases  echó,  fué  por  él  con- 
iderada  siempre  como  su  ejército,  el    ejército  de  Cris- 
f"      De    allí    proviene    aquel    precepto    de    obediencia 
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absoluta  y  ciega,  qué  es  el  principal  fundamento  del 
jesuitismo.» 

El  jesuitismo  como  táctica  mora),  proclamó  por  medio 
e  sus  teólogos  casuistas,  este  principio:  El  6n  justifica 
»s  medios. 

Ensayó  la  colonización  en  el  Paraguay,  bajo  el  gobierno 
socrático  de  la  edad  media,  que  se  propuso  restaurar. 
Edificaba  sobre  arena.    He  visto  unos  naranjales  donde 
leron  las  Misiones.  Ha  dejado  una  palabra  en  las  lenguas- 
-Jesuitismo. 

Dejó  también  una  obra  monumental  en  la  literatura 
loderna:  Las  Cartas  Piovinciales de  Pascal,  qae  son  el  origen 
e  la  «Revista  critica  literaria  moderna.»  ^ 

Todavía  luchan  los  jesuítas  por  restaurar  el  mundo  an- 
irior  á  Copérnico  y  Colon,  que  ensancharon  los  limites 
b1  cielo,  de  la  tierra  y  de  la  inteligencia.  Darwin,  Agassiz, 
ould,  Burmeister,  siguen,  &  nuestra  vista,  ensanchando 
las  y  mas  aquellos  límites  hacia  las  profundidades  de  la 
erra  con  la  geología,  y  de  la  historia,  con  la  del  hombre 
rimitivo. 

1561 — Lord  Bacon,  introduce  en  la  ñlosofia  el  sistema 
iductivo  esperimental,  como  base  y  método  del  razoná- 
Liento,  abandonando  la  metafísica,  que  quería  deducir  la 
srdad  de  los  textos  ó  axiomas  por  medio  del  silogismo, 
ste  método  lo  llamó  con  el  presentimiento  del  genio,  el 
■gimo  nuevo,  trazando  casi  todo  el  cuadro  que  han  reco- 
ido  las  ciencias  modernas. 

La  teología  desapareció  de  las  aulas  con  el  sutil  Juan 
jott  y  el  dominico  Aquino,  y  Aristóteles  el  peripato. 
1561— Galileo-Galilei,  mide  las  oscilaciones  del  péndulo 
aplica  al  cielo  el  telescopio. 

Acusado  de  heregía  científica,  pidió  íi  loa  buenos  padrea 
le  le  indicasen  la  mentira  mas  del  superior  agrado  del 
ipa  Urbano  VIU  y  lo  dejasen  de  fastidiar,  siguiendo  sus 
cperimentos  á.  setenta  años  de  su  edad. 
Su  prisión,  su  persecución  y  su  retractación  solemne, 
\n  enriquecido  á  la  historia  humana  con  una  de  esas 
•otestas  vengadoras  que  han  salvado  al  mundo: 

e  pur  ai  muove ! 
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j  Y  continúa  nooviéndose  hasta  ahora,  como  no  se  paró  el 

sol  para  ver  pelear  á  uiios  beduinos  pülardsy  por  haber 
deniostrado  el  sabio  hebraista  Obispo  de  Colenzo  que  es 
un  simple  error  de  traducción  el  que  tomando  la  luna 
en  conjunción  que  continuaba  alumbrando  por  el  sol 
mismo,  dio  lugar  á  suponer  á  Dios,  á  merced  de  cuanto 
aventurero  acaudilla  descamisados,  como  eran  los  que 
mandaba  Josué  históricamente  hablando. 

1560 — ^Palissy  el  Alfatero.  Si  fuese  posible  ver  cómo  en 
un  cerebro  humano  se  están  deponiendo,  sin  que  el  pa 
ciento  lo  sospeche,  las  ideas  que  flotan  informe.s  en  la 
atmósfera  como  el  polvo  y  los  átomos  que  vemos'*  relucir 
en  uo  rayo  del  sol,  y  se  encuentran  mas  tarde  deposita- 
dos en  cornisas  y  alcobas,  habriase  visto  en  el  alma  de 
un  alfarero,  pintor,  vidriero,  mensurero  y  después  fabri- 
cante de  porcelana,  estatuario  y  naturalista,  el  principio  de 
la  edad  moderna  siendo  un  paisano  el  primero  en  seguir 
el  camino  trazado  por  Bacon  para  llegar  á  la  ciencia, 
con  observarlo  todo,  recoger  todo,  ensayar  todo  (cuatro- 
cientas sustancias  para  barnizar  la  loza  hasta  que  halló 
emplomo),  y  ser  el  primero  en  sospechar  que  en  toda  la 
naturaleza  había  un  cierto  orden  y  dependencia.  Centra 
todos  los  sabios  a  quienes  mostraba  huesos  fósiles,  él  solo 
contestaba  que  eran  reales  y  verdaderos  huesos  de  ani- 
males no  conocidos,  gigantescos,  pero  que  habían  existido 
en  las  marnas  df^bajo  de  París. 

Palissy  reunió  el  primer  museo  de  todas  las  cosas  ra- 
ras, minerales,  plantas,  sustancias,  sales,  curiosidades;  y 
fué  el  primero  que  dio  Conferencias  publicas^  con  la  particula- 
ridad que  él  reunía  á  los  sabios  para  que  le  enseñasen  á 
él,  ú  cirios  decir  disparates  autorizados  por  la  alquimia, 
la  astrología  y  la  teología,  que  aun  subsiste. 

Época  científica  y  artística,  con  el  cuadro  sinóptico  del 
siglo  XV,  la  humanidad,  sin  su  gobierno  y  civilización  re- 
ligiosa como  antes,  vuelve  poco  á  poco  á  recuperar  el  ele- 
mento legal  romano,  en  sus  Códigos  razonados  y  armónicos 
de  leyes:  con  las  Constituciones,  el  sistema  representativo 
de  los  anglo-sajones;  y  con  el  cultivo  de  las  bellas  artes, 
la  literatura,  la  pintura,  la  estatuaria  y  la  arquitectura 
griega. 


^ 


r 
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1S8  OBRAS    l>IC    BAKMIENTO 

Toda  esta  herencia  de  la  especie,  la  arruinó  en 
la  Inquisición.  Ya  era  mucho  recibir  en  su  seno  & 
bes  desprovistos  de  toda  noción  da  gobierno,  pues  i 
judíos  por  odio  teológico  procedió  como  la  raza  bla 
precedido  en  esta  A.mérLca  con  la  negra,  por  incon 
lidad  de  humor.  ¿Qué  es  al  ñn  lo  que  los  ingleses 
raron  en  la  Magna  Carta?  Fuera  de  la  representa' 
Parlamento,  todolo  demás  lo  tenían  establecido  lot 
nos;  las  garantías  del  juicio,  la  pi4>sentacion  de  t 
la  defensa.    Cicerón  es  todo  el  sistema  político  y  c 

%u  oración  contra  Verres  en  sus  arengas  del  foro  eu 
sa  de  s<fe  clientes. 

r  ¿Qué  es   lo  que  nuestras  constituciones  declaran 

foja  de  derechos  y   garantías?    ¿Sabéis  lo  que    asi 

Lo  que  la  Inquisición  negódurante  tres  siglos  de  h 

¡implacable  práctica,  el  derecho  del  acusado  de  cor 

'acusación,  y  festigos  para  recusar  los  inhábiles  y  pa 
el  derecho  de  defensa  pública,  con  recusación  de  j 
comisiones   especiales  como  aquella  de  verdugos 

llamaba  Inquisición.  Beccaria  había  logrado  hun 
los  castigos,  medirlos  al  tamaño  del  delito,  y  toda  I 
pa  aijalió  el  tormento  y  los  suplicios  crueles.     La  '. 

cion  legalizó,  cristianizó,  hizo    católica  ]é  práctica . 

antiguos  pueblos,  olvidada  hace  tres  mil  años  de  sacnñcar 
hombres  á  sus  dioses;  tomando  de  los  antropófagos  el  asar- 
los y  presentar  la  cocina  en  horrible  festín  al  pueblo  de- 
voto. 

Este  es  el  gran  crimen  de  la  Inquisición  y  del  siglo  que 
la  favoreció  é  inspiró,  pues  que  Torquemada  se  llama  tam- 
bién Inocencio,  Benedicto.,  .t  El  crimen  está  en  haber  des- 
truido en  la  práctica  diaria,  y  en  el  sentimiento  intimo,  la 
noción  del  derecho,  la  seguridad  de  la  vida  ante  las  leyes, 
la  conciencia  de  la  justicia,  los  limites  del  poder  publico. 
El  español,  y  con  mas  razón  el  americano  del  Sud,  nacen 
enervados  por  este  alrofiamiento  de  las  facultades  del  go- 
bierno ya  adquiridas  por  la  raza  humana.  No  estando  de- 
terminados, por  una  ley,  ó  un  Código  los  delitos  del  pensa- 
miento, que  no  tienen  forma  como  las  acciones,  el  español  y 
el  americano  vivían  bajo  la  aprensión  de  exponerse  ¿  delin- 
quir pensando.  Descartes, por  la  misma  aprensión,  quemó 


que  cuestiona  la  facuitai/ de  apoderarse  de  las  personas;  y 
íon  el  tiempo,  ay!  con  los  siglos  había  de  llegarnos  el  co- 
rrectivo, y  el  movimiento  de  los  órganos  del  pensamiento 
paralizados  y  debilitados. 

Es  digno  de  examen  el  modo  de  obrar  de  aquel  narcó- 
tico y  la  cantidad  en  que  lo  fueron  administrando  el  orgu- 
llo, la  ignorancia  y  la  estupidez  que  suceden  siempre  al 
fanatismo  y  k  las  tiranías^ 

De  Vires  en  una  carta  A  Erasmo  datada  de  1534,  decía: 
«vivimos  en  tiempos  muy  mal^^  en  que  ni  hablar  ni  callar 
es  posible  sin  peligro.»  En  los  cuarenta  y  tres  años  de 
las  administraciones  de  los  cuatros  primeros  inquisiilores 
gei^rales  que  terminan  en  1524,  entregaron  ii  las  llamas 
diez  y  ocho  mil  seres  humanos,  ó  impusieron  castigos  rtie- 
nores  á  doscientas*mil  personas  mas  con  diversos  grados 
de  severidad. 

Cinco  mil  personas  por  año,  ea  tiempos  en  que  el  saber 
leer  era  tan  escaso,  han  debido  comprender  la  mayor  parte 
de  la  gente  instruida  y  principalmente  ios  judíos. 

Las  riquezas  que  habían  acumulado  por  el  comercio  y  la 
usura  los  judíos  en  España,  tentaron  la  codicia  de  los 
reyes,  privando  k  la  nación  con  la  expulsión  en  masa  y  los 
suplicios,  del  nervio  y  la  inteligencia  del  comercio,  como 
si  de  Buenos  Aires  se  expulsaran  ahoia  á  los  comerciantes 
y  banqueros  de  raza  inglesa.  Pero  doscientos  mil  indivi- 
duos molestados  por  la  Inqusicion,  y  citados  ante  su  tribu- 
nal para  responder  á  cargos  do  delitos  del  pensamiento,  bajo 
procedimientos  terroríficos  y  sin  los  medios  ni  el  derecho 
''e  defensa,  han  herido  en  una  sola  generación,  que  abruza 
}  años,  el  pensamiento  y  el  alma  de  doscientos  mil  indivi- 
luos,  tiempo  suficiente  y  número  bastante  considerable 
lara  dejar  paralizada  en  una  nación  enrera,  como  función 
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nica  la  acción  del  cerebro.  Nadie  v< 
jspaña  hasta  hace  menos  de  un  sig 
a  experiencia  enseña,»  había  dicht 
lino,  «que  no  hay  otro  remedio  pa 
rte  á  los  herejes,  porque  la  Iglesl 
ualmetite  y  ensayado  todo  remedie 
a  contentado  simplemente  con  excot 
lió  una  multa,  en  seguida  los  dester 
orzada  á  matarlos.»  (BttLLA^BMftít  de  L. 
;iste  el  inventario  de  la  nación  qiii 
jdio  sofocaron  cuando  era  grande  y 
a  recibir  su  herencia  en  la  América 
n  la  época  que  aparecía  la  Reforn 
ipa,  la  España  era  la  primera  entr 
comparando  su  pasado  con  su  pre! 
irnos  cuánto  ha  perdido;  y  esta  pérdi 
ramente  al  menos  en  parte,  á  los  n 
)  religiosa.  Jamas  hubo  nación  algí: 
te  bajo  el  poder  de  la  influencia  de  U 
iña.  Presentaba  un  cuadro  brlllant 
ue  la  conquista  de  América  la  ha 
lio  de  la  riqueza  y  ]n  prosperidad.  !^ 
ntregaba  á  la  profesión  de  las  arma 
cjuecian  su  país  con  el  trabajo  asiduo 
'rigaciou,  los  canales  y  los  estanqi 
i  sobre  las  mas  remotas  y  ma^ 
gricuitura  era  especialmente  honrai 
imercio  aumentaban  la  prosperidad 
lio  del  comercio  era  igual  al  de  la  i 
•o  de  Felipe  II  aseguró,  en  una  asatn: 
eu  la  feria  de  Medina  del  Campo,  e 
10  negocios  por  la  suma  de  ciento  y 
ss  quinientos  mil  fuertes.  Una  mi 
omercio  se  hacían  á  la  vela  todos  1 
■tos,  llevando  á  Italia,  Asia  Menor, 
ntales,  el  producto  de  la  industria  ni 
,  la  arquitectura,  la  pintura  y  la 
o  én  su  elemento.  El  drama,  la  po< 
historia  hallaron  dignos  intérprete: 
'án  por  siempre.  Los  palacios  de  le 
iña  en  países  extranjeros  eran    el 


rioso!  Todos  los  pueblos  la  miraban  como  la  piinieía 
entre  las  Daciones,  fos  soberanos  temblaban  ante  su 
poder».  {•) 

PBOCESO  DEL   POETA  VILLEGAS 

¿Como  ha  podido  producirse  tan  terrible  decadencia,  sino 
es  poniendo  cortapisas  al  ejercicio  de  la  inteligencia  de  una 
nación,  mientras  que  las  otras,  con  el  renacin?jento,  abrían 
una  nueva  era  á  las  ciencias? 

Tenemos  un  juicio  ds  la  Inquisición  de  Logroño,  sefjui- 
do  ií  un  literato  humanista,  Villegas,  que  nos  da  un  modelo 
de  la  manera  de  proceder  para  producir,  sin  proponérselo 
aijuel  triste  resultado.  La  lucha  de  las  ideas  tiene  un 
cierto  carácter  de  grandeza,  por  la  grandeza  del  asrtnto. 
Fijar  si  el  sol  dá.  vueltas  en  torno  de  la  tierra,  inmóvil,  ó 
si  ésta  dá  vueltas  en  torno  del  sol  pueden  acarrear  sin  duda 
terribles  controversias,  entre  los  que  siguen  U  tradición  ó 
las  revelaciones  Je  la  ciencia.  Pero  cuando  en  una  nación 
como  España  nadie  aventura  una  proposLCÍon»mal  sonan- 
te; cuando  todos  están  convencidos  de  ciertas  verdades 
religiosas,  y  ninguno  acepta  querer  ponerlas  en  duda,  es 
horrible  la  acción  del  Santo  Oficio,  amenazando  con  sus 
suplicios  de  aterrante  prestigio,  por  meras  opiniones  de 
detalle,  en  la  conservación,  sin  escribir  ni  predicar,  por 
denuncia  de  los  propios  amigos  y  deudos,  y  para  expresar 
la  inocencia  ó  futilidad  del  cargo,  declararlo  de  leri  al 
acusado  y  el  levi  negado,  comporta,  sin  embargo,  tres 
tentencius  de  tribunales,  mas  rigurosa  la  úUima  que  tas 
"rioieras,  sobre  puntos  que  hoy  católico  ninguna  sostiene. 


,1)  J  Küfc»  ío  America  ar  the  nwdel  rep'iMiir  iís  gln.y.  of  ií>  fi'ti 
'ieto  of  Ihe  iecliat  and  faUure,  of  lite  Rcpnhltíi  o{  México  ani  Uie 
'-.  150. 


a  Iglesia  pretende  ser  materia  de  fe,  peí 
cómo  no  se  podía   entonces  pensar,  ni 
i,  que  diera  lugar  á  emitir  opinión,  coi 
)r  en  el 

tcío  ád  proceso  inquiaitorial  formado  alpotía  eapafloí  don  JSbiéban 

dé  ViÜegas. 

manuscrito  encontrado  en  Sfmancas  por  A.  Cánovas 
Castillo,  que  estudia  actualmente  estos  procesos,  tiene 
titulo:  «Cotudo  Supremo  déla  Inquisieüm»  lib.  núva.  561, 
líos  desde  d  S83  al  330 — Relación  de  los  méritos  de  la  causa 
m  Esteban  Manuel  de  VOlegaSy  vecino  de  ¡a  ciudad  de  Najara  y 
róldela  villa  delfatuie. 

illej^as  no  ha  dejado  un  renglón  escrito  sobre  teología, 
ofia  ó  ijinguDíi  otra  cosa  que  no  sean  versos  y  traduc- 
es del  latin  en  que  era  muy  versado.  Los  nombres 
lus  obras  según  el  autor  que  seguimos  en  este  relato  son: 
fe/ícíff,  las  fítesias  Eróticas,  y  una  traducción  de  la  Gonsota- 
de  Boecio.  Tiene  ademas  unas  Disertaciones  iaítnos.Túvo- 
,  pues,  por  gran  humanista  y  gran  poeta,  no  dando  myes- 
de  mas  conocimientos  que  el  de  la  gramática  latina, 
!  algún  teólogo  comoScolt,áquÍen  se  compara.y  estima 
nenos.  Sospechaban  algunos  que  sabia  algo  del  griego 
haber  introducido  las  anacreónticas,  pero  sin  otras 
jstras  de  poseerlo.  Nacido  en  158£t  y  muerto  en  1669 
je  saberse  si  conocía  lenguas  vivas  que  poco  se  usaban, 
os  escritos  teológicos  sobre  todo,  y  si  llegaba  á  su  resi- 
da el  rumor  siquiera  de  la  controversia  y  guerras  susci- 
is  en  el  resto  de  la  Europa  por  la  Reforma. 
esde  niño  se  había  mostrado  buen  poeta  y  extrema- 
bumanista,  como  docto  critico  y  hasta,  jurídico  des- 
s,  pero  nada  de  <x>taa  que  á  religión  6  á  infierno  oliesen. 
os  méritos  de  la  causa  son  nada  menos  que  veinte  y 
.especificados  en  otros  tantos  capítulos  distintos;  amen 
otros  que  se  agregaron  en  la  segunda  instancia.  Tra- 
emos de  los  dos  primeros  por  separado — «1"  Haber 
lo  (en  conversación  en  cualquier  tiempo  y  ocasión)  que 
ibre  albeldrío  no  lo  había  dado  Dios  ai  hombre,  para 
ar  mal,  sino  para  obrar  bien.  S"  De  haber  dicho  igual- 
ite  que  el  honr'.bre  ponía  el  libre  albeldrío  para  lo  malo 


Pedro  y  Santiago)  que   sostenían   que  con  el  cristianismo,  . 
continuaban  la  circuncisión  y  las  obias  del  culto.  ^ 

La  causa  le  fué  promovida  al  fin  de  sus  dius,  á  Villegas 
á  los  66  años,  como  á  los  76  era  molestado  Galileo^  causa 
de  de^oostraciones  matemáticas.  La  acusación,  proceso  y 
sentencia  de  Villegas  son  mas  instructivos  qne  los  de  un 
beresiarca,  ó  los  de  una  bruja.  Versan  sobre  cosas  que 
ha  dicho  en  disputas,  ó  le  han  oído  diez  y  ocho  testigos 
varones;  y  cierto  que  en  tan  larga  vida,  bablador,  vano  y 
petulante  como  lo  describen,  mucho  había  de  decir,  y  él 
no  niega,  de  las  muchas  vulgaridades  y  conceptos  que  le 
acriminan.  Don  Vicente  de  los  Ríos,  que  encabezaba  los 
evritos  de  Villegas  con  una  biografía,  no  estando  en  este 
antecedente  de  la  Inquisición,  pues  que  el  manuscrito  de 
la  causa  se  ha  encontrado  después  «ni  en  sus  odas  ni  en 
sus  cantinelas,  ni  en  sus  vtonostrophes,  ift  en  sus  elegías  por 
masque  busca  sus  libertades  juveniles,  ó  gaianleiúas  del 
arte,  ni  en  sus  traducciones  mismas,  como  tenerlas  muy 
arriesgadas,  no  había  apercibido  nunca  señal  alguna  de 
que  fuese  Villegas  hombre  para  dar  cuidado  A  los  censores 
del  Santo  Oficio». 

La  presión  que  ejerce  la  atmósfera  intelectual  de  una 
época,  determina  las  predisposiciones  que  reglan  al  fin 
los  detalles  de  la  creencia  general.  La  cuestión  delibre 
arbitrio  venía  mal  planteada  desdedí  principio.  Es  una 
cuestión  de  libertad  y  da  conciencia,  en  que  Dios  no  entra 
jior  nada. 

«Locke  ha  dicho,  que  no  debíamos  preguntar  si  nuestra 
voluntad  es  libre,  sino  si  somos  nosotros  libres;  porque 
nuestra  concepción  de  !a  libertad  es  el  poder  de  obrar  con- 
forme á  nuestra  voluntad,  ó  en  otras  palabras,  convencidos 
cuando  seguimos  un  cierto  modo  de  acción  que  nosotros 
podríamos,  si  hubiésemos  querido,  haber  seguido  otro  total- 


OUKAS   UB  SAKUIBMTÜ 


mente  diferente.  Sin  embargo,  si  llevand 
mas  adelante,  preguntamos  que  es  lo  qu< 
tra  volición,  concibo  que  el  mas  alto  piinc 
que  podemos  alcanzar  puede  hallarse  en 
ber.que  nuestra  voluntades  una  facultac 
tros  deseos,  y  que  no  es  una  cosa  meram 
dirección  é  intensidad  son  necesariame 
por  la  atracción  ó  repulsión  del  placer  ó  di 
-  Mirado  asi  el  libre  arbitrio  es  una  cues 
¿e  conciencia  propia,  y  que  sin  la  forma  c 
tiempos^rimitivos,  exagerada  por  los  se( 
era  indigno  motivo  del  derramamiento  de 
en  el  resto  de  Europa,  ó  las  persecuciones 

El  Santo  Odcio  no  acierta   mejor  que 
aquel  indefinible  enigma  con  decir,  que  i 
lio  pertenece  ^1  libre  aibedrio  en  genei 
«cosa  muy  diversa  del  libre  aibedrio  en 
aibedrio  contraído  al  hombre.»  Sobre  la 
cion  de  Villegas,  relativa  á  que  «el  libre  al 
para  el  bien  y  no  para  el  mal,  era  buena  y  católica;  pero 
que  juntamente  con  aquello  se  debía  reconocer  que  Bios  di¿ 
el  libft  aibedrio  capaz  á  un  tiempo  de  poder^ecar  y  de  obrar 
bien.»  Y  por  no  haber  acertado  á  añadir  estas  inenudencias 
fueron  de  todos  modos  de  parecer,  que  «ni  el  reo  ni  sus  pa- 
trones, (religiosos  encargados  de  la  defensa  del  reo),  hablan 
satisfecho  bien  ni  &  esto  ni  á,  lo  demás,  d«  que  estaba  tes* 
tincado,  por  lo  cual  mantuvieron  la  censura,  sostenida  por 
los  censores  de  Logroño,  desde  que  comenzó  el  proceso.» 

Téngase  presente  que  Villegas  no  ha  escrito  un  tratado 
de  teología,  ni  dictado  un  curso  en  una  cá.tedra.  Son  frag- 
mentos de  conversaciones  familiares,  en  que  habría  dicho 
lo  pertinente  al  caso,  sin  que  so  le  haga  cargo  porque  no 
dijo  lo  demás,  puesto  que  San  Anselmo,  Santo  Tomas  y  dos 
frailes  teólogos,  están  de  acuerdo  en  general  con  él. 

Téngase  presente  ademas,  quQ  la  sentencia  es  de  levi,  es 
decir,  de  pecado  venial,  de  nada,  no  habiendo  mas  abajo  en 
la  tarifa  sino  palabras  «mal  sonantes,*  y  mas  arriba  «de 
grave»,  antes  de  tocar  en  la  heregla;  y  sin  embargo,  le 
cuesta  cuatro  años  de  destierro,  á  los  setenta  de  &u  edad,  y 

(1)  Loeiie  RalíonaHim  tn  Etiropt. 


cristan,  atisbanijo  lo  que  dirán  sobre  los  satélites  de  Júpi- 
ter recientemente  descubiertos,  ó  déla  oscilación  del  pén- 
dulo, etc.,  etc. 

La  censura  le  cae  á  VOJegas,  como  acaba  de  verse,  en 
apelación,  sobre  todas  las   veinte  y   dos  proposiciones,  y 
para  no  fastidiar  al  lector,  escogeremos  las  mas  compro-  * 
milentes.  «» 

■10 — De  que  decía  que  Cristo  Nuestro  Señor  no  fué  mas 
hermdlo  que  loa  demás  hombres,  y  que  antes  le  importó 
raas  DO  ser  hermoso,  para  atraer  mas  con  su  santidad  que 
con  su  hermosura  á  que  te  siguiesen.» 

Desde  luego,  Villegas  no  creía  mucho  en  los*irresistibles 
encantos  de  la  hermosura  apolina  sin  otras  dotes.  Grande 
tacha  por  cierto  para  el  pintor  de  cuadrost 

y  sin  embargo,  en  eso  la  erró  Villegas,  porque  nosotros 
h^os  visto  la  verdadera  imá.gen  de  Jesús  y  es  un  buen 
mozo.  Vimosla  expuesta  el  jueves  santo  en  San  Pediy  de 
Roma,  desde  uua^ribuna  en  la  toca  de  la  Verónica,  cuando 
por  limpiarle  el  sudor  del  rostro  se  sacó  la  verdadera  imagen, 
que  eso  quiere  decir  Verónica,  corrupción  de  Vera  loínic, 
verdadera  imagen. 

«7 — De  que  pretendía  que  las  palabras  «confitemini  alte- 
ruter  peccata  vastra»,  no  quei'lan  decir  que  el  confesar  fue- 
se al  sacerdute.  sino  unos  á  otros.» 

«9 — De  que  decia  que  Cristo  Nuestro  Señor,  no  padeció 
los  cinco  mil  y  mas  azotes,  que  dicen  personas  santas  y  pias 
le  dieron;  y  advirtiéndole  una  persona,  que  se  halló  pre- 
sente, que  sobre  ello  habla  revelación,  no  la  eslimó,  ni  hizo 
vaso  de  ella.» 

A  la  edad  de  trece  años  nos  explicaba  el  caso  el  ex-cape- 
llan  de  los  Ejércitos  de  la  Independencia,  el  presbítero  don 
José  de  Oro,  hermano  del  docto  Obispo  Santa  Maria,  dicien- 
do que  siendo  en  el  Pretorio  de  Pilatos  donde  recibió  los 
azotes,  no  podrían  pasar  de  cuarenta  y  nueve  según  la  ley 
romana;  y  que  los  cinco  mil  eran  místicos,  teológicos,  dos 


mil  por  ser  Dios,  qué  manosl  mil  por  e 
quinientos  por  su  perfección  humana,  eti 

«13— De  que  según  él  decía:  Los  Apó: 
ciencia  suñciente.» 

Es  la  pura  verdad, sin  embargo,  San] 
mente  una  lumbrera  de  8u  siglo,  no  «es  d 
cieroD»  como  él  mismo  lo  dice  por  «los 
quienes  culpa  de  medianamente  ignorar 
controversia,  mal  disimulada,  en  lís  hec 
les.  San  Juan  se  muestra  un  teólogo  y  es 
*alejandnno,pIatónico  consumado  «in  pr: 
bura  ^Verbum,  etc.»  San  Mateo  es  un 
no  es  Apóstol,  y  San  Lúeas  es  escritor 
pues  ha  compilado  los  otros  dos  evangeli 

ni" — De  que  estando  un  deudo  en  peli 
bía  hecho  testamento,  y  dejado  mucha: 
dijo  que  p&A  qué  era  bueno  dejar  tant 
el  ungüento  era  bueno  ó  era  malo,  porqi 
se  habría  de  aplicar  sino  poco.» 

Este  argumento  no  le  ocurrió  al  auto.  _._  

CIEN  PÁ.aiNi.3  en  apoyo  de  las  leyes  de  las  colonias,  de  1^» 
Cong^-esos  y  de  las  Legislaturas,  imponiendo  contribuciones 
sobre  las  mandas  pías.  Salvo  un  abogada  que  sostuvo  lo 
contrario,  pues  lu  Corte  falló  sobre  la  constítucionalidad  del 
acto,  todos  losjueces,  el  erudito  Sarmiento,  el  jurisconsulto 
Velez,  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  el  projeta  Isaías,  según 
Renán,  llevaban  la  contraría  de  la  que  sostiene  contra  Vi- 
llegas la  Inquisición  de  Logroño. 

«11 — De  que  sustentaba  que  el  que  hurta  y  no  restituye 
no  tiene  fe.» 

Error  garrafal,  pues  nada  tiene  que  ver  la  fe  con  los  ro- 
bos. Se  puede  ser  muy  buen  cristiano  y  quedarse  con  lo 
ajeno.  Así  lo  sostienen  los  teólogos  casuistas  en  los  tra- 
tados citados  por  el  piadoso  Pascal  en  las  Provinciales.  No 
obstante  tan  probable  doctrina,  en  las  partidas  de  tesorería 
de  los  Estados  Unidos  se  registra  anualmente  una  partida 
da  cientos  de  miles,  bajo  el  epígrafe  concience .moneys,  produc- 
to de  devoluciones  de  derechos  de  aduana  trampeados,  ó 
de  contrabandos. 

«  18 — De  que  entendía,  y  decía,  que  en  aquellas  palabras 
del  Pater  tioster,  et  ne  nos  inducas  in  tentationem.»  «  No  está 


^ 


Al  corrector  de  latines  del  benado. 

«  21 — De  que  encañaba  que  la  parta  de  la  ciencia  en 
la  teología  era  limitada  y  corla  respecto  de  las  letras 
humanas.» 

Y  eso  que  todavía  no  había  química,  .ni  geología,  ni 
sistema  glaciario,  mastodontes,  ai  megateriumsl 

Los  demás  méritos  tle  la  acusación,  y  son  dos  tercios 
mas,  son  tan  necios,  que  queremos  ahorrar  al  lector  el 
fastidio  de  leerlos. 

«  8°  —  De  que  pretendía  también  que  el  que  oora  las 
■virtujes  con  mayor  vencimiento  propio,  y  resistiéndose 
mas,  no  tendrá  mas  premio  en  el  cielo,  que  el  que  obró 
con  menos  repugnancia.» 

Mas  tarde  letestifícaron  de  haber  compuesto  un  volumen 
que  tenía  manuscrito,  con  muchas  sátiras,  repartidas  en 
cinco  libros,  y  dedicadas  al  Rey  Felipe  IV. 

Una  pequeña  muestra  daremos  del  sistema  de  defensa^ 
contra  tales  enormidades. 

«R  Comienzan  los  patronos  (dos  frailes]  su  alegato  por 
afirmar  que  no  habia  incurrido  su  defendido  en»pena 
alguna,  á  causa  de  no  haber  estudiado  teología  (  valídale 
la  ignorancia  I)  ni  cánones,  aun  en  el  caso  negado  que  en 
alguna  de  stts  proposiciones  hubiera  error  contra  la  Santa  Fe 
Católica.  t 

«  Por  ser  la  heregia  error  voluntario  del  entendimiento 
y' sostenido  con  pertinacia,  la  cual  no  se  podía  sostener 
sino  de  dos  modos:  ó  cuando  avisado  y  corregido  el  reo 
por  persona  de  tal  autoridad  á  que  debiera  ceder,  no  se 
retrajo  de  su  error,  ó  cuando,  conociendo  él  mismo  de  un 
modo  suficiente  la  yerdad,  por  la  autoriilad  de  la  iglesia, 
voluntariamente  no  la  admitiera,  revelándose  contra  su 
propio  desengaño. . .  porque  los  autores  que  mas  apreciaban 
el  punto  de  la  pertinacia,  decían  que  es  pertinaz  el  que 
no  corrige  su  error  avisado  por  el  Inquisidor  de  la  Fe,  ó 
por  un  Obispo,  habiendo  de  ser  en  suma  el  aviso  de  tal 
autoridad,  que  esté  obligado,  debajo  de  pecado  mortal  á 
obedecerle  y  corregirse.» 

Mucho  han  avanzado  los  estudios  en  cuanto  &  esta 
voluntad    del    entendimiento    que    permitía    en    aquellos 
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tiempos  errar  voluDtariameote.    Ahora  r 

nuestra  experiencia    de    la   vida    parlan; 

mostrado,  en  el  Congreso  por  lo  menos, 

mas  elocuente  discurso,  ó  la  mas  jialmai 

al  votar  se  ve  que  pocos,  no  obstante  lo: 

esfuerzos,  han  podido    cambiar  de  opinit 

Ttiiers    de   un   Diputado  á  la  A.8ambtea 

contradecía   en   materia   de   finanzas.     «  '. 

mis  faldas  cuando  chico,  decía,  y  yapensaua  an  oi,uuuiit><iL 

nplítica  como  piensa  ahora.» 

Las  cÍQJ3cias  naturales  han  arrojado  alguna  luz  sobre 
esta  pertinacia;  y  pueden  explicar  la  uniformidad  de  las 
opiniones  católicas  en  España  en  aquella  época.         _ 

Estas  ciencias  han  arribado  á  estos  resultados: 

«  Que  todos  los  seres  sufren  de  una  manera  implacable 
las  consecuendas  del  medio  en  que  viven.» 

Vése  por  la  acusación,  los  delitos  imputados,  los  alegatos 
y  las  dos  sentencias  que  todos,  testigos,  defensores  y  jueces 
tenían  el  juicio  cortado  por  una  misma  tijera. 

El  desenvolvimiento  de  la  razón  sij^ue  las  mismas  reglas. 
Los  salvajes  tienen  todos  el  cráneo  del  mismo  tamaño,  ^ 
píensffti  todos  lo  mismo;  es  decir,  no  piensan,  sino  que 
sienten.  En  el  estado  de  barbarie  ya  se  diferencian  los 
cráneos;  y  empiezan  á  haber  opiniones,  es  decir,  unos  pocos 
que  empiezan  á  dudar  de  algo.  Andando  el  tiempo,  se 
presentan  seres  originales,  Newton,  Descarte8,que  decretan 
la  verdad,  como  decía  de  Carnot  que  decretaba  la  victoria. 
Descartes  puso  por  fundamento  de  la  fílosoffa,  no  dando 
por  probada  la  existencia  de  nada  «Pienso;  luego  existo.» 

Un  español  ó  un  americano  del  siglo  XVI  debió  decir 
con  mas  verdad:  Existo;  luego  no  piensol  pues  que  no 
^  existiera  si  hubiera  tenido  la  desgracia  de  pensar  como 
Villegas,  «que  si  dos  personas  se  iban  al  cielo,  una  que 
tiene  hechas  muchas  obras  buenas  y  otra  no  tantas,  no 
tiene  mas  mérito  la  una  que  la  otra,  como  entre  ambos 
hayan  guardado  los  mandamientos -n  i  Qué  asuntos  para 
tratarlos  en  una  Conferencia  moderna  1 

Las  opiniones,  siguen  la  misma  regla.  En  Buenos  Aires 
votaron  36.000  personas  contra  uno  de  diferencia.  En  la 
~  la  Inquisición  no  había  una  opinión  mas  libre 


^ 


,cion,  pues  fué  este  el1)ue 

no  fueí 


en  el  Lugar  de  SantaMaría,  donde  pasa  gran  necesiilaii  y 
descomodidades  por  hallarse  con  mas  de  setenta  años, 
padeciendo  muchos  achaques  y  falta  de  salud,  en  tierra 
sumamente  fria,  y  sin  el  albergue,  compañía  y  asistencia 
de  hijos;  en  cuya  consideración  pide  y  suplica  áV.  SHlraa., 
que  aludiendo  á  la  calidad  de  su  persona,  desconsuelo  y 
descrédito  de  sus  deudos,  y  &  que  en  su  causa  fué  tan 
conQdente,  y  sujeto  siempre  í  la  corrección  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  le  haga  merced  de  permitir  se  ^vuelva  á  su 
casa,  levantándole  el  destierro  en  lo  que  á  él  le  falta  de 
cunnplir. » 

Nájera,  donde  residía  el  poeta  y  humanista  Villegas,  es 
hoy  una  aldea  de  tres  mil  almas,  triste,  pobre  y  sucia,  á 
co£*i  de  diez  leguas  de  Logroño,  sede  de  uno  de  los  mas 
terribles  tribunalejí  de  la  Inquis 
hizo  una  carnicería,  diriamos  t 
quemadas  mas  de  doscientas  viejas  llamadas  brujas,  las 
cuales  declararon  tener  pacto  con  el  diablo,  asistir  al 
Sabat,  y  lo  que  es  mas  concluyente,  consta  de  acta  ante 
el  escribano  público,  autoridades  y  testigos  presenciales  del 
hecho,  que  vieron  subir  por  la  perpendicular  á  una  bruja 
sobre  la  muralla  lisa,  caminando  como  araña,  hacia  arriba. 
De  ese  tribunal  ae  destacó  un  fiscal  para  pasará  Nájera, 
residencia  de  un  poeta  latinista,  que  excitarla  los  celos  y 
envidia  de  los  aldeanos,  por  divertir  á  los  aficionados  y 
suministrar  pábulo  á  las  conversaciones  y  á  la  chismografía, 
excitada  por  la  Bula  que  se  leía  año  por  año  en  el  pulpito 
excitando  á  las  esposas,  á  los  hijos,  criados,  dependientes  y 
ttíti  quanti  k  denunciar  las  conversaciones  tenidas  ó  acaso 
_>rovocadas,  pues  las  veinte  y  dos  proposiciones  de  Villegas 
~on  otros  tantos  chismes  traídos  por  personas  que  él  creyó 
imigog,  y  que  lo  serian,  á  quienes  dijo  lo  que  le  cuesta 
;aatro  años  de  privaciones,  á  mas  de  las  zozobras  de  juicio 
an  largo,  que  creen  que  ha  durado  otros  cuatro  años. 
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Li.    INQUISICIÓN  EN  LAS   COLONIAS 

Con  este  bagaje  de  iileaa  y  preocupaciones  han 
&  América  nuestros  padres,  durante  dos  siglos  i 
vos,  no  debieodo  olvidarse  que  no  entraban  á  e 
nías  extranjeros  de  otras  Dacíonalidades,  que  p( 
como  los  sajones,  ó  por  el  sentimiento  ya  adqi 
derecho,  de  la  libertad  personal,  ó  por  las  ideas  d 
^en  el  resto  de  la  Europa,  con  las  controversias  reí 
tos  desfuibrimíentos  de  las  ciencias,  introdujese 
modiñcacion  cientifica,  Qlosófíca  ó  política. 

Toda  la  raza  española  ignoraba  entonces  el  i 
odios  religiosos,  como  no  había  sino  tres  español 
que  supiesen,  por  las  mismas  causas,  hebreo  ó  ara 
es  el  primei^español  que  empieza,  en  su  Teatro 
difundir  ideas  nuevas  sobre  asuntos  que  no  sea: 
agitaba  Yiliegas,  á  saber:  sí  era  buen  mozo  Jesucí 
veinte  fruslerías  de  que  es  acusado. 

La  educación  dada  en  América  se  resintió  de 
insulsez  ó  ignorancia,  porque  tal  es  el  objeto  d' 
señA  á    ignorar  ctentiñcamente  la  verfjfid  verdadera  de 
las  cosas,  y  no  la  verdad  deducida    de    textos    y    tradi- 
ciones. 

Entre  los  agravios  que  motivaron  las  Declaraciones  de 
Independencia,  figura  ©n  primera  linea  ia  mezquindad  de 
la  instrucción  dada  en  América,  cual  si  fuera  designio  cal- 
culado de  la  política  colonial;  y  los  documentos  que  lo 
prueban  abundan  por  toda  América.  Unos  cuantos  cita- 
remos, para  deducir  en  adelante  sus  consecuencias. 

En  la  Universidad  de  Bogotá  se  tramitó  este  asunto. 


SaDta  Fe,  Abril  *  de  17W. 

Vista  del  Fiscal  Director  de  Estudios. 

«Excelentísimo  señor;  El  Fiscal  de  su  Magestad,  Director 
de  Estudios,  dice:  que  en  la  Junta  de  13  de  Otubre  de  1779 
se  trató  el  punto  que  parece  causa  la  disputa  ahoi'a  del 
Rector  del  Colegio  del  RosaVio  y  su  catedrático  Vázquez, 
eso  es,  si  los  catedráticos  de  filosofía  á  quienes,  para  que 


meide  á  vaHoa  expnaitimos  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  y  fue,  pro- 
sigue d  Rector  del  BosañOt^en  bu  opinión,  condenado  por  la  Sagrada 
Congregación  «u¿  I^via  quinto  y  Zhbano  octavo,  contra  Oaliieo  que 
¡a  asentaba.    En  la  Junta  de  Julio  de  1791,  ttimbien  se  ti'at<f 

e]  mismo  punto ^ 

«Del  contesto  de  estos  documentos  se  deduce: 
«l^Que  el  texto  de  Filosofía  hasta  1796  era  el  del  padre 
Gaudin,  del  orden  de  Predicadores;  2"  Que  este  texLo  era 
«ontrario  al  sistema  de  Copérnico;  3°  Que  contraviniendo 
á  él  enseñó  el  doctor  Vázquez  aquel  sisteiíia;  4°  Que  se 
le  reprendió  por  esa  contravención  y  se  le  previno  ajus- 
tase sus  enseñanzas  al  texto  adoptado,  evitando  por  tai 
manera  disputas  y  disensiones  con  el  Superior  y  cabeza 
Ijfincipal  del  Colegio,»  quien  debía  respetar;  ó°  Que  di- 
cho Rector  consideraba  el  sistema  de  Copérnico  a'iierta- 
mente  opuesto  S  la  Sagrada  Escritura  y  condenado  por  la 
Sagrada  Congregación;  y  6"  Que  para  mayor  abundamien- 
to se  previno  k  los  Rectores  y  Catedráticos,  que  antes  de 
defender  concluiiones  en  cualquiera  facultad,  se  sometie- 
ran los  tratados   de  ellos  á  la  Dirección  de  Estudios.  {') 

La  sentencia  pronunciada  en  un  caso  anterior  al  de 
Galileo  por  la  InquisícioD  de  Roma,  traia  ya  formulada 
la  doctrina  que  debía  contradecir  Vázquez,  en  términos  que 
no  dejan  lugar  á  tergiversación  hoy  que  desde  el  Papa 
abajo  toda  la  gerarquia  eclesiástica,  si  no  son  los  motilones 
á  fuer  da  ignorantes,  están  convencidos  que  la  verdad  es  lo 
íiontrario  de  esta  decisión: 

«  Sostener  que  el  sol  está  colocado  inmóvil  en  el  cen- 
(t  tro  del  mundo  tís  una  opinión  absurda,  en  filosofía,  y 
«  formalmente  herética  porque  es  expresamente  contraria  á 
«  las  escrituras,  como  sostener  que  la  tierra  estS  colocada 


-(1)    Aaaleí  di  la  lailruceion  piibliea  en  Colombia. 
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el  centro  del  mundo,  que  no  está,  "inmi 
11  00  tiene  un  movimiento  de  rotación,  e 
jicion  absurda,  falsa  en  filosofía  y  no  m 
la  fe.» 

í  en  1716  la  Congregación  del  Index  se  ha1 
n  estos  términos,  que  son  aun  mas  explíc 
se  usai'on  con  Gralileo  : 
Juia  ad  notitiam  Sanctee  Congregationis  pe 
sam  doctrinam  pitagorícam  ijRvinse  que  sci 
10  adversatem,  de  mobilitate  terree  et  inmob 
am    Nictiolaus    copernicus    Revolutionibus  t 
íí^et  Didacus  Astunía  in  Job  etiam  docent 
ri  et  multis  recipi,  sicuti  videre  est  ex  quand 
pressa  cojusdara  P.  Carraelitse,  cujus  titulu 
P,  Maestro  Foicarini  sopra  t  opinione  di  Pyi 
oernico,   in  qua  dictue  Pater  ostendere  cor 
n  doctiftiam  de  inmobilitate  solis  in  centr 
)bilitate  terrae  consonom  esse  veritatls,  et  no 
;rEe   acripturse;  ideo  ne  ulterius  hujus  mod 
ralcie  catolicce  veritatis  serpar,  censui  dii 
rnicus    de    lievolutionibus  orbium,  et  Didacur 
■  Job,  suspendendoa    esse   doñeo  coriigantu 
:o  P.  Paulli  FoBcarini  CarmeÜte  omtino  proDioenaum 
lue  omnios  alios  libros  pariter  Ídem  docentes  prohiben- 
í.    Tromundus  ante  Aristarcuos  sive  orbis  terrie  inmo- 
is.     In     quo    decretum    S,    Congregationis    S.   R.    E. 
rdinal    adversos    Pythagorico— Copernico   editum  de- 
iditur.  B 

te  fallo,  dado  dos  veces  por  la  Inquisición,  ha  salvado 
i  ciencias  de  toda  traba,  por  cuanto  la  verdad  no  es 
tica.  Desde  que  es  lioy  evidente  como  la  luz,  que  la 
a  63  uno  de  doscientos  y  mas  planetas  que  giran  en 
o  del  sol,  siendo  el  tercero  en  orden  de  alejamiento, 
ia  demostrada  la  falta  de  autoridad  cientiñca,  histó- 
ó  geográfica  de  la  aserción  contraria.  La  geologia,  la 
opologia,  la  astronomía,  la  química,  la  historia  no 
m  nada  que  hacer  con  lo  que  un  pueblo  tan  antiguo 

2  atrasado  como  los  hebreos  sabía  ó  creyó  saber  sobre 
tiones  puramente  humanas,  esperimentales  ó  démos- 
les por  la  ciencia;  pues  fué  común  Á  todos  los  pueblos 


de  proseguir  en  busca  de  la  verdad.  ¿Qué  hubiera  sido 
de  Edison,  de  Morae,  si  descubren  en  aquella  atmósfera 
da  ideas  las  apticacioAes  de  aquello  que  llamamos  elec- 
tricidad por  no  saber  como  llamarle,  pues  no  lo  conoce- 
mos sino  por  sus  efectos,  el  rayo,  el  telégrafo  y  el  telrf 
fono  ?  ■• 

Este  mismo  efecto  ha  debido  obrarse  en  lo  moral  como 
tamSien  en  lo  político.  Hombres  educados  á  dejarse  pren- 
der sin  actos  criminosos  que  lo  provoquen,  sin  saber  quién 
los  acusa;  y  una  vez  acusado  sin  saber  como  defenderse, 
sin  cometer  por  ignorancia  el  mismo  deliío  que  se  les 
acusa  no  estando  deñnido  e!  delito,  han  debido  perder,  de 
padres  á  hijos,  toda  noción  de  derecho,  de  justicia,  de  pro- 
porcionalidad por  la  crueldad  del  castiRO  entre  el  delito  y 
la  pena,  de  humanidad,  etc.;  y  si  á  las  preocupaciones  de 
espíritu  que  trae  de  Europa,  se  le  agrega  la  sangre  de  una 
raza  salvaje  prAistórica,  que  no  tiene  prácticas  de  gobier- 
no, sino  instintos  de  propia  conservación  y  de  crueldad  con 
loa  enemigos,  si  alguna  vez  se  ve  libre  de  obrar  por  sí,  es 
de  temer,  si  otras  ideas  nuevas  no  han  modifidado  su  con- 
ciencia política,  que  tienda  á  ser  arbitrario  en  el  ejercicio 
del  poder,  y  emplee  los  mismos  medios  que  vio  practicados 
aun  por  sacerdotes  en  nombre  de  Dios  que  es  la  expresión 
aparente  de  la  moral,  solicitado  &  ello  por  el  pueblo,  ó  el 
instinto  salvaje  que  tiene  en  la  sangre! 

El  emineute  escritor  colombiano  García  del  Río,  que  fué 
Secretario  de  Bolívar  y  uno  de  los  primeros  literatos  ame- 
ricanos, hizo  una  larga  exposición  de  la  enseñanza  dada 
en  Universidades  y  colegios  de  Nueva  Granada;  y  como  es 
la  misma  que  se  daba  en  todas  partes,  tomamos  de  ella 
algunos  fragmentos  reproducidos  recientemente  en  Co- 
lombia. 

«  Por  esto  la  educación,  fundamento  el  mas  sólido  de  la 
pública  felicidad,  estaba  en  la  situación  mas  lamentable. 
En  nuestros  campos  apenas  haljía  quien  conociese  el  alfa- 


beto;  en  los  pueblos  y  basta  en  las  ciudí 
las  pocas  escuelas  que  se  cootabandep 
tenían  reglas  formales,  ni  estaban  bajo  la 
autoridades:  hallá,banse  entregadas  á  la  ig 
A  personas  de  la  mas  baja  esfera,  de  nin{ 
y  que  las  mas  veces  abrazaban  esta  p 
importante  de  todas)  para  procurarse  i 
escasa,  estaban  coiifíadas  á.  los  hijos  del 
América  en  aquella  tierna  edad  eit  que 
hombre  de  toda  clase  de  impresiones,  c 
borrar  ó  modificar  después.  De  alli  pasab 
en  con^ntos  y  demás  establecimientos  di 
los  colegios  ó  universidades,  en  las  pocas 
los  había. 

«Eran,  empero,  semejantes  establecimii 
mentos  de  imbecilidad:  en    todos   ellos  i 
las  manos  lilfi'os  pésimos,  llenos  en  su  ma 
res  y  patrañas;  en  todos  se  vendían  palabra 
■tos  y  falsas  doctrinas  por  dogmas.  Los  co 
rigor  otra  cosa   que    seminarios   ecJesiási 
jóvenes  educandos  perdían  su  tiempo  para  todo   lo  útit,  y 
estaben  sujetos  á  groseras  prácticas   religiosas.    Como  por 
esta  época  las  ciencias  sagradas  eran  las  üi/Fcas  que  se  halla- 
ban en  honor,  porque  el  estado  eclesiástito  era  la  profesión 
que  daba  mas  crédito  y  utilidad,  nacia  de  aquí  que  el  prin- 
cipal instituto  de   los  colegios,  por  no  decir  el   único,   era 
proveer  á  los  pueblos  de  buenos  ministros;  así,  una  distan- 
cia inmensa  separaba  á  sus  constituciones  de  lo  que  debían 
ser  para  contribuir  á  la  grande  obra  de  la  perfección  del 
hombre  intelectual  y  moral. 

«  Las  universidades,  que,  según  el  profundo  Conditlac, 
tanto  han  retardado  los  progresos  da  las  ciencias,  solo  ser- 
vían en  América  para  enseñar  quimeras  despreciables. 
Conferida  la  educación  á,  los  jesuítas  primero,  después  k 
otros  eclesiásticos,  en  su  mayor  parte  orgullosos  y  fanáiicos, 
cuyo  saber  se  componía  de  las  pueriles  nociones  adquiridas 
en  la  escueta,  y  cuya  moral  antisocial  estaba  vestida  con 
las  formas  mas  extravagantes,  no  resonaba  en  las  aulas  mas 
que  una  ciencia  presuntuosa  é  indtil,  formada  de  ideas 
abstractas  y  de  vanas  sutilezas,  explicada  en  estilo  bárbaro 
y  grosero.  Alli,  bajo  la  férula  de  uu  preceptor  adusto,  solo 


tico,  para  lu  jurisprudencia  civil  y  canónica  y  |iara  la 
práctica  de  la  medicina;  únicas  puertas  que  estaban  abier- 
tas al  americano  para  obtener  una  mediana  subsistencia,  ó  * 
merecer  en  la  sociedad  alguna  consideración.  D^ai^ui 
resultaba  que  se  llenaban  nuestras  cabezas  de  frases  y 
versos%scrit03  en  una  lent^ua  muerta,  y  rara  vez  suücien- 
temeute  entendidos  para  apreciar  su  mérito,  con  men^jua 
del  cultivo  y  posesión  de  nuestro  propio  ídiona,  de  esta  len- 
gua tan  rica,  elegante  y  majestuosa,  que  se  ¿lienta  en  el 
número  de  las  cosas  buenas  que  debemos  á  los  españoles. 
Tal  era  una  de  las  causas  principales  de  nuestro  atraso  en 
literatura  y  ciencias,  como  lo  ha  sido  siempre  en  toda  edad 
y  en  todo  país  donde  estas  no  se  han  enseñado  en  idioma 
vu  f^a  r.  ■* 

«  Al  método  de  enseñanza  que  acabamos  de  trazar,  mo- 
numento el  mas  vergonzoso  de  la  ignorancia,  correspondía  hi 
educación  del  bello  sexo  en  América. 

«  Viciada  asila  fuente  que  debiera  dar  ciudadanos  útiles 
á  la  patria,  no  se  encontraba  por  todas  partes  en  América 
mas  que  disipación,  falta  de  costumbres,  inacción  perezosa, 
galantería;  y  el  extranjero  instruido  y  sensible,  al  misino 
tiempo  que  hacía  justicia  al  talento  natural  y  al  cai'ácter 
ameno,  franco  y  hospitalario  del  hombre  americano,  se 
afligía  al  ver  su  mísera  condición  social;  efecto  todo  de  los 
principios  de  política  que  desde  el  siglo  XVI  han  gobernado 
aquellas  regiones. 

a  El  desorden  de  la  política  no  pudo,  sin  embargo,  triun- 
far completamente  del  orden  de  la  naturaleza;  y  por  mas 
que  el  despotismo  quiso  mantener  á  la  América  en  la  mas 
crasa  ignorancia,  hubo  de  ceder  algo  al  espíritu  del  tiempo 
eu  obsequio  de  la  ilustración  del  Nuevo  Mundo,  desife  fines 
del  siglo  XVIII.  Los   destellos  de  luz  que  en   tanta   copia 
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despidieron  por  aquella  época  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica y  la  Francia,  dieron  una  dirección  mas  feliz  á  las 
ideas.  A  pesar  de  la  vigilancia  de  la  Inquisición,  pene- 
traron en  las  posesiones  españolas  las  producciones  inmor- 
tales de  algunos  filósofos;  buscábanse  con  tanto  mas  ardor 
cuanto  mas  perseguidas  eran;  estudiábanse  en  la  soledad; 
y  comenzaron  á  germinar  en  varias  cabezas  los  principios 
luminosos  de  los  varones  ilustres  que  tanto  honor  hicieron 
á  su  especie  y  tanto  bien. ...»       • 

El  primer  Congreso  reuido  en  las  Provincias  Unidas  del 
Río  dala  Plata,  en  sesión  del  16  de  Julio  de  1813,  declara 
abolido  el  tormento  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad  y 
averiguación  de  los  crímenes,  mandando  se  inutilicen  en  la 
Plaza  Mayor,  por  mano  del  verdugo,  los  instrumentos  des- 
tinados á  ese  objeto. 

El  ejército,  al  mando  del  General  San  Martín,  solem- 
nizó la  toma  de  posesión  de  la  ciudad  de  Lima  con  un  auta 
de  fé,  celebrado  con  los  instrumentos  de  tortura  de  la  In- 
quisición, en  la  Plaza  misma  de  las  ejecuciones  á  fuego. 

En  fin,  para  cerrar  esta  exposición  de  los  extragos  que  en 
el  carácter  americano  debieron  producir  estos  anteceí^n- 
tes nacionales,  debemos  agregar  la  declaración  hecha  á 
nombre  del  Congreso  de  Tucuman  por  el  canónigo  Castro 
Barros,  aunque  la  falta  de  filosofía  histórica,  y  la  necesidad 
de  atribuir  el  hecho  á  designios  de  la  política  le  ocultase  el 
origen.  ^ 

«  La  enseñanza,  dice,  de  las  ciencias  era  prohibida  para 
nosotros,  y  solo  3e  nos  concedieron  la  gramática  latinar 
la  filosofía  antigua  (anticuada),  la  teología  y  la  jurispru- 
dencia civil  y  económica».  [Manifiesto  que  hace  el  Congreso 
General  á  las  naciones;  motivando  la  declaración  de  Indepen- 
dencia.y> ) 

Como  es  el  juicio  inquisitorial  el  que  quitaba  esas  garan- 
tías, y  suprimía  los  Derechos  que  nuestras  constituciones 
garantizan  hoy: 

«  El  Congreso  no  ha  omitido,  dice  el  Dean  Funes,  expo- 
niendo la  Constitución  de  1826,  la  Declaración  de  vuestros 
derechos  esenciales,  que  había  adulterado  la  corrupción. 
Fué  preciso  á  vuestros  tiranos  que  cerrasen  los  archivos  de 
la  naturaleza  para  que  no  pudiesen  encontrar  los  justos 
títulos  de  vuestra    libertad,  igualdad    y   prosperidad);. 


LA    RAZA    BLANCA 


¿QUIÉNES  FUERON  LOS  CONQUISTADORES? 

Aislamiento  goo^ráltco  de  la  España— El  aspci^to  político  y  rcli^ljao  de  ]a  Espai'ia 
moderna  es  como  el  aspecto  Ubico  de  la  Australia  con  sos  restos  de  fauna  an 
ÜdUn\1ana— Malioma  y  Tonjueraada— Los  moros  eran  es|iaiiolt;s— Ari]uitccturi 
de  los  árabes— Su  agricultura— Las  ciencias- Las  Industilas— Absolutismo  iiia 


EáPAÑt  IMPEÍIUL. 

El  ftiindo  fislco  de  twy  es  el  mismo  de  los  tiempos  prehisturlcos— La  historia 
slí^e  el  mtsmo  slsle'ja— Cirios  Quinto  representante  del  Sacrj  liiipiTlo  Ko- 
mano-^Sus  tradiciones,  su  poder  absoluto— Re volnelon  hedía  en  el  gobierno 
de  la  España  por  Carlos  Quinto,  consolidada  por  Felipe  II— El  gobierno  para  el 
pueblo,  pero  no  por  el  pueblo— La  tradición  romana— Supresión  de  las  Cortes 
de  Araron,  el  embrión  del  parlatucnto— Supi^slon  de  las  Ubertailes  iimnlclpa- 
les— Opinión  de  UacaMay . 

LOSJD 


ConresioD  del  lesulla  Mariana  sobre  el  régimen  Inquisitorial  Impuesto  á  los  Indios 
—"Los  apóstalas  y  bereKes  son  Infames  por  dereclioii— Los  difuntos  fallecidos 
en  beregia  se  les  manda  desenterrar  y  procesar  para  coDllscar  sus  bienes  i  los 
herederos— Situación  de  los  judíos  en  España  en  la  íjuca  del  descubrimiento 
de  América— Los  judíos  la  parte  tnteliniít»nte  d  ludustplisade  la  nación— ins- 
tltucloD  délos  Bancos— Envidia  y  jenersldad  de  Ltiusmas  abycLlas  y  sed  de 
rapiña  lue  bieleron  eipoisar  A  los  Judias— I ntiut. ocla  de  los  Judíos  en  las 
letras  españolas— La  decadencia  moral  política  cli  ntllita  6  inlcii  dual  de  la 
Bspaüa— Uacanlay,  Gaiton  Etuclilt.  Sueno  de  mu  ne 

'  ■  'Ddt  pendencia  de  los  Indios— Expresión  de  agravios  pro  foiifia— Nuestro  derecho 
■  BeparapGos  de;  Es  pan  a— Civilización  de  España  y  civilización  ae  Inglaterra- 
1  progreso  pende  de  la  capacidad  accidental  de  los  Jefes,  y  no  de  las  fuerzas 
írmanentes  de  la  nación— Ad mi  nlslraolon  de  las  Colonias:  procede  de  laa 
:  ínulas— Juicio 


148  OBRAS  DB  SARMIENTO 

sido  idmlnlstrada  boDradameote  j  exenta  de  guerras  y 
clones  del  Rey  á  sus  fuDcioaarlos— SIluaclon  de  la  Prai 
dominación  eapafiola  en  Amdriea— El  tiombre  uo  es  lDdl( 

AttMlNimUCIOII  DI  Ll  IM^d*    POH*ÁKKBICAHaS. 

«Comparación  enlre  l>  administrad  o  □  colonial  y  la  aetaal— 
boraes  y  magnates  de  lo  principal— San  Jnan  del  Pico,  algí 
tradore*— PraiJomlnlo  de  U  raza  blanca. 

La  España  es  una  península  que  se  api 
pae<ie  de  la  Europa  á.  que  pertenece  por*  su 
que  por  su  geología  sea  africana  ó  atlánti* 
'  del  continente  los  Pirineos,  que  habitan  aur 
estíriJ^tan  primitiva  que  las  lenguas  arias  c 
zado  de  uno  y  otro  lado  hasta  sus  faldas,  U' 
netrarensus  valles  ni  escalar  sus  elevada 
estas  barreras  continentales  ha  debido  la  . 
sustraída  á  tos  movimientos  de  Ideas,  saiv( 
zaciooes  efóticas  hacían  agujero  y  traspaa 
vasca. 

Asi,  para  los  fenicios,  Gades  fué  el  extr 
de  los  bordes  del  Mediterráneo  y  su  puer 
Océano.  Cartagena  está  diciendo  dónde  esi 
factorías  sus  hijos  mas  tarde,  para  la  ex] 
plata  en  barra8,que  producían  tas  min^  dt 
Para  los  Godos  de  Scaudinavia,  Burgos  fui 
del  lado  del  sur,  y  para  los  Árabes,  Djebel-e 
tar)  la  puerta  de  entrada  á  la  Europa.  , 

Los  romanos  civilizaron  la  BéCica,  con  «It 
apunto  de  no  distinguirse  un  romano  de  i 
tibero,  ni  en  el  traje,  ni  en  el  garbo  para  Ui 
en  la  lengua,  ni.  en  las  dotes  políticas  é 
dando  historiadores,  .sabios,  ministros  y  e 
imperio  remano,  se  han  quedado  ios  espa 
del  imperio  ó  del  papado. 

El  aspecto  político  y  religioso  que  asum 
los  tiempos  modernos  tiene  el  mismo  cari 
geología  y  aun  en  la  fauna  tiene  la  Austral 
mentó  de  los  continentes  antiguos,  escapa 
formaciones  posteriores  de  la  superficie  de 
mamíferos  han  sido  creados  todavía,  y  t 
marsupiales,  Eangurus  y  otros,  que  son  í 
placentarios.     Encuéntrase  un  pájaro  toda 


tercia  en  el  diámetro  mas  largo  de  la  elipse,  y  se  encuen- 
tran originales  ó  imitudos  en  todos  los  museos,  es  de  la 
Mueva  Zelanda,  y  los  Uahoris  sus  habitantes  son  los  hom- 
brea de  prehistórica  descendencia  que  mas  ingenuamente 
hayan  practicado  el  canibalismo.  Necesitaba  el  hombre 
alimentarse  de  carne;  y  habiéndose  extinguido  el  último 
pájaro  deHamaño  de  un  ternero,  fué  preciso  comerse  unos  , 
k  otros,  y  luchar  asi  por  la  existencia.  ^ 

La  España  presenta  en  sus  tradiciones  vivas  de  tiem- 
pos pasados  et  mismo  aspecto.  La  muía  enjaezada  con 
brillantes  borlas  de  lanas  de  colores,  y  con  penachos  en  la 
frente,  se  la  encuentra  con  los  mismos  arreos  en  las  pin- 
turas de  las  ruinas  de  Babilonia  y  de  Ninive.  ^stos  arreos 
son  heredados. 

La  graciosa  bailarina  ipie  en  el  bolero  toma  posiciones 
académicas  y  agita  ias  castañetas,  tiene  su  modelo  en  las 
danzatrices  de  Porapeya  ó  en  los  vasos  griegos  que  conser- 
ytm  recuerdo  de  las  bacanales. 

Las  mas  bellas^atedrulesde  España,  como  la  de  Burgos, 
son  del  mas  puro  gótico,  y  el  nombre  Burgos,  be rg,  está 
diciendo  quiénes  la  fundaron. 

El  Alcázar  de  Sevilla,  la  Alhambra  de  Granada  y  la 
Mezquita  de  Córduba  sostienen  todavía  en  sus  bellísimos 
arabescos,  que  no  hay  ni  hubo  en  España  otro  Dios  que 
Dios  mismo  y  Mahoma  su  enviado,  lo  cual  traducido  al 
castellano  de  Felipe  II,  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  Torque- 
mada.dice  que  no  hay  otro  Dios  que  el  que  se  imponga  so 
pena  de  la  vida  por  la  autoridad  civil  y  eclesiástica  á 
la  vez- 

Setecíentos  años  combatieron,  dicen  los  historiadores,  ios 
españoles  con  los  moros.  Hay  un  simple  error  de  punto 
de  vista.  La  España,  que  era  goda  con  los  Reyes  godos, 
7  era  ia  España  imperial  de  los  romanos,  combatió  con  la 
España  sojuzgada  por  los  árabes,  que  á  su  vez  era  Hética 
por  la  cultura  de  la  vid  y  del  olivo,  y  por  esto  la  España  , 
municipal,  comercial  y  culta  de  las  orillas  del  Mediterráneo. 
La  lucha  con  los  moros  que  pasaron  de  África  dui'ó  un 
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siglo,  tres  generaciones,  hasta  que  muriendo  los  conquista- 
dores, naciesen  sus  hijos  españoles. 

Siete  siglos  después,  cuando  la  parte  goda  y  celtíbera  de 
la  España,  dominó  á  la  parte  sarracena  y  latina,  hay  tanta 
falsedad  en  hablar,  de  los  «moros  en  españa»  como  si 
nosotros  después  de  haber  vencido  á  los  españoles  en 
América,  y  expulsado  á  los  peninsulares,  virreyes  y  gene- 
rales escribiésemos  una  historia  titulada,  «Los  españoles 
en  América»  y  contásemos  la  luclA  de  los  indios  con  sus 
venxjedores  en  todas  partos,  excepto  en  Arauco,  al  Sud  de 
BuenosüVires  y  en  la  Florida  donde  fué  derrotado  el  Ade- 
lantado Soto.  Nosotros  somos  la  España  en  América  como 
los  de  Andalucía,  Granada,  Córdoba,  eran  la  Espafm  mas 
genuina  de  España,  puesto  que  eran  sus  mas  instruidos  y 
civilizados  habitantes,  herederos  de  todas  las  tradiciones 
históricas  d^Roma  y  de  Fenicia,  á  mas  del  acarreo  de  civi- 
lizaciones que  los  árabes  hacían  del  Asia  y  de  los  restos 
del  imperio  romano.  Si  llegaran  á  Sevilla  los  españoles 
Catón  y  Salustio,  creerían  reconocer  sus  casas  de  Roma  en 
los  tres  patios  sucesivos,  que  aun  se  desentierran  en  Pom- 
peya  con  el  triclinium,  el  impluvium,  y  el  gineceo.        • 

Si*un  califa  se  asomase  á  nuestras  igj^sias  el  domingo, 
vería  aun  en  América  las  mujeres  sentadas  de  la  ma- 
nera Oriental  del  diván;  costumbre  y  postura  que  solo 
las  mujeres  españolas  practican,  por  ser  heredada  de  sus 
abuelas.  La  agricultura  era  intensa,  «ientíñca  y  estaba 
circunscrita  á  la  región  dominada  por  los  reyes  moros, 
como  lo  prueban  las  palabras  arábigas,  naranja,  alhelí, 
alcachofa,  alcaucil,  alcaparras,  albahaca,  alfalfa,  azafrán, 
alhucema,  de  que  se  extrae  el  agua  de  lavanda,  almendra, 
abedul  (olivo  silvestre),  alcornoque,  algarrobo,  añil,  aljófar, 
azufre,  alambique,  alambre,  almidón,  etc.,  están  diciendo 
á  dónde  se  aclimataron  con  el  uso  de  las  palabras;  aun  los 
objetos  de  comodidad  que  revelan  el  bienestar,  tienen  el 
sello  de  los  que  los  introdujeron  en  el  uso  y  en  la  lengua 
español»,  tales  como  zaquizamí,  alfombra,  alquitrán,*' alféi- 
zar, ámbar,  adoquines,  pues  el  empedrado  es  invención  es- 
pañola en  Córdoba;  alcayata,  alacena,  azotea,  alcarranas, 
alcuza,  azafate,  alfanje,  etc.  Toda  una  civilización  hasta  la 
almohada  y  la  alcoba,  y  tantas  otras  palabras  que  sería 
prolijo  enumerar.  Las  ciencias  de  la  edad  media,  la  medí- 


la  conquista  árabe. 

De(}U6  la  irrigación  es  árabe,  si  laspalubras  ace'iuia,azada, 
alcántara  no  lo  [n-obaran,  la  Huerta  de  Valencia  esl;'i  ahí 
fecunda  y  risueña  boy,  como  en  tiempo  de  los  Omiadas, 
regida  la  distribución  de  sus  aguas  por  el  jui'ado  de  los 
Muslimes,  cuyos  descernientes  llevan  todavía  con  garbo  al 
hombro  la  manta  r.iurisca, 

«Seiscientas  villas  florecientes  en  Jaén  convertían  la  seda  ' 
en  daiiiíi^cos  y  terciopelos,  de  que  se  conservan  maestras 
inimitables  en  Granada,  la  seda  que  aun  se  cosecha  en  An- 
dalucía y  solo  sirve  para  hacer  hilo  de  coser  y  sargas,  que 
no  requieren  igualdad  en  el  estambre.  Para  la  elaboración 
del  azúcar  inventaron  todas  las  palabras  que  señalan  sus 
diversos  estados  y  manipulaciones:  arrope,  jara(fk,  almíbar,  al- 
corxa,  alfeñique,  alfajor;  y  sus  descendientes  no  volvieron  á 
cultivar  lacaña  sino  cuando  los  esclavos  de  los  plantadores 
franceses  de  Haití  expulsaron  á  sus  amos,  y  estos,  asilados 
en,la  Habana,  introdujeron  sus  industrias,  el  cultivo  del 
café  y  el  ingenio  de  azúcar.  El  papel  de  algodón  se  encaen- 
Ira  ya  en  1009,  en  manuscritos  del  Escorial  en  España.  La 
curtiembre  en  cordovanes,  tafiletes,  manoiuinea  que  aun  lle- 
van nombres  árabes,  como  el  hierro  átimasgiiiiiado  que  servía 
al  armero  deTole^Jo,  son  de  los  árabes,  quienes  trajeron  el 
invento  con  el  tejido  de  seda,  y  el  albaricoque,  cultivado  en 
Damasco,  la  ciudad  de  San  Pablo.  El  piimer  cañonazo  lo 
han  disparado  los  árabes  contra  los  cristianos  en  España, 
como  fueron  sus  antecesores  los  importadores  de  la  India 
del  mixtoque  se  llamó  fuego  griego.  Los  árabes  en  España 
continúanel  mundo  antiguo,  hasta  el  Renacimiento  que 
puso  en  fermentación  al  resto  de  la  Europa.  La  civilización 
árabe,  después  de  tomada  Granada,  salió  otra  vez  por  la 
puerta  de  Gibraltar  mientras  que  por  la  del  campamento  de 
los  Reyes  sitiadores  la  España  quedó  á  oscuras  cuatro  si- 
"'os,  y  no  entró  nada  para  reemplazarla  hasta  nosotros, 
'on  los  Reyesde  Castilla  y  de  Aragón  triunfaron  los  bár- 
iros,  pues  que  comparados  con  los  reyesde  Granada  y 
/órdoba,  eran  tales  los  pueblos  y  reyes  del  interior  de  Es- 
aña;  pero  no  triunfaron  de  la  opinión  pública  mahometana 
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oriental,  formada  durante  siete  siglos  por  la  parte  mas  culta 
de  la  nación.  Hasta  hoy  está  gravado  á  fuego,  como  una 
marca  indeleble  en  nuestros  cerebros,  seamos  de  Cartagena 
de  España  ó  de  Indias,  de  la  Córdoba  andaluza,  ó  de  la 
americana  Córdoba,  el  alma  mahometana,  y  el  axioma  que 
hace  el  credo  de  dos  frases,  para  el  español  de  hoy  en 
España  ó  en  América.  «No  hay  otro  Dios  sino  Dios  y  el  Rey 
ó  el  Papa  es  su  Profeta.»  Se  borró  la  palabra  Mahoma,  y 
cada  uno  le  sustituye  la  que  debf  llenarla:  Federación  ó^ 
muerte,  religión  ó  muerte,  libertad  ó  muerte 

El  ng^hometano  todavía  cuatro  siglos  después,  venia  pro- 
paganuo  su  fe,  á  la  punta  de  la  espada  en  América,  ya  que 
no}continuó  en  Europa  después  de  tomarse  á  Constan^opia, 
como  se  detuvo  en  la  India  cuando  fundó  el  famoso  imperio 
del  Mogol.  Felipe  II,  es  la  concentración  del  principio  ma- 
hometano español  de  la  unidad  de  creencia.  Él,  y  no  el 
Papa,  funda  la  Inquisición,  él  y  no  el  Papa,  emprende  la 
persecución  de  las  nuevas  ideas  de  sus  compatriotas  los 
flamencos. 

Los  gérmenes  de  la  persecución  religiosa  estaban  en  toda 
la  Europa  cristiana;  dentro  del  catolicismo  mismo,  enttas 
leydl;,  y  en  la  tradición  del  imperio  rom^o;  pero  en  todas 
las  otras  naciones  le  faltó  el  enjebe  mahometano,  aquel 
mordente  que  se  aplica  primero  á  la  fibra  para  que  la  tin- 
tura agarre.  Sin  Mahoma  ^no  hay  Inquisición  en  España. 
La  Francia  tuvo  la  San  Bartelemy,  un  crimen, la  revocación 
del  edicto  de  Nantes,  un  error  económico.  Los  defensores 
de  Flandes  resistieron  con  la  cuerda  al  cuello,  para  some- 
terse ¿L  la  horca  si  vencidos;  Ñapóles  sacrificó  k  Pedro  Ar- 
bues;  el  Papa  conservó  sin  fuego  la  inquisición.  Pero  solo 
en  España,  y  con  ex-mahometanos,  pueblos  iluminados 
desde  la  Alhambra  por  la  filosofía  árabe  de  los  Califas,  po- 
dían levantarse  altares  al  canibalismo,  á  la  aversión  á  la 
vieja,  (la  bruja)  que  han  conservado  los  salvajes.  El  hombre 
ama  el  dolor.  Los  indios  de  Norte-América,  al  pie  del  rollo 
en  que  son  tostados,  quemados  á  fuego  lento,  tildados  de 
cobardes  por  las  mujeres  que  les  meten  puntas  entre  uña  y 
carne  ó  descarnan  un  nervio  para  irritarlo,  insultan  sin 
embargo,  á  la  tribu,  á  los  jefes  manchando  con  calumnias 
odiosas  su  historia  y  su  orgullo,  para  forzarlos  á  apurar  y 
aguzar  mas  y  mas  los  suplicios.  El  tatuage  costaba  dolores. 


paña  gozó  el  ultimo  de  estos  amargos  y  ásperos  placeres, 
hacer  sufrir,  oir  gemutos,  y  todo  con  pasión,  con  convic- 
ción, por  la  fe,  como  los  romanos  en  el  circo,  por  amor  á  la 
guerra,  A,  la  gloría  y  las  artes,  veían  morir  &  los  gladiado- 
res y  caer  en  posturas  académicas. 

Asi  se  conservan  en  tápana  los  toros,  que  dan  las  mismas 
fruiciones  y  crispaturas  de  nervios,  y  exaltaciones  de  la 
sangre  todavía  romana. 

^  ESP4ÑÍ   IMPERIAL 

Un  accidente  dinástico  vino  á  poner  el  sello  oficial  á  estas 
propensiones  mahometanas  de  exclusiva  y  perseguidora  fe 
de  los  españoles,  después  de  puestos  todos  por  Isal>ei  y 
Fernando,  con  la  toma  de  Granada,  bajo  la  férula  de  los 
reyes  Ijérbaros.  Tocóle  la  España  como  herencia  de  familia 
á  don  Carlos,  quinto  emperador  del  Sacro  Imperio  Romano, 
j»primerRey  de  este  nombre  en  España. 

Bravard  nos  dice  que  el  terreno  pampeano  que  cuüre  la 
superficie  de  esta  singular  llanura  en  que  -hemos  nacido,  y 
cuyos  movimientos  humanos  describímof,  está  furjnada 
hasta  doce  metros  de  profundidad  con  el  polvo  que  viene 
depositando  el  pampero  desde  siglos  sin  fin.  Todos  los  geó- 
logos modernos  que  han  abandonado  la  teoría  de  los  cata- 
clismos, sostienen  que  el  mundo  físico  de  hoy  es  el  mismo 
mundo  físico  de  los  tiempos  prehistóricos,  con  la  variación 
que  el  acarreo  que  las  aguas  vienen  haciendo  y  deponen  eti 
la  delta  da  los  rios  de  la  paulatina  descomposición  de  lus 
rocas  por  la  acción  del  frió  y  del  calor,  del  oxígeno  y  de  los 
temblores  y  huracanes. 

La  historia  sigue  el  mismo  sistema,  y  ya  se  busca  hasta 
la  fisonomía  de  las  antiguas  razas  en  las  provincias  de 
cada  nación,  porque  ahí  están  presentes  en  su.i  hijos  los 
que  las  poblaron.     Así  en  las  instituciones  y  en  las  ideas. 

Parece  nada.  Carlos  V  es  un  grande  Emperador  austría- 
co, representante  del  Sacro  Imperio  Romano;  y  este  ha  du- 
rado con  sus  tradiciones,  su  gobierno,  su  poder  absoluto 
mas  ó  menos  modificado,  haata  la  batalla  de  Sadowa  en  que 
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perdió  la  Hegemonía  de  la  Alemania.  Napoleón  ao  se  con- 
sideró emperador,  ni  creyó  fundar  dinastía  imperial,  sino 
emparentándose  con  el  Emperador  Romano,  llamando  á  su 
primogénito  Rey  de  Roma.  El  Emperador  alemán  estuvo 
á  la  cabeza  de  la  coalición  de  los  Reyes  teutones  (los  anti- 
guos bárbaros),  para  derrocar  ai  formidable  sublevado  de 
la  raza  latina  que  quería  volver  á  su  seno  la  sede  del  im- 
perio, con'Roma,  y  el  papado  concordado,  y  París  por  capi- 
tal. No  son  simples  rapprochements  hi^ricos  los  que  hacemos 
ai  asociar  ideas  y  tradiciones  al  parecer  tan  heterogéneas. 
El  Imuerio  austríaco  fué  hasta  la  víspera  de  su  caida  el 
augusto  representante  del  absolutismo  imperial  de  los  ro- 
manos, el  emperador  católico  de  la  edad  media  de^ues 
de  la  Reforma.  Luis  Bonaparte  llamó  la  idea  napoíéónica  & 
este  alarde  de  la  forma  absoluta,  despótica,  dada  al  gobier- 
no imperial,  ¿>orque  ser  Emperador  trae  en  efecto  desde 
los  romanos  y  al  través  del  imperio  germánico,  la  idea  del 
sagrado  y  divino  despotismo  del  imperio,  aunque  sea  electo 
el  Emperador.  Era  cel  gobierno  <^el  pueblo  para  el  pueblo, 
pero  no  por  el  pueblo»  decía  el  Príncipe  de  Metternich, 
cuyas  Memorias  se  están  publicando  actualmente  (')  y  e«- 
ponefl  de  la  manera  mas  franca  la  doc^ina  del  romano 
imperio  deque  fué  Canciller,  y  nos  sirve  hoy  para  explicar 
la  revolución  hecha  en  el  gobierno  por  Carlos  V,  continua- 
da, consolidada  por  BU  sucesor  Felipe  II,  su  derivado.  Me- 
tternich profesaba  que  el  pueblo  no  era  wpto  para  gober- 
narse k  sí  mismo,  y  por  su  propio  bien  debía  ser  dirigido  y 
dominado  por  la  autoridad  civil,  militar  y  esclesiática.  Para 
las  masa,  la  plebe,  debía  proporcionarse  alimento  y  trabajo 
que  absorbiese  su  tiempo,  y  diversiones  para  alejar  los 
espíritus  de  toda  especulación  sobre  formas  de  gobierno; 
darle  aquella  clase  de  instrucción  religiosa  que  conspire  k 
mantener  la  supremacía  del  sacerdocio.»  Metternich  puso 
su  larga  vida  de  ochenta  y  siete  años  á  tapar  las  grietas  y 
hendiduras  que  la  revolución  francesa  habla  hecho  k  la  idea 
imperial  romana,  por  medio  de  una  policía  protectora  y 
astuta,  para  estorbar  la  propaganda  revolucionaria  en  Eu- 
ropa, y  fuera  de  ella  la  consagración  de  principios  que  no 
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presencia  ae  la  America  y  a  cnusa  ae  iti  Ameiicu,  la  in<í[a- 
terra  con  Ganning  rompieíje  ei  maquiavélico  pacto  y  pro- 
clamase con  Monroe,  «la  América  para  los  arauricanus», 
principio  que  salvará  al  mundü  de  los  romanos  imperios, 
latinos  ó  teutones.  Todavía  es  mas  singular  y  concluyente 
condenación  de  la  impeUal  doctrina,  el  hecho  de  que  Ma- 
tternich,  después  de  aplicarla  cuarenta  años  á  la  Alüniania, 
tuvo,  eu  1848,  que  escapar  ai  triunfo  «de  lus  ideas  libera- 
les», por  él  tan  perseguidas,  y  asilarse  á  ta  sombra  déla 
Inglaterra,  donde  el  gobierno  está  fundado  sobre  ta  liber- 
tad iiraividual  y  el  self  government,  ó  ta  aptitud  del  pueblo, 
y  por  tanto  el  derecho  de  gobernar  al  gobierno,  aunque 
aquel  conserve  una  Reina  por  respeto  á  la  tradición  y  á 
su  derecho  propio.  * 

Estas  fueron  siempre  las  funciones  y  las  ideas  del  Em- 
perador, aun  cuando  el  imperio  estuviese  gobernado  por 
un  santo,  como  Marco  Aurelio  que  tenia  por  principio  man- 
teijer  las  antiguas  máximas  romanas  en  su  integridad. 

«La  tradición  romana,  dice  Renán,  es  un  do^'ma  f)ara 
Marco  Aurelio  qifé  se  escita  á  ser  virtuoso,  ocomo  hombre, 
y  como  romano»...  Marco  Aurelio  no  cambió  nada  alas 
antiguas  reglas  contra  los  cristianos. 

«Las  persecuciopes  eran  la  consecuencias  de  los  princi- 
pios fundamentales  del  imperio,  en  materia  de  asociación, 
y  una  de  las  glorias  de  su  reinado  fué  la  extensión  que 
dio  á  los  derechos  de  los  colegios;  pero  no  fué  liasta  ta  laiz 
y  no  atx)lió  tos  eollegia  illiata,  de  lo  que  resultaron  en  tas 
provincias  aplicaciones  en  extremo  sensibles. 

«La  Ley  era  perseguidora,  pero  el  pueblo  lo  era  mucho 
mas.  Aun  gentes  ilustradas  como  Celso  y  Aputeyo  creen 
que  la  debilidad  política  de  aquella  época  viene  de  la  in- 
credulidad en  la  religión  nacional.  Los  mas  tristes  episo- 
-  dios  de  la  persecución  bajo  Marco  Aurelio  vienen  del  odio 
ilel  pueblo.  A  cada  hambruna,  á  cada  inundación,  A  cada 
pidemia  se  oye  como  una  sombría  amenaza  el  grito  de» 
los  cristianos  al  león».  Marco  Aurelio  era  Romano:  cuan- 
io  perseguía  obraba  como  un  Romano.     La  entera  paz  de 

>nciencia  de  los  grandes  emperadores  Trajano,  Antonino, 
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» Aurelio,  no  debe  pues  sorprendernos;  y  es  sin  duda 
>da  serenidad  de  alma  que  Marco  dedicó  en  el  Capito* 
1  templo  i  su  diosa  favorita:  la  Bondad-(i). 
Austria  para  no  desaparecer  como  nación,  abjuró  pú- 
nente  al  poder  absoluto,  y  convocó  Cortes  tras  la  ins- 
va  derrota  de  Sadowa. 

I  las  ideas  de  un  Emperador  Romano,  de  cuyas  insig- 
e  llalla  revestido  Carlos  V,  apenas  se  sentó  en  el  trono 
;paña,  se  ocupó  de  poner  orJbn  en  la  mas  brillante 
le  su  patrimonio  que  era  la  España;  y  se  apresuró  á 
mir  las  Cortes  de  Aragón,  que  eran  el  embrión  feu- 
3l  sistema  representativo,  del  Parlamento  de  los  lores 
ies  y  las  libertades  municipales  que  persistíanla  de 
»scos  como  la  organización  primitiva  humana,  ya  de 
>manos  en  los  municipios. 

1  España,  dice  el  historiador  Macaulay,  adonde  las  ins- 
ones  libres  fueron  tan  vigorosas  como  en  cualquier 
parte  de  Europa,  hablan  dejudo  de  existir  por  no 
rae  buscado  nuevas  salvaguardias  de  la  libertad,  des- 
de la  creación  de  ejércitos  permanentes.  Los  espa- 
lucharon  como  por  la  vida;  pero  lucharon  tarde.  « 
13  artesanos  de  Toledo  y  Valiadolid  en  vano  defen- 
u  los  privilegios  de  las  Cortes  castellanas  contra  los 
Iones  veteranos  de  Carlos  V,  como  sucedió  en  la  alguien- 
leracion  cuándo  los  ciudadanos  de  Zaragoza  se  opusie- 
n  vano  en  armas  contra  Felipe  I^  por  defender  las 
i  instituciones  de  Aragón. 

randes  asambleas  nacionales  del  continente,  no  menos 
biaa  y  poderosas  en  otro  tiempo  que  lo  que  es  hoy 
rlamento  que  se  sienta  en  Westminster,  cayeron  una 
otras  eu  la  mas  completa  insignificancia.  Si  ellos  se 
lan  después,  es  como  nuestras  convocaciones  para 
r  alguna  venerable  forma  (»). 

LOS  judíos  españoles 

Jesuíta  Juan  de  Mariana,  en  su  Historia  de  España, 
mdo    de    la  Inquisición    y  sin  disimular  la  complici- 

Harc  Aurete— La  ün  du  monde  aoUque.  Renin.  (eitractosj. 
llBtaiT  oF  EDglaDd  before  Ule  rcstauratlon.    Uacanlay  toI,  143. 


loa  padres.  Que  no  sa  supiese  ni  manifestase  al  que  acu- 
saba, ni  les  confrontasen  con  el  reo,  ni  oviese  publicación 
de  testigos,  todo  contrario  á  lo  que  de  aniiguo  se  acostum- 
braba en  los  otrog  tiibunalex.  Demás  de  esto  les  parecía  cosa 
nueva  que  semejantes^jecflííoJ  se  castigasen  con  pena  de 
muerte,  y  lo  mas  grave  que  por  aquellas  pesquisas  secre- 
tas (espionaje)  les  quitaban  la  libertail  de  decir  v  hablar 
entre  ai,  por  tener  en  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas 
personas  á  propósito  para  dar  aviso  de  lo  que  pasaba, 
cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de  una  servidumbre  tíra- 
visima  íi  par  de  muerte». 

A  la  época  mus  ó  menos  que  se  suprimían  eti  España  los 
derechos  de  la  defensa  y  garantías  contra  procedimientos 
arbitrarios,  se  obtenía  en  Inglaterra  del  Rey  Garlos  II,  cató- 
lico como  los  católicos  Reyes  de  España,  el  escrito  de  Hiibeas 
Corpus,  por  el  cual  nadie  puede  ser  retenido  en  prisión  sin 
ujden  del  Juez  competente.  Tres  siglos  y  medio  debían 
trascurrir  para  que,  en  nuestro  país,  por  declaración**  par- 
ciales del  derecho,  y  mas  tarde  por  las  Declaraciones  y  Ga- 
rantías que  proceden  y  limitan  nuestras  constituciones,  se 
restableciesen  aquellos  derechos  naturales  al  hombre,  ase- 
gurados al  pueb)p  por  el  derecho  romano  y  á  los  españoles 
por  las  Partidas  de  don  Alfonso  el  Sabio,  y  de  que  fueron 
despojados  por  la  perversidad  de  un  Cardenal  de  España 
autorde  la  Inquisición,  y  confesor  de  una  mujer  sin  discer- 
nimiento que  gobernaba  la  monarquía,  exaltada  por  loa 
mas  pasmosos  triunfos,  tales  como  la  loma  de  Granada  que 
reunía  en  ttus  manos  toda  la  España,  y  la  feliz  empresa 
de  Colon  que  dotaba  de  un  mundo  entero  á  las  coronas  de 
Castilla  y  de  Aragón.  Fué  el  fraile  dominico  Torquamada  el 
codiñcador  bajo  el  nombre  de  Imírucciones  de  aquella  vuelta 
legal  á  la  vida  salvaje  de  los  caníbales,  y  á  la  olvidada 
tradición  cartaginés, cuya  deidad  principal.  Moloc,  era  un 
toro  de  bronce  que  se  calentaba  á  fuego  para  asar  en  sus 
huecas  entrañas  victimas  humanas.'  Uno  de  tos  artículos 
de  la  nueva  ley,  que  suslituía  A  la  del  Sinal,  donde  dice,  no 
adorareis  otro  Dios  que  el  Dios  de  Israel  y  de  Jacob,  decía: 
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«Que  por  cuanto  los  herejes  y  apóstatas  son  infames  por 
derecho,  aunque  se  conviertan,  se  les  ponga  de  penitencia 
la  de  no  servir  oficio  público,  no  usar  vestidos  de  oro,  plata, 
seda,  ni  lana  ñna,  corales,  perlas,  diamantes  ni  otras  pie- 
dras preciosas,  ni  montar  en  caballo,  ni  llevar  armas; 
todo  bajo  la  pena  de  que  si  quebrantaren  esta  penitencia, 
serán  tenidos  por  relapsos  en  la  heregía  (lo  que  traia  pena 
de  muerte  á  fuego!)» 

Debemos  tener  ánimo  bastante,  ^lin  de  evitar  las  recaí- 
das, para  descubrir  las  hediondas  llagas  de  nuestra  historia, 
y  las  infecciones  de  que  no  estamos  del  todo  cui'ados  toda- 
vía, como  existe  luteiite  la  sífilis  en  la  sangre,  aunque  sus 
estragos  no  sean  ostensibles.  El  artículo  veinte  diceL«Qu© 
si  la  Inquisición  hubiese  procesos,  de  los  cuales  resulte 
haber  sido  hereje  algún  difunto  y  fallecido  en  heregía,  aun 
cuando  hayan  corrido  treinta  ó  cuarenta  años  después  de 
la  muerte,  se  mande  al  íiscal  promover  causa,  por  la  cual 
se  cite  á  loa  hijos,  nietos,  descendientes  y  herederos  del 
difunto,  y  se  proseguirá  hasta  la  sentencia  detinitiva; 
y  si  resultare  bien  probada  la  acusación  se  declara  tal; 
mandando  desentenar  el  cadáver,  destinándolo  á  lugar 
profano,  y  declarando  pertenecer  al  fisco  real  todos  los 
bienes  que  quedaron  del  muerto,  con  los  frutos  y  rentas 
posteriores,  en  cuya  restitución  serán  condenados  los  here- 
derusB  (•). 

Es  en  virtud  de  esta  ley  que  Obispo^  y  curas  niegan 
todavía  sepultura  en  los  cementerios  á  quienes  declaran 
fuera  del  seno  de  la  Iglesia,  sin  juicio  y  por  oídas  y 
delaciones. 

Catorce  mil  cadáveres  de  judíos  fueron  sucesivamente 
desenterrados  de  Sevilla,  de  españoles  de  origen  hebreo, 
tan  españoles  sus  hijos,  expulsos  después  de  saqueado^ 
que  en  las  costas  norte  del  Mediterráneo  se  habló  largo 
tiempo  español,  y  que  los  apellidos  de  (ióraez,  Alvarez,  y 
otros  muchos  son  conocidos  hoy  mismo,  en  las  finanzas  y 
en   las  letras  de   otras   naciones.  (3)    Los  mas  execrables 


( 1 )  Los  Jadiúfi  de  Eiipaña  (por  Ríos),  pág.  K. 

[t¡  Nombres  de  los  Judíos  que  tras  ta  expulsión  constituían  el  Sanedrín  de 
Amsterdaiii,  como  Londres  hoy,  centro  del  comercio,  en  la  Holanda  libre  del  poder 
¿e  Felipe  il,  son  A.  £nrtgii«z  de  Granada.   David  ábendaña,  OrobU  de  Catiro,  1. 


del  descubrimiento  de  América?  La  misma  que  tienen 
conquistada,  hoy  en  Londres,  ios  Rotlischüd,  los  Calien  y 
tantos  otros  ©n  el  reato  de  la  Europa  como  D'Israeli,  Cré- 
mieux;  en  las  letras  y  ciencias  el  poeta  Heine,  Borne,  y  en 
las  bellas  artes  Meyerbeer,  Halévy,  Mendeisonlin,  Offen- 
bach,  la  Racliel,  la  Sari:fi  Btírnhurdt,  etc.,  que  hacen  que  los 
judíos  sean  tenidos  por  los  etnólogos  como  realmente  un 
pueblo  escogido.  aEl  pueblo  de  don  Pelayo,  dice  don  José* 
Amador  de  los  Eios,  babia  menestei-,  de  la  ayuda  uel  pue- 
blo hebreo,  porque  no  se  bastaba  á  sí  mismo.  La  giieiTa 
era  sif  ocupación  mas  noble,  su  necesidad  suprema.  Tudas 
las  artes  que  no  tenían  relación  con  la  guerra,  eran  vistas 
jior  ellos  con  entero  desprecio  y  consideradas  como  Índigo 
ñas  de  su  valor.  El  pechero  cultivaba  acaso'la  tierra;  el 
hidalgo  solo  sabia  esgrimir  la  espada  ó  blandir  la  lanza. 
Los  elementos  de  cultura  que  estaban  en  manos  de  los 
judíos,  llegaron  á  ser  indispensables  íi  los  cri.stianos»  (<). 
jLa  situación  de  los  judíos  entre  los  cristianos  fué  por 
siglos  la  que  han  tenido  los  extranjeros  entre  nostftros,^ 
antes  que  la  insít'uccion  se  generalizase  ó  aumentase  eu 
gran  número  la  inmigración.    Eran  los  médicos, los  cajeros 


Franca  de  Siiía,  Isaac  Prado.  Aaroo  Copailoío Er^uas,  Eitriiiitez  lodo  a|)i.-IlliIos  lioy 
españolizados  de  cfistlaoos  Duevos.  lina  Acailemia  teolófc'ica  Ja  compunen  Atirahan 
de  Fega,  David  Telia,  Isaac  Eraran— J.  Israel  de  Faro.  J,  Bueno  ile  Meiguida,  E)a- 
QicJ  Lobo,  Isaac  Belamnle,  Abralian  de  Chavea,  Abrahan  Nvñez  j  otros,  no  menos 
ilnatres  por  su  saber?  taleaU,  López  de  Olivera,  López  de  Pina  j  Jacolio  Hendt» 
fSeroD  Insignes  grabadores  en  madera,  para  iluslrar  coa  viñetas  los  libros  que 
daban  i  la  eslampa. 

En  Smlrna  hablan  todavía  loa  jadios  un  ci^tcllano  muy  corrompido  en  que 
se  encuentran,  dice  na  viajero,  ao  pocos  giros  j  frases  del  tiempo  de  la  cx- 
pulilop. 

Durante  los  siglos  Wl  j  X.VI1  se  dislinEulerun  en  Ainsterdam  las  imprentas  de 
Uoses-Diaa,  David  Caslro  Tastaz,  Baltasar  Vlríen,  ToinAs  üeel,  Jacobo  Alvaiez  Zoto. 
Adas.  Brandon.  Seleaio,  León,  Voung— siendo  de  notarse  el  número  de  cdklones 
isteiianas,  que  salieron  de  estas  oficinas.  ot>ras  escritas,  iás  mas  por  sabios  Judíos, 
D  Suecla,  Francia  é  Italia,  y  fueron  nombrados  muctios  de  ellos  conscleros  de  ios 
ejes,  por  la  fama  de  su  saber. 
( I )  Estudios  sobre  ius  Judíos  de  España,  por  don  José  Amadeo  de  ks  Itios. 
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para  llevar  los  libros  y  cuentas  de  las  casas  de  los  nobles; 
los  jardineros  y  los  consultores  de  una  nobleza  ignorante. 
El  Rey  D.  Alfonso  X  prohibe  que  se  tomen  medicinas  de 
su  mano«  fuera  de  las  recetas  que  hiciesen  los  sabidores 
aparejadas  por  los  cristianos.» 

Heering  para  rehacer  una  factura  de  artefactos  y  merca- 
derías fenicias  no  ha  necesitado  masque  leerá  los  profetas 
Ezequiel,  Isaías  y  otros,  declamando  contra  el  lujo  de  las 
mujeres  hebreas.  Bástanos  á  nosoli^os  leer  una  bula  de  un 
papa  del  siglo  XV,  para  saber  cuál  era  la  posición  social  de 
los  judíos  de  España.  «  Que  ningún  judío  pueda  ser  médico^ 
cirujano,  tendero,  droguero,  (boticario),  provedor,  (pulpero), 
casamentero  (escribano)  ni  tener  otro  oficio  público  por  el 
cual  haya  de  entender  en  los  negocios  de  los  cristiano^;  ni 
las  judías  ser  parteras,  ni  tener  amas  de  criar  cristianas, 
ni  los  judíos  servirse  de  cristianos  ni  vender  á  estos,  ni 
comprar  de  ellos  algunas  viandas,  ni  concurrir  con  ellos 
á  ningún  banquete,  ni  bañarse  en  el  mismo  baño,  ni  tener 
mayordomos,  ni  agentes  de  los  cristianos,  ni  aprender  en 
las  escuelas  de  estos  alguna  ciencia  y  oficio.» 

Todas  las  funciones  sociales  de  la  vida  están  compren- 
didafí  en  esta  obra  de  la  envidia  de  curanderos  y  de 
menestrales  bárbaros,  contra  la  raza  quetbs  sirve  y  educa. 
Excluyanse  estas  profesiones  monopolizadas  por  los  judíos, 
al  principiar  la  colonización  de  la  América,  sin  judíos  (1519 
fecha  de  la  bula)  y  se  conjeturará  el  estgdo  de  civilización 
y  cultura  de  los  compañeros  de  Pizarro,  Cortés  y  las  ideas 
del  Padre  Valverde  al  ver  las  andas  de  oro  del  Inca  y 
leerle  la  Biblia, 

Mas  otra  prohibición  papal  viene  de  molde  á  nuestro 
propósito.  «Que  ningún  judío  pueda  comerciar  ni  hacer 
contrato  alguno  con  los  cristianos,  para  evitar  de  este  modo, 
los  fraudes  que  á  estos  hacen  y  usuras  que  les  llevan.» 

A  esta  disposición  de  la  iglesia  se  debe  la  institución 
de  los  Bancos  y  la  creación  de  las  letras  de  crédito,  para 
sacar  de  España  los  tesoros  ya  acumulados  por  un  próspero 
comercio,  y  los  que  por  toneladas  de  oro  y  de  plata  habían 
de  ir  llegando  de  las  minas  del  Perú  y  de  Méjico  que 
bajaron  el  valor  de  los  metales  preciosos  haciendo  valer 
las  cosas. 


uuooouuu  mu  i;uuiar  la  menor  usiirn  potible,  el  iiiio  por 
ciento  anual  á,  veces,  ctáno  lo  quería  el  Papa  igiiuiante,  y 
obtenía  por  resultado  de  las  trabas  puestas  al  sistema  , 
baiicario  de  los  Rothschild  de  entonces,  que  el  iiit'^^-és  del 
dinero  subiera  al  dos  y  al  seis  por  ciento  men^nal  y  al 
ciento^por  ciento  al  año;  pues  lo  que  baja  la  usura  es  la 
abundancia  de  la  oferta,  y  la  garantía  y  se-turidad  del 
prestamista. 

Tales  son  loa  hechos,  las  instituciones,  las  r/eenciascon 
que  fué  envenenada  la  España,  y  muerta  en  menos  de 
medio  siglo  de  administrarle  estos  brevujes,  que  estimulaba 
la  envidia  y  perversidad  de  chusmas  ignorantes  y  abyectas, 
á  quienes  estaban  abiertas  las  puertas  de  los  conventos! 
pajja  hacerse  camino  con  adular  y  fomentar  todos  los  ins- 
tintos populares  d^e  odio,  y  la  sed  de  rapiña  de  una  iioCleza 
Igualmente  ignorante.  Llámese  uno  de  estos  advenedizos 
cardenal  Giménez,  llegue  k  ser  pi1or  de  un  convento 
Tomás  de  Torquemada,  apodérese  un  astuto  hipócrita 
del  oído  de  una, reina  nerviosa,  y  enloquecida  con  tan 
extraños  acontecimientos,  y  vendremos  cuatro  siglos  des- 
pués á  sentir  todavía  las  consecuencias  en  América  de  la 
supresión  de  todos  los  derechos  del  hombre  por  la  Inquisi- 
cioD,  de  la  destrucción  de  todas  las  industiias  griegas 
romanas,  asiáticas,  africanas  que  ae  habían  venido  acumu- 
lando en  España  y  desenvolviéndose  por  los  moros  y  loa 
hebreos,  pueblos  ambos  viajeros,  cosnioiiolitas,  excelentes 
conductores  de  civilizaciones,  en  los  fiiglos  de  la  mayor 
ignorancia  de  Europa  y  cuamlo  en  ella  solo  sabían  le^r  \»é 
Obispos  y  los  Abades,  eran  doctos  ios  árabes,  así  de  Orietita 
como  en  África  y  en  España.  «  El  rey  D.  Alfonso  ordenó  que 
-e  estableciesen  en  Sevilla  estudios  generales  de  latín  y  de 

rabigo;  y  man.ió  traducir  preciosas  obras   aráb¡":(s  por  la 


X 
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mayor  parle  astronómicas  y  de  algunas  tie  n 
""'oiica.»  (*) 

iro  lo  que  Conde  no  indica  y  es  capital,  es 

en  las  letras  españolas  ejercieron  los  j 
3S  los  primeros  libros  escritos  en  castellai 
is  de  la  ortografía. 

Desde  los  autores  de  la  antigüedad  mas 
osé  Amador  de  losRios,  conservados  por 
>es,  hasta  los  escritores  mék  recientes  del  último 
blo,  hablan  sido  consultados  por  los  rabinos  y  con- 
los^  Crecido  número  de  obras  de  todas  las  ciencias,  ya 
)igas,  ya  hebreas,  hablan  sido  traducidas  al  castellano, 
8  mas  veces  al  latin,  lengua  usada  constantemente  por 
sscritores  doctos.»  (*) 

Juó  quedó  á  la  España  y  dos  trasmitió  á  nosotros,  (sere- 
;  indios ^sla  vez,  para  dar  mayor  fuerza  al  cargo],  de 
íábricas  de  tejidos,  papel,  curtiembre,  vidrios  y  tantas 
s  que  florecieron  en  las  ciudades  árabes?    ¿Qué  de  las 

cias  médicas  y  de  la  al-qulmica  que  abre  las  puertas  del 
pío  de  tas  ciencias  modernas?  ¿Qué  hubo,  en  fin, de  los 
cientos  sesenta  y  un  millones  de  pesos  de  plata  prodaci- 
'[¡or  las  minas  de  Potosí  solamente  ^iie  pagaron  ciento 

uenta  millones  de  Derechos  por  quintos  Reales  desde 

hasta  1800  inclusive? 

isaron  los  Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel,  autores 
;o8as  tan   grandes,  pasó  el   Emperador  Carlos  V,  que 

saquear  á  Roma,  pasó  Felipe  II,  el  monstruo  de  la  reac- 

de  la  edad  media  española  y  del  islamismo,  y  apenas 
jcedia  el  segundo  de  los  Carlos  cuando  el  historiador 
aulay  ya   señala   los   síntomas  de  muerte   de   aquella 

on  preclara. 

^a  España  era  ya,  dice  Macaulay,en  tiempo  de  Carlos  II 

ue  ha  continuando  siendo  hasta  nuestros   propios  tiem- 

De  la  España  que  había  ejercido  su  supremacía  por 

y  tierra,  en  el  viejo  y  en  el  nuevo  mundo;  de  la  España 

en  el  corto  espacio  de  doce  años  llevó  cautivos  un  Papa 


Hlst<>rla  déla  ilomlnaclondelosirabes  en  España,  jiorD.  ¡ast  fínlaota  Conde 
EslQdlos  lil.stóHcos  soLire  los  jadlos  de  España:  por  J.  Amailoi-  de  los  Ríos. 


moa  del  R«y  calólico  encedian  á  los  de  Roma,  cuando  Roma 
liabia  alcanzado  el  zenilide  su  poder.  Pero  aquella  ei.orme 
moleyaoia  entorpecida  y  sin  aliento,  y  podía  ser  insultada 
y  despojada  con  impunidad.  Toda  la  administración,  fuese  ' 
naval,  militar,  financiera,  colonial  yacia  desorgaTiizada 
Larlosera  el  trasunto  de  su  monarquía,  impotente  íisici 
rntelecStal,  moralmente,  hundido  en  la  ignorancia  aban- 
dono y  superstición,  y  mientras  tanto  inflado  con  el  senti- 
miento de  su  dignidad  ypredispuesto  a  imaoinarse  a.-ravios 
y  4  resentirse.»  (•)  #       " 

Por  lo  que  respecta  á  la  decadencia  moral,  política,  cíeii- 


titica  é  intelectual  en  ( 


airaos,  cualquiera  que  í 


país  en  los  vastos  dominios  españoles  donde  no  alcanzaba 
i  enjrarse  el  sol,  según  era  el  boato  de  sus  tiempos  de  po- 
derío, concluiremos  con  el  extracto  que  la  Rirue  det  Ümx 
ilondnlUice  déla  oBra  reciente  de  Galton  sobre  el  Hmliliiry 
Geaius  y  que  conlirma  las  que  nosotros  dimos  del  heredita- 
rio atraso  en  el  cap.  III  de  esta  obra. 

«Por  el  efecto  de.los  suplicios  y  envenenamientos,  dice 
Oalton  en  su  Heriiilary  gmius,  la  nación  española  ha  sido 
privada  de  sus  libres  pensadores,  y  como  esprimida  4  rozón 
de  mil  personas  por  año  durante  los  tres  siglos  de  1471  á 
1781,  porque  cien  personas  en  término  medio  lian  sido  eje- 
cutadas y  novecientas  perseguidas  al  año.  Durante  aquello.^ 
tres  siglos  han  habido  S'i.ím  personas  quemadas  vivas 
17.000  en  efigie  (muertas  en  prisión  ó  escapadas  al  extran- 
jero), y  290.000  personas  que  han  sido  condenadas  á  prisión 
u  otras  penas.  Es  imposible  que  una  nación  resista  i  una 
política  semejante,  sin  que  produzca  una  grande  deterio- 
-aciou  de  la  raza.  Quitándole  i  una  nación  sus  mas  inteli- 


gentes hombres  j 


1  mas  osados,  ha  traído  por  resultado 


otable  la  raza  supersticiosa  de  la  España    contemporü- 
(I)  MacKDla;  tomo  III,  pág.  568.  Llswrla  de  Wllliam  and  .Mary. 
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nea.»  (•)  También  ha  llamado  muchas  veces  la  atención 
Mi'.Galton,  al  efecto  desastroso  del  régimen  militar  de  nues- 
lue  arrebata  á  I»  familia  y  al  trabajo  la  parte' 
de  la  juventud,  no  dejando  en  los  hogares  sino 
s  enfermos  ó  raquíticos,  producto  de  una  seleo- 
is  en  la  nación.  Cuando  la  guerra  viene  á  aña- 
namento  universal,  ciega  la  mejor  parte  de  un 
astardea  las  generaciones  que  quedan. 
ente,  para  mostrar  cuál  es  hoy  el  juicio  irrevo- 
sciente  de  todos  tos  grandes  pensadores  del  siglo, 
IOS  con  el  fallo  de  Buckle  al  describir  el  estado 
lio  intelectual  que  ha  alcanzado  cada  pueblo  de 

sgraciada  combinación  de  sucesos,  dice  Buckle, 
1^  interrupción  desde  el  siglo  XV,  había  impreso 
nacional  de  la  España  una  dirección  particular, 
es  de  Estado,  reyes  ni  legisladores  podían  nada 
En  el  siglo  XVII  tocó  ít  su  máximun. 
ella  edad  cayó  la  nación  española  en  un  sueño, 
>  ha  vuelto  á  despertar  como  nación  desde  euíon- 
n  sueño  no  de  reposo,  sino  de  muerte.  Fue  un 
ue  las  facultades,  en  lugar  d?  descansar,  queda- 
íadas,  y  eu  el  cual  un  frió  y  uDÍ\ersal  sopor  suce- 
ella  universal  actividad,  aunque  parecía  que 
acia  el  nombre  español  teyible  en  el  mundo, 
;urado  el  respeto  aun  de  sus  mas  acerbos  ene- 
siglo  XV,  en  ese  estado  de  espíritu,  emprendió  la 
le  medio  mundo  y  letrasfirió  el  mismo  quietismo 
i  misma  petrificación  de  las  recibidas,  y  la  misma 
1  de  pensar  en  las  coscis  abstractas. 

NOSOTROS   Li.    ESPaSa 

íido  durante  la  lucha  de  la  independenciai  los 
¡levados  decíamos  contra  la  tiranía  de  sus  opre- 
ispañoles,  íi  punto  de  que  los  chilenos  vencidos  y 


M  fifiii  M'iHdet.  IB  de  Setiembre  (88i. 

;lon  He  Galton  Ueiin  i  Buenos  Aires,  cd  le\:hi  de  un  mes  posterior  i 
1UC  se  bt/.o  en  la  Kevista  de  Buenos  Aires  del  Cap.  Ln  Inqniíieion,  de 
i  que  se  apuntafísD  observaciones  )'  flatos  conducentes  al  nilsmu 


Heroico  encorazado,  ios  peruanos,  t^eigrano  iranajo  en  et 
Congreso  ile  Tucuman  con  los  Diputados  del  Alto  Peiú  y 
los  de  Córdoba,  que  lo  anoyaban,  para  levantar  el  trono  de 
los  Incas  en  el  Cuzco,  flamando  al  último  dinasta  de  su 
estirpe,  que  después  de  Tupac  A.maril,  acertaba  &  ser  un« 
buen  hombre  apellidándose  Canquf.  jSingular  gobierno  en 
manos  Je  un  oscuro  advenedizo,  colocado  en  el  mas  central 
é  inaljtrJultle  punto  de  la  América  española  á  trescii^ntas 
mil  leguas  de  las  costas! 

El  Manififisto  que  acompaña  la  Declaración  de  Indepen- 
dencia contiene  una  expresión  de  agravios,  enjmitacion  de 
una  pieza  igual  que  de  trámite  precede  á  la  de  los  Estados 
Unidos,  y  por  regla  general  á  toda  declaración  un  poco 
decente  de  Independencia.  Los  norte-americanos,  sin  em- 
bargo, reclamaban  de  agresiones  k  derechos  y  libertades 
ingesas  reconocidas  por  el  Rey  en  la  Magna  Carta  y  repe- 
tidos instrumentr^,  como- del  Parlamento  mismo,  que  no 
pedia  dictar  leyes  sino  para  los  que  estaban  representados 
en  él.  Pero  el  Rey  de  España  no  había  reconocido  otros 
derechos  á  los  españoles  que  vinieron  6  América  que  los 
que  acordaba  á  sift  subditos  en  España,  gobernados  h;ista 
entonces  despóticamente  y  sin  reclamación;  como  la  hiibían 
elevado  los  ingleses  muchas  veces  á  sus  Reyes,  en  diversas 
épocas,  arrancándoles  Declarncionee  da  principios,  y  aún 
llevándolos  al  cadalso  por  abrogarse  facultades  y  poderes 
á  que  habían  por  escrito  renunciado  en  diversas  ocasiones. 

Nuestro  Manifiesto,  expresión  de  agravios,  es  un  escrito 
de  bien  probado,  en  que  se  aducen  razones  que  no  son  es- 
trictamente de  derecho,  y  argumentos  ad  captandiim,  para 
obrar  sobre  el  ánimo  de  los  oyentes;  pues  que  el  Juez  Su- 
premo de  las  Naciones  ante  quien  ponían  la  demanda,  sabía 
á  que  atenerse, 

«Desde  que  los  españoles  se  apoderaron  de  estos  países, 
t-.'efirieron  el  sistema  de  asegurar  su  dominación,  exlermi- 
aando,  destruyendo,  degradando  á  los  indios.»  Este  es  uno 
e  loa  tremendos  cargos. 
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Bastada  recordar  nuestra  reciente  irrupción  al 

indio,  hasta  el  Rio  Negro  y  las  Cordilleras,  para  I __ 

vivo  el  cuadro  de  lo  que  pudieron  haber  hecho  los  espa- 
ñoles, en  mayor  escala  aunque  con  menos  estrago.  Mirado 
el  caso  del  punto  de  vista  de  los  indígenas,  la  verdad 
histórica  es  que  entre  nosotros  y  por  nosotros,  todo  fué 
llevado  á  sangre  y  fuego:  arrastrando  millares  de  fami- 
lias, de  mujeres,  de  niños  y  repartiéndolos  como  sier- 
vos en  las  casas  de  particulares,  ^stos  eran  los  antiguos 
«repartimientos. 

Si  se«dijera  que  la  Constitución  como  la  humanidad 
prohiben  esta  conquista,  aquel  no  dejar  refugio  &  una 
raza  para  vivir,  derecho  que  le  viene  al  hombre  d%Dios, 
y  conservaban  hace  cuatro  siglos  aquellas  apartadas  tri- 
bus, tendríamos  menos  disculpa  que  los  españoles  que 
habían  descubierto  un  continente,  del  que  la  humanidad 
cristiana,  civilizada,  necesitaba  entrar  en  posesión  para 
dilatarse. 

Los  demás  cargos  del  Maniñesto  son  ó  sin  fundamento 
serio,  ó  simplemente  dirigidos  á  los  errores  económicos, 
sociales  ó  religiosos  prevalentes  en  aquella  época  en^el 
mundo,  ó  especiales  á  la  España,  que  ^  había  quedado 
entonces  atrás  de  todas  las  otras  naciones  en  el  desen- 
volvimiento de  las  ideas  y  en  la  marcha  de  las  ciencias. 

El  comercio  con  las  colonias  fué  concedido  en  mono- 
polio á  compañías,  en  todas  partes,  dando  la  Holanda  el 
modelo,  que  siguió  la  Inglaterra  en  la  famosa  Compañía  de 
las  Indias,  conquistadora  de  un  Imperio,  y  la  España  en  la 
pobre  Compañía  de  Contratación  de  Cádiz,  que  solo  servía 
de  intermediaría,  no  teniendo  manufacturas  la  España,  en- 
tre los  galeones  de  plata  que  llegaban  de  América  y  los 
países  fabricantes,  como  la  Inglaterra  y  la  Holanda,  para 
comprar  angaripolas,  elefantes,  baquetas,  bayetas,  espejos, 
cuentas  y  chaquiras  de  Venecia,  y  quincallería  y  cuchillos 
belduques  de  Holanda. 

Nuestro  derecho  á  separarnos  de  la  España,  venía  de  los 
Derechos  del  hombre  á  darse  el  gobierno  que  mas  cuadre  con 
su  índole  y  sua  necesidades;  y  si  un  continente  puede 
dejar  de  ser  colonia  de  una  isla  ó  de  una  península,  pe- 
gada á  otro  continente  lejano,  no  han  de  aducirse  sino  por 
la  forma  las  treinta  y  dos  razones  que  á  mas   de  tener 


piden  asegurar  la  libertad  y  obrar  sobre  ellaiH,  apartándolas 
si  son  obstáculos,  desvaneciéndolas  si  son  iireocupacioiies, 
introduciendo  ó  aGrniaudo  su  práctica,  si  son  principios 
olvidados,  ó  no  bien  discernidos,  para  ponerlos  al  frente  de 
nuestros  almacenes  y  tiendas,  como  se  pone  el  nombre 
propio  y  la  profesión  del  individuo  en  una  plancha  de  * 
bronce  íi  la  puerta  para  conocimiento  de  todos.    * 

¿Somos  indios  ó  somos  españoles?  ¿Hemos  dejado  de 
serlo  T)or  llamarnos  americanos?  La  España,  nuestra 
patria  comuD,  padece  del  mismo  mal  nuestro;  pero  no 
atreviéndonos  á  darle  su  diagnóstico  desde  aqui,  tomare- 
mos el  de  un  gran  conocedor  en  achaque  de'males  here- 
ditarios de  raza.  Buckle,  hablando  del  estado  intelectual 
de  los  españoles,  ó  de  la  forma  especial  que  su  inteligen- 
cia ha  tomado,  «tenemos,  dice,  en  la  España  un  gran 
pi^blOj  lleno  del  ardor  patriótico,  religioso  y  militar,  cuyo 
furioso  celo  fué  exaltado  mas  bien  que  atemperado*  por 
una  respetuosa  oBediencia  íi  su  clero,  y  por  un  caballeresco 
amor  á  sus  reyes.  Animada  y  dirigida  de  ei^te  modo  la 
energía  de  la  España  se  hizo  tan  recia  como  pronta. 
Pero  el  lado  flacj  de  esta  clase  de  progreso,  es  que  de- 
pende por  mucho  de  tos  individuos,  y  por  tanto,  no  puede 
ser  permanente.  Un  movimiento  ascendente  no  puede 
durar,  sino  mientras  es  encabezado  por  hombres  hábiles. 
Cuando  á  jefes  competentes  se  suceden  hombres  inhábi- 
les, el  sistema  cae  inmediatamente,  porque  el  pueblo  ha 
sido  acostumbrado  á  suplir  á  cada  empresa  el  necesario 
celo,  pero  no  ha  sido  acostumbrado  á  proveer  del  saber 
que  guia  á.  aquella  buena  voluntad.  Un  pais,  en  este  es- 
tado, ha  de  decaer  seguramente,  si  está  gobernado  por 
principes  hereditarios,  siendo  inevitable  en  el  curso  ordi- 
nario de  los  negocios  humanos,  que  sobrevengan  jefes 
incapaces  de  vez  en  cuando.  Desde  que  esto  sucede,  la 
decadencia  principia,  pues  que  estando  et  pueblo  habi- 
tuado ala  ciega  lealtad,  irá  á  donde  lo  lleven,  prestando 
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discretos  la  misma  obediencia  que  antes  ha- 
,  los)  mas  prudentes.  . 

lleva  á  percibir  la  diferencia  esencial  entre 
n  de  España,  y  la  civilización  de  Inglaterra. 
ingleses  somos  un  pueblo  desafecto,  criticón 
I,    constantemente   quejándonos  de  nuestros 

sospechando  de  sus  designios,  discutiendo 
con  un  espíritu  hostil,  concediendo  el  menor 
)  á  la  Iglesia  ó  &  la  Gv'ona,  manejando  nues- 
legocios  á,  nuestro  gusto,  y  prontos  á.  renun- 
nas  ligera  provocación,  &  aquella  lealtad  con- 

lablos  afuera,  la  cual  no  habiendo  nunca 
alidad  nuestros  corazones,  es  un  vestido  que 
lerñcie,  pero  no  una  pasión  arraigada  *n  el 
tltad  de  los  ingleses  no  es  parte  á  inducirlos 
u  libertad  por  complacer  al  principe,  ni  en- 
Kinca  íi  punto  de  no  tener  una  idea  clara  de 
eres.  La  consecuencia  de  esto  es  que  para 
'eso-lo  mismo  dá  que  el  Rey  sea  bueno  ó  sea 
3\  uno  ó'  el  otro,  el  movimiento  hacia  adelante 
impe.  A  nuestros  soberanos  les  ha  cabido  ju 
de  imbecilidad  y  de  crimen;  y  sin  embargo, 
3omo  Henrique  III,  ni  Garlón  II  fueron  capa- 
nos  daño.  Lo  mismo  sucedió  en  los  últimos 
ue  tan  conspicuos  fueron  nuestros  progresos, 
etentes  nuestros  reyes.  Ana  y  los  dos  prime- 
an á  cual  mas  ignorante;  á,  mas  de  haber  sido 
te  educados,  la   naturaleza    los  habla  hecho 

rudos Sus  reinados  duraron  en  todo  se- 

y  tras  de  estos  primeros,  por  otros  sesenta 
gobernados  por  otros  reyes  cuya  limitada  in- 

su  desarreglado  temperamento,  ni  la  misera- 
ion  del  uno,  como  la  increíble  bajeza  del  in- 
uloso  príncipe  que  le  sucedió  en  el  trono, 
1  momento  la  civilización  inglesa,  ó  desviaron 
le  la  prosperidad  de  la  Inglaterra.  Nosotros 
istro  camino,  sin  preocuparnos  de  estas  cosas, 
í  de  ser  descarriados  poi:  la  impertinencia  de 
tidones,  pues  que  teniendo  nuestro  propio 
lestras  manos,  el  pueblo  inglés  lleva  en  si 
rsos  y  aquella  fertilidad  de  expedientes,  sin 


prospera  carrera,  ei  irono  ae  e-spana  lue  ocupauo  por  prin- 
cipes hábiles  é  intelif^entes.  Fernando  é  Isabel,  Carlos  V 
y  Felipe  II  forman  una  cadena  de  príncipes  que  por  perío- 
do igual,  ninguna  nación  tiene  mejores.  Por  ellos  fueron 
ejecutadas  tas  grandes fosas,ypor  sus  cuidados  la  España 
floreció  en  la  apariencia.  Pero  lo  que  siguió  después  de 
que  ellos  se  hul>ieron  retirado  de  la  escena,  mostró  cuan 
artificial  era  todo  aquello,  y  cuan  podrido  y  hasta  et  cora- 
zón, e¿tíL  aquel  gobierno  que  necesita  ser  recalentado  antes 
que  pueda  marchar,  y  que  estando  basado  sobre  la  lealtad 
y  reverencia  del  pueblo,  depende  para  obtener  el  buen 
éxito,  no  de  la  capacidad  de  la  nación,  sino  del  saber  de 
aquellos  á  quienes  se  han  abandonado  sus  intereses  ('). 
//Uno  de  los  mas  poderosos  cargos  que  como  publicistas 
americanos,  hemos  hecho  siempre  á  la  España,  ha  sido 
habernos  hecho  tan  parecidos  á  ella  misma. 

fisto  no  quita  que  la  hagamos  justicia  dándole  aquello  ". 
que  le  pertenece,  que  en  verdad  era  mucho  para  nostitros  1 
entonces,  pues  nos  daba  de  lo  poco  que  tenia,  no  teniendo  [ 
para  ella,  ni  para  remedio,  un  poco  de  libertad.  No  pida-  \ 
mos,  pues,  peras  al  olmo,  como  no  debemos  esperar  que  / 
supiese  para  gobeá'narnos  á  nosotros  lo  que  ignoraba  para  j 
gobernarse  asi  misma."  — ^ 

Pero  así  como  así,  debemos  concederle  que  en  materia 
de  administración,  procedió  la  Corona  del  modo  mejor  po- 
sible para  garantir  sus  propios  intereses;  y  los  intereses 
del  soberano  distante,  suelen  asegurarse  tomando  medidas 
para  que  el  Sátrapa  ó  el  Bajá  no  se  quede  con  la  mejor 
parte  de  los  impuestos  y  gabelas  que  cobra. 

Los  reyes  de  España  procedieron  á  este  respecto  como 
los  Emperadores  romanos  con  las  provincias  lejanas,  fuera 
de  Italia. 

Durante  la  República,  el  cónsul  saliente  recibía  el  mando 
de  una  provincia  para  rehacer  la  fortuna  que  había  disi- 
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pado  en  dar  juegos  escénicos  y  ñestas  de  gladiadores  al 
pueblo.  La  oración  de  Cicerón  contra  Yerres,  da  idea 
del  tamaño  del  mal.  Eran  las  provincias  republicanas 
saqueadas  en  nombre  del  pueblo  rey;  pero  cuando  los  em- 
peradores hubieron  de  crearse  rentas  para  vivir,  pues  los 
ciudadanos  romanos  no  eran  imponibles,  establecieron 
pechos  regulares,  cobrados  metódicamente,  por  sus  propios 
libertos,  de  manera  de  no  matar  la  gallina  que  ponía  los 
huevos  de  oro.  Las  investigación^  ultimas  del  historia- 
dor Mommsen,  han  demostrado  que  el  imperio  romano, 
afuera  de  Roma  é  Italia,  en  medio  de  los  actos  mas  horri- 
bles d^la  demencia  imperial  en  Roma,  ha  vivido  feliz, 
tranquilo  y  próspero  cinco  siglos  como  no  los  gozó  jamas  la 
pobre  humanidad,  con  solo  cortarle  la  cabeza  á  las  esffiítuas 
de  algún  Tiberio  para  ponerle  la  de  su  sucesor  y  saludarlo 
Imperator,  Nuestro  régimen  administrativo  viene  de  allí. 
Los  Códigos^ie  las  leyes  romanas,  coordinados  por  los 
jurisconsultos  mas  sabios,  fueron  redactados  para  que  rigie- 
sen en  las  provincias,  y  con  las  leyes  de  las  siete  Partidas^ 
que  son  casi  una  traducción,  han  llegado  hasta  que  el  ju- 
risconsulto Velez,  el  Ul  piano  nuestro,  volvió  á  codificar  Ja 
legislación  moderna. 

Lo  mismo  que  habían  hecho  los  empeftidores  romanos 
intentaron  hacer  los  reyes  españoles  para  el  gobierno  de 
estas  sus  posiciones  de  ultramar.  Hubo  en  España  un 
Consejo  de  Indias  para  aconsejar  al  Re^,  como  los  que 
aconsejaban  á  los  emperadores  romanos,  y  las  pragmáti- 
cas, cédulas  reales  y  ordenanzas  vienen  precedidas  de  una 
exposición  de  doctrinas,  «oído  mi  Consejo  de  Indias»,  de 
manera  que  había  un  sistema  de  legislación,  que  garantía 
de  pasión  y  error.  Un  Código  especial,  llamado  las  Leyes 
de  Indias^  contiene  la  legislación  que  regía  las  relaciones 
de  los  indios  con  los  españoles,  la  distribución  de  las  tierras 
etc.,  consultando  el  interés  bien  ó  mal  entendido  de  la  co- 
rona ó  de  los  subditos;  pero  todo  sujeto  á  reglas  fijas  para 
evitar  el  arbitrario  de  los  gobernantes. 

Los  Virreyes  y  todos  los  altos  funcionarios  de  la  corona, 
estaban  sujetos  k  residencia  después  de  dejar  el  mando, 
quedando  embargadas  sus  personas  durante  un  año,  para 
responder  á  los  cargos  á  que  hubieren  dado  lugar  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos,  á  pesar  de  que  sus  facul- 


De  todo  lo  obrado  se  mandaba  un  duplicado  á  España 
para  compulsar  las  cuentas,  tener  aoticia  de  las  expedi- 
ciones, conquistas  de  indios  y  fundación  de  pueblos  nuevos, 
de  manera  qua  aun  ho>»ocurren  los  gobiernos  americanos, 
los  historiadores  y  diplomáticos  al  famoso  Archivo  de  Siman- 
ais,  en  España,  donde  están  todos  los  documentos  relativos  * 
á  América,  á  los  limites  de  las  Audiencias,  VirV'linatos, 
Capitanías,  Obispados,  Provincias,  etc.,  con  las  decisiones 
del  Consejo  de  Indias  ó  de  otras  autoridades  regulares  en 
los  casos  controvertidos. 
.  Pero  el  punto  en  que  se  muestra  el   buen   espíritu  de  la 

\  administración,  y  que  es  al  mismo  tiempo  el  Ijue  interesa 


\ 


de  cerca  á  los  gobernados,  es  la  recaudación  de  las  rentas. 
La  América  ha  sido  administrada  honradamente,  pagando 
derechos  líijos  y  claros  como  pertenecientes  al  rey,  tales 
cq^no  la  alcabala,  ó  los  quintos  reales,  sobre  metales  pre- 
ciosos etc.  No  hablamos  aquí  de  sistemas  rentísticos,  aomo 
no  se  hablaba  eíTtonces  en  Europa,  cuyos  reinos  eran  sa- 
queados, excepto  en  Inglaterra,  por  sus  reyes,  hasta  dejar- 
los en  la  mendicidad,  ó  incendiadas  las  ciudades,  taladas 
las  campiñas  en  l¿is  guerras  de  conquista,  de  sucesión,  y  lus 
mas  crueles  de  todas,  las  religiosas,  que  asolaban  casi  perió- 
dicamente á  las  naciones.  La  América  estuvo  exenta  de 
guerras,  de  saqueos,  de  exacciones,  si  no  eran  los  tributos, 
loe  diezmos,  y  los  demás  derechos  establecidos  y  consen- 
tidos. > 

Bastará  citar  unas  cuantas  prevenciones  que  el  Rey  hace 
á  los  funcionarios  públicos  para  la  Administración  y  cobro 
de  las  Rentas,  para  darse  idea  de  la  rectitud,  orden  é  inte- 
ligencia que  las  dicta  y  desea  hacer  efectivas  en  estas  sus 
Indias. 

«  Si  algún  ramo  ó  derecho  de  mi  Real  Erario  estuviere 
arrendado  en  todo,  ó  en  parte,  cuidarán  los  Intendentes  de 
evitar  las  demasías  y  violencias  con  que  los  Asentistas  sue- 
len aniquilar  los  pueblos,  precisándolos  á  excesivos  pagos, 
que  arreglan  á  medida  de  su  ambición  y  no  de  la  posibi- 
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lidad  de  los  contribuyentes,  á  quienes  aílijen  en  las 
cobranzas  con  apremios  y  gastos  que  no  pueden  soportar. 
Y  supuesto  que  el  medio  mas  eficaz  de  precaver  estos  da- 
ños, será  siempre  el  de  preferir,  como  lo  tengo  mandado  en 
la  Renta  de  Alcabalas  y  otras,  la  Administración  bien 
arreglada,  y  los  equitativos  ajustes  ó  encabezamientos  donde 
no  pueda  establecerse,  ordeno  que  los  Jueces  Subalternos 
é  Exactores,  de  Tributos  y  demás  derechos  reales  que  me 
pagan  aquellos  vasallos,  los  cobrelf  en  los  tiempos  oportu- 
nos, á  ñn  de  escusarles  el  gravamen  de  costas,  y  los  atrasos 
•de  un  año  para  otro,  que  regularmente  proceden  de  omi- 
sión d^os  Administradores  ó  negligencia  de  las  mismas 
Justicias.  ^ 

«Mediante  que  todos  los  que  se  sintiesen  agraviados  en 
estos  repartimentos  de  los  pueblos  encabezados  podrán 
acudir  á  los  Intendentes,  deben  estos  tomar  conocimiento 
de  sus  quejaf,  y  dar  las  órdenes  convenientes  á  las  Justicias 
respectivas  para  que  se  deshaga  el  perjuicio;  y  cuando 
ellas  no  cumplan  lo  mandado,  ó  expongan  circunstancias  de 
hecho  que  necesiten  de  examen  ó  justificaciones  comete- 
rán las  instancias  á  sus  Tenientes  ó  Subdelegados  éel 
distilo,  con  facultad  de  nombrar  personas  prácticas  que 
revean  los  repartimentos  para  que,  verificado  el  agravio, 
lo  reparen;  pero  si  estos  expedientes  se  retardaren  por 
maliciosa  detención  de  las  Justicias,  las  apremiarán  con 
multas,  haciendo  que  á  su  costa  se  ejecute  todo,  ó  se  in- 
-demnice  el  daño  de  las  partes. 

«Y  para  que  todo  lo  prevenido  en  esta  instrucción  tenga 
su  puntual  y  debido  efecto,  ordeno  yjfnando  á  mi  Supremo 
Consejo  y  Cámaras  de  Indias,  Reales  Audiencias  y  Tribuna- 
les de  la  Contratación  y  del  nuevo  Virreinato  de  Buenos 
Aires,  á  su  Virrey,  Capitanes  Generales,  Comandantes  en 
Jefe,  Oficiales  y  Cabos  Militares,  Ministros,  Jueces  y  de- 
mas  personas  á  quienes  tocare  y  perteneciere,  en  todo  ó 
en  parte,  se  arreglen  precisamente  á  esta  Instrucción  y 
Ordenanza,  ejecutándola  y  observándola  con  la  mayor 
exactitud  en  lo  que  corresponda  á  cada  uno,  y  especial- 
mente á  los  referidos  Intendentes  de  Ejército  y  Provincia, 
teniendo  todo  lo  contenido  en  ella  por  ley  y  Estatuto  firme 
y  perpetuo,  y  guardándolo  y  haciéndolo  observar  inviola- 
blemente, sin  embargo  de  otras  cualesquiera  Leyes,  Orde- 


prohibo,  el  que  se  it:terprete  ó  glose  en  niogun  modo,  por 
que  es  mi  veluntad  se  esté  precisamente  &  su  letra  y  ex- 
preso sentido,  y  que  solo  se  pueda,  suspender  la  práctica  de 
lo  que  dispone  cuando  no  haya  razón  de  dudar  del  perjuicio 
que  de  ella  resultarías  ('). 

Basten  los  documentas  transcritos  para  formar  idea  ca- 
bal del  espíritu  de  justicia  y  orden  que  transpiran  las 
ordenanzas  de  Intendentes,  las  cuales  constituyen  un  Có- 
digo administrativo  colonial,  no  en  instrucciones  secretas, 
ó  da^as  por  comunicaciones  oficiales  á  los  Colectores  y 
empleados  de  la  Real  Hacienda,  á  medida  que  el  caso  lo 
requiere,  sino  en  un  libro  en  cuarto  mayor,  lujosamente 
impreso  en  caracteres  grandes  y  con  renglones  esparcidos, 
á  fin  de  hacer  fácil  su  lectura,  y  difundidos  en  el  Virrei- 
nato por  centenares  y  miles  de  ejemplares,  para  que  estén 
al  alcance  de  los  contribuyentes  mismos,  y  se  aperciban  de 
los  abusos  y' los  denuncien. 

*¿Cuál  era  la  situación  de  la  Francia  mientras  tanto,  du- 
rante la  colon^.ucton  española  en  América?  « E^i  las 
comarcas  mas  fértiles,  dice  un  autor,  en  Limagne,  por 
ejemplo,  habitaciones  y  habitantes,  todo  anucia  la  miseria 
y  el  trabajo.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  son  débiles, 
estenuados  y  d^  estatura  pequeña.  Casi  todos  cosechan 
en  sus  terrenos  trigo  y  vino,  pero  están  forzados  á  vender- 
los para  pagar  las  rentas  y  los  impuestos;  no  comen  sino 
de  un  pan  negro  hecho  de  centeno,  y  no  tienen  mas  bebida 
que  el  agua  arrojada  sobre  residuos  de  la  fermentación 
del  vino.  Un  inglés  que  no  hubiera  salido  de  su  país,  no 
pudiera  figurarse  la  apariencia  de  la  mayor  parte  de  las 
paisanas  en  Francia».  Arthur  Young,  que  habló  con  una 
de  ellas  en  Champagne  dice,  que  «aun  mirándola  de  cerca, 
se  le  darían  sesenta  años  de  edad;  tan  encorbada  era,  y 
tan  arrugada  y  endurecida  estaba  por  el  trabajo;  me  dijo 
que   no  tenía    sino  veinte  y    ocho    años».     Esa  mujer,   su 
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marido    y  su  menaje,  son  una   muestra  bastante    exacta 

de  la  condición  del  pequeño  cultivador  propietario.    Toda 

su    fortuna  consiste    en  un  rincón   de  terreno,    una  vaca 

.,   .,_    — ijj.g  (laballo;   sus  siete  hijos  consumen  toda    la 

la  vaca.    Deben  á  un  señor  42  libras  de  trigo 

los,  á  otro  126  libras,  un    pollo  y    un  centavo, 

Jebe  agregarse  la  décima  y  otros  impuestos». 

ierá  de  ellos,  en  las  comarcas  donde  la  tierra 

Ormes  hasta  Poitiers,  escribe  una  contemporá- 
nucho  terreno  que  no  da  nada,  y  desde  Poitiers 
propiedad,  hay  veinte  y  cinco  mil  arpents  de 
mde  no  hay  sino  paja  brava  y  juncos  mrtinos. 
isanos  viven  con  harina  de  la  que  no  se  separa  el 
que  hace  un  pan  negro  y  pesado  como  plo- 
pa{%  no  está  poblado,  porque  casi  todos  los 
íren.  Como  las  madres  no  tienen  leche,  los 
jn  año  comen  de  ese  pan  negro  y  niños  de 
ps  tienen  el  vientre  grueso  como  de  una  mujer 

•  ■•■('). 

re  escribía  en  1689:  «Vénse  ciertos  animales 
achos  y  hembras,  esparcidos  en  «¡a  campaña,  ne- 
os, tostados  por  el  sol,  adheridos  á  la  tierra  y  que 
con  una  tenacidad  invencible.  Tienen  una  co- 
iculada,  y  cuando  se  enderezan  sobre  sus  piernas 
una  faz  humana^  y  en  efecto  son^ombres.  Reti- 
s  guaridas,  donde  se  alimentan  de  pan  negro, 
:es.  Ahorran  íi  los  otros  hombres  el  trabajo  de 
,e  labrar  y  de  cosechar,  y  merecen  por  tanto  del 
iu  sembrado». 

;i.  Obispo  de  Clermont  Ferrand,  escribe  en  1740; 
o  de  nuestra  campiña  vive  en  una  miseria  es- 
in  lecho,  sin  muebles:  y  la  mayor  parte  carecen 
el  año  de  pan  de  cebada  y  de  centeno,  que  es 
.limento,  y  que  tienen  que  arrancarse  de  la  boca 
'  los  impuestos. 

e  mis  curas  me  escribe  que  siendo  el  mas  viejo 
na,  no  se  acuerda  de  haber  visto  miseria  mayor 
senté,  ni  aun  en  1709.    Señores  de  la  Turena  me 

rlgines,  ele.  Cap.  V, 


naiian  aincuitaaae  proveerse  ae  pan;  y  ei  paeojo  Dajo  care- 
ce de  él  absolutamente. 

«Un  viajero  qua  hubiese  recorrido  la  Francia,  dice  M. 
Quinet,  dos  anos  antes  del  89,  habrfa  visto  al  salir  de  París, 
j^randes  rutas  reales,  t&«  maa  bellas  de  Europa,  magníficos 
puentes;  pero  en  medio  de  estos  esplendores,  ni  viajeros,^ 
ni  transeúntes;  ninffuna  circulación;  Ja  soledai^.á  cien 
pasos  de  la  capital.  Donde  quiera  que  se  levanta  un  castillo, 
las  tierras  permanecen  incultas,  cubiertas  por  lo  general  de 
yerbas  silvestres,  con  raras  chuzas,  y  en  los  lugares  públicos 
donde  los  hombres  se  reúnen,  provalece  un  silencio  taima- 
do, obstinado.  Nada  de  espansion,  nada  de^legria;  pero 
ni  quejas  siquiera,  como  si  los  habitantes  de  las  provincias 
no  tuvieran  nada  que  decir,  ó  como  si  temiesen  reventar  si 
comenzaban  á  hablar.  Signo  de  resignación,  de  desespera- 
ción, ó  quizá  de  tempestades.»  ( * ) 

JIos  detenemos,  aunque  Taine  consagra  un  capitulo  en- 
tero á  los  extractos  49  documentos  que  abrazan  mas  d*e  un 
siglo  de  horrores,  y  otro  capitulo  á  probar  que  son  los  im- 
puestos la  causa  del  mal.  «El  tallable,  dice,  paga  por  su 
talla  real,  personal  é  industrial  35  libras  lX«ueldos:  por  los 
accesorios  de  la  tiilla,  17  libras  17  sueldos;  por  su  capita- 
ción, ál  libras  4  sueldos,  en  todo  99  lib.  3  s.  con  mas  5  lib.  4s. 
por  el  reemplazo  de  la  tarea,  sobre  un  bien  que  arrienda 
por  240  libras. 

No  necesitamos  ir  tan  lejos,  pues  la  Irlanda  ha  visto  des- 
cender de  dos  y  medio  millones  au  población,  muertos  de 
hambre  la  mitad  de  sus  habitantes  en  medio  del  siglo  XIX 
en  Europa,  en  menos  de  veinte  años. 

Otra  fué  la  suerte  de  los  americanos  indios  y  europeos 
durante  la  colonización. 

El  P.  Gy.etano,  para  continuar  su  viaje  al  Paraguay  desde 
Buenos  Aires,  compró  en  17^  en  el  Rio  de  las  Vacas  70 
novillos  de  alta  talla,  á  seis  paulos  la  pieza  ( un  paulo,  dice. 


H)  la  Revolución,  Ed^ard  Quinet,  i 
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SOD  cinco  sueldos  franceses).  A.si,  cada  balsa  tuve 
cinco  reses  por  su  pai'te;  pero  lo  que  no  podréis  cr 
el  Padre  á  su  corresponsal  en  Italia,  es  que  esta 
apenas  alcanzaba  para  ocho  ó  diez  dias  de  camino 
faltaban  para  Uegar  á.  la  Reducción  de  Santo  Doral 
indios  son  de  una  glotonería  insaciable.  He  vi: 
de  una  de  las  balsas  comerse  un  novillo  enter 
solo  dia.v 

£1  iiambre,  pues,  no  es  indígena  ¿e  América. 

Hasta  1855,  que  se  introdujeron  en  las  estancias  procede- 

•  res  industriales,  y  el  uso  de  la  galleta,  pues  el  pan  era  des- 

conoctA,  fué  práctica  colgar  una  res  entera  en  el  galpón 

á  merced   de  los  peones  y  renovarla  cada  tres  dias  para 

anticiparse  á  la  descomposición.  * 

ADMimSTB\C10N  DE  LA  AMÉRICA  FOK  AMERICANOS 

¿Correspondía  la  práctica  y  administración  de  América 
por  americanos  á  estas  sabias  intrucciones  ? 

Para  juzgar  prudentemente  de  lo  pasado,  debemos  tender 
la  vista  á.  lo  que  nos  rodea,  y  ver  por  la  imposición  d^  la 
contribución  directa  y  su  recaudación,  por  los  contratos  y 
adjudicaciones  hechas  á.  proveedores  y'contratistas,  si  la 
fortuna  privada  y  el  patrio  tesoro  están  mejor  resguardados 
de  exacciones  y  de  malversaciones  que  las  reales  rentas. 

Hemos  presenciado  repartimientos  de  indios  por  millares, 
venta  y  adjudicación  de  tierras  públicas  por  miles  de  leguas, 
creación  de  pueblos  nuevos,  y  oti'os  muchos  actos  impor- 
tantísimos que  refluyen  sobre  luda  la  sociedad,  las  ins- 
tituciones y  la  administración  de  las  rentas;  y  lo  que  es 
mas,  están  todos  aquellos  actos  regidos  por  las  leyes  de 
Indias  y  las  ordenanzas  de  Intendentes,  y  no  sabemos  que 
se  liaya  guardado  ninguna  de  las  prescripciones  legales, 
presidiendo  el  arbitrario  en  todo,  dando  con  la  supresión 
de  las  formas  lugar  al  fraude,  at  cohecho,  la  explotación 
y  el  favor. 

Pudiéramos  aplicará  la  América  la  observación  de  mada- 
me  de  Stael,  en  presencia  de  lns  violencias  de  la  Repüblica 
francesa:  «La  libertad  en  el    muuilo  es  antigua,  el  despo- 
tismo solo  es  de  ayer.» 
Pero  podemos  por  las  reglas  de  una  sana  critica  y  las 


inquiiiuos,  laoraaores  ae  tierra  para  procurarse  ei  común 
alimento.  4 

■  Ea  una  necesidad  de  los  gobiemus  absolutos,  observa 
Duruy  eu  su  Historia  del  Imperio  Romano,  servirse  de 
gentes  de  poco  valer.  Nuestros  reyes  de  Francia  !fo  acor- 
daban los  empleos  civiles  sino  &  gentes  nuevas  ;  y  Luis 
XIV  ocluía  sistemáticamente  &  la  alta  nobleza.  Los 
emperadores  romanos  procedieron  lo  mismo,  cuando  la 
verdad  disimulada  por  Augusto,  que  era  el  Imperio  solo 
en  el  nombre  una  República,  fué  puesta  de  njauiñesto  por 
sus  sucesores,  y  que  ei  Estado  vino  ¿  ser  la  casa  particular 
del  Principe. 

«El  único  ministro  que  tuvo  Tiberio,  era  un  simple  ca- 
ballero; y  con  Claudio  reinaron  cuatro  de  sus  sirvientes 
libertos.  ( * )  * 

De  Felipe  II,  dfce  un  contemporáneo. 
«  No  se  sirve  S.  M.  de  los  Grandes,  de  que  vive  receloso 
«  ni  quiere  acrecentarlos  en  autoridad.»  Con  efecto,  por 
lo  regular,  lospripieros  oficios  se  confiaban  á  criaturas  de 
oscuro  linaje,  que  elevaba  el  Rey  hasta  la  altura  que  le 
conventa:  si  los  Grandes  servían,  destiaábaseles  á  puntos 
distantes  de  la  Península.» 

Este  sistema  de  proveer  á.  lo  Príncipe  de  )a  Paz  los 
empleos  públicos,  lo  hemos  experimentado  nosotros  mismos 
tantas  veces,  que  no  requiero  demostración;  y  si  no  se 
diera  poi-  atenuación  que  los  empleos  son  el  botín  y  la 
recompensa  que  aguardan  los  colaboradores  [de  los  elegi- 
dos magistrados  superiores,  se  diría  que  la  oscuridad  es  ua 
titulo  y  no  pocas  veces  la  mala  reputación  moral  es  de  suyo 
recomendación  para  optar  &  los  puestos  lucrativos. 


(1)  Duro;.  HIstolN  des  nomaliiR. 

Tomo  HITO.— It 
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No  era  este  el  fispiritu  que  presidia  en  Ic 
moa  á«  las  colonias,  y  nos  es  fácil  demostrar! 
recuerdo  de  nombres  propios  esclaiecídos 
todavía  por  la  generación  presente. 

Es  admisible  suponer  que  los  empleados  d 
de  las  Rentas  Reales  fuesen  necesariaméiU 
ninsulares,  ú  hombres  de  poco  viso.  Sucedía 
lo  contrarío  en  la  ciudad  de  San  Juan, cuyos 
podido  consultar,  mediante  la  prolijidad  del 
en  tomar  las  carpetas  de  los  expedientes  y  n 
•  con  el  Ilustre  Cabildo  de  San  Juan  da  Iti  P 
1801,*4ue  existen  en  el  Arcliívo.  Casi  todos 
nombrados  en  aquellos  documentos  vivían 
en  que  pudiera  recordarlos  quien  llegase  á  1 
1820,  y  de  aquellos  documentos  resulta  que  ai 
gados  de  la  Renta  en  ciudad  como  San  Juü 
entonces  datan  poca  consideración,  son  rico; 
Dates  de  lo  principal  como  lo  demostrurem< 
nombres  propios. 

«1806.  «Se  comunica  en  1806  la  orden  del 
del  Consejo  de  Indias,  la  Instrucción  de  20  d< 
(anterior  A  las  ordenanzas  de  intendentes 
otorgarla  ñanza  délos  empleados  de  1*  Üei 
Luego  se  otorgaba  ñanza  para  administrar  Rentas? 

Ahora  somos  mas  honrados  y  menos  escrupulosos. 

Diciembre  20.  «Se  comunica  á  esta  subdelegacion  de 
Rentas  la  circular  del  Virrey  avisando  >)ue  el  Tribunal  de 
Cuentas  sigue  sus  funciones  interrumpidas  por  la  conquista 
de  los  ingleses.» 

«1807,  «Al  subdelegado  de  la  Real  Hacienda — el  Cíober- 
nador  de  Córduba,  acusa  recibo  de  la  foja  de  servicios 
del  señor  Administrador  de  Tabacos  Donjuán  Manuel  de 
Castro.» 

«Al  mismo — El  Gobernador  de  Córdoba  acusa  recibo  del 
estado  semestral  del  presente  año  de  la  operación  de  arcas, 
(arqueo)  y  estado  de  que  tratan  los  arls.  106  y  107  de  la  Real 
Ordenanza.» 

«El  Cabildo  comunica,  Noviembre  3,  que  en  acta  celebrada 
en  unión  con  el  subdelegado  de  la  Real  Hacienda  y  et 
pueblo,  ha  resuelto  la  suspensión  interina  del  Teniente 
Ministro  de  la  Real  Hacienda  y  Tabacos  D.  Manuel  Castor 


Pedro  Vázquez  del  Carril.» 

El  Cabildo  contesta  nota  de  este  en  que  se  niega  í  acep- 
tar el  empleo,  por  obstáifulos  que  el  Cabildo  ofrece  allanar 
al  (ifa  siguiente,»  No  hacemos  la  historia  administrativa  de  . 
ias  rentas  publicas,  bastando  para  nuestro  propói^^  los 
tres  nombres  propios  que  ocurren.  D.  Manuel  Castro  Ca- 
rreño  era  persona  tan  notable,  que  de  su  casa  se  decía 
«casa  de  cadena»,  estoes,  solariega  nobiliaria  por  usar  pos- 
tes encadenados,  como  aun  se  usa  en  Italia. 

Estuvo  en  ella  hasta  1864  la  Escuela  de  la  Patria,  por  lo 
vasto  de  sus  antiguos  salones.  El  general  D.  Nicolás  Vega 
fué  casado  sucesivamente  con  dos  sobrinas  de  aquel  gran 
potentado,  á  que  sucedieron  los  Furques,  de  los  cuales  hay 
en  ta  Aduana  de  Entre-Rios  el  último  representante,  Don 
Raf^l. 

El  sucesor  que  se  intentó  dar  al  señor  Castro,  D.  PeSro 
Vázquez  del  Carril,  es  el  padre  del  Dr.  D-  Salvador  M,  del 
Carril,  uno  de  nuestros  mas  altos  personajes  políticos  é  his- 
tóricos. En  la  testamentaría  de  don  Pedro  entraban  sesenta 
cuadras  cuadradas  de  viñas,  ademas  de  molinos,  esclavos, 
casas  y  otros  enseres. 

Sus  descendientes  que  llevan  aun  su  apellido.y  los  Corti- 
nez,  RuGnos  y  Lloreras,  que  pertenecen  k  la  misma  des- 
cendencia, han  trasladado  domicilio  &  Buenos  Aires. 

Don  Francisco  de  Oscari,  llamado  después  el  doctor  Os- 
cari,  siendo  acaso  el  único  que  tuviese  ese  titulo  en  aque- 
llos tiempos  en  San  Juan,  era  persona  de  mucha  posición, 
vivió  hasta  1839,  y  no  dejó  sucesión. 

Como  se  ha  visto  por  las  órdenes  recibidas,  las  ordenan- 
zas de  Intendentes  y  otras  particulares  se  hacen  cumplir,  y 
'""  reclamos  de  no  llenarse  las  fórmulas,  son  atendidos  y 

imitados. 

Sucedió  en  1813  en  la  administración  de  las  Rentas,  don 

Antonio  de  Oro,  padre  de  D.  Domingo  de  Oro,  tan  cono- 

lo  por  la  elegancia  eminentemente   aristocrá,tíca  de  su 
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figura  y  modales,  y  como  tipo  de  raza  solo  compari 
doctor  Carril. 

Era  su  padre  hermano  del  obispo  Santa  Uada  c 
con  lo  que  está  dicho  todo,  y  diputado  al  Congrí 
Tucuman. 

Queda   representada  esta    familia  descendiente 
conquistadores  en  un  joven  Oro,  regente  de  una  sucu 
Banco,  en  San  Pedro,  y  en  una  de  las  familias  Sarmiento,  á 
que  pertenece  por  parte  de  ma9re  el  doctor  don  Tomás, 
^;  •    todos  residentes  en  Buenos  Aires. 

6aa|6  lo  dicho  para  mostrar  cuan  Ubres  de  exacciones  se 
encontraban  los  colonos  nosolo  por  la  legislticíon  adminis- 
trativa, sino  por  la  responsabilidad  y  dignidad  po^onal  de 
los  empleados  ¿  quienes  se  encargaban  tales  funciones, 
siendo  criollos  los  administradores  y  gentes  de  pro. 

En  lo  mUitar,  como  que  mas  poder  personal  se  confiere 
estándoles  aabordinados  todos  los  que  llevan  armas,  los 
encargados  del  mando  de  la  milicia  en  aquellos  tiempos,  en 
que  el  temor  primero,  y  en  segundo  lugar  la  presencia  de 
los  ingleses  en  el  Rio  de  la  Plata,  requería  aprestarse  á.  la 
guerra,  se  ve  el  mismo  hecho  de  ser  los  jefes  y  aun  los 
,  capitanes,  personas  notables  de  las  plomeras  familias,  los 

cuales  continüan  sirviendo  en  las  guerras  de  la  indepen- 
dencia. Tomamos  de  aquel  archivo. 

En  lo  militar  los  siguientes  nombres:  Marzo  1— A.I  efectivo 
Comandante  de  armas  D.  Javier  Joíté  para  que  haga  la 
clausura  de  los  ingleses.  Otra  para  que  allane  el  fuero  á 
los  sargentos,  Justo  Duran,  Pedro  Verterino  para  decla- 
rar en  una  causa.  A.I  mismo.  Marzo  13.  Pidiendo  mayor 
vigilancia  sobre  los  prisioneros  ingleses,  (301)  por  haber  sido 
tomado  Montevideo  por  esta  nación;  que  aquellos  sean 
recogidos  á  sus  cuarteles,  excepto  los  que  hubieren  jurado 
domicilio  (*)  Otubre  5,  se  pide  informe  sobre  el  hecho 
denunciado  por  el  capitán  Mateo  Gano  de  prisión  indebida 
por  queja  elevada  por  este  al  señor  don  Santiago  Liníers. 
Aquel  comandante  de  armas  don  Javier  Jofi-é,  es  el  último 
representante  varón,  por  la  línea  masculina,  del  capitán 
don  Juan  Jofré,  fundador  de  la  ciudad  de  San  Juan;  en 


tan  é  ingeniero  resiaen  en  uuenos  Aires,  y  aquei  Aiayor 
(Ion  Cesáreo,  excelente  oñcial  de  artillería,  murió  hace  un 
año,  por  acudir  donde  incendiábase  un  proyectil  que  ensa- 
yaba. No  sabemos  de  otra  familia  de  conquistador  que^ 
esté  tan  dignamente  representada  hoy,  como  la  del^pitan 
Juan  Jofré  que  pasó  la  Cordillera  nevada  con  60  lanzas  y 
Tundó^an  Juan.  El  capitán  don  Mateo  Cano,  fué  coman- 
dante largos  años  de  la  milicia  después  de  un  Grimau,  al 
parecer  oñcíat  francés,  que  hubiese  sido  mandado  de 
Buenos  Aires  para  disciplinarla.  Las  diver?^s  ramas  de 
la  familia  de  los  Cano,  dejaron  fincas  valiosas,  plantadas 
de  largas  hileras  de  cipreses  que  embellecian  el  paisaje. 
Solo  los  Cano  tenían  cipreses.  Están  en  Buenos  .\,ires  es- 
tablecidos sus  descendientes,  que  han  sido  con  don  Juan 
Catio  hacendados  muy  poderosos  y  personas  muy  distin- 
guidas.   Los  Zabullas  pertenecen  á  esta  familia. 

En  lo  eclesiástico,  San  Juan  pertenecía  á  la  diócesis  de 
Santiago  de  Chile,  como  en  lo  civil  dependía  da  la  provincia 
de  Córdoba,  donde  residía  el  Gobernador  que  impartía  órde- 
nes &  los  jefes  miKcianos,  y  i  los  sub-delegados  de  las  rea- 
les rentas.  Aun  en  lo  eclesiástico  podemos  citar  un  reclamo 
de  indebida  tramitación. 

1808,  Setiembre  23— Al  sub-delegado  de  Real  Hacienda: 
El  diputado  de  la  Real  Caja  de  consolidación  de  Santiago 
de  Chile,  con  Jecho.  13  del  corriente,  comunica  la  queja 
elevada  por  don  Francisco  de  Oscari  de  haberse  remitido 
á  la  Real  Caja  de  Mendoza  las  cantidades  ingresadas  por 
redención  de  obras  pías,  y  sin  llenar  los  trámites  de- 
bidos. 

Un  documento  antiguo  explica  aquel  predominio  de  la 
raza  blanca  en  San  Juan,  y  deja  entrever  la  existencia 
de  aquellos  ricos-homes,  hidalgos  que  figuran  mas  en  el 
Cabildo  y  Rentas  Reales,  milicias,  etc.  En  1748  el  gobier- 
no de  Chile  á  que  pertenecía  Cuyo,  manda  levantar  el 
censo  de  las  poblaciones  al  Norte  de  la  ciudad  de  San  Juan, 
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iií  en  Jachal,  entre  españoles  é  indio 
y  una  personas  de  toda  edad  y  sexo, 
entos  dos,  en  Piemanta  ciento  cuarent 
',6  en  Galingasta,  Magna  y  Ampacama, 
L  quinientos  indios,  en  poblaciones  ru 
D  estar  sue  antepasados,  pues  hemos 
la  Reducción,  conservándose  la  igleí 
3  circunTalacion.  Hoy  tiay  escuelaE 
}s,  los  maestros  muestran  grande  ad 
itras  que  mandaron  fi  la  última  Expc 
qm  les  merecieron  una  medalla  de 


CAPITULO  V 

VIRREINATO     DE    RUEROS  AIRES 

GeRRENES  DE  DISOLUCIÓN 

H  contrabando— Necesidad  ds  crear  nos  plaia  tuerte  en  el  Alláotfto— Bl  Virreinato 
de  Buenos  Aires— Slutomas  de  desmembwmleDto— RWalldades  preeiislentes— 
Otarea*— Córdoba— El  Paraguay— La  Provincia  de  Cuyo  no  fué  sei)3ratlBia— La 
Banda  Orlenuü- La  reconquista  de  Buenos  Airea- HepercQElan  en  to(ta  la 
América  espaSola— Hablan  sido  vencidas  en  las  callea  de  Boenos  Aires  la  Es- 
yfia  j  la  Inglaterra  t  un  mismo  tiempo— La  nueva  capital  conqaisiü  la  iiege- 
monia- Los  cambios  de  goMerno  s*  bacen  tumoltuarlaniente  en  el  Cableo  de 
Buenos  Aires  con  prttelndeacla  de  loa  demás— Laa  dlatauelas  entre  las  ciuda- 
des Otra  cansa  de  deBasoclaclon- La  (ontulti  eipll  cada— Defecto  de  consiste  ocla 
nadonal  en  la  Taita  de  un  nombre  apropiado  para  la  nueva  nación— El  Alto 
Perú  ipied*  apartado- Bi  Paratiuaj— Los  indios  educados  en  el  odio  y  desprecio 
de  la  raza  blanca— El  pislonero  no  enseñaba  á  amar  la  patria— El  abismo  que 
separaba  i  los  blancos  de  los  neófitos  de  los  Jesuítas— Las  Ideas  dtrl  mundo 
exterior  se  detenían  en  Buenos  Aires  tln  penetrar  en  el  Interior- Efectos  del 
odio  Inculcado  i  los  Indios  contra  la  raza  blanca— sFualle  usted  dos  españoles 
.  por  semana»— Simplicidad  y  pureza  primitiva  de  la  vida  salvaje,  según  Doussean 
—Las  Cartas  BdlDcantea,  Puritanos  anacreónticos— Uoblerno  paternal. 

Tiempo  es  ya,  y  sobrddo,  de  que  coocreteinús  especíal- 
meote  el  estudio  ¿nuestra  sociedad,  formada  con  los  res- 
tos que  quedaron  unidos,  después  de  la  general  einancipa- 
cioDde  las  colonias  españolas,  y  su  separación  en  Estados, 
ya  siguiendo  las  demarcaciones  administraUras  de  la 
España,  ya  como  lo  dispusieron  fatalidades  históricas. 

El  contrabando,  aquel  enemigo  malo,  armado  como  Sa- 
inas de  todas  las  astucias  del  ingenio,  para  corregir  y 
castigar  los  abusos  y  errores  económicos  de  los  gobiernos, 
'ba  6,  medias  con  la  Compañía  de  Contratación  de  Cádiz, 
a  proveer  de  mercaderías  &  las  colouias,  para  repartirse 
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los  provechos;  y  como  fuesen  aniquilados  los  filibusteros 
con  Morgan,  en  las  Antillas,  el  contrabando  hurtó  la  vuelta 
á  los  guarda  costas  de  Panamá  y  enderezó  las  proas  de 
sus  veleras  naves  hAcia  los  mares  del  Sur.  Tenían  la  isla 
de  San  Javier  á.  siete  leguas  de  distancia  de  Buenos  Aires 
«dicen  las  crónicas»  ocupada  por  los  portugueses,  muy 
provista  de  géneros,  para  introducir  por  tierra,  hasta  lle- 
gar á  Lima,  corte  de  los  Virreyes,  y  depósito  de  pastas  de 
plata  del  mineral  de  Pasco,  como  in  el  camino  encontra- 
rían las  del  Cerro  de  Potosí. 

'  Es.„.mb,o<le  r„..sde.  comercio  aconsei.b.»  1.  C. 
roña  de  España  dar  frente  oficial  k  sus  colonias,  hacia  el 
Atlántico,  creando  una  fuerte  administración  con  n#ves  y 
ejército  apercibido,  para  oponerlo  á  la  hostilidad  de  los 
portugueses. 

El  temor  c^  que  los  ingleses,  que  acababan  de  perder 
sus  posesiones  en  la  América  del  Norte,  intentasen  apode- 
rarse de  las  de  España  en  esta  parte  del  Sud,  influían  no 
poco  sobre  aquella  determinación. 

«Convenía  organizar  un  gobierno  capaz  de  contener  á 
los  Dortugueses,  dice  el  erudita  historiador  del  Virreinato, 
don  V.  Quesada,  obrar  con  celeridad  por  «autoridad  propia 
é  independiente  del  Virrey  de  Lima,  imposibilitado  por  la 
distancia  para  atender  con  eficacia  las  fronteras  de  la 
Banda  Oriental,  que  era  el  punto  mas  vulnerable,  por  ser 
el  mas  codiciado  de  los  lusitanos  (^).»    * 

En  1776,  se  creó  por  tanto  el  Virreinato  de  Buenos  Aires, 
subordinando  á  la  autoridad  del  nuevo  Virrey  las  demar- 
caciones territoriales  siguientes: 

Provincia  de  Cuyo  á  la  falda  de  los  Andes. 

La  antigua  provincia  del  Córdoba  del  Tucuman. 

La  Audiencia  de  Charcas,  ó  el  Alto  Perú. 

La  Capitanía  General  del  Paraguay,  incluyendo  las  misio- 
8iones  jesuíticas. 

La  Capitanía  General  de  Buenos  Aires,  qué  compren- 
día Santa  Fe,  Corrientes,  Entre  Ríos,  y  la  Banda  Oriental. 

Las  tierras  desiertas  de  El  Chaco  del  Norte,  la  Patago- 
nia.  Tierra  del  Fuego  é  islas  del  Sur,  incluyendo  las  Mal- 


(I)  Virreinato  del  Rio  de  la  Plata  — 1776-1812  — por  Vicente  G.  Quesada  — 1881. 


se  borrará  así  no  mas  el  Cabo  de  Hornos,  ni  se  cegará  el 
Estrecho  de  Magallanes  hacia  el  Sur.  Los  tributarios  del 
majestuoso  Rio  de  la  Plata  hasta  tocar  con  las  posesiones^ 
portuguesas  al  Este,  y  mas  allá  del  Desaguadero  jiNorte, 
limites  de  fácil  determinación. 

Co'jprende  este  paño  de  tierratodos  los  climas,  con  ancha 
exposición  al  Atlántico  para  la  exportación  de  los  productos 
de  todos  los  países,  cuyos  grandes  ríos  desenabocan  en  el 
estuario  del  Plata.  ^ 

Los  habitantes  de  las  diversas  regiones  ya  pobladas  pare- 
cían ser  los  mismos  españoles  blancos;  y  los  indios  de  la 
raza  cobriza  que,  como  dice  don  Juan  de  Clloa,  «ver  6, 
uno  BS  haberlos  visto  á  todos,  desde  el  Canadá  hasta  las 
PRmpas». 

Sin  embargo  Je  no  haber  encontrado  obstáculo'algu- 
no  interno  para  constituirse  y  funcionar,  la  creación 
del  Virreinato  parece  la  señal  dada  no  solo  para  la  dis- 
locación de  sus  propios  elementos  componentes,  sino  para 
la  destrucción  dft  la  autoridad  española  en  sus  antiguas 
colonias. 

Trasportándonos  á  cuarenta  años  atrás  mostraremos  en 
acción  aquellos  enormes  témpanos  del  deshielo  de  tan 
vasto  sistema  de  colonización,  entrechocándose  los  colo- 
sales fragmentos  que  arrastra  tras  sí  la  corriente  de  los 
sucesos. 

Desde  al  Alto  Perú  se  extendía  la  raza  quichua,  indígena, 
prehistórica,  hasta  la  ciudad  de  Córdoba,  sobre  cuyas  altu- 
ras estuvo  el  mas  avanzado  Pucará,  ó  fortaleza,  de  la  con- 
quista Inca,  y  á  cuyos  hijos  acostumbraban  los  vecinos 
de  la  ciudad,  como  lo  acreditan  las  Actas  Capitulares  de 
Córdoba,  cazar  para  proveerse  de  gente  de  trabajo  y  yana- 
cona», 6  sirTlentes. 

Charcas  era  una  grande  ciudad  poblada  desde  el  Perú, 
con  sus  ínfulas  de  Corte,  su  Universidad  de  materia  legal, 
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SU  A.udiencia  y  su  foro;  pero  mas  que  todo,  con  las  ricas 

minas  de  Potosí,  cuyos  tesoros    se  difundían  por  todo  el 

mundo,  en  pesos  fuertes  acuñados,  proporcionando  rentas 

al  Virreinato  para  sostenerse,  pues  la  Capitanía  de  Buenos 

era  muy  pobre  de  artículos   de  exportación  hasta 

es,  según  se  ve  por  cuadros  de  A.duaua  de  aquella 

Sus  hombres  de  acción,  como  los  doctores  de  sus 

sidades,  ejercieron  grande  igfluencia  en  el  Virrei- 

ales  como  don  Mariano  Saavedra,  Jefe  de   los  Pa- 

en  la  Reconquista  de  Buenos  Aires  en  1807,  como 

ámc   don   Manuel    Moreno,  de    la    Universidad  de 

ls,  autor  de  la  primer  memoria  sobre    el  Comercio 

• 
ombre  de  Virreinato  de  Buenos  Aires,  sin  embargo, 
:pondia  i.  sentimiento  posible  alguno  de  unión,  ni 
rde  dei  patriotismo,  tanto  en  las  masas  quichuas, 
jnservan  basta  ahora  su  lengua,  como  entre  los 
s  españoles  y  criollos  que  forman  la  alta  so- 
la riesgo  el  A.lto  Perú,  de  desprendei-se  al  menor 
miento,  simplemente  por  falta  de  adhesión  y  cohesión 
ca  por  aquellas  causas.  * 

Córdoba  el  cambio  debió  dejarle  impresiones  des- 
ibles.  Pequeña  ciudad,  pues  en  1816  cuenta  solo 
lil  habitantes,  era  cabecera  de  la  provincia  de 
)a  del  Tucuman  que  contaba  raucLos  pueblos  im- 
tes. 

lindad  de  Córdoba  era  ademas  el  centro  religioso 
:a  parte  de  la  colonización.  Su  Universidad  fué 
a  y  regida  por  los  Jesuítas;  y  las  numerosas  torres 
as  por  el  fervor  religioso  y  que  embellecen  el  paisa- 
Lvia,  no  estaban  en  proporción  en  1819  con  el  nú- 
de  sus  habitantes.  Tocábales  una  iglesia  k  oada 
ntos, 

sede  episcopal,  tenía  Universidad,  Seminario  Con- 
y  Colegio  de  Monserrat,  con  muchos  conventos  y 
terios  en  cuyos  servicios  se  enrolaban  las  pri- 
familias,  abriendo  loa  conventos  camino  &  las 
lias  para  elevarse  en  la  consideración  por  el  sacer- 

idemas,  por  lo  mediterr&neo  relativamente  á.  Buenos 


CIO  DI  ejerza  ei  comercio>. 

Buenos  Aires  sin  Universidad,  hasta  después  de  la  Revo- 
lución, sin  UD  Colegio  hasta  poco  antes,  librados  sus  habi- 
tantes al  comercio,  debía  aer  tenido  en  menos,  y  mirado 
como  poca  cosa  en  la  gerarqula  colonia),  según  la  opinión 
de  aquellos  tiempos,  porque  era  de  reciente  dat¡i  que 
empezaba  h  hacerse  notable  esta  ciudad  en  A.mérica,  por  « 
cierto  desembarazo  y  como  degeneración  de  la%wideas 
coloniales  ¿  causa  de  sus  tratos  con  extranjeros,  atraídos 
&  la  ctéonia  por  el  comercio  de  contrabando;  y  entre  el  con- 
trabando, deatizándose  las  nuevas  ideas  propaladas  en  el 
siglo  XYin. 

No  obstante  los  cordones  sanitarios  establecidos  para 
que  no  penetrasen  por  esta  flnestra  falsa  los  libros  pues- 
tos al  vértice,  porque  desmoralizaban  al  pueblo,  encon- 
tróse en  Mendoza  la  ilustrada  de  Robertson,  que  tan  mal 
trataba  á  los  reyes  y  frailes  españoles,  traducida  al  caste- 
Uaflo,  hecho  ignorado  por  la  Aduana.  Examinado  el  caso 
se  encontró,  que^los  Curas  en  toda  la  extensión  de  la 
América  eran  los  ocultadores  del  contrabando  inglés,  por 
el  permiso  que  conservan  aun  de  introducir  ornamentos  y 
vasos  sagrados  sin  pagar  derechos,  y  por  tanto  sin  abrirse 
sus  cajones  sino  &n  la  sacristía;  y  como  los  Curas  tenían 
Sotacuras,  y  sobrinos,  el  Enemigo  Malo  pallaba  un  virgi- 
neo  para  introducir  las  obras  de  Voltaire,  Rousseau,  y 
hasta  la  Enciclopedia  de  que  estaba  plagada  toda  la 
América  y  hemos  encontrado  ejemplares  desde  la  infancia. 

Del  Paraguay  nada  diremos.  Hasta  entonces  habla  dado 
Dombre  &  estos  países,  pues  Buenos  Aires  mismo  está  in- 
cluido en  el  mapa  coa  el  nombre  de  Paraguay.  Ea  1839 
tiene  la  Asunción  diez  mil  habitantes,  conservando  sus 
humos  de  capital.  Nunca  habla  obedecido  &.  extraños,  ni 
admitidolos. 

En  el  acto  de  aflojarse  el  vinculo  colonial,  se  apartó  el 
Paraguay  para  no  volver  á  formar  parte  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Las  Misiones  det  Paraguay,  inspiradas  por  el  sentimiento 
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religioso  (le  lo3  jesuítas,  mantenidas  aparte  del  i 
colODizacion  española,  y  educadas  como  en  ii 
por  un  sistema  de  experimentación  social  y  cor 
marchitaron  y  secaron  cuando  ios  vidrios  se  roí 
quedaron  expuestas  esas  plantas  á  la  atmósfei 
mundo  sublunar. 

La   provincia  de  Cuyo,  aunque  de  origen  el 
mostró  nunca  tendencias  separatistas,  acaso  porq 
templacion  diarla  de  la  estupenda4)arreraque  la  separaba 
de  Chile,  obraba  sobre  el  ánimo  de  sus  habitantes,  como  el 
mas  incuestionable  argumento  en  favor  de  la  unión  con  los 
otros  pueblos  de  la  misma  llanura  al  Oriente. 

No  sucedió  asi  con  la^anda  Oriental  del  Río  de  la  Plata, 
poblada  desde  Buenos  Aires,  de  manera  que  gran  parte  de 
escrituras  de  sus  campiñas  se  conservan  en  los  archivos  de 
esta,  por  haber  sido  hechas  las  concesiones  desde  este  lado. 
Plaza  fortificada,  y  residencia  de  españoles  peninsulares  de 
nota  en  la  administración,  y  apostadero  de  los  buques  da 
guerra  españoles,  Montevideo  conservó  siempre  ese  carác- 
ter de  estación  marítima,  viéndose  por  sus  calles  con  mas 
frecuencia  que  en  Buenos  Aires  oficiales  de  marina,  t^fie 
por  4o  general  pertenecen  i  buenas  familias  y  tienen  ma- 
yor apariencia  de  cultura  que  ios  de  tierra.  La  sociedad 
cuita  se  conservó  por  tanto  mas  española,  y  la  campiña 
asumió  bien  pronto  su  carácter  ind^jena. 

Cuando  la  princesa  Carlota  ofreció  la  «compostura  entre 
la  Independencia  y  la  dinastía  española,  que  ofreció  Fe- 
lipe igualdad  entre  la  República  Francesa  y  los  Borbones, 
Montevideo  prestó  oídos  a  la  insinuación  y  pasó  á.  ser  poi^ 
tuguesa. 

En  1807,  la  población  del  Virreinato  de  Buenos  Aires, 
tuvo  ocasión  de  probar  por  la  primera  vez  su  flamante  pa- 
triotismo. Los  vecinos  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  bajo 
el  mando  del  Capitán  de  marina,  Liniers,  francés  de  origen, 
vencieron  á  once  mil  ingleses  de  tropas  de  línea,  después 
de  reñido  combate,  tomando  manzana  por  manzana  de  la 
ciudad,  reconquistándola  con  los  patricios,  los  arribeños  y 
los  españoles  peninsulares  organizados  en  batallones  y 
tercios  de  milicias  urbanas.  Las  tropas  que  guarnecían  á 
Montevideo,  las  autoridades  y  el  vecindario  de  la  ciudad 
tuvieron  buena  parte,  contribuyendo  con  sus  fuerzas  á  pro- 


Forewig  Offiee  tenia  desde  entooces  por  regla  habitual  usar 
de  deferencia  y  buaua^vúluDlad  para  con  las  autoridades 
argentinas,  como  un  tributo  de  respeto  al  denuedo  de  sus 
habitantes  en  la  reconquista  de  Buenos  Aires.  * 

La  HevolucioQ  de  la  Independencia  de  la  AnjSPtca  del 
Sud  quedaba  resuelta  y  cosumada  en  todas  las  colonias, 
con  Ta  noticia  de  tan  grande  hecho,  magnificá,ndúlo  el  ge- 
.  neral  inglés  Whitelock  mismo,  para  su  defensa  en  la  causa 
que  se  le  siguió  y  corre  impresa,  con  el  ánimo  de  disimular 
asi  y  cohonestar  la  vergüenza  de  la  derrota'como  es  prác- 
tica siempre  de  las  grandes  vencidos,  hacer  mas  grande 
tudavia  al  vencedor. 

Todo  corazón  americano  respondió  con  la  exclamación 
«bel  Correggio:  )amche  iuI  no  sintiéndose  cada  unojmenos  que 
nadie,  con  tanta  mas  razón  que  en  Buenos  A.ire9*habia 
huido  el  Virrey  Marqués  de  Sobre  Monte;  y  bastaba  eso 
para  creer  que  los  españoles  peninsulares  nada  ó  poco  ha- 
bían hecho  de  su  parte.  Hablan  sido  vencidas,  pues,  en  las 
calles  de  Buenos  Aires,  la  España  y  la  Inglaterra  á  un 
tiempo.  La  idea  de  la  emancipación  empezó  k  fermentar 
en  todas  las  cabezas,  y  en  tres  años,  lo  que  va  de  1807  á 
1810,  estuvo  incubada  casi  sin  concierto;  y  sin  casi,  pues 
las  comunicaciones  entre  Méjico  y  Buenos  Aires,  no  habien- 
do periódicos  ni  correos,  eran  punto  menos  que  imposibles. 

Esta  aseveración  no  procede  de  simples  deducciones  de 
la  lógica,  sino  de  las  declaraciones  obtenidas  de  boca  de 
ancianos  de  Chile,  del  Perú,  de  Venezuela  y  Nueza  Granada 
quienes  la  manifesiarou  al  autor  durante  sus  viajes  en 
América. 

Otra  revolución,  empero,  se  operó  en  los  ánimos,  ó  mas 
bien  una  serie  de  revoluciones  y  de  reacciones,  dentro  del 
Virreinato  mismo  de  Buenos  Aires.  La  nueva  capital  en  el 
nombre  conquistó  esta  vez  la  hegemonía  que  Córdoba  y  la 
Asunción  se  disputaban,  pues  que  por  tales  y  tan  buenas 
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capitales  se  tenían.  El  pueblo  de  Buenos  Aires  á,  su  vez, 
como  su  fama  crecía  en  el  concepto  de  propios  y  extraños 
se  ensovberbecia  en  demasía,  como  aquellos  que  se  enri- 
quecen de  golpe,  y  empezó  á  prescindir  de  todos  los  otros 
pueblos  y  Cabildos  aun  de  los  de  su  propia  jurisdicción  como 
Santa  Fe,  Corrientes  y  Entre  Ríos,  que  eran  los  últimos  en 
saber  lo  que  se  tramaba  revolifcionariamente  en  Buenos 
Aires. 

Como  no  había  sistema  electoral,  jps  cambios  de  gobierno 
tenían  que  efectuarse  tumultuariamente  en  Cabildo  abierto 
de  notables,  ó  bien  como  los  romanos  de  los  últimos  tiem- 
pos ijed»  República,  en  que  los  Italiotes,  teniendo  derecho 
de  ciudadanía  romana  no  podíati  votar  sino  en  Roma. 

El  triunfo,  sin  embargo,  había  sido  no  solo  de  poi^eños, 
sino  de  españoles  peninsulares,  de  orientales  y  de  arribe- 
ños, llamados  asi  los  habitantes  de  las  otras  provincias  del 
Virreinato,  pu©s  solo  de  Montevideo  habían  venido  mil  dos- 
cientos combatientes.   .^ 

El  Cabildo,  en  cuya  corporación. debían  predominar  na- 
turalmente los  peninsulares,  pero  simplemente  por  conme- 
moración del  hecho,  mandó  poner  por  nombres  á  las  call^ 
los  d^  los  Jefes  que  mas  se  habían  distinguido,  resultando 
como  era  natural  también  la  mayor  parti  españoles.  La 
exaltación  revolucionaria  los  hizo  borrar  mas  tarde,  dejan- 
do á,  la  posteridad  la  duda  de  si  los  americanos  resistieron 
con  mas  encono  la  dominación  inglesa,  que  no  lo  intenta- 
ron los  españoles  mismos. 

Otra  causa  de  desasociacion  que  podía  señalarse  desde 
los  comienzos  en  la  organización  del  Virreinato,  provenía 
de  las  distancias  éntrelas  ciudades  de  entonces,  sin  cam- 
piñas pobladas,  ni  aldeas,  ni  villas  intermediarias,  no  ha- 
biendo mas  vehículo  que  las  muías,  pues  las  carretas  ni  las 
carabelas  volaban  entonces  por  la  Pampa  ó  por  los  ríos 
tranquilos  y  de  lento  curso.  De  ahí  ha  provenido  que  se 
conserven  tonadas  distintas  en  cada  provincia,  por  el  aisla- 
miento secular  en  que  han  vivido,  como  han  conservado 
los  norte-americanos  la  entonación  gangosa  de  los  predica- 
dores puritanos. 

El  golpeado  de  algunas  de  ellas  haciendo  vocales  graves 
de;,que  carece  la  lengua,  y  ante-esdrújulos  como  en  el  inglés, 
parece  provenir  de  la  marchado  la  cabalgadura  haciendo 


«  provisiones  neceeanas  para  viaje  tan  largo;  porque  sí 
«  exceptuáis  dos  ó  tres  habitaciones  que  no  están  muy  lejos 
«  de  Buenos  Aires,  y  una  Reducción  de  indios  bajo  la  con- 
■  ducta  de  los  Padres  Franciscanos,  no  se  encuentra  ee» 
«  todo  el  camino  que  es  de  mas  de  doscientas  leí^*a«s,  una 
«  sola  casa  donde  poder  acojerse  en  caso  de  necesidad.» 

ün»extraño  motivo  de  desasociacion  sobrevino  con  la 
Independencia.  Llamábase  el  país  bajo  el  dominio  español, 
el  Virreinato  de  Buenos  A.ires.  ¡Cómo  llamarle  los  del 
Alto  Perú,  los  del  Paraguay,  etc.,  de8|>ues  da»  dejar  de  ser 
Virreinato,  Repdblica  de  Buenos  Aires?  De  Matstre  notaba 
este  defecto  de  consistencia  nacional  eu  la  paUbra  Estados 
Unidos.  Desde  luego  antes  de  llamarse  Virreinato  estos 
paises  llamábanse  Provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Cuando 
pi%tendieroti  ser  Estado,  le  agregaron  el  caliñcativo  Unidas, 
como  las  Piovingias  Unidas  de  Fiandes,  tan  noblemente 
conocidas  en  la  historia. 

1^1  Alto  Perú,  no  obstante  la  presencia  de  sus  represen- 
tantes en  el  Congreso  de  Tucuman,  quedó  como  queda  en 
los  campos  un  girón  del  vestido  desj^arrado  durante  la 
lucha. 

El  Paraguay  no  tuvo  ocasión  da  oír  la  palabra  Indepen- 
dencia siquiera,  ni  la  gloria  de  conquistarla.  Conquistó 
gloriosamente,  sin  embargo,  medio  siglo  después,  su  muerte, 
pereciendo  todos  sus  varones  por  sostener  la  mas  extraña, 
lamas  salvaje  tiranía  que  haya  producido  la  extravagancia 
neurótica  de  un  abogado,  apoderándose  del  gobierno  de  la 
raza  india,  que  los  jesuítas  habían  preparado  para  todas  las 
obediencias  y  sumisiones,  bajo  la  tutela  de  todos  los  directo- 
res espirituales,  morales  y  políticos  ¿  la  vez. 

Tomamos  de  un  escritor  de  la  Orden  el  siguiente  dato 
histórico : 

«  Fué  en  particular,  á  fin  de  prevenir  el  pernicioso  efecto 
«  del  mal  ejemplo,  que  los  reyes  católicos,  á  ruego  de  los 
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«  mÍBioneros,  han  prohibido  &  lo8  españc 
a  demás  europeos  ir  á  laa  Reducciones,  á. 
«  viajes  la  necesidad  no  les  fuerce  A.  eil( 
«  aun  entonces  permitido  permanecer  a 
a  Desde  que  se  vela  llegar  un  europeo,  al 
((  y  prudente  se  le  ponía  al  lado,  &  pretexl 
«  y  hacerle  los  honores,  pero  en  realidad  ' 
«  lo  y  para  velar  de  mas  cerca  sobre  su  ce 
Son  verdaderamente  ediflcaotes^stas  ri 
ticas,  hechas  con  alarde  por  aquellos  ídoc< 
*  encontraban  en  efecto,  <tque  tas  Reduccioi 
de  la^l^ta  y  del  comercio  de  los  europeos,  si 
se  nota  mas  fervor  y  mas  inocencia  en  lo 
Ya  habían  los  mismos  indios  notado  su  si 
sobre  los  europeos,  «¿Cómo  es  que  nos 
decfan  ciertos  indios  de  las  misiones  mt 
A.ires  &  tratAjar  en  obras  públicas,  que  tí 
pecado  contra  la  honradez,  cuando  noso 
dudarlo  que  los  españoles  los  cometen  ?  » 
Algunos  años  mas  tarde  aquellos  neófit< 
siervos  de  los  jesuítas,  que  eran  en  reali 
ser«tudadanüs  de  una  República,  iguaieí 
los  hijos  de  esos  españoles,  coa  quiene! 
contacto  y  á.  quienes  se  reputaban  superii 
Un  lago  de  sangre  seri  necesario  II 
bajo  un  pie  de  igualdad  estas  dos  razas;  ^ 
ilustres  de  la  raza  blanca  caerán  antes  ba 
vendetta  de  razas,  al  grito  de  mueran  los  a 
dos  blancosi  a  Hijos  míos,  les  había  conté 
padre  Miñones  á.  los  neófitos,  otra  cosa  no  puedo  deciros 
sino  que  nosotros  predicamos  &  los  españoles  la  misma 
doctrina'que  é.  vosotros.  Sí  los  españoles  no  la  observan, 
ellos  darán  cuenta  al  Supremo  Juez  que  les  hará  pagar  bien 
caro  su  negligencia.  En  cuanto  á  vosotros  mostraos  ñeles 
en  ponerla  en  práctica,  y  Dios  recompepsará  vuestra  fide- 
lidad, con  lo  que  haréis  ver  guc  tenéis  mat  juicio  que  los 
españoles.  (') 


( 1 )  Huratorl  Ib  Id  US. 
(1)  Du  Muratorl  114. 


vidDto  tiubiesa  soplado  soDre  moDtoncillo  de  paja,  queda  por 
averiguar  cuáles  han  debido  ser  las  consecuencias  de  este 
BÍstema  de  colonización,  bajo  otros  móviles  y  con  otros  fíoes  • 
que  los  que  las  sociedades  humanas  reconocen.        w 

Debe  desde  luego  observarse  que  á  la  tribu  errante  le  falta 
un  sen^mieoto  y  un  vinculo  que  es  la  patria,  pues  apenas 
estorba  que  otra  tribu  se  introduzca  en  los  campos  donde 
ella  caza.  La  sepultura  de  los  padres  fijó  un  día  en  torno 
de  ella  á  los  hijos,  para  cuidar  sus  restos,  y  d^este  simple 
hecho  parte  la  sociedad  según  Fustel  de  Coulanges,  y  la 
creación  de  la  familiti,  las  leyes,  la  religión  y  la  patria,  la  cité 
6  ciudad.  Pero  la  patria  no  es  solo  una  extensión  de  tierra 
que  hemos  hecho  el  patrimonio  exclusivo  de  una  familia, 
tribu,  ó  pueblo,  es  un  sentimiento  común  &  la  presento  gene- 
ración, para  trasgpittrlo  á  las  futuras  con  el  recuerdo,  el 
amor  y  el  vínculo  que  nos  une  ¿  lo  pasado. 

Ya  traía  el  salvaje  á  la  Reducción  el  desapego  á  la  tierra 
que  agravaron  aquellas  manumisiones,  trasplantes  y  emi- 
({raciones  de  que  dieron  ejemplo  y  modelo  los  misioneros, 
y  que  servirán  mas  tarde  para  disolver  las  Beducciones 
mismas  por  medio  de  nuevas  traslaciones,  y  aun  haciendo 
botín  de  los  habitantes  en  la  guerra,  como  las  hormigas 
asaltan  otros  hormigueros  para  apoderarse  de  las  larvas,  y 
hacerse  de  trabajadoras. 

A  este  despego  á.  un  suelo  que  no  es  la  patria,  sino  la 
misión,  se  añade,  como  lo  hemos  visto,  el  desafecto  natural 
del  conquistado  á  su  dominador,  de  la  raza  inferior  í  la 
superior,  pero  reagravado  por  la  educación,  obteniendo  los 
misioneros  que  los  indios  apenas  domesticados  se  crien  y 
mantengan  lejos  y  separados  de  loa  blancos,  llamados  espa- 
ñoles, con  lo  que  se  forma  una  nación  no  ya  en  la  nación, 
"DO  fuera  de  la  nación ;  pero  es  el  colmo  de  la  imprevisión, 
el  orgullo  y  del  espíritu  de  cuerpo,  inculcarle  la  idea  á,  la 
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raza  inferior  conquistada,  que  es  mejor  y 
Dios  que  la  de  sus  amos,  y  aun  constituí 
mente  en  esiiius  y  centinelas  de  vista  dt 
innata  del  hombre  cíyíJ izado;  &  fin  de  que  i 
inocente  salvaje,  que  Rousseau  habla  hech 
bueno,  y  que  los  viajeros  hallaron  en  toda 
giblemente  perversos. 

¿Era  este  esiiiritu  de  despego  &  la  Espai 
nación,  efecto  del  plan  que  se  akrit^uye  : 
preparar  pueblos,  odios  y  ejércitos  para 
dominio  de  las  Indias  Occidentales?  Ni  r 
este  ueSgtiio  en  sociedad  tan  poderosa  y  ■ 
cinco  mil  miembros  reclutados  en  las  fami 
ricas  é  infl  jyentes,  desde  que  hemos  vial 
generación  de  esos  criollos  emanciparse  si 
cion  tan  vasta  tendida  como  una  red  sol 
rica.  Los  magos  de  la  Persia,  con  Zoroasi 
egipcios  de  raza  sacerdotal,  la  supremacía  ; 
secular  del  papado  están  diciendo  que  ti 
casi  inevitables  en  la  sucesión  de  los  tiemp 

Consideramos  suspicaz  el  extracto  de  j 
dadas  por  diversos  jefes  de  misiones  orgt 
haciendo  obligatorios  los  ejercicios  militares,  recogieuao  las 
armas,  creando  intendencias,  arsenales,  y  mandando  fabri- 
car pólvora.  La  proximidad  de  los  portugueses  mamelucos 
justificaba  en  demasía  estas  medidas.  U¿i  proceso  natural 
del  espíritu  había  d^produciren  el  jefe  soberano  absoluto 
de  grandes  poblaciones  de  indios  un  poco  de  deapego  A  la 
gerarquia  de  otro  soberano  lejano,  cuya  autoridad  delega 
en  subalternos. 

Todos  estos  son  accidentes.  El  misionero  no  enseñaba  á 
amar  la  patria,  porque  él  no  la  tiene.  El  jesuíta  tiene  un 
soberano,  la  orden  íi  que  pertenece;  un  rey  absoluto  en  el 
que  esiá  en  la  Casa  Grande  de  Roma,  superior  al  Rey,  «1 
igual  al  Papa  ó  el  órgano  gerárqulco  para  recibir  sus  órde- 
nes. La  patria  del  sacerdote  cristiano  está,  en  el  cielo.  Los 
jesuítas,  los  misioneros  que  dirigen  las  misiones  no  son  pre- 
cisamente españoles,  ni  americanos,  son  jesuítas,  de  todas 
las  naciones,  mandados  desde  Roma  &,  catequizar  neó- 
fitos. 

El  padre  Catanes,  italiano,  vino  &  Buenos  A.¡res  enviado  k 


los  indios  de  las  Misiones,  Paraguay,  Corrisutes  y  BanJa 
Ói'ieutul  fué  suprema.  * 

De  ahi  vienen  las  desmerabracioiiea,  la  fedeíacion,  lai* 
moiitonera,  los  caudillos  de  ginetes,  la  destruccÍo^^«le  las 
misiones  uiismas,  hechos  buena  presa  los  habituntea  ea 
las  guaras,  robados,  arreados,  trasportados  de  un  punto  á 
otro,  del  país  español  iil  país  portugués  como  ganado,  como 
mercadería,  propiedad,  ó  cosa.  «Los  indios  á  su  turno, 
libres  al  fin  de  sus  superiores,  libres  de  ser  Jjuenos  ó  de 
parecerlo,  bajo  el  ojo  del  vigilante  teati no, libres  de  mentir 
á  toda  hora  de  ser  inocente,  libres  ahora  de  dejnr  salir  de 
su  boca  juramentos  é  imprecaciones  y  palabras  injuriasas 
é  indecentes,  como  lus  europeos  y  sus  hijos,  «que  no  se 
a  (S)iitienen  mucho  en  este  punto,  como  en  muchos  otros, 
a  en  presencia  i]^  los  indios,  los  cuales  saben,  al  decir 
«  del  padre  Gaetano,  preservase  con  el  auxilio  de  la 
B  gracia  divina,  del  contagio  del  mal  ejemplo. 

Rdzon  tenia,  pues,  Gervinius  el  historiador  del  siglo 
XIX,  de  señalar  •«  el  vasto  abismo  que  separaba  eu  esta 
«  Améiica  á  los  campeones  de  la  libertad,  generalmente 
«  hombres  instruidos,  de  la  masa  de  los  indios  y  aun  de 
■  la  gran  multitud  de  los  criollos,  (mestizos  y  campecinos) 
«  ijue  estaba  encadenada  por  el  temor  que  le  inspiraban 
«  el  Rey  y  la  Iglesia.  Una  grande  excisión  desunió  á  toda 
«  la  sociedad,  á  la  cual  vino  á  agregarse  el  odio  que  sepa- 
«  raba  alas  castas  y  las  razas,  á  las  tribus  y  las  clases,  y 
n  ademas  aquellos  celos  envidiosos  de  las  diferentes  loca- 
«  lidades»,  (engendrados  por  la  distancia),  que  fermenta- 
ff  han  con  mas  violencia  que  las  que  hemos  notado  en  Bspa- 

=  -  misma.»  (*). 

jsas  semejantes  de  desorganización  encerraba  el  VI- 

einato.  Las  ideas   nuevas    que  agitaban   al    mundo,  con 

Gerrlntns,  Histoire  da  XIX  SiMle-T.  IV. 
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escasa  y  limitada  difusión  en  sus  lenguas  origin 
gabán  y  se  detenían  en  Buenos  Aires,  la  ciudad 
comercio  y  del  movimiento  externo.  Anteriores 
se  disputaban  la  supremacía  que  dá  el  tiempo  y 
dominantes,  de  hidalguía  hereditaria,  de  saber  unÍT 
de  gerarquía  religiosa.  Las  indiadas  están  tranqui 
los  mares  antes  de  la  tempestad,  el  espíritu  de  las 
sopla  sobre  una  grande  extensión  del  territorio  g 
pondrá  en  movimiento  por  emanciparse  á  las  re 
genas,  cuando  los  blancos  traten  de  hacerse  ind« 
fes  de  la  corona  de  España  para  formar  naciones  i 
la  histA%  no  sabrá  clasificar  fácilmente  hechos  < 
tienen  una  misma  forma  exterior:  la  guerra.  Per 
en  realidad  la  guerra  contra  la  guerra  ó  la  gue 
guerra? 

Los  documentáis  públicos,  las  solicitudes  de  I 
Compañía  al  Rey  no  dejan  lugar  á  discusión,  ni  i 
Clones, 

*  Pero  loque  merece  todavía  mas  la  atención  d 
A  jestad,  dice  el  Padre  Aguilar  en  un  Memorial  d 
«  Rey  Felipe  V,  es  que  si  se  permitiese  á  los  españ 
a  inmediatamente  con  los  indios,  estos  recibirían 
a  irreparable   con   el  mal  ejemplo  de  aquellos,  ejemplos 
«  absolutamente  contrarios  á  las  buenas  costumbres  y  alas 
«  santas  leyes  del  cristianismo.  A  mas  de  que  loa  españoles 
d  de  que  hablo  no  dejarían  de  sembrar  encías  Reducciones 
e  máximas  pei-niciosas  contra  los  Ministros  de  la  Religión, 
u  á  fuerza  de  vejar  y  engañar  6.  tos  indios  los  harían  per- 
«  versos  y  falaces.  No  hay  nada  que  no  hagan  por  atraerlos 
«  á  les    ciudades  españolas,    (las  ciudades   de   europeos). 
«  Alientan  &  los  maridos  á  abandonar  á  sus  mujeres,  á  los 
«  hijos  á  separarsede  sus  padres;  los  roban  cuando  pueden, 
a  y  se  llevan  consigo  personas  de  toda  edad  y  de  todo 
a  sexo. » 

«Ojalá,  exclama  el  Santo  Varón,  que  Dios  no  nos  hubiese 
«  mostrado  de  cuanto  ton  capaces  los  españoles»;  es  decir  los 
cristianos,  los  blancos,  los  civilizados,  ya  que  son  capaces 
de  inducir  á  indios  jóvenes  á  seguirlos,  mediante  salario  á 
las  poblaciones  cristianas,  tengan  padres  ó  no,  pues  los  eu- 
ropeos, y  aun  los  jesuítas  dejaron  también  sus  padres  en 
Europa  para  venir  á  América  á  cultivar  la  viña  del  Señor! 


aquel  aocumenio,  anaae  lo  que  xama»  veces  namos  atcno  ames, 
y  lo  que  se  encuentra  confirmado  por  las  afirmaciones  mas 
auténticas  de  Obispos  y  Gobernadores,  impresat  en  Madrid,  íi 
saber:  «que  la  comunicación  con  los  españoles  (blancos)  es 
una  peste  contaf^iosa.  ^i  alguna  nación  infiel  frecuenta  á, 
los  españoles,  (la  raza  blanca),  es  casi  imposible  convertirloat 
como  se  ha  experimentado  en  todas  las  provinciy^  Lison- 
jearse de  hacer  abrazar  la  verdadera  religión  &  los  Payaguas, 
en  B¿  Paraguay,  á  los  Charrúas,  &  los  Gakhaquies,  á  los  vlftí- 
pones,  del  lado  de  Corrientes,  y  de  Santa  Fe,  á  los  Pampas,  á. 
los  Minuanos  del  lado  de  Buenos  Aires,  (Banda  Oriental)  á 
otros  Pampas  establecidos  en  los  alrededort^  de  Córdoba, 
es  como  prometerse  la  conversión  de  los  Judíos.» 

Guando  aquellos  mismos  indios  minuanos  y  charrUas 
fueron  armados  en  las  campañas  de  Montevideo  para 
hacer  cruda  guerra  y  emanciparse  de  esos  españoles  contra 
CftiieQes  habla  inculcado  tanto  desprecio  una  ntza  dase- 
■neutra  como  la^  hormigas  trabajadoras,  el  Macabeo  de  la 
insurrección  daba  esta  orden  á  un  jefe  minuano  encargado 
del  gobierno  de  una  ciudad  de  españoles  : 

«Fusile  usted  dos  españoles  por  semana;  sino  hubiese 
españoles  europeos,  fusile  dos  porteños,  (los  blancos)  y  si 
no  hubiera,  cualesquiera  otros  en  su  lugar  á  fia  de  con- 
servar   la    moral n  (de  los  indígenas    misioneros   en 

armasl) 
Obi  De  esas  aguas  vinieron  estos  lodosi 
Bastaba  el  instinto  de  raza,  la  protesta  del  sometido,  el 
odio  del  salvaje  contra  el  hombre  civilizado,  sin  necesidad 
de  azuzar  por  la  educación  estas  malas  pasiones,  sin  ele- 
varlas por  la  predicación,  el  ejemplo  y  las  leyes  á  virtudes 
cristianas  y  principios  sociales,  como  lo  hicieron  los  jesuí- 
tas socialistas,  pues  socialistas  eran  por  espíritu  de  pro- 
paganda religiosa,  y  por  orgullo  y  alucinación  de  innova- 
dores. Español,  repetido  cien  veces  en  el  sentido  odioso 
de  implo,  inmoral,  raptor,  embaucador,  es  sinónimo  de 
civilización,  de  la  tradición  europea,  traida  por  ellos  á 
estos  países,  hasta  que  ellos  mismos  y  por  su  propia  igno- 
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rancia,  llaman  en  su  auxilio  &  convertir  á  Ío 
rómpanla  de  todas  naciones,  sin  patria  ni  si 
tica  á  nadie,  á  hacer  ensayo  iu  anima  vili  de 
mas  sociales,  que  tienen  por  base  el  confesoí 
lacion,  el  espionaje,  y  ta  tutela  ejercida  sobr 
los  mismos  términos  que  la  ejerce  el  padre  ■■ 
jos  menores.  El  indio  era  un  menor,  cualqu 
R9  su  edad,  aporque  la  excesiva  simplicidad  c 
no  permite,   habla  el  Padre  Aguihir,  dajarl< 

Ctn  contrato,  sin  la  participación  del  Procí 
isioneros,  pues  que  cuando  han  sido  aban 
mismo*^%an  sido  cien  y  cien  veces  engañ 
españoles,  (los  blancos,  los  americanos,)»  que  i 
habérselas  con  gentes  pobres,  y  poco  instruidas 
cada  cosa,  les  daban  un  peso  y  aun  menos  poi 
diez  ó  doce.  Los  e$pañoleí  ae  holgarían  much 
reduccionet.»  Sigue  la  exposición  de  los  males 
directo,  y  añade  el  Padre  Aguilar,  «es  come 
peligroso  el  que  los  jesuítas  han  querido  pi 
pudres  y  como  tutores  de  ¡os  pueblos  que  han  sidc 
BU  guarda.» 

«Gi«en  que  tales  son  las  intenciones  de  Vi 
tad.    Los  que  piden  el  corpercio  con  los  indios  (ae   las   re- 
ducciones que  ocupaban  lo  que  hoy  son  tres  Repáblicas), 
son  hombres  que  abusarían  sin  escrúpulo  de  la  sinipUctdad 
de  los  indios. »,,.. .  • 

El  doctor  Francia  cortó  el  mal  por  la  raíz,  cerrando  las 
puertas  del  Paraguay  bajo  pena  de  la  vida  ó  prisión  perpe- 
tua al  descendiente  de  español  ó  porteño  que  intentase  pe- 
netrar, (el  odio  era  común  á  los  blancos),  y  monopolizando 
el  Estado  la  exportación  de  )a  yerba  mate,  casi  el  linico 
producto  del  Paraguay,  y  que  compraba  á  precios  oñciales  á. 
los  habitantes. 

Ni  paran  aquí  estas  extrañas  innovaciones. 

Tuvieron  en  Europa  misma  sus  ^stenedores,  y  los  que 
no  querrán  confesar  que  el  doctor  Francia,  colono  español, 
habla  empapádose  en  las  doctrinas  sociales  jesuíticas,  se 
sorprenderán  mas  todavía  al  saber  que  en  Francia  en  el 
siglo  XVm,  tuvieron  en  Juan  Jacobo  Rousseau  su  mas 
ardiente  aposto),  en  la  famosa  Memoria  que  presentó  á  la 
AcaffsMiKi  (íe  0^011,  abogando  contra  la  civilización  y  aconse- 


piatiort  con  IOS  caDreros  soDre  la  eaaa  ue  un>,  iioiMe  ii" 
Be  coiiocia  1.1  pLilabia  t«yo  ni  mió;  y  lio  su  olvi'i-)  que  los 
jesuiías  son  españoles  <je  origen,  de  i*leus,  y  en  culoni^taciotí 
quijotescos  como  su  maestro.  Aquellos  pui-iíaiios  onacra' 
ónticos,  eran  un  miraje  seductor  que  alucinaba  ^sliiritus 
febriles  como  el  de  Rousseau.  El  Memorial  del  Padre 
Guevara  había  sido  publicado  en  español  y  traducido  h 
todas  las  lenguas.  Los  informes  de  Gobernadores  y  Obis- 
pos que  coDÍirmaban  sus  asertos  habían  sido  impresos  en 
Madrid,  y  la  obra  de  Muratori,  del  célebre  ^luratori,  fué 
escrita  on  italiano,  traducida  al  francés,  y  publicada  en 
MDCCLVII,  en  la  librería  de  ia  viuda  Bordelet.  calle  de 
San  Jacques,  «vis  á  ríí  du  CoUége  des  Jésiiiies  á  Paiis.»  No  es 
asenlurado  inferir  que  los  jesuítas  de  París  tenían  ris  á  vis 
de  su  Colegio,  su  imprenta  de  propaganda  fide  y  que  Roijeseau 
haya  leído  las  ifartas  Edificantes.  El  Memorial  del  Padre 
Guevara,  cuyas  conclusiones  adoptó  Felipe  V,  las  atesta- 
ciones de  Gubornadores  y  Obispos,  y  la  obi^a  de  Muratori 
v.Relalion  des  Misions  du  Paraguay,  tradtiite  de  t'Italieu  de  M. 
Muratori»,  habiendo  Muratori,  lejos  de  trabajar  sobre  las 
Memorias  de  16s  jesuítas,  como  podría  objetársele,  recibido 
sus  datos  del  Príncipe  lie  San  Bueno,  que  había  sido  Vi- 
rrey del  Perú,  y  por  tanto  sabedor  de  lo  que  pasaba  en  las 
colonias  españolas,  y  se  hizo  un  placer  en  comunicar  é. 
Muratori  las  luces  que  necesitaba  para  componer  esta 
obra,»  al  decir  del  traductor  al  francés  que  no  se  nombra, 
y  que  por  su  oportuna  modestia,  sospechamos  que  es  un 
padre  de  la  casa  frente  &  frente  de  la  librería  editora, 
de  la  viuda,  pues  trae  al  ño  las  cartas  del  misionero 
Gaetano. 

El  Contrato  social  está  fundado  en  la  teoría  de  la  bon- 
dad innata  del  hombre  y  de  la  corruptora  influencia  de  la 
civilización. 

«El  hombre    nace  libre,  dice,  y  por  todas  partes  se  la 
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encuentra  aherrojado.»  La  idea  de  igualdad  da  si 
parte  del  mismo  principio,  y  la  preponderancia  y  at 
tutelar,  protectora  y  directiva  que  da  al  Estado,  ea 
duccioD  apenas  modificada  del  gobierno  paternal 
célebres  misioneros  jesuítas,  á,  quienes  combatía  ^ 
8U  discípulo. 

Muchas  traducciones  lia  tenidoaquella  teoría  popu 
echada  con  horror  de  las  Memorias  de  Dijon  e 
adoptada  en  la  segunda  parte  deja  Revolución  f 
con  Saint  JuBtfRobespierre  y  la  guillotina;  y  corr 
aumentada  en  el  Paraguay  por  el  doctor  Francia  e 
to  á  CQii^rcio,  cerrándolo  absolutamente  para  qm 
corrompa  y  pervierta  la  simplicidad  de  sus  siervos 

En  la  América  del  Sur,  y  sobre  todo  en  el  terre 
mo  de  la  colonizaciou  de  los  jesuítas,  han  debido 
mente  sentirse  los  efectos  sociales  de  las  doctrir 
sirvieron  de  \^se  á  las  misiones,  á  saber — tutela  gul 
va — trabajo  común — odio  á.  los  blancos— i ncomur 
comercial — aislamiento  por  razas — sumisión  y  obe 
de  menores.  Los  tiempos  se  bacercan  y  luego  ha 
de  mostrar  los  resultados  en  la  historia  y  en  la  fu 
las  razas,  quizá,  en  las  instituciones  que  se  darán  i 
vameTite  á  los  pueblos  sud-amerlcanos.  i)e  ahí  p 
disolución  del  Virreinato,  al  refundirse  las  misiont 
masa  española,  que  quería  hacer  una  nación  con 
de  lo  que  fué  Virreinato  de  Buenos  A.ires. 


Los  ?DEiL(u  AcinnBAMiiKs  DI  d^uucioNEs— U  KIEa  del  movimiento  Inleleetual 
s)a  limites— Las  migraciones  de  li  raza  primitiva  arla— Creencias  ri^llglosas 
ligadas  con  la  geografía— El  laialIsnio^Protjresus  de  la  Idea  relljilosa— La  Hefor- 
ma  del  siglo  XVI  y  progreso  de  la  razón  üumana  con  el  Renac Aliento— El 
eianien  de  la  Biblia- Las  discusiones  teoir>g1caR  toman  en  Inglaterra  forma 
soclp0-Moisís  y  los  Puritanos— Antagonismo  rte  lielireosy  egipcios- La  eooeep- 
cioD  del  Dios  de  los  egipcios— La  moral  de  los  egIpcIos-uVo  lilce  que  la  tluda 
amase  á  la  mujer  con  marido». 

Los  FcHiTANas.- fte.íurrecclones  y  reacciones  en  la  mente  liumana,  Hi:aparlclon  el 
Inglaterra  de  Molsís,  Faselnaclon  raenlal— Retrato  del  ¡lA'itano— Las  ideas 
repuMicanas  de  la  lüblla— El  pacto  de  los  puritanos  eonsliierado  como  el  prin- 
cipio fundamental  de  tas  libertades  modernas— Los  lntraosUeni''s,— Keslstencias 
del  Parlamento  puritano.  Petición  de  derechos— Reacción,  Persecutlon  á  los 
pantanos. 

Los  0DAÍBRO5.— Caracteres— Nivelan  la  sociedad— Guillermo  Penn— El  territorio 
concedido  para  el  nuevo  asilo— Dos  siglos  después.  Segundo  ceotenajjo  del 
desembarco  de  Pen-^-La  semilla  de  una  nación"— La  carta  real.  El  sistema 
de  colonización- oSerels  gobernados  enteramente  por  leyes  de  vuestra  propia 
tiecbufaii— El  Santo  eiperlmenlo.  '  ' 

Los  OiauxERos.- La  noiileza  Inglesa  coloniza  la  vi rl nía— Corrupción  al  principio- 
Siguen  las  transformaciones  del  espíritu  de  libertad  triunfante  en  Inglaterra 
—Los  caballeros  vlrglTilanos  y  los  nobles  espafioies— .\ptHud  de  la  nobleza  para 
el  gobierno— Modales  aristocráticos.  En  Virginia.  Hn  Sud  América— Hegemonía 
de  la  Virginia— Los  PresldeDles  de  los  Estados  Unidos. 

LoiMDam  PKMGBiNOi.  — La  nueva  tierra  de  promisión— Eicllaclon  cerebral  produ- 
cida por  la  e.ialtaclun  religiosa— Rigorismo  de  creencias  ios  s;iiva  Je  mezclarse 
con  razas  Inferiores— Hoisi^s  probliie  üacer  alianza  con  t\  cananeo,  MoUiis 
Uene  razón— Los  Indios  arrollados— Su  eiilnclon- Las  tradlciunes  políticas— 
La  nueva  Inglaterra  mas  libre  que  la  vieja— Se  honra  el  traimjo  y  se  Idean  ml- 
quloas  para  facultarlo— Diez  mil  patentes  de  Invención  en  un  año— El  aolver- 
sariode  !a  llegada  de  la  May  Piouer- Un  Inicrloír  puritano. 
I,*  coNürrucioN  db  íMI.— Declaración  de  los  derecíiosde  los  nuevos  ñabltflntesde 
la  Pineva  Inglaterra- Sacc  la  tolerancia  religiosa— La  libeptad  de  conciencia- 
La  elndad  de  Providencia,  refugio  de  los  proscriptos  y  desamiiarados- Ana 
HatcblnsoD— El  Génesis  del  Nuevo  Mundo  es  una  resurrccion  de  la  bislorla 
bomana  entera— Elaboración  de  la  Constitución- Documeniaclon, 

Hemos  analizado  el  cuerpo  social  que  la  coloiiizacion  espa- 
ola  dejó  formado  de  la  mezcla  de  dos  razns  de  coloreen 
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su  propia  estirpe,  en  estaparte  del  continente  únic 
deecubíei'to. 

Sin  embargo,  esta  parte  no  es  toda  ia  América. 

Sus  conquistadores,  por  ser  los  primeros  en  abordi 
playas,  no  eran  «en  espíritu  y  en  verdad»  la  van 
del  género  humano  con  las  múltiples  conquistas  de 
lizacion  que  la  España  no  podía  acarrear,  cómo  lo 
hecho  los  fenicios  en  el  antiguo,  los  árabes  mas  ts 
holandeses  un  siglo,  sucediéndolA  los  que  hablar 
lenguaje  de  las  naves  del  Océano  y  de  las  islas  {*). 

Al  desequilibrio  de  la  columna  de  aire  que  e 
nuesttfl  planeta  se  deben  los  vientos  Alisos  que  i 
en  la  cara  é.  ambos  lados  del  Ecuador,  porque 
caminando  hacia  el  Oriente  pegados  á  la  tierra  n 
que  el  aire  se  derrumba  por  la  cúspide  de  la 
fera,  y  se  derrama  á  los  lados  por  no  poder  segui 
vimiento.     * 

La  civilización  ha  seguido  &  su  vez  al  Monzor 
mares  de  la  India. 

Habíanse  quedado,  empero,  atrás  las  pñginas  del  d 
seguido,  hasta  que  no  hace  mas  de  medio  siglo 
encentrado  en  el  sánscrito,  que  es  la  lengua  que  t 
los  Dioses  de  la  India,  rastros  de  la  primeras  migraciones 
humanas,  que  han  venido  dejando  etapas,  afines  ó  deriva- 
das de  un  tronco  común,  como  naciones,  de  un  pueblo  qu« 
desde  un  punto  central  ha  lanzado  enjambres  humanos, 
todos  dirigiéndose  hacia  el  occidente,  todos  obedeciendo  aun 
mismo  procedimiento  gramatical  para  coordinar  sus  ideas, 
todos  sirviónJose  de  un  corto  niimero  de  raíces  comunes 
para  variar  al  infinito  la  palabra.  Cuarenta  leguas  han  que- 
dado así  formadas,  y  siglos  han  debido  mediar  entre  las 
primeras  y  ultimas  migraciones,  de  manera  que  griegos  y 
romanos,  teutones  y  españoles  ignorasen  al  fin  que  están  ha- 
blando la  misma  lengua,  pues  que  todos  llaman  mater, 
mation,  mother,  madre  k  la  mujer  que  les  dio  el  ser. 

Esta  raza  amovible  sobre  el  globo,  es  también  la  raza 
del  movimiento  intelectual  sin  límites,  sin  pretender  fijarse 

(i)  lA  esudUUca  marítima  universal  da  á  la  laglaUrra  la  mlUd  de  loa   bo- 
ques que  tienen  en  el  mar  Iodos  los  pueblos  actuales  j  la  posesión  de  diez  mil 

Islas. 
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Asia  á  la  Eui'opü,  Gi'eciajij'  Roma  ai  salir  ilel  Medilen-Hneo, 
la  Inglaterra  con  sus  coslaa  y  colonias.  Al  salir  del  Meilite- 
rráneo  la  Inglaterra  atraviesa  el  Atlántico  como  vanguardia  * 
de  aquel  movimiento  humano  que  ha  principiadla^  en  la 
Bactriana,  dicen;  y  funda  colonias  en  estos  mundos  nuevos, 
para  vSlver  acaso  á  recalentar  los  antiguos,  como  lo  hace 
el  Gulf  Streatn  que  saliendo  del  Golfo  de  Méjico,  se  divide 
en  ramos  y  brazos  animados  para  llevar  4  loa  polos  el  calor 
que  les  escasea,  y  acariciando  al  paso  los  conlirj'&ntes  é  islas 
de  su  tránsito. 

¿Habrá  habido  en  la  historia  de  estos  movimientos  hu- 
manos alguna  otra  corriente  como  la  dei  Gulf  Stream,  que 
vuqjva  hacia  Oriente  á  recalentarse  en  las  fuentes  de  la 
vida,  al  calor  del  espíritu  de  los  pueblos  en  marcha  y  «lya 
acción  sobre  las  iítstituciones  y  las  creencias  sea  tan  visi- 
ble y  demostrable  como  aquella  que  el  sol  excita  en  el 
Golfo  de  Méjico  calentando  una  grande  y  delgada  superfi- 
cie del  agua?         , 

Este  es  el  hecho  mas  culminante  que  descuella  sobre  la 
historia  del  hombre.  La  raza  que  piensa,  que  discurre, 
que  cambia,  que  medita  y  analiza  ha  recibido  tres  veces  el 
impulso  del  espíritu;  la  raza  semítica,  que  le  fija  por  siglos 
sus  creencias  religiosas,,  que  le  enciende  el  corazón  en 
santo  entusiasmo,  y  alumbra  el  espíritu  con  resiilandores 
que  producen  el  iluminismo,  y  dan  valor  para  el  martirio, 
que  gana  todas  las  batallas  del  pensamiento. 

De  aquellas  migraciones  arias  nada  sabemos  sino  que 
han  ocurrido,  como  por  las  chorreras  de  lava  que  cubren 
un  Talle  sabemos  que  una  de  las   vecinas   montañas  fue  vol- 

jn  en  actividad  en  algún  tiempo. 
Los    pueblos  griegos,  Atenas,  Esparta,  Tebas,  cuando  en 

[)uellas  ciudades  naciones  rebalsaba  la  vida,  expulsaban 

1  pueblo  en  ebullición  y  enviaban  colonos  il  Asia  Menor, 


^ 
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la  Italia  y  el  mundo  del  mediterráneo,  donde  han  c 
mas  estatuas  de  mármol,  columnas  dóiicas  y  c 
en  eaoa  fragmentos,  que  habitantes  tienen  hoy  di 
ñas  coligó  y  mandó  mil  ciudades  griegas  una  vt 
jandro  el  Qrande  es  el  último  colonizador  da  este  f 
y  ain  su  temprana  muerte,  la  Gran  Grecia  estaría 
Oriente. 

Nada  sabemos  del  mecanismo  y  sistema  de  coloi 
antigua  de  los  arias  primitivos,  ftero  se  conserva  < 
rario  de  una  grande  migración  que  parte  de  la  ) 
las  Pirámides  de  Egipto,  se  detiene  un  año  en  ■ 
para  ciarse  un  Programa,  se  establece  tras  el  desier 
mediano  en  tierra  de  filisteos,  donde  como  los  á^ 
España,  permanece  mil  años,  confeccionando  nuevo 
volvimientos  á  la  idea  primitiva,  hasta  que  vuelve, 
solo  en  el  espíritu  á  emigrar  con  el  Evangelio,  ir: 
doctrina  por  toda  la  tierra,  y  acaba  en  América  ( 
las  relaciones  sociales  que  se  avienen  mejor  con  el 
miento  de  las  cosas  divinas,  y  la  plena  libertad  de 
ciencia  y  de  la  voluntad,  para  hacer  posible  la  esis 
todos  los  hombres,  á  todas  las  razas,  sin  expon 
predominio  de  los  fuertes,  porque  se  les  ha  dado  ir 
mente  ó  la  abyección  de  los  débiles  porque  se  les  ha  mez- 
quinado lo  necesario. 

Para  estudiar  el  cuadro  que  presenta  la  América  hoy,  el 
que  presentó  desde  1810  en  esta  parte,  en  1776  eW  aquella,  el 
que  presentará,  toda  junta  bien  pronto;  porque  los  canales 
que  suceden  á  los  itsmos,  rotos,  perforados,  abiertos,  unen 
los  continentes  que  estos  separaban,  como  el  de  Suez  ha 
hecho  uii  mundo  y  continente  solo  da  la  Europa,  el  África  y 
el  Asia.  Para  podar  contemplar  las  maravillas  que  están 
para  mostrarse  en  esta  América,  necesitamos  también  re* 
templar  nuestro  espíritu  en  aquella  corriente  de  agua  cálida, 
que  encendió  el  ánimo  de  los  Puritanos  en  el  seno  del  cris- 
tianismo inspirándose  en  Moisés,  en  el  Éxodo  y  el  libro  de 
los  Jueces,  para  emprender  por  tercera  vez  la  marcha  de 
las  Pirámides  al  Sinai,  de  Jerusalem  á  Boma,  de  las  playas 
de  Inglaterra  la  vieja  á  la  nueva  del  Norte  de  América, 
hasta  envolvernos  á  nosotros  en  toda  la  extensión  déla 
América  por  la  comunión  de  las  ideas,  á  que  sirvió  de  so- 
lemne y  gloriosa  puerta  la  independencia  conquistada  en 
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33  poli  ti  coa 
creación  de 
lecesitamos 
novimiento 
a  América, 
i,  iHB  nuevas  co- 
rrientes  que  como  los  grAndes  ríos  que  fluyen  de  fuentes 
lejanas,  y  de  opuestos  rumbos,  llegan  al  fin  i.  incorporar 
sus  caudales  formando  en  adelante  el  estuario  que  recibe 
nombre  nuevo,  desaguando  majestuosamente  en  el  Océano. 
Tal  como  el  río  Uruguay  se  confunde  á  cierta  altura  con 
el  Paraím,  para  formar  el  Plata,  asi  ambas  Américas  mo- 
viéndose con  movimiento  diverso,  pobladas  por  nacionali- 
dades distintas,  acaban  por  ser  una  América. 

Había  bastado  el  descubrimiento  de  un  continente  para 
poner  en  tela  de  juicio  losaccesorios  de  la  creencia  religiosa 
que  á  las  ideas  abstractas  y  metafísicas  sobre  el  destino  del 
alma,  hubiese  asociado  afirmaciones  sobre  geografía,  astró- 
nomo, etc.  Por  eso  9an  Agustín  hallaba  herética  la  admi- 
sión de  los  antípodas,  y  que  algunos  frailes  dominicos  jiíta- 
sen  que  el  planeta^ierra  es  el  centro  del  sistema  solar, 
siendo  que  se  compone  de  otras  doscientas  tierras  mas. 

La  Reforma  religiosa  del  siglo  quince  en  Alemania  prove- 
nia de  un  cambio  «n  la  manera  de  discurrir  en  general 
que  se  habla  venido  operando  en  los  espíritus,  con  la  admi- 
sión de  mas  elementos  par^  formar  el  raciocinio.  El  fata- 
lismo es  una  manera  de  razonar  como  cualquiera  otra, 
aunque  muy  elemental.  Quoii  scriptum  scriptum.  Estaba  es- 
crito! Asi  lo  habla  dispuesto  Dios  ab  initio. 

Harey  se  ocupó  mucho  de  estudiar  la  manera  de  razonar 
del  caballo.  Cuando  se  le  castiga  por  detras  el  caballo 
avanza,  sí  se  castiga  por  las  manos  retrocede.  El  chalan  se 
coloca  en  el  centro  de  la  arena,  con  su  largo  chicote,  que 
hace  dar  chasquidos  para  llamar  la  atención  del  corcel  que 
gira  en  torno  de  la  barra,  galopa  hacia  adelante,  corre  si  los 
chasquido»  se  repiten.  De  repente  el  caballo  se  detiene,  y 
marcha  hacia  atrás  retrocediendo.  ¿Qué  ha  sucedido?  que  el 
chalan  ba  cambiado  de  dirección  &  los  latigazos  que  da  »l 
aire,  pues  en  lugar  de  darlos  de  derecha  á  izquierda,  los  ha 
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iovertido  de  izquierda  á  di 
diez  varas  no  sabe  medir  1 
amenHza  á  sus  patas  traf 
izquierda.  Kl  razonamien 
tiende  tas  manecillas  desi 
agarrar  la  luz  que  lo  fascin 
inteligencia  del  caballo  adi 
Fáltanles  asi  á  muchos 
aceptar  y  conservar  una 
«otros  con  el  andar  del  tiem[ 
intacta^a  que  tenían.  El  t 
duda,  á  dominar  la  tierra  é 
las  razas;  porque  es  segu 
intelií^encia  en  todas  ella 
acabarán  por  adquirir  las  t 
anteriores  ^ue  hacen  nai 
moral  y  necesario.  La  ri 
los  pueblos  salvajes  no  t 
no  tienen  la  idea;  y  los  je 
del  cielo  en  chino  Tien,  } 

del  Dios    abstracto,  que    __„_ 

y  chino  quiere  decir  seiscientos  niiilonet  de  séies  que  se 
han  mostrado  refractarios  al  cristianismo  durante  diez  y 
ocho  siglos.  Los  pueblos  del  Asia  Menor,  la  raza  semítica 
que  poblaba  las  costas  del  Mediterráneo,  la  Ariibia,  la  Asiría 
hasta  el  Eufrates,  aceptaron  el  cristianf&mo  mientras  les 
parecía  variante  itel  monoteísmo  antiguo,  pero  desde  que 
pasó  á  misterios  y  á.  dogmas  lo  abandonaron,  restableciendo 
con  Muboma  la  idea  pura,  bárbara,  irracional,  pero  Uuuqui- 
lizadora,  del  fatalismo,  que  sale  como  corolario  de  esa  afir- 
mación: No  hay  otro  Dios,  sino  Dios.  Los  liárbaros  del 
Norte  que  se  habían  incorporado  al  imperio  romano,  adhi- 
rieron al  arrianismo  que  presentaba  mas  sencilla  la  creen- 
cia religiosa,  como  se  separaron  ¡os  griegos  cuando  el 
espíritu  práctico,  administrativo,  oficial  del  imperio  romano 
ocupó  la  sede  de  San  Pedro. 

La  iglesia  gi'iega,  que  había  dado  las  mas  grandes  lum- 
breras del  cristianismo  en  los  Santos  Padres,  durante  los 
tres  primeros  siglos,  se  separó  de  la  sede  romana,  para 
hacer  una  iglesia  asi  como  era  un  imperio  de  Oriente. 

Los  indios  de  la  América  del  Sur,  como  los  Canacas  de 
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La  religión  debía  experimentar  una  revisión  íleaíirinftcio- 
nes;  pues  la  razón  que  leía  era  otra  que  la  que  había  escrito. 

El  primer  paso,  después  de  protestar  contra  abusos  que 
dallaban  al  cielo,  como  la  venta  de  la  entrada  A  la  ¡gloria  de 
Dios,  con  los  pasaportes  llamados  ladutgencins,  fué  voi\'fti'  á 
leer  la  Biblia  que  contenía  los  documenlos  originales,  y 
aiete  años  consugraron  cuatro  profundos  hebraístas  á  con- 
frontar, depurar,  castigar  y  limpiar  los  textos  arameno, 
copto  Ó  griego,  de^as  excrecencias  que  los  siglos  hubiesen 
depuesto,  Ó  la  usura  del  tiempo  destruido. 

La  primera  edición  impresa  de  la  Biblia,  hecha  como 
resultado  de  aquella  verificación  de  su  texto,  cambió  para 
siempre  la  faz  del  mundo;  pues  sería  intérprete  el  que  hu- 
biese á  las  manos  un  ejemplar. 

He  aquf  el  origen  del  movimiento  mas  asombroso,  mas 
fecundo,  mas  irresistible  dado  á.  la  inteligencia  humana, 
acabando  por  las  ciencias  experimentales,  las  matemáticas 
y  la  química  cuando  de  hechos  naturales  se  trat»;  en  las 
constituciones  políticas  que  aseguran  la  libertad  humana, 
cuanto  al  gobierno  de  las  sociedades;  en  la  aplicación 
las  fuerzas,  el  calor  y  sus  grados,  el  magnetismo  y  la 
-.jtricidad  al  movimiento;  y  la  doctrina  del  progreso  ala 

archa  general,  coa  la  lucha  por  la  existencia  como  esti> 
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Pero  el  hecho  material  de  leer  la  Bi 

.  revoluciones  que  han  influido  mas  que  i 
«Q  acelerar  el  movimiento  y  difundirlo, 
buen  cristiano  leyese  la  Biblia,  se  procí 
íi  todo  hombre  y  mujer,  de  donde  debia 
ante  la  razón,  ó  la  democracia  cientiQca 
pos.  La  otra  se  obró  en  los  ánimos  de 
res  de  las  Santas  Escrituras. 
A  fuerza  de  ver  pasar  en   rápida  8uc< 

«sus  páginas,  las  razas,  los  imperios,  lof 
cubrir  ¿os  orígenes,  acabaron  por  sent 
mismo  espíritu  profético,  oriental,  semil 
lias  sublimes  páginas,  en  que  después  i 
Diluvio  vése  la  zarza  ardiendo  que  habí 
La  nube  que  se  asienta  sobre  el  Sinal 
truenos,  la  Qt'uz  elevada  sobre  el  Gróigotí 
hombre  por  el  espíritu. 

A.penas  ha  bastado  el  lapso  de  cuatro 
la  tempestad  que  sublevaron  las  discusi 
los  sabios  de  entonces,  sobre  las  graves 
turbaban  la  conciencia  humana,  á  sal 
gracia,  la  predestinación,  la  comunión 
el  libre  albedrio,  la  tradición,  el  papado,  el  sacerdocio,  etc., 
etc. 

En  Inglaterra,  sobre  todo,-  estas  cuestiones  tomaron  for- 
mas sociales  y  cambiaron  la  faz  de  la  n&cion,  preparada  á 
ello  por  una  especie  de  desintegración  social  que  se  venia 
operando  durante  un  siglo,  hasta  que  rotos  los  valladares 
con  que  la  represión  la  contenía,  la  «voluntad  del  pueblo 
se  abrió  camino  y  tomó  forma  definitiva,  y  golpe  tras  golpe 
hizo  caer  toda  la  vieja  estructura,  dispensando  sus  restos 
para  fundar  un  nuevo  orden  de  cosas.»  Este  es  el  origen  de 
la  revolución  inglesa  contra  los  Estuardos,  que  si  bien  fué 
detenida  en  su  marcha  por  una  restauración  de  la  monar- 
quía y  nobleza,  los  grandes  principios  proclamados  busca> 
ron  con  sus  adeptos,  terreno  virgen  y  desembarazado  de 
obstáculos  para  que  ensayaran  y  practicaran  francamente, 
y  el  continente  recientemente  descubierto  al  Occidente,  fué 
designado  para  tan  «santo  experimento»,  como  lo  llamó 
Guillermo  Penn,  la  mística  Sion,  ó  la  nueva  tierra  de  PfO' 


casen  alli  guía  y  autoridad  para  apoyar  su  disentimiento 
de  Itis  pri'it^Licas  y  doctrinas  oficiales  que  combatían,  Pero 
una  vez  exaltado  el  sentimiento  religioso  en  aquellos  espí- 
ritus ya  calcinadcfs  por  la  controversia,  para  muchos  el 
nuevo  testamento  no  bastó  ya,  ni  detuvo  el  vuelo  de  la 
imaginación  que  habían  puesto  en  actividad  las  vigilias 
del  erudito,  las  luchas  de  la  arena  política,  la  predicación 
del  fanático,  y  remontando  te  corriente  de  los  siglos  subie- 
ron algunos  hasta  la  fuente  del  cristianismo,  hasta  Moisés, 
el  grande  legislador  de  todos  los  siglos.  Estos  fueron  los 
puritanos,  creyentes,  como  la  palabra  lo  dice,  que  hoy 
llamaríamos  ultras,  rojos,  intransigentes;  por  cuanto  esta- 
bleciendo y  sosteniendo  principios  abstractos,  intentan 
arreglar  sus  actos  en  la  práctica  austera  á  la  severidad 
ue  aquellos,  sin  desviarse  por  al  respeto  humano,  ni  á  la 
izquierda,  ni  k  la  derecha. 

Habían  provocado  la  tormenta  intelectual  de  la  reforma 
las  demasías  de  los  Papas  como  Hildebrando  y  Borgia, 
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elevando  ©1  uno  el  poder  aa 
diendo  de  la  moral  el  otro 
plásticas  como  las  que  tnu 
Partenon  de  Pericles  de  I 
Los  puritanos  se  declui'íiroi 
que  mata  las  bellas  aites,  c 
pero  que  tiene  por  patriarcf 
bre  de  Ei^ipto,  antes  de  de 
y  animales  sagrados  del  Ü 
rescató  habia  bido  agobiado 
templos  y  palacios.  «  No  h 
«  á  su  pueblo,  imagen  de  es 
a  cosas  que  hay  arriba  en 
«  No  te  inclinarás  k  ellas  ni  1 
fl  tu  Dios,  el  Fuerte,  el  Cel< 
<  loa  pa(ires  en  los  hijos,  h 
■  ración,  de  aquellos  que 
«  misericordia  hasta  millar 
«  me  aman  y  guardan  mis 
«  vano  el  nombre  del  Seño 
<^  Señor  sin  castigo  al  que 
«  Señor  Dios  tuyo.» 

Coloquémonos  bajo  el  pu 
templar  aquella  raza  de  prt 
al  lugar  determinado  para  la 
que  debe  hacer  de  ellos  un  ' 
destinación  religiosa;  todn  i 
pie  de  las  formidables  cimas 
los  relámpagos  y  truenos  d 
ruge,  la  cara  terrible  de  Je! 
soto  sobre  aquellas  cimas  en 
neciendo  allí  cuarenta  dia 
conversación  verdadera,  at 
muchedumbre  se  imaginat 
grabadas  en  medio  de  los  i 
bida,  bajo  el  dictado  del  Te 
verosímilmente  exacta  en  e 
raciones  necesarias  de  la  li 


(1)  Tablas  d«  la  l«r  promalgadas  ei 


)\e  drama,  el 

aa  sociedades 

no  pueden  al 

estos  se  han 

s  divinizados. 

Lies  antes  los 

egipcios,  acaso  todavía  etS  tienipo  de  José,  eran  monoteistas 

como  los  hebreos,  y  lo  prueba  la  inscripción  recientemente  • 

descubierta  y  leída  por  M.  Maspero,  el  bibliotecario  ¿el  mu- 

3<!0  de  momias,  papiros  y  piedras  inscriptas. 

La  tg^duccion  de  M.  Maspero  es  la  siguiente.  «Esta, 
augusta  deidad,  jefe  de  todos  los  dioses,  íméx,  ra— Señor 
de  Karnack,  grande  espíritu  que  ha  sido  desde  el  principio. 
Dios  subsistiendo  por  la  verdad.  El  primero  ew  existir,  y  el 
Padre  de  todo  lo  que  vive,  de  manera  que  todo  Dios  está  en 
él.  El  ÜNico  SER :  Creador  de  todas  las  cosas ;  cuyo  principio 
fué  el  principio  del  mundo,  cuyos  nacimientos  son  misterio- 
sos, y  sus  formas  muchas  y  varias,  etc.,  etc.»  {') 

M  David  en  sus  celebrados  Salmos  dos  mil  años  ¡pas 
tarde,  ni  el  evangfiista  alejandrino  San  Juan,  tres  mil  años 
después  de  escrito  este  epitafio,  han  añadido  gran  cosa  á  la 
idea  egipciaca  de  Dios. 

La  moral  egipciaca  está  conforme  también  con  nueve  de 
los  preceptos  del  Ifecálogo. 

«  Yo  honré  á  mi  Príncipe.  Fui  conduciendo  el  metal 
«  (bronce)  á  la  ciudad  de  Coptos,  con  el  noble,  señor 
«  Gobernador,  Monarca  Osertosen,  el  Justo.  Fui  con  800 
«  hombres  á  mis  órdenes,  todos  de  Speos  Artemidos.  Yo 
«  conduje  mis  tropas  en  paz  ciertamente.  Yo  hice  todo  lo 
«  que  me  fué  mandado.  Yo  fui  una  excelente  persona,  muy 
■  querida,  un  Régulo  muy  amado  en  el  distrito.  Yo  pasé  el 
«  fin  de  mi  vida  como  Régulo  de  Speos  Artemidos.  Todas 
«  las  obras  del  lugar  fueron  hechas  por  mí.  Fui  hecho 
o  Superintendente  de  los  acarreadores  de  agua  de  los  están- 
«  ques  de  Speos  Artemidos,  con  tres  mil  cabezas  de  ganado 
«  y  terneros,  y  yo  provei  de  leche  al  palacio. 

d)  Plerre  Síroni,  Enelclopedle  Noarelle. 

(I)  Pulillcaclon  acompíüafla  del  texto  ea  caracteres  ni e raucos. , 
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H  Yo  llevé  todo  el  producto  al 
«  por  mf  de  sus  altares.  Yo  e 
a  COD  numerosos  trabajadores. 
«  No  oprimí  &  ninguna  viuda, 
a  ningún  pescador.  No  separé  & 
«  No  le  arrebató  á  ningún  mayo 
a  mendigos  en  mi  tiempo.  Nadit 
a  Cuando  venían  años  de  carest 
«  del  Speos  Artemidos,  hasta  si 
a  alimentando  á.  sus  habitante 
«  ni||guno  padeció  hambre.  y< 
«  la  mujer  con  marido.  No  prel 
«  en  todo  lo  que  hice,  El  Nilo 
((  produciendo  toda  clase  de  eos 
A  tas  canales.» 

Ni  las  tablas  de  la  ley,  ni  el  e 
cho  sobre  moral  y  sobre  carldi 

LOS  POR] 

Entonces  ocurrió  en  Ingiat 
que  presentó  la  revolución  francesa(>en  uno  de  sus  mas 
nobles  periodos  de  efervecencia,  y  que  explican  las  resu- 
rrecciones y  reacciones  á  que  está  sujeta  la  mente  huma- 
na, por  la  energía  de  las  ideas,  que  provocan  las  imágenes 
y  evitan  la  imitación.  Careciendo  de  hiodeloa  la  República 
francesa,  sus  apóstoles  trataron  de  imbuirse  en  el  espíritu 
de  las  Repúblicas  antiguas  de  Grecia  y  de  Roma,  adop- 
tando de  sus  prohombres  el  lenguaje,  los  nombres  propios, 
los  sospechados  usos,  y  aun  los  trajea.  Tuvimos  Arístides, 
Pociones,  Marco  Tulios  y  Catones.  Los  juegos  olímpicos 
y  los  coros  de  la  tragedia  griega  suministraban  modelos 
para  las  fiestas  y  solemnidades  de  la  República,  el  Parte- 
non,  arquitectura  para  su  panteón  de  los  grandes  hombres, 
por  los  antiguos  héroes  Teseo,  Jason  y  Hércules.  Los 
muebles  eran  sillas  curules,  y  aun  la  esposa  del  Director 
Tallien  llevaba  la  túnica  griega  sin  peplum,  á  fin  de  mi 
trar  desnudo  el  seno  con  la  afectada  simplicidad  antigua 
Faltáronles,  empero,  las  virtudes  de  romnno8  y  griego? 
que  sobraron  á  los  puritanos,  obedeciendo  á  otra  resurrec 
cion  histórica  &  efecto  de  las  controversias  religiosas,  y 


&  di^ar  de  la  utilidad  de  aprender  griego  por  cuanto  lo3 
nombres  de  Baco,  Apolo,  Marte  ocurrían  en  él.  * 

Las  bellas  artes *fueroi]  del  tudo  proscritas,  declarando 
idólatras  la  mitad  de  las  pinturas  de  Inglaterra  ó  inde- 
cente la  otra  mitad.  El  puritano  radical  se  distinguía  de 
los  otros  hombres, por  la  dura  solemnidad  de  su  fisono- 
mía, sus  vestidos  oscuros,  sus  cabellos  largos  hasta  los 
hombros,  el  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  el  acento  nasal 
con  que  hablaba,  y  sobre  todo  por  su  especial  dialecto. 
Empleaba  en  toda  ocasión  las  imágenes  y  el  estilo  de  la 
Escritura. 

Con  esta  disposición  de  ánimo,  con  la  solemnidad  de  su 
talante  tétrico  y  sañudo,  el  pueblo  inglés  llevó  á  los  ban- 
cos del  parlamento  varios  puritanos,  distinguidos  por  la 
severidad  de  sus  costumbres,  la  rigidez  de  sus  principios 
y  su  elocuencia  enérgica  y  figurada  como  la  de  un  profe- 
'a,  con  la  ciencia  que  ya  se  conociera  en  aquellos  tiempos, 

por  cierto  no  muy  remotos,  pues  Newton  y  Bacon  son 
m temporáneos,  como  Milton  era  uno  de  ellos. 

El  nuevo  testamento  es  punto  menos  que  indiferente  á 
'"9  formas  de  gobierno,    aconsejando  dar  al  César  lo  que 
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es  del  César,  y  éralo  entonces  Tiber 
manto  no  es  favorable  é.  la  monarqu 
tolera.  Los  Faraones  son  hasta  boy 
pDtismo.  Loa  hebreos  son  gobernad< 
castigo  da  Samuel  al  pueblo  et  Rey  i 
piden.  Muchas  indicaciones  hay  en 
la  República  y  bastaba  esto  á.  los  pi 
iaa  hrmes  á  los  Siuardos,  que  intent 
bertades  del  pueblo  inglés  y  acrecen! 
mas  allá  de  lo  que  pretendieron  cobi 
^as  que  de  tiempo  en  tiempo  otorgai 
y  garaij^endo  las  Ubertades  políticas, 
de  los  ingleses. 

«Los  puritanos  imprimieron  á  su  i 
pecial.  Eran  no  solo  hombres  qut 
sentían  con  toda  la  intensidad  del  % 
tos  de  opresicm  de  la  Cámara  estrelli 
les  hombres  secretos  agravios,  sino  < 
intolerables,  de  cuyo  contacto  debían 
ciencias  como  sus  cuerpos  podían  s( 
]a  May  Flower  antes  de  desembarcar 
ron  jon  un  pacto  en  que  estipularor 
sí  formar  un  cuerpo  político  civil  par 
y  arreglo,  y  constituir  órdenes,  leyes, 
clones  y  empleos  que  de  tiempo  en  t 
sarios  para  el  bien  general  de  la  C( 
diñarlo  documento,  ha  sido  mirado  a 
cipio   fundamental  de  las  libertades  n 

La  persecución  de  una  Iglesia  á  ot 
siempre  hace  entrar  mas  hondame 
dardo  que  el  espíritu  habfa  aguzado, 
partidarios  de  las  nuevas  ideas,  se  1 
yendo  de  las  crueldades  de  la  reina  N 
mania,  y  oído  ahí  la  predicación  de 
de  Strasburgo,  Zurich  y  Ginebra,  y 
mas  de  mano  por  sus  hermanos  en  i 

Volvieron  durante  el  reinado  de  Isa 
echando  toda  tradición  é  interpretad 


r>i 


nerviiKle  la  vieja  y  luimii^la.  Albioii,  y  con  los  comerciaiiteíi 
de  la  city  se  avenía  graiidemente.  A  lúa  |n-óximas  elec- 
ciones una  miñona,  en  seguiíia  unu  mayoi'ia  de  puritanos  , 
66  sentó  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Trájose  al  ¿ebate 
una  cuestión  de  monopolios,  y  la  Cámara  de  ios  Coraunea 
B6  pusí*de  pie,  delante  de  la  poderosa  y  temida  reina 
Elisabet,  y  á  su  lenguaje  activo  y  amenazador  respondió 
el  eco  de  toda  ta  nación.  Guando  Jacubo  II  subió  al  trono 
ya  e!  espíritu  republicano  había  tomado  creces*  y  como  la 
pasión  política  eia  una  forma  de  la  pasión  religiosa:  y 
como  el  Evangelio  que  manda  dar  al  César  lo  QUe  es  del 
César  y  es  poco  dado  ala  política,  ios  puritanos  buscaron 
en  el  antiguo  testamento,  textos,  armas  y  aun  ejemplos 
terribles  para  justificar  todo  acto  en  contra  de  los  ser- 
vidores de  Belial;  *y  las  Escrituras  fueron  su  dogma,  su 
credo,  su  apóstol,  interpretadas  es  verdad  con  su  propio 
espíritu. 

Los  puritanos  forman  en  ei  parlamento  lo  que  hoy  se 
llamaría  ta  extrema  ezquierda,  el  grupo  de  los  intran- 
sigentes. Lo  que  eran  en  verdad  eran  los  rojos,  los 
montañeses,  pues  estos  se  inspiraron  en  el  espíritu  de 
aquellos. 

Una  guerra  exterior  estalló,  y  era  necesario  que  el  rey 
levantase  un  fuerte  ejército.  Los  prelatisias  de  hoy,  los 
clericales,  estaban  por  la  mas  lata  prerogativa  real,  el  arbi- 
trario, mientras  que  los  puritanos,  en  mayoría  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  estaban  resueltos  á  conservar  incólumes 
las  facultades  del  parlamento,  siendo  privativo  de  los  Co- 
munes conceder  ó  no  subsidios  á  1a  corona. 

■  No  pudíendo  legalmenle  el  rey  imponer  contribuciones 
sin  el  asautimiento  del  parlamento,  seguíase  de  aquí  que  era 
inevitable  obrar  en  el  sentido  del  parlamento  mismo  ó 
lanzarse  á  tal  violación  de  las  leyes  fundamentales,  cual  no 
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66  habla  visto  de  siglos  atrás.  Parecía,  pue 
de  ver  si  el  parlamento  inglés  participaba 
las  Cortes  del  cootÍDente,  ó  tomaba  eu  supi 
en  el  Estado.»  Una  triste  reputación  de  me 
do  la  memoria  de  aquel  rey  Carlos  I,  de 
kaulay  que  en  este  caso  fué  impedid< 
propensión  á  preferir  los  caminos  oscurosy 
como  es  sabido,  disolvió  parlamento  tras  [ 
que  viendo  que  la  resistencia  era  igvencil 
que  nunca,  cambió  de  táctica;  y  en  luga 
«eria  resistencia  á  las  demandas  de  los  Cor 
pues  d%muchos  altercados  y  otras  tanta: 
compromiso,  que  si  lo  hubiera  cumplido, 
al  pais  muchas  calamidades. 

El  parlamento  le  concedió  cuantiosos 
ratificó  de  la  manera  mas  solemne  la 
CHOS,  que  esala  segunda  gran  carta  de  I 
glesas. 

La  suerte  de  aquel  rey  y  la  revolución 
entran  en  nuestro  propósito,  aunque  los 
los  sostenedores  de  Cromwell,  y  algunos 
cidas:  pero  los  puritanos,  no  nos  arredrem 
la  fanática  intolerancia  bebida  en  las  págiii 
libros,  con  las  imágenes  de  aquella  poesii 
Profetas  los  inspirados  fiscales  de  pueblo; 
llevaron  al  patíbulo  á  un  rey,  que  hacia  co 
aquellas  pasiones  ardientes,  uso  de  una  < 
rácter  indigna  de  un  caballero,  y  de  una  lii 
bres  que  habia  de  desaparecer  de  los  fast 
las  cortes  todas  cristianas,  asi  que  la  lecci 
recibiendo  en  Francia  y  en  España  las  i 
rosas,  pero  necesarias  y  merecidas,  y  qu 
los  que  no  conocían  freno  en  la  tierra,  n 
precio  de  la  opinión  publica. 

Luego  de  la  restauración  de  los  Stuatij 
lo  que  debemos  llamar  para  nuestro  objeto  los  republi- 
canos de  Inglaterra,  pasaron  á  ser  el  objeto  del  odio  público, 
y  luego  de  la  persecución  de  los  reaccionarios  teniendo 
que  emigrar  á  Holanda  con  sus  familias  los  mas  conspicuos, 
los  mas  santos,  como  ellos  se  reputaban,  los  mas  inflexibles 


ha  mentido  jamas;  y  no  disparará  un  fusil  en  la  guerra, 
no  perqué  se  diapai'6  en  presencia  del  enemigo,  sino  porque 
DO  reconociendo, enemigos  entre  sus  semejantes  no  va 
jamas  &  la  guerra. 

Como  se  ve,  estos  innovadores  no  salieron,  como  los  puri- 
tanos, del  terreno  del  Evangelio,  y  se  projiusieron  por 
modelo  la  blandura  y  mansedumbre  de  Jesüs,  en  lo  que 
dice:  «amaos  los  unos  á  los  otros»  en  mi  nombre.  Pero  con 
esta  paciñca  predisposición  de  ánimo  iban  müs  adelante 
todavía  que  los  puritanos,  negando  títulos  y  funciones  íi 
todo  clero  intermediario  entre  la  criatura  y  el  Creador,  y 
nivelando  la  sociedad  en  una  hermandad  universal.  No 
habia  para  guiarse  el  hombre  de  apelar  á  otra  autoridad 
oue  la  suya  propia,  preparándose  para  recibir  la  palabra 
e  Dios  que  escucharla  dentro  de  si,  y  que  se  llaraó/aÍMS 
intertia.  Para  prepararse  debia  renunciar  &  los  placeres 
esta  vida,  que  tendiesen  á  alejarlo  de  la   otra.     Debia 

.mentarse  con  los  manjares  mas  simples  y   vestir  el  traje 
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mas  sencillo.  El  aseo  personal  y  la  castic 
dar,  porque  se  decían,  asi  el  hombre  extei 
do,  ¿cómo  no  lo  estará  el  hombre  interno?» 
declan:  «Esos  hombres  edifican  casas  áq 
de  Dios,  mientras  que  elloa  son  devorad^ 
mundano  al  contemplar  su  belleza  y  el  i 
empleados  en  construirlas,  apartando  coi 
zones  del  cielo  por  tenerlos  apegados  á 
quákeros  se  reúnen  á.  orar  en  las  (^sas  ] 
alguno  se  siente  inspirado,  si  oye  la 
Iwanta,  mujer  ü  hombre,  y  habla,  y 
hace  coT^betleza  y  buena  doctrina,  porq 
Dios  que  es  bueno,  caritativo  é  inteligei 
faltas. 

Remontémonosdos siglos  siguiendo  la  bi 
ba,y  GuillermoPenn,  noble,  joven,  hermos( 
rante  y  amigo  de  un  rey,  se  presenta  &  nu£ 
como  los  peregrinos  y  el  pueblo  hebreo 
movimiento  hacia  Occidente  tres  mil  año 
como  un  Josué  pacifico,  enmendando  coi 
amor  predicada  por  Jesús,  las  terribles  ci 
por  Mijjsés  &  Jeliova.  Los  salvajes  de  Amé 
manos,  y  desde  entonces  los  quákeros  ti( 
privilegio  de  ser  los  mensajeros  de  paz  qu( 
envían  A.  lo.^  indios. 

Penn  no  era  fundador  de  secta,  era  adepi 
cfale  el  erguimiento  moral  del  individuo  í 
no  obstante  Ik  humildad  cristiana  deque 
hacia  alarde  en  la  simplicidad  de  su  vida, 
los  templos  á,  implorar  á,  los  pastores,  fuest 
ó  episcop¡ilistas,  diciéndoles:  «la  palabí 
sumo  líien:  pero  si  un  hombre  cobra  un  es 
dicar  ia  palabra  de  Dios,  la  rebaja,  y  su  c 
mas  hacia  el  in'opio  beneficio  que  á,  la 
religión.» 

Guillermo  Penn  el  cortesano  del  rey  Jacobo  I,  se  propuso 
dar  asilo  y  morada  íi  esta  nueva  secta,  pobre  y  soberbia  de 
su  verdadera  humildad.  Es  célebre  el  dicho  de  Jacabo  II  al 
presentársele  el  joven  Penn  con  su  sombrero  puesto.  Como 
el  rey  al  verlo  se  quitase  el  suyo,  Penn  le  preguntó:  ¿por 
qué  te  quitas  el  sombrero? — Porque  en  mi  presencia  solo 


gionarios  que  vagaban  en  Améfica  por  todas  pui'ti^s  mal 
vistos  y  peor  recibidos,  ya  fuesen  prelatistaa,  puritanos, 
episcopalistas  ó  católicos  los  ya  establecidos  colonos. 

Tomamos  de  un  diarlo  norte-americano,  que  nos  Uej^a,  la 
descripción  de  la  siguiente  escena  que  ha  presenciado  Fila- 
delfia. 

DOS  SIGLOS  DESPUÉS 

DÍA    DEL   DESEMB4RC0  DE  GDILLERMO    PENN 

Segundo  centenario 

( PlladelJla,  Octubre  i3  de  iSSi.) 

Ja  ciudad  de  Filadelfia,  en  los  Estados  Unidos,  ha  estado 
°te  dia  entregada  al  mas  intenso  entusiasmo.  La  antigua 
tolidez  y  estiramiento  quákeros  han  cedido  su  lugar  á, 
3da  la  pompa  y  aparato  de    una  gloriosa  manifestación 
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popular.  Ancianos  y  jóvenes,  ricos  y  pobrí 
tincado  con  el  espíritu  de  la  cosa,  dejando  s 
que  inspira  bao  la  ñesta;  y  la  representación 
de  Guillermo  Pena,  imitado  dos  siglos  despu 
morarlo,  fué  dignamente  desempeñada. 

«La  ciudad  de  Filadelña' fundada  &  orillai 
por  el  quákero  Guillermo  Penn,  para  refugi 
ros  que  de  Europa  desterraban  y  en  Américi 
Carlos,  cuenta  hoy  mas  de  un  miflon  de 
sabios  y  mas  ricos  que  los  neo-ingleses  di 
centro,  como  FiladelQa  lo  es  da  la  industria, 
y  de  Ias%>e11a3  artes.  Un  actor,  como  en  I 
los  patricios  romanos,  del  tiempo  de  la  E 
representar  á.  Penn  desembarcando  en  el  mi 
mismo  que  la  tradición  señala,  que  fué  el 
del  Patriarca  de  los  quákeros. 

«Guando  el  representante  de  Penn  bajó  á 
de  haber  sido  saludado  por  una  división  ( 
nacional  y  los  fuertes  da  la  ciudad,  los  buq 
rada  tocaron  íl  rebato  con  sus  campanas,  loa 
y  las  máquinas  de  tierra  hicieron  resonai 
cañoiKS  hacían  fuego  graneado,  y  la  mu 
millón)  acompañaba  con  sus  burras  á  los 
en  la  Welcome  imitada.  En  el  lugar  del  dése 
reunidas  como  cincuenta  ú  ochenta  persot 
manera  de  representar  á  los  suecos,  hol»i 
otros  que  alli  se  reunieron  para  celebrar  la 
llermo  Penn,  ahora  dos  siglos. 

La  procesión  que  recorrió  las  calles  para 
nida  al  recien  llegado  se  componía: 

De  un  cuerpo  de  tropas  de  lo3  Estados  Un 
dera  nacional,  marineros,  oficiales  de  marin. 
Unidos.  Cuadros  representando  los  equipaje 
1776. — Uniformes,  tambores,  banderas,  tiend 
wagón  que  hizo  durante  la  guerra  18.C00  m 
del  Estado— Huérfanos  del  Asilo  Militar  de  Pensylvania— 
Cadetes  sirviendo  de  escolta  á  los  indios  de  la  Escuela 
Normal  de  Indios — Banda  de  música  india,  etc.,  etc.,  y  en 
seguida,  en  ocho  divisiones,  todas  las  corporaciones  civiles, 
militares,  políticas,  cientiñcas,  industríalas,  universitarias  y 
de  comercio,  manufactoras  en  industrias  que  florecen  pas- 


de  la  América,  que  tan  pasmosos  resultados  ha  dado  ea 
menos  de  tres  siglos,  otorgada  eu  1662,  aseguraba  áPenn 
ia  propiedad  del  territorio  recibido  en  pago  de  una  deuda, 
enunaera  facult&des  que  le  daban  casi  los  derechos  de  un 
príncipe  independiente,  se  le  faculta  á,  dictar  leyes,  levantar 
impuestos  y  contribuciones,  sujoto  solo  á.  la  conformación 
déla  Asamblea  de  tos  Representantes  del  pueblo.  Fué  autorizado 
¿  nombrar  magistrados  y  jueces,  y  poseía  toda  la  autoridad 
de  un  Capitán  General  para  reunir,  revistar  y  disciplinar 
toda  clase  de  hombres  y  hacer  guerra  por  mar  y  tierra  á 
piratas,  ladronea  y  naciones  bárbaras;  á  mas  de  otros  privi- 
legios de  un  carácter  extremada  raen  te  ejecutivo. 

Eq  carta  anunciando  á  los  que  ya  levantaban  sus  cho- 
zas en  el  nuevo  territorio  les  decía:  «anuncióos  la  buena 
nueva;  seréis  goficriiíKÍoj  enteramente  por  leyes  de  vuestra  propia 
hechura  y  viviréis  libres,  y  si  lo  queréis  seréis  un  pueblo 
sobrio  é  industrioso.» 

Poco  se  ha  cambiado  hasta  ahora  en  la  Constitución  de 
Peosylvania  de  la  que  se  dieron  en  rasgos  generales  los  pri- 
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mitivos  pobladores,  ni  la  Constituí 
ningún  principio  e&encial  á  los  c 
primer  borraiior. 

El  segundo  trabajo  da  Hércules, 
hasta  su  muerte  y  emprendii^muy 
león  del  despotismo  y  de  la  Hidra  d 
hombres  entre  al,  fué  llamar  de  toe 
de  buena  voluntad;  ofreciendo  las  J 
morada  en  pais  libre  de  toda  tirai 
«ein  disimularles  las  contrariedade 
abrir  el^irimer  surco  en  la  tierra  vi 
nozco,  decía  el  prospecto,  mucha: 
imaginarse  las  cosas  mas  allá  de 
imaginación  es  un  adulador  de  la 
temeroso  de  que  algunos  se  alucl 
provechos  iamedíatamente  desde 
Dios  hayan  llegado  á  PensylvHnia,  < 
der  «que  deben  contar  con  un  invieni 
B  que  les  llegue  el  verano,  y  que 
a  encontrar  las  conveniencias  que 
«  cio¿,  aiuesque  les  llegue  el  vera 
«  antes  de  encontrar  las  convenien 
«  antigua  casa».  Y  sin  embargo, 
mismo  de  la  grandeza  de  sus  nobl' 
«En  cuanto  á  la  tierra,  tenía  en  vistÉ 
y  espero  que  no  sea  yo  indigno  de  s 
io  que  esté  de  acuerdo  con  su  bené' 
vir  á  su  verdad  y  á  su  pueblo — y  quf 
dado  á  las  naciones. 
Hay  terreno  a!li,  si  aqui  falta. 
Para  hacer  wi  santo  experimento  cono 
Son  hoy  ios  Estados  Unidos,  maii 
mas  tarde  los  pueblos,  como  Pensy 
gobernados  lodos  por  ias  leyes  de  su  propx 

L03   CABALLEBO 


La  Virginia,  y  parte  de  las  Garolii 
colonizadas  por  vastagos  ó  deudos 
recibiendo  después  una  población  n 
tocrática,  si  cabe,  por  el  gran  nümei 


condición  en  que  han  nacido. 

"•  Las  violencias  áque  se  entregaban  las  autoridades  corres- 
pondía al  atriv«o  que  tales  ideas  revelan,  llef;undo  hastd 
ejercer  actos  de  crueldad;  pero  estas  mismus  violencias 
hicieron  que  los  hidalgos  se  fuesen  poniendo  del  lado  dd 
las  ideas  liberales,  íiasta  que  Jacobo  II  mandó  disolver  la 
Asamblea  por  Rebelde,  nombrando  otra  mas  sumisa.  Sin 
embargo,  el  espíritu  público,  que  en  Inglaterra  ponía  tao 
fuertes  barreras  al  arbitrario  del  illtimo  de  los  Stuardos, 
Be  habla  comunicado  en  Virginia  no  solamente  al  pueblo, 
sino  también  á  la  Asamblea  misma,  que  tuvo  que  disolver 
por  segunda  vez  el  Gobernador. 

La  Virginia,  no  obstante  su  origen  hidulgo,  sigue  las  tras- 
formaciones  que  ei  espíritu  de  libertad  triunfante  en  Ingla- 
terra debía  prodricir  en  colonias  que  tenían  por  blanco  el 
goce  de  las  instituciones  libres,  y  de  la  libertnd  religiosa, 
que  les  negaba  la  madre  patria  á.  la  época  de  la  emigración 
de  los  individuos  que  venían  á  establecerse  en  América. 

Virginia  y  varios  Estados  del  Sud,  en  condiciones  iguales, 
se  consagraron  al  cultivo  del  tabaco,  y  con  6l  del  algodón 
mas  tarde  admitieron  el  concurso  del  trabajo  servil. 

Andando  el  tiempo  y  prosperando  el  cultivo  de  aquellos 
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productos  tropicales,  coa  la  ignora 
quedaban  ciertas  familiaB  blancas  f( 
da  tra$h,  de  las  gentes  de  estirpe  eu 
tierras  ó  de  capital,  caída  por  esta 
pleta  ignorancia. 

Si  sustituimos  al  trabajo  esclaví 
campo  abierto,  sobre  ilimitado  tei 
vivir,  ó  la  situación  de  la  clase  sup 
de  Estados  con  esclavos  del  Sud  S 
parecería  mucho  á  las  clases  super 
pañola,  sobre  todo  de  esta  parte  d 
tancia  que  las  separaba  de  las  otrai 
entraban  indios,  mestizos,  y  negros 
La  distinción  de  razas  estaba  en  1 
Meros,  y  lo  son  los  blancos  de  origen 
el  don  en  llesundo  á  América,  está,i 
azotes,  aplicados  á  las  gentes  de  col 
nuestros  tiempos.  Esta  misma  dist 
de  loa  ciudadanos  romanos,  para  dií 
cianos  y  de  ¡os  esclavos  i.  los  cus 
tormento. 

Lí  Virginia  aventajaba  por  esta 
nias  fundadas  por  entusiastas,  reun 
de  creencias  y  formando  una  sola  ( 
Los  habitantes  de  la  Virginia,  no 
dad  de  instituciones  libres  que  les  i 
todas  las  colonias,  se  distinguían  po 
les  y  cierta  elevación  aristocrática 
servan  trazas  y  que  había  dejado 
ser  Richmond  como  una  corte,  así 
Perú,  centro  entonces  de  la  noblez 
número  de  jóvenes  virginianos  si 
tiempos  á  la  carrera  de  las  armas. 
En  el  monumento  de  bronce  ele 
plaza  de  Richmond  capital  de  la 
plataforma  las  estatuas  de  JefferE 
chai,  como  las  grandes  figuras  hii 
mas  de  Washington,  cuya  estatua 
Tres  de  aquellos  fueron  Presidente 
Suprema.  La  Virginia  al  preparar 
entrar  en  lucha  con  la  Inglatern 


consultos  y  tribaiios;  dirigiendo  los  primeros  pas*)l  délos 
pueblos  con  aquella  secreta  aptitud  para  el  gobierno  tras- 
mitida por  la  sangre,  como  el  valoren  las  razas  nobiliarias, 
el  honor  en  los  fidalgos,  y  que  obró  prodigios  durante  siglos 
en  los  patricios  de  Roma,  de  Venecia  y  de  Inglaterra,  asegu- 
rando y  perpetuando  el  poder  de  aquellos  países. 

Washington  es  desde  joven  tan  grave  personaje  que  se 
pretende  que  nadie  le  vio  reír,  mientras  que  la  distinción 
de  sus  modales  le  aseguraba  el  predominio  sobre  todos, 
auü  antes  de  estar  revestido  de  autoridad,  que  entonces  no 
perdonó  nunca  á  su  edecán  y  ministro  Hamilton  hafcerlo 
hecho  aguardar. 

A.  los  doce  años  se  tenía  trazado  un  ceremonial,  prescri- 
biéndose las  formas  que  han  de  guardarse  en  sociedad,  el 
homenaje  debido*á.  sus  superiores  y  la  cortesía  para  sus 
iguales.  Consérvase  este  precioso  reglamento  del  gentleman 
■que  aprendía  la  aritmética  y  la  esgrima  en  su  casa. 

Por  un  sistema  igual  se  conservaban  en  el  interior  de  la 
América  española  las  costumbres  de  loa  colonizadores  hi- 
dalgos, en  ciudades  tan  remotas  de  las  costas  como  no  las 
hay  en  ningún  otro  continente;  pues  salvo  el  África  y  la 
Asia  central,  donde,  por  ser  inaccesibles  al  comercio,  se 
conservan  los  orígenes  de  la  vida  salvaje  en  los  negros  y  los 
patriarcas  pastores  de  donde  salió  Tamerlan,  en  la  segun- 
da. Las  madres  de  familia  trasmitían  de  generación  en 
-generación  á  sus  hijas,  por  lecciones  prácticas  y  en  los 
buenos  usos,  el  garbo  y  gracia  infinita  que  conservaron 
hasta  nuestros  tiempos  las  damas  criollas  de  la  alta  socie- 
iad  y  que  se  echa  de  menos  en  las  ciudades  iiorte-ameri- 
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canas  del  Oeete  recienteme 
acomodadas,  ricas  é  instruid 
d«ta,de  la  distinción  y  elegan 
de  raza  en  las  grades  familiaí 

La  hermana  del  doctor  del 
últimos  años  de  la  guatería,  (i 
la  generación  presente,  sin  a< 
talante  que  obstentaban  en  e 
Umina  que  representa  A  Wa 
el  baile;  y  no  obstante  sus  sei 
^  blanca  como  el  campo  de  la 
del  aelton  para  ñgurar  que  < 
dose  las  faldas  lo  bastante  p 
la  entrada  triunfal  de  una 
cambado  y  un  poco  de  soslay 
¿  una  visita  en  mi  tiempo,  y  ( 
madres.i    * 

A  estos  usos  y  modales  perl 
la  Independencia,  siendo  ger 
nerales,  presidentes  y  tribunt 
ñola,  con  sus  rostros  blancos 
Lavaile,  Necochea,  Alvear,  Bl 
y  si  eran  de  color  tostado  er 

Misiones  como  San  Martin,  ó  descendientes  del  Creneral 
Sarsfleld,  irlandés,  ó  algún  otro. 

La  administración  de  BiTadavia  hagta  1836,  asistía  de 
corbata  blanca  &  las  oñcinas,  y  el  Presidente  recorría  todas 
las  mañanas  los  salones  con  sombrero  apuntado. 

En  la  historia  de  la  Constitucioa  de  los  Estados  Unidos, 
como  los  convencionales  que  la  formaron  votasen  por 
Estados,  recuerda  Ticoor  Curtís  con  frecuencia  las  veces  que 
se  abandona  un  articulo  propuesto  á  moción  hecha  y  soste- 
nida por  varios  Estados  ante  la  sacramental  objeción:  la 
Virginia  se  opone :  la  Virginia  ba  propuesto  lo  contrario,  y 
todo  debate  termina  ahi.  La  cuestión  de  la  esclavitud  se 
transó  bajo  el  dictado  de  la  Virginia;  y  esta  verdadera 
hegemonía  de  la  Virginia,  esta  tutela,  digámoslo  asi,  ejerci- 
da por  la  Virginia,  dura  basta  nuestros  tiempos,  hasta  que 
aquella  cuestión  de  la  raza  negra  se  hubo  hecho  de  derecha 
humano,  desde  que  la  Inglaterra  se  habla  declarado  el 
campeón  de  la  raza  esclava. 


obispo  militar  <jj  Doumon  servicio  señorial  en  la  ({uerra 
y  en  la  caza. 

La  residencia  de  la  familia  se  hallaba  á  orillas  del  arroyo 
de  Bridges,  cerca  de  las  m&rgenes  del  Rio  Potomac,  donde 
□ac)6  Jorge  Washington. 

La  familia  de  los  Adame  se  halla  citada  en  los  anales  de 
Ja  colonia  primitiva  de  Uassachusets,  estableciéndose  el 
progenitor  de  los  A.dams  en  1640  en  Braintree,  donde  nació 
el  primer  Presidente  de  este  nombre. 

JeffersoD  dice  que  los  Raadolfos,  de  los  cuales  descendía 
por  parte  de  madre,  hacen  ascender  su  irbol  genealó* 
gico  á  una  época  tan  remota  en  la  historia  de  Inglaterra 
y  de  Escocia,  que  cada  cual  puede  concederle  la  fe  y  et 
mérito  que  mejor  le  parezca.  Era  hijo  de  hacendados  de  la 
Virginia. 

Santiago  Madison,  cuarto  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, descendia  de  una  antigua  familia  de  hacendados  de 
Virginia,  que  halla  mencionada  en  las  célebres  Memorias 
del  capitán  Juan  Smith,  como  una  de  las  primeras  que 
se  establecieron  en  la  colonia. 
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Santiago  Monroa,  nace  en  el  com 
en  Virginia,  &  las  orillas  del  Poton 
rra,  que  era  por  entonces  la  ocup 
los  Tirgiüianos,  como  Washingto 
virginiano  también,  que  fué  sóida 
consulto. 

Monroe,  tiene  para  nosotros  toda  í 
bras:  «La  América  para  los  americ 
Quincy  Adama,  es  de  la  familia  di 
ya  hemos  hablado  antes.  El  iovt 
escritor,  y  desde  la  mas  tierna  je 
varias  íbrtea  de  Europa,  y  después 
diez  y  seis  años  diputado  al  Cong: 
asistió  mas  puntualmente  k  la  ai 
frío,  resuelto  y  hasta  belicoso,  pu 
cuestión  de  moral  que  se  refiriese 
al  cultivo  de  la  literatura,  en  qu< 
Fué  el  principal  promotor  de  un  ( 
tuto  Simithsoníano. 

La  simple  enumeración  de  si 
sobre  puntos  legales,  gubernati^ 
eos,*  morales  y  sociales  y  nacioQ 
los  senadores  y  ante  los  niños, 
gínas. 

La  familia  de  los  Adama  es  hf 
sabios:  fué  hasta  su  muerte  Rect 
Cambriage  Josias  Quincy  Adams,c 
del  doctor  Qould,  asociada  í  sus  tri 
astronómico  de  Córdoba. 

Harrison,  familia  virginiana  est 
James,  uno  de  los  héroes  de  la 
tiempo  de  Qrmar  el  Acta  que  h 
ma,  y  encarándose  con  Jears,  su 
era  de  baja  estatura  y  muy  delii 

do  nos  ahorquen  á  todos  te  lleva: .  „ ,_,  ^..^ 

yo  quedaré  muerto  en  el  acto  mientras  que  tú  estarás 
bregando  media  hora  cuando  yo  rae  halle  ya  en  el  otro 
mundos. 

Un  consejo  dado  á  su  sucesor  al  morir  podia  repetirse  á 
los  nuestros:  «deseo  que  comprenda  usted  los  verdaderos 


Presidentes  norte-americanos,  tos  demás  no  so»  virginianos 
ni  descendientes  de  los  peregrinos,  y  por  \<é  i^eneral  son 
insignificantes. 

LOS  PADBBS  PEHEORINOS 

T'erseguidos  en  au  país  los  puritanos,  inflexiijles  cogió  su 
modelo  el  pueblj,  cuyo  lenguaje  imitan,cuyas  reminiscen- 
cias históricas  evocan  á  cada  emoción,  á  cada  escándalo, 
como  si  no  mediaran  tres  mil  años  entre  los  profecías,  el 
cautiverio  de  Babilonia  y  nuestros  tiempos;  los  puritanos 
desesperando  en*  Europa,  de  convertir  á  aquella  Jerusalem 
i  su  Dios,  emprenden  un  nuevo  Exodus  de  la  servidumbre 
de  Egipto,  hacia  otra  tierra  de  puritanos  que  ya  se  ve 
diseñar  entre  los  celajes  del  crepúsculo  de  la  tarde,  como 
aquellos  paisajes  encantados  y  valles  que  nubes  orladas 
de  fuego  forman  hacia  el  Ooidente  de  los  mares  para  que 
descienda  á  ellos  dignamente  el  glorioso  sol  de  una  tarde 
de  los  trópicos. 

Un  número  de  puritanos  se  embarcó  en  la  May  Flower, 
que  con  mas  razón  que  la  barca  de  Argos,  repleta  de  los 
héroes  que  iban  á  la  descubierta  de  la  Colcliida,  debía 
estar  entre  las  constelaciones  del  cielo.  Estálo,  empero,  en 
la  historia  de  los  progresos  y  los  triunfos  del  cristianismo 
de  un  lado,  de  la  República  el  otro.  Era  como  el  Arca  que 
transpoi'ta  á  la  América  nuevos  levitas,  bajo  la  inspiración 
siempre  de  Moisés,  cuyas  leyes  se  proclaman  en  este  nue- 


To  desierto,  y  rigen  al  pueblo  de  li 
tiempo  hasta  que  la  experiencia 
se  pueden  descartar  treinta  siglos 
mano. 

Pero  tengo  para  mi,  que  aquella 
los  peregrinos,  aquellos  recuerd( 
é  ideas  elevadas  sobre  Dios,  han 
excitación  cerebral  que  despierta 
miniamo,  que  es  el  entusiasmo  car 
<^  modo  accidental  del  alma  que 
misión  aauel  sistema  de  institucio 
hasta  ahora  poco,  como  las  definlE 
do:  ft  que  eran  calculadas  para  m 
«  Ha  forma  de  gobierno,  cuyo  obj 
t  condición  del  hombre,  quitar 
«  abrumantes^  artiñciales,  abrir  : 
a  aspiraciones  nobles,  suministre 
a  libre  y  la  probabilidad  de  aventi 
«  vida,  cediendo  de  cuando  en  ci 
«  parciales  y  temporales  que  nos  i 

«  Hé  aqui  el  gobierno  porque  co 
coln.  Be  aquí  el  Gobierno  que  vami 
de  América,  dijeron  los  puritanos. 

AI  embarcarse  en  la  May  Flowí 
peregrinos  encuéntranse  dos  dom< 
servicio  algunos,  como  es  práctica 
sociedad  que  dejan;  pero  la  comu 
pasaje,  fundándose  en  la  divina  n 
el  hombre  por  el  pecado. 

«  Mediante  el  sudor  de  tu  rostr 
« que  vuelvas  &  confundjrte  coi 
1  formado;  puesto  que  polvo  eres, 
(Génesis);  y  este  recuerdo  del  orif 
tradiccion  con  la  idea  de  amos  y 
dos  iguales  ante  el  mismo  Dios; 
ron  vueltos  á  tierra,  para  no  Ilev; 
la  nueva  Sion  del  pueblo  escogido 

Cuando  se  conocieron  los  efec 
sulfürico,  que  tantos  sufrimientos 
bre,  uno  de  los  practicantes  del  r 


giintóle  en  Boguida,  ¿y  aplicada  usted  el  éter  sulfúrico  A 
su  mujer? — ¿Porqué  noí*  A  ella  iima  que  k  ii«die. — Pue?< 
lu  que  63  yo  no  )o  consentiría  con  lu  mía;  porqud  el  Señor^ 
dijo  á  la  mujer:  RMuItipUcaré  tus  trabajos  y  miíertiM  en  tua 
preñeces:  con  doioi-  parirás  tus  hijos;»  y  es  cotitiariar  abier- 
tamen'^  los  designios  de  la  Providencia  suprimir  el  dolor 
que  ella  creó,  para  castigo.» 

Es  esta  la  versión  puritana.  ¿Valiera  mejor  que  hubie- 
ran sido  menos  severos  al  trasladarse  á  la  iiiieva  patria? 
Habría  sido  de  desearlo  sin  duda;  pero  esa  rigidez  de  in- 
terpretación del  texto  mosaico,  reputado  sagrado,  y  hecho 
propio,  impidió  cuando  llegaron  á  tierra  que  se  unieran 
con  les  hijas  de  los  caiiáneos  que  alii  encontraron,  también 
poi* prohibición  expresa  de  Moisés.  «Pondré  en  tus  manos 
á  los  moi'adores  <¿sl  pais,  y  los  arrojaré  de  tu  presencia. 
No  trabarás  con  ellos  alianza,  ni  con  sus  dioses.  No  ha- 
biten en  tu  tierra,  no  sea  te  hagan  pecar  contra  mi  y  sfan 
tu  ruimt.  ( • )  n 

El  sistema  de  colonización  venia  pues  marcado  por  la 
ley  mosaica;  no  hacer  alianzas  con  el  cauaneo  que  mora 
en  la  tierra,  no  habitar  con  él  sino  arrojarlos  del  territo- 
rio. Los  españoles  no  siguieron  U  ley  de  Moisés;  cohabi- 
taron con  las  hijas  de  Moab;  y  los  jesuítas,  en  lugar  de 
temer  que  tos  ismaelitas  y  amorreos  chaiiúns  hiciesen 
pecar  a  sus  compatriotas  cristianos,  pretendieron  que  el 
contacto  con  los  españoles  seria  ocasión  de  pecado  para 
los  salvajes.  De  una  y  otra  trasgresion  vino  la  anunciada 
ruina  de  las  colonias  españolas,  de  las  misiones  jesuíticas 
y  de  la  España  misma,  para  que  la  mano  del  Señor  se 
biciese  sentir  sobre  la  tercera  y  la  cuarta  generación. 

Las  ciencias  modernas,  la  sicología,  la  sociología,  la  ana- 
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tomíB,  la  etnología  Be  han  encargado  de  pro 
tenia  razón. 

«  Las  ventajas  que  provieneo  de  trasplant 
«  mena  como  las  plantas  son  maniñestan 
«  pero  el  trasplante  no  ha  de  confundirse  co 
« tribus,  ya  seau  de  la  raz.i  humana^  ó  di 
« especies  de  animales  6  de  plantas.  Au 
a  abundó  en  fragmentos  de  nacionalidades, 
«  su  sangre  no  se  ha  mezclado  cofrninguna 
«  guntado  un  labrador  holandés,  por  la  gra 
*«  de  sus  cosechas  de  trigo  sobre  las  de  sus  ' 
«  puesta  fué  que  siempre  traía  sus  semill 
a  tancia,  las  cambiaba  con  Trecuencia  y  no  li 
«ciarse  con  el  trigo  de  aquella  región.  En 
«  las  familias,  con  mas  verdad,  los  pecados  i 
«  castigados  kasta  la  tercera  y  cuarta  generaeü 
«  aqwllos  que  ctajiplett  con  las  leyes  del  Señor:  i 
«  campo  de  diversas  temillaí,^  los  premia  en  mi 
«  según  el  articulo  Qfi  del  Decálogo.»  {Nfí 
Cmquest  of  México.     Wilson). 

A  los  indios  les  han  dado  terrenos  que  8< 
Tas,*cuando  no  los  han  arrollado  delante 
dida  que  se  va  agrandando  el  campo  de  li 
obrando  sobre  el  contacto  de  esa  civijizacio 
es  fatal  para  los  salvajes;  la  embriugue 
iiita  de  la  vida  salvaje;  como  lo  mue.stran«lo( 
y  lo  denuncian  los  viajeros  en  toda  lu  exteni 
lica,  y  sobre  todo,  abatiendo  los  bosques  por '. 
de  la  agricultura,  y  cambifindose  la  cuntt 
por  la  faltado  emanaciones,  los  indios  decaei 
destinados  por  la  Providencia  á  desaparecí 
por  la  existencia,  en  presencia  de  las  ra: 
como  la  nobleza  de  Honolulú  en  Sandwit 
conservada  en  la  posesión  de  sus  derechos  j 
<iiez  y  nueve  familias  solo  dos  tienen  hijos, 
naka  es  un  animal  silvestre  que  perece  de  i 
do  se  le  reduce  á  las  formas  civilizadas. 

El  norte-americano  es,  pues,  el  anglo-sa 
toda  mezcla  con  razas  inferiores  en  euergii 
sus  tradiciones  políticas,  sin  que  se  degradei 
cion  de  las  ineptitudes  de  raza  para  el  gobi 


bajo  que  es  la  reconocida  piedra  angutur  de  E^^tado  donde 
no  hay  nobleza  ni  mayorazgos,  que  se  escusa  de  derramar 
un  poco  de  sudoj,  poniendo  en  lugar  de  fuerzas  brutas  las 
fuerzas  mecánicas  é  impulsivas  que  Dios  ha  creado  en  la 
electricidad,  el  calor,  el  magnetismo  y  la  graveditd.  Y  pues- 
to que  de  instituciones  vamos  á  hablar,  los  puritanos  no 
podian  admitir  en  la  nueva  Sion  al  salvaje  que  no  podría 
firmar,  ni  comprender,  ni  practicar  el  pacto  que  celebraron 
entre  sí  los  peregrinos  de  la  May  Fiower  la  noche  antes  de 
descender  á  tierra  en  la  Bahía  Massachussets  en  el  lugar 
llamado  hoy  Plimouth. 

Caían  en  tierra  delgada  y  poco  fructífera  las  primeras 
semillas  sembradas  por  los  peregrinos  en  Mussachussets 
donde  las  encinas  y  maples  se  quedan  enanos.  Todavía  se 
ven  los  troncos  blanquizcos  de  los  árboles  que  cortaron  los 
padres  con  sus  hachas.  La  May  Fiower  volvió  á  Europa  á 
refrescar  los  víveres  de  la  colonia,  que  no  aguardarian  la 
nueva   cosecha,  y  demorando  su    vuelta    mas    del  tiempo 
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admisible  de  espera,  las  ramilias  hambrit 
en  la  Bahía,  á  orar  y  esperar,  mirando  h 
donde  habla  de  aparecer  la  Providencii 
sus  hijos.  Una  voz  gritó  al  fin,  valat  como 
ciado  el  capitán  de  la  Pinta,  y  la  Síay  Fl 
puerto,  recibida  como  la  mibecilla  quelse 
Carmelo,  poniendo  ñn  al  hambre  que  t 
pueblo  de  Israel  después  de  una  larga  sec 
Estados  Unidos,  se  sacrifica  un  pav*>el  d: 
que  llaman  al  que  conmemora  la  vuel 
May  Plower,  como  loa  hebreos  el  cordero 
brar  su  Rescate  y  salvación  de  la  eervidu 

Mucho  han  cambiado  en  dos  sifflos  las 
nueva  Inglaterra;  pero  todavía  se  ven  rest 
antiguo. 

Todos  los  que  han  viajado  en  la  nU( 
cuerdan  habtr  observado  eti  las  fresca: 
granja  con  su  patio  de  musgo  siempre  rec 
por  el  espeso  y  pesado  follaje  del  maple 
dan  el  orden,  la  tranquilidad  y  el  inalteral 
las  cosas.  Nada  perdido,  todo  en  su  luj 
palo  mal  puesto  en  el  cerco,  ni  una  paja  s 
del  patio;  los  matorrales  de  lilas  suben 
En  el  interior  las  piezas  son  anchas  y  ase 
que  hacer,  nada  que  componer,  todo  esi 
su  lugar  y  para  siempre,  todo  marcha  ci 
larídad  puntual  que  el  viejo  reloj  coloc 
rÍQCónesdel  salón.  En  la  pieza  en  que  s 
se  muestra  la  vieja  y  respetable  bibliote 
de  vidrios.  La  historia  de  RoUin,  el  Paraii 
el  Viaje  del  peregrino  por  Bunyan  eat&n  c( 
en  un  orden  majestuoso,  con  una  multi 
igualmente  solemnes  y  respetables.  No  i 
sirviente  que  la  dueña  de  casa  con  su  tocí 
jos  en  la  punta  de  las  nances,  que  cada 
cose  rodeada  de  sus  hijas.  El  trabajo  se 
prano  por  la  mañana,  que  no  se  recuei 
hora  en  que  se  hizo;  pero  &  cualquiera  he 
está  ya  hecho. 

Sobre  el  suelo  batido  de  la  cocina,  ni 
hueco:  las  sillas,  los  utensilios  del  menají 


alli  tres 
iva  y  se 
elabora 

her  Sto- 
I  orador 
mn  una 
ros  que 
in  á  los 
iad. 


Nos  hemos  limitafío  &los  tres  tipos  religiosos  y  políticos 
que  mas  conlribuyeroo  &  formar  el  carácter  americano. 
Todas  las  sectas  religiosas  tienen  sus  representantes  en 
aquella  emigración,  hasta  los  hugonotes  de  Francia.  Siguen 
alli  la  controversia  y  la  persecución  religiosa  de  unos  con- 
tra otros  colonos,  mientras  que  todos  dan  las  batallas  de  la 
Inglaterra  en  favor  de  la  libertad  contra  la  casa  de  los 
Stuiírdos,  cuya  caída  hasta  los  caballeros  virginianos  cele- 
bran porque  ya  son  republicanos.  * 

En  1681  ya  formulaban  los  habitantes  de  la  Nueva  Ingla- 
terra sus  ideas  de  gobierno,  en  una  declaración  que  redac- 
taron y  publicaron,  definiendo  sus  derechos,  reputando 
tales:  • 

■La  (acuitad  de  elegir  á  su  propio  Gobernador,  al  Teniente 
Gobernador,  á  loa  Magistrados  y  á  los  Representantes; 

«La  de  prescribir  las  condiciones  para  la  admisión  del 
mayor  número  de  hombres  libres  (ciudadanía); 

«La  -de  nombrar  empleados  de  todas  clases,  superiores 
é  inferiores,  con  las  atribuciones  y  deberes  que  ellos  les 
señalasen; 

«La  de  ejercer,  mediante  los  magistrados  elegidos  anual- 
mente, y  de  sus  tenientes  ó  delegados,  toda  clase  de  auto- 
ridad, legislativa,  ejecutiva  y  judicial; 

«La  de  defenderse  ellos  mismos  á  mano  armada,  contra 
•.oda  clase  de  agresión; 

«Y  la  de  rechazar  toda  especie  de  intervención  que  pu- 
tera ser  perjudicial  á,  la  colonia.» 

Solo  á  esta  última  prerrogativa  renunciaron  en  la  Cons- 
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titucioD  que  se  dieron  un  siglo  después  e 
constituyeron  las  colonias  en  nación. 

Asf  se  establecían  desde  el  comienzo  I 
cipios  en  que  reposa  hoy  el  derecho  p 
ciones. 

La  controversia  religiosa  misma  creó  n 
tal  es  el  de  la  tolerancia  religiosa,  que  es 
cana,  proclamada  por  Lord  Baltimore,  u 
mero,  sostenida  en  ocho  años  de  liftha  por 
Williams,  que  proclamó  la  libertad  de  ci 
'cando  con  tal  expresión,  oel  mas  comp 
hombrt  á  gozar  de  libertad  de  opinione 
religión,»  y  reputada  entonces  monstruo! 
Consejo  de  Boston,  refugiándose  WilUam 
jeshastaque,  haciéndole  los  indios  donac 
rio  considerable  en  la  comarca  de  Narra 
ciudad  de  í^rovidencia,  para  signiñcar  que 
de  refugio  á  los  que  se  vieran  proscriptos 
Muchos  de  sus  secuaces  de  Salem  partieroi 
¡L  reunirse  con  él,  y  lea  distribuyó  genen 
rras,  Este  pequeño  país  es  hoy  el  Estado 
el  nfas  rico  del  mundo,  tomado  habitant| 
que  cuando  lo  visitamos  en  1866,  con  n 
amigo  Hopkins  parando  en  la  casa  del  G( 
con  el  objeto  de  pronunciar  un  discurso  er 
tórica  de  Rhode-Islahd,  á,  que  pertenecerá 
escuelas  publicas,  dándonos  examen  las 
escuelas  públicas  de  Xenofonte  en  griego, 
latina  en  Horacio. 

El  hecho,  sin  embargo,  que  queremos 
distinguir  nuestra  colonización  autoritar 
bárbara  y  salvaje,  de  aquella  otra,  libre,  í 
Cartas  que  fijan  claros  principios  de  gol 
muestra  toda  la  colonización  norte-ame 
no  podría  darse  al  lector  sino  una  ligt 
cirle  que  se  hace  bajo  la  excitación  cei 
pot'  que  haya  pasado  jamas  una  porción 
mana.  Es  la  realización  con  verdaderas 
griega  de  Minerva  que  sale  del  cerebro  de 
aquellas  cabezas  del  volcando  ideas  que 
y  los  Profetas  antiguos,  Calvino,  Lulero  ; 
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que  cada  uno  es  osado  de  ofrecer  plañe 
humanas,  crear  derechos  á  los  indívidí 
antecedentes  eo  la  historia  délos  progre 
y  sirren  solo  como  un  obstáculo  echadc 
mino  para  hacer  fracasar  las  Institucic 
derecho.  La  prolijidad  misma  de  la  i 
piezas  es  una  fuente  de  instrucción.  IV 
posiciones  constitucionales  de  nuestros  I 
tienen  por  antecedentes  las  de(ffaracio: 
derechos,  ó  concesiones  de  Cartas,  ó  príi 
*  establecidas,  son  abrevaciones  de  fórmuli 
cuya  cShcflsion  embaraza  ó  confunde  &.  lo 
antecedentes.  Esta  prolijidad  sirve  pai 
recto,  lo  que  sin  ella  quedaría  dudoso. 


y  disponer  las  cosas  de  manera  que  nosotros  los  habitantes 
y  residentes  de  Windsor,  Hartford  y  Wetherñeld,  estemos 
cohabitando  y  morando  ¿  lo  largo  del  rio  Coonecticutt  y 
tierras  adyacentes,  y  conociendo  bien  que  donde  un  pue- 
bla est&  reunido,  la  palabra  de  Dios  requiere,  para  mantener 
la  pazyunioDde  tal  pueblo,  haya  establecido  un  gobierno 
ordenado  y  decente,  en  conformidad  con  Dios,  para  ordenar 
y  disponer  los  negocios  del  pueblo,  en  todas  las  estaciones, 
según  que  el  caso  lo  requiera. 

Nosotros,  por  tanto,  nos  asociamos  y  convenimos  para  ha* 
cer  como  República  6  Estado  público. 

Y  para  nosotros  y  nuestros  sucesores  y  aquellos  que  en 
adelante  puedan  reunirsenos,  entramos  en  combinación 
y  confederación,  para  mantener  y  preservar  la  libertad  y 
la  pureza  del  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesús,  la  cual 
profesamos,  como  también  las  disciplinas  de  la  iglesia,  que 
conforme  á,la  verdad  del  dicho  Evangelio  son  ahora  prac- 
ticadas entre  nosotros. 


Como  también  negocios  para  ser 

conforme  &  tales  leyee,  reglas,  órd 

hechos,  ordenados  y  decretados  con 
1"  Se   ordena,    sentencia  y   decr 

mente  dos  asambleas  ó  cortes,  la 

de  Abril,  y  la   otra  el    segundo  n: 

guíente;  la  primera  será  llamada 

la  que  se  elegiríin  anualmente,  de  ti 

magistrados  y  otros   oficiales  piilA 
^deren  necesarios:    De  los  cuales,  u 

nador  ^ra  el  aüo  siguiente,  y  has 

y  ningún   otro  magistrado  será,  el 

año,  con  tal  que   siempre  haya  si 

Oobernador;  los   cuales   siendo  el 

conforme  á  un  juramento  registra 

tendrán  pot^er  para  administrar  ji 

aquí  establecidas,  y  á.  falta  de  elh 

de  la  palabra  de  Dios;  cuya  eldccic 

loa  que  son  admitidos  hombres  libi 

mentó  de  fidelidad,  y  cohabitan  ( 

cion,  (habiendo  sido  admitidos  hab 

Municipio  en  que  viven  ó  de  aque 

ees  presente). 
2"  Queda  ordenado,  sentenciado  ; 

cion  da  los  sobredichos  magistrat 

manera:    Toda  persona  presente  ] 

traerá  (á  la  persona  encargada  part 

peleta  con  el  nombre  escrito  de  aq 

por  Gobernador,  y  el  que  tenga  e 

pelotas  será  nombrado  por  aquel 

magistrados  ú  oGciales  públicos,  di 

manera;    El  Secretario  en  ejercicii 

primero  los  nombres  de  todos  los  < 

cion,  y  en  seguida  los    nombrará 

mente,  y  todo  aquel  que  quiera  qi 

que  va  á  elegirse,  lo  traerá  escrito  sobre  una  sola  papeleta, 

y  el  que  no  quiera  que  sea  elegido  lo  traerá  en  blanco;  y 

todo  aquel  que  tuviese  papeletas  escritas  mas  que  blancas 

será  magistrado  por  aquel    año:  los  cuales  papeles  aeran 

recibidos  y  leidos  por  alguno  ó  mas  por  los  que  hayan  sido 

entonces  por  la  Corte,  y  juramentados  al  fiel  desempeño. 


/^ 
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convocar  las  dos  Cortes  Generalea  pe 
otro  de  ellos,  como  también  en  las  otra 
lae  necesidades  de  la  República  lu  req 
libres  de  ella  ó  la  mayor  parte  de  ello 
hayan;  si  en  seguida  fuese  negado  ó 
los  dichos  hombres  ó  la  mayor  pan 
poder  para  dar  orden  i  los  condestabl 
nicipiosque  lo  hagan,  y  asi  puede  reí 
Moderador,  y  pueden  proceder  d  ejerce 
*  que  toda  otra  Curte  General  pueda. 

1"  QQle  después  que  se  hayan  dado  d 
de  las  dichas  Curtes  Generales,  el  C 
municipio  dará,  de  ello  noticia  distintai 
les  del  mismo,  en  alguna  asamblea  pi 
Viando  de  casa  en  casa  para  que  en  ui 
él  limite  y^eñiile  se  reúnan  para  ele| 
diputadus  que  se  encuentren  en  la  sigu 
para  agitar  los  negucius  de  la  Repúblict 
tados  serán  elegidos  por  todos  ios  qué  : 
tantes  en  los  Tarios  munlt^pios,  y  han 
de^ñdelidad;  con  tai  que  no  vaya  elegid 
Corte  Qeneral  el  que  no  sea  hombre  lib 

Los  sobredichos  diputados  serán  ele 
siguiente:  Toda  persona  que  esté  pi 
como  antes  se  ba  expresado,  present. 
escritos  en  diversas  boletas,  cuantos  i 
gidos  para  aquel  empleo  y  estos  tres  ó  c 
siendo  el  número  convenido  para  se 
tiempo,  los  que  tengan  el  mayor  nt 
escritas  por  ellos  serán  diputados  para 
nombres  serán  puestos  al  respaldo  del 
la  Corte,  con  las  íirmas  de  los  Condesi 

9f>  Que  Windsor,  Hartford  y  Westher 
cada  municipio,  para  enviar  cuatro  de 
como  diputados  i  cada  Corte  General; 
municipios  se  agreguen  en  adeianie 
enviarán  tantos  diputados  como  la  Cor 
der  en  una  racional  proporción  al  nüme 
que  haya  en  los  municipios  á  quienei 
cuyos  diputados  tendrán  el  poder  de 
para  dar  sus  votos  y  decretar  gastos,  p 
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de  interés  público  y   que 

Jo  elegidos,  tienen  fucul- 
^at  áe  reunirse  antes  de 
arse  y  aconsejaise  sobre 
bien  jiiibiico,  como  tam- 
icionea,  ¡lara  ver  si  están 
la  mayor  parle  de  ellos 
l1,  pueden  separar  ei  ele(^ 
y  dar  cuenta  de  ello  con 
tase  ser  cierto,  *a  Corte 
intrusas,  y  al  municipio 
•á  un  decreto  para  proce- 
ma  legal,  ya  en  parte  ya 
diputados  teiidi'áii  poder 
an  desordenadamente  en 
stir  en  debido  tiempo  til 
los  pueden  devolver  las 
ihusaseo  &  pagarlas,  de- 
s   ellas  y  exigir  y  cobrar 

.    .  _.  is.  ■ 

10— Que  toda  Íorte-General,  excepto  aquellas  que  por 
negligencia  del  Gobernador  ó  de  los  magistrados,  los  hom- 
bres libres  convocaren,  consistirá  del  Gobernador,  algunos 
nombrados  para  rgoderar  la  Corte,  y  otros  cuatro  magistra- 
dos por  lo  menos,  con  la  mayor  parte  de  los  diputados  de  los 
varios  municipios,  legalmente  elegidos;  y  en  el  caso  de  que 
los  hombres  libres  ó  la  mayor  parte  de  eilus,  por  causa  del 
descuido  ó  negativa  del  Gobernador  y  la  mayor  parte  de  los 
hombres  libres  que  están  presentes,  ó  de  sus  diputados,  con 
un  Moderador  elegido  por  ellos,  en  cuya  sobredicha  Corte- 
General  estará  el  supremo  poder  de  la  República,  y  ellos 
solamente  tendrán  poder  para  hacer  leyes  y  revocarlas, 
imponer  contribuciones,  admitir  hombres  libres,  disponer 
de  las  tierras  baldías,  en  favor  de  varios  municipios  ó  per- 
sonas, y  tendrá  poder  también  de  convocar  Corte  ó  magis- 
trado ó  cualquiera  otra  persona  en  cuestión  por  algún 
elito,  y  puede  por  justas  causas  suspenderla  ó  proceder 
le  ^cualquier  otro  modo,  conforme  á  la  naturaleza  de 
la  ofensa,  y  también  pueden  proceder  de  cualquier  otra 
materia  que  concierna  al  bien  de  esta  República,  excepto 
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elección  de  magistrados,  la  cual  seré,  hecha  poi' 
cuerpo  de  los  hombres  libres. 

Ea  cuya  Corte  el  Qoberoador  ó  Moderador  tendr 
para  ordenar  á  la  Corte  dar  libertad  de  la  palabra  é 
silencio  por  discursos  desordenados  y  fuera  del  caí 
todas  las  cosas  á  votación,  y  en  el  caso  que  el  voto  i 
tener  un  voto  decisivo.  Pero  ninguna  de  estas  Co 
prorogada  ó  disuelta  sin  el  conseoti miento  de  i. 
jl^atte  de  sus  miembros. 

Que  cuando  una  Corte  Qeneral  en  las  ocasione 
la  República  haya  convenido  la  suma  ó  sumas  d< 
que  deban  imponerse  á  loa  varios  municipios  d 
esta  jurisdiccioD,  que  se  nombre  una  comisión  p 
blecer  ó  designar  cuál  será  la  proporción  que  cae 
cipio  debe  pagar  de  dicho  impuesto,  con  tal  que  la 
*  sea  compuesta  de  un  número  igual  de  cada  munici 
El  U  de  Enero  de  1638,  las  once  órdenes  sobredi' 
votadas. 

(CoDsUtDtioDs,  ColoDlal  CbarU,  and  other  Organlc  Lawa  or  me  UdI 
GoreijmentPrtntlng  Office— 1877.) 

fe 
O&RTi.  DB  RHODE   ISL&.ND  T  PLANTACIONES  DE  PKOVIDE 

Carlos  Segundo,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.,  et 

venimos  por  la  presente  i  publicar,  otorgar,  oi 
declarar,  que  nuestra  real  voluntad  es  que  person 
dentro  de  la  dicha  colonia  sea  en  adelante  m 
inquietada,  castigada  ó  demandada,  por  ningui 
gencía  en  materia  de  opiniones  religiosas,  que  no 
la  paz  civil  de  dicha  colonia  nuestra;  y  que  toda 
en  todo  tiempo,  gozará  libre  y  enteramente  de  su 
opiniones  y  juicios  en  materia  religiosa,  siempr 
mantenga  en  paz  y  tranquilidad,  y  que  no  usan 
libertad  para  la  licencia  y  )a  profanación,  ni  en 
civil  ni  disturbio  de  otras;  quedando  derogadas 
estatuto  ó  cláusula,  uso  ó  costumbre  que  sean  coi 
lo  que  en  la  presente  se  ordena 

Y  formarán  ahora  y  por  siempre  en  adelante  un; 
en  corporación  y  cuerpo  político,  en  hecho  y  «n 


I  Colonia 
la  Nuei'a 

B  ellos  y 
y  serán 

y  8er  de- 

en  toda» 

f  arreglo 
labrá  un 

irea,  q<ie 
entre  los 
ireseiite, 
!san;  los 
la  mojor 
írales  de 
<3  arriba 
lerno  del 

nía,  ó  en 
Teniente 
eijipo  en 
reunión 
de  dicha  Compañía  para  consultar  y  proveer  sobre  los  nego- 
cios de  dicha  Compañía. 

Y  que  en  adelante,  dos  veces  al  año,  es  decir,  en  cada 
primer  miércol¿*s  del  mes  de  Mayo,  y  en  el  último  miércoles 
de  Octubre,  ó  mayor  número  de  veces,  si  el  caso  llegare 
ü  ser  necesario,  los  Asesores  juntos  con  aquellos  hombres 
libres  de  la  Compañía,  que  no  excedan  de  seis  personas 
por  Newport,  cuatro  por  cada  una  de  tas  ciudades  de  Provi- 
dencia, Portsmouth  y  Warwick,  y  dos  personas  por  cada  uno 
de  los  otros  lugares,  villorios  ó  ciudades,  ios  cuales  serán 
elegidos  y  diputados  de  tiempo  en  tiempo,  por  la  mayor 
parte  de  los  hombres  libres  de  loa  respectivos  lugares, 
villorios  ó  ciudades,  y  los  así  elegidos  y  diputados,  ten- 
drán una  reunión  general  ó  Asamblea  para  consultar, 
proveer  y  determinar  sobre  los  negocios  de  dicha  Com- 
pañía y   Plantaciones Ordenamos  y    Otorgamos 

<iue  dicha  Asamblea  general  ó  la  mayor  parte  de  sus 
miembros,  estando  presentes  el  Gobernador  ó  Teniente 
Gobernador,  y-por  lo  menos  seis  de  los  Asesores,  tendrán 
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completo  poder  y  autoridad  para 
en  tiempo,  alterar  Ó  cambiar  los  dii 
da  dicha  Asamblea  G-eneral,  como  e 
y  de  escoger  y  nombrar  y  design 
personas  juzgaren  á  bien  y  que  qi 
ser  hombres  libres  de  la  dicha  Go! 
tico;  y'de  elegir  y  determinar  tales 
tituir  tales  comisiones  necesarias  cu 
nientesy  necesarias,  para  el  orden  ] 
negocios  de  dicha  Compañía;  y  de 
conTecciovar,  ordenar,  establecer,  < 
estatutos,  órdenes  y  ordenanzas,  foi 
gobierno  ó  magistratura,  como  á,  el 
para  el  buen  funcionamiento  y  ] 
Compañía,  y  para  garantir  las  tierr 
mencionadas,  ^  el  ■gobierno  del  pu 
adelante  viniere  &  habitar  en  los  m 
que  tales  leyes,  ordenanzas  y  constit 
confeccionadas,  no  sean  contrarías 
cuanto  sea  posible  concordantes  co 
reino  ¿le  Inglaterra,  considerando  I 
tucion  de!  Jugar  y  del  pueblo  en 
nombrar,  oi-denar,  erigir  tales  lug 
las  acciones,  casas,  materias  y  cosa 
dicha  colonia  y  plantación  y  que  i 
disputas;  y  también  distinguir  y  t 
nombres  y  títulos,  deberes,  poJeres  3 
función  ó  funcionario  superior  ó  i 
terminar  y  combinar  tales  formas  < 
monios,  concordantes,  como  está  di 
nuestro  reino,  como  juzguen  conven 
la  debida  administración  de  la  juat 
cion  y  cumplimiento  de  todas  las  fu 
ñas  á  quienes  concierna;  y  tambi 
laa  vias  y  medios  de  elección. para 
confianza,  y  prescribir,  limitar  y  di: 
cada  lugar,  villorrio  6  ciudad  dentr 
meros  mencionados,  y  loa  que  no 
designados  en  el  presante,  que  tiene 
poder  de  elegir  y  diputar  hombres 
General;  y  también  de  ordenar  y  autorizar  la  imposición 


intención  y  sentido  de   las   mismas 

sirviendo  las  presentes  Cartas  de  patentes  de  debido 

descargo  para  los  que  ejecutaren  las  mismas 

(Cbarts  and  ConstituUons  of  Ihe  Onlteil  States— T.  2.— ed.  de  1377). 
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INSURRECCIOH  SUD-IMER 


El  BevaDUmlento  de  las  colonias  Inglesas  producirlo  pi 
lituclODBl— Se  hicieron  Independientes  cuando  fií 
serlo — Lo  qoe  eran  las  colonias  de  Norte-América,  ti 
TOlDClon  francesa— PranUln—Kl  proeedlm lento  ranl 
clon— La  difusión  del  saber— Las  nociones  de  goble 
Situación  de  la  Europa- Asamblea  de  utpplstas- 
MéJIco  y  en  Buenos  Aires— El  movlnileata  producli 
Independencia  estaba  en  la  a tniúsfera— Influencia  < 
América  del  Norte— Sus  grandes  hombres- Su  glo 
del  siglo  XVIII— El  estado  de  los  espiritas  en  Buenof 
—L% Reconquista— Su  Influencia  sobre  la  lndcpen( 
bleros  DO  eran  muy  claras  para  los  emancipados- 
Aislamiento  de  los  cabildantes— El  crimen  para  sa 
—Se  pierde  todo  rastro  de  lastltuciones  regalares- 
trato  social— Se  sacrifica  la  práctica  de  los  priD 
trlnafar. 

Loa  TRES  V'iHRHNiios  DKL  SoR— MéJIco  y  Centro-Améric 
—Las  Juntas  revolucionarlas  gobernando  en  oombí 
ComposfcioQ  de  la  población  de  Llina- La  nobleza 
Caballeros  en  plaza— Los  toros— La  galantería- Las 
portugués. 

L*  tiiQiiisiclOM  En  Liiu— Ln  procesión  del  auto  de  /«— Esp 
simpatías  por  la  Independeacia— La  procesión  de  S 
cal— Chorrillos  boy— Lima,  ciudad  sin  Industria,  pat 
en  las  Ideas— El  padre  Vlgii. 

Colombia— Nueva  Granada  e!  centro  de  la  Resolución  ei 

América  del  Sur- Cien  ConslttuciciiieB— El  »  de  Ma}u  uc  laiu— niaiunii  uc  ¡aa 
Constituciones— Tendencias  federales— Progreso  de  las  Ideas  constitutivas— 
CaUura  avanzada— Cometas  y  campanas— fiarla  de  M.  Anctiar— Gúlgotas  y  esto- 
mago gos—OiIomb  la  mucho  mas  adelantada  que  nosotros— Opinión  del  doctor 
Cañé— Panami  el  centro  del  mundo— Porvenir  de  Colombia. 

El    levantamiento  de  las   trece    colonias    inglesas,    que 
emancipándose,  tomaron  en  el  comité  de  las  nacioues  oí 
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un   aconle- 
lenciaa,  que 
9  aparentes 
■j  inglés  de- 
liones  A  loa 
mpel  oficial, 
V  fondos  do 
las  colonias  era    hasta  entonces  dar   al  rey,  sumas  pedi- 
das para  los  gastos  d&*guerra,  y  las  Asambl'^as  procedían 
á  obtenerlas  de  los  habitantes. 

La  inuoracion  del  parlamento  purecia  indirerente  á  mu- 
chos; el  rey,  la  Corte,  y  la  mayoría  del  parlament)  teniac 
por  la^  indiscutible  constituuionalidad  del  acto-  Burke  el 
grande  orador  de  la  Cámara,  comparado  solo  á  Cicerón,  el 
acusador  del  Warren  Hasting  en  el  juicio  de  impenchment  por 
sus  extorsiones  en  la  India  Oriental,  opinabti  sin  embargo 
como  Franklin,  como  Adums,  como  Jeffersof),  como  Han- 
cock da  Virginia  y  la  pléyade  de  caballeros  virglnianos 
de  que  formaba  parte  el  joven  Washington  electo  por  va- 
rias colonias  reunidas  para  mandar  en  jefe  las  milicias  en 
dt^ensa  de  la  frontera  amenazada  por  la  liga  de  las  seis 
naciones.  • 

Era,  pues,  un  punto  de  derecho  constitucional  que  se  dis- 
cutía en  las  Asambleas,  y  que  dividía  las  opiniones  de  los 
leales  y  de  los  entendidos,  pues  del  lado  de  América  no 
hubo  aifiére  penjíe,  en  el  conflicto  suscitado.  Sostenían  los 
ingleses  americanos,  que  el  derecho  inherente  íl  la  raza, 
inalienable,  como  la  sangre  del  inglés,  es  no  pagar  im- 
puestos que  no  hayan  sido  sancionados  por  la  Asamblea 
que  los  representa  en  virtud  de  nombramiento  y  elección 
üel  diputado,  como  hablan  sido  electos  y  nombrados  por 
cada  burgo  elector  de  Inglaterra  los  miemi>ro3  do  la  Cáma- 
ra; y  que  ellos  los  ingleses  nacidos  de  este  lado  en  Améri- 
ca no  habían  delegado  ni  enviado  R.  R.  para  decretar  un 
impuesto.  Este  era  en  efecto  el  principio  ingléFi;  lo  es  de 
todos  los  países,  y  forma  parte  de  las  instituciones,  ó  de  la 
conciencia  pública.  £1  parlamento  se  obstinó,  el  rey  y  la 
Corte  se  indignaron,  los  políticos  sostenedores  del  Gobierno, 
los  lories  hicieron  suya  la  demanda,  y  estando  la  Asam- 
blea de  las  trece  colonias  resuelta  á  resistir,  y  liabiendo 
decretado  uu  Congreso  reunido  al  efecto,  estalló  la  guerra. 


r^ 
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Siguió  con  ref[ularidad  y  vicisitudes  tí 
venciíjos  los  ingleses  y  aun  capitulad( 
fuerza  fué  ñrmar  la  paz  y  reconocer  la  it 
ios  Estaiios  Unidos 

Esto  sucedía  en  1783,  habiendo  desde 
se  hubieron  declarado  independientes,  ! 
como  una  nación  por  la  Francia  y  la  : 
Daciones  reputadas  mas  poilerosas  de 
auxiliándolos  en  la  guerra,  no  obstAite  ter 
de  paja. 

•  Habriase  retardado  la  época  de  la  em; 
colonÍa8*lnglesas  con  solo  no  imponerles 
mentó;  pues  es  un  hecho  demostrado  que 
influyentes  no  querfau  al  principio  sepan 
patria  por  la  que  conservaban  un  culto  filial 
Frankiin  solo  aceptó  el  hecho  consumaiJ 
podido  evitarlo. 

De  nación  alguna  en  la  tierra  entonces 
en  América  habriase  pensado,  sin  embarg 
to,  al  decir  que  se  hizo  independiente  i 
madura  para  serlo.  Estábalo  en  efecto,  y  t 
todavfo  mas  sorprendente  que  su  voluntari 
corona,  aun  que  resistían  pagar  pechos 
parlamento,  ofreciendo  al  rey  amplios  su 
impuestos  por  sus  propias  asambleas. 

Tantos  progresos  han  hecho  hacer  á  las  ( 
modernas  las  instituciones  librea,  tantas  ■ 
ban  dictado,  que  al  fin  hemos  concluido  ^^.  ^.»^.  ^v.-  -. 
saber  político  como  dicen  del  esprit  francés,  anda  íi  rodos. 
Pero  es  necesario  transportarse  á  ñnes  del  siglo  XTIU, 
í  las  colonias  inglesas  de  América  para  ver  lo  que  se 
hace,  é  inferir  lo  que  pensaban  las  trece  colonias  sobre 
instituciones  políticas,  treinta  años  antes  que  se  reunieran 
los  primeros  Estados  generales  de  Fr»Dcia  en  1789,  época 
que  nos  hemos  acostumbrado  según  el  calendario  fran- 
cés á  mirar  como  el  principio  de  la  Egira  de  la  Libertad 
polftica. 

Había  ya  Frankiin  conquistado  el  título  de  sabio,  arranca- 
do á.  la  nube  la  chispa  eléctrica,  inventado  el  pararrayo,  por 
métodos  é  inducciones  que  pertenecen  al  genio  yankee,  y 
BOU  de  la  familia  de  la  aplicación  del  vapor  á  la  nevegacion. 


BN  AMÉRICA  251. 

mAquina  de  coser, 
ento  cuyas    conse- 
)n   todas   las  nocii>- 
una  llave  en  el  hilo 
acer  que  la  pandor- 
50  ser  Fraiiklin,  ser 
ira  haber  adquirido 
la  manera  de  proceder  del  espíritu   que  lleva  á  es,\  forma 
de  descubrimientos.     Da^ierre  y  Niepce  que   le  comunicó 
sus  primeros  ensayos  de  Totografia,  pertenecen  á  esa  fami- 
lia, el  demt-savant  que  no  duda  de  nada,  un  punto  mas* 
arriba  del  charlatán.  Diez  y  siete  mil  inventos  han*|iedido 
patenteael  pasado  año  hasta  Junio  en  los  Estados  Unidos; 
y  aunque  no  se  haya  concedido  la  mitad,  y  la  mitad  meno» 
se  vengan  concediendo  en  un  siglo,  con   eso  solo  tenemos 
un  pueblo  armado  de  cien  mil  instrumentos  de  labor,  dis- 
tanciando de  tal  manera  á  todos  los  pueblos   contemporá- 
neos, que  puede  decirse  que  es  un  desarrollo   del  cerebro 
humano,  preparado    ya    normalmente  para   inventar   má" 
quinas,  como  puede  dacirse  que   la   veneración    según   el 
sistima    de    Qall    ha    modificado    la    forma    del    crfineo 
yankee   predispoi^éndolo    al    sspirtíiítno,    el   mormonismo, 
el  adamismo,  y  otras  degeneraciones  del  sentimiento  re- 
ligioso. 

Franklin  era  el  buen  hombre  Richard,  ó  como  diriamos 
nosotros,  el  TioRiáardo,  el  pueblo  de  entonces,  aprendiendo 
írregul  armen  te  todo,  escribiendo  si  es  necesario,  defendien- 
do sus  pleitos  cada  uno  sin  abogados,  según  lo  demostró 
como  agente  de  Massachusets-Bay  en  la  Comisión  de  la  €&■ 
mará  de  los  Comunes,  pero  demostrando  también  con  el 
testimonio  de  los  libreros  de  Londres,  que  !a  mitad  de  las 
ediciones  de  las  obras  de  derecho  y  de  ley  publicadas  en 
Inglaterra  se  consumían  en  las  colonias. 

Contemporáneos  de  Franklin  eran  muchos  hombres  de 
saber  profundo  en  política,  historia  y  derecho,  los  cuales 
sostuvieron  la  Revolución,  expusieron  los  «Derechos  del 
Hombre»,  discutieron  la  Constitución  en  el  Federalista,  y  la 
ejecutaron  sin  trepidación  en  la  presidencia. 

Hoy  es  fama  que  el  mundo  no  tuvo  ni  antes  ni  enton- 
ces hombres  mas  sabios,  mas  prácticos  nt  mas  acertados 
que  los  que  constituyeron  aquella  nación.    Mr.  Freeman  en 
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un  estudio  de  setecientas  páginas  aobre  1 
bierno  Federal,  empezando  pot'  las  ligaa 
concluye  por  asef^urar  que  solo  la  Unió 
acertado  &  garantir  esta  forma  la  mas  per 
de  que  estalle  como  todas  las  que  la  prece 
de  mas  ó  carta  de  menos,  y  un  siglo  de  p 
brosa,  sin  que  aquel  complicado  instrume 
uaura,est¿n  demostrando  su'bondad  y  so 
casualidad  haya  puesto  nada  pardb  sugerir 
dirigir  sus  movimientos.  Los  escritos  cont< 
•  Constitución  acreditan  que  sabían  lo  que  1: 
inventfc-on,  y  los  documentos  que  hemos 
tran  que  era  una  estructura  de  gobierno, 
los  elementos  sajones  la  hablan  cristaliza 
de  la  Nueva  Inglaterra  desde  1674. 

Podrá  decirse  que  los  escritos  del  siglo  H 
debieron  eíbitar  los  pueblos  á  emancipa 
lociat,  Montesquieu  y  la  escuela  Qlosófic 
nociones  de  libertad.  Debe  tenerse  pres 
volucion  de  las  colonias  inglesas  es  eDcal 
por  la  Virginia,  que  era  la  mas  británica, 
gIo-«ajona  de  la  nación,  como  que  fué  pobj. 
Ileros  y  aristócratas,  y  que  ni  aun  hoy  es  popular  ni  la 
lengua  ni  la  manera  de  pensar  del  francés  en  materia  polí- 
tica y  religiosa. 

Los  americanos  habían  durante  do»  siglos  practicado 
tanto  el  sistema  representativo,  que  el  primer  reglamento 
de  la  discusión  que  se  tradujo  al  francés  y  al  español,  y 
de  donde  tomamos  los  nuestros,  es  el  Manual  de  Jefferson, 
el  que  firmó,  que  confeccionó  y  redactó  el  acta  de  la  Inde- 
pendencia, fué  Ministro  de  Washington  y  su  sucesor  en  la  ■ 
Presidencia. 

¿Qué  sucedía  en  Europa  mientras  tanto? 

Que  la  ignorancia  y  abyección  del  pueblo  llegaba  á  tal 
gi'ado  que  el  eminente  Buckie  se  asombra  solo  de  que  ei 
pueblo  francés  hubiese  podido  tolerar  hasta  la  revolución 
de  1789  el  infame,  monstruoso  gobierno  que  lo  habla  reducido 
á  la  condición  de  bestia  de  sembrar  trigo;  y  que  Taine  reve- 
la que  los  nueve  décimos  de  los  municipales  de  Francia 
entonces  no  sabían  leer,  porque  pocos  poseían  tanto  saber. 
Los  oráculos  de  la  opinión  eran  Voltaire,  demoliéndolo  lodo 
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3au  eDseñando  los 
t  pirámide,  y  toda 
ido  en  socavar  las 
ito  de  obrar  la  de- 
e  raunen  y  se  en- 
edieron  no  fueron 
unánime  indigna- 
ción la  moción  de  Mirabeau  para  que    se  adopte  el  regla- 
mento que  rige  el  debite  en  el  parlamento  inglés,  y  se 
abren  en  efecto  las  sesiones  de  una  Asamblea  de  utopistas, 
«le  espoliados,  de  curas  de  campaña,  de  demagogos  y  de* 
nobles  orgullosos,  sin  reglamento  para  tomar  y  dft-igii-  la 
palabra.  Tres  días  se  discute  apasionadamente  nada,  porque 
de  nada  se  trataba,   no  habiendo  orden  del  día,    y  siendo 
enorme  el  salón  y  poco  acústico,  se  discute   á  gritos,  se 
exaltan  los  ánimos  y  se  acaba    por  anegar  en  sangre  la 
Francia.  Una  Asamblea  cuyos  oradores  habla'ñ  á  grito  .he- 
rido para  hacerse  oir,  y  arrastran  tras  si  al  pueblo  de  las 
tribunas  que  representaron  al  fín  Marat,  Gamille  Desmou- 
lins,  Saint  Just  y  otros  carniceros. 

'fodopor  gritar  demasiado;  y  porque  de  las  profundida- 
des de  la.historia,  con  la  Saint  Barthelemy  resucital»a  en 
«1  corazón  da  masas,  incapaces  de  gobernar,  el  pensamiento 
que  inspiró  á  Mahoma,  á  Felipe  II,  el  plan  de  cortar  todas 
las  cabezas  que  disienten  primero,  para  acabar  con  todas 
las  que  piensan  flespues. 

«La  consecuencia  de  todo  esto  ha  sido,  dice  Mr.  Buckie, 
aunque  para  nosotros  es  la  causa,  que  el  pueblo  francés 
un  grande  y  espléndido  pueblo,  abundando  en  saber  y 
-acaso  meaos  supersticioso  que  cualquiera  otro  en  Europa, 
se  ha  mostrado  casi  siempre  poco  apto  para  ejercer  el  poder 
político.  Aun  cuando  han  llegado  á  poseerlo  se  han  mos- 
trado inhábiles  para  combinar  la  permanencia  con  la  du- 
ración. Siempre  les  ha  escaseado  uno  de  estos  elementos. 
Han  tenido  gobiernos  libres  que  no  han  sido  estables,  y 
gobiernos!  estables  que  no  han  sido  libres.  A  causa  de  su 
temperamento  audaz,  se  han  rebelado,  y  continuarán  sin 
duda  rebelándose  contra  tan  perversa  condición. 

«Pero  no  se  necesita  la  lengua  de  un  profeta  para  decir 
que  al  menos  durante  algunas  generaciones,  tales  esfuerzos 
deben  ser  sin  resultado;  porque  los  hombres  no  pueden  ser 


264  •  UBKAS  UE  ÜAHUIBNTO 

libres  á  menos  que  saati  educados  para  la  li 
en  las  escuelas  donde  ha  de  encontrarse  esti 
ser  adquirida  en  los  libros,  sino  que  es  aquel 
en  la  propia  disciplina,  en  contar  consij^c 
propio  gobierno.  Bslas  en  Inglaterra  son  m 
cendencia  hereditaria,  hábitos  tradicionale 
bebinaos  en  la  niñez  y  que  reglan  nuestra 
vida.  B  t  * ) 

Cuarenta  años  después  de  emaftuipadas  1 
gtesas,  veinte  años  después  de  haber  fracasa 
•rio  militar  la  libertad  en  Francia,  el  52  df  ¡ 
reunía  «1  Cabildo  de  Cartagena  de  Indias 
Méjico  y  creaba  una  Junta  Provisoria  par; 
noVnbre  de  Don  Fernardo  VII,  cautivo  de  ^ 
tras  que  el  2S  de  Mayo  de  Í810  se  reunía  er 
el  Cabildo  y  creaba  una  Junta  Provisoria  qui 
Virreinato  asombre  de  Don  Fernando  VII, 
de  Napoleón.  ¿Obraron  de  concierto  ios  colt 
tremo  á  otro  de  la  América? 

Hoy  un  cable  submarino  liga  á.  Cartagena  con  Buenos 
Aires  y  España;  y  el  diario  trae  en  nave  que  impulsa  el 
vapor  A  veinte  nudos  por  hora,  la  noticiará  cada  punto  del 
globo  de  lo  que  pasaba  á  la  salida  de  estos  preponeros  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra.  Entonces  pi)r  el  contrario, 
entre  unas  comarcas  y  otras  de  la  América  del  Sur  no 
habían  otras  comunicaciones  inatantánetls  que  las  de  los 
temblores  producidos  por  la  acción  volcánica  y  cuyos  estre- 
mecimientos alcanzaban  á  trescientas  leguas  al  rededor. 

A  Buenos  Aires  ¡legó  el  14  de  Mayo  de  aquel  uño  un 
buque  de  España,  de  donde  no  se  recibían  noticias  ni  de 
Europa  un  año  habia,  esparciendo  de  palabra,  la  noticia, 
porque  ei  hecho  era  ya  historia  antigua,  que  el  rey  Don 
Fernando  Vil,  apellidado  el  Deseado,  había  sido  victima 
hacia  un  año,  de  las  arterias  de  Napoleón,  quien  lo  guar^ 
daba  prisionero  en  Bayona,  frontera  de  Francia. 

Casualidad  era  sin  duda  que  llegase  á  Buenos  Aires  tan 
retardada  la  noticia  al  mismo  tiempo  que  llegaba  igual- 
mente retardada  á  Cartagena  de  Indias;  pero  el  intento  da 
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á  proiiu- 
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suprimir 

ilivididns 
iiañola  en 
le  nucioD, 
una  leyenda  popular  que  hace  que  sus  aliuelos,  acaso  sus 
de*idos,  preparasen  la  revolución  y  aun  concertasen  la  ma- 
nera de  llevarla  í  cabo.  Coa  las  tentativas  frustrai^is  en 
Charcas,  Méjico  y  otros  puntos,  la  simultaneidad  del  movi- 
miento en  lugares  tan  distantes  como  Buenos  Aires  y  Carta- 
gena, ciertos  como  estamos  ahora  de  que  no  hubo  concierto, 
tenemos  que  aceptar  una  causa  mas  general,  mas  inde- 
pendiente de  la  voluntad  de  cada  uno;  y  debe  añadirse  que 
esa  causa  obraba  sin  consideración  k  las  ideas  prevalentes 
en  los  mismos  pueblos  que  ejecutaban  ios  hechos.  Qué 
diríamos  del  denuedo  con  que  se  defendió  Buenos  Aires 
contra  los  ingleses,  sino  que  no  conocían  las  instituciones 
inglesas  ni  tenían  idea  de  la  libertad,  pues  aseguraban  el 
dominio  de  la  España,  reconquistando  la  ciudad  con  sus 
propios  esfuerzos,  para  continuarle  el  dominio  A  la  corona. 
Del  triunfo  salió  con  efecto  la  esperanza  y  el  intento  de  ha- 
cerse indiípendientes;  pero  la  idea  existia  en  todos  los 
ánimos,  en  to<ia  la  América  en  estado  latente,  y  tomó  Torma  | 
con  el  sentimiento  de  la  fuerza  que  se  trasmitió  al  resto  de 
la  América.  I 

Pero  la  independencia  estaba  eo  la  atmósfera,  se  la  veía 
venir  como  la  veuida  del  día  se  presiente,  por  débiles  ilu- 
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minaciones  hacia  el  Oi'iente,  qae  no  son  la  auro 

pero  que  marcan  el  punto  i3e1  cielo  por  donde  ve 

Habíanse  emuncipado  unas  colonias,  llenando 

con  el  brülode  sus  victorias,  añadido  una  nación 

civilizadas,  y  dado  el  espectáculo  de  las  grande 

sin  sombra  alguna  de  crímenes  ni  violencias, 

ejercicio  de  la  guerra.  Sus  héroes  sobrepasaba! 

á  todos  los  que  registra  la  historia  antigua  y  Ie 

pues  Washington  queda  sin  rival  «n  la  histori 

klin,  con    su  gloria  civil,  su   enseñanza  democ 

escritos  y  descubrimientos,  Gguró  como  el  ún 

hombre  ¿e  la  época  en  la  Corte  fastuosa  de  Li 

cuyos  salones   dorados    hacia    resonar  los   cía' 

zapatos  de  labriego,  llevados  con   estudiada   au 

bien  entendida  simplicidad;  y  tales  hombres  t 

cion    nueva  son   carteles  puestos  &  las  cuatr 

del  mundo  pfira  que  la  época  contemporíinei 

ella  por  ellos   diez  años  consecutivos.     Lafaj 

francés  casi  el  movimiento  de  emancipación  i 

nias,  y  llevaba  í  la  patria  el  relato  y  los  detalles 

grande  epopeya. 

La  ^mancipación  de  la  América  del  Sud  ve 

_     solo  señalada  en  la  cronología  de  los  tiempos,  si 

porque  se  habla  emancipado  la  del  Norte  y  o 

ancho  espacio  en  la  historia  del   pasado  siglo; 

para  ello  indeferente  que  hubiesen  tomado  ] 

querella    la   Francia  y  la  España,    pues    para 

cidad  y  oportunidad  al  hecho   entraban  cuati 

las  mas  poderosas  y  civilizadas  del   mundo  d 

á  saber  los  Estados  Unidos,  la  Inglaterra,  la 

España  y  sus    colohias  Occidentales,  pues  li 

son  demasiado  Occidentales  para   entrar  en 

mtentos. 

La  regularidad  por  cierto  asombrosa  de  I 
cion  de  las  colonias  inglesas,  la  facilidad 
constituyen,  haciendo  efectivas  todas  las  pr 
legales,  teniendo  en  Washington,  Jefferson,  Maij 
una  serie  de  Presidentes  que  abraza  una  genen 
tan  constitucionales,  tan  honrados,  que  todo  el 
la  Europa  como  la  América,  que  esa  rectitud 
rtos,  esa  regularidad  acompasada  de  los  movió 


«ient;  para  la  libertad  f  la  igualtiüd,  bien  entendí. Ío  que 
«1  Estado  h»  de  ser  el  encargadu  ile  distribuir  con  equidad 
«ate  pan  bendito  y  el  maná,  que  va  á  caer.  Un  lu eco  como 
la  fílosofia  reine  en  el  mundo,  y  tun  convencidos  llegan 
&  estaj^  todos  de  que  esto  es  la  cosa  mas  natural  y  sencilla 
del  mundo,  que  el  rey,  los  cortesanos,  los  principes,  los 
nobles,  loa  obispos,  los  abades  y  loa  frailes,  tenedores  todos 
ellos  de  los  privilegios  y  de  la  mayor  (larte  del  territorio, 
son  loa  primeros  filósofos,  los  primeros  revolucionarios,  los 
primer(«  propdfjadores  de  las  doctrinas  mas  subversivas 
y  desquiciadoras,  de  tal  manera  que  hoy  se  han  acumulado 
los  desencantos  de  un  siglo,  y  pocos  hallan  sorprendeiites 
lasafirofecias  de  Cagliostro  y  otros  ilumitiudus,  que  enun- 
ciaron la  triste  syerte  que  les  aguardaba,  aplastado^  por 
las  ruedas  del  mismo  carro  que  con  tiin  poca  destreza 
echaban  i  rodar. 

Desde  antes  de  la  convocación  de  los  Estados  Generales 
«n  1789,  en  Francia  se  agitaba  la  idea  de  emancipar  las 
colonias  españolas,  aunque  la  iniciativa  no  viene  de 
ninguna  parte,  ün  sujeto  de  la  Nueva  España,  hoy  Es- 
tados Unidos  de  Colombia,  intrigó  desde  1785  en  las  cortes 
de  Europa  por  excitar  los  celos  de  Inglaterra  contra  la 
España,  á  fin  deque  invadiese  las  colonias  ofreciendo  la 
«ooperacion  de  sus  habitantes.  De  Francia  se  reunieron 
algunos  fondos,  y  se  emprendió  una  campaña  &  órdenes  del 
General  Miranda,  que  asi  se  llamaba  aquel  uventurero. 
Tuvo  éste  ilesastroso  fin ;  y  durante  la  Revolución  francesa, 
se  le  ve  figurar  como  representante  de  la  América  recla- 
mando subsidios  para  libertarla. 

La  Inglaterra,  que  parecía  ser  poco  sensible  á  estas  in- 
.(liicciones,  habla  mauda.lo,  sin  embargo,  k  Buenos  Aires 
■desde  1795  un  agente  secreto,  real  ó  supuesto  fraile  domini- 
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co,  yque  estuvo  algunos  años  alojado  en  el  c< 
duda  para  estudiar  las  localidades  pero  ciertai 
examinar,  y  si  pudiese,  sacar  planos  de  la  I 
Montevideo,  pues  él  mismo  lo  dice  eii  uri  panflet 
íi  su  regreso  en  Londres  en  1805,  donde  da  del 
fortalezas;  y  como  la  expedición  inglesa  al  Ríod 
aprestó  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  al  año  s 
de  suponer  que  sus  datos  sirvieron  para  ilust; 
del  {íobierno  inglés  sobre  las  prcbabilidudes  i 
en  efecto  casi  no  encontraron  obstáculo  para  s^ 
^  esta  ciudad. 

El  PSkire  dominico  dice  que  notó  en  la  juveí 
exaltación  y  odio  contra  la  dominación  español 
liéndoles  la  vida  k  ios  partidarios  del  rey  y  l 
colgar  al  último  de  ellos  con  las  tripas  del  ú 
como  era   la  frase  aceptada  del   i-epublicanis 
Observa  qiite  uno  encontró  que  supiese  inglés 
la  idea  de  que  les  fuesen   farailiai'es  ni  siquiei 
liis  ideas  é  instituciones  de  gobierno  de  los  Est( 
y  que  no  teniaii  idea  alguna  de  !a  liberalidad 
saa, aunque  monárquicas,  se  refiere  del  ardor  p»...  .«.-w^^-- 
puaiei'on  todos  áumi  en  expulsar  á  los  ingleses,  no  obstante 
que  no  se  había  hecho  sentir  su  adtniuistracion;  y  trece 
ndmeros  de  un  diario  que  publicaron  en  inglés  en  Montevi- 
deo, excelente  por  las  ideas,  de  mucho  auxilio  por  los  avisos, 
y  lo  abundoso  en  noticias,  dejan  sospechar  que  se  habrían 
anticipado  bajo  el  dominio  británico,  de  cincuenta  años  los 
beneficios  de  la  civilización  inglesa,  las  ventajas  del  comer- 
cio, y  de  seguro  el  privilegio  de  tener  Asambleas  efectivas, 
revestidas  con  las  facultades  de  ponerse  sus  contribuciones 
y  todas  las  demás  franquicias  de  un  pueblo  libre;  pues  no 
es  fÍLcit  explicar  por  qué  no  nos  habi'ía  concedido  lo  que 
tienen  de  suyo  el  dominio  del  Canadá,  el  Cabo,  y  los  próspe- 
ros Estados  de  Australia,  cuyos  Parlamentos  son  i-eales  y 
■veidaderoa.     Habriase   suprimido   una  buena  porción   dfr 
nuestra  historia,  y  entre  sus  páginas  inútiles,  la  salvaje  y 
ensangrentada  que   se  sucede  á  la  disolución  del  Congreso 
en  1826  hasta  el  3  de  Febrero  de  1852,  en  que  tuvo  término 
iiquella    pesadilla   sangrienta  de  la   tiranía  de  Rosas,  que 
ensayó  candidamente  un  plan  de  gobierno  y  constitución 
que  "se  tenía  él  meditado,  y  que  tememos  sea  un  padrón 
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De  ahí  provenia  que  nadie  ó  pocos  se  apasionasen  por  la 
fürma  de  gobierno,  no  estando  esto  en  la  raaa  ni  en  los  estu- 
dios clásicos  muy  limitados  entonces,  sin  el  griego  y  del 
latín  poquisimos'clásicos,  pugs  se  estudiaba  para  leer  el 
breviario  ó  traducirá  Antonio  López. 

La  República  que  apasionó  á  los  franceses  desde  1793, 
muerto  el  rey,  y  acató  en  el  Consulado,  estaba  desacre- 
ditada en  1810  hasta  1811  ya  porque  los  republicanos  de 
Europa  tenían  encima  la  sangre  y  los  crímenes  de  la 
guillotina,  ya  porque  los  escritores  y  las  victorias  del 
emperador  Napoleón  cuidarían  de  desacreditarla.  En 
18131a  parte  oriental  délas  Provincias  Unidas  se  adhiere 
i  la  reina  Carlota.  La  Santa  Alianza  no  se  hacía  sentir 
todavía  en  1816,  y  ya  hombres  sinceros  como  Rivada- 
'a,  Belgrano,  San  Martin,  Sarratea  y  tantos  otros  no 
ipugnahan   la   monarquía,  y   aun   la  solicitaron,    cuando 

!  lemíó  que  no  se  reconociese  en  otra  forma  la  Indepen- 
dencia. 

No  profesaban  doctrinas    muy  claras   sobre   la  divis'on 
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de  poderes  dí  la  representacioQ  d 
Cabildo  abierto  solo  admita  los  notí 
taodo  al  puablo  del  lugar  de  la  r 
la»  actas  de  la  época.  En  el  [ 
negros,  mestizos  y  mulatos,  y  n( 
Dúmeros  tan  heterogéneos  la  elec 
si  estos  habían  de  ser  blancos,  <: 
municipal. 

Caracleriza  un  escritor  Colombia' 
Juntas  Gubernativas  provisorias  cr 
tando  las  de  España  que  no  eran 
da  cinÍD  miembros,  ni  el  Congr 
cincuenta,  e  Esta  Junta  Suprem 
primeros  dias  el  cerebro  de  la  na( 
cipio  un  verdadero  sistema  politic 
raacion  popular  era  la  democrac 
at  rey  cautivo  era  la  monarquía 
inmediatas  inspiraciones  de  la  r 
de  uu  comicio  romano  dictaba  Is 
pura»   (t). 

Las  consecuencias  de  esta  fult< 
ta,  que  no  sabe  sí   es  legislativa  o   ej^uiiva,    municipal 
ó  política,  se  dejaron  sentir  en  Buenos  Aires  al  dar  el  pri- 
mer paso. 

El  Cabildo,  competido  á  ello,  hizo  traspaso  de  su  auto- 
ridad á  la  Junta  gubernativa  que  debia  g&bernar  en  nombre 
del  rey,  pero  loa  Cabildos  de  la  Asunción  y  de  Montevideo,  á 
ello  inducido  el  uno  por  un  ambicioso,  por  un  jefe  español 
el  otro,  negaron  tales  facultades  á  la  Junta,  y  la  revolución 
nació  ya  lisiada  en  dos  de  sus  mas  próximos  miembros.  Eu 
cuanto  á  los  Cabildos  de  Charcas,  Potosí,  Cbuquisaca  etc., 
era  necesario  para  verlos,  mandar  un  ejército,  y  este  no  ha- 
lló expedito  e!  largo  camino. 

Encerrada  así  en  su  cuna  al  nacer,  desconocida  en  Mon- 
tevideo, desoída  en  el  Paraguay,  la  Junta  veia  al  ex-virrey 
Liniers  en  Córdoba,  en  la  misma  situación  que  cuando  aco- 
metió   desde    Montevideo  la    empresa  de    reconquistar    fi 
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;u[¿aJe3 
y  86  localizo  proiijo,  ya  que  nu  puuia  iieunr  vuiiipiiuameute 
8U  deber  de  convocar  k  todos  los  Cabildos  según  lo  reza 
el  acta  del  Cabildo  abierto  del  35  de  Mayo,  á  la  brevedad 
posible,  para  formar  el  Congreso  que  dictatia  la  forma  de 
jfobiemo  que  hablan  de  tomar  en  adelante  las  Provincias 
Unidas. 

Guando  8e  reunieron  unos  cuantos  Representantes,  los 
mierabroa  de  la  Junta,  que  preferían  la  aoeion  al  derecho, 
estaban  por  laño  incorporación  de  tales  Representantes  de 
un  Congreso  trunco. 

El  Presidente  que  lo  había  sido  no  de  un  Congreso,  sino 
de  un  Directorio  ejecutivo,  estuvo  con  la  mayoría  por  la 
incorporación  de  los  Representantes  en  la  Junta  j^ubernatí- 
■  va,  con  lo  que  se  complicó  mas  la  dirección  de  los  negocios, 
y  se  perdió  todo  rastro  de  instituciones,  en  un  cuerpo  que  era 
Consejo,  Legislatura,  Poder  Ejecutivo,  representante  del  rey, 
gobernando  á  su  nombre,  y  emanado  del  Cabildo  de  una 
"iudad. 

Al  dfa  siguiente  de  la  formación  de  la  Junta  Gubernativa, 
su  Secretario,  joven  doctor  de  veinte  y  seis  años,  creó  la 


Gaceta  Mercantil  como  su  Monitor  para  pe 

]o3  principióse  ideas  revolucionarias  y  I 

actOB  del  nuevo   gobierno;    y    ()oco  desp 

traducción   del  Contrato  Social  que  era  to 

el  director  de   las  conciencias  políticas  ; 

Como  hemos  visto  antes.  Rousseau  era,  e 

ciones  del  Estado,  un  poco  misionero  jesi 

cion  del  gobierno  debió  hallar  fácil   acog 

acomunistu  experimento».  * 

^El  Secretario  de  la  Legación   norte-an 

noy,  envi^íio  en  la  fragata  «Congreas»  á  t 

de  las  cosas  en  esta  parte  de  América  en 

gunas  observaciones  sobre  las  opiniones 

en  eatoa  países.  «Entre  las  producciones 

raote  ei  primer  año  de  la    Revolución,  c 

traducción  h^ha  por  el  Dr.  Moreno  del 

Rousseau.  La  traducción  es  bien  hecha,  y 

muy  gustada  de  ta  clase  media.    Pero  es 

fué  mas  benéfica  que  perjudicial.  Estaba 

políticos  visionarios  y  crudos,  no  tenieU' 

periencia,  con  la  que  cada  hombre,  com 

francesa,  habla  de  tener  su  plan  propio  i    _  __ 

trasquesu  intolerancia  por  la  opinión  de  su  vecino  probaba 

que  todavía  algunas  de  las  cardas  del  despotismo  estaban 

adheridas  á  él.»  (') 

Dando  cuenta  de  alguna  institución  Kír.  Blackenridge, 
dice: 

«La  defensa  de  la  Constitución  americana  de  Adams,qu6 
por  este  tiempo  (1817)  era  muy  leída  y  estudiada,  les  sub- 
ministró ideas  de  los  contrapesos  y  limitaciones  en  el  go- 
bierno que  trae  el  sistema  representativo,  y  la  manera  de 
proveer  íi  la  alteración  de  la  Constitución  cuando  un  cambio 
en  las  costumbres  hubiere  de  requerirlo.  Citaba  un  diario 
un  largo  artículo  de  Marshal  en  la  vida  de  Washington, 
enumerando  lasdifícultades  con  que  hubimos  de  luchar  al 
establecimiento  de  la  Constitución  (pAg.  197). 

«Un  joven  comerciante,  dijo  al    mismo  Secretario  de  la 
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^ús^^,  que  habia  leí-io 
3  conaiiluciuiies  y  la 
niralM  el  Coiitritto  so- 
sionai'io,  hüllaiido  el 
1  Tilomas  Payiie,  pio- 

'rovincias  Uiiidas  del 
fUti  el  re  fílame  tilo,  de 
i  de  la  corporaciüii  ó 
ó  apüderadüS,  por  las 
Unidas  y  de  ríen  ciu- 
iiiaru  allj  praleripta, 
tos  ciudadanos  de  la 
e  las  provincias  que 
sitosimpieníieiite.»  El 
iricana  de  quien  tra- 
jetiévolameiite:  «este 
ridiculo,  poco  se  avie- 
abituadas  al  sistema 


Con  caudal  tan  desmedrado  de  nociones  de  gobierno,  fiero 
con  una  fe  iucontrastable  y  robusta,  se  lanzaron  estos  pue- 
blos en  la  revolución,  mieatras  que  conquistaban  su  inde- 
pendencia, sacriñcaudo  la  práctica  de  Ion  principios  á  la 
necesidad  de  triunfar  y  dejando  con  visos  de  patriotismo 
á  las  ambiciones  probarlo  todo,  á  las  tradiciones  volver  A 
tomar  su  predominio,  ensancliarí>e  al  desierto,  y  á  la  bar- 
barie oponer  BU  resistencia  destructora. 

Pero  la  fe  salva;  y  la  independencia  se  obtuvo  á  mucha 
costa  y  con  mucba  gloria. 

LOS    IHBS   VIRREINATOS    DEL  SUR 

Casi  no  podemos  hacer  entraren  nuestro  cuadro  el  Vi- 
rreinato de  Méjico,  con  sus  seis  millonea  de  habitantes  en 
1810,  los  nueve  décimos  acaso  indios  aztecas  primitivos,  y 
una  clase  social  en  estremo  aristocrática.  La  revolución  la 
emprendieron  los  curas, encabezando  A  los  feligreses  de  sus 
parroquias,  como  More  I  os  en  1809.  La  América  central,  divi- 
dida-hoy  en  cinco  republiquetas,  á  causa  del  clima  mortífero 
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Ó  peligroso  para  la  raza  blanca,  salió  del  conflicto  asi  ei> 
algunas  partes,  de  color  en  otras,  como  con  el  general  Ca- 
brera que  se  cansó  de  notatar  blancos,  porque  no  gustaban 
de  tener  por  Presidente  á  un  negro  que  dejaba  ver  la  panza 
tostada  entre  la  casaca  de  general  y  los  calzones,  por  no* 
llevar  camisa,  según  lo  referia  el  malogrado  Gasafous,  emi- 
grado argentino  que  fué  á.  tirar  la  rienda  por  esos  mundos  y 
lo  trataba  con  familiaridad. 

Nos  limitaremos  á  los  tres  grandes  Virreinatos  de  Sur 
América  que  ocuparon  la  parte  española  desde  el  Istniode 
Panamá  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  límite  del  pais- 
habitabMf  y  poseido  por  la  Corona  de  España. 

Aquella  segregación  de  los  países  españoles  all^ide  e) 
Istmo,  no  quita  que  formen  un  todo  con  los  de  este,  de  que 
nos  ocuparemos  de  preferencia,  y  como  se  ha  visto  en  lo» 
capítulos  que  preceden,  sin  desligarlos  de  la  parte  inglesa 
de  la  coloniz&Tcion  americana,  por  ser  nuestra  revolución  el' 
complemento  aunque  retardado  treinta  años,  del  gran  expe- 
rimento y  práctica  feliz  allá,  dudosa  aquí  de  los  grandes- 
principios  trasportados  de  las  viejas  civilizaciones  para  fun- 
dar la  nueva.  « 

Pr^entada  asi  la  cuestión,  cuan  grandores  el  país  que  han 
solevantado  las  Cordilleras  de  los  Andes,  que  corren  desde 
el  Cabo  de  Hornos  á  la  Tierra  del  Labrador,  para  constituir 
el  territorio  en  que  va  á  regenerarse  la  Humanidad  por  la 
confusión  de  las  lenguasl  Con  aquella  «»base  de  granito» 
eternos,  dennos  caudillos  como  Washington,  capttanescomo- 
Bolívar  y  San  Martín,  ríos  como  el  Missisipi,  el  Amazonas  y 
el  Plata;  montañas  de  oro  y  plata,  cobre,  hierro,  y  todo  á  la 
largo  de  la  gran  barrera,  un  subsuelo  de  carbón  de  piedra,, 
debajo  de  las  selvas  primitivas,  de  quinientas  mil  millas 
cuadradas,  en  ambas  Américas,  con  todo  el  poder  de  la» 
ciencias  aplicadas  á  la  industria,  con  el  vapor  y  la  electri- 
cidad por  motores,  hagamos  que  el  pensamiento  sin  trabas^ 
sin  fronteras,  vaya  y  vuelva,  se  agite  y  revele  los  mundos 
que  se  están  por  veri 

Hemos  visto  que  en  1810  la  América  española  se  agita 
toda  á  un  tiempo  bajo  la  presión  de  una  idea  única  que  se 
presenta  á  todos  y  en  todas  partes  bajo  la  misma  forma 
para  asumir  el  gobierno  cada  uno  donde  se  halla  cada  ciu- 
dad, mas  bien  la  clase  burguesa,  y  los  que  verdaderamente 
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»  eran  hijos  de  españoles, 
>niiia,  y  ana  de  los  Cubil- 
la  de  Gobierno,  á  Iá3  bar- 
as,  bien  entendido  que  á 
en   nombre  de   nuestro 

^cter  americano  esta  fic- 
».w..,  .j^w  v..^. .«»..»»  .^  .^,^^^,  pero  es  tan  expontánea, 
tan  universal  la  forma^que  pueile  llamarse  sacramental, 
como  impuesta  por  la  dura  necesidad  de  los  tiempo». 

Hacia  el  centro  del  continente  del  Sur  tiene  sólido  tronca 
el  Virrey  del  Perú,  en  la  ciudad  de  los  Keyes,  qiJk  bujo  el 
clima  mas  soporífero  tenia  cuarenta  y  nueve  mil  habitan- 
tes en  1810.  Da  ellos  ocho  inil  esclavos  negros  que  guardar, 
doce  mil  entre  libertos  de  color  é  indios,  seis  inil  mulatos 
y  zambos,  y  apenas  doce  mil  blancos,  de  los  cuales  la  mitad 
peninsulares,  pues  que  era  fastuosa  corte  de^uncionarios 
públicos,  cesantes  y  especCantes. 

Todavía  podía  sublividírse  la  población  blanca  criolla  en 
nuevas  categorías  para  buscar  donde  pudieran  asirse  las 
nuevas  ideas  del  siglo  diez  y  nueve,  que  era  de  temer  no 
hubiesen  penetrado  todavía  en  el  Perú,  pues  que  •!  sol 
misnio  lo  alumbra  cuatro  horas  después  que  á  la  Europa. 

Habían  contado  en  el  pasado  siglo  mil  quinientos  frailes 
y  coristas  los  numerosos  conventos  del  Perú,  y  Lima  era 
la  residencia  de*ciento  cuarenta  nobles  americanos,  con 
títulos  de  marqueses,  coudes  y  caballeros.  ¿Cuántas  fumi* 
lias  y  personas  retenían  estos  titulares,  sacerdotes  y  nobles 
at  lado  del  trono  de  Los  Reyes  Católicos? 

Las  costumbres  de  aquella  ciudad  cortesana,  Capua  y 
Sevilla  americana,  han  ya  perdido  su  carácter  especial;  pero 
aun  vive  en  la  tradición  y  la  recuerdan  los  diseños  que  lo- 
maron los  viajeros,  la  tapada  de  Lima,  aquel  dominó  de 
Venecia  que  permitía  esquivar  el  rostro  bajo  el  manto, 
descubrírselo  un  ojo,  resto  moditicadode  la  usanza  árabe, 
haciéndose  un  velo  espeso  con  el  mas  seductor  de  los  pren- 
didos, una  blanca  mano  reteniendo  el  manto  negro,  y  en 
ella  un  grueso  brillante  ó  esmeralda  para  dar  vista  al  ve- 
lado rostro. 

Todavía  en  1861,  en  que  estuvo  en  Lima  reunido  el  Con- 
greso Americano,  Caballeros  en   plaza,  da  alta  posición  en 
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la  socieijad,  capeaban  el  toro  á  caballo  sin  el  dardo, 
cOQ  prodigios  de  equitacioQ  andaluza,  que  salvaban 
del  caballo  (girando  sobre  laa  manos  para  evitar  el  a 
toro,  la  cual  encontraba  en  cambio  los  pliegues  del  | 
que  lo  envolvía,  enceguecía  y  confundía,  poniént 
ridículo  para  ante  el  numei-oso  público,  y  arrancando 
sos  del  uno  y  ladrido-  de  contento  al  perrito  de  lo; 
que  desde  quince  años  antes,  porque  su  enbonpoint  ir 
su  mayor  edad,  aguítrdiiba  tranqiiiloAjobre  el  baiau! 
primer  palco  de  la  derecha  que  el  matador  hubiese 
si  oficio  y  entrado  la  cuadriga  de  enjaezadas  muh 
seguir  delfas  del  muerto  toro  arrastrado,  Uilrándole  ■ 
lando  su  cadáver.     . 

Las  picanterías  no  atraían  ya  á  tas  damas  de  no 
el  Pasaje  de  Escríbanos  ü  otros  lugares  célebre»  ai 
los  fastos  de  la  galantería  limeñu;  yaunque  las  pi 
nos  conservaban  todavía  bus  nazarenos  por  ceiiteni 
cofrades  vestidos  con  tünicas  moradas  y  acompañai 
cirio  encendido  las  andas  del  santo  ó  santa  que  sb  i 
y  cuya  larga  procesión  va  precediiia  por  Tarascas  y 
tes  que  hacen  reverencias,  ó  afectan  mirar  A  las 
en  el  segundo  piso  en  las  celosías  sev¡llar\^\s  que  al 
en  la  ciudad;  ias  procesiones,  daciamofl,  ocupación 
de  Lima,  después  de  los  toros,  su  teatro,  su  vía  triuii 
orquesta,  han  perdido  de  su  antiguo  esplendor,  y  K 
que  apelar  é.  la  descripción  que  nos  ha  dejaSo  un  via 
1725,  de  la  que  acompañaba  una  hornada  de  herejes 
cidos  por  la  Inquisición  á,  la  Plaza  Mayor,  donde  erai 
donados  al  bruzo  secular.  Los  herejes  quemados  e 
fueron  siempre  portugueses,  que  ser  portugués,  eá 
ñero  especial  de  herejía  que  no  estaba  en  el  tmi 
Europa. 

U.  INQUISICIÓN  £N  LIMA. 

«Un  mesantes  de  la  ejecución  general  de  los  reos,  los 
ministros  de  la  Inquisición,  precedidos  de  su  bandera, 
hacen  una  cabalgata  desde  el  Palacio  del  Santo  Oficio  k  la 
Plaza  de  Armas,  y  allá,  en  presencia  <le  las  muchedumbres 
que  acuden  de  todas  partes,  publican  &  son  de  trompetas  y 
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Hitado  (íeííLia  uijuel 

comienza  la  cere- 
ta Iglesia  en  este 
y  mosquetes  mar- 
los  PP.  Dominicos 
fiaiKleru  del  Santo 
o  rojo,  en  que  está 
iiiuiid  en  una  coro- 
a:  Jtislilia  el  miteri- 
de  España.    Viene  • 
un  cfesponimeí^ro, 
38  y  otras  personas 
ubíei'tos  con  capa^ 
orladas  con    hilos 
guardia  de   la  In- 
'  y  de  itegro.  Otros 
le  tamaño  natural 
treseiila  á  los  que 
}  vienen  en  el  coi'- 
,ados  se  ven  ^[ita- 
iitan   á  los  qu«  se 
hau  escapado  de  manos  de  la  InquisicioD  y  son  condenados 
por  contumacia.     En  seguida  vienen  otros  crimiiialss,  mu- 
jeres y  hombres  con   la  cuerda  al  cuello,  con   una  vela  en 
la  mano,  y  una  coraza   en   la  cabeza  de  tres  pies  de  alt", 
en  la  que  están  escritos  sus  crímenes,  ó  representados   dn 
diversas  maneras.    Tras  de  estos  vienen  muchos  otros  con 
una  aqtorcha  en  la  mano,  y  cubiertos  de  Sambenito,  que  es 
un   saco  sin  mangas  de  color   amarillo,  con   una  cruz  de 
San  Andrés,  roja  por  delante  y   por  detras.    Estos  son  los 
que  han  sido  tomados  por  la  primera  ve/.;  y  se  les  comiana 
da  ordinario  á  algunos  anos  de  prisión  ó  á   llevar  el  5iim- 
benito.    Cada  culpable   de   estas   dos  clases    va   conducido 
por  dos  familiares  de    la  Inquisición,   y  por  un  patrón  quií 
le  eligen.    Estos  padrinos  están  encargados  de  las  personas 
que  acompañan,  y  deben  responder  de  ellas  y  presentarlos 
cuando  ta  fiesta  se  ha  concluido.     En  seguida  vienen   los 
relapsos,  esto  «s,  los  que  han   caído  por  la  tercera  vez,  y  que 
tanto  los  hombres   como  las  mujeres   están  condenados  á 
ser  arrojados  al  fuego  sin  misericordia. 
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«Los  que  haa  dado  muestra  de  arrepentimiento  son 
ahorcados  á  garrote  antes  de  ser  ecliados  á  la  llamas.  Los 
que  permanecen  obstinados  en  su  error,  deben  ser  quema- 
dos vivos,  y  llevan  Sambenitos  de  tela  pintada  que  repre- 
santan  diablos  y  llamaradas.  Sus  corazas  est&n  pintadas 
de  la  misma  manera.  Los  que  son  condenados  al  último 
suplicio,  á  mas  de  la  escolta  de  dos  familiares,  vienen 
acompañados  por  cuatro  ó  cinco  religiosos  de  diversas  órde- 
nes, quienes  les  exhortan  duranteüla  travesía.  Los  Inqui- 
sidores en  estas  ocasiones  vienen  también  acompañados  de 
%Iagistrad03,  oficiales  de  Justicia,  los  del  Rey,  del  Gober- 
nador, (St  la  Nobleza,  del  Obispo,  de  todo  el  clero  secular 
y  regular.  ^ 

«Toda  esta  procesión  en  el  orden  que  va  descrita,  se  diri- 
je  á  la  iglesia  que  se  ha  elegido  y  preparado  para  la  cele- 
bración del  auto  de  fe.  El  altar  mayor  está  colgado  de  negro, 
y  hay  una  ctuz  y  seis  candeleros  de  plata  con  seis  cirios 
blancos  encendidos  á  ambos  lados  del  altar.  Se  levantan 
en  la  iglesia  dos  especies  de  tronos,  el  de  la  derecha  para 
la  Inquisición  y  los  consejeros,  el  de  la  izquierda  para  el 
Virrey  y  toda  la  nobleza.  A '  alguna  distancia  al  freote 
«iel  tfltar,  se  ha  practicado  una  galeria  a^jcha  de  tres  pies, 
con  una  balaustrada  de  ambos  lados,  y  de  un  lado  y  otro 
se  colocan  bancos  en  que  se  sientan  los  criminales  y  sus 
padrinos,  y  van  ocupando  á  medida  que  entran  en  la 
iglesia.  c 

«Guando  aquellos  infelices,  con  el  fúnebre  equipo  des- 
crito han  ocupado  sus  puestos,  el  Inquisidor  con  sus  ofi- 
ciales va  á  ocupar  el  lugar  que  le  está  reservado.  Enton- 
ces un  padre  dominico  sube  al  pulpito  y  pronuncia  un 
sermón  lleno  de  alabanzas  á  la  Inquisición,  y  de  invectivas 
contra  la  heregía.  Asi  que  concluye  su  discurso  se  da 
lectura  de  las  sentencias  de  los  que  son  condenados,  lo 
que  dura  un  tiempo  bastante  considerable,  después  de  lo 
cual  se  acaba  la  misa;  y  el  grande  Inquisidor,  revestido 
de  sus  vestiduras  pontificales,  dá  la  absolución  general 
y  solemne  á  los  que  se  arrepienten,  después  de  lo  cual 
los  criminales  condenados  al  fuego  son  entregados  al  brazo 
secular. ..9 

¡Qué  impresiones  han  debido  dejar  en  el  alma  del  espec- 
tador, para  desdoro  de  nuestra  pobre  humanidad,  compla- 


jaaos  por  ei  puquio,  para  nacer  Beniu*  ios  «leiectosTie  la 
vida  pública,  politica,  lie  aquellos  tiempos,  en  que  Á  titulo 
d«  religión,  ó  de  hacerle  justicia  á  Dios  ó  á  Jesucristo,  á 
sus  santos,  á  la  iglesia,  en  fin,  se  despojó  al  homl»ie  real, 
«n  servicio  de  abstracciones,  de  ios  derechos  quo  hubia  en 
otros  casos  adquirido  y  entregaba  así  voluntariamente.  A. 
este  respecto,  foino  en  tantos  otros,  no  hubo  en  realidad 
revolución  en  el  Perú,  siendo  indiferentes  á  toda  mejora 
moral,  intelectual  ó  religiosa  las  razas  aimará  y  quichua, 
que  haceti  todavía  el  fondo  de  su  población,  indiferentes 
los  mestizos,  cuarterones  y  negros  de  Lima,  las  clames  me- 
dias de  los  criollos,  proveedores  de  coristas  y  clérigos  y 
de  dotes  para  monjas  ios  ricos,  hostiles  á  la  revolución  la 
grandeza  y  la  nobleza  titular  de  Lima,  especie  de  Versailles 
colonial,  centro  de  la  Corte  de  los  Virreyes,  residencia  de' 
empleados  cesantes,  ú  hospedería  de  aventureros  recomen- 
dados y  aspirantes  llegados  de  España,  en  aquella  ciu- 
dad erizada  de  cúpulas,  pináculos  y  torres  flexibles,  como 
elevados  cipreses  y  pinos  de  parasol,  á  fin  de  luchar  con 
,    loa  temblores.    Hubo   imprenta  en  Lima  apenas  se  hubo 
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propagado  en  Europa,  y  aus   prensas 

sermones,    novenas,    vidas   de  santos, 

décimas  y  endechas  para  perpetuar  la. 

teadores  célebres  que  (ganaron  el  cielí 

pulariOt^y  que  ejercían  entre  el  Callt 

hecho  por  aquel  campo  hasta  ahora  ] 

en    pecho,    cruzar  á  caballo  no  obsti 

leguas  de  distancia.    Hastu  hoy  las 

Lima,  sin  excluir  las  negras  del*mei\.a.^v.,  ^c^.»..  ...  vao- 

lellano  mas  correcto  que  se  habla  en  América,  como  se  . 

conservó  puro  ó  se  formó  el  iUliurio  en  Florencia  que   era 

la  Cor*  de  los  Médicis.      ■ 

Y  tanto  ha  debido  adherir  el  pueblo  de  Lima  á«sus  an- 
tiguas ílestas  como  que  era  la  vida  pública  de  la  colonia 
que  hasta  1864  en  que  estuvo  reunido  en  Congreso  ameri- 
cano en  Chorrillos,  de  trí.gico  recuerdo  hoy,  se  conservaba 
Id  fiesta  de  San  José,  el  santo  patrón  de  aquella  villa  de 
indígenas,  término  de  un  lucrativo  ferro-carril,  á  causa  de 
ios  celebrados  baños  de  mar  que  han  provocado  la  creación 
de  una  ciudad  de  magniíicos  ranchos. 

Celebran  los  indios  con  {{rande  devoción  la  fuga  á  Egipto 
del^anto  patrón,  y  para  solemnizarla,  ¿I  santo,  en  lugar 
de  aiidas  llevadas  á  hombros,  ocupa  el  centro  de  la  proce- 
sión caballero  en  un  borrico  y  llevando  á  María  Santísima 
a  las  ancas,  fígurada  por  una  linda  paiaanilla  que  cuidará, 
uin  duda  con  disimulo  que  se  tenga  beiecho  sobre  sus 
estribos  el  santo  de  palo,  para  no  arrastrarla  en  su  inútil 
caida.  La  madre  lleva  el  niño,  también  obra  no  de  San 
José  como  se  sabe,  sino  de  algún  buen  santero  italiano. 
Precede  á  la  procesión  un  crucifijo  enorme  de  madera  en 
la  cruz,  llevada  por  un  Indio  solo,  enarbolada  á  la  altura 
del  pecho,  haciendo,  como  es  natural,  supremos  esfuerzos 
para  mantener  en  equilibrio  mole  tan  desequilibrada.  Solo 
se  presentan  k  tentar  la  gloriosa  jornada  jóvenes  atletas, 
quo  quieren  en  estos  juegos  olímpicos  ganar  fama  im[iere- 
cedera.  La  lucha  terrible  del  porta-cruz  hace  el  interés  y 
el  drama  de  aquella  jornada.  Los  ojos  están  fijos  en  el 
semblante  encedido  del  indio,  midiendo  cada  uno  por  el 
grado  de  inyección  de  las  venas  del  cuello,  por  la  hincha- 
zón de  los  músculos  de  brazos  y  piernas,  cuál  es  el  grado 
de  fuerza.    (Cuánta  aflicción  revelan  aquellos  ojos  brillantes 


9   8N  AMÉRICA         271 

icii  coiitrailia  y  es- 
i,  sin  tiecesiüíi<l  de 
qué   lástimu  si   re- 

¡ulto,  como  el  buey 

de  Siarn.  Vive  dei 
y  entra  al  mercado 
de  legumbres,  busca  ciin  la  mirada  las  yerbas  que  mas  le 
placen;  y  la  india  ventlídorase  coiíaiderai'á  dichosa  y  pre- 
destinada k  la  gloria  si  prefiere  sus  zapallos,  sua  choclos. 
ó  aus  lechugas   parii  desayunarse.  ^ 

Estas  sencillas  y  patriarcales  prácticas  relijíiosaí  subsis- 
tían J^asta  1864,  en  que  las  hemos  presenciado.  En  1879 
la  historia  ha  registrado  oti'a  clase  de  fiesta  en  Chorrillos; 
la  destrucción  de  la  oacioiíaliUad  peruana,  la  derrota  de 
sus  ejércitos,  la  desmembración  de  su  territorio,  porque  el 
día  de  la  prueba  al  vínculo  nacional  se  encontró  demasia- 
do flojo,  la  mano  que  dirigía  el  timotí  del  Estado  vacilante 
é  inexperta,  el  tesoro  exhausto,  sus  Asambleas  como  las 
vírgenes  imprudentes  que  cedieron  al  sueño  y  habían  de- 
ja(Jp  extinguirse  sus  lámparas  cuando  el  esposo  llegó. 

Porque  no  se  encuentran  hoy  sino  ruinas  y  destriitcion 
en  los  lugares  en  que  se  representaron  aquellos  idilios 
de  la  leyenda  de  la  conquista,  mediante  procesiones  y 
cánticos  religiosos  de  San  Javier  y  San  Francisco  á  orillas 
del  Uruguay,  y  C¡*urr¡llos  en  Lima  en  el  Valle  del  Apu- 
limac. 

Poique  la  nación  tío  se  alimenta  ni  de  oraciones  ni  de 
cánticos  eleva<tos  á  Dios.  Libertad  y  trabajo;  he  ahí  la  vida 
publica. 

El  cielo  siempre  nublado  sobre  Lima,  cubierto  con  una 
gasa  luminosa  que  no  es  nube  ni  se  condensa  en  aguü, 
ofrecía  paiio  permanente,  eterno,  para  las  pompas  triunfa- 
les de  sacramentos,  santos  y  de  autos  de  fe.  Ciudad 
antes  sin  industria,  posada  de  empleados,  sede  arzobispal  y 
patria  de  santos,  como  Santo  Toribio,  Santo  Tomó,  y  Santa 
Rosa,  la  abogada  de  América,  no  tenia  que  hacer  con  la 
Indepeniiencia,  porque  nadie  tenia  para  qué  ser  indepen- 
diente, y  al  mucho  que  perder  en  serlo. 

Un  sacristán  habia  ganado  veinte  y  cinco  mil  fuertes  co- 
lectando veinte  años  los  recortes  de  brocado  de  uro  de  que 
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se  hacdi)  casullas  y  ornaraeotos  de  Iglesia, 
ron  una  barra  de  plata  y  de  oro  de  ese  valí 
La  revolución  penetró  en  las  ideas,  sin 
ciendo  por  donde  pecaba  la  cotonía,  un  he 
Vigil,  de  dulce  memoria.  Bibliotecario  d< 
teca  de  Lima,  humanista    y  teólogo  de 

que  ya  no  tiene  la    Iglesia  Cutólica,  quL ., 

los  puntos  y  no  necesita  ealudiar  na<la,  el  Presbítero  Vigil, 
era  solo  comparable  en  la  profuniltdad  de  sus  estudios  ul 
alemán  Buiísen  padre,  que  reconoció  un  manuscrito  de  San 
Hilario,  sin  comienzo,  en  la  Biblioteca  Real  de  París,  por 
solo  la  (Cetrina,  y  al  hijo  de  Bunsen,  autor  de  loa  A.póc>'tfos, 
en  la  vasta  erudición.  ^, 

Escribió  muchos  volúmenes  sobre  puntos  teológicos  que 
k  nadie  apasionan,  porque  á  nadu  conducen  hoy,  y  un  libro 
en  que  hubia  reunido  todos  los  testimonios  católicos  de  la 
Iglesia  CatólTca,  encíclicas  y  declaraciones  de  los  Papas, 
.aplazamientos  déla  proposición  de  Coucílius,  doctrinas  de 
los  mas  grandes  luminares  de  la  Iglesiu,  contra  la  añrma- 
ciOD  que  los  jesuítas  habían  íntroJuciJo  furtivamente  en 
el  benditO"..  «y  la  Purísima  Coticepcion  sin  pecado»ori- 
giniA,  araéns.  No  tenia,  sin  embargo,  ^ino  el  común  de 
los  teólogos  modernos,  incluso  Lamenriais,Renan,  el  Padre 
Jacinto  y  otros,  el  talento  de  la  oportunidad.  Cuando  pu- 
blicó el  trabajo  de  su  vida,  precisamente  por  creerlo  de  la 
época,  se  reunió  el  último  Concilio  LateFanénse  que  r«co- 
noció  los  títulos  de  María  á  la  divinidad,  al  mismo  tiempo 
que  á  los  Papas  la  infalibilidad,  con  lo  que  se  declara- 
ba divino  un  cuerpo  de  mujer,  y  divina  una  inteligencia  de 
hombre,  y  el  eatudioso  teólogo  limeño,  tan  sabio  y  tan  man- 
so, solo  tuvo  los  honores  de  ser  declarado  het'eaíarca  del 
postumo  dogma,  y  su  libro  pasar  al  Index. 

Necesitó  el  resto  de  la  América,  y  los  utros  Virreinatos 
ya  libertados,  cristalizarse  en  héroes,  como  San  Martin  y 
Bolívar,  para  arrastrar  tras  sf  á  los  habitantes  del  otro  lado 
del  Ecuador,  con  Bolívar,  de  la  Linea  con  Santa  Cruz,  y  de 
la  zona  templada  del  Sur  de  este  lado  con  San  Muilín  y 
O'Higgins  para  dar  libertad  Jt  la  que  se  mecía  en  hamacas, 
muelle  y  somnolienta  tapada  que  no  ve  el  sol  sino  á  través 
de  la  niebla  encendida  por  sus  rayos. 


toüa  aitudcioii  y  [Ktder  de  obrar.  Buenos  Aires  fué  uno 
de  estos  centros  aJoudí  tíoiivetj-ió  luego  Cliile  {)'>r  co- 
munidad de  intereses  y  facilidades  de  comunicación.  San^ 
Martín  preparó  de  este  lado  de  los  Andes  un  fuerte  ejéi- 
cito,  escaló  los  Andes,  y  en  dos  memorables  "i^atallas 
dejó  tt^egurada  por  ese  lado  la  independencia  de  loa  dos 
paise^ 

Al  norte  del  Perú,  y  dando  frente  al  espacioso  Golfo  de 
Méjico,  se  cxtenüia  á  lo  largo  de  la  costa  gl  Virieinato 
de  Nueva  Granada  y  la  Capitanía  General  de  Venezuela 
que,  como  Chile,  se  agrupó  con  el  Virreiiialo  dnrinte  el 
confliulo,  entrando  luego  Venezuela  á  fuiniar  un  Estado 
con  Nueva  Granada,  trayendo  corno  conlingenle  al  céle- 
bre* caudillo  i)ue  había  de  dar  cima  en  el  Perú  á  la  glo- 
riosa empresa.  •í.ns  hazañas  de  Bolívar  están  escritas  al 
calor  de  su  genio  en  el  duro  bronce  de  la  hístoiiu;  pero  no 
entra  Bolívar  en  limites  de  este  ti'abajo  después  do  cortadas 
las  amanaduras  sí  no  escomo  remora  ó  como  obstáculo. 
Loque  diremos  de  Nueva  Granada,  lo  diienios  también  de 
Venezuela,  aunque  allí  se  extiendan  llanuras  inmensar^, 
haya  ó  hubiese  entonces  famosos  llaneros  á caballo,  que  con 
Paez  hicieron  prodigios;  pero  con  cuyos  jefes  fie  montonera 
necesitara  Bolívar  armarse  de  valor  para  darles  la  mano, 
según  Gervinus. 

Nueva  Granada,  pues,  ó  los  Estados  de  Colombia  hoy, 
fué  el  centro  civil  de  la  revolución  de  la  Independencia 
de  aquel  extremo,  como  Buenos  Aires  lo  fué  de  este;  y 
siendo  comunes  las  aspiraciones,  debemos  presentar  pri- 
mero el  trabajo  que  aili  se  hace  y  los  resultados  queso 
obtienen,  para  hacer  á  nuestro  turno  el  inventario  de  lo 
que  aquf  hicimos  y  cuanto  alcanzamos  en  la  misma  em- 
presa. 
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Lo  neo-gran«dÍi!os  quieren  emí 
desde  comienzos  üe  1810  \mra,  ser  11 
otros  princi|iiaii  por  ser  libres  pri 
tal  manera  justificaiio  y  claro  que 
()ye  el  relato  de  tan  extraño  aconte 
tóteles  habla  de  ciento  cuarenta  c( 
en  sil  tiempo  en  la  Grecia,  forma 
go8,  penínsulas  y  pequeños  con 
pelasgoK,  dorios,  ilotas,  tracios;  •gí 
mocracias,  aristocracias,  y  aun  pl 
En  Naeva  Granada  se  han  dado  i 
mos  if  contarlas)  en  sesenta  años 
tiempo  mayor  ó  menor  en  uno  ó  ■ 
ó  un  año  ó  diez  sobre  todo  Estad 
por  una  facción  opuesta  ó  reclama 
las  ideas.  Los  neo-granadinos  h 
constituciones. 

K  La  historia  de  nuestro  derecht 
autor  de  un  trabajo  histórico  sobre 
compendio  la  historia  de  nuestra 
no  ha  existido  ninguna  de  nuestia 
cioTiales,-ya  de  los  Estados  que  ( 
lumbíana,  que  no  haya  sido  el  ii 
revolución  ó  insurrección  triunfant 
mente  discutida  y  expedida,  no  ha; 
pura  una  posterior  insurrección.» 

Con  motivo  de  mandar  el  Consejo 
ña  á  América  unos  comisarios  para 
hacer  aprobar  sus  actos,  se  trató  o 
abierto  en  Cartu^rena  (puerto);  y  « 
blea,  iicordó  su  acta  de  33  de  Mayo 
dispu.so,  en  sustancia,  crear  un  gobi 
glado  A  las  leyes  especiales  de  Im 
Gobernador  de  la  provincia  en  unió 
el  33  de  Mayo  de  1811),  reunidos  en 
Aires,  los  curas,  prelados,  alcaldes  ue  t 
Oidores  en  su  capacidad   individual  y  muchos  i 


1 1)  Memoria  blstórlca  sobre  el  i 
bU  a  contar  desde  el  10  de  Julio 
León,  18S1. 


lo  mismo  en  Cartagena  de  Indias,  á  la  lleifinlhi  de  los  ujfeii- 
íes  <ie  la  Kegencía. 

Esto  era  sulo  para  abrirles  el  apetito  á  las  otras  cimíudes,  ^ 
Ya  se  sabe  lo  que  sucedió  aquí.  El  Cabildo  del  Pn^iRuay 
lio  se  pronunció  ni  en  pro  Di  en  contra;  Montevideo  adliirió 
Á  la  goUternaciun  de  Cádiz;  Córdoba  y  lais  otras  ciudades 
d>»l  interior  no  se  sintieron  con  expoiitaneldad  bastante 
para  obrar  separadamente. 

Por  allá  procedíamos  de  otro  modo.  El  4  de  Julií>  la  ciudad 
de  Pamplona  ilepuso  todas  las  autoridades  del  Virrey,  y 
constituyó  su  Junta  Gubernativa.  La  ciudad  del  Socorro 
hizo  lo  mismo.  Su  Cabildo  abierto,  numeroso  y  compuesto 
de  diputados  de  varios  pueblos,  se  constituyó  en  Junta  Po- 
lilica.'euumeró  en  su  acta  todos  los  abusos  que  niotivalj]iu 
el  alzumieijto,  y  pro#lamó  el  derecho  popular  é  invitó  A  las 
demás  provincias  del  Virreinato  á  constituir  inmediatamen- 
te una  general. 

El  5  de  Agosto  llegó  la  oleada  á  la  ciudad  de  Moupar,  que 
formaba  parte  de  la'provincia  de  Cartagena.  Ei  día  6  el  pue- 
blo y  el  Ayuntamiento,  reunidos  en  la  sala  capitular,  pro- 
clamaron ¡a  independencia  absoluta  con  respecto  á  la  Eapaña,  y 
de  cualquiera  otra  nación  extranjera. 

Todo  lo  demás  no  vale  nada  6  ese  paso,  aunque  no  se  hu- 
biese inventado  el  vapor  todavía.  Ya  creada  una  Junta  Su- 
prema de  gobierno  nacional,  habia  ésta  convocado  á  los 
pueblos  á  elegir  sus  diputados,  y  el  30  de  Marzo  de  1811, 
expidió  el  Serenísimo  Colegio  Constituyente,  su  laboriosa 
Constitución  de  Cundinamarca,  constando  de  catorce  títulos, 
divididos  en  trescientos  cnarenta  y  xiete  artículo»,  y  el  acto  fué 

mediatamente  sancionado  por  el  Poder  Ejecutivo,  quien 
t  presentó  á  los  pueblos  por  medio  de  una  proclama  fechada 
1  Santa-Fe  de  Bogotá. 

La  Constitución,  para  no  anticipar  los  oficios,  se  daba  en 

^mbre  de  Fernando  VII,  y  era  monárquica. 
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Esto  era  en  Marzo.  En  Noviembre  del  mismo  año,  la  pro- 
vincia de  Cartagena  de  Indias  se  declaró  sin  mas  acá  ni 
mas  allá,  de  hecho  y  de  derecho,  Et^tado  librea  toberano  é 
independiente. 

En  27  del  mismo  mes,  los  diputados  de  las  provincias  de' 
Antioquía,  Cartagena,  Nelva,  Pamplona,  Junja,  ñrmaban 
una  acta  de  Confederación  de  Las  Provincias  Unidas  de  la 
Nueva  Granada,  fuera  de  la  Constitución  de  Cundinamaroa, 
á,  la  que  habían  adherido  Mariquita  y  Socorro. 

Cundinamarca  desmonarquizó  su  Constitución  en  1813; 
Anti^quia  se  dio  una  Constitución  provincial.  En  1815  re- 
formó la  Constitución  Cundinamarca,  para  corregir  anta- 
gonismos con  el  Congreso  Federal.  •  • 

Nótase,  según  el  concienzudo  autor  del  derecho  constritu- 
cionai  gr44iadino,  una  extraña  uniformidad  en  el  método 
de  exposición  y  los  principios  adoptados  en  esos  instru- 
mentos que  por  lo  general  son  federales.  Los  derechos  indi- 
viduales, especiüoados  con  toda  claridad  y  con  minucioso 
detalle,  están  en  primera  linea,  y  ensanchan  lo  mas  posible 
la  autonomía  de  las  provincias^  restringietido  la  autoridad 
éel  gobierno  federal,  que  es  la  tendencia  general.  * 

También  en  esto  hay  una  notable  coincidencia  con  el 
espíritu  federal  de  los  primitivos  tiempos  entre  nosotros. 
Blackenridge  recuerda  que  el  secretario  de  Artigas  le  ense- 
ñó los  nueve  artículos  de  la  Confederación  norte-americana. 

El  capitán  Page  los  encuentra  en  una  biblioteca  del  Pa- 
raguay, y  el  Cot)greso  de  Tucuman  los  sanciona  provisoria- 
mente, según  él  {»ara  regir  las  relaciones  de  unas  provincias 
con  otras  mientras  se  constituye  la  nación. 

En  estos  últimos  tiempos  también  Rosas,  desde  2Sou- 
thampton,  hablaba  de  la  Federación  como  forma  de  gobier- 
no, y  entiende  por  ella  la  Confederación  de  los  nueve  artícu- 
los. Así  la  inteligencia  de  los  ignorantes  sirve  muchas  veces 
para  explicar  los  hechos  históricos.  Vése,  pues,  que  esa 
tendencia  á  la  desagregación  que  se  notaba  en  Nueva  Gra- 
nada, era  la  que  reinaba  en  la  nueva  Andalucía  de  Córdoba, 
con  Bustos,  que  solo  reclamaba  el  derecho  de  no  dejar  e 
mando  nunca,  y  fuera  de  eso  que  arreglasen  la  Constitu- 
ción como  quisieran.  Mas  ya  eii  1819  se  siente  el  progrese 
de  las  ideas-  en  Colombia,  suprimiendo  de  las  anteriores 
constituciones  lo  que  es  de  derecho  administrativo,  y  una 


civil  y  mauínKtts  a  eiecdo   uei    luror  ue    lus  [mniuos  y  utji 
triunfo  de  tos  llamadus  padficadoret. 

Bolívar  que  habfa  retrotraído  tí  el  Perú  la  provincia  de 
Quito,  construyó  el  Estajo  de  Colombia  con  este  nuevo 
aditamento  al  territorio  de  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

El  Congreso  de  Colombia  en  1819  declaró  desde  ese  día  s 
reunidas  aquellas  grandes  secciones  baju  la  denominación 
de  Colombia. 

La  Constitución  de  una  Repóblica  popular  representativa 
fué  el  término  de  la  grande  obra.  No  tardó,  empero,  la 
ocasión  de  jeformar  dicha  Constitución, convocando  Bolívar 
una  convención  para  revisaila,  Bolívar  que  eri»#el  alma  de 
la  provocada  reforma.  Los  diputados  nombrados  traían  SÍB 
duda  el  pensamiento  de  suprimir  un  articulo  que  estaba  de 
mas  en  la  Constitución,  el  artículo  1<*: — Simón  Bolivak; 
comQ  Buenos  Aires,  después  de  constituida  federativamente 
la  nación  argentina,  pidió  y  obtuvo  para  incorpnrarse^ue 
se  suprimiese  y  se  suprimió  un  articulo  semejante.  Esta 
moción  obligó  á  una  minoría  á  separarse  escandalosamente 
del  Congreso,  cuyo  acto  probaba  cuánta  razón  tenia  la  ma- 
yoría. Una  Municipalidad  de  Bogotá,  y  á  su  ejemplo  otros 
pueblos,  dieron  k  Bolívar  la  dictadura,  dictando  él  para 
ejercerla  un  decreto  orgánico  que  sustituyó  ¿  la  Constitu- 
ción. Luego  se  alzaron  los  departamentos  venezolanos, 
encabezados  por  el  General  Paez.  Venezuela  se  separó  de 
Colombia,  cuyo  Congreso  fulminaba  un  decreto  de  proscrip- 
ción contra  el  Gran  Libertador,  que  abrumado  por  su  gloria, 
su  ambición  y  sus  desengaños,  moria  casi  solitario  en  las 
cercanías  de  Santa  Marta. 

En  cambio,  la  opinión  pública  habia  hecho  grandes  pro- 
gresos en  las  ideas  constitutivas,  aproximándose  cada  día 
mas  y  mas  ai  padrón  geueíai  del  gobierno  representativo, 
con  dÍTÍBÍon  de  poderes  y  enumeración  de  derechos  y  ga- 
rantías. En  el  primer  periodo  había  el  instinto  y  el  deseo 
de  seguir  tas  inspiraciones  de  un  ardiente  tribuno  que,  como 
Rousseau,  creía  constituir  el  gobierno  con  solo  asegurar  la 
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declaración  de  los  derechos  del  hombre,  h( 
declamatoria  de  la  fórmula  francesa,  dnic; 
uijuel  cráter  revolucionario.  La  Coiistitu< 
Nueva  Granada  de  1833,  según  la  cual  el  e¡ 
«  republicano  ó  pojiutar,  represettlativo,  eti 
responsable,  o 

En  1842  fué  reformada  esta  Constituí 
dar  mayor  poder  al  Ejecutivo  y  restrin; 
rechos  individuales,  ó  limitando  ^las  att 
Municipalidades. 
^  En  1853  fué  nuevamente  reformada,  d. 
á,  las  íil^as  federalistas  que  venían  ganai 
adoptó  mas  tarde,  á  manera  de  transac 
parcial  de  creación  de  Estados  federales 
sultado  una  Confederación.  Esta  Consti 
el  poder  municipal  en  toda  su  plenitud,  é 
sufragio  unfrersal  y  decreto  los  magisti 
Suprema  y  Procurador  General  y  Qob 
provincias.  Declaró  incompatibles  muct: 
de  asegurar  la  independencia  de  las  C 
se  constituyó  abiertamente  el  gobierno 
se  iwconocieron  seis  Estados  federales,  formados  de  laa 
antiguas  provincias.  * 

Consultados  los  pueblos  sobre  si  deseaban  constituirse 
bajo  el  régimen  federativo,  contestaron  afirmativamente, 
catorce  Estados  con  Panamá.  Cuatro  s^  prenunciaron  en 
contra,  y  cinco  no  emitieron  opinión  alguna.  Se  declaró 
federaltzado  el  Estado.  Autorizadas  las  provincias  nuevas 
á  constituirse,  en  Panamá  prevaleció  un  liberalismo  ultra. 
En  cuatro  Estados,  gobiernos  conservadores;  en  uno,  el 
conservatismo  atemperado,  y  en  dos  el  radicalismo  mas 
extremado. 

Mientras  la  Constitución  se  perfecciona,  y  probablemente 
¿  causa  de  acercarse  á  la  perfección,  la  guerra  civil  reco- 
rría todas  las  provincias,  agrupándolas  según  sus  simpatías 
de  causa,  hasta  que  la  insurrección  de  Bogotá  puso  tér- 
mino al  gobierno  de  la  Confederación,  y  &  medida  que 
fué  alcanzando  triunfos  el  Supremo  Director  instituido  fué 
reemplazando  con  su  autoriditd  la  del  gobierno  de  la  Con- 
federación. 

Con  este  triunfo,  el  llamado  ya  Presidente  da  los  Estados 


Gundiiiainarca,  seis. 

M»yüalen,  cuatro. 

Panamá,  siete. 

Santander,  tres* 

Tolüma,  cuatro. 

Gonstiluciones  provinciales,  cuarentu  y  una. 

Cuenta  Nueva  Granada  con  dos  millones  y  medio  de  hn- 
bitanles,  y  de  aquel  pruiiLo  de  cambiar  los  sistemas,  de 
mejorarlos  y  de  asociar  el  triunfo  de  un  partido  á  una 
reforma  en  tas  inHlituciones,  ha  debido  producirse  lo  que 
ya  se  ha  notado  en  los  veinte  años  que  lleva  de  práctica  la 
Ultima  üonstitucion  y  tiempo  trascurrido  desde  1810,  y  es  el 
grande  interés  del  pueblo  por  darse  Instituciones  libres,  y 
los  progresos  que  ha  venido  haciendo  el  conocimiento  Rene- 
ral  de  las  doctrinas  de  la  ciencia  constitucional.  La  opinión 
ha  podido  foi"raarse  en  virtud  de  serias  y  detenidas  discusio- 
nes, apoyadas  y  generalizadas  por  una  prensa  ya  muy  ilus- 
trada y  una  cultura  avanzadísima,  como  nos  lo  demuestra 
la  profundidad  de  los  estudios  que  se  hacen  sobre  el  derecho 


r 
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constitucional  mismo,  y  los  progresos  de 
granadina,  que  es  de  las  mas  avanzadas  ei 
sus  escritores  como  los  mas  castizos  be 
dado  da  ellos  variús  miembros  á  la  Acad< 
castellana  tales  como  Bello,  Baral,  etc.  Há 
códigos,  ha  separado  dirigí  esia  del  Esta 
medida  le  cria  &  cada  momento  embarazi 
Estado — y  los  tiene  notables, — responde 
ellas  con  una  nueva  libertad  acoi^ada. 
donde  se  formuló  la  poUticd  contra  «coi 
que  una  vez  nombrada  entre  nosotros  tr 
.cimient<%. 

Creemos  muy  del  caso  insertar  aquí  ur 
los  mas  distinguidos  hombres  de  Estado  di 
detalles  é  ideas  que  contiene. 


A\  semr  Domingo  F.  SarmimU». 

Mt  AMiaO  BIEN  APRECIADO  : 


Corflet  interét  que  me  inipiran  todos  lot  éter 
tat  R  Comentarios  á  la  Constitución  Argentina», 
entre  nosotros  las  sanas  ideas  de  libertad  y  re 
tan  encarnadas  en  el  pueblo  i/ankée,  nuestro  nii 
en  el  camino  de  nuestra  democracia. 

I  Ojalá  gue  los  pueblos  argentinos  confeccioi 
fin  una  Constitución  federal  idéntica  á  la  i 
mayor  ¡ 

Los  ejemplares  que  destinó  usted  al  General  1 
Obando,  fueron  remitidos,  llamándoles  la  aíenc 
de  S.  Hilaire  y  la  Memoria  del  Abate  Auger,  p 
allá  esos  preciosos  documentos.  Espero  que  lo  h 
de  molde. 

Mi  país  camina  bien  hasta  ahora.  El  Congreso  se  habrá  reunido 
el  i"  de  este,  hallándose  representadas  en  su  seno  todas  las  opiniones 
en  la  proporción  de  64  miembros  liberales  y  Gólgotas,  y  33  conser- 
vadores y  ESTOMAGOGOS.  No  se  ría  de  nuestros  apodos  políticos:  calen 
tanto  como  cualquiera  otros,  y  tienen  el  mérito  de  significar  algo  de 
cerdadero. — Las  sesiones  del  Congreso  serán  ardientes  y  cargadas  de 
electricidad,  signo  de  vida,  debiendo  nacer  de  ellas  los  actos  finales  de 


el  porvenir,  que  ha  tomailo  sus  inspiraciunes  y  sus'doc- 
trinas  de  republicanos  ilustres,  y  que  después  de  vicisituiles 
dolorosas  y  BangrieiUas  se  ha  restablecido  en  la  direccioD 
de  los  negocios,  con  el  gobierno  que  concluye  el  término 
en  los  límites  fijados  por  !a  Constitución.  (Tomado  de  uu 
discurso  polilico). 

No  hay  en¿;omÍo  bastante  á  realzar  el  mérito  de  las'pu- 
blicacioiies  oñciales  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
tales  como  loa  Anales  de  ¡a  Instrticeioa  Pública,  en  que  se  con- 
tiene estudios  originales  sobre  el  Derecho  civil  nacional, 
el  de  Gentes,  historia  natural,  que  agotan  la  materia,  todo 
concebido  en  las  maa  acreditadas  formas  y  expresado  en 
el  mas  correcto  lenguaje.  Un  Congreso  nacional  sobre 
temas  científicos,  artísticos  y  literarios,  tenido  en  1881,  con- 
tiene varias  Memorias  sobre  el  desarrollo  del  derecho 
constitucional  en  Colombia  á  contar  desde  el  20  de  Julio  de 
1810  basta  la  fecha,  trHbajos  importantísimos  y  completos, 
que  arrojan  una  grande  luz  sobre  los  primeros  movimien- 
tos de  la  América  y  el  estado  embrionario  de  tas  ideas.  Con 
estos  eBCritos  á  la  vista,  podemos  decir   que    los  Estados 
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33  de  Colombia  están  mucho 

ciones  y  prácticas  del  gobierno  re] 
ya  que  en  educación  común  lien 
afios. 

Nuestro  joven  Encargado  de  Ne 
tados  Unidos  de  Colombia,  don 
de  sorpresa  sin  duda  por  aquell 
de  loa  propósitos  de  la  Revoluci 
cia,  da  cuenta  de  sus  impresiones 
minos: 

<c  Ningún  pueblo  de  la  tierra,  dic 
de  tener  Astituciones  mas  liberales 
menta  Colombia.  Los  derechos  ituí 
y  ningún  poder  tiene  el  derecho  n 
en  ninguna  de  sus  legitimas  matiif 
de  cultos  es  igualmente  absoluta. 

«  El  Estado  no  protege  ni  inte 
prensa,  la  palabra,  son  complétame 
el  derecho  de  reunión.  Basta  mai 
ser  recibido  con  los  brazos  abierto 
Colombia,  como  ciudadano  de  la  D 

«La  instrucción  publica  se  ha  deí.tirruuiti]ii  );[aiiu«iiiciii.<3 
en  los  últimos  años,  como  también  varías  instituciones  cien- 
tiñcas  llamadas  ¿un  gran  porvenir. 

lí  En  este  país,  la  libertad  está  muy  lejos  de  ser  una  pala- 
bra vana.  Los  dos  últimos  presidentes, — el  doctor  Nuñez, 
eminente  hombre  de  Estado  y  uno  de  ios  poetas  mas  dis- 
tinguidos de  la  .América,  y  el  doctor  Zaldúa,  anciano  á 
cuya  vida  no  hay  naila  que  reprochar,  inteligencia  clara, 
rectitud  moral  notable, — á  quienes  Colombia  confirió  con- 
secutivamente la  mas  elevada  magistratura  nacional, 
prueban  que  ha  pasado  para  siempre  el  predominio  mi- 
litar y  que  el  porvenir  pertenece  al  imperio  exclusivo  de 
la  ley. 

«  Que  los  beneficios  de  la  paz  no  abandonen  jamas  esa 
tierra  simpática:  que  el  aliento  vivificante  de  la  Europa 
llegue  á  aquellos  campos  y  a  aquellas  montañas,  cortando 
con  estas  vías  Terreas  aquellas  planicies  y  aquellos  valles 
fecundos    donde  la  actividad    humana  encontrará  un    día 


liberal  en  la  ya  emprenUJa  apeituva  <lel  canal  de  Panunii'i, 
que  quedarA  dentro  á-é  seis  años,  pues  Lesseps  anuncia 
terminarlo  para  1888,  convertida  la  Nueva  Granada  en  el 
centro  del  mundo  moderno  que  ha  dejado  de  dividirse  efi 
occidental  y  oriental,  y  Pan  ama  en  al  emporio  def  Univer- 
so, co^  todas  las  acumulaciorieíi  de  población  y  de  riqueza 
.que  se  reúnen  en  puntos  tales,  y  que  se  han  llamado  antes 
Venecia,  A.mberes  ó  Londres,  según  se  cambia  el  lugar 
de  las  permutas  mercantiles. 

La  emigración  atraída  á  fiuenos  \ires,  qfie  eslk  fuera 
de  las  rutas  comerciales  <lel  mundo,  ba  progresado  lo 
bástanle  en  estos  veinte  años  para  darse  cuenta  de  las 
transformaciones  que  experimentará  rápidamente  aque- 
lla*partd  de  América,  y  aquel  Editado  que  viene  á  quedar 
tan  bien  colocadjp  al  lado  de  las  nuevas  vias  del  ínovi- 
miento  InteroceAnico.  El  porvenir,  pues,  de  Nueva  Gra- 
nada, libre  del  poder  dictatorial  que  ha  anulado  á  la  patria 
de  Bolívar,  donde  ni  las  letras  cuentan  con  favor,  está 
asegurado.  * 

Nueva  Granada  de  un  lado,  la  América  central  del  otro, 
y  Méjico  en  contacto  de  asimilación  con  los  Estados  Uni- 
dos, acelerarán  la  marcha  que  tan  lenta  se  mostraba,  no  sin 
dar  traspiés  á  cada  momento. 

(1)  Carta  del  Encargado  de  Negocias  de  la  Hepi'ibilca,  doctor  don  Miguel  Caoí. 
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CAPITULO 

LOS  IRDlGEHAS  A 


El  caballo— Su  lonueocla  sobre  el  espíritu  de 
patee»  que  do  poseen  el  caballo— La  Pampa 
MunieTidco— Vacas  y  yeguas  precedieron 
Ipza— Bandoiero%-Coraerclo  del  cuero— Po 
Monlerideo— Lo»  blandengue»— (tos  geDen 
de  Montevideo  j  la  Revolución. 

El  cdibo— Casas  de  cuero— A  pala  la  llana— K 
vida  erraole  en  la  Bauda  Oriental— El  escol 
desquicio  general— La  revuelta  de  las  razas 
cha  Dor  la  raza  blanca-Bsa  revuelta  Inutl 

los  españoles  en  Montevideo— La  cooperad  ..   _. ,    _..    . 

Los  portugueses— Programa  Ideal  de  revoluciones— Los  re volucloo arlos  aban- 
donar) et  sitio  de  Montevideo— La  caballería,  orden  de  emigrar— Artigas— Em  I - 
graelones— Laa  misiones  y  reducciones  transportadas— El  campamento— Sepa- 
ración de  las  tropas  regulares— El  ejército  y  Jefes  de  Artigas  de  Indios  j 
mestizo»— [x>B  españoles    ensillados— oFué  purlfleadon^a  Para  mantener  la 

iNDiiDi  nB  RivEu-Las  tuerzas  de  Rivera— Benemérito  de  la  patria— Rivalidades 
entre  cbarrúas  y  guaraníes— Itevol ación  de  Lavalleja— Macuá bé—Solei^-QuI enes 
dieron  su  poder  á  Artigas— Quienes  le  obedecían— El  mas  salvaje— El  protec- 
tor de  los  pueblos  libres— Alzamiento  de  razas  conquistadas— incoherencia  del 
lenguaje— Cual  fué  el  pensamiento  de  Artigas— Bs  un  caudillo  salteador  ajeno 
i  toda  tradición  humana  de  gobierno— Una  vida  de  crímenes— Gan na— La  linea 
de  salteadores- La  Junta  provisoria  dlsuelta  por  Artigas— Se  levanta  el  sIHo 
de  Montevideo- No  traidor,  sino  una  bestia— Los  caudillos  y  los  diputados— La 
Idea  de  ta  delegación- Vivir  como  moros  sin  Señor-Triunfa  Artlgasi— La  re- 
volución francesa  cayú  en  manos  de  una  conspiración  de  bandidos— La  Inde- 
pendencia y  los  Indios. 

{Feliz  el  (lia  en  qaa  ilesi^mbdrcó  el  pi'Iiner  caballo  en 
América  t  De  sti  propague  ion  üependia  la  elevación  mo- 
ral de  las  raziis  indígenas  prehistói-icas  que  sometían  su 
empuje  mismo  cl^spues  ile  vagar  á   pie  siglos  sin  cuento  1 


haber  una  edad  del  uabullu,  que  permite  al  bDimbre  deslw 
garse  del  suelo,  Hspií-ar  uti'u  cai)ii  de  aire  mas  purtí,  mirar 
á  los  (lemas  hombres  hacia  abajo,  someter  a  los  animales 
y  seiilir  su  3Ó|ierioriilaii  por  su  dilataeioii  del  horizouie, 
por  la  ubicuidad  de  morada,  por  la  impunidad  obtenida 
sustrayéndose  k  la  pena.  En  América  murca  de  tal  manara 
una  época  la  introducción  del  cubullo,  que  puede  decirsp 
que  suprime  dos  siglos  de  servidinnbre  pai'a  el  imiijíeiiít, 
lo  eleva  sobre  la  raza  cuiiíjuislaiiora,  aunen  las  ciudades, 
hasta  que  el  ferro-carril  y  el  telégrafo  devuelvan  S.  la  civi- 
lización del  hierro  su  preponderancia. 

La  influencia  del  caballo  ha  sido  tal,  que  en  los  países 
que  no  lo  poseen  en  abundancia,  como  en  Bolivia  y  en  el 
Ecuador,  las  indiadas  conservan  su  carácter  secular  y  su 
secular  tisionomia;  y  aun  en  los  Estados  Unidos,' donde  el 
bosque  los  proteje  y  la  adopción  del  rifle  los  deliende  con- 
tra la  raza  blanca,  riu  han  cambiado  de  modo  de  ser  en 
contacto  con  los  blancos,  con  excepción  de  los  sioux  y 
comanches  que  viven  en  llanos,  por  los  que  vagan  á  ca- 
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bailo.  Por  el  contrario,  en  VeiiezueU  y  1 
gentina  lús  lltiiieros  y  la  montoiier-a  han 
inftuencia  en  las  guerras  civiles,  liabiliUi 
i'a^as  á  mezclarse  y  refundirse,  ejerciei 
populares  de  á  caballo,  U  mas  violanta 
civilización  colDHial  y  las  instituciones  de 
poniendo  barreras  á  la  introducción  líe  h 
reposa  hoy  el  gobierno  de  los  pueblos  ci 

Los  coriolanos  délas  ciudades  eSpañol 
blevados,  los  escapados  de  la  justicia  1: 
en  la  Pampa  sin  limites  algo  mas  que  ui 
elemento?  de  guerra  con  poblaciones  f 
diencia,  con  recursos  inagotables  de  los 
bles  elementos,  caballos  y  ganados.  L 
Gengiskanes,  serán  seguidos  y  aclamados 
ginetesde  las  jjampiñas,  al  grito  de  ilalian 
clades  de  los  civiles. 

Veamos  de  trazar  con  estos  elementos, 
ves  rasgos,  y  caracterizar  si  es  posible, 
teirible  drama  doméstico  que  ha  desgat 
rante  j^nedio  siglo,  al  desprenderse   de   li 

Al  Oriente  del  Rio  de  la  Plata  y  »l  S 
se  extiende  entre  los  grados  30  y  40  de 
comarca  que  mide  como  doscientos  mil  k 
Iierficie.  Dividen  el  territorio  unas  coli 
prolongación  llaman  cuchillas,  y  sirve  su 
nos  A  guisa  de  calzadas  romanas.  De  sl 
ambos  lados  frecuentes  manantiales,  arre 
talina  que  mantienen  lozana  vegetación 
reuniéndose  en  mayores  caudales  van  A  < 
ú  otro  de  aquellos  nobles  y  navegables  ric 


II)  Bl  a  de  Octubre  de  1703  echamos  el  ancla  en  un  lu¡;a 
May  una  cclloa  en  la  cual  han  jilantado  una  cruz  muy  alta 
(lue  Be  alejan  puedan  encontrar  na  camino  para  rolvtr  »  lo 
es  ana  llanura  de  muchos  centenares  de  leg'uas.  pera  de.sli 
cortada  por  otra  parte  de  arroyos.  El  33  la  mitad  de  núes 
á  tierra,  donde  se  levantaron  tiendas  para  el  capitán  y  ot 
dlaiamenle  construir  dos  hornos  para  hacer  bizcocho  i  ci 
Dueños  Aires  harina,  habiendo  mandado  cnarlueros  en  bus 


mediu  día  de  Eaiopa.  • 

Tiene  hoy  una  ciudad  en  una  península,  sobre  un  ligero 

basamento  piramidal,   enaerrando    la   boca  del   excelente 

puerto  que  guarda  al   laiio  opuesto  de  su  eslreclife  entrada 

una  pastilla  ijue  la  naturaleza  colocó  alli,  y  que  el  primer 

^  navegante  señaló:  Montevideo. 

En  1801  todavía  no  había  un  solo  rancho,  en  el  lugar  don- 
de hoy  extiende  la  ciudad  coqueta  sus  formas  artisti(!as  al 
lado  de  la  bahía. 

En  1860  se  registraban  en  la  Banda  Oriental,  que  así  se 
llamaba  este  afortui:ado  país,  como  seis  millones  de  cabezas 
de  ganado  y  setecientos  á  ochocientos  mil  caballos. 

Sin  necesidad  de  que  fuesen  en  tan  grande  niitnero,  sus 
ascendentes  vac;||S  y  yeguas,  habían  precedido  al  h'Ambre 
civilizado  en  la  posesión  de  aquel  banquete  de  uu  siglo  per- 
manente de  verdura  tendido  á  guisa  de  césped  para  la  feli- 
cidad de  los  animales. 

Quizíi  sea  esta»  la  única  extensión  conocida  de  la  tierra 
en  que  el  p;iís  se  haya  infestado  en  un  siglo  ó  mas  de  ga- 
nado y  caballos,  vueltos  á  la  vida  salvaje,  y  de  tan  extraño 
hecho  debían  resnltar  extrañas  consecuencias,  y  no  fueron. 
en  efecto,  oscuras  ni  pequeñas. 

Los  viajeros  que  han  penetrado  en  el  interior  del  África 
central,  nos  instruyen  de  la  existencia  de  una  comarca  de 
mas  de  doscientas  leguas  cuadradas  en  que  crecen  y  ma- 
duran expontAneamente  sandias  exquisitas  y  refrigerantes. 
En  la  estación  en  que  ofrece  sus  millones  de  frutos  acuden 


en  un  lugar  Jlarnado  Santa  Lucía.  Los  árboles  eran  acacias,  algarrobos,  mas  gú~ 
meros  qie  los  de  Fraocla. 

•Toda  la  campiña  está  llena  de  vacas,  y  se  les  ve  correr  en  rebaño.  Maestros 
caíiidorcs  las  niaUI>an  y  los  voEuniarios  Iban  i  recogerlas. « 

Voyaijes  aui  Indes  Occidentales,  <70i. 
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los  negros,  los  elefantes  y  los  ciervos,  I 
males,  sin  excluir  los  lerribles  leones  áe 
todos  parteen  el  festín  y  iie{>onienito  a 
la  abun-lante  fruta  sus  instintos  feroces 
deces  y  desconíianzas  instintivas  los  otrc 
risueñas  de  la  Banda  Oriental,  debieron 
pasto  á  blancos,  á  indios,  k  puraas  y  á  sal 
Al  pais  llamado  Ltu  Mamaiutí  acuden  i 
de  diversas  tribus  en  la  época  de  ki  mad 
^  La  Banda  Oriental  del  Kio  de  la  Plata 
líanos  mas  tarde  que  de  ganados  para 
cueros  ^las  grasas  de  los  ganados,  que 
autoridad  que  aun  no  exlstJa,  se  habían  a 
Habíanse  mezclado  los  caballos  con  la  [ 
y  como  no  sobreabundaban  los  lobos  i 
contener  el  crecimiento  sui)ei-abundaiite 
naturaleza  cuando  el  hombre  no  se  mt 
habíanse  trepado  sobre  los  caballos,  bí| 
la  noble  profesión  de  bandoleros,  para  p 
los  blancos  de  las  costas  y  transportar 
bando  de  mercaderías  europeas,  que  el  i 
alimentaba,  y  mantenían  los  poriu^ueíj 
inglesas,  francesas  y  holandesas  que  fieci 
de  la  Colonia. 

■Los  tres  buques  de  que  acabo  de  ha 
mente  ocupados  de  cargar  cueros  de  t' 
Francia.  Se  venden  hasta  siete  y  ocho 
pran  aqui  por  treinta  sueldos  la  pieza, 
que  no  se  va  &  la  caza  sino  para  obtener 
por  millaies  los  rebaños  de  vacas  y  de 

Podemos  hacernos  una  idea  de  lo  qn 
poblaciones  moveilízas,  por  la  pintura  q 
ñero  jesuíta  de  los  mamelucos  portugu 
«  dice,  nótenla   mas  de  400  habitantes 

«  hoy  (1730)  cuenta  muchos  miles.     Se  l 

«  ría  de  todas  las  naciones.  Es  el  asilo  de  todos  los  mal- 
a  vados  portugueses,  españoles,  ingl.eses,  holandeses  que 
«  se  han  escapado  de  Europa  da  los  suplicios  que  mere- 
«  cian  por  sus  crímenes,  ó  que  aspiran  Á  llevar  una  vida 


)S  á    sus 

■  o 


la  Banda 
nes  infes- 
Coronel  D. 
me  ríes  la 
e video  en  . 
■abando  y 
nguet  o  ca- 
}  personal 
bitaban  el 
labituados 
3  y  fatigas 
ndonaban 

árenla  fa- 
es  en  1770, 
íes  los  (lue 
alcanzado 
k  la  edad  viril  en  el  otro. 


Un  viajero  jesuíta,  que  vio  en  construcción  la  ciudad  de 
Montevideo  en  1727,  nota  solo  dos  casas  de  material  y  cua- 
renta de  cuero,  aunque  las  familias  que  las  habitan  son 
canarias.  El  cuero  fué,  diremos  así,  la  materia  prima  pro- 
ducida por  la  colonización  española.  No  eran  muchos  los 
curtidos  que  proveían  de  suelas  y  baquetas.  Los  índíge- 
oas  resistieron  hasta  el  pasado  siglo  á  llevar  calzados,  ca- 
minando  á  pata  la  liana  y  poniéndose  los  zapatos  solo  al 
entrar  á  la  iglesia  ó  para  estar  ante  la  autoridad;  pero  el 
cuero  crudo  fué  el  proteo  de  la  industria  culotiial.  Se  cons* 
truian  casas  con  ellos  cuando  eran  tan  abundantes  como 
al  fundarse  Montevideo.    Superpuestos,  constituyen  abri- 
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Radas  techumbres,  como  en  el  toldo  indio.  Siendo  escasos 
los  clavos,  inaudito  el  alambre,  no  sospechada  la  soga  de 
cáñamo  ó  la  cuerda  de  lino,  el  cuero  humedecido  propor- 
ciona toda  clase  de  cordaje  y  crudo,  amarraduras  que  ni  el 
tiempo  aflojará,  para  suplir  escopleaduras,  ensambles  y  re- 
maches. Las  puertas  y  las  camas  de  cuero  extendido  en 
un  bastidor  se  dejan  ver  todavía  en  las  campiñas.  Las 
puertas  de  las  casas,  los  cofres,  los  canastos,  los  sacos,  las 
cestas,  son  hechas  de  cuero  crudo  con  pelo,  y  aun  los  cer- 
cos de  los  jardines  y  los  techos  están  cubiertos  de  cueros, 
los  odres  para  el  transporte  de  los  líquidos,  los  yoles,  las 
árgaiilis  para  el  de  las  sustancias,  la  tipa,  el  noque  para 
guardarlas  y  moverlas,  las  petacas  para  asientosj^  cofres, 
los  arreos  del  caballo,  los  arneses  para  el  tiro,  el  lazo,]as 
riendas  tejidas,  para  todo  el  cuero  de  vaca  ha  sustituido 
en  América  donde  abundan  los  ganados^  á  la  madera,  al 
hierro,  á  la  mimbrería  y  aun  á  los  materiales  de  las  techum- 
bres, y  como  bastaba  para  manejarlo  en  sus  múltiples 
aplicaciones  el  uso  del  cuchillo,  puede  decirse  que  arruinó 
todas  las  artes  á  que  suplía,  como  se  ve  en  la  confección 
de  las  monturas,  en  que  se  perdió  hasta  la  forma  de  ia  silla 
española  ó  árabe  que  traían  los  conquistadores. 

No  transportándose  á  Europa  la  carne  de  las  vacas,  ni 
la  lana  de  las  ovejas,  la  cría  del  ganado  daba  solo  cueros 
para  el  comercio  europeo  y  sacos  como  los  que  todavía  sir- 
ven para  envasar  la  yerba  mate,  y  estuvieron  hasta  ahora 
poco  en  uso  en  el  interior.  La  carne  era  un  sobrante,  un 
desperdicio  inútil,  como  son  todavía  en  los  campos  las 
piernas  de  carne,  los  pescuezos  y  los  intestinos.  En  Buenos 
Aires  las  caseras  compraban  carne  para  que  picasen  los 
pollos.  ¿Qué  hacer  en  los  campos  con  la  carne  de  las  reses 
utilizables  solo  para  obtener  millares  de  cueros  y  á  veces 
una  escasa  porción  de  gordura? 

Pasaron  de  Buenos  Aires  á  la  Banda  Oriental  empresa- 
rios para  cuerear  los  ganados  silvestres,  y  asi  se  fueron 
fundando  núcleos  de  población  en  Montevideo  y  otros  en 
la  embocadura  de  la  Plata. 

Fuera  de  las  Reducciones  de  indios  de  que  hicimos  men- 
ción, vagaban  aun  en  las  campañas  orientales  varias  tribus 
de  indígenas,  tales  como  los  minuanos,  los  charrúas  y 
algunas  otras,  añadiéndose  á  esta  población  ambulante  la 
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numerosa  de  cou  traban  distas,  bandidos,  salteadores,  eBcla- 
vQs  y  criminales  escapados  da  las  |ioblacíones,  huyendo  de 
la  justicia.  Esa  abuudancia  de  ganadus  alzados  y  la  facul- 
tad de  procurarse  caballos  debía  crear  una  existencia  fácil 
y  exenta  de  prÍTacionuB,  pues  el  comercio  de  cueros  propor- 
cionaba ios  otros  artículos  de  consumo  que  el  puis  no 
producía  con  este  modo  de  ser  especial. 
,  Cuando  sobrevino  el  movimiento  de  emancipación  de  Ihs 
colonias  que  como  ufta  inmensa  marea  venia  avanzando 
desde  el  Norte  de  América  y  bañaba  las  costas  de  la  (¿el 
Sud  por  ambos  mares,  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata 
fué  un  atolladero  en  que  se  estrelló  el  prim^  impulso, 
saUwido  de  ahí  los  obstáculos  que  hicieron  estériles  la  mi- 
tad de  los  esfuerzos  hechos  para  terminar  la  guerra  de  la 
independencia  en  el  resto  de  la  América.  En  lo  que  hace  al 
Virreinato  de  Buenos  Aires,  no  solo  trajo  su^isolucion,  sino 
que  le  inlroduju  un  virus  deletéreo  que  ha  consumido  sus 
fuerzas  durante  cuarenta  años  de  guerras  civiles,  ha^ta 
acabar  poi'  quedar  reducido  en  extensión  el  territorio,  á  lo 
que  buenamente  le  dejaron  las  vicisitudes  de  la  guerra  civil 
)*las  desmembraciones  sucesivas,  recibiendo  insUtucíones 
impuestas  por^  fatalidad  de  los  sucesos,ó  po^  la  voluntad 
de  los  régulos  de  ginetes  que  triunfaron  al  ñn,  suprimién-  * 
dose  unos  á  otros,  hasta  dar  un  cierto  orden  constitucional 
al  Kobierno  de  un  país  ya  pequeño. 

Bq  la  Banda  Oriental  salió  el  germen  del  desquicio  gene- 
ral, y  como  lo  atribuimos  á  los  defectos  orgánicos  de  la 
colonización,  hemos  creído  que  debemos  detenernos  en  el 
estudio  de  este  gran  trastorno  &  ñu  do  aclarar  tus  oscurida- 
des y  desvanecer  las  incertidumbres  sobre  las  causas  que 
han  obrado  y  los  efectos  que  aun  se  sienten  por  toda  esta 
española  América. 

Sin  las  precauciones  oratorias  con  que  Darwín  anuncia 
el  resultado  de  sus  largos  estudios,  tan  poco  alagüeño  paia 
el  orgullo  humano,  sosteniendo  que  el  hombre  desciende 
de  un  animal  arbóreo,  parecido  á  un  simio,  me  permítiié 
resumir  en  dos  frases  el  objeto  y  el  resultado  de  esta  in- 
vestigaciúD,  y  es  que  desde  el  instante  en  que  la  clase 
españolado  las  ciudades  americanas,  cediendo  á  un  impulso 
histórico  externo,  se  dispuso  á  hacerse  independiente  de 
la  España,  del  mismo  impulso  se  produjo  un  movimiento 


interno  de  dislocación  de  la  antigua  compos 
colonias  en  el  Rio  de  la  Plata,  principiando  i: 
paralela  &  la  Revolución  de  la  Independencia, 
indígenas,  suscitada  por  los  Goriolanos  perve 
separaron  de  los  propósitos  é  instíntoa  civileB 
paia  encabezar  en  provecho  propio  las  resii 
rencores  y  las  ineptitudes  civiles  de  los  indfgt 
parados  para  la  vida  civil  ni  para  las  institu( 
6l  que  aspiraban  los  blancos  entendidos  y  en 
el  mundo  exterior. 

*£sta  resuelta  no  ha  creado  las  institucionei 
mos,  hijaStdel  espíritu  liberal  de  la  raza  blan 
iimtilizándolaa  en  la  práctica  todavía,  despue 
años,  por  la  misma  incapacidad  de  tomar  pai 
lacional  en  la  organización  y  funcionamiento 
civil,  ponderado  y  responsable. 

Sin  mas  preparación,  entraremos  al  examen 
lares,  extraños,  asombrosos  acontecimientos 
estrella  la  Revolución  de  1810,  al  trasmitirse  á 
la  noticia  oficial  de  la  instalación  de  la  Junta 
Provisoria  él  35  de  Mayo  de  1810. 

DelAa  ser  reducido  el  número  de  jóvene^ati 
tibies  de  apasionarse  con  el  propósito  de  la  Inuaijciiuonvia 
en  ciudad  como  Montevideo,  que  tenia  solo  ochenta  años 
de  existencia,  para  poder  tener  muchos  blancos  criollos,  y 
que  no  se  extendía  mas  allá  de  la  muralla  que  ocupaba  el 
centro  de  la  que  hoy  es  Plaza  de  la  Independencia. 

Figuran  desde  entonces  nombres  como  los  de  Herrera, 
Veüia,  Gómez,  Vázquez.  Pero  Montevideo  contenía  una 
fortaleza  española  y  su  Babia  taQ  espaciosa  ofrecía  abrigo 
á  las  naves  de  guerra  de  España  y  á  las  mercantes  euro- 
peas, que  ya  frecuentaban  estas  aguas  por  el  aliciente  de 
los  cueros  y  las  importaciones  para  Chile  y  Perü.  Esta 
circunstancia  debia  dar  mayor  influencia  moral  á  los  ohcía- 
les  de  la  marina  española  que  suelen  ser  de  familias  cultas, 
como  á  la  autoridad  real  que  tenia  á  su  respffido  una 
fortaleza. 

El  primer  impulso  de  la  juventud  americana,  sin  embargo, 
fué  responder  con  un  Cabildo  abierto  de  adhesión  de  la 
ciudad  de  Montevideo,  al  Cabildo  abierto  de  la  ciudad  me- 
tropolitana.   Pero  el  comandante  de  la  fortaleza  pensaba 
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de  Otro  modo;  y  exigió  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  se 
reconociese  dependiente  de  la  Junta  de  Regencia  de  Cádiz. 
Alzóse  con  la  autoridad  civil,  puesto  que  tenia  la  militar, 
apartó  del  ejército  á  los  oficiales  americanos  de  voluntarios, 
prendió  los  sospechosos  y  ocupó  militarmente  las  plazas  de 
Maldoniido  y  la  Goiouia  que  3e  hablan  adherido  ya  al  movi- 
miento. Era  suprimir  para  la  causa  de  la  Independ'tnciit, 
la  cooperación  de  la  raza  blanca  en  la  costa  oriental  de)  Río 
de  la  Plata.  * 

No  estaba  todo  perdido,  sin  embargo.  No  larduron  ^n 
pronunciarse  los  pueblecillos  de  Belén,  Soriano,  Mercedes 
y  otros,  apoyados  por  Soler  con  los  pardos  y^oreiiof  de 
Bueíaos  Aires  situados  en  la  codta  del  Uruguay.  El  e!>pí- 
■  ritu  de  revuelta  fué  cundiendo  por  lúa  vecinas  campañas, 
laa  tribus  indígenas  sintieron  como  que  les  llegaba  su  liora, 
los  bandoleros  de  &  caballo  que  abundab^  en  país  tan 
socorrido,  tuvieron  com')  loa  palicaroa  de  Grecia  el  pre- 
sentimiento de  su  rehabilitación  social  en  una  patria  firturn, 
y  prestaron  ©I  oído  á  los  ecos  d^  los  llamamientos  á  la 
acción. 

^i  los  habitantes  criollos  de  esa  parla  del  Virreinat<>  eiau 
mas  españoles^  diremos  asi,  que  los  de  esta  baiidii,  eso 
DO  q,uitaba  que  fueran  mas  accesibles  al  extranjero.  L<>?i 
portugueses  no  solo  eran  limítrofes  por  el  lado  del  oriente, 
sino  que  hablan  avanzado  una  factoría  en  la  Colonia  d'-l 
Sacramento  4  (frillas  del  Plata,  para  aprovechar  de  las 
ventajas  del  contrabando  de  ingleses  y  holandeses,  en- 
tonces los  mas  osados  marinos  y  comerciantes.  Con  la  de>'- 
truccion  de  los  bucaneros  y  los  filibusteros  en  las  Antillas 
y  sometimiento  de  Morgan,  los  contrabandistas  abando- 
naron la  ruta  de  Panamá,  y  se  abrieron  una  por  esti 
lado  para  proveer  de  mercaderías  baratas  al  Alio  y  Bajo 
Peid,  Chile  y  las  otras  provincias  del  Río  de  la  Plata. 
El  Virreinato  mismo  fué  creado  para  regularizary  vigilar 
este  comercio. 

La  Colonia  fué  tomada  k  los  portugueses,  perdida,  cedi- 
da, recuperada,  con  lo  que  los  habitantes  estaban  en 
continuo  contacto  con  los  brasileros,  y  no  obstante  los 
odios  entre  fronterizos,  como  entre  escoceses  é  ingleses,  el 
hábito  de  pasar  de  una  dominación  &  otra  prepara  las 
posibles  auexioues,  no  sabiendo  siempre  ó  todos,  si  mirar 


1 


294  •  OBRA.S    liK   8AKMIKNTO 

al  Este  ó  al  Oeste  en  busca  de  apoyo  y  protección.  Arti- 
gas, Rivera,  y  con  ellos  sus  jefes  y  bandas  han  servido 
sucesivamente  á  españoles,  argentinos^  portugueses,  brasi* 
leros,  volviendo  á  ser  argentinos  para  acabar  de  ser  orien- 
tales, en  la  imposibilidad  de  llegar  nunca  con  el  Brasil  á 
término  final. 

Antes  de  entrar  en  la  narración  de  los  sucesos  que  van 
á  seguirse,  permítasenos  transcribir  los  rasgos  principales 
del  programa  ideal  de  todas  las  revoluciones  que  la  filosofía 
de  Rousseau  produjo,-  tal  cual  los  diseña  Taine  en  sus 
Oi%enes  de  la  Francia  contemporánea.  En  América  iba  é.  apli- 
carse la  mlkiina  depuración  del  hombre  real.  Estamos  ante 
los  pueblos  de  1810.  ^ 

a  Considerad,  dice  Taine,  estudiando  esta  brusca  meta- 
«  mórfosis  en  Francia,  la  sociedad  futura  tal  como  aparece 
ce  en  ese  instante  á,  nuestros  legisladores  de  gabinete,  y 
<¡r  pensad  que  Sparecerá  muy  luego  la  misma  á  los  legisla- 
a  dores  de  Asambleas.  A  sus  ojos,  ha  llegado  el  momento 
ft  decisivo.  Para  en  adelante  habrá  dos  historias:  la  del 
«  pasado  y  la  del  porvenir;  antes,  la  historia  del  hombre 
«  desprovisto  de  su  razón,  y  ahora,  la  historia  del  hombse 
ce  razoftable. — De  todo  cuanto  el  pasado  ha  fundado  ó  tras- 
a  mitido,  nada  es  legítimo.  Por  arriba  del  hombre  natural, 
«  ha  creado  un  hombre  artificial:  eclesiático  ó  lego,  noble 
«  ó  villano,  rey  ó  sujeto,  propietario  ó  proletario,  ignorante 
ft  ó  letrado,  paisano  ó  ciudadano^  esclavo  é  amo,  todo  ello' 
«  formaba  cualidades  ficticias  que  no  deben  tenerse  en 
«  cuenta,  porque  su  origen  es  tachado  de  dolo  ó  violencia. 
«  — Despojemos  esos  vestidos  sobrepuestos,  tomemos  al 
ft  hombre  en  sí,  el  mismo  en  todas  las  condiciones  y  sitúa- 
a  clones,  en  todos  los  países,  en  todos  los  siglos  y  bus- 
«  quemos  el  género  de  asociación  que  le  conviene. ..••. 
«  — Se  suponen  hombres  nacidos  á  los  veinte  y  un  años, 
«  sin  parientes,  sin  pasado,  sin  tradiciones,  sin  obligacio- 
«  nes,  sin  patria,  y  que  congregados  por  la  primera  vez, 
«  por  la  primera  vez  van  á  hacer  trato  entre  ellos*  De  ese 
«  estado,  y  en  el  momento  de  hacer  el  contrato,  todos 
«  son  iguales;  porque  mediante  una  definición,  hemos  apar- 
ce  tado  esas  calificaciones  postizas  que  son  las  únicas  que 
«  hacen  que  difieran  entre  sí. — ^Todos  soa  libres;  porque 
«  mediante  una  definición,  hemos   suprimido  las  sujecio- 
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a  ventajas  al  uno  antes  que  al  otro. — Asi,  todos  serán  igun- 
I  les  ante  ta  ley;  ninguna  persona,  familia  ó  clase  tenilrá 
«  privilegios;  nadie  podrá  reclamar  un  derecho  de  que  otro 
«  esté  privado;  nadie  soportará  una  carga  deque  otro  esté 
«  exento.  Por  otra  parte,  siendo  todos  libres,  cada  uno 
«  eniia  con  su  volniita<{» propia  en  la  hnz  de  voluntades 
«  quü  constituye  la  suciedad  nueva;  es  preelijo  que  en  las 
«  resoluciones  comuues,  cada  uno  intervenga  por  la  parte* 
«  suya.  No  se  ha  comprometido  sino  bajo  esa  ci^dicion; 
«  no  es^  obligado  4  respetar  las  leyes,  sino  ea  cuanto  ha 
a  contribuido  á  hacerlas,  ni  obedecer  á  los  magistrados, 
a  sino  en  cuanto  ha  contribuido  á  elegirlos.— En  el  fondo  ds 
«  toda  autoridad  legítima,  debe  encontrar  cada  uno  su  con- 
«  sentimiento  ó  su  voto,  y  en  el  mas  humilde  ciudadano 
«  los  mas  altos  poderes  están  obligados  á  reconocer  uno  de 
«  los  miembros  de  su  soberano.  Ninguno  puede  enajenar 
a  ni  perder  esa  parte  de  soberanía;  ella  es  inseparable  de 
«  su^persona,  y  cuando  delega  el  uso  de  la  misma,  guarda 
«  para  si  su  propiedad.  Libertad,  igualdad,  sober«nía 
«  del  pueblo,  son  los  primeros  artículos  del  contrato 
«  social  ». 

Iniciada  la  revolución  de  la  Independencia  por  esta  par- 
te del  Virreinato  ate  Buenos  Aires,  los  representantes  de 
la  corona  portuguesa  acudieron  con  fueii^^is  en  auxilio  de 
los  españoles  sitiados  en  Montevideo,  ya  que  con  la  prisión 
del  rey  en  Bayona  podía  pasar  á  la  corona  portuguesa  este 
rico  florón. 

Los  revolucionarios,  sitiadores  de  una  pinza  bien  artillada 
como  estaba  Montevideo,  sintieron  que  j)odian  ser  estruja- 
dos contra  los  muros  por  la  presión  de  los  portugueses,  y 
como  las  armas  revolucionarias  hablan  sido  desgraciadas 
en  el  AItu  Perü,  los  patriotas  ofrecieron  levantar  el  sitio  sí 
el  Virrey  Elío  obtenía  el  retiro  ds  las  fuerzas  portuguesas 
que  avanzaban  en  su  auxilio. 

Embarcóse  entonces  la  infantería  para  pasará  este  lado  y 
la  caballei'fa  recibid  orden  de  buscar  paso  ai  río  Uruguay  y 
establecerse  eu  la  margen  opuesta. 

El  jefe  de  estas  fuerzas  ordenó  que  todos  los  habitantes 
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de  la  campaña  de  la  Banda  Oriental,  hombres,  ancianos, 
mujeres,  niños,  emigrasen  con  el  ejército,  y  la  operación  se 
llevó  á  cabo  con  vigor,  desbandándose  para  conseguirlo 
aquel  ejército  de  ginetes,  compuesto  de  los  hijos  y  esposos 
de  las  familias  que  debían  transportarse.  La  operación 
retardó  la  desocupación  del  territorio,  como  estaba  esti- 
pulado, dando  lugar  á,  varios  combates  con  los  portugue- 
ses, que  tomaron  de  aquí  pretexto  para  no  desocupar 
á  su  turno  el  territorio,  por  falta^de  cumplimiento  á  los 
tratados. 

•  El  nombre  de  Artigas  aparece  al  frente  de  aquellas  ban- 
das de  g¿netes  y  de  aquellas  muchedumbres  arreadas  como 
rebaños,  siguiendo  la  retirada  de  las  fuerzas.  ^ 

El  espíritu  heroico  de  los  tiem(>os  atribuyó  fácilmente 
este  movimiento,  á  la  protesta  del  pueblo  contra  sus  do- 
minadores, como  el  incendio  de  Moscow,  al  mal  éxito  de  la 
guerra,  a  Lfts  familias  sufrían  el  hambre  y  los  rigores  de 
«  la  intemperie;  muchas  iban  á  ocultar  su  desnudez  en  lo» 
«  montes,  ó  á  guarecerse  contra  la  opresión  de  la  sóida- 
«  desea;  otras  muchas  veían  desaparecer  sus  miembros 
X  por  la  acción  de  la  miseria  y  de  los  instintos  feroce%de 
«  log^que  tenían  en  sus  manos  la  fuerza.  Aquel  campa- 
«  mentó  confuso,  de  hombres,  mujeres  y  niños  de  todas 
«  clases,  era  un  foco  de  corrupción  y  un  manantial  inmen- 
«  so  de  lágrimas»  (*). 

Este  hecho  al  parecer  extraordinario,  e«»  el  que  dá  el  ca- 
rácter de  insurrección  de  indígenas  á  la  que  inicia  Artigas. 
Solo  con  poblaciones  indígenas,  aunque  ya  sedentarias, 
pueden  hacerse  estas  emigraciones,  como  si  las  tribus 
recordasen  sus  pasados  hábitos  vagabundos.  El  hecho  no 
era  nuevo,  sin  embargo,  y  son  rasgos  característicos  de  la 
población  oriental  estas  emigraciones. 

Cuando  destruyeron  los  paulistas  doce  Reducciones,  ma- 
tando ó  llevándose  cautivos  los  habitantes  de  la  Guaira,  con 
pérdida  de  ochenta  mil  indígenas,  «  entonces  se  vio,  dice 
«  un  historiador,  miembro  de  la  Orden  de  los  jesuítas,  que 
«  era  imposible  en  estos  lugares,  tan  expuestos  al  furor  de 


(1)  Bosquejo  histórico  de  la  República  del  Uruguay,  por  el  doctor  Fr.  A.  Berrat 
pág.  99. 


iWar  los 
'cibiei'on 
la  sobre- 
difícil  la 
ornaron  el 
á  mas  de 
«  cieaio  tremía  tegutu  sovre  tai  rii/euM  aet  t  ai  una. 
«  La  Irasmisioi)  se  hizo  con  trabajos  iiKreilites;  y  los  indiot» 

■  después  de  haber  sufrió  mucho  en  el  cumiiio,  á  peaarde 
«  las  atenciones  y  <le  los  cuidados  de  sus  piistoies,  llegaron 
•:  al  fio  al  lugar  que  les  estaba  desiinado,  en  número  ú0 
s  cerca  de  doce  mil,  de  los  que  se  formaron  las  Reiiccioiiea 

■  de  Sflu  Ignacio  y  de  Nuestra  Señora  de  Lorelo.  Muchas 
«  otras  lleducciunes  se  establecieron  después  eneíFíimnáy 
«  Uruguay,  EiUre-Ríoí  y  Conienles.  Están  de  tal  manera  dis- 
«  puestas  que  pueden  socorrerse  mútuamHiite  cuando  sea 
«  necesario,  y  como  los  neófitos  se  hanagueifiíAi  díspues,  han 
«  entrado  en  posesión  de  tos  paises  que  han  abaiidonüdo, 
«  Han  construido  nuevas  Reducciones  y  se  huti  puesto  en 

■  estado  de  iioíeiíwc  á  los  mamelucos,  á  quienes  han  hecho 
«  íyrepentir  mas  de  una  vez  da  su  violencia  y  crueldad, 
a  Contábanse  tremía  y  dos  Reducciones  á  principitft  del 
€  pasado  siglo,  eStre  el  Paraná  y  Urutjuny,  de  indios  bau- 
«  tizados  y  se  habían  fundado  muchas  otras  Reducciones 
«  entre  el  río  Uruguay  y  el  mar,»  lo  que  hoy  llamamos  la 
Banda  Oriental,  • 

El  sistema,  pues,  de  los  éxodos,  para  escnpar  á  las  violen- 
cias de  mamelucos  (el  enemigo)  y  de  españoles,  It^nía  mode- 
los en  la  tradición  religiosa  y  jesuilioa. 

La  condición  délas  tribus  salvajes  sujetas  como  rebañoa 
á  las  especulaciones  de  los  conquistadores  ó  de  los  jesuítas, 
se  presta  mucho  á  esos  éxodos  de  pueblos  en  busca  de  tie- 
rras de  promisión  como  los  hebreos  escapados  de  Egipto^  ó 
como  los  judíos  llevados  en  cautiverio  á  Babilonia. 

Los  jesuítas,  por  hábito  de  espíritu,  debían  mostrarse  pre- 
dispuestos k  estas  trasmigraciones  que  alejaban  la  idea  de 
patria  en  los  neútitos,  idea  de  que  carece  el  salvaje  errante 
en  los  bosques,  y  que  solo  deíiende  contra  otras  tribus  á 
causa  de  la  caza  y  frutas  que  halla  en  la  extensión  que  ha- 
bita. Pero  los  jesuítas  hicieron  mas,  y  fué  e.stimnlar  por 
motivos  religiosos  el  odio  natural  del  salvaje  ai  hombre 
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civilizado,  del  indio  al  blanco,  del  vencido  al  vencedor:  «  A 
a  fin  de  prevenir  los  malos  efectos  del  mal  ejemplo,  fué  que 
«  los  reyes  católicos,  á  solicitud  de  los  jesuítas,  han  prohi- 
be bido  á.  los  españoles  ir  á  las  Reducciones  ¿  menos  que  en 
«  sus  viajes  no  los  obligue  á  ello  la  necesidad.»  (Muratori^ 
Míssions  du  Paraguay,  página  114.) 

¿Cómo  explicarse  este  aparte  de  las  tropas  regulares,  orde- 
nada por  jefe  culto,  de  las  turbas  de  ginetes,  sin  quebrar 
con  el  jefe  de  bandidos,  y  aquel  seguirlo  expontáneamente? 
Los  orientales  de  Montevideo,  si  uo  es  porque  esa  noche 
1^  apartaron  las  dos  razas,  los  blancos  hijos  de  bi^dalgos,  de 
españole^ultos,  obedeciendo  á.  sentimientos  nobles,  y  las 
razas  indígenas,  los  minuanos,  guaraníes  armados  y  entre- 
gados en  aquel  inmenso  lupanar  á  la  licencia  que  Artigas 
toleraba,  por  no  tener  la  conciencia  siquiera  del  bien.  Al 
día  siguiente  principiaba  el  terrible  drama  que  no  acabó 
todavía  en  Cabros  en  1852. 

Artigas  repite  el  movimiento  retrógrado  de  las  misiones 
entre  el  Uruguay  y  el  mar  hacia  las  treinta  y  dos  misiones 
establecidas  entre  el  Paraná  y  el  Uruguay. 

Artigas  se  había  puesto,  sin  órdenes  de  sus  jefes,  en  coqgu- 
nicacÍK)n  insurreccional  con  cabecillas  y  capitanejos  de 
aquellas  Reducciones  de  Corrientes  y  Entre-Ríos;  y  tan  ca- 
racterizado debió  ser  ya  en  el  campamento  babilónico  de 
Ayú  el  levantamiento  iiidígena  encabezado  por  Artigas, 
que  al  llegar  el  Presidente  Sarratea  de  Buenos  Aires  y  pre- 
senciar tan  repugnante  espectáculo  de  barbarie,  mandó  se- 
parar  del  campamento  de  Artigas  las  tropas  regulares  que 
mandaban  Frencli,  Soler,  Rondeau  y  Terrada,  mientras  que 
de  su  propio  motu^  y  sin  orden  general,  les  siguieron  las 
fuerzas  orientales  mismas  mandadas  por  jefes  blancos,  tales 
como  D.  Ventura  Vázquez,  D.  Baltasar  Vargas,  al  mando  de 
blandengues  y^dragones  y  el  comandante  Viera  con  sete- 
cientos infantes,  arma  que  debía  suprimirse  en  adelante  en 
todos  los  alzamientos  indígenas,  por  cuanto  embaraza  la 
rápida  marcha  de  los  ginetes,  ó  requiere  mas  inteligen- 
cia que  para  el  uso  de  la  chuza. 

Todos  los  autores,  testigos  y  contemporáneos  de  Artigas, 
motivando  la  siniestra  fama  que  le  ha  sobrevivido,  están  de 
acuerdo  en  llamarle  un  monstruo.  El  Dr.  Ramírez,  que  cua- 
renta años  después  emprende,  por  refutar  el  Bosquejo  Hisió* 
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aquella  figura 

illa  de  Artigas, 
1  k  sus  órdenes, 
.  .«  uo-uia  couiipDuc  1.0,^1  buuua  au3  i.cuiente3,  el  acosa- 
«  miento  incesante  en  que  lo  tuvieron  sus  múltiples  con- 
«  tiendas,  y  el  peligroso  ejemplo  que  le  dio  la  revolución 
9  con  las  inmolaciones  d^drdoba  en  1810  y  Buenos  Aires 
■  en  1M3,  no  es  difícil  comprender  que  debe  haber  un  gran 
«  fondo  de  verdad  en  todo  lo  que  se  ba  dicho  sobre  los  * 
«  desórdenes  y  crueldades  de  las  huestes  de  Artigis.  El 
«  Dr.  Berra  tas  pinta,  llevando  por  séquito  insepanible,  el 
*  saqueo,  la  violación  y  el  degüello,  lo  mismo  en  la  Banda 
€  Oriental  que  en  Rio  Grande,  en  Misiones,  en  Entre-Rios 
«  en  Corrientes  y  Santa  Fe.  La  devastación  y  la  muerte 
«  eran  sus  únicos  impulsos,  sus  únicos  propósitos,  si  nos 
«  atenemos  &  los  espantables  relatos  del  Bosquejo.  ¿Es  tan 
«  perversa  la  naturaleza  humana?  ¿Tanta  fué  la  barbarie 
t  de  aquella  revolución  que  al  fin  quedó  triunfante  en  la' 
«  socj^biiidad  argentina?» 
Nosotros  contestamos:  SI;  y  estas  páginas  lo  prueban,  • 
En  cuanto  á  la  elasticidad  de  la  naturaleza  como  de  la 
conciencia  humana,  sin  buscar  tipos  históricos  como  en  los 
Borgias,  ó  en  mil  bárbaros  atroces  que  practicaron  el  mal 
por  el  mal,  recomejidaríamos  á  Gauna,  que  probablemente 
se  daba  de  yapa  ©I  pico  de  treinta  y  dos  sobre  cien  hombres 
muertos  por  su  mano. 

No  nos  interesa  esta  atenuación,  sino  por  el  reconocimien- 
to del  rasgo  característico  que  hace  que  confirme  nuestras 
vistas.  La  calidad  de  sw  jefes,  indios,  mulatos,  bandidos,  cada 
uno  de  ellos.  Sus  soldados  son  de  la  misma  catadura;  son 
los  charrúas,  los  guaraníes,  los  minuanos.  Andresito  es  in- 
dio minuano.  Lleva  el  apellido  de  Artigas,  como  usan  los 
indios  de  la  Pampa  adoptar  el  de  un  amigo  ó  protector. 
Mariano  Rosas,  Baigorrita  que  era  hijo  adoptivo  del  coronel 
Baigorria.  En  las  Misiones,  en  Corrientes  y  Entre-Rios 
quedó  por  largo  tiempo  el  recuerdo  de  los  horrores  de  las 
hordas  salvajes  acaudilladas  por  aquel  indio  llamado  ge- 
neral. Los  jefes  de  esta  división  eran  indios  minuanos. 
El  indio  Ticurey,  el  indio  Lorenzo  .\rtigas,  por   adopción 
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como  Andresito,  el  indio  Matías  Abacú,  el  indio  Juan  de 
Dios  etc. 

De  Ramírez  el  gobernador  del  Entre  Ríos,  dice  el  irlandés 
Yates  que  era  feo  de  aspecto  y  color  muy  oscuro,  lo  que 
queda  entre  zambo  ó  indio. 

Encarnación,  el  mas  horrible  de  aquellos  bandidos,  es 
un  atleta  de  ceño  y  hechos  tan  feroces  que  traían  aterra- 
dos k  sus  mismos  compañeros.  Sus  crueldades  y  actos  de 
baudalaje  lo  señalaron  como  um  flagelo  por  el  país  que 
á  ambas  márgenes  del  Uruguay  recorría.  Otorgues  era 
blanco,  y  como  Artigas,  rubio:  gobernó  un  tiempo  la  ciu- 
dad de|Montendeo;  y  el  historiador  Mitre  ha  consignado, 
en  su  Vida  de  Belgrano^  la  observación  obscena  de  ^torgues 
á  una  señora  que  había  sido  asaltada  á  medio  día  en  Ja 
calle  por  un  indio  soldado.  Un  día  domingo  se  colocó  á 
un  lego  franciscano  con  las  nalgas  descubiertas  á  la  puer- 
ta de  la  iglisia  del  convento,  y  se  obligaba  á  besárselas  á 
las  personas  tenidas  por  godas  ó  aporteñadas  que  salían  de 
misa.    El  hecho  es  notorio. 

Encarnación  fué  nombrado  gobernador  de  la  Colonia, 
donde  se  ensillaban  españoles  y  aporteñados  para  liacer- 
los*de  frenOf  espoleándolos  hasta  domarlos  y  quebran- 
tarlos. 

Fundóle  un  pueblo  llamado  Purificación,  de  donde  el 
verbo  purificar  «fué  purificado»,  dicen  las  crónicas  oficia- 
les, anunciando  la  ejecución  á  degüello  de  uno  ó  mas 
individuos. 

Es  á  Encarnación  que  se  encargaba  por  escrito,  ejecutar 
(degollar)  «dos  godos  por  semana,  á  falta  de  godos  dos  {)or- 
teños,  y  si  no  los  hubiere,  dos  aporteñados    para  mantener 

la  moral» la  moral   indígena  del  ejército;  y  la  frase 

queda  completa  pasando  de  ridicula  á  simplemente  atroz. 

La  [)alabra  atenúa  el  horror  de  aquella  aberración  de 
los  sentimientos,  que  no  se  explica  sino  por  el  odio  de  las 
razas  ó  venganzas  hasta  entonces  comprimidas. 

INDIADAS  DE  RIVERA 

Tenemos  necesidad  de  anticiparnos  al  curso  natural  de 
los  sucesos,  para  definir  las  razas  indígenas  siguiéndolas 
hasta  su  desaparición  y  fusión  final. 


los  guaraníes,  los  chdná.s  y  loa  miauanos  mismos  se  fueron 
confumiiendo  y  desaiiareciendo  entre  ellos. 

Lo»  únicos  que  se  cons^irvaron  en  tribus  errantes  y  ais- 
ladas, aunque  poco  numerosas,  fueron  los  charrúas. 

El  cuerpo  de  dragones,  de  que  Rivera  era  jefe,  se  com-  * 
ponía,  en  buena  parte,  de  indígenas  y  de  mestizos.^ 

Con-  ^los  estuvo  al  servicio  da  los  brasileros,  y  con 
elJos  peleó  contra  los  brasileros  en  el  Rincón  y  en  Sa- 
randi. 

Desavenido  con  el  general  Lavalleja,  malquistado  con  el 
general  Aivear,  acusado  de  inteligencias  con  loí  brasileros, 
Rivera  tuvo  que  venir  á,  Buenos  Aires,  donde  se  ordenó  su 
prisión.  Fugó  de  aquí  y  se  asiló  en  Santa  Fe,  bajo  la 
protección  de  don  Estanislao  López  en  la  época  en  que  tuvo 
luga»  la  batalla  de  Ituzaingó. 

Después  de  la  caida  de  Kivadavia,  Rivera  hubo  de  há!Cei' 
parte  de  la  expedición  en  que  don  Estanislao  López  debía 
operar  en  las  Misiones,  ocupadas  por  los  brasileros;  pero 
encontrándose  con  diticultades,  y  temiendo  quedar  anula- 
do 4  la  celebra cíon«de  la  paz,  de  que  ya  se  hablaba,  se  aven- 
turó í  pasar  el  Uruguay  con  algunos  hombres,  contando 
.con  su  prestigio  y  bajo  el  pretexto  de  reconciliarse  con  La- 
valleja,  para  fue  le  diera  alguna  parte  en  las  operaciones 
de  la  guerra.  .  AUi  se  le  mandó  perseguii^  y  perseguido 
por  la  división  del  coronel  Oribe,  é,  la  que  debía  incorpo- 
rarse otra  de  Corrientes  con  et  mismo  objeto,  se  arrojó  al 
Ibicuy  con  poco  mas  de  cien  hombres,  que  atravesaron  á, 
nado  tnore  majoi-um,  aquel  caudaloso  río,  que  &  la  sazón  se 
encontraba  crecido,  realizando,  en  esa  forma,  con  tan  esca- 
so número  de  hombres,  la  invasión  de  las  Misiones  brasi- 
leras, que  logró  conquistar,  supliendo  su  falta  de  elementos 
de  fuerza  material  con  un  cúmulo  de  estratagemas  y  de 
mentiras  prodigiosas,  4  las  qué  simpatías  de  raza  daban 
fácil  crédito. 
Cuando  él  pasaba  el    río,  acampaban  en  las  alturas  in- 
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mediatas  las  tropas  brasileras,  á  las  orden 
A.lencastro,  y  se  aprosimabaa  al  Ibicuy  1 
Oribe,  y  la  división  correnliiia  que  se  le  itu 

Rivera  con  los  suyos,  montado  en  los  cat 
con  que  acababan  de  pasar  el  rio,  se  dirigía  i 
campo  de  Alencastro,  haciéndole  saber,  por 
parlamentario,  que  era  la  vanguardia  del 
República,  que  se  acercaba  á.  eTectuar  el  ] 
mostrándole  las  fuerzas  de  Oibe  (que  ya 
vista)  é  intimándola  que  depusiera  las  arnn 
cepto  de  que  seria  pasado  ¿  cuchillo  si 
solo  teo. 

Alencastro,  dominado  por  et  prestigio  qut 
entre  los  riograndenses,  y  creyéndolo,  en  efec 
dia  del  ejército  que  Be  avistaba,  depuso  las 
rándose  Rivera  de  ellas  y  de  los  guaraníes 
ban;  y  qu%  muy  contentos  de  libertarse  de  li 
se  le  incorporaron  con  el  mayor  gusto. 

Apoderados  de  los  soldados  y  de  la  ehmm 
naba  á  los  guaraníes  los  organizó  sobre  las 
altas,  mientras  que  Oribe  y  los  correntinos  se 
díficil  pasaje  del  rio. 

Apenas  pasaron  tus  correntinos,  que  fueron  lus  pninarus, 
Rivera  solicitó  y  obtuvo,  por  medio  de  un  parlamentario, 
que  el  jefe  correntino  se  prestase  é,  una  conferencia;  y  en 
ella,  después  de  mostrarle  las  numemsas  fuerzas  de  que 
disponía,  y  el  escándalo  y  la  desgracia  de  que  los  republi- 
canos  peleasen  y  se  destruyesen  delante  de  los  portugue- 
ses, debiendo  combatir  juntos,  le  suplicó  que  lo  acompaña- 
se ó  que  lo  dejase  ir  solo  á  pelear  con   los  enemigos. 

El  jefe  correntino  se  enterneció  y  se  decidió  á  no  pelear 
con  Rivera  para  que  este  pelease  con  los  portuguesss,  y 
volviéndose  al  campo  da  Oribe  le  declaró  que  no  lo  acom- 
pañaba á  perseguir  á  Rivera.  Oribe,  por  mas  que  se  em- 
peñó, no  pudo  cambiar  la  resolución  del  jefe  correniino, 
y  no  encontrándose  él  solo  con  fuerza  suñcienta  desistió 
de  la  persecución.  Asi  se  levantó  el  «Pardejón*  Rivera,  el 
patriarca  oriental. 

Rivera,  entonces,  se  internó  en  las  misiones,  y  mintiendo 
¿destajo  consumó  su  conquista. 

Realizada  ta  paz,  Rivera  se  trasladó  al  Cuaraim,  trayendo 
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irios  regimientos  de 
is,  que  ei'un  bastan- 
/  desda  alli  se  some- 
tió &  la  obediencia  de  la  Asamblea  Constituyente  de  su  . 
país,  la  cual  lo  declaró  benemérito  y  reconociendo  y  reci- 
biendo el  tercer  éxodo  como  fuerza  nacional  las  tropas  y 
familias  guaraníes  y  un  pueblo  que  se  llamó  «La  Bella 
Union». 

Lavado  de  la  mancha  de  traidor,  declarado  benemérito 
de  la  patria  y  Jefe  de  la  fuerza  guaraní,  personalmente 
suya,  Rivera,  apoyado  en  ellii,  obtuvo  primero  la  Comaft^ 
dancia  General  de  campaña,  y  con  esta  Comand^cia,  poco 
después,  la  primera  Presidencia  ConstilucionaTde  la  Re- 
^  pública. 

La  oposición,  encabezada  por  Lavalleja,  principió  &  con> 
mover  el  pais;  y  entre  los  elementos  revolucionarios  contra 
Rivera  podían  contarse  los  chnrrúat,  disgrfsiados  con  ei 
Presidente  guaran!  desde  que  lo  veían  apoyado  en  los  gua- 
raníes, y  los  mismos  guaraníes  qne  hubiau  quedado  en 
«La  Bella  Union>,de  los  que  Rivera  se  babia  cuidado  poco 
y^ue  estaban  en  una  situación  de  miseria  y  de  desam- 
paro absoluto.  v 

Los  charrúas  venían  frecuentemente  á  las  manos  con  la 
policía  de  campaña,  y  al  ñu  se  pusieron  en  hoi^tilldad 
abierta,  llegando,  el  11  de  Abril  de  1831,  á  derrotar  una 
fuerza  de  Rivera  baciéiidole  muchos  muertos,  entr^  ios  que 
se  contó  el  oficial  don  Máximo  Obes,  hijo  del  doctor  don 
Lucas  Obeg,  uno  de  los  hombres  mas  eminentes  del  circulo 
de  Rivera. 

Exasperado  este  por  tan  sangriento  sucaso  resolvió  el 
exterminio  de  los  charrúas;  y  en  pocos  meses  fueron  ba- 
tidos estos  eo  todas  partes,  salvándose  solo  un  puñado  de 
hombres  que  se  refugiaron  en  los  terrenos  fronterizos, 
poniéndose  allí  en  contacto  con  los  guaraníes,  desesperados 
por  la  miseria  en  Bella  Union  y  dispuestos  á  dar,  como 
dieron,  fácil  oido  á  la  seducción  de  los  opositores  de  Ri- 
vera, que  lograron  sublevarlos  en  Junio  de  1832  capitanea- 
dos por  el  indio  Tacuabé  y  por  el  indio  Lorenzo,  que  era  un 
vaqueano  muy  renombrado,  al  que  luego  se  incorporó 
Andes  Cheveste,  el  célebre  vaqueano  de  los  33. 

El  coronel  don  Bernabé  Rivera,  que  batía  aquellos  cum- 
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pos  en  persecución  del  resto  de  los  charrúas,  se  encontró 
entre  estos  y  los  sublevados  que  encabezaba  Tacuabé, 
pereciendo  aquel  á  manos  de  Tacuabé  pocas  semanas  antes 
de  la  revolución  del  General  Lavalleja. 

Esta  revolución  fué  vencida,  y  Tacuabé,  refugiado  en 
Entre  Ríos,  se  contó  desde  entonces,  como  los  pocos  cha- 
rrúas y  guaraníes  sublevados  que  quedaron  dispersos, 
entre  los  enemigos  de  Rivera. 

Tacuabé  vino  con  Urquiza  á  In&ia  Muerta,  donde  fué 
derrotado  Rivera  en  1845,  y  exterminados  á  ñlo  de  espada 
el  vencedor  y  los  guaraníes  que  servían  de  núcleo  á  la  mon- 
tonera dAílivera,  como  habían  servido  al  principio  los 
charrúas  para  formar  los  dragones,  y  los  guaraní^"  mas 
tarde  para  extirpar  á  los  charrúas.  ■ 

Tacuabé  estuvo  en  el  ejército  de  Urquiza  en  Monte  Case- 
ros, y  en  Buenos  Aires  apareció  dirigiendo  un  número  de 
votantes  en  las  elecciones  de  1852. 

Presentándose  con  su  grupo  en  la  parroquia  de  la  Con- 
cepción allí  fué  rechazado,  y  extrañándolo  dijo  que  no  sabia 
por  qué  se  le  hacia  tai  objeción  y  no  se  le  recibían  los  vq^s 
de  su^gente,  porque  venían  de  la  parroquia  de  Sari  Nico- 
lás donde  acababan  de  recibírsele  sus  vofos  sin  diñcultad 
alguna. 

Tacuabé,  continuó  sirviendo  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral Urquiza,  y  terminó  su  carrera  comn  ebrio  consuetu- 
dinario. 

HISTORIA 

Andando  los  sucesos  las  tropas  de  la  Junta  Provisoria 
Gubernativa  del  todavía  Virreinato  de  Buenos  Aires,  pu- 
sieron cerco  á  la  ciudad  de  Montevideo  donde  tras  sus 
fuertes  trincheras  se  mantenía  hasta  mediados  de  1811  la 
autoridad  española;  pero  el  mal  éxito  de  las  expediciones 
sucesivas  al  Paraguay  primero,  al  Alto  Perú  después,  donde 
sufrieron  derrotas  sus  ejércitos,  indujeron  á  la  Junta  revo- 
lucionaria de  la  capital  á  reconcentrar  sus  fuerzas,  pac- 
tando con  el  jefe  español  de  Montevideo,  levantar  al  sitio, 
y  alejando  por  el  río  sus  fuerzas  de  infantería,  haciéndose 
el  jefe  español  responsable  de  hacer  retroceder  las  fuerzas 


el  territorio  de  la 

9n  las  campañas, 
1  acudido  al  cerco 
julado  debía  retf- 
merosa  caballería, 
etital  del  Uruguay 
preaentósele  ud  jefe,  pasado  de  los  españoles,  á  cuyo  ser- 
TÍcío  estaba  de  años  atrás^  á  quien  prec«dfa  la  fama  mas 
extraña  y  singular.    Había  sido    hasta   entonces  jefe  del 
Resguurdo  de  la  campaña  orieotal  para  la  persecución  de  • 
contrabandistas,  cuatreros,  salteadores  y  bandÍdo°y  y  en 
aquellas  funciones  no  había  por  cierto  desmeiecidola  fama 
de  cruel*de  bárbaro  y  sanguinerío  que  se  habia  conquis- 
tado en  la  profesión  de  contrabandista,  cuatrero  y  salteador 
que  habia  ejercido  desde  la  adolescencia    hasta  la  edad 
provecta,  pues  contaba  ya   cincuenta  y  un  añ03,*cuando  se 
pasó  á  tos  patriotas,  á  causa  de  no  entenderse  con  el  jefe 
español  que  lo  trajo  á  la  Colonia. 

Verdad  es  que  sus  padres  no  hablan  podido  entenderse 
con  ét  desde  la  edad  de  doce  años  que  se  escapó  del  techo 
paterno,  concluyendo  por  intérname  de  un  punto  á.  oM'o, 
abandonando  una  (9lrttda  de  cuatreros,  para  entrar  &  for- 
mar parte  de  otra  de  salteadores,  hasta  que  la  capacidad 
singular  para  dominar  tales  caracteres,  su  desprecio  de  la 
Tida  ajena,  su  ralqj',  su  vigilancia,  sus  crueldades  lo  pu- 
sieron en  su  lugar,  á  saber,  ¿  la  cabeza  y  al  frente  de  toda 
la  banda  de  ginetes.  En  el  sitio  de  Montevideo  era  ya  el 
jefe  de  la  caballería,  y  desde  que  las  tropas  regulares  de 
Buenos  Aires  se  retiraron  don  José  de  Artigas  se  sintió  ser 
el  jefe  de  los  orientales,  palabra  nueva,  si  se  aplicaba  & 
ana  demarcación  política. 

¿Quién  era  Artigas,  se  han  preguntado  los  contemporá- 
neos asombrados  de  su  poder,  sin  preguntarse  quienes  le 
dieron  ese  poder? 

Artigas,  como  se  ha  visto,  era  un  salteador,  nada  mas 
nada  menos.  Treinta  años  de  práctica  asesinando  ó  robando 
de  cuenta  propia,  asesinando  y  quitando  contrabandos  de 
cuentad  el  gobierno  español,  dan  títulos  indiscutibles  para  el 
ejercicio  del  mando  sobre  el  paisanaje  de  indiadas  alborota» 
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das  por  una  revolución  polftíea,  y  entre  los  cuales  viene 
incrustado  el  nombra  aterrante  de  Artigas  como  jefe  de 
bandoleros,  de  Artigas  como  encargado  de  exterminarlos, 
de  Artigas  como  caudillo  de  todo  un  pais  en  armas. 

¿  Quiénes  le  obedecían  ? 

Todas  las  tribus  indígenas  que  no  habían  todavía  tomada 
asiento  deflnitivo.  Los  mocetones  de  aquellas  Reducciones 
que  habían  fundado  de  este  lado  los  jesuítas,  las  doce  que 
poblaron  escalonadas  entre  el  Paraná  y  el  Uruguay,  los 
indios  misioneros  y  guaraníes  que  ocupaban  parte  de  Co- 
rrientes. 

Hasta  allí  se  extendió  desde  el  primer  día  el  poder  incon- 
trastable de  Artigas,  siendo  el  mismo  en  Corrientes,  Entre 
Ríos,  Banda  Oriental  y  aun  Santa  Fe,  porque  hasfa  allí  se 
extienden  las  razas  de  indios,  ó  reducidos,  ó  salvajes  qae 
acaudilla  por  el  derecho  del  mas  salvaje,  del  mas  cruel,  del 
mas  enemigo  de  los  blancos. 

Llamábanle  el  jefe  de  los  orientales^  por  no  saber  al  fin 
como  llamarle,  pues  él  se  llamaba  el  Protector  de  los  piiel^los 
libres  y  bajo  ese  título  extendió  su  autoridad  hasta  Córdoba, 
donde  fué  proclamado  en  1816. 

CiPando  se  ha  querido  escribir  la  historia  de  aquel  desqui- 
cio, de  aquellas  violencias,  traiciones,€alzamientos  y  alga- 
radas de  ginetes,  se  han  buscado  palabras  en  el  diccionario, 
ideas  en  los  pueblos,  causas  en  los  celos  locales,  para  darles 
alguna  forma  aceptable.  Todo  se  explica,  sin  embargo, 
dejando  á  todos  satisfechos  ó  igualmente  contristados,  res- 
tableciendo la  verdad  histórica,  palpable,  brutal,  un  alza- 
miento de  razas  conquistadas. 

La  nación  de  Artigas  no  era  la  Banda  Oriental  del  Rio 
de  la  Plata,  como  lo  pretenden  los  disgregados  orientales, 
no  obstante  que  al  sublevarse,  extrañando  él  mismo  verse 
ai  frente  de  todos  los  indigenas,  escribiese  al  gobierno  de 
Buenos  Aires:  «Los  orientales  tienen  los  ojos  fijos  en  la 
protección  de  V.  E.  No  son  ya  unos  hombres  entusiasmados  los 
que  la  imploran;  yo  presento  ahora  unos  hombres  compro- 
metidos por  la  necesidad:  estos  son  hijos  de  la  victoria.y> 

Créese  al  oír  este  lenguaje  incoherente  escuchar  á  uno  de 
los  oráculos  de  la  antigüuedad,  ó  al  demonio  que  se  ha 
apoderado  de  un  poseído  y  dice  lo  que  el  poseído  ignora. 

En  los  pocos  meses  que  van  trascurridos  de  1811,  aquellos 
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bandos  no  son  ya  ios  mismos,  sino  otros  hombres,  hijos  de 
la  Tictoria.  La  frase  no  tiene  seotiilb;  pero  debe  leerse 
entre  lineas  la  revuelta,  la  separación  de  razas,  de  prupósi- 
tos.  Está  contra  los  españoles,  oontra  los  portugueses,  y  por 
PQCo  que  le  nieguen  los  auxilios  para  hacer  de  su  cuenta  la 
guerra,  estará  contra  los  patriotas  también.  ¿Vióse  Jamas 
un  viejo  salteador  en  posesión  mas  espléndida  con  un  ejér- 
cito de  una  raza  sublevada,  contra  gui  gu«  ce  loit,  cou  caballos 
y  ganados  á  discreción,  his  dos  riberas  de  un  grande  rio, 
donde  cuarenta  Reducciones  do  indios  lo  proclamttriun  Sii 
libertador? 

¿Cuál  fué  el  pensamiento  de  Artigas?  se  pregi^un  hoy 
los  qu&ocu|)an  un  paraje  cualquiera  del  territorio  que  deií- 
membró.  Valiera  tanto  preguntar,  qué  mano  desprendió  los 
aludes  que  deslizándose  desde  la  cumbre  de  la  montaña 
sepultaron  la  desapercibida  aldea  sita  de  siglos  á  su  base  ? 
Artigas,  SI  Protector  de  los  puebloí  libiei,  como  él  se  Uamab^i, 
el  jefe  de  los  orientales,  como  tuvo  que  reconocerlo  el  go- 
bierno de  Buenijs  Aires,  el  monstruo,  como  lo  apellidaron 
sus  victimas,  es  un  candido  salteador,  nacido  en  una  estan- 
cia, priado  como  Kómulo  entre  bandidos,  bandido  él  mismo 
durante  los  dos  ¡Rimeros  tercios  de  la  vida,  perseguidor 
atroz  de  tales  alimañas  durante  diez  años  mas,  endurecido 
animal  de  rapiña,  y  extraño  á  todo  sentimiento  de  patrio- 
tismo entre  dos  razas  y  dos  naciones  distintas,  incivil,  pues 
no  frecuentó  ciudades  nunca,  ajeno  á  toda  tradición  humii- 
na  de  gobierno  libre,  aunque  blanco,  mandando  iiiiiigtíniís 
menos  preparados  todavía  que  él  para  las  in8titucioni.-a 
regulares.  Artigas  subleva  á  sus  antiguos  compañeros  sal- 
teadores, á  ios  caciques  de  indios,  á  las  razas  apenus 
iniciadas  por  el  caballo  en  la  vida  publica;  y  desper- 
tando los  antiguos  vínculos  de  adhesión  de  las  ReduccionfS 
orientales,  uruguayas,  guaraníes  brasileras,  levanta  una 
entidad  política  que  va  á  obrar  sobre  esa  parte  del  Vi- 
rreinato, y  ambas  márgenes  de  los  ríos  Paiaguay,  Puruná. 
y  Uruguay.  ¿Para  qué  darle  mas  á  Artigas  sin  exponeise 
á  deshonrarse? 

La  tradición  de  salteadores,  tan  antigua  como  la  abundan- 
cia de  ganados  alíiados,  le  servía  de  base  de  operacimifs; 
peio  sus  mas  honorables  practicantes  desapareciei'on  con 
Berdun,  Andrecito,  Biaaito  y  tantos  otros. 
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Durante  una  de  las  últimas  tentativas  de  Jordán,  de  la 
estirpe  de  Ramírez,  en  el  Entre  Ríos,  para  restablecer  el 
levantamiento  indígena  en  1873,  un  Gauna  oriental,  cayó 
en  manos  de  sus  enemigos  en  la  Banda  Oriental,  y  fué 
instantáneamente  degollado  en  espiacion  de  tantos  otros 
que  él  había  sacrificado.  Era  un  arrogante  joven,  atlétlco, 
rosado,  al  parecer  de  estirpe  irlandesa,  que  había  pasado  k 
esta  banda  con  el  General  Flores,  antiguo  oñcial  de  Artigas, 
aunque  hombre  muy  honorable  con  otros  jefes  orientales, 
]^austo,  Sandes.  No  querían,  á  lo  que  parece,  tenerlo  á,  su 
^lado,  y  el  coronel  Rivas,  oriental,  se  lo  llevó  consigo.  Tenía 
una  hi^ria  siniestra.  Parece  que  habiéndole  muerto  su 
padre  áia  edad  de  14  años  un  brasilero  fronterizo,  pasó  la 
frontera  y  sorprendiéndolo  en  su  casa  lo  mató,  con  gfi  mujer 
y  sus  dos  hijos.  • 

Esta  fué  su  entrada  en  la  vida  de  aventuras,  muertes,  sal- 
teos y  comlfates  con  la  partida  primero,  y  con  los  partidos, 
después  que  se  hubo  afiliado  en  el  de  Rivera. 

El  coronel  Rivas,  que  conocía  á.  su  protegido,  haciendo  de 
ojos  á  un  compañero  de  armas,  decía  á  Gauna:  vamos 
Gauna,  cuéntanos  tu  vida.— Oh,  señor,  replicaba  aquel,  mi 
vidfi  es  muy  fiera,  no  se  puede  contar. — Hombre,  veamos 
cuántos  hombres  has  muerto  con  tus  mlkios  en  tanta  refrie- 
ga como  has  tenido.  Di  la  verdad.  —  Por  mi  cuenta,  llevo 
ciento  treinta  y  dos. 

Si  era  exagerada  la  cifra,  la  depravación  del  sentido  moral 
para  atribuírsela  á  sí  mismo  debía  ser  mayor. 

Pero  como  hemos  dicho  su  fama  era  espantosa. 

Preguntábale  el  Coronel  Rivas:  Veamos,  Gauna,  ¿cuál  es 
el  militar  mas  valiente  que  has  conocido?  ¿para  mi  es  el 
General  Paz. — Quite  allá  con  su  General  Paz !  Cualquiera 
es  mas  valiente  que  ese.  El  hombre  mas  valiente  que  yo  he 
conocido  es  el  Sargento  Pérez.  Eso  llamo  valiente  yo:  ha 
corrido  mas  de  treinta  partidas  en  los  campos,  á  veces  solo 
ó  con  cuatro  compañeros.  Eso  sí,  no  daba  cuartel  á  nadie. 
Se  infiere  que  Gauna  era  de  la  banda. 

Este  sargento  Pérez,  es  el  coronel  Pérez  que  se  alzó  hace 
meses  en  la  campaña  occidental,  y  fué  derrotado  y  muerto. 
La  linea,  pues,  de  los  salteadores  famosos,  como  la  de  ios 
pelíkaros  albaneses,  alcanza  hasta  nosotros. 

Artigas  firmando  en  nombre  de  gobiernos  federales  ó  en 
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nombre  de  Id  federacioD,  deja  sospechar  que  él  no  leía  nunca 
loque  Mutroso  y  otros  le  imputaban.  Su  plan  de  gobierno 
es  el  del  paradero  de  indios,  pues  que  sí  de  soldados  fuera, 
leudrian  por  constitución  las  ordenanzas  mi  litares.  Sus  gober- 
nadores, dice  el  doctor  Berra,  Otorgues,  Ramírez,  Encarna- 
ción, eran  norabr^idus  por  Artigas  con  prescindencia  diel 
voto  de  las  localidades;  ellos  no  tenfan  atribuciones  propia», 
erau  meramente  sus  agoites. 

Considerando  loa  antecedentes  y  los  actos  de  Artigtrs^ 
sentimos  una  especie  de  sublevación  de  la  razón,  de  los 
instintos  de  hombre  de  |raza  blanca,  al  querer*#arle  un 
peusai^snto  político  y  un  sentimiento  humano.  Otorgues 
^bierna  eii  Montevideo,  6  mas  bien  administra  los  vejá- 
menes á  la  población,  las  crueldades  y  torpezas  con  los 
españoles,  la  licencia  desenfrenada  de  los  indícenas  solda- 
dos y  ex-bandoleros  de  la  campaña,  el  derroche  de  las 
contribuciones  impuestas  y  arrancadas  por  el  terror  y  loa 
tormentos.  Llegante  al  ñn  no  ya  las  quejas  que  tal  estado 
suscitaba,  siuo  las  cuentas  que  mostraban  los  saqueos  y 
malversaciones  de  Otorgues.  El  jefe  de  aquellas  bandas  se 
contenta  con  deci^vHoy  mismo  salen  para  Otorgues  ¡oí  aocu- 
mentoí  justificativos  del  pasado  disgreño,  para  que  convencido,  se 
reconozca  su  error». 

jBI  error  así  justiñcado  consiste  simplemente  en  saquear 
los  pueblos  y  tirar  la  platal  (■ ) 

Veinte  y  tres  pueblecillos  de  campaña  de  la  Banda  Orien- 
tal en  los  que  prevalece  la  raza  blanca,  convocados  como 
electores  de  diputados  al  Congreso. 

Con  algunos  emigrados  por  la  capital,  y  dos  por  el  ejér- 
cito se  reunieron  en  número  de  veinte  y  cuatro  en  una 
easa  de  Mignelete.  Artigas  lea  ordena  que  se  presenten 
los  electores  en  su  domicilio.  La  junta  procedió  á  insta- 
terse,  y  para  resolver  díHcultades  pide  la  comparecencia  de 


( I }  Hablase  perpetrado  un  salteo  de  camlnoa  i  mano  armada,  sobre  pasajerof  en 
tiempo  de  paz,  arrebatándoles  sus  mercaderías  á  dos  rraoceses.  y  el  Gablerno  de 
Sao  Joan  pedia  la  entrega  i  Ib  ]QStlela  de  los  criminales.  El  CTiactio,  contestaba 
necindose  i  entregar  los  reos.  «Permítame  señor  Gobeniador  qu«  yo  abrigue  la 
coDvlcciOQ  que  al  soldado  valiente  jral  amigo  bueno,  caando  se  desvia,  es  mas 
prudente    de   eneaialDarla    qna  de  deatrolrlo « .    ICivíliMoeion  y   Barbarie,   El 
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Artigas,  quien  se  niega,  dándose  por  ofendido  de  que  la 
Junta,  no  vaya  k  su  campamento.  Artigas  hace  la  declara- 
ción siguiente:  tQue  siendo  la  voluntad  de  los  pueblos 
que  sus  diputados  asistiesen  previamente  ásu  campamento, 
para  saber  lo  que  él  tuviese  que  proponer ••••  anulaba'todo 
lo  obrado»  etc». 

La  Junta  procedió  no  obstante  á,  establecer  una  forma 
de  gobierno,  y  nombrar  tres  diputados  al  Congreso,  por 
cu^o  motivo,  al  aclarar  el  día  siguiente  31  de  Enero  de 
4814,  apareció  desierta  y  abandonada  el  ala  izquierda  de 
la  línea^ue  ocupaban  las  tropas  al  mando  de  Artigas, 
en  frentexle  Montevideo.  El  general  en  jefe Rondeau  mandó 
retroceder  al  resto  de  las  fuerzas  sitiadoras  á  una  le{[ua  de^ 
distancia,  temeroso  de  una  salida  de  las  tropas  españolad 
veteranas  que  en  mayor  número  que  los  sitiadores  habían 
llegado  de[  Berú.  Se  levantó  el  sitio,  y  Artigas  la  empren- 
dió, no  con  los  españoles,  sino  con  las  poblaciones  de  Co- 
rrientes y  Entre  Rios^  donde  tenía  gentes  de  su  clase  que 
lo  ayudaban  á  desquiciarlo  todo. 

Traidor  lo  declaró  el  gobierno  de  Buenos  Aires  Aires. 
Traidor  ¿  quién?  La  bestia!  diríamos  nosotros,  para  expli- 
car la  conducta  de  un  animal  feroz,  si n^  hubiera  en  este 
hecho  tan  monstruoso  al  parecer,  la  explicación  de  lo  que 
continúa  hasta  hoy  como  un  rasgo  característico  y  en  nues- 
tra carencia  de  sentimiento  político.  A|;tiga8  se  funda  en 
que  la  voluntad  de  los  pueblos  era  que  sus  diputados  asis- 
tiesen previamente  á  su  alojamiento,  para  imponerse  de  lo 
que  él  tuviese  que  proponer,  y  como  no  estaba  escrita  esta 
condición  en  parte  alguna,  pues  no  era  suya  la  convoca- 
toria, ni  es  de  presumir  que  quisiera  engañarlos  ase- 
gurando un  hecho  contra  la  evidencia,  es  claro  que  él  lo 
sentía  asU  como  interpretación  natural  del  sentimiento  popu- 
lar. Citase  irónicamente  sin  razón  el  dicho  de  Luis  XIY, 
Fétat  (fe$t  moi.  El  defecto  no  era  de  lógica  sino  de  oportuni- 
dad. Un  siglo  antes  era  cierto;  éralo  toda  vez  que  pasaba 
como  una  herencia,  ó  como  dote  un  territorio  de  una  sobe- 
ranía á  otra.  Era  cierto  en  España  en  tiempo  de  Carlos 
ni  que  se  quejaba  indignado  de  que  sus  subditos  den  en  la 
ñor  de  ocupai*se  de  los  negocios  públicos,  y  criticar  y  aun 
condenar  la  conducta  de  su  rey. 

Éralo  para  Fructuoso  Rivera  que  lo  repetía  en  Río  Janeiro 
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candorosamente  en  un  banquete  diplomático,  negando  que 
las  autoridades  de  Montevideo  hubiesen  celebrado  un  tra- 
tada de  que  él  no  tenía  conocimiento.  «Montevideo  soy 
yo,  dijo,  hablemos  claro.» 

Todavía  es  cierto  en  nuestros  países  que  la  voluntad  de 
los  pueblos  es  que  los  diputados  al  Congreso  pasen  primero 
por  el  alojamiento  del  caudillo,  régulo,  gobernador,  Presi* 
dente  para  imponerse  d^sus  votos  y  deseos.  Si  el  diputado 
n<»  v:i,  el  c:iiidiHito  lo  hará  llamar;  le  mandará  uii  meji- 
SHJe,  le  escribirá  una  esquelita,  acaso  lo  vi.sitará  parsü 
arrancarle  una  promesa,  un  compromiso.  So  cena  de 
escarmentarlo  si  no  lo  llenase.  Será  traidor,  el  dipu- 
tado. 

Esta  es,  pues,  la  lucha  en  que  tantas  veces  ha  sucumbido 
la  parte  educada  de  la  América,  y  en  la  que  continuará 
hasta  que  la  voluntad  de  los  pueblos  no  vea  tfu^  pasen  los 
diputados  por  el  alojamiento  del  régulo.  Aquí  viene  la 
ocasión  de  preguntar  ¿de  dónde  podía  venirle  á  Artigas 
entonces  la  noción,  hoy  ya  difundida  de  que  los  diputados 
ele(y;o8  por  las  poblaciones  de  las  villas  y  aldeas,  y  reuní* 
dos  en  Convención  ó  Junta,  para  nombrar  representantes 
al  Congreso  genial  de  la  nación,  y  darse  un  gobierno 
propio,  quedaban  por  el  hecho  de  la  convocación  é  instala- 
ción de  la  Asamblea,  constituidos  en  la  autoridad  soberana, 
&  quien  debía  obediencia  el  General  en  Jefe  del  ejército  y 
todas  las  personas  constituidas  en  autoridad?  Artigas  era 
entonces  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  el  mismo  Ar- 
tigas que  habla  arrastrado  las  poblaciones  del  tránsito  hasta 
barrerlos,  que  mandaba  todos  los  varones  hábiles  en  campa*- 
ña,  no  concibiendo  que  los  pocos  que  quedaban  en  sus  casas 
por  inhábiles,  tuviesen  tal  representación  y  poder.  La 
idea  de  la  delegación  pasa  ya  ente  nosotros  como  verdad 
política  inconcusa;  pero  aun  ahora  mismo  y  entre  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  la  transustanciacion  de  hom- 
bre en  representante  del  pueblo  se  hace  con  diñcultad  ó 
no  se  hace  del  todo.  En  los  pueblos  ingleses  se  hace 
completamente,  razón  por  la  cual  la  ley  parlamentaria 
impone  el  deber  de  conocer  al  diputado,  para  no  tomarlo 
por  un  individuo  simplemente. 

En  los  documentos  que  llevan  la  ñrma  de  Artigas  hay 
do»  autores.  Cuando  lo  que  dice  es  absurdo,  cínico,  incoa* 
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gruente,  ó  bárbaro  es  Artigas  quien  habla.  Cuando  afecta 
formas  regulares  con  pretensión  de  expresar  ideas  de  go- 
bierno^ principios  de  libertad  es  su  secretario  Matoroso»  un 
fraile  apóstata  que  debemos  suponer  un  renegado  ó  un 
p&ria  de  la  sociedad  que  había  abandonado.  Debía  tener 
rudimentos  de  instrucción  y  cosa  extraña  entonces  y  mas 
en  un  fraile»  el  saber  inglés,  pues  le  habió  k  Mr.  Blancken- 
ridge  de  poseer  un  ejemplar  de  los  artículos  de  Confede- 
ración de  los  Estados  Unidos,  y  debemos  suponer  de  la 
^(Institución  también,  pues  de  allí  sacaba  la  palabra  fede- 
i^acion  ya  lanzada  á  la  circulación  por  el  doctor  Francia, 
pero  en^K)dos  casos  significando  «vivir  como  moros  sin 
señor.»  * 

El  irlandés  Yates,  dice,  que  Carreras  se  separó  al  fin  dS 
Ramírez  después  de  disolver  el  Congreso  en  1819  en  Buenos 
Aires,  porqu^tenia  á  su  lado  al  fraile  Matoroso  que  le  había 
enviado  At*tigas  de  secretario»  continuando  adicto  á  Artigas 
y  contrariando  la  influencia  sobre  Ramírez,  de  Carreras 
que  la  habría  deseado  exclusiva.  No  nos  ocuparemos  de 
estos.  ^ 

Cogió  un  monumento  de  estolidez  brutal  debe  conseí^ 
varse  el  compte  rendu  de  la  situación  de  1^  negocios  públi- 
cos que  da  Artigas  &  un  Barreiros  su  agente  diplomático. 
«Tiene  usted  le  dice  que  Chile  fué  tomado  por  los  limeños 
(por  los  españoles).  ^ 

«Pezuela  le  ha  derrotado  en  Tupiza  la  vanguardia  á  Ron* 
deau  (por  el  ejército  patrio).  Los  caciques  Gaicuruces  (por 
los  salvajes)  que  vinieron  á  presentar  tema  y  á  quien  di  mis 
instnicciones  les  hacen  nuevamente  la  guerra  (á  los  blancos) 
9obre  Santa-Fe. — El  Paraguay  por  el  terrible  monstruo  (doc- 
tor Francia)  se  ha  decidido  á  nuestro  favor, 

«Ya  ha  tomado  á  Misiones.  Entretanto  el  comandante  de 
fronteras  (Entre-Ríos)  seguía  sus  marchas  según  las  insi- 
nuaciones de  mi  primer  oficio,  á  fin  de  obrar  de  acuerdo  con 
nuestras  tropas  sobre  Corrientes.» 

Resumen — Los  españoles  triunfantes  en  Chile  y  Alto  Perú, 
Tucuman  amenazado.  Triunfa  Artigas! 

Las  tribus  salvajes  atacando  según  sus  instrucciones  por 
Santa-Fe,  k  los  pueblos  cristianos,  mientras  sus  orientales 
invaden  á  Corrientes  que  no  es  oriental.  Triunfa  Artigasl 
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iQué  va  á  suceder,  tras  eetas  tempranas  manirestacioties 
de  la  mas  profunda  descomposición  socialt 

La  Europa  se  ha  quedado  sorprendida  al  leer  en  M.  TaU 
ne  que  la  Francia  cayó  en  manos  de  una  conspiración  de 
bandidos,  fanáticos,  neuriSticos  y  semi-salvajes  que  se  lla- 
man los  jacobinos,  autores  ó  inspiradores  de  todos  los  crí- 
menes que  mancharon  ra  revolución,  consagrando  un  libro 
entero  á  ostentar  las  pruebas  de  tan  extraño  aserto.        '  « 

Habla  venido  insinuándosenos  tímidamente  la  misma 
idea  desde  hace  años  al  examinar  los  comieniiüs  de  las 
luchaA  civiles  de  nuestro  pais;  pero  sin  ir  al  origen  del  mo- 
•vimiento. 

A\  el  general  Bustos,  ni  Dorrego,  ni  los  generales  y 
hombres  de  estado  que  en  1820  aparecen  {^j-oclamándosi^ 
federales,  ni  aun  los  López,  Aldaos,  Ibarra?  que  rechazan  la 
Constitución  de  1826  presentan  ya  la  fisonomía  de  bandi- 
dos. Son  desertores  unos,  díscolos  otros,  torpes  caudillejos 
plebeyos  otros,  que  denuncian  la  anarquía  ó  la  ignorancia  y 
atraso.  Solo  profundizando  la  historia  se  encuentra  1^ saga- 
cidad de  Taine,iif>ara  rastrear  lo  que  todo  el  movimiento 
anárquico  disolvente,  bruta),  sanguinario  que  descarrió  ó 
detuvo  la  Revolución  de  la  Independencia,  procedió  del 
alzamiento  de  los  indígenas  de  la  Banda  Oriental,  y  los 
indios  misioneros,  que  los  jesuítas  educaron  en  el  odio  de 
los  españoles,  los  blancos,  y  &  la  obediencia  pasiva.  De 
estos  segregó  el  Dr.  Francia  en  1811,  una  parte  en  el  Para- 
guay para  mostrar  al  mundo  lo  que  puede  hacerse  con  el 
precepto  per  indv  ae  cadáver  aplicado  &  los  salvajes  domesti- 
cados, y  sin  las  libertades  y  pasiones  humanas  admilidas 
como  móviles  de  las  acciones.  Los  otros  los  tomó  Artigas 
en  Entre-Kios,  Misiones,  Corrientes,  que  López,  Ramírez, 
Carreras  extendieron  hasta  Córdoba  y  San  Juan,  suble- 
vando dos  ejércitos  de  tos  que  debían  llevar  adelante  la  obra 
de  asegurar  la  independencia  común.  ¿Qué  opondríamos 
nosotros  á.  esta  palmaria  explicación? 


1 


J 


*  ' 


\ 


APÉNDICE 


Documentos  referentes  &  este  volumen 


r 


1 


n 


i 


UM  C4RTA  A  MRS.  MANN 


(Dlelcoibre  isdaien.) 

•  «Las  letras  americanas  conocen  el  nombre  de  la  esposa 
del  patriarca  de  la  educación  común,  y  los  lectores  de 
El  Nacional  han  gozado  de  la  lectura  de  car^s  de  aquella 
ilustre  dama,  tan  llenas  de  interés  y  simplicidad  sobre 
asuntos  argentinos. 

Creemos  dar  á  nuestros  lectores  un  rato  agradable  publi- 
cando la  carta  que  le  dirige  su  corresponsal  de  aquf, 
aiAnciándole  el  regreso  de  la  señorita  Crraham,  de  la 
Escuela  Normalwie  San  Juan,  y  una  idea  del  plan  de 
Confiieto  y  armonías  de  las  raxat  en  América,  el  libro  que 
Yer&  la  luz  al  concluir  el  año  y  aguardan  con  interés  los 
que  gustan  de  los  escritos  del  autor.  Uno  y  otro  asunto 
no  son  indiferentes  á  nuestros  lectores:  el  adiós  simpático 
á  la  maestra  inteligente  que  viene  de  dos  mil  leguas  íi 
educar  nuestros  hijos,  al  autor  tan  conocido  que  nos 
presenta  para  leer  un  nuevo  Facundo  ó  Civilización  y  Bar- 
barie eienti/ica.-a 

Bnaoos  Aires,  Diciembre  e  de  1S81. 
Mrs.  Borace  Mann. 

Mi  estimada  amiga: 

Miss  Mary  O.  Graham,  maestra  de  Escuela  Superior  en 
San  Juan,  regresa  á  los  Estados  Unidos  en  las  vacacio- 
nes, á,  solazarse  y  respirar  el  aire  de  la  patria,  para  cobrar 
nuevas  fuerzas  y  volver  á  sus  tareas  en  la  enseñanza. 

Ella  y  media  docena  mas,  de  jóvenes  norte-americanas. 
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han  Irealizado  cumplidamente  el  plan  que  usted  y  yo  ensa- 
yamos con  dudoso  éxito,  al  principio,  de  traer,  de  prefe- 
rencia, maestras  norte^americanas^  en  lugar  de  varones, 
para  difundir  los  buenos  métodos  y  el  arte  de  enseñar,  que 
poseen  aquéllas  par  droü  de  conquéte^  par  droU  de  naissance^ 
pues  que  el  arte  no  trae  en  las  mujeres  nada  mas  que 
dirigir  y  perfeccionar  sus  instintos  de  tutor,  de  madre,  de 
maestra,  por  estar  desde  la  cuna  ensayando  con  sus  chicue- 
los  el  método  que  á  cada  uno  ma¿  conviene  para  adquirir 
laj  nociones  de  las  vida,  la  lengua,  etc.,  etc.. 
%  Las  señoritas  que  han  venido  y  sido  enviadas  por  el 
gobierno^á  las  provincias,  casi  siempre  para  High  nchools^ 
algunas  para  Escuelas  Normales,  han  dejado  tras  sí  un 
rastro  luminoso,  y  sembrado  una  semilla  preciosa  que 
no  se  perderá,  pues  han  educado  á  centenares  de  niñas 
é  impreso  su  espíritu  á  las  que  les  sucedan  en  la  enseñanza* 

Miss  Maj^j»  Ó.  Graham,  responde  de  traer  k  Buenos 
Aires,  media  docena  de  niñas  educadas  por  ella  en  la 
Escuela  Normal  de  San  Juan,  sin  temer  la  rivalidad  de 
las  profesoras  educadas  en  Europa,  y  salvo  por  la  edad 
y  mayor  experiencia,  ni  de  las  norte-americanas  misijpas. 

Yeldad  es  que  aquella  semilla  caía  en  terreno  honda- 
mente labrado.  Usted  conoce  el  colegi(?antiguo  de  Santa 
Rosa,  de  señoritas,  y  tiene  sobre  su  chimenea,  al  lado  del 
retrato  de  la  Juana  Manso,  según  me  escribe  Mr.  Pick- 
man,  la  Escuela  Sarmiento,  litografíala.  De  aquellos 
establecimientos,  y  lo  que  es  mas,  de  mi  familia  entera 
habían  salido  profesoras  y  maestras  hábiles  para  enseñar 
idiomas,  dibujo,  pintura^  música,  á,  mas  de  los  ramos 
usuajes  y  necesarios  de  enseñanza.  Miss  Graham  ha 
tenido  por  colaboradora  y  amiga  de  corazón,  á  la  señora 
hoy  de  Navarro,  mi  sobrina,  persona  muy  entendida  y 
autora  de  un  tratado  de  historia   argentina. 

Miss  Graham  ha  sido  acogida  con  favor  en  seno  de 
las  familias  de  la  alta  sociedad,  pues  una  norte-americana 
es  considerada  como  nacida  en  ella,  ni  mas  ni  menos  que 
en  Europa  todo  viajero  de  la  América  del  Sud  es  tenido  por 
noble,  y  á  veces  por  un  Creso. 

Le  ha  costado  á  esta  buena  señorita,  arrancarse  al  afecto 
de  las  que  la  conocen,  y  cuenta  que  ha  estado  enferma 
de  las  angustias    de    la   separación,   prometiéndose  venir 
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i  TÍTir  ft  nuestro  paiB,  cuyas  costumbres  hospitatarías 
y  la  distinción  de  modales  de  la  clase  culta,  á  la  par 
que  sencilla  de  San  Juan,  ha  conquistado  su  afecto  y  su 
adhesión. 

Si  usted  recuerda  les  dificultades  que  nos  opusieron  las 
primeras  que  me  mandó,  daj&ndose  arredrar  por  cuentos 
6  historias  malevolentes,  tendrá  mucho  gusto  en  oir  á. 
Misa  Graham  todos  ios  detalles  que  le  dará  de  ia  acogida 
que  recibió  en  San  Juan,  de  mi  familia,  que  ha  tratado 
intimamente,  etc.  Hemos  pues  triunfado,  y  creo  que  su 
ejemplo  decidirá  á  otras  á  venir,  y  al  gobierno  &  darl«gi 
empleo.  Yo  he  recibido  de  todas  partes  de  los  Estados 
Unidos  pedidos  de  colocación  y  promesas  de  obtenerla, 
á  qu#no  he  respondido  por  no  poder  asegurar  nada,  no 
teniendo    posición  ni  influencia  en  la  instrucción  publica. 

Le  hablaré  ahora  de  lo  que  me  incumbe  personalment9 
y  ha  de  interesarle  á  usted  por  amor  de  i#  ^osa  y  mío. 
Escribo  esta  en  medio  de  una  marejada  tumultuosa  de 
pruebas  de  !■  y  de  3*  que  llegan  de  la  imprenta,  y  no  se 
han  aquietado  todavía,  cuando  llega  otra  oleada  mas 
turbia,  mas  espumosa  y  alborotada  de  nuevas  pruebes. 
Anteayer  trabajé  sin  levantar  cabeza  con  mis  fíceseos 
años,  doce  horatí*que  no  llamaré  mortales,  sino  glonosas 
porque  describiendo  el  fervor  de  los  Padres  peiegrinos, 
y  aquella  irritación  cerebral  del  siglo  XV,  que  dio  como 
Júpiter  nacimiento  á  Minerva  en  las  instituciones  libres  en 
los  Estados  Unidos,  yo  inisnio  me  sentía  arrebatf.do  por  la 
grandeza  del  asunto,  como  se  enciende  el  rostro  del 
herrero  que  da  formas  al  hierro  candente. 

Escribo — «Conflicto  y  armonias  de  las  razas  en  Améiica.» 

Ojalá,  que  al  leer  sus  páginas  pueda  usted  apellidar 
glorioio,  algi!^n  capitulo,  como  llamó  usted  mi  introducción 
á  la  Vida  de  Lincoln. 

El  prospecto  del  librero  M.  S.  Ostwníd  no  le  dará  idea 
cabal  de  la  obra  que  en  verdad  no  tiene  antecedentes 
en  nuestra  literatura,  y  creo  que  contiene  observaciones 
nuevas  sobre  ciertos  hechos  de  la  histuria  de  la  coloni- 
zación inglesa  en  América.  Para  V.  que  esiá  tan  versada 
en  nuestra  historia  le  dité  que  tiene  la  pretensión  este 
libro  de  ser  el  Facundo,  llegado  á  la  vejez,  como  el  Trampera 
de   Cooper,    condenado   á    tender   trampas  y   redes  á  las 
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liebres  y  prairie  kickens  para  vivir,  después  de  haber  sido 
en  sus  mocedades  Skinstoking — en  su  edad  viril  Larga  Carabina^ 
el  terror  de  las  pieles  Rojas,  y  el  amigo  de  Uncas  el 
último  mohicano. 

Es  ó  será,  si  acierta   á  expresar  mi  idea  Civilización  y 
Barbarie  or  Life  in  the  Argentine  Republic  como  usted  lo  llamó 
al  traducirlo,  cientíñco,  apoyado   en    las  ciencias  socioló- 
gicas y  etnológicas  modernas,  y  rico  de  citas,  revistiendo 
mi  pensamiento,  para  hacerlo  aceptable,  con  la  autori<iad 
(te  una  gran  masa  de  autores  antiguos  sobre  las  colonias 
española^y  modernos,  sobre  la  historia  contemporánea. 
'      He  querido  dar  cuerpo  á  ideas  que  vengo  dejand^  des- 
parramadas en  el  camino  de  mi  vida  pública  y  literaria,^ 
^    á  medida  que  el  espectáculo  del  lugar  y  de  la  ocasión  las 
,    provocó  y  que  pasaron  desapercibidas  para  muchos,  arras- 
t    trándolas  tfas  si  el  torbellino  de  los  acontecimientos,  sin 
.    que  á  alguno  por  no  prestarles  atención  al  paso,  ya  des- 
'    coloridas  ó  ajadas,  le  viniese    la  idea  de   que,    aquellas 
hojas  sueltas  pertenecen  todas  á  una  vieja  encina,  dilace- 
rados«  sus    torcidos  ramos   por  la  acción    del    tiempo,  y 
desprendidas  del   árbol    y  arrastradas  ^s  hojas   por  los 
vientos  que  tras  el  otoño  de  la  vida,  anuncian  la  proximi- 
dad de  ios  hielos  del  invierno. 

Dedico  pues  este  libro  á  mi  amiga,  á  la  ilustre  Mrs.  Hora- 
ce  Mann,  á  cuya  bondad  personal  y  al  nombre  ilustre  de 
su  esposo  que  lleva,  se  ligan  los  mas  felices  dias  de  la 
existencia,  aquellos  en  que  se  siente  con  intensidad  y  se 
espera  con  todo  el  candor  del  alma  joven.  Al  umbral  de 
mi  vida  pública  está  ya  el  nombre,  la  obra  y  la  influencia 
de  Horacio  Mann  en  mi  viaje  por  Europa  y  América  bus- 
cando luces  sobre  Educación  Popular.  Las  escuelas  en 
los  Estados  Unidos,  la  vida  de  Lincoln  son  libros  vividos  en 
la  atmósfera  norte-americana  y  sentidos  con  el  corazón  de 
la  nueva  Inglaterra,  como  Civilización  y  Barbarie  el  primer 
vahído  del  espíritu  que  busca  la  verdad  entre  la  sangre  de 
la  guerra  civil  ó  en  presencia  del  verdugo  armado  del 
cuchillo  del  tirano,  lo  hizo  usted  norte-americano;  y  nun» 
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extensión   é. 

Republic,  yo 

manuscritos 

para  extractarlos;    v.  pidiendo  gracia   por  la    Toribia,  la 

negra  Toribia  siquiera  decia  V.,  la  compañera  do  la  ama 

en  las  penas  y  el  trabajo,  la  muda  y  elocuente  amiga   de 

la  que  defendía  la  higuera  del  patio  condenada  &  muerte 

por  loR  hijcs  ingratos  que  aorígó,  sombreó  y  deleitó  tantos^ 

f  años.    La  Toribia  fué  sacriñcada  al  bien  parecer   literario,  * 

!  como  lo  fué  la  higuera  al  decoro  de  las  nuevas  c<ptum- 

■  brea, 

^avio  á  Mr.  George  B.  Read  un  libro  conteniendo  la 
biograña  del  general  San  Martin,  que  me  pidió  directa- 
mente viendo  que  no  la  obtenía  por  conducto  éi^  V.  Es 
el  caso  que  hace  dos  años  le  mandé  un  ejemplar  por  el 
.  intermedio  del  nuestro  Foreing  Office,  y  por  su  silencio 
de  V.  inñero  que  no  lo  recibió  nunca.  Me  manda  una  copia 
de  un  retrato  de  San  Martin,  y  cuyo  original  dice,  fué 
pintado  en  Chile  en  1816,  y  después  de  sesenta  años  %e 
haber  estado  en  este  país  (  U.  S. )  vuelve  á.  Chile,  como 
un  presente  á,  aquella  República,  s  Y  feel,  añade,  £>  great 
«  interest  in  all  that  relates  to  general   San    Martin,  and 

<  desire  and  intend^o  have  his  Ufe  wittten  and  published 
«  in  euglish,  and  will  be  very  much  obliged'  if  you  will 
«  favor  me  with  what  Information  you  may  be  pleased  to 
4  give  me  in  regard  to  bis  person  aud  prívate  life,  and 

<  public  career.  » 

En  cuanto  i  su  vida  privada  le  aconsejo  dirigirse  & 
París  al  señor  Balcarce  su  yerno,  que  suministrará,  datos. 

Le  envío  una  conferencia  sobre  Darwin  y  un  informe 
sobre  los  trabajos  de  la  Sociedad  Protectora  de  los  Anima- 
les para  que  lea  castellano,  mientras  le  llega  el  Conflicto  y 
armonías  de  las  razas,  que  pusieron  en  conñicto  también 
&,  su  país  con  la  sublevación  del  Sud. 

Deseándole  A  Happy  new  Year  y  la  salud  que  le  escasea, 
como  le  sobra  actividad  intelectual  á,  usted  &  los  setenta 
tmio  ;¡«¥B  — ai 
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y  seis,  y  á  Mrs.  Peabody  ¿  los  setenta  y  ocho  para  dar 
lecturas  en  FiladelQa  sobre  Kindergarten,  quedo  su  afec- 
tísimo, joven  y  fresco  amigo,  el  mas  joven  de  la  familia. 

Buenos  Aires,  Abril  9  de  1883. 

Señor  don  Francisco  P.  Moreno. 

%. 

Mi  estimado  amigo:  ^ 

Publicada  la  primera  división  de  su  extensa  carta,  reco-^ 
nía  la  segunda  parte  para  darla  á  la  estampa,  cuando  me 
he  en^ntrado  con  una  apología,  mas  bien  que  un  juicio 
de  ^Conflicto  y  armontas.i»  Hubiéralo  de  buena  gailhá  supri- 
mido, si  no  temiera  que  usted  se  equivocase  sobi^e  el  mcfti- 
vo,  mas  que  todo  porque  viene  de  tal  manera  enlazada  con 
su  inútil^r4)vindicacion  contra  el  Standard^  que  me  he  re- 
suelto k  darlo  al  público;  y  allá  le  irá. 

Aprovecharé  tan  buena  ocasión,  sin  embargo,  de  hablar 
del  libro,  dando  algunas  explicaciones  y  complementos. 
Bien  rastrea  usted  las  ideas  evolucionistas  de  Spencer  que 
h€^  proclamado  abiertamente  en  materia  social,  dejAido  á 
usted  y  á  Ameghino  las  darwinistas^  sMe  ello  los  convence 
el  andar  tras  de  su  ilustre  huella. 

Yo  no  tengo  ni  la  pretensión  ni  el  derecho  de  serlo.  Con 
Spencer  me  entiendo,  porque  andamos  el  mismo  ca- 
mino. 

He  reído  grandemente  esta  noche  de  saber  que  en  Cór- 
doba están  muy  indignados,  creyendo  que  he  dicho  que 
por  allá  descienden  de  monos. 

Como  este  es  el  cargo  que  se  hace  á  Darwin,  (haberlo 
dicho^  no  de  los  cordobeses  sino  de  nuestra  especie)  algún 
malicioso  habrá  dicho:  mire  usted.  Sarmiento  dice  que 
somos  hijos  de  monos;  y  el  oyente  habrá  creído  que  de  él 
y  no  de  nosotros  todos  lo  dice,  no  obstante  que  de  nadie 
digo  yo  nada. 

Otro  contaba  que  en  la  sala  de  Salta  un  diputado  Órtiz 
abominó  media  hora,  el  insulto  hecho  por  Sarmiento  á 
los  gobernadores,  llamándolos  «mulatos.» 

Esta  especie  salió  en  un  hecho  local,  ó  vino  por  incidente 
en  un  editorial  de  La  Patria  Argentina.  Tal  frase  pudo  ser 
la  flecha  del  pai*to  lanzada  sobre  el  enemigo,  al  emprender 
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que  esta  vez  hicieron 
os  pague)    Yo  no  dije 

I  alf;una  parte  be  repru- 
leta)  áe  que  un  hombre, 
iiu  o»  ei  Huiur  ubi  giro  que  wm^n  Bua  ideas.  Estas  le  vienen 
de  Ib  sociedad;  y  cuando  mas  el  autor  logra  darles  forma 
sensible,  y  anunciarlas.  Realizase  con  «  Conflieta  y  anuoníasn 
esta  verdad,  de  una  manera  extraña.  No  esperemos  na^a 
de  Europa,  que  nada  tiene  que  ver  con  nuestras  razds.  AJgi^ 
puede  venirnos  de  ios  Estados  Unidos,  de  donde  l^s  vinie- 
ron nuestras  instituciones. 

No  t^n  terminaba  mi  trabajo,  cuando  leía  en  una  Revista 
norteamericana,  el  anuncio  de  una  nueva  aHistoriade  los 
Estados  Unidos»,  en  que  el  autor,  abandonando  el  camino 
trillado,  atribuye  la  Constitución  norte-americari}  ( la  nueií- 
tra)  no  á  Washington  ni  á  Hamilton,  sino  á,  los  puritanos  y 
&  loaqu&kerosl 

Si  llegan  á  leer  Con/ticlo  y  dar  algún  valor  á  mis  ideas, 
encontrarán  con  sorpresa,  acaso  cou  ediñcacion,  los  ctiticos 
nort!6-amerícanos,  'jue  á  aquello»  dos  elementos  antiguos, 
añado  un  elemento  nuevo,  el  que  menos  se  imaginan  los 
políticos  norte-a mei'icanos,  &  saber:  la  clase  aristocrática 
encargada  del  {)oder,  con  la  larga  serie  de  Presidentes  virgi- 
nianos,  hidalgos  y  caballeros. 

Cosa  singular)  En  este  último  correo  viene  indicado  el 
primer  candidato  para  la  próxima  Presidencia.  ¿Quién  se 
imagiu»  usted  ?  El  nieto  del  Presidente  Harrison  que,  si  no 
era  virginíano,  pertenecía  &  las  ramillas  fundadoras  de  las 
colonias.  He  pedido  el  libro  y  lo  espero  pur  horas.  Mucho 
de  lo  que  leo  en  q1  comple  retida,  lo  he  escrito  yo. 

En  este  ultimo  cmreo  anuncian  la  aparición  de  un  libro 
nuevo  que  tiene  por  titulo:  Errores  populares  sobrv  los  indios 
americanos.  Sería  imposible  darle  un  resumen  de  oiro  re- 
sumen; pero  le  copiaré  unas  cuantas  frases,  aSe  sigue  de 
uqui,  que  en  muchos  respectos,  los  anales  de  la  historia 
de  los  indígenas  son  inexactos,  á  punto  de  ser  inútiles. 
Es  erróneo  todo  lo  que  se  noa  ha  dicho  del  rey  Powhatam, 
del  emperador  Montezuma,  de  Estados  formados  por  coii- 
federacioTies  de  tribus,  de  despotismos  militares,  de  la  casa 
de  las  monjas,  y_  de  tos  palacios  de  Palenque  y  Copan, 
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pues  no  hubo  tales  emperadores,  ni  reyes,  ni  Estados,  ni 
despotismos,  ni  monja^,  ni  palacios,,ni  cosa  que  lo  valga.» 

Puede  usted  cotejar  este  aserto  con  los  míos. 

En  cuanto  á  ideas,  oiga  usted  algo  mas  al  caso,  ya  que 
yo  no  creía  en  los  encantamientos  que  creyó  Prescott,  ni 
&n  los  versos  de  Ercilla.  Mientras  en  Conflicto  denunciaba, 
como  una  vieja  alucinación  de  los  chilenos,  la  cantada 
bravura  de  los  araucanos^  un  destacamento  ha  tomado 
posesión  tranquila  de  la  Imperial^,  perdida  dos  siglos 
ha»  Esta  confirmación  viene  como  la  candidatura  de 
Harrison. 

Oiga  al^o  mas  al  caso:  «  Nadie  ha  pretendido  demostrar, 
dice  el  nuevo  historiógrafo,  que  la  raza  americana^enga 
defectos  orgánicos  que  la  hagan  incapaz  de  desarrollo.... 
Al  mismo  tiempo  es  imposible  inocular  t  una  nación  con 
la  civilización.  Esta  es  la  desenvuelta  (evolved);  y  la  evolu- 
ción es  uif  proceso  de  crecimiento,  determinado  por  los 
accidentes  que  lo  rodean.  El  progreso  puede  ser  prevenido, 
retardado,  acelerado,  según  las  circunstancias. — Pero  aun- 
que nuestros  indios  han  mejorado  mucho,  no  hay  un  cami- 
no real  por  el  cual  los  hombres  pueden  pasar  de  un  esfaado 
inferfor  á.  otro  mas  elevado.  Los  pasi{g,  hacia  aquel  fin 
pueden  ser  facilitados;  pero  deben  darse  todos,  y  esto  re- 
quiere mucho  tiempo.  Un  salvaje  no  puede  ser  reconstruido, 
por  ningún  procedimiento  conocido.  Ni  el  ejemplo,  ni  la 
instrucción,  ni  el  cuidado,  cambiarán  de^golpe  un  cerebro 
relativamente  simple,  en  otro  relativamente  complejo,  ó 
deshacerse  de  los  defectos  de  influencia  encefálica.» 

«  Donde  quiera  y  por  siempre  el  hombre  civilizado  ha 
nacido ;  no  es  hecho.» 

Me  apresuro  á  consignar  estas  citas  de  un  libro  que  no  ha 
llegado  á  mis  manos,  que  aun  no  he  tenido  ocasión  de  pedir; 
pero  que  una  vez  puesto  en  circulación,  haría  que  Conflicto 
de  razas  pasase  plaza  de  remedo,  sino  de  plagio. 

Estos  libros  muestran  por  su  coetánea  aparición  en  una 
y  otra  América,  la  verdad  de  que  una  idea  nueva  es  el 
reflejo  condensado  de  muchos  rayos  de  luz,  venidos  de 
otros  cuerpos  luminosos.  No  ^toy  solo,  por  lo  visto,  en  el 
nuevo  sendero  que  trazo  á  los  pasados  acontecimientos,  ni 
ha  de  ser  extraviado,  el  que  me  siga  por  este  nuevo 
camino. 
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que  al  mismo 
negra  eit  Amé- 

rica,  &  que  yo  be  consagrado  uu  capitulo,  como  uno  de 
nueBtros  elementos  sociales,  aunque  ya  absorbido  en  su 
.  mayor  parte.  Aquella  historia  es  escrita  por  un  negro, 
pastor  y  erudito,  preocapindosa  del  porvenir  de  su  raza 
en  Norte  América.  «Si  bien  el  autor  Mr.  Williams,  no  es 
un  historiador  de  gran  Fuerza,  ha  sabido  dar,  sin  embargo, 
á  su  raza,  una  nueva  aptitud  para  la  civilización,  y  ijias 
elevado  puesto  en  el  concepto  de  los  hombres.  HasíA 
ahora  había  sido  pasiva  su  existencia,  como  t^eblo  sin 
historia  y  sin  un  propósito  deñnitivo.» 

vD^a  desde  ahora  de  ser  uu  incidente,  pura  pasar  &  ser 
'activo  elemento  de  civilización.  El  negro  no  solo  tiene  una 
historia,  sino  una  historia  llena  de  estimules,  y  una  histo- 
ria en  que  se  apercibe  un  cierto  desarrollo  aMsque  peno- 
samente lento.» 

Los  negros  han  derramado  su  sangre  con  tanta  profusión 
allá  como   aquí,  en  fundar  la  independencia  de  los  blancos. 

Terminada  la  guerra  de  secesión,  los  negros  fueron  eman- 
cipados, «y  en  lugar  demandarlos  á  la  escuela,  añcdle  el 
buen  negro  hist<yMador,  los  mandaron  al  Congreso.» 

No  los  cree  en  estado  de  gooernar  y  aun  no  hallarla  & 
mal  una  especie  de  tutela,  hasta  que  se  fortalezcan  los 
dos  auxilios  á  su^Kistracion — la  educación  y  la  industria. 

Excuso  comunicarle  mas.  de  las  ideas  que  contienen  los 
tres  libros  citados,  por  cuanto  las  apuntadas  bastan  para 
mostrar  que  las  mismas  cuestiones  se  presentan  :'i  los  es- 
píritus, aunque  para  nosotros  encierren  problemas  mas 
fundamentales. 

Las  apreciaciones  del  Siaadart  en  estas  materias  tienen 
para  mi  el  raro  mérito  de  no  haberlas  leido,  ni  coutádome 
nadie  ¡oque  contenían,  sino  es  lo  quede  usted  y  de  Ame- 
ghino  ensartaba.  Verdad  es  que  alguno,  rifiriéndome  laa 
criticas  que  se  hacen  &  la  sordina,  me  aseguraba  que  el 
Stattdart  habia  suministrado  argumento  al  vulgo,  que  qui- 
siera maldecir,  y  no  se  atreve,  como  aquello  de  que  son 
hijos  de  monos  los  de  all&,  y  mulatos  los  de  todas  partes. 
¿Por  qué  no  se  deducirla  esto  y  aquello  del  asunto  de  mi 
libro?    Acaso  lo  escribo  para  probar  ambas  cosas. 

Espero  que  haga  un  poco  de  frió,  para  tr  á  ocupar  mi 
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estrecha  banca  de  escuela,  como  quien  escribe  sobre  la 
rodilla,  mientras  los  rayos  tibios  del  sol  me  tienen  confor- 
tado y  dispuesto. 

Puesto  que  estamos  hablando  de  Conflicto  y  usted  los  halla 
á  su  paladar,  lea  lo  que,  al  recibirlos,  me  escribe  el  viejo 
senador  Laboulaye,  autor  de  París  en  América^  y  como  yo 
aquí,  él  en  Francia,  amencanizante^  como  él  lo  caracteriza, 
pues  que  ambos  hemos  trabajado  en  la  misma  viña,  sin 
fruto.  Dá  pena  oírlo.  • 

^  (París,  10  de  Marzo  dt  1883.) 

«Coüége  de  France  rué  des  Ecoles. 

Mon  cher  monsieur: 

Recibo  c¿ai  al  mismo  tiempo,  su  amable  carta  y  su  nue- 
vo libro.  Apenas  he  tenido  tiempo  de  leer  su  Prefacio, 
que  me  hace  recordar  viejos  amigos.  Longfellow  y  la  buena 
Mrs.  Peabody  (hermana  de  Mrs.  Mann),  de  quien  he  tenido 
carta  estos  días.  Bajo  tales  auspicios  su  libro  de  Vd^  no 
pued^  menos  que  ser  bienvenido.  Vd.  está  acostumbrado 
al  buen  éxito.  Leeré,  pues,  este  nuevo  tTlabajo  con  grande 
interés,  y  lo  pondré  al  lado  de  las  escüela^s  americanas  y 
la  VIDA  DE  Lincoln. 

¿Podré  decir  algo  de  él?  Lo  espero,  sia  estar  seguro.  De 
dos  años  á  esta  parte  mí  salud  se  ha  deteriorado  mucho 
(tengo  setenta  y  dos  años),  y  se  me  hace  diflcil  todo  trabajo 
prolongado,  y  á  veces  imposible. 

Nuestra  República,  en  lugar  de  americanixarse^  vuelve  á 
la  centralización  y  á  la  administración  monárquica.  Yo  no 
soy  sino  vox  clamans  in  deserto,  por  no  decir  un  profeta  ri- 
diculo, un  importuno^  á  quien  no  se  quiere  escuchar. 

Los  hechos  se  encargan  de  darme  razón,  sin  embargo. 
La  desconfianza  está  en  todos  los  ánimos,  y  ayer  hemos 
tenido  ya  el  comienzo  en  París,  del  nuevo  régimen  de  la 
primera  asonada.  (Es  la  que  describe  ayer  El  Nacional  bajo 
el  rubro:  Los  anarquistas). 

Es  poca  cosa,  pero  prueba  que  volvemos  al  empleo  de 
lá  fuerza,  tan  del  gusto  de  las  razas  latinas.  Si  tenemos 
que  recurrir  al  ejército  estamos  perdidos. 
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le  estny  perfectamente  <le 
:>s  los  lios  los  últimos  ame- 


Eli.  Kaboulage». 

^.^uu..u.n  .u.  .1.^1^..  uv>  a-uvt  vislumbrado  el  objeto  dfl 
trabiijo  de  toda  mi  vida.»  Conflicto  de  las  razas,  era  el  últim.» 
llamamiento  á  la  rnzon,  á  lus  principios,  k  la  iradiciun^a 
Mayo,  que  era  solo  la  ola  que  venia  desde  1776  liinctiand<^ 
los  mares,  dd  Norte  á  Sur,  y  ai>  de  Este  &  Oe8te,4para  ini- 
ciaron^ y  conducirnos  en  el  nuevo  camino  que  se  abríala 
Jiumanidad  por  las  instituciones  americanas. 

No  he  caido  en  la  lucha  todavía,  como  el  senador  Labou- 
laye;  pues  que  aun  tengo  lid  pedazo  de  espada  en  la  mano, 
— ^pero  me  e^á  medido  el  tiempo,  como  á  losT  sradorea  del 
Congreso  norte-am^^ricano. 

Como  ya  ha  recibido  loa  libros,  y  en  el  Río  IV  encontrará, 
mis  cartas  de  introducción,  espero  que  alcance  á  Calin- 
gasta  y  se  haga  mostrar  y  abra  Vd,  ocho,  al  menos,  sepul- 
cros, bóvedas  qu^  le  mostrará  un  señor  Villariuo  ü  Calcedo, 
ú  otro  de  los  habitantes  del  lugar. 

Tengo,  esperando  sus  noticias,  el  placer  de  suscribirme 
su  afectísimo, 

INSIDIAS 

(£1  VflcfoiMl.  Agoit«  tO  de  1883). 

No  voy  ti  hacer  ni  la  exposición  ni  la  defensa  de  na 
libro.  Contra  la  práctica  en  estos  casos,  el  autor  ha  guar- 
dado silencio  seis  meses,  desde  que  la  prensa  nada  ó  poco 
opina. 

La  Cnioa,  redactada  por  jóvenes  que  se  precian  de  en* 
tendidos,  denuncia  el  hecho  de  que  el  libro  habla  hecha 
/¡oteo. 

La  Union  habla  todos  los  dias  de  religiou  y  de  moral  cris- 
tiana, y  estas  cualidades  deben  brillar  ea  sus  escritos  como 
su  ciencia. 
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La  UftioH  enmudeció,  cuando  apareció  el  libro,  acaso  pot^ 
no  favorecerlo,  ni  aun  con  su  vituperio.  Ahora  que  está 
en  discusión  sobre  materias  que  él  cree  religiosas,  con 
el  autor,  escribe  para  hacerle  mal,  y  deshonrarlo  como 
escritor. 

Este  acto  no  se  aviene  con  la  moral  cristiana.  Es  de  un 
bribón  sin  religión  y  sin  delicadeza.  Y  si  el  hecho  fuese  fal- 
so seria  de  un  picaro  desvergonzado! 

En  cuanto  á  la  moralidad  del  ccto,  la  moral  y  la  ley 
protectora  de  la  propiedad  es  la  misma  en  Buenos  Aires 
^6  en  Inglaterra. 

Dos  ca#os  de  critica  de  obras,  hecha  coa  intención  dañi- 
na, han  sido  condenados  á  pagar  daños  y  perjuicios  ^or  los 
Tribunales  de  Justicia  ingleses  en  estos  seis  meses  pa-* 
sados. 

Un  autor^e«cribe  un  libro  con  el  sudor  tle  su  frente 
consagrando  años  y  vigilias  á  prepararlo.  Lo  imprime, 
lo  da  á  luz,  y  un  mal  intencionado,  por  celos  ú  otra  pasión, 
publica  una  diatriba  asegurando  que  es  una  ridicula  pro- 
ducción de  la  ignorancia,  y  como  el  público  no  ha  l^do 
todavfti  el  libro,  no  lo  compra  bajo  la  fecdel  bribón.  En 
un  caso  fué  condenado  á  pagar  ciento  treinta  cinco  mil  franco» 
de  daños  y  perjuicios  al  autor. 

Sea  de  quien  quiera  el  escrito  de  La  Unic^  sobre  Conflicto, 
ya  verá  que  se  halla  en  el  caso  acusado  y  castigado  en 
Inglaterra.  No  se  habla  hablado  de  tal  libro;  nadie  lo  ha- 
bía citado;  pero  se  le  saca  á  colación,  sin  pretexto  y  solo 
por  dañar  la  reputación  del  autor. 

jQué  fuera  si  el  aserto  de  La  Union  fuese  falso!  ¡Si 
fuera  mentira  el  hecho  de  haber  hecho  fiasco  la  venta  y 
difusión  de  Conflictol  Claro  es  que  no  es  La  Union  quien 
calumnia  á  Sarmiento,  pues]  no  cesa  de  nombrarlo,  ni 
que  mentiria  en  servicio  de  la  santa  causa  que  defendió 
Veuillot. 

El  librero  señor  Fernández,  calle  Victoria  núm.  ?  ha  con- 
testado lo  siguiente  á  mi  pregunta  sobre  la  edición  de  cuya 
venta  estuvo  encargado. 
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3  asi  el  Edi- 
das   de  las 


5G 

jujuy,  [ouos  empastauoB 36 

Salta,  (sin  dar  cuenta)  A 40 

Santiago  del  Estero 56    *  ^ 

Córdoba,  (hay  otra  partida) 10 

Corrientes *    2 

San  Luis 41 

San   Juan 25 

MeDdozú,  (sin  dar  cuenta) 35 

Rioja,  con  igMbil  pedido .*.  •  13 

Catamarca,  no  se  ha  mandado — 

Santa  Fe,  no  se  ha  mandado — 

Montevideo 50 

Chiíí 8 

No  doy  cuenta  á  acreedores,  ni  explico  las  razones; 
ahí  están  los  hechos.  La  edición  fué  de  mil  ejemplares. 
¿Qué  llaman  fitsco  tos  inmorales  calumniadores  de  esa 
necia  producción?  LnUnioah&  dicho  qutí  el  insigne  Veui- 
llot  nhacia  pedazos  al  que  hablaba  mal  de  Cristo»:  y  parece 
que  imitan  k  su  modelo  los  brlbonzuelos  ó  bribonazos  que 
se  pasan  la  pluma  cargada  de  hiél  y  de  vinagra  para  herir 
y  hucei'  daño.  Hé  ahi  pues  toda  la  historia.  Me  consta 
que  hay  muchas  personas  que  esperan  el  segundo  volumen 
creyendo  como  debia  esperarlo,  pronto  á  ver  la  luz.  Des- 
graciadamente ni  et  interés  pecuniario  puede  allanar  difi- 
cultades que  vienen  surgiendo.  Conflicto  y  aimoiiias  es  una 
obra  de  conciencia  y  de  actualidad  palpitante. 

No  es  de  Draperla  idea,  pues  tal  autor  no  se  ha  ocupado 
de  ello.  Si  no  fuera  mas  que  por  dañar  que  aquel  envidioso 
supone  una  idea  ajena,  habría  citado  al  inglés  Díxon  que  ha 
llamado  la  atención  sobre  la  invasión  de  la  raza  amarilla, 
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donde  la  colorada  se  extingue  y  la  negra  se  emancipaba 
de  la  blanca. 

Tomo  del  corresponsal  del  Herald  de  hace  cuatro  días  la 
noticia  siguiente: 

«  Se  nota,  dice,  un  poco  de  agitación  aquí  (Estados  Uni- 
dos) entre  la  raza  africana.  Sus  morenos  hijos  se  andan 
reuniendo  en  convenciones  en  todos  los  extremos  del  pais^ 
reclamanda  sus  incuestionables  derechos  sociales,  políticos 
y  oficiales.  Socialmente  reclaman  absoluta  igualdad  en 
todos  respectos  con  la  raza  blanca.  Políticamente  preten- 
den ser  oídos  en  la  asamblea  política,  con  abundante 
compensación  por  la  misma,  y  el  privilegio  de  llevar  sus 
hermanea  de  color,  á  la  urna  electoral  en  los  días  de  elec- 
ción, «con  una  asignación».  Oficialmente  piden  perento- 
riamente una  porción  de  empleos  de  gobierno,  y  una  grande 
proporción  en  diputados  al  Congreso  de  los  Estados- Unidos, 
y  si  aun  qi^eiiaren  caballeros  modernos  sin  empleos,  estos 
deberán  ocupar  los  de  menor  cuantía.  Saben  que  una 
grande  elección  se  aproxima  y  que  sus  votos  han  de  ser 
solicitados  de  una  y  otra  parte». 

Ya  pueden  ver  las  vinchucas  de  La  Union^  dónde  est^.  el 
plagi^.  Hay  conflicto  de  razas  en  esta  América  y  armo- 
nías que  solo  los  que  tienen  ojos  ven.  Ubs  que  gobiernan 
y  el  pueblo  mismo  no  lo  ven  sino  tarde.  Era  el  objeto  de 
este  libro  demostrarlo.  Lo  conseguirá?  Lo  intentará  si- 
quiera? ^ 

Nana^  se  ha  reimpreso  ciento  y  una  veces  en  un  año;  una 
novelita  americana  lleva  quince  ediciones,  en  estos  tres 
meses;  pero  Conflicto  demanda  otra  clase  de  trabajo  y  de 
lectores  y  cae  en  terreno  mal  preparado.  Cualquier 
estanciero,  comerciante,  agiotista  en  tierras,  acumula  mi- 
llones, sin  duda,  con  su  grande  inteligencia;  pero  nadie  le 
disputa  ni  aun  el  valor  de  las  expoliaciones  que  se  deslizan 
entre  el  grano  bueno.  Es  tristísima  la  situación  del  que 
piensa,  del  que  escribe,  desvelándose,  privándose  de  todo 
goce,  para  recibir  en  cambio  de  vida  tan  miserable,  las  in- 
jurias y  el  desprecio  y  pagar  apenas  la  impresión  del  traba- 
jo mental. 

Todavía  con  los  de  La  ünion^  viene  el  trabajo  de  zapa, 
para  deshonrarlo  y  empequeñecerlo,  sin  saber  qué  mal  les 
ha  hecho! 
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í  llevado  el  autor  sesenta 
n  en  las  situacione!)  mas 
L  que  el  país  prospere,  para 
18  muchedumbres,  etc.  Ahí 
.iendo  sobre  educacioa,  los 
sos,  quitando  de  su  puesto 
mejorarla,  sin  el  remordi- 
miento de  quitarle  á  uno  el  fin  de  una  vida  entera,  que 
solo  |>ara  esto  no  lo  har^u  viejo. 

Pero  no  ba  de  ser  por  las  punzadas  de  La  Üiúon,  que  aban- 
done mi  puesto,  persistiendo  como  aquel  centinela  que  olvir 
daron  en  la  guerra  del  Paraguay  y  encontraron  al  otro  día 
paseándose  en  presencia  de  las  avanzadas  enemigas.  Ahí 
me  han  de  hallar  cuando  me  venga  el  relevo! 

Para  dar  satisfacciones  á  mis  lectores,  diré  que,  asi  como 
hay  conñicto  de  raza  blanca  y  negra  en  los  Estados  Unidos, 
asi  hay  también  autores  que  allá  están  escribiettdo  sobre  lo 
mismo  que  escribo  yo  aquf.  El  doctor  Gil  llevó  encargo  de 
pedir  y  mandar  un  libro  de  Historia  que  se  acaba  de  publi- 
car en  los  Estados  Unidos,  y  que  está  basado  en  los  mismos 
prii^cipíos  que  el  mío  de  Conflictir,  y  como  no  pongo  vanidad 
de  autor,  espero  leer  aquel  para  Instruirme  y  compl«tar  ó 
corregir  mi  juicioT  ó  acaSo  saber  que  no  tienen  mucho  que 
darme  para  mi  propósito. 

En  la  cuestión  que  agita  al  Congreso  no  dirán  que  yo  le 
he  metido  fuego.  Ho  ful  encargado  de  presentar  un  proyecto 
de  ley  de  educación;  y  los  señores  Guido,  de  la  Barra, 
Broches,  Navarro  Viola,  pretendieron  que  debía  obtener  la 
aprobación  de  ellos  ó  incorporar  los  artículos  que  ellos  su- 
girieran á  pluridad  devotos.  Me  echaron.  Di  algunos  ante- 
cedentes para  una  ley  en  el  informe  impreso  que  presenté  al 
Congreso,  como  Superintendente.  No  se  hablabla  alli  sobre 
religión. 

Yo  no  asistí  al  Congreso  pedagógico,  ni  promoví  cuestio- 
nes, cofiao  debían  necesariamente  surgir  en  aquel  pandemó- 
nium inútil,  costoso,  y  sugerido  por  la  ignorancia  de  un 
petulante.  Fuimos  citados  á  casa  de  un  ministro,  á  delibe- 
rar, nada  mas  que  para  hacerme  morder  el  ajo,  de  ver  que 
era  dependencia  Su  per  ¡tendente  y  Consejo,  del  Ministro  que 
esta  vez  presidia.  Eran  todos  tan  poco  habituados  al  res- 
peto humano,  que  al  negarme  &  tomar  parte  en  aquella 
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farsa,  y  hacer  nombrar  presidente  al  otro  día,  no  compren- 
dieron que  me  iba  á  mi  casa  al  día  sfiguiente,  sin  necesidad 
de  que  ajasen  mis  canas,  toda  aquella  turba  de  malsanos, 
conjurados,  como  consta  de  la  sublevación  de  las  Carpas  y 
del  escrito  de  Navarro  Viola,  único  que  publicó  el  ministro 
Wilde  en  su  Memoria  para  dejar  un  documento  eterno  de 
las  villanías  que  se  cometieron  conmigo.  En  ese  documento 
que  nada  tiene  que  hacer  en  la  Memoria  del  Ministro  de 
Instrucción^  Pública,  pues  no  com|h:ueba  nada,  el  hoy  pre- 
sidente de  la  Cámara  declara  que  el  reglamento  lo  han 
>hecho  conforme  á  las  instrucciones  que  les  dio  el  Ministro 
mismo,  ^  cuya  aprobación  debieran  presentarlo.  No  sé  como 
vive  este  país  con  tales  prácticas,  y  tal  moral  gubeinativa! 

En  cuanto  á  las  cuestiones  religiosas  que  yo  no  he  sua- 
citado,  S.  S.  lima.,  el  Dr.  Aneiros,  sino  lo  ciega  la  pasión, 
sino  adopta  la  doctrina  de  Veuillotque  le  predican  los  que 
lo  rodean,  liétk  testimonio  de  que  en  mi  tiempo^io  hubo  cues- 
tiones de  este  género,  que  yo  las  aparté  prudentemente — 
que  le  di  satisfacciones  por  medio  de  mi  amigo  Don  Félix 
Frí.is  que  aprobó  y  aplaudió  mi  conducta;  y  después,  puse 
á-su  disposición  cuanto  deseaba  y  podía  poner  á  sus  ól^de- 
nes.  ^i  no  lo  hace  entre  los  que  lo  rodea^i,  estrecha  cuenta 
ha  de  rendir  de  las  calumnias  que  se  hacen  correr  contra 
mí,  siendo  yo  el  único  en  América  que  introdujese,  aquí  y 
en  Chile,  las  prácticas  religiosas  en  las  escuelas,  á  veces 
contra  la  voluntad  de  curas  y  obispos.      • 

Pero  cuando  vienen  el  n^ismo  Navarro  y  el  mismo  Acha- 
val,  á  poner  en  la  ley  un  precepto  que  destruye  las  garan- 
tías de  la  Constitución,  alto  ahí,  les  digo,  y  vamos  á  ver 
con  qué  cartas  nos  ganan.  ¡Con  la  guerra  civil,  como  contra 
Rivadavia?  Como  yo  sé  hacer  la  guerra  civil  con  los  suble- 
vados, tan  bien  como  enseñar  á  leer  á  los  niños,  es  chico 
punto  para  mi  amenazarnos  con  ella. 

Lo  que  me  hace  reir  debajo  del  poncho  al  ver  á  jesuítas, 
judíos,  nuncios  y  gazmoños,  echando  los  cimientos  de  la 
división  y  la  discordia  en  lugar  de  dar  educación  á  los 
niños,  es  que  por  meterse  en  lo  que  no  entienden,  como  el 
que  mandó  levantar  censos  cada  dos  años,  idea  que  no  le 
había  ocurrido  al  diablo  todavía  (se  levantan  cada  diez 
años)  van  en  efecto  buscando  la  guerra.  Por  lo  demás  esta 
es  la  ley  del  mundo.  Es  locura  querer  decir  á  las  necesi- 
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• 

dadesdeuna  época:  «Haced,  Señor,  que  esta  copa  pase  de 
mis  labios.» 

Necesitamos  apurarla  hasta  las  heces,  y  contener  la  au- 
dacia de  los  explotadores. 

D.  F.  SARMIENTO  k  MR.  NOl 

•  EN    BOSTON 

Stñor  P.  M.  Noa. 

33  Slodlo  BalltUng.-BostoD  Mare.  U.  S.  A.  • 

•  Buenos  Aires,  Setiembre  C  de  IMI. 

Llenando  el  pedido  de  su  estimable  carta  de  30  de  Julio 
del  presente,  tengo  el  placer  de  acompañarle  loa  textos  ori- 
ginales en  ingfés  de  tos  autores  por  mi  citadoíflti  Conflicto 
^  armonias  de  las  raxas  en  América. 

Aprovecharé  esta  ocasión  para  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  el  contenido  y  propósito  de  aquel  libro,  las 
que*pueden  contribuir  al  buen  éxito  de  una  edición  en 
inglés.  .  • 

La  resolución  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  auto- 
rizando al  Ejecutivo  á  enviar  comisiones  á  los  Estados  his- 
pano-a menéanos  para  estrechar  sus  relaciones,  muestra 
que  empieza  á  sentirse  con  mas  fuerza  que  antes  la  solida- 
ridad de  destinos  de  toda  la  América,  y  la  oportunidad  de 
estrechar  sus  relaciones. 

Tenérnosla  ya  en  la  forma  de  su  gobierno  republicano 
representativo,  y  en  algunos  Estados,  como  Méjico,  Colom- 
bia, Venezuela  y  República  Argentina,  Ei^tados  federales, 
con  mas  ó  menos  aproximación  del  sistema  federal  de  los 
Estados  Unidos. 

La  tradición  republicana  de  la  América  del  Sud,  le  vino 
trasmitida  por  los  movimientos  revolucionarios  de  la  Fran- 
cia, y  no  poco  han  contribuido  los  extravíos,  errores  y 
ensayos  de  aquella  nación,  i  producir  los  desórdenes  que 
han  caracterizado  la  marcha  de  estas  repúblicas,  Pero  k  las 
falsas  nociones  de  gobierno  trasmitidas,  se  añadía  la  exis- 
tencia en  mayoría  de  una  raza  indígena,  salida  apenas  de 
la  vida  salvaje,  que  vino  á  ser,  con  los  derechos  de  eluda- 
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dania  acordados,  el  pueblo,  según  el  sentido  francés  de  las 
épocas  revolucionarías.  Conflicto  y  armonías  denuncia  la 
presencia  de  este  elemento,  no  admitido  en  las  colonias  in- 
glesas, (el  piel  roja),  con  lo  que  la  raza  sajona  ha  conservado 
su  brío  y  la  tradición  sajona  del  gobierno. 

Quedaba  tan  solo  desligar  nuestra  república  de  las  tradi- 
ciones republicanas  de  la  Francia  y  buscar  el  rastro  casi 
perdido  de  la  marcha  de  la  tradici^i  sajona,  y  para  noso- 
tros, norte-americana,  de  todos  lo#^rincipios  constitutivos 
de4!gobierno  libre,  ponderado,  electivo,  republicano  que  con- 
sagran nuestras  instituciones. 

Cuand#terminaba  mi  libro,  llegóme  por  intermedio  del 
The  American,  períódico  muy  sensato  y  de  una  doctrina  ele- 
vada,  de  Filadelfia,  conocimiento  del  libro  de  Mr.  EbeiF 
Greenlough  Scott,  titulado  The  development  of  coHstiíulional 
liberty  inihe  english  colonies  of  América;  Tk^  American^  áI  deiv 
cuenta  del  ffl^ro  lo  presenta  como  una  revolución  en  las 
ideas,  haciendo  surgir  la  Constitución  norte-americana^  no 
del  trabajo  mental  de  algunos  hombres  públicos  de  let 
independencia,  sino  que  Eben  Scott  las  hace  venir  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  colonización,  formuladas  por  ftui- 
llermS  Penn  y  adoptadas  como  Constitución  del  gobierno 
de  Pensil vania,  citando  sus  palabras:  (uio  maiiy  ñor  any  num- 
ber  ofmen  has  power  over  conscience.  No  person  shall  at  any  timef 
in  any  wqy^  or  on  any  pretence  be  cali  ed  in  questíon^  or  in  the  least 
punished  or  hurt  for  opinión  in  religion.7^  En  seguida  vienen  las 
cláusulas  relativas  á  la  Legislatura,  la  franquicia  electoral, 
y  las  ramas  ejecutiva  y  judicial  del  Gobierno.  La  Asamblea 
general  debía  ser  elegida  no  por  la  voz  confusa  de  gritos  y 
voces,  sino  deponiendo  su  voto  en  una  urna,  siendo  todo 
hombre  capaz  de  olegir  y  ser  elegido. 

Los  electores  debían  dar  instrucciones  á  los  diputados  y 
estos  h  su  turno^  obligarse  por  escrito  á  obedecerlas 

En  cuanto  al  P.  E.  quedaba  en  diez  comisionados  nombra- 
dos por  la  Legislatura;  el  Poder  Judicial  tenía  el  mismo 
origen,  teniendo  los  jueces  su  oficio  por  el  término  de  diez, 
años  solamente,  para  asistir  al  jurado,  que  como  en  Ingla- 
terra se  componía  de  doce  miembros. 

Por  rudimentaria  que  esta  exposición  sea,  contiene  en  si 
todos  los  gérmenes  de  las  instituciones  libres  modernas. 
Guando  hube  de  examinar  el  origen  de  nuestras  institucio- 
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3  las  primítives  declaracio- 
íngleses  al  establecerse  en 
irenant  de  los  Patires  Puri- 
y  Flower»,  y  principalmente 
le  se  separaron  y  poblaron 
v.^,....^....^.»..,  ^.<»  ..«  ....USV...U  integras;  y  aunque  sea  mas 
acertada  la  derivación  que  les  da  Scott,  siempre  ser¿  un 
hecho  importante,  quados  escritores,  uno  al  Norte  y  otro  al 
Sur  de  la  América,  al  imemo  tiempo,  y  en  el  mismo  año,  sa- 
liéndose de  los  caminos  trillados  y  de  la  rutina,  mas  que  en 
la  voluntad  y  el  genio  de  los  hombres,  hayun  encontrado  en 
la  tradición  histórica  y  el  desenvolvimiento  de  lito  ideas,  la 
libertad  moderna  y  las  formas  de    gobiei-no  que  la  ga- 
•  rantizttn. 

Pero  yo  introducía  otro  elemento  en  el  gobierno  norte- 
americano, de  que  los  mismos  norte-americanos  no  se  aper- 
ciben, por  parecerles  un  incidente  personal,  y%3  la  presen- 
cia, casi  constante  al  principio  en  el  Poder  Ejecutivo  de  los 
EstudoS'Unidos,  de  virginianos,  raza  eminentemente  guber- 
nativa, nuble,  guerrera  y  aristocrática.  Sus  proceres  ejercían 
la^profesion  de  las  armas  en  las  otras  colonias.  Guando  apa- 
recieron los  prijperos  síntomas  de  la  revolución,  mSndaba 
por  esa  causa  un  virgíniauo,  el  coronel  Washington,  las  ' 
tropas  aliadas  de  diversas  colonias.  A  Washington  suceden 
en  el  gobierno  una  larga  serie  de  caMlerot,  que  de  todo  te- 
nían menos  de  flemótn-atas.  La  persistencia  de  este  hecho 
ha  impreso  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  el  carácter  de 
autoridad  que  revistió  en  todo  tiempo  y  que  rara  vez  sale 
de  convenciones  puramente  voluntarias.  Esa  es  la  autori- 
dad. Respetamos  de  ordinario,  aun  &  nuestro  pesar,  lo  que 
la  tradición  trae  como  respetable,  la  nobleza  de  raza,  por 
ejemplo. 

Usted  podrá  comparar  los  puntos  en  que  se  aproximaban 
los  Conflicto  y  annoaias,  con  la  obra  de  Scott,  y  las  divergen- 
cias necesanas  impuestas  por  los  antecedentes  de  ceda  uno 
de  los  ^neblos  á  que  pertenecemos.  Mi  objeto  era  producir 
esa  aproximación  á.  la  homogeneidad  que  traerán  mas  tarde 
ó  mas  temprano,  la  comunidad  de  instituciones,  que  en  la 
República  Argentina  es  mas  estrecha  con  los  Estados  Uni- 
dos que  en  cualquiera  otra  de  las  Repúblicas. 
Nuestra  Constitución  federal  está  calcada  sobre  la  de  los 
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Estados  Unidos^  y  declarado  6n  su  preá^mbulo  y  reformas 
que  es  ese  su  origen.    El  Congreso  ha  resuelto  ya  variaB. 
dificultades  de  Reglamento»  por  las  decisiones  de  Gushing 
en  su  obra  Ley  y  Práctica  de  las  Asambleas  deliberantes  y  el 
Digesto  de  Wilson  ha  sido  traducido  por  orden  del  Senado. 
Se  han  traducido  igualmente  al  castellano  Tiffanyy  Lieber^ 
El  Federalista^  Grimke^   Story^   siendo  notable  el  hecho  de 
que  en  ninguna  de  las  otras  Repúblicas  sud-americanas  se 
hayan  hecho  traducciones  iguales. >^a  Corte  Suprema,  en 
los  casos  de  decisiones  federales,  cita  como  antecedentes 
suiyos  los  fallos  de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos, 
y  los  Átt(^neys  generales  siguen  el  mismo  camino.    La 
educación  primaria  ha  sido  reglada  por  las  ideas  de  H(^*ácio 
Mann,  cuyos  escritos  están  en  castellano,  y  hasta  vidas  de  « 
Lincoln  y  de  Frankiin  forman  parte  de  nuestra  literatura. 
La  emigración  europea  salta  desde  Nueva  York  k  Buenos 
Aires  sin  int^Mnediarios  en  los  demás  países,  ^caso  por  la 
seme  janza  de  climas  y  de  alimentación,  pero  seguramente 
por  el  esfuerzo  deliberado  de  atraer  una  corriente  de  emi- 
gración para  poblar  el  país,  escaso  de  habitantes. 

La  raza  caucásica  que  forma  el  fondo  de  la  emigración 
aumenia  el  número  de  individuos  blancos^  con  las  tradi- 
ciones de  gobiernos  europeos,  elemento  que  servirá  para 
realzar  el  carácter  moral  y  político  de  las  razas  indígenas, 
prehistóricas,  que  debilitan  entre  nosotros  la  energía  de  la 
tradición  civilizada  y  libre.  Desgraciadame^ite  los  emigran- 
tes afanosos  por  mejorar  de  condición  y  enriquecerse,  mal 
preparados  como  vienen  para  la  vida  pública,  por  no  haber- 
la ejercitado  en  sus  respectivos  países,  agravan  el  mal,  al 
parecer,  lejos  de  remediarlo. 

Esto  es  lo  que  he  hecho  llamando  conflicto  y  armonías  de 
las  razas  en  América,  por  la  influencia  que  cada  una  de 
ellas  ejerce  en  la  práctica  de  instituciones  que  aseguran  la 
libertad  política,  aunque  sus  efectos  no  se  sientan  tan 
inmediatamente,  si  no  es  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  por 
la  libertad  de  acción  y  la  libre  concurrencia. 

Frescas  estaban  aun  las  páginas  de  este  libro  cuando 
apareció  la  cuestión  llamada  religiosa  en  que  vuelven  á 
ponerse  en  duda  los  principios  establecidos  por  Penn: 
ningún  hombre,  ni  ninguna  clase  de  hombres  tiene  poder  sobre  la 
conciencia. 


e  libro  llega  átiem- 
ruía  de  forasteros  á. 
aises,  con  los  ñnes 

hora  en  los  Estados 

,  .    _   __  joro  Küdney  de  la 

fragata  «Congresss  enviada  igualmente  en  ISll,  k  reco- 
nocer estos  paises,  esiiVdiar  sus  instituciones  y  el  espíritu 
que  animaba  á  los  hombres  püblicos  y  pueblos  de  entonces. 
Mucha  luz  arrojará  y  sobre  todo  muchas  eimpatias  despeí^ 
tara  el  recuerdo  de  aquellas  épocas,  los  ensayos  d^  lilftrtad 
practicados,  los  escollos  en  que  tropezaron  y  los  resultados 
obtenidos. 

'  Temiendo  haber  abusado  de  su  tiempo,  tengo  el  honor  de 
suscribirme  su  arfrao. 

•  «« 

COmCIOENCU    DE    DOS    AUTORES 

[  Ilevitta  Cientifica  v  Uteraria ) 

Un  largo  lapso  de  tiempo  ha  irunscurrido,  despuestde  la 
publicación  del  pAmer  tomo  de  la  obia  que  lleva  el  nom- 
bre que  encabeza  estas  palabras,  y  el  autor  cree  deber  una 
explicación  k  los  que  le  favorecieron  con  el  apoyo  de  sus 
simpatías.  , 

No  ocurre  con  frecuencia  que  un  autor  se  sienta  obligado 
&  suspender  un  trabajo  literario,  ó  acaso  á  dar,  por  causas 
supervinientes,  nuevo  rumbo  á  sus  ideas. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ha  ocurrido,  sin  embargo,  por  fortuna 
al  autor  de  la  obra  comenzada,  sino  que  por  el  contrario, 
h&nle  llegado  nuevos  materiales  y  el  concurso  de  pensado- 
res que  llaman  la  atención  en  el  otro  extremo  de  la  Amé- 
rica, sobre  las  mismas  cuestiones  de  razas  y  de  influencias 
religiosas  que  han  entrado  en  la  formación  déla  sociedad 
americana  y  dictado  sus  instituciones  políticas. 

Tales  son  los  nuevos  elementos  que  entran  á  fis;urar  en 

el  estudio  de  la  historia  con  los  nuevos  trabajos  de  este  gé- 

ro  en  los  Estados  Unidos,  y  tal  es  la   necesidad  que  ha 

iconocido  el  autor  de  Conflicto  de  detenerse  un  poco  de 

empo  en  su  obra,  basta  oir  el  nuevo  testimonio  de  los  ino- 
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pinados  colaboradores  que  vienen  en  su  apoyo,  en  mayor 
contacto  digámoslo  asi,  con  los  hechos  americanos. 

Decía  en  Conflicto^  por  ejemplo,  que  habla  mucho  que 
quitar  á  las  historias  que  sobre  la  civilización  de  los  indios 
del  Perú,  Méjico  y  Chile  nos  han  dejado  los  historiadores  y 
cronistas  contemporáneos  á  la  conquista,  y  leemos  en  el 
The  American  de  estos  meses  hasta  Junio,  escritos  con  este 
titulo:  Errores  populares  con  respecto  (t  loe  Indios  de  América: 
«Sin  excepción,  dice,  aquellas  aut^dades  describían  como 
^fbtentes  en  América  gobiernos  imperiales  y  reales;  y 
como^ales  instituciones  debían  tener  corrientes  formas  so- 
ciales, cífbao  propiedad,  nobleza,  lo  que  vieron  era  muy 
diferente  de  lo  que  ellos  suponían  haber  visto,  segpdn  los 
sistemas  políticos  que  prevalecían  en  Europa.)^  <. 

Sin  entrar  en  mas  detalles  bástanos  notar  esta  coinciden- 
cia de  nuestr^  poca  fe  en  los  documentos  históricos,  con 
aquella  reciente  proclamación  de  su  falta  de  autoridad  para 
mostrar  que  nuestra  observación  no* era  reproducción  de 
aquella,  sino  prueba  del  coetáneo  movimiento  de  las  ideas 
en  uno  y  otro  extremo  de  América. 

Erj  nuevo  y  sin  antecedente  conocido,  hacer  veniP  de 
afuera  los  principios  constitucionales  nsodernos,  aun  los 
nuestros,  por  medio  de  la  exaltación  religiosa  producida 
por  las  sectas,  y  representada  principalmente  por  los  pu- 
ritanos que  colonizaron  la  nueva  Inglaterra  y  los  quákeros 
establecidos  en  Pensylvania.  «Antes  de*hablar  de  los  Pa- 
dres Peregrinos,  dice  Conflicto  y  armonías^  necesitamos  sacar 
de  su  gloriosa  oscuridad  á  otros  fanáticos  que  han  echado 
con  su  arrogante  humildad  los  cimientos  de  la  igualdad  y 
benevolencia  práctica  entre  los  hombres.  Penn  decía  en 
una  carta  á  los  colonos,  desde  Inglaterra:  seréis  gobernados 
enteramente,  por  leyes  de  vuestra  propia  hechura^  y  aeréis  libres. 
Poco  se  ha  cambiado  hasta  ahora  la  Constitución  de  Pen- 
sylvania, ni  la  Constitución  federal  ha  añadido  ningún  prin- 
cipio esencial  á  los  que  ya  encerraba  aquel  primer  borra- 
dor. 

No  bien  salía  á  luz  impreso  lo  que  á  este  respecto  habla- 
mos escrito  en  borradores  meses  antes,  cuando  leímos  en 
una  revista,  de  un  libro  reciente  publicado  á  la  misma  fecha 
en  Nueva  York  el  siguiente  concepto:    «Todos  los  historió- 
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idir  á  las  fuentes 

mente,  Mr,  Scolt 
aliosa   á  nueíttro 
la.    Atribuye  Mr. 
nto  de  un  gobier- 
no en  Fensyivania,  con  absoluta  prescindencia  de  toda  idea 
6  iglesia  religiosa,  lo  cual  no   podía  dejar  de  hacer  su  im- 
presión en   las  otras   ilonias,  y  atraer  á.  Pensylvania  los 
emigrantes  de  todas  lífe  naciones  y  de  todos  los  cultos, 
alemanes,   irlandeses,  escoceses,  suecos    y   aun    franceses. 
Mr.   Scott    encuentra   los   actos    mas  prominentes   «n   las 
plantaciones  distantes,  y  las  sigue  hasta  dar  con  su  origen 
allenife  los  mares,  de  ios  que  vinieron  á  América  en  busca 
Me  la  libertad   como  ellos  la  entendían.» 

El  lector  formará  idea  de  la  novedad  de  las  ideas  de  Mr. 
Scott  por  la  ^rpresa  agradable,  con  que  han  ^o  recibidas 
por  la  prensa  norte-americana;  pero  no  las  encontrará  tan 
nuevas,  si  ha  leído  en  Conflicto  el  capítulo  VI  en  que  están 
desenvueltas,  aunque  con  Us  variantes  inevitables  cuando 
se  exponen  teorías  y  doctrinas  análogas.  Acaso  Mr.  Scott 
sa^e  medir  mejor  la  parte  que  á  cada  uno  de  aquellgs  ele- 
mentos cupo  en  Rt  formación  del  gobierno  libre;  acaso  tenga 
sobrada  razón  el  autor  sud-americano  de  atribuir  en  la 
práctica  de  las  instituciones  democráticas,  su  parte  á  la  in- 
fluencia de  los  cajsaileros  virginianos  que  con  el  aristócrata 
Washington  y  aun  el  noble  Jefferson  morigeran  y  dirigen  la- 
democracia  norte-americana,  notable  por  su  ciego  respeto  á 
la  ley  y  sus  hábitos  de  orden  en  medio  de  la  libertad;  mas  el 
lector  convendrá  en  que  ambos  libros  son  de  la  misma  fa- 
milia, y  que  el  mismo  espíritu  ha  guiado  á  sus  autores,  se- 
paradamente. Mas  el  libro  análogo  al  nuestro,  no  ha  llegado 
aun  á  nuestras  manos,  razón  por  la  que  hemos  debido 
suspender  la  organización  de  los  materiales  acumulados 
para  el  segundo  volumen,  hasta  leer  lo  que  de  nuevo  pu- 
diera suministrar  el  estudio  mas  cercano  de  Mr.  Scott,  ya 
sea  para  aprovechar  sus  indicaciones,  ya  para  confirmar 
nuestras  nociones  sobre  la  materia. 

Esperamos  que  los  que  favorecieron  el  primer  tomo, 
tengan  la  deferencia  de  aguardar  un  poco  de  tiempo  la- 
publicación  del    segundo    tomo  de  Conflido,    ya  que    las 
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premisas  anuncian  que  no  iba  errado  el  que  se  ofrecía 
de  guia  en  el  nuevo  sendero  abierto,  y  que  el  libro  de 
Mr.  Scott,  justiñca  y  confirma  la  idea  fundamental  del 
autor,  de  la  unidad  de  destinos  de  ambas  Américas,  por 
la  unidad  de  instituciones  necesariamente  libres  y  repu- 
blicanas en  ambos  continentes,  como  ya  están  realizadas 
en  la  forma.  Á  mayor  abundamiento  se  trascribe  integro 
el  articulo  del  American^  sobre  «Libertad  Constitucional 
en  las  Colonias  inglesas»,  por  S^^t. 

^La  cuestión  de  la  historia  constitucional,  dice,  ha  salido 
yk  de  los  limites  del  texto,  tal  como  dejaba  satisfechos  á  los 
que  sA^ ocupaban  en  el  desarrollo  legal  de  nuestro  país.  El 
éxito  de  la  obra  de  Yon  Holts  no  obstante  sus  d^ectos 
(acaso  á  efecto  de  la  desventaja  de  tener  que  habérselas^ 
un  extrangero  con  una  lengua  extraña,  y  una  región  de 
historia  mas  extraña  todavía),  es  una  prueba  mas  del 
ardiente  cekt^  de  nuestros  contemporáneos  estudiosos  en 
investigar  los  principicios  sobre  los  cuales  reposa  la  fun« 
dación  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

«  Los  textos  de  la  ley  constitucional,  desde  Story  á  Sterne, 
son  una  larga  y  árida  serie  de  pesados  tratados  de  ley»  en 
que  jmrece  que  se  evitara  cuidadosamente  entrar  en  dis- 
cusión general  alguna,  de  la  filosofía  que  preside  á  la 
constitución  y  su  desarrollo:  y  de  las  pocas  obras  que 
comprenden  algo  mas  que  la  crítica  de  las  palabras,  casi 
todas  se  apoyan  grandemente  en  Tocqueville,  el  cual  con 
todos  sus  méritos  se  ocupa  mas  bien  de  cuestiones  de 
ética^  que  de  las  legales,  consagrado  mas  á  estudiar  las 
influencias  sociales  sobre  nuestra  condición  política  que 
de  proseguir  investigación  seria  alguna  sobre  el  origen  y 
clpsarrollo  de  la  Constitución.  Esta  es  la  tarea  que  ha 
acometido  bravamente  Mr.  Scott  en  su  libro. 

a  No  es  de  poco  crédito  para  un  abogado  cuya  mejor 
obra  conocida  á  los  de  la  profesión  era  un  Manual  de 
Leyes  sobre  ab-intestato,  como  se  ve,  de  un  carácter 
puramente  técnico,  el  dejar  á  un  lado  las  tradiciones  de 
los  escritores  sobre  ley  coustitucional  é  irse  derecho  á  la 
raíz  de  la  materia  y  seguir  nuestra  Constitución  hasta  sus 
primeros  comienzos.  Mr.  Scott  no  se  ha  espantado  de 
irse  lejos  en  busca  de  la  fuente  y  origen  de  la  ley  fun- 
damental, y  osadamente  se  hunde  en  los  oscuros  recesos 


s  Padrea  Teu- 

istoria  inglesa 

jue  la  que  se 
)  de  su  tesis, 
dejn  atrás  &  Mr.  Freeman  uon  dar  á  las  instituciones 
americanas  una  fecha  de  origen  mucho  mas  remoto, 
en  los  primitivos  ar^  del  primer  estúbleciníiiento  del 
gobierno  entre  los  pueblos  del  Norte  de  Europa.  Debi^jta 
la  fuerza  de  su  argumento,  y  confunde  los  esolarecimieiT- 
t08  de  su  asunto,  con  una  elocuencia  oinamer^dfl  que 
amengua  el  real  mérito  de  su  obra;  pero  fuera  de  esto, 
merece  el  mas  alto  elogio  por  señalar  un  adelunto  real 
%n  el  estudio  de  las  verdades  sobre  las  cuales  reposa  la 
Revolución  americana,  que  fué  sobre  la  expresión  de  los 
principios  desarrollados  en  la  historia  del^ueblo,  que 
existía  mucho  antes  de  que  hubiese  adquirido  indepen- 
dencia y  nacionalidad. 

«Mr.  Scolt  da  mucha  Ími>ortancia  á  la  influencia  de  las 
varias  formas  y  grados  de  tolerancia  religiosa  en  las  Co- 
lonias, y  atribuye  al  jtoder  del  misticismo  en  la  fcrma 
de  quackerismo  ^n  Pensylvania,  y  del  raclonülismo  en 
Rbode  Island,  aquella  unión  de  libertad  de  conciencia  y 
gobierno,  distinto  de  la  Iglesia  dominante,  que  es  lo  que 
mas  efectivamente  caracteriza  el  iinal  crecimiento  en  todo 
el  país  de  una  forma  y  Constitución  enteramente  libre  de 
rastro  alguno  de  Iglesia  en  el  Estado.  Su  oidenndo  esta- 
blecimiento en  Pensylvania,  con  su  absoluta  liberltid  de 
conciencia,  no  podia  dejar  de  hacer  su  impresión  en  las 
otras  colonias,  con  sus  sucesivas  luchas,  entre  las  iglesias 
dominantes  y  los  impacientes  inmigrantes.  El  crecimiento 
de  Filadelfta,  con  sus  acomodados  pobladores  y  su  fácil 
annunia  entre  todos  los  elementos  de  religión  y  nacio- 
nalidad, reunidos  en  sus  prósperas  calles,  fué  de  suyo  un 
argumento  en  favor  de  la  completa  tolerancia.  Los  ale- 
manes, irlandeses,  escoceses,  los  suecos  y  neo-ingleses 
se  establecieron  armónicamente  en  diversas  secciones  del 
Estado,  y  todos  ellos  estaban  representados  en  la  ciudad, 
en  la  que  una  grande  infusión  de  franceses  anadia  toda- 
vía otra  nueva,  á  las  diversas  creencias  y  tribus  que  se 
unían    para  formar   un    próspero  pueblo.    La  abundante 
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y  cuidadosa  provisión  hecha  para  su  colonia  por  Penn, 
contrastaba  ventajosa  y  favorablemente  con  la  falta  de 
previsión  en  los  primitivos  establecimientos  de  los  Estados 
de  la  nueva  Inglaterra,  que  dejaron  sus  rastros  por  años 
y  años. 

«Natural  era  esperar  que  en  la  liturgia.de  los  santos 
americanos  de  Mr.  Scott,  tenga  el  f  primer  lugar  Rogerio 
Williams  por  declarar  principio  ^istitucional  la  libertad 
de«conciencia.  Muchacho  de  escuela  de  caridad,  estudiante 
ael  colegio  de  Pembrocke  (Cambridge),  un  favorito  de  sir 
Eduardo^Cocke,  un  puritano  y  un  reformador,  Rogerio  fué 
el  primero  en  ponerse  de  frente  contra  la  absoli^jta  su- 
misión reclamada  por  la  iglesia,  y  que  efectuó  su  divorciq 
en  la  colonia  naciente.  Lo  que  Williams  hizo  como  una 
protesta  Calvert  lo  hizo  en  Maryland  en  protección  de  sus 
propios  coiflíligionarios  católicos;  pero  todo  festo  y  mucho 
mas  lo  había  hecho  Penn  libremente,  de  una  manera 
completa  y  deliberada,  y  para  todos  los  tiempos.  Esta- 
blecióse en  Filadelfia  una  imprenta  tres  años  después  de 
fundada  la  ciudad,  mientras  que  en  la  colonia  que  <¿aba 
el  tofio  en  la  Nueva  Inglaterra,  todavía^veinte  años  des- 
pués de  la  declaración  de  la  Independencia,  subsistían 
restricciones  legales  sobre  la  imprenta.  Tales  son  los 
efectos  de  los  diversos  sistemas  que  Mr.  Scott  compara  en 
las  fuentes  de  donde  emanó  Analmente  la  Constitución. 
Encuentra  los  actos  mas  prominentes  en  las  plantaciones 
distantes,  y  las  sigue  hasta  dar  con  su  origen  en  la  pri- 
mitiva historia  allende  las  mares,  de  los  que  vinieron 
aquí  en  busca  de  la  libertad,  como  ellos  la  entendían,  y 
en  seguida  muestra  de  nuevo  su  influencia  sobre  la  nueva 
residencia,  en  la  cual  bajo  la  presión  del  distante  gobierno, 
cada  sección  siguió  su  independiente  desarrollo  hasta  que 
todos  se  fundieron  en  una  grande  y  creciente  nación. 

«  Pero  Mr.  Scott  no  se  para  en  las  causas  morales  que 
estaban  en  operación,  sino  que  muestra  la  influencia  de 
las  leyes  marítimas  de  Inglaterra  sobre  la  revolución;  y 
que  estas  y  otras  leyes  de  comercio  prepararon  rápidamen- 
te el  camino  hacia  la  independencia  comercial.  Estos  ca- 
pítulos son  lo  mejor  de  la  obra,  pues  que  pasando  mas 
adelante  de  la  ética  discusión  que  naturalmente  tienta  á 
echarse  en  la  retórica,  él  se  conserva  en  el   terreno  firme 


Ab  EN  ami::rica.       343 

itro  y  fuera  del  Par- 
.s  económicos  cuya 
La  economía  poü- 
es  escritores  ingleses 
:tica  (iestructiva  del 

_,   __jcrita  é  ilustraiia  por 

la  clase  de  legislación,  que  estorbaba  á  las  colonias  em- 
barcar de  una  á  otra*y  leda  clase  de  empresas  industriales 
desde  1672  basta  177i-3^  destrucción  real  del  comercio  y 
manufacturas  americanas,  debía  solo  estorbarse  por  uii 
reconocimiento  sin  condiciones  del  derecbo.  Esto  flava 
á  Mr.  Scott  al  gran  periodo  del  discurso  de  Otis^coatra  los 
escrj^s  de  asistencia,  el  cual  es  dado  princípalmeEile  para 
,  probar  la  aserción  de  Adams  que  fué  esto  lo  que  sopló  en 
la  nación  un  aliento  de  vida.  La  acta  declaratoria  de  1766, 
con  sus  reservas  de  imponer  pechos  después  de  la  dero- 
gación de  fk  ley  de  sellos,  fué  ta  inmedia^causa  de  la 
revolución,  y  de  au  buen  éxito,  porque  esto  fué  lo  que  unió 
£i  todas  las  colonias  y  las  robusteció  en  sus  reclamos  de 
derechos  legales  á  la  independencia  industrial.  A  huber 
pisado  el  acta  que  propuso  Chatam  habría,  para  usar 
de  sus  propias  palabras,  por  medio  de  una  sincera  aeconci- 
liacion,  desviado  las  calamidades  que  amenazaban.  Puede  ^ 
muy  bien  creerse  esto,  pero  cuesta  adherir  á  la  opinión 
de  lord  Mahon,  que  se  habría  prevenido  la  revolución, 
tranquilizando 'los  temores  de  los  americanos.  Aun  el 
discurso  de  Burke,  en  sosten  de  este  plan  de  conciliación, 
justificaba  la  revolución;  y  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
que  acudieron,  sólo  sirvieron  para  acelerarla.  Ricardo 
Penn  fué  el  ultimo  mensajero  de  paz  del  Congreso  de  1775, 
conduciendo  lo  que  fué  lamentablemente  llamado  por 
Franklin  la  ultima  petición;  pero  el  rey  rehusó  recibirla, 
las  colonias  fueron  declaradas  rebeldes,  y  Parlamento  y 
pueblo  apoyaron  al  mÍDisterio  en  sus  medidas  de  acción. 
Aun  entonces,  las  colonias  del  medio,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Pesylvania,  ganadas  por  Dickinson,  estaban  todavía 
erfi peñándose  en  estorbar  la  independencia  y  asegurarse 
la  reconciliación.  El  Sentido  Común  de  Tomás  Payne  con 
su  osada  proposición  de  un  hecho,  positivo  y  central,  fijó 
ia  noción  de  independencia  en  el  espíritu  público,  y 
encendió  la    llama  de  la  revolución.    Desde  entonces  se 
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convierte  en  una  historia  de  resultados  mas  bien  qnS 
de  causas,  y  Mr.  Scott  abandona  á  los  analistas  y  cronistas 
el  empeño  de  contarla,  mientras  que  él  reúne  los  hilos 
de  su  progreso  mental.  Libertad  de  conciencia,  desarrollo 
de  instituciones  de  sociedad,  soberanía  popular,  son,  á  su 
modo  de  ver,  los  tres  sucesivos  grados  de  desenvolvi- 
miento que  finalmente  produjeron  la  revolución  americana. 

«Su  obra  tiene  muchos  defectos  y  diversos  quilates  de 
excelencia;  pero  su  Tasgo  mas  ca/iCteristico  es  la  origi- 
nalidad de  su  propósito,  y  si  bÍBU  el  designio  es  mejor 
q\)^la  ejecución,  ella  viene  á  aumentar  nuestros  medios 
de  estudiar  las  causas  y  fuentes  reales  de  nuestro  cre- 
cimiento.* 

«Hay  ciertas  faltas  de  presicion  en  el  lenguaje^^y  en 
las  épocas  de  los  sucesos,  y  de  detalle  en  las  autoridades* 
que,  hasta  cierto  punto,  dañan  á  su  utilidad  y  debilitan 
sus  ventaiaSjComo  libro  de  fácil  referencia  y  cemo  manual 
de  instrucción.  Hay,  sin  embargo,  algunos  nuevos  modos 
de  investigación,  sobre  todo  aquellos  que  se  reñeren  éi  la 
legislación  industrial  de  la  madre  patria  hacia  sus  nacientes 
colonias  que  pueden  muy  bien  ser  recomendados  á  los 
que  egtudian  historia  y  economía.  Mr.  Scott  nos  ha 
suministrado  una  adición  valiosa  á  nuestfo  escaso  tesoro 
de  filosofía  de  la  historia,  y  necesita  solo  podarlo  para 
hacerlo  servir  como  un  manual  de  frecuente  referencia.  (*)» 

Gomo  lo  notará  el  lector,  salvo  la  accioi^  atribuida  á  las 
leyes  comerciales,  estas  son  las  mismas  ideas  en  que 
reposa  Conflicto  y  Armonías  de  laft  Razas. 

Buenos  Aires,  Setiembre  6  de  1883. 
Señor  doctor  don  Aristóbulo  del  Valle, 

Mi  estimado  señor  y  amigo: 

El  teléfono  deja  sin  rastros  ciertos  hechos,  y  me  interesa 
que  no  se  olvide  el  aviso  trasmitido  por  él,  ayer,  de  que 
usted  poseía  un  ejemplar,  de  la  reciente  obra  de  Scott,  que 
ponía  á  mi  disposición. 


{{)  The  dévehpment  of  constüutional  Ubertff  in  the  engliih  coUmies  of  America, 
By  EJ)en  Greenoubg  Scott  New  York,  Putnam  and  Sons^  1882. 
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imente  porque  hace  tres 
r  llegado  todavía  el  ejem- 
;icia  de  la  publicación  de 
irtad  constitucional  de  iax  co' 
Ionios  inglesas. 

Como  leyó  usted  en  la  Revista  Científica  y  Literaria,  la  apa- 
rición del  libro  ha  sido  recibida  en  loa  Estados  Uuidos, 
como  una  revolución  an  la  manera  de  tratar  las  cuestio- 
nas constituciouales,  a))^dose  derecho  á  la  raíz  de  la  ma- 
teria y  seguir  nuestra  Constitución  hasta  sus  primeros  ¿o- 
mieuzos.»  * 

Oe  las  poquísimas  apreciaciones  sobre  el  plan  ]»  pitpósi- 
toa  tieConfiicto  y  armonías,  hay  alguna  frase  de  La  Nación, 
que  parece  indicar  hubiera  novedad  eu  la  idea,  esperan- 
do verla  desarrollarse  en  el  segundo  tomo,  para  recono- 
cer la  posibilidad  de  cambiar  el  sistema  generalmente 
seguido  de  explicar  nuestras  instituciones.      ^ 

De  la  identidad  de  ideas  bastará  confrontar  dos  frag- 
mentos en  uno  y  otro  libro,  para  asegurar  al  que  lleva  mi 
nombre,  la  originalidad  que  le  corresponde.  Mr.  Scott  dice 
en  ga  prólogo  para  explicar  el  objeto  de  su  libro:  «  Se 
a  demuestra  que  estos  Estados  Unidos  son  el  hijo  dirScto  y 
«  natural  de  aquel  grande  movimiento  intelectual,  que  á 
>  falta  de  mejores  términos  llamamos  la  Reforma,  y  que  la 
a  libre  investigación  por  ella  desenvuelta  pasó  de  los  asun- 
«  tos  religiosos  &  ios  políticos,  y  nos  dio  un  gobierno  cona- 
«  titucional  establecido  sobre  la  libertad  de  la  conciencia  y 
4  la  libertad  del  ciudadano.» 

Abreviando  la  exposición  mía,  mas  comprensiva,  digo: 
El  hecho  qu%queremos  hacer  notar  es  el  que  muestra  toda 
la  colonización  norte-americana  y  de  la  que  no  podría 
dársele  al  lector  sino  una  ligera  idea  con  decirle  que  se 
hace  bajo  la  excitación  cerebral  mas  aguda  porque  haya 
pasado  jamas  la  especie  humana.  Moisés  y  los  profetas 
antiguos,  Galvino,  Lulero,  Sinngh  con  su  Reforma  y  dis- 
cusiones teológicas,  remueven  aquellas  cabezas,  pág,  279. 
En  la  pág.  63,  Mr.  Scott  pone  por  epígrafe  de  un  párrafo 
Qmqueriam.  Conflicto  abre  otra  discusión  con  la  misma 
frase;  Los  quákeros.  pág.  219. 

Es  excusado  entrar  en  mayores  detalles,  pues  es  esta 
uniformidad  y  novedad  lo  que  constituye  el  derecho  que 


340      •  OBRA.S  DE  SARMIENTO 

reclamo  á  la  original  idea,  cuando  aparece  otro  libro,  al 
mismo  tiempo,  y  que  por  el  prestigio  que  le  da  á  Mr.  Scott 
el  país  en  que  escribe,  acabaría  sin  esta  confrontación  de 
mi  parte,  para  hacerla  suya  exclusiva;  pudiendo  aplicarse 
al  autor  sud-americano  una  frase  ó  verso  absurdo  que 
nunca  he  podido  comprender,  y  se  atribuye  á  Quevedo, 
quien  habría  dicho:  «Si,  señor,  y  son  de  cobre;  y  como  las 
vierte  un  pobre nadie  se  bajará  cojerlas.» 

Habrá  usted  visto  un  caso  Igaiji^n  algunos  documentos 
jpifblicados  en  La  Libertad.  Puede  señalarse  en  la  historia 
de  los  progresos  humanos  el  día  que  asoma  una  idea,  casi 
siempre%echazada  por  el  buen  sentido. 

Hace  diez  y  seis  años  que  habiendo  sido  Ministre^  Pleni- 
potenciario en  Chile,  durante  la  tentativa  de  reivindicacioi^ 
de  Chinchas,  en  el  Perú,  en  la  época  del  Congreso  ameri- 
cano y  en  Estados  Unidos,  durante  la  guerra  de  Méjico, 
pude  ver  líRituacion  de  los  beligerantes,  de*  donde  nació 
la  idea  de  buscar  garantías  en  tratados  permanentes  de 
arbitraje,  no  obstante  rechazar  este  medio  la  Inglaterra;  y 
en  la  nota  en  que  solicitaba  autorización  para  proceder, 
señalaba  ya  á  la  Suiza,  y  á  la  Dinamarca  como  los  Esta- 
dos en  Europa  que  se  hallaban  en  1%  misma  situación 
que  la  generalidad  de  las  Repúblicas  sud-americanas. 

¿No  es  notable  que  la  Suiza  busque  ahora  el  mismo 
remedio  que  yo  indicaba  diez  y  seis  años  antes?  ¿Es  ca- 
sual que  la  «Sociedad  de  la  Paz»  dis<?uta  hoy  la  conve- 
niencia de  neutralizar  la  Dinamarca,  que,  con  la  Suiza,  no 
pudo  resistir  á  la  voluntad  de  la  Prusia? 

Solo  los  que  ejercitamos,  como  una  herramienta,  las  fa- 
cultades de  observación,  estudiando  la  marcha  de  los 
sucesos  ó  de  las  ideas,  sabemos  cuanto  material  se  pier- 
de en  estas  adivinaciones,  anticipaciones  ó  coincidencia 
de  estudio  y  de  trabajo,  sobre  tierra  poco  agradecida,  por 
falta  de  previo  cultivo. 

He  querido,  pues,  hacer  constar  que  debo  á  la  oñciosa 
atención  de  usted  tener  en  mi  poder  hoy  la  obra  de  Mr. 
Scott  que  hace  tres  días,  decía,  para  justificar  un  retardo 
involuntario,  que  aun  no  había  recibido.  Como  el  capítul» 
IV,  sobre  Bifurcación  del  cristianismo  hacia  una  y  otra  Améric 
se  publicaba  dos  días  antes,  veráse  que  no  separo  las  ideas 
religiosas  de  las  políticas  en  esta  América,  y  se  compren- 
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3  haciendo  con- 

Lú  sus  institucio- 
jenlina  de  18ó3, 
1  gobierno  fuera 

Quedo  con  este  motivo,  S.  S.  S. 

US  elecciokV  aztecas  y  las  quichuas 

(  £1  Sational,  Eoero  de  tSS3 ).  * 

El  autor  de  Conflicto  y  Armonías  de  las  {tazat  en  América,  ha 
querido  dar  á  la  realidad  histórica  su  verdadero  valor  para 
explicarse  los  extraños  aspectos  que  presentan  en  su  apli- 
cación las  instituciones  libres  hechas  para  pueblos  civiliza- 
dos dirán  ufios,  cristianos  les  apellidarán  ^os,  pero  en 
todos  casos  europeos,  blancos,  herederos  de  las  adquisicio- 
nes de  los  siglos. 

En  este  sentido  llamaremos  quichuas  las  elecciones  que 
se  practican  en  Santiago  y  Córdoba,  guaraníes  las  de  Entre 
Ríos  y  Corrientes,  y  como  llamamos  aztecas  las  que,  ^ajo  la 
influencia  y  preiíbminio  da  la  inmensa  mayoría  indígena, 
se  practican  en  Méjico. 

En  et  prólogo  de  aquella  obra  se  cita  el  relato  que  el  vía- 
jero  Bishop  de  \g  que  pasa  en  Méjico,  lo  cual  es  de  hacer 
que  hasta  nuestros  ministros  tengan  vergüenza  de  las  mal- 
dades é  intrigas  electorales  de  que  es  sucio  taller  la  Casa 
Rosada. 

Para  que  nues^^os  lectores  y  el  Presidente  mismo  se 
persuadan  de  que  aquellos  hechos  ocurridos  eu  el  otro 
extremo  de  América,  todavía  no  son  tan  mentirosos  como 
los  que  aquí  se  han  practicado  y  forman  la  plataforma  de 
la  política  reinante,  tomamos  en  corroboración  de  Bishop 
la  correspondencia  de  Méjico  al  World  de  los  Estados 
Unidos, 

El  lector  hará  sus  aplicaciones  al  caso  presente,  y  com- 
parará nuestras  declaraciones  oñciales  y  las  candidas  con- 
fesiones de  los  diarios,  connives  ó  cómplices,  que  dicen  las 
cosas  con  la  gravedad  del  oficio,  es  decir  oñcial,  sin  verse 
como  lo  nota  el  corresponsal  del  World. 

Fué  el  triunfo  de  la  federación  y  la  táctica  orgánica  de 
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los  caudillejos,  de  ojos  azules,  ó  de  piel  tostada,  pues  la 
maldad  no  reconoce  colores,  aislarse,  estrechar  el  horizon- 
te en  torno  de  cada  cacicazgo,  y  olvidándose  de  que  pre- 
tendemos ser  nación,  desconocer  todo  vínculo,  de  manera 
de  hacerse  una  nacioncita  para  cada  uno,  una  naciocinta 
Paraguay,  una  nacioncita  Santa  Fe  con  un  régulo  cual- 
quiera. 

La  táctica  de  los  hombres  honra(l3S  y  buenos  patricios, 
era  por  el  contrario  ensanchar  el^spacio  que  debía  ocu- 
páis majestuosamente  la  República,  llamándose  nación  y 
ligándose  por  las  formas  de  gobierno  á  los  demás  pueblos 
civilizado^.  Esta  táctica  seguiremos  á  fuer  de  leales  á  los 
buenos  principios,  aun  para  corregir  los  males  y  apufltar  el 
remedio;  y  en  lugar  de  pretender  que  los  de  Roca  han* 
inventado  la  ingerencia  en  las  elecciones,  ó  que  Rocha  es 
capaz  de  echarle  una  primera  sobre  la  rocjaja  de  una 
espuela,  cuamio  se  trata  de  imitar  unas  elecciones  legales, 
con  todos  sus  puntos  y  comas,  nos  trasladaremos  á  Méjico 
donde  hay  dos  millones  de  votantes  aztecas,  para  ver,  cómo 
y  con  quiénes  pueden  hacerse  estas  gracias. 

Con  estos  espejos  á  la  vista,  volverán  la  cara  ios  blandios 
que  tracen  bailar  los  títeres  electorales;  f  los  quichuas  y 
guaraníes  se  reconocerán  hombres,  y  volverán  por  sus 
derechos^  que  harto  han  avanxado  al  lado  de  los  llamados 
unitarios,  quienes  trabajaron  siempre  por  educarlos,  crean- 
do escuelas  comunes,  mientras  que,  los  que  los  hacen  servir 
para  elecciones  los  han  hecho  morir  á  millares,  á  fin 
de  servir  de  abono  al  suelo  para  el  triunfo  de  sus  am* 
bidones. 

MÉJICO 

a  Me  fundo  en  una  aseveración  del  Mensaje  del  Pre- 
sidente, Abril  1882,  para  juzgar  de  la  condición  del  sufragio 
en  este  país. 

«  El  General  González  informa  al  Congreso  como  cosa 
digna  de  notarlo,  que  las  elecciones  para  Juez  Supremo  de 
la  Corte,  se  han  practicado  ^en  la  República,  excepto  en 
algunos  distritos  distantes.  El  mero  hecho  de  creer  el 
Presidente  hecho  digno  de  comunicar  semejante  cosa,  hace 
presumir  lo  que  habrá  sido  antes.    Elecciones  pacíficas  y 
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ii'dad  parece  ser  al  [jre- 
de  las  elecciones,  es 
del  letargo   ó  de  la 

ño  que  el  Diario  Oficial, 
nace  ae  esas  mismas  elecciones,  a  que  el  General  Presiden- 
te hace  referencia.  En  cierto  domingo  de  cierto  distrito, 
dice  aquel  diario,  ocurfieron  laa  elecciones  de  Juez  Sujire* 
mo,  y  resultó  unánimuraente  electo.  Fulano  de  tal,  por 
treinta  votos,  puede  ser,  pero  en  todo  caso  por  na  núm*ro 
asombrosamente  pequeño.    Asi  lo  acreditan  los  registros. 

a  Los  órj^anos  del  gobierno,  conservan  sh  sei^dad,  al 
habla^»de  la  elección  del  pueblo,  mientras  la  verdad  es  que 
«egun  lo  demuestran  las  cifras  y  la  oposición,  comprueban 
que  las  elecciones  son  meras  farsas,  simplemente  una  labo- 
riosa forma  de  declarar  la  voluntad  del  Ejecutivo. 

El  Monitor  reprocha  al  gobierno  las  mas  grtí^s  irregula- 
ridades en  la  manera  de  anunciar  y  dirigir  las  elecciones  y 
declara  que  no  alcanzaron  á  doce  los  votos  en  la  reciente 
elección  de  Juez,  en  todo  el  país,  fuera  de  los  empleados 
civiles  y  militares,  y  que  tos  felices  candidatos  pertenecen 
al  circulo  intimóle  tos  partidarios  del  gobierno.  * 

El  hecho  parece  ser,  que  á  merced  de  la  ignorancia  é 
indiferencia  del  pueblo,  y  las  intrigas  det  partido  que  está 
en  el  poder,  las  elecciones  de  Méjico  son  ejecutadas  con 
tal  método  y  preffisioii,  de  dar  envidia  á.  un  caucus  de  la 
ciudad  de  Nueva  York.  El  plan  del  voto  indirecto,  con  la 
oportunidad  que  se  ofrece  á  los  miembros  del  Congreso  de 
constituirse  en  Juez  absoluto  de  las  elecciones,  aumenta 
grandemente  las  facilidades  de  operar  de  esta  manera». 


FIN   DEL   TOMO   XXXVII 
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EDITOR 
A.  BELIN  SABMIKH: 


«  Es  inútil,  dice  el  autor,  pretender  exitar  el  pudor  ó 
la  vergüenza,  con  decir  que  aomos  el  pueblo  que  mas 
indigno  se  muestra  de  la  libertad  á  que  aspira;  porque 
babrá  una  parte  de  la  población  que  sienta  ese  rubor  y 
otra  parte  que  da  ocasión  de  sufrirlo  por  su  incapacidad 
moral,  intelectual  y  tradicional  de  conocerlo  siquiera. » 

¿Quienes  votan?  ¡Quienes  son  los  que  tienen  opinión 
sobre  la  legitimidad  de  los  actos  que  producen  un  perso- 
nal llamado  á  ejercer  funciones  públicas?  jBajo  el 
tmbre  de  República,  existe  ana  opinión  activa,  libre  é 
teligente  que  estorbe  que  ae  violen  las  formas  estable- 
das,  ó  se  haga  el  gobierno  de  las  formas,  contra  la 
erdad  de  los  hechos  que  con  aquellas  se  disimulan? 


r 


0BKA8  DB  SARMIENTO 


Si  la  mayoría  de  los  electores  se  muestra  rt 
por  incapacidad  superabundantemente  demo! 
esta  obra,  á  ejercer  derechos  cuyas  consecue 
puede  apreciar,  y  se  convierten  en  ceros  que  oti 
aprovechar,  colocándolos  á  la  derecha  de  las  cifi 
¿porqué  lio  reducir  las  ecuaciones  y  legalizar  1 
existentes,  suprimiendo  números  nominales  y 
dores,  para  dar  realidad  y  verdad  á  la  base  del 
por  la  elección  y  hacer  de  la  instrucción  estimule 

Sarmiento  decía  en  cierta  ocasión  que  lo  que 
conseguido  hasta  ahora  era  solo  haber  DESPO^ 
América  y  en  esta  obra  agrega:  n^Quá  queda 
«  para  seguir  los  destinos  prósperos  y  libres  < 
'<  América?  Nivelarse;  y  ya  lo  hace  con  laso 
n  europeas,  corrigiendo  la  sangre  indígena  con 
«  modernas,  acabando  con  la  edad  media.  Niv 
X  la  elevación  del  nivel  intelectual,  y  mientras 
«  admitir  en  el  cuerpo  electoral,  sino  á  losqu' 
«  nen  capaces  de  desempeñar  sus  funciones,  u 

Las  ideas  indecisas  sobre  el  pueblo  sobers 
entidad  misteriosamente  dotada  de  sabiduría  suhciente 
para  gobernarse,  aun  sin  haber  oido  mentar  ios  proble- 
mas que  resuelve  con  su  voto,  esas  vagas  teorías  deberían 
ya  haber  hecho  su  tiempo  entre  los  que  nunca  han 
conocido  una  voluntad  en  la  mayoría  y  al  invocar  los 
decantados  dogmas  podrían  hacer  como  aquellos  augures 
que  no  podían  mirarse  á  la  cara  sin  reírse. 

«  El  insigne  repúblico  inglés,  dice  Sarmiento,  que 
o  lanzó  al  mundo  el  grande  axioma,  todo  poder  emana 
«  del  pueblo,  se  mostraba  firme  en  la  creencia  que  la 
«  república  debía  ser  gobernada  por  caballeros,  por  la 
«  natural  aristocracy  y  que  así  debía  ser  considerada  en 
«  Inglaterra  en  tiempo  de  Cromwell  mismo.  Hay  algo, 
<c  dice,  primero  en  la  construcción  de  una  república,  en 
«  seguida  en  el  gobierno  de  ella  y  últimamente  en  el 
H  mando  de  los  ejércitos  que  parece  ser  peculiar  al  genio 
«  de  un  caballero.  Pasa  en  seguida  en  recuenta  la  lista 
«  de  los  que  desempeñaron  el  rol  de  legisladores,  antiguos 


n   kruu,  y  itJVHiiLuiiuu  uuuaiiiis  uiuuu»    m  uitiiu,  jurar   quu 

<i  por  todo  esfuerzo  en  nuestro  poder,  la  urna  electoral 
«  será  preservada  de  macula,  no  solo  por  nosotros  mismos, 
«  sino  también  de  nuestros  vecinos  y  que  caeremos 
<i  sobre  los  que  la  manchan,  aquellos  que  buscan  la  vida 
«  del  pueblo,  con  privarlos  del  poder  soberano,  con  penas  . 
«  que  espresen  nuestro  horror  por  este  parricidio.  ( ' ) 

«  La  parte  educíida  debe  por  tanto  gobernar;  de  lo 
«  contrario  vendrá  á  suceder  que  andando  el  tiempo  y 
«  repitiéndose  los  cambios,  escaseando  los  notables  y 
«  aptos  para  el  desempeño  de  cada  función  del  Estado, 
«  vaya  cayendo  su  administración  en  manos  no  prepara- 
«  das  para  su  buen  manejo.    La  Inglaterra  y  reciente- 

\l)   Obras  üa  JoiiD  Adama. 
1)    (Jd  entmlgo  loma  la  vida  de  ana  nacloa  por  fuerza;  aa  corruptor  del  toU 
I  la  quita  por  el  mai  vU  da  los  rrattdea  j  el  mlaerable  traidor  no  es  digno  de  la 
da.  IPcUtieatSeitnetQuúterlv^ol.lin-m.iaVD  —  lN.  delAutor). 


«  mente  los  Estados  Unii 
(c  invasión  de  los  ineptos, 
ff  parcialidad^  han  establecí 
«  de  aptitud  á  los  que  pret 
<(  civil,  como  casi  todos  le 
«  escuelas  navales  y  milita 
«  el  estudio  de  las  ciencias  < 
«  concurren,  la  aptitud  de  d 
«  ejército  se  convierte  en  m 
«  en  instrumento  de  oprf 
«  supliendo  con  galones  y 
«  inferioridad  que  los  aque 

<i  Si  tales  medidas  son  ajn 
«  del  Estado,  ¡  habría  cordu 
«  de  tocarse  al  sufragio  igni 
«  pió  en  cuya  virtud  se  ha  i 
«  elector  nominal  y  ausente, 

Deber  nuestro  es  añadir 
Convención  Constituyante  d 
la  restricción  del  sufragio,  a 

tas  en  un  libro  ya  olvidado  (Una  República  Muerta  1892), 
nacen  directamente  de  la  enseñanza  que  recogimos  de 
los  labios  de  Sarmiento  y  de  las  ideas  que  él  se  compla- 
cía en  explicarnos  respecto  á  la  solución  del  conflicto 
de  las  razas. 

A.  B.  S. 


Nota— Loi  manascrltos  de  este  volumen  se  bailaban  todos,  por  e< 
carlltu,  sin  ntimeracion  y  en  tal  desordaa  <iue  baf  páginas  escritas  al  dorso  para 
un  capitulo  dlíereute  j  »l  trabajo  de  pacleucla  á  que  bemos  debido  eatregamos, 
coplaado  Integro  el  libro  para  bailarle  eoloeaclOD  i  cada  boja,  puade  baber  dado 
por  resuitado  qne  algan  concepto  quede  tranco  ó  pudiera  hallarse  mejor  colocado. 
Bien  entendido  sea  que  nada  bemos  agregado  ni  modlflcidode  nuestra  eosecba.— 
IBt  Editor). 
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cion  de  nuestro  trabajo,  de  mas  ayuda  qi 
publicistas  norte-americanos. 

En  Inglaterra  tnistna  penetra  la  idea  abst 
feccíon  de  ia  Constitución  norte-americana 
dolagenuinay  original. 

«La  Constitución  americana,  ha  dicho 
representa  el  Parlamento  liberal  hasta  en 
hasta  donde  soy  capaz  de  concebirlo,  la  obn 
salida  en  un  tiempo  dado  de  cerebro  y  pro 

Mr.  Freeman  la  había  ya  caracterizado  C' 
cion  federal  mas  perfecta  del  mundo. 

jCuánto  camino  andado!  Y  sin  embargo,  t 
de  creer  que  nosotros  vamos  un  poco  ma 
teoría  general. 

No  nos  detendremos  en  estas  apreciacioi 
aparecen  como  extrañas  al  objeto  de  «Con 
de  las  Rai^ast^  mostrar  cómo  nos  anticipál 
los  juiciosque  sucesivamente  han  emitido 
bert  Spencer,  Gladstone,  Et  Espeetadoi;  Fro 
dor,  y  últimamente  Summer  Uaine  el  ju 
nente. 

Al  cerrar  el  capítulo  relativo  4  los  oríge 
titucion  norte-americana,  decíamos  en  ia  p 
pues,  el  Grónesis  del  nuevo  mundo  una  r 
mentánea  de  la  historia  humana  entera,  e 
aquella  parte  mas  escogida  da  la  especie, 
sadores,los  hidalgos  y  caballeros,  los  repu 
rítanos  y  qu.tkeros  dejando  en  menos  de  d' 
boraoion,  propuesta,  discutida,  generalizad 
Constitución  que  van  á  darse  en  1776,  pues 
de  la  conciencia  ya  formada  de  aquellos 
nias.  tan  desemejantes  entre  s(  al  princip 
neos  al  fin,  para  conquistar  su  iadependenc 
en  gobierno.» 

Se  diría  que  todo  el  libro  de  Scott  esti 
este  resumen. 

No  se  crea  que  es  hipérbole  y  generaliza 
llamar  Génesis  del  nuevo  mundo  á.  la  Constítu 
ricana.  «Mía  es  solo  la  ¡dea  que  campea 
volumen,  decía  en  el  prólogo  á  Mrs.  Hon 
yas  consecuencias  serán  la  materia  del  se( 
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ya  qui 
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chos  d 
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Una 
na,  y  p 
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Estado 
rante  1 

los  pen „ ^ ._ 

meta.  Laboulaye,  en  Francia,  muiió  firme  en  el  credo 
que  se  le  había  revelado  y  todo  tiende  á  acercar  los  pueblos 
k  este  tipo  común  de  mecánica  política,  como  Lavoisier  eu- 
contró  una  mecánica  celeste  que  regia  el  movimiento  com- 
parado de  ios  astros.  El  sistema  métrico  decimal  encontró 
resistencias,  presentándose  como  un  método  francés,  de 
pesos  y  medidas.  La  Inglaterra  tiene  sus  yardas,  sus  pe- 
niques y  sus  pulgadas  y  se  halla  muy  bien  con  ellas.  Pero 
desde  que  se  populariza  el  hecho  de  que  se  trata,  solo  de 
la  diez  millonésima  parte  del  cuarto  del  meridiano  terres- 
tre, todas  las  naciones  convienen  en  adoptar  la  unidad 
métrica,  caya  admirable  simplicidad  facilita  de  un  modo 
inapreciable  los  cálculos,  por  medio  de  las  subdivisiones 
decimales. 

La  reciente  guerra  de  secesión  hizo  para  el  mundo  el 
efecto  de  aquellos  celajes  rojizos  que  quedaron  envolviendo 
la  tierra  después  del  espantoso  estallido  del  volcan  que 
sepultó  un  millón  de  hombres  en  Asia.  No  conocemos  en 
castellano  descripción  simpática  de  los  Estados  Unidos,  de 
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cualquiera  que  see 
siempre  en  manos 
yerran  es  por  falta 
(liciones  y  á,  esas  I 
poder  alterar  p^r  I 
la  voluntad  del  leg 
blica  no  fuese  rapi 
los  principios  y  re| 
adoptó. 

No  queremos  pr 
M.  Edgurd  Quiíiet, 
perder  la  Revoluc' 
un  ambicioso  que 
mo  militar  á  la  pé 
de  millones  para  i 
nados  que  repiten 
de  la  Constitución 

Habla  Quinet: 

— «  Error  de  la 
decreto:  Que  nin| 
yente  pueda  ser  re 

«El  error  de  \a 
individuos  que  se 
dian  ser  desechac 
masas  del  pueblo 
ración  y  de  genio. 
que  el  impulso  vei 
fueron  reducidos  á 
ron  estériles  y  lu  i 
verdaderamente  fu 
que  el  pueblo  surr 
el  porvenir,  idea  fi 
del  descalabro  de 

«Sin    Moutesqui 
queda   del   siglo 
hombres  ilustres,  , 
puesto  &  la  serviíli 

Léase,  por  ejempl 


(I)  EOgard  QuInet— La  i 
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cualesquiera  objeciones  que  se  pi 
sus  dogmas,  debiéramos  recordar 
ante  todo  una  grande  escuela  de  ij 

El  mismo  fiutor  nos  suministra 
de  la  República,  mostrando  que  ni 
revoluciones  y  pronuociamiento) 
madre  patria;  y  el  que  lo  hereda  i 

«El  gobierno  popular  fué  introd 
mente  á  la  hora  en  que  la  fortuna 
en  favor  del  duque  de  Wetlington 
Cortes  extraordinarias  firmaron  en 
desde  entonces  famosa  en  la  políti 
bre  de  Constitución  de  1813,  cuyo  j 
que  la  soberanía  reside  en  la  nj 
volver  á  España,  de  Francia,  re 
denuDcióla  como  impregnada  de  ja 
años  reinó  cual  rey  absoluto,  con 
padres.  Pero  en  1820  el  General 
cuerpo  de  ejército  en  las  cercanía 
cabeza  de  una  insurrecion,  &  la  qu 
rey  hubo  de  someterse  á,  la  Consti 
aparecit^  la  invasión  extranjera: 
entraron  en  España  ¿  instigacioi 
restablecieron  el  despotismo  de  Fe 
su  muerte.  £1  gobierno  popular  fué; 
por  su  viuda,  entonces  regente  en 
duda  con  el  objeto  de  fortificar  !< 
reina  Isabel,  contra  los  de  su  tio  do 

«Es  escusado  entrar  en  los  deta 
loria  de  España.  Encuéntranse  < 
ciertos  países  donde  el  pueblo,  % 
cimientos,  remonta,  no  á  la  época  < 
de  tierra,  sino  é.  algunos  años  en 
ningún  sacudimiento  se  ha  produ 
tema,  podemos  hacer  notar  que 
siguieron  á  1845,  y  los  que  siguí 
hubo  ausencia  relativa,  aunque  do 
militar.    En  cuanto  al  resto  de  li 


( 1)  Slr  Henr;  Summer  Halne— Gauyas  sobra 
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común  en  sus  movimientos  internos  debieran  presentar 
( I )  Sammer  Ualoe— pag.  si. 
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por  ciento  de 
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pojos,  y  un  ejército  tiene  siempre  influencia.  De  entre 
ellos  salen  los  bandidos  que  han  hecho  la  vida  insegura 
y  que  tan  inclinados  están  al  robo  como  &  la  venganza. 
El  autor  del  articulo  sobre  Méjico,  de  la  Enciclopedia 
Británica  enumera  5370  ataques  á  cuchillo  en  la  capital 
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durante  el  solo  año  de  187 
ha  disminuido  con  los  trac 
y  hace  mucho  honor  al  pai 
esfuerzos  para  estender  las 
industrias,  etc. »  (* ). 

El  argumento  sin  réplica, 
la  sociología  moderna,  con  £ 
maclones  constituyen  una  t 
libertad,  según  el  grado  ded 
pueblo,  aplicando  á,  la  polfti 
cion:  el  dicho  vulgar,  «cada 
merece»,  convertido  en  grac 
tad  de  que  es  susceptible  y 
esta  doctrina. 

Vamos  á  su  aplicación, 
pone  de  elementos  distintos 
por  antecesores  no  muy  rea 
cidos  &  la  vida  social  en  lo  < 
pasado,  sin  derechos  politi 
minoría  ilustrada,  poseedori 
de  europeos  y  de  indígena: 
á.  la  civilización  y  que^se  v 
Tez  mas  ajustadas  al  derech 
rantia  de  sus  intereses,  de  s 

Hay  una  tercera  entidad  i 
número  y  fortuna,  cuyos  n 
naciones  civilizadas,  traen  d 
temente,  la  tradición  ó  la  ii 
sus  países  respectivos  y  nec 
y  sus  hijos  en  el  uso  de  sus 

Debemos  prevenir  que  el  i 
ó  arbitrario  y  despótico,  está 
de  habitantes;  que  la  prime 
TOS  da  fuerza;  y  la  tercera  s 
cion  directa,  como  una  veni 

¿Cuál  de  aquellas  clases  i 
como  se  dice  para  cohonest 

Si  la  primera  no  está  aui 


-Flladetpbla,  188*. 
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Lamberto  de  Sierra,  Ministro  Tesorero 
del  Virreinato  de  Buenos  Aires,  que  h 
res  extraidos,  por  los  quintos  reales  co 
desde  1573  inclusive,  hasta  1800;  nsit 
según  los  cómputos  mas  arreglados, 
de  lo  quintado  en  los  once  primeros  a 
1556  y  de  lo  extraído  posteriormente  : 
cantidad  de  los  823  millones  que  á 

Con  tales  elementos,  montañas  pre 
rios  como  mares,  universidades  pob! 
tierra  ilimitada  y  feraz,  costas  al  Atli 
en  la  historia  creación  ideal  en  el  mti 
tantas  prosperidades  prometiera,* 'pue 
Grecia  lanzaba  de  su  seno  como  enj 
Asia  Menor  ó  al  Mediterráneo,  ó  las  c 
taños,  católicos,  quákeros  y  caballero^ 
rica  del  Norte,  eran  como  fueron  loí 
centenares  de  individuos,  y  no  millc 
organizados,  como  lo  fueron  los  Estac 
de  América,  cuando  se  constituyeror 
una  Constitución,  el  mismo  año  en  qi 
de  América  se  organizaba  el  Virrsin 
con  igual  población,  ciudades  y  rique 
por  arteria  principal  y  por  industria 
montaña  de  plata. 

No  es  vana  suposición  la  de  atribuít 
la  ubicación  y  extensión  dada  al  Virr< 
Clon,  pues  ocurría  ella  durante  el  reii 
debiera  ser  apellidado  el  primero,  si  al 
hubiera  de  sustituirse  el  de  la  liberali 
España  entraba  con  Olabides  y  otros  vt 
las  puertas,  aunque  no  de  par  en  par,: 
literatura  revolucionaria  del  siglo  XVI 
en  las  ideas  económicas,  al  menos,  coi 
las  trabas  impuestas  at  comercio.  U 
desarrollo  de  la  industria  inglesa,  las 


(11)  Bttado  que  muoCra  tt  total  tnüor  qa»  ha  eorrtt; 
Direeluii  Reala  Oe  Qvinloi,  dieimotv  unotf  mtilopor 
de  Paloti  áetSe  nss  iiaita  íSOO. . . 
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pretendiendo  dominio  sob 
siempre  estaban  ocupadas 

La  linea  divisoria  imagi 
haciendo  curbas  merced  ; 
que  admitía  la  conquista; 
la  ioflexibilidad  de  la  lin 
Mini  á  orillas  del  Atlántii 
orillas  del  Para^^uay  y  c( 
América  hasta  las  Misionet 
del  Amazonas. 

Teniendo  por  objeto,  esi 
poner  en  estado  de  obrar  ] 
de  peligro  ó  ataque  exterí< 
del  Perú  podían  interven 
obstruida  la  navegación, 
adjuntar  las  cajas  del  Po 
empréstitos  en  caso  de  gut 

Habla,  pues,  Ministro  de 
sidad.de  Querrá  y  Marlni 
Real,  subiendo  las  rentas 
indicado. 

La  grande  empresa  que 
zar  la  conquista»,  es  decii 
pararse  en  medios,  sin  dej 
como  aquel  desertor  de  Pi: 
Beni,  cerca  de  sus  fuent 
embarca  en  ella  con  cui 
Beni  por  debajo  de  enram 
ñas,  espantando  bandada: 
que  cubren  el  cielo,  enso 
yendo  sobre  sus  cabezas  < 
que  alborotados  saltan  de 
diabólicos  al  ver  turbada  a 
hasta  descender  al  Amazc 
el  curso  del  Amazonas,  11< 
combatiendo  con  los  indit 
chas  envenenadas,  maldií 
don  Felipe  II  que  es  su  re 
carta.  Aquel  conquistado 
pósito  y  ardimiento  de  la 

El  Virrey  nuevo  tenia  i 
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Al  respaldo  de  Montevideo  ti 
rrüas  que  no  se  hablan  fijado 
bailo  se  mantenían  con  los  g 
abundancia  y  servían  de  alitne 
acudían  desde  Buenos  Aires  á  t 
culo  buscado  de  exportación. 

Para  atender  i  fronteras  tan 
tas,  repeler  invasiones,  se  nece 
la  renta  no  escaseaba,  y  ejí 
cuya  distribución  y  fuerza  dar» 

Pero  surgieron  con  los  po 
rencillas  de  frontera,  que  indu, 
tomar  una  resolución  digna  de 
gran  nación,  y  en  lugar  de  ande 
Noviembre  de  1776,  zarpó  de  G; 
mil  hombres,  la  mayor  que  hi 
América,  trayendo  ii  bordo  de 
de  Ceballos,  terror  de  los  portu, 
en  Montevideo  asumió  el  mai 
de  Abril  de  1777,  dándose  á  i 
mil  hombres  y  la  guarnición  d 
rada  digna  de  tan  grande  acot 
Capitán  General  de  las  provin< 
man.  Cuyo,  Paraguay,  Alto 
comprendidas  en  la  Real  Cádul 
San  Ildefonso  que  constituye  i 

«La  fortuna  y  la  naturaleza 
acuerdo,  dice  el  Dean  Funes  et 
formar  de  Ceballos  un  héroe 
paciencia  infatigable,  ciencia  r 
tan  neto,  tan  tranquilo  en  me 
diera  estarlo  en  el  reposo,  y 
semblante  no  menos  terríblí 
principales  dotes  de  su  alma.» 

Hasta  en  su  odio  y  menoap 
de  raza.  San  Martin  y  Rivada 
aunque  la  altanería  estaba  de 
do;  pero  yo  vi  algunas  veces  b 
como  volcan  apagado  que  ari 
comprendí  la  fama  terrible  qu 
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porque  elloa  bast 
su  suñciencia  pa 

Las  entradas 
para  el  quí 

No  se  iticluy 
del  estancc 
agregados, 
calculan  al 

Los  que  en  c 
nes  agrag: 
producen.. 

La  renta  de  tal 
gro  introducido  e 
de  tabaco  en  raí 
6.000  lib.  hechizc 
de  papel. 

Loa  ramos  pr 
quenio: 

Los  cobros  y  < 
Los  tributos 
Productos  de 
Almirantazgc 

Alcabalas 

Azogue  de  E 
La  renta  del 

ascendía  á 
Los  gastos  ge 

quinquenio 
Los  principales 
Gastos  de  az 
Sueldo  de  adi 
Remesas  y  íl< 
Guerra 

La  guerra  com] 
y  artillería  $  2.21 
300.000— las  milit 

La  Guía  de  180 
ducto  liquido  de 
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citos  de  línea 
comitentes,  si 
dueño  de  casa 

La  sobriedaí 
presentir  los  ] 
creación,  1777, 
mero  de  habi 
parecido  al  d 
bres  y  un  pee 

.Tiene  tres  b 
de  artillería  di 
bleciniiento  gi 
teras.  Como  ai 
cuerpos  de  vo 
peligro;  y  por 
de  todas  las  ce 
cias  en  los  pui 

A.un  en  esto 
100  hombres,  < 
algunos  lagar 
pase  al  ejércii 
para  la  libert 
tienen  un  Ma; 
y  si  en  Santa 
mando  de  mi 
estar  guardad 


Capitán  Gen 
personal  de  E 
cias  militares 

Tropas  veti 
Aires  creado  « 
compañías. 

Real  cuebp< 
á  [150  plazas 
real  cuerpo  e 

Milicias  pro 

Buenos  Aires- 
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Santiago  del 
Á  la  anterior. 

Cochabamba— 
cada  uno. 

Compañiíu  sm 
cargo  del  Com 

Nota — San  J 
neo  milicia  or 


Serla  tarea  t 
talezas  que  gu 
van  á  1  figurar 
cerlas  para  qt; 
sos.  Siendo  COI 
y  portugueses 
cifras,  con  el  , 
en  1778  un  via 
que  acaso  sirv 
que  bastarían 
nuestros  puñoi 
que  no  quita  < 

Montevideo  ■ 
a  se  ha  prestai 
a  mente  consti 
a  lo  que  parecí 
«  comenzado  tj 
«  fuerte  se  ext 
«  gran  opinión  c 
«  pueda  ser  re 
c  las  armas  bi 
a  toda  tentativ 
a  Harían  que  1: 

a  Inglés N 

H  Montevideo  * 
K  escoger  y  se 
a  asunto  no  se 

¿No  seria  inc 
de  vista  admii: 
diseño  de  forta 


O 


«  las  manos  de 
«  conquistarlas 
«  del  Plata,  con 
a  armas  contra 


.El  atMStadero 
Aires  y  Montevic 
da,  el  capitán  d 
mandante  Gene 
ella,  inspector  ( 
Presas,  Arsenal 
rreot  marítimos  y 
de  la  Armada  ^ 
varios  servicios 
la  división  de  ei 

Fragata 
Id 
Id 

Agregaremos 
1803  en  que  dar 
del  Virreinato, 
buques  de  alta  i 
de  lus  cuales  h 
quedando  81  ei 
Diciembre,  han 
ñero,  entre  yun 
Buenos  Aires  j 
Plata,  según  doc 


Para  hacer  co 
de  paz,  recordaí 
de  las  Repúblic! 
viejo  militar  pal 
nente,  y  pedido 
habla  de  consta 


Capitán  Ge 
ta  Cruz. 

Mayores  Ge 

Kepública. 

Generales  d 

Cwerpot  de  ii 

del  President( 

dente— No  2  1 

—No  5  batallo 

Citetpoi  ¡le  cu 

del  ejército  fn 

dia  de]  Presit: 

(Santa  Cruz.) 

Cliuquisaca 

miento — Paz  ( 

Columna  de 

dente  (asi  lian 

llon,  Regimiei 

Provincias:  t 

"Osmaniqui- 

fanteria. 

Yungas — D{ 

Saricaga — t 

Muñecas — I 

Caupolican- 

Potosi — Dos 

Poiso — Un  1 

Chichas — Ui 

Cochabamb 

ciencias  (los  e 

dente  (Santa  ( 

Elisa — Prim 

una  compañía 

Mesque — üt 

Cruz). 

Oruro — Un  1 

Santa  Ciuz- 

Tarija— Dos 
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No  sabria  como  pr 
ante  el  lector  de  uaa  t 
darle  la  forma  dramát 
&  la  familia  entregadi 
lando  la  presencia  del 
qua  creíamos  serena,; 
midad  de   la  toimenl 

La  historia,  como  qu 
ocurridos,  y  estos  pare 
ycauaas, debiera  huir 
man  al  lector  de  impí 
los.  Faltáronle  eslab< 
la  escala  que  va  subit 
ra  detenido  por  el  va 
con  mirada  inquieta,  c 
nales  que  le  sirvan  pa 
rar  el  espíritu  del  lect< 
dicios  que  venían  de 
traen  las  ideas,  el  can 
sociales,  por  causas  qu 
de  una  manera  parce) 

Beaumarchais  hacií 
obstante  pecar  por  el 
lo  que  los  franceses  \U 
se  equivocaron  un  mo 
el  programa  sangrient 
manifestarse  luego.  Ns 
Airea  en  1806,  época  ei 
cimientos  que  prelud 


V 
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donde  é  improvisa 
reciente  y  análogo 
apenas  un  villorrio. 
y  desembarco  de  i 
puerto,  se  ha  hechi 
rail  habitantes. 

El  Buenos  Aires 
do  en  limites  tan  di 
Carlos.  Todo  lo  que 
cuartel  que  fué  d 
eran  pampa  abier 

La  calle  de  Buei 
altura  está  el  teatr 
encontraron  resloE 
se  acumulaban  ce 
población  respetati 
mas  adentro.  El  1 
dencia  de  compadi 
laberinto  de  calles 
de  una  ranchería, 
estaba  la  plaza  de 
por  la  calle  del  Tí 
conservado  obscur 
frente  al  puerto 
tan  circunscripto  3 
que  valga  la  pena 
plaza  de  armas,  y 
entraban  el  teatro  1 
teles  de  Restaurac 
de  Santo  Domingf 
para  setenta  mil 
Davi9  hace  notar  ( 
tienen  jardines  po 
comprendidas  en  a 
son y  tendremo 

Sea  lo  que  quien 
cíente  ciudad  capit 
desarrollo  y  aumer 
sembarazado  y  de; 
notado  en  el  resto 
epíteto  de  «pintore 
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Dales  en  pequeñt 
sumo  del  chocóla 

El  café  DO  fué 
azúcar,  cuyos  cui 
Cuba]  los  emigra 
que  loa  negi'os  e 
Toussuint  L'Ouve 
los  fumosos  cafet 
de  cultura,  de  be 
mundo  hubiera  c 
ros  y  naranjos  y 
subdivisiones  y  ce 
tríales,  siempre  f 
lando  gotas'de  ag 
bente,  fuediaiite 
lanzan  cada  trei 
nubes  intertropic 

Las  dilatadas  p. 
cíes  de  la  costa  oi 
dos,  ó  mas  bien  le 
ellas,  y  ya  á  pri. 
millón  de  cueros 
haber  sido  profus 
dos  usos  doméstii 

Las  raujeros  tej: 
para  Europa,  en 
y  la  rueca  primit 
que  ya  se  ve  en' 
india,  pues  la  prac 
liéndola  la  raza  c 
embellecimiento 
lana  y  de  algodor 
de  gustos  especia 
nos  de  las  mujei' 
reclamados  en  gn 

La  otra  industri 
de  exportación  er 
para  el  consumo  i 
colonias  inglesas  ; 
perfeccionarla  y 
Estados  del  sud  e 
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Es  nolab 
naturaleza  ■ 
autor  de  la 
descuido  d 
monte- 
Viene  est 
nación  age 
lejano  repr 
una  actituc 
á  la  vez.  E 
tropas  regí 
til-  á,  seis  m 
desde  el  an 
ran  sido  lia 
que  se  pre^ 
quinientos 
El  momei 
pensar  en 
el  Virrey,  i 
Virreinato  : 
conjeturas  1 
Hay  en  es 
ha  dado  lug 
política.  E 
desdo  1810  a 
dodepertur 
tode  las  co 
Las  gentes  i 
XVIH  fran. 
norte-a  meri 
conocidos, 
dos  en  idea! 
rales,  y  l.i 
entusiasmo 
un  cambio  i 
Los  acón 
fueron  tan  i 
ca  grandeza 
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ciudad  y  barre  sus  calles  < 
das  que  tuvieron  en  San 
soldados  que  traía  Beresfc 
zos  del  Cabo  que  está,  á  u 
resistir  un  año  teniendo  d< 
digo  que  las  cosas  han  ca 
no  conociéndose  resistenc 
puñal   de  Zaragoza,   aune 

Vergonzosaai.erite  impc 
cuando  pudo  la.  ciudad,  u 
acaso  en  nuestro  ejércit 
personal  oñcial  español,  e 
sin  el  menor  acto  de  expo 
cíal  da  lugar  al  alumbran 
nadie  pensaba,  como  no  p 
üo  que  lleva  en  sus  entrai 

Et  pueblo  estaba  indigm 

¿Y  por  qué?  ¿Porque  1{ 
gracial  No  ha  sucedido  c 
mundo.  ¿Porque  eran  sol 
escuadra  de  fragatas?  I 
que  guarnecían  la  plaza 
mantener  en  sujeción  el  1 
ó  la  Inglaterra?  Entonces 
superiores  en  fuerza,  y 
echaban  en  rostro  £i  los  ¿ 
lio,  no  obstante  ser  los  cri 
candientes  llevan  ganadi 
los  hipódromos  del  mund 

Taine,  y  ya  antes  lo  t 
demostrado  que  la  círcu 
80,  con  las  preocupación 
milla,  imprimió  á  la  rev 
imperial  cesá,reo,  militai 
aunque  felizmente  lalnglf 
Clones,  estuviese  ahí  para 
escapado  de  la  Edad  Mei: 
donde  pudiese  ver  las  na 
el  fruto  del  trabajo  humar 

Todos  se  preguntan  at 
preguntaban  entre  sí  los  n 


misma, 
mura,  e 
con  las 
deseaba 
toridad, 
son  refi 

Pero  i 
sas  de  < 
cioDado 
que  el  ] 
quedan 
nos  Air 
zas  disf 
Aires  di 
se  dirig 
banderi 
■virgen 

El  hii 
démicaí 
temploí 
protecci 
vasores 

La  gí 
tagema 
cuerda 
inglesa, 

No  Sí 
donde  i 
católica 
gran  ni 
estimul 
era,  y  f 
cion  á  I 

¿Era( 
atravea 
mando 

Porqi 
mas  de 


za»esp 
¿Seríi 
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ceD  al  pueblo  ni  á 
por  su  coraposicio 
lOO.artilleros  de  li 
Montevideo,  79  d 
marinos  españole: 
tropas  del  país  pe 
Aires,  casi  veteíai 
Los  descontente 
fuerza  alguna.  Pi 
Cabildo  la  deposi 
Darse  Liuiers,  con 
se  le  encuentra  a 
tadores.  ¿Pudia  el 
Virrey  que  manda 
miento  emana  de! 
narse  en  su  fatulii 
ciados  y  alejarse 
remedio?  Loúltin 
puede  exigir  que 
virreinato  al  vene 
Liniers  á  la  decif 
á  las  autoridades 
por  las  leyes?  Tí 
Liniers,  al  mand 
do  esas  tropas  p 
estorba  que  dept 
tres  años  después 
serlo  todavía  con 
S5  de  Mayo  de  18 
de  14  de  Agosto 
Cabildo,  ese  mis 
del  rey  como  ent 
nombre  del  rey  i 
que  aun  se  conse 
Domigo,  el  bastoi 
imagen  de  Núes 
Santo  Domingo  e 
Las  ultimas  en  C 
fué,  como  hemos 
dor  de  la  ciudad 
¿Cuántas  deposic 
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tes,  quedando  do 
nes  de  descubieri 
Como  se  ve  poi 
si  la  ciudad  fue 
los  cuerpos  que  ■ 
tos  del  Virreioat 
Esta  Tez  aparece 
nante,  pues  todc 
armas,  quedando 
Virreinato.  Alg( 
go,  á  los  ojos  de 
&  la  otra  banda  d 


tomaron  posesio 
Samuel  Acmoutl 
dos  refuerzos. 

El  Virrey  Sobrí 
cias  de  Córdoba 
rechazado  de  Bu 
plaza. 

Losromanos  v< 
tando  un  brazo, ; 
misma  manera  p 
los  candidatos.  . 
Agosto  en  el  Ca 
dirigían  al  Virre; 
prometida  la  au 
no  sabia  como 
baba  dedesemba 
con  el  principe  d 
que  se  descolgasi 
precesión  en  des: 
de  declaración  d 
el  Santísimo  Sac 
reconocimiento  ó 
to.  Señor  Dios  de 
durante  loa  grar 
nunca,  sino  en  e; 
aquella  sublime 

El  mentecato  [ 
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pícacia  taimada  del  adv 
naba  en  atribuirlo  todo 
el  becho  y  la  práctica  d 
ni  medio  de  seducción, 
inglesa  trasladada  á  \ 
meros  de  la  Estrella  del 
raeozó  á  pubiicar,  y  a 
de  nuestros  pequeñas 
avisos  y  editoriales  ene 
eo  el  ánimo  del  vulgo, 
la  baratura  y  abundan 
gleses  y  debemos  sup 
UQO  en  Montevideo  lo 
Buenos  Aires.  (Pues 
no  recuerdan  que  ni  ei 
ni  aun  en  la  juventud 
cambiar  de  bandera  si 

Por  ese  tiempo,  sin  ei 
asunto,  y  aun  de  la  ind< 
resford,  prisionero  en  li 
hombre  cultísimo  y  de 
sus  ocios  sociales  durar 
en  desvanecer  preocupí 
se  merecían,  las  institu 

La  ideada  la  indeper 
pañolas  no  estaba  fu 
ya  que  la  España  hal 
las  del  norte;  y  ahora  < 
cío  inglés  con  los  Est 
rico  que  cuando  eran  C{ 

Añádase  á  esta  propa 
amor  hacia  estos  paíse 
colonos  que  tan  mal  h 
por  un  incidente  se  s 
que  hicieron  escapar  á 
de  ellos  era  un  admira 
siblemente  agente  de  i 
desde  años  atrás  anda! 
revolucionarios,  en  Ing 
ayudasen  á  los  ameri' 
España.     El  otro  era  u 
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ses  eran  como  doce  mil  hombres;  los  de  la  defensa  con- 
taban un  numero  igual. 

El  1^  de  Julio   de  1807  se  vio  al  ejército  que  mandaba 
Whitelocke  desembarcando  en  la  Ensenada;  al  día  siguien- 
te   estaba    en  Quilmes,   y  desde  allí  desprendió  tres  mil 
homb  res  para  descubrir  la  incógnita,  llegando  al  Riachuelo 
de  Barracas  con  sus  avanzadas. 

El  primer  encuentro  con  las  tropas  de  la  plaza,  sacadas 
fuera  de  sus  atrincheramientos,  trajo  la  mas  completa 
desorganización  y  descalabro  de  las  fuerzas,  á  causa  de 
que  Liniers  habla  hecho  describir  un  semicírculo  del  sur 
al  oeste,  siguiendo  callejones,  atravesando  pantanos  para 
oponer  al  jefe  inglés  la  batalla,  por  haber  cometido  el 
error  de  ofrecérsela  al  sur,  cuando  á  su  merced  inglesa  le 
había  parecido  mejor,  por  razones  á  tu»,  presentarla  por 
el  oeste,  tirando  al  norte.  Las  tropas  bisoñas»  fatigadas  y 
desordenadas,  huyeron  a  punto  de  creer  el  mismo  Liniers 
todo  perdido.  Salvólas  sin  embargo  el  ocurrir  esto  al 
crepúsculo,  y  ser  contra  toda  prescripción  del  arte  de  la 
guerra,  con  terrible  responsabilidad  para  el  que  las  vio- 
lare, emprender  operaciones  que  han  de  terminar  de  no- 
che, sobre  todo  penetrar  en  una  ciudad  defendida  tras  de 
un  cuerpo  que  se  refugia  en  ella.  De  tal  intensidad  fué 
el  pánico  de  los  inexpertos,  que  solo  mil  doscientos  hom- 
bres quedaron  al  lado  de  sus  jefes  hasta  entrar  en  la  pla- 
za, donde  se  supo  ¡gracias  á  DiosI  que  todo  lo  mas  desas- 
troso ocurrido  era  aquella  hora  de  pánico  ya  pasada,  es- 
tando la  ciudad  donde  y  como  la  dejaron  esa  mañana,  y 
sus  familias  en  sus  propias  habitaciones. 

Los  que  nos  hemos  habituado  por  la  tradición  á  dontar 
con  las  azoteas  como  auxiliar  de  guerra  nuestro,  sabrán 
no  sin  sorpresa  que  esa  noche  recien  se  contó  con  ellas,  y 
se  nombraron  comisiones  é  ingenieros  para  disponerlas, 
á  servir  con  eñcacia  en  un  perímetro  que  debía  ocupar  el 
ejército  ciudadano  para  aguardar  allí  y  rechazar  el  asalto. 
«Viamonte,  dice  el  historiador  López,  tomó  á  su  cargo  los 
trabajos  del  centro,  y  los  de  la  fortaleza  avanzada  que  se 
estableció  en  el  cuadrado  que  forma  la  iglesia  del  colegio 
y  las  casas  de  las  temporalidades  (universidad  y  museo). 
García  unió  la  izquierda  de  este  puesto  avanzado  con  los 
alrededores  de  Santo  Domingo;  y  grande  debió  ser  el  mé- 
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francesa,  debió 
victimas  de  tiro 
Aqui  viene  la 
que  las  división 
de  no  hacer  fui 
contrarse  con  fí 
inocentes.    ¿Mi 


Esto  lo  sabía 
pues  ha  estad( 
caso  era  nuev 
que  habérsela: 
para  la  acción 
bien  marcada  ] 
perdió  su  trom 
insurrecto  al 
veteranos  y  la 
orden,  responi 
frialdad  de  un 
desalojar  con  1 
alto  de  las  ca: 
basse  sobre  los 
Otras  reglas 
dos.  Cuando  el 
el  fuego  de  cir 
miga  de  que  e: 
el  militar  con' 
siendo  necesai 
debían  guarde 
encendida  sul 
ver  lástimas  qi 
En  nuestro 
pues  la  inten 
mancha  de  la 
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Algo  parecido  ocur 
Whitelocko  acometió 
proceder  del  conocin: 
capacidad  de  la  d«fe 
pi'ueba  el  hecbo  de  ha 
á.  tal  punt«  que  Liiii 
noche  del  4  al  5  crej 
mismo  Bale  el  plan  i 
las  azoteas,  y  en  la  i 
con  otras,  y  se  hace 
nable. 

Léase  ahora  la  ordt 
que  no  sabe  lo  que  s 
trará  con  el  lidiculc 
toma  una  ciudad? 
calle  y  sigue  adelanl 
extremo!  Las  divlsi 
calles  desiertas  se  et 
calle,  sino  fortaleza,  ) 
Los  Jefes  de  división  ] 
ni  de  dónde  en  la  c( 
defensa  provino,  pu( 
pocas  horas  antes  d( 
razones  subsisten  en 
nando  hechos  postei 
terminó  por  la  repetí 
aquel  cambio  del  kal 
BU  salvación. 

Invadiendo  por  útt 
fuerza  irresistible,  de 
daba  al  erapreuijer 
Valle  Fértil,  se  eoco 
Mendoza  dos  días  anl 

El  Chacho  fué  á  rao 
hizo  después  de  derro 
al  ejército  nacional  di 
dando  de  súbito  el  tea 
zudo  y  débil  para  res! 
de  un  palmar  cerca  ( 
bra,  sele  presentabar 
darlo  y  someterlo   á 
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EL  BASTÓN  DI 


Ll  VIR6EII  i 

(Lejrendi  blsU 

El  34  de  Octubre  de  1808. 
hermosa  tarde  de  primavera  i 
aquel  mes  ya  se  asemeja  al  e3ti< 
y  animación  en  ciudad  de  ordi 
con  sus  seis  mil  habitantes,  c 
Ja  de  Santa  Fe,  exentas  ambas 
de  un  pueito,  sin  industria  ni 

Las  campanas  repetían  de  un 
repiques,  y  de  cuando  en  cuaní 
píindose  de  entre  los  ediñcioí 
se  elevaba  en  el  cielo,  estalla 
obstante  los  ojos  de  los  cur 
reventase  el  puñado  de  petardo 
al  reventar.  Seguíanlos  la  m 
que  ati'ae  por  centenares  el  n 

De  tiempo  atr&s  se  habían  í 
gigantes  que  en  Lima  y  en  Q 
cruz,  y  que  tienen  por  objeto 
los  chicuelos,  y  llevarlos  embel 
sion  oticial,  á.  fln  de  que  no  eml 
cohetes  voladores  ejercían  ah 
atiebando  la  turba  juguetona  la 
para  correr  sobre  él,  hacerse 

¡1)  Pabllcado  ea  fil  Saáonai  en  Julio  de 
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bau.A^.ces,  y  en  m€«i; 3  del  ram^r  ^ironaior  de  las  caao- 
fíanas  ie  ^a  LertaosA  cai&iral,  sañcieme  p<kra  apagar  las 
▼oc€s  eL.¿¡onáS  -ie  l>s  C'>ris^a¿  y  dejar  los  bá;»>s  profundas 
de  uis  cog'ill<is  mas  grares,  qae>iár  co!n>  roaquMos  de 
geDte  qje  duerme. 

Eo  el  C-ab..  lo  había  algo  de  naero  esia  rez  que  traía  á 
las  gentes  alíj-^rotaias  y  hacia  leTaDl^ir  ia  vista  á  todos 
IcrS  que  con  la  Virgeo  pasaoan  eo  romería. 

▲  mas  de  los  Alcaides  de  1«  y  2»  to:o,  i'^s  Corregidores 
j  Cabtiiantes  y  graaies  funcionarios  púbÍLC'>s  con  sas 
familias  y  cuantos  podían  obtener  un  lugar  en  posición 
tan  venlajojia  para  ver  desfilar  la  procesión  de  los  negros, 
que  era  siempre  muy  novelesca,  veíase  hacia  el  centro^ 
rodeado  de  eJecanes  vestidos  Je  gran  gaia,  nada  menos 
que  al  Virrey  D.  Santiago  Liniers  á  quien  habían  invitado 
¿  honrar  con  su  presencia  la  procesión  de  la  Virgen  del 
Rosario  de  los  Negros. 

Los  que  no  han  alcanzado  aquellos  feüces  tiempos  no 
se  dan  cuenta  hoy  de  la  animación  y  entusiasmo  que 
se  veía  pintado  en  aquellos  pardos  seiiibiantes,  al  re- 
correr las  calles  en  ordenadas  filas,  con  la  compostura  y 
seriedad  de  una  Orden  religiosa^  como  lo  hacían  sus 
amos  y  patrones  los  Nobles  en  otro  día  del  año. 

Acompañaban  al  Virrey  como  es  costumbre  de  ios  altos 
funcionarios  en  viaje,  ¿  mas  de  los  cuatro  edecanes  que 
al  rango  de  Virrey  correspondían,  los  secretario?  y  oficia- 
les de  la  guardia  del  representante  del  soberano,  y  varios 
jefes  y  oficiales  del  ejército  que  un  año  antes  había  tan 
brillantemente  batido  al  inglés  bajo  sus  órdenes  eu  las 
Calles  de  Buenos  Aires  y  que  aprovechaban  la  ocasión 
de  la  ida  del  Virrey  á  Córdoba  su  patria,  para  pedir  licen- 
cia y  obtenerla  de  sus  jefes,  á  fin  de  visitar  á  sus  familias  y 
volver  á  ver  el  lugar  en  que  se  deslizó  su  infancia. 

El  grande  acontecimiento  de  la  época,  tan  grande  que  su 
fama  iba  conmoviendo  los  espíritus  por  toda  la  América 
española  y  aun  causaba  asombro  en  la  vieja  Albion  por  lo 
inesperado,  era  la  por  siempre  memorable  Reconquista  de 
Rueños  Aires,  obrada  por  los  denodados  tercios  que  con 
tanto  ardimiento  la  acometieron.  Haberse  hallado  en  aque- 
lla jornada,  haber  desenvainado  su  espada  contra  el  inglés 
y  vencidolo  y  forzádolo  á  capitular,  era  motivo  de  orgullo 
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Juan  Bau3ti3ta  en  su  inri 
de  la  procesión  y  acaudillad 
riegos  que  acuden  á  estas  S 

La  ennoblecida  mulata  h 
de  la  Virgen  y  esta  vez  se  i 
de  la  Ordeu,  y  mas  que 
Nuestra  Señora  del  Rosario 
cacion  humilde  hoy,  pero  c 
división  social  aceptada  pe 
señora  hubiera  querido  mil 
solemne  de  la  Virgen  tutela 
del  Cabildo  se  rozaba  con 
mejor  para  ver  la  procesioi 
fundir  su  orgullo,  que  leva 
dos  al  gallardo  capitán  di 
estaba  á,  ciu  lado,  pues  con 
español,  adquiere  el  titulo 
ponde  i,  un  Escudero. 


La  fiesta  de  nuestra  Sej 
era  una  de  las  funciones  i 
esperadas,en  medio  de  la  i 
un  lado,  y  de  la  desocupac 
vecinos  da  una  pequeña  c 
los  negros  y  mulatos,  eom 
<5  libres,  estaban  Intímame 
resaba  &  estas  en  su  regó 
sentían  elevados  á  la  condi 


Sbe  wu  arterwards  pourctiasMil  b; 
Aa  Córdoba  Is  tbe  seat  of  selence  and 
tiappoM  tbat  Biutoa  imblbed  some 
army  u  cadM :  and  It  ia  furtber  sald 
Buenoa  Aires,  Va  leoí,  agalost  tbe  En 
tallDlr  abrave  man:  and  hia  militar 
bit  merlt;  DeTerCbeleas  he  Ib  ungrat' 
a  áeeonnl  of  the  tail  íxpedtíion  of  Briif 
Ápptrtáix  to  a  /oumal  of  a  reiídenei  ii 
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emblema  de  la  autoridad  real,  y  su  satisfacción  y  orgullo  no 
debió  reconocer  limites,  si  se  tiene  presente  que  era  la  una 
mulata  del  Convento  y  el  otro  un  soldado  predilecto  del 
Virrey.  ¿No  se  diría  que  el  bastón  se  ponía  bajo  la  custo- 
dia de  tan  bravo  capitán  y  la  raza  secundaria  era  consti- 
tuida depositaría  de  prenda  tan  valiosa?  ¿No  estaría  pre- 
destinado el  soldado  á  defender  la  institución  religiosa 
misma,  y  si  necesario  fuere  defender  y  vengar  al  Virrey 
cofrade  por  este  acto  de  acatamiento  á  la  Orden? 

¡Extraño  acontecimiento!  |y  mas  extraña  inspiración!  si 
se  atiende  que  la  beldad  física  de  una  imagen,  no  es  mo- 
tivo bastante  á  conmover  el  corazón  de  tan  ilustre  y  elevado 
personaje,  siendo  ademas  francés  del  siglo  XVIII,  de  quien 
no  debe  suponerse  tan  crasa  superstición.  El  edecán  llegó 
á  ponerse  ai  habla  con  los  oficiales;  y  en  Santo  Domingo  al 
entrar  la  imagen,  fué  bajada  de  las  andas,  dice  la  tradi- 
ción; pero  es  mas  probable  que  al  restablecerla  en  el  altar 
de  donde  la  tomaron  los  portadores  de  las  andas,  la  coloca- 
sen en  las  manos,  cuyo  pulgar  está  apartado  para  sostener 
el  magnifico  rosario  de  oro  que  lleva  con  los  vestidos  de 
gala  de  la  fiesta,  el  bastón  de  marfil,  puño  de  oro  y  ceñido 
de  una  franja  de  diamantes  que  k  la  sazón  llevaba  el  Virrey 
Conde  de  Liniers. 

¿No  parece  todo  ello  una  conseja  la  que  estamos  con- 
tando? Pero  el  bastón  está  hasta  hoy  en  poder  de  la  Co- 
fradía, ya  que  la  Virgen  no  puede  usarlo,  según  lo  declara 
el  inventario  de  enseres  y  joyas  de  la  orden,  por  estar  afecto 
al  pago  de  costas  de  un  pleito,  mas  extraño  todavía,  que  los 
sucesos  que  narramos,  y  perdido  por  la  Cofradía. 

¿Usaba,  con  efecto  de -ordinario,  el  Virrey  ni  aun  en  días 
de  gala,  un  bastón  de  marfil  con  ornato  de  diamantes?  El 
marfil  pase,  pues  los  generales  prefieren  el  bastón  blanco, 
pero  da  tentación  de  creer  que  las  piedras  preciosas  se 
hubiesen  engarzado  solo  para  adaptar  el  bastón,  en  las 
condiciones  de  una  ofrenda,  hecha  á  aquella  imagen. 

La  Virgen  mulata  de  Córdoba  debía  aparecerle  en  1808 
como  una  protectora  contra  las  asechanzas  de  los  patricios 
nobles  y  españoles  peninsulares  que  estaban  minando  st 
poder  y  lograron  hacerlo  deponer  de  su  tan  merecida  au 
ridad  de  Virrey,  como  lo  lograron  pocos  meses  despu< 
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ano  derecha  de   la   fotografia,   izquierda   del   original, 

ene  un  bastón  del   mismo  color  del  vestido,  pues  se  ve 

oa  punta  del  cinto  negro.  Es  de  marfil?  Asi  parece. 
A  puño  es  de  oro,  iluminado  amarillo  como  los  galones, 
^o  se  aperciben  piedras,  que  pudiera  tener. 

He  aqui,  pues,  un  mismo  hecho  producido  dos  veces 
aii  menos  de  cuatro  años.  Liniers  en  Córdoba  con  la  Virgen 
mulata,  fielgrano  en  Tucumán  con  la  Generala  de  los 
ejércitos  de  la  Patria. 

Sin  duda  que  ha  debido  estar  en  1820  llena  la  atmósfera 
del  ruido  de  estas  singulares  formas  del  culto  católicOi 
repitiéndose  en  las  conversaciones  la  ofrenda  de  Belgrano 
eu  la  Virgen  de  Tucuman,  porque  un  niño  de  diez  años 
ha  creído  ver  en  otra  provincia  'el  año  1820,  practicarse 
el  mismo  acto  por  el  Coronel  ürdininea,  depositando  el 
bastón  de  mando  en  manos  de  Nuestra  señora  del  Carmen 
de  San  Juan,  nombrada  también  Generala  de  las  tropas 
que  vencieron  á  D.  José  Miguel  Carreras.  El  niño  vio 
abajarse  las  andas  y  el  Coronel  Ürdininea  avanzar  con 
botas  granaderas,  calzón  de  gamuza  y  casaca  con  enormes 
solapas    coloradas. 

El  Capitán  Rodriguitos  de  exigua  estatura,  y  por  tanto 
objeto  de  curiosidad  para  los  niños  formaba  parte  del 
estado  mayor.  Ürdininea  avanzó  hacia  la  Virgen,  el  mu- 
lato Francisco,  barbero  del  convento  de  San  Agustín 
tenia  un  palo  de  la  anda  y  dirigía  la  operación  de  bajarla, 
y  depositó  aquel  devotamente  el  bastón  en  manos  de  la 
Virgen,  quien  ó  qué,  enderezándose  las  andas,  continuó 
la  procesión  su  derrotero  etc. 

Este  episodio  lo  ha  descrito  el  autor  del  Facundo  en 
Chile  en  1848  ó  1849,  con  motivo  de  recibirse  ejemplares 
del  Facundo  traducido  al  francés  y  congratularlo  por 
ello  el  literato  Amunategui.  Muchos  años  después  susci- 
tóse conversación  con  un  funcionario  mendocino,  secre- 
tario de  la  comisión  que  había  venido  de  Mendoza  á  San 
Juan  entonces,  por  arreglo  de  prisioneros  ú  otros  ñnes;  y 
este  dijo  que  creta  que  era  una  pura  novela  el  cuento 
del  bastón.  La  verdad  es  que  el  autor  ha  estado  creyendo 
toda  la  vida  que  habfá  presenciado  tal  escena,  sin  duda 
que  oyó  referir  en  la  niñez,    como  ocurrida  en  Tucuman 
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con  Belgrano,  ó  en  Córdoba,  conLiniers  y  le  dio  cuerpo  y 
vida  en  sus  recuerdos  como  cuenta  George  Sand  que  le 
ha  pasado  k  ella  misma  y  es  propiedad  de  la  imaginación 
de  los  niños.  llenan  es  de  opinión  que  este  es  el  origen 
de   los  mitos  del  politeísmo. 

El  pueblo  ha  personificado  la  naturaleza  por  los  atributos 
de  la  materia  y  después  ha  creido  verla  viva,  animada  en 
Pan,  las  ninfas,  las  náyades,  los  faunos  y  todas  las  crea- 
ciones de  la  imaginación  (? ).  Max  MuUer  atribuye  este 
mismo  poder  á  las  pabras,  brillante^  Venus,  rojo  Marte  etc. 
Psychis  es  la  aurora  que  precede  inmediatamente  al  sol.  La 
aurora  no  puede  verlo,  porque  la  disipa  el  sol  naciente.  Nada 
mas  natural.  El  mito  es  bellísimo.  La  aurora  es  una  aman- 
te d6l  SoU  quien  ha  convenido  en  visitarla,  á  condición  que 
ella,  Psychis,  la  linda  niña  no  lo  vea,  porque  morirá  fulmi- 
nada si  lo  vé  en  su  majestad  divina. 

Pero  la  mujer  es  curiosa,  y  una  vez  por  satisfacer  la  curio- 
sidad de  ver  al  hermoso  mancebo  que  estrechaba  entre  sus 
brazos  abrió  los  ojos  y  cayó  muerta. 

Era  el  sol!  Febo.  Naturalmente,  la  aurora  se  disipa 
cuando  aparece  el  disco  del  sol  en  el  horizonte. 

El  bastón  había,  pues,  descendido  ya  á  mito  popular.  ¿Cuál 
bastón?  Creo  que  el  de  Liniers,  porque  es  terrible  su  his- 
toria. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  Virrey  Liniers,  de  origen  fran- 
cés, veía  á  las  claras  en  los  semblantes  de  los  hidalgos  espa- 
ñoles y  americanos  y  le  llegaba  de  los  corrillos,  de  los 
rumores,  de  las  habladurías  en  que  se  desahogaba  toda  la 
enemiga  contra  el  francés,  á  quien  apellidaban  con  escar- 
nio, el  gíwacho;  suscitándose  asi  el  por  un  momento  adorme- 
cido odio  al  extranjero  que  era  la  base  del  patriotismo 
americano,  y  acaso  fué  el  poderoso  agente,  mayor  que  el 
odio  teológico,  para  resistir  la  dominación  inglesa. 

Tan  flagrante  ingratitud  debía  buscar  pretextos  y  carg< 
para  encubrirse  en  corazones   verdaderamente  llenos 
hidalguía,  cuando  no  los  ofuscan  vapores  de  fanatismo  pol 
tico  ó  religioso. 


<10( 

de  I 
da 

,  T 
déb 

L 
tes, 
mol 
cidt 
anl: 
que 
alii 
pati 
Esti 
locl 
ten 

N 
hit' 
Une 


lies 
niui 
del 
ugli 
P 
Ib  1 
zad 
mo! 
Ver 
exii 
dep 
pan 
tna( 


eogllt 
Stbíoi 


y\ 


S4 

pero  la  re 
frente  á  fi 
la  imagen 
de  Virrey 
profesión 
Belgrano, 
'de  la  Virf 
aun,  al  c< 
revela  añ 

No  debí 
que  se  m 
listas  frar 
en  Franci 
de  ser  fn 
un  Virrei 
tural  de  1: 
rra  le  inc 
otra  alta 
Inglatern 
homenaje 
simple  be 
en  la  Gui 
treinta  M 
servicio  i¡ 
el  empleo 

La  Rece 
na  al  nue 
mas  gran 
sentarse  i 
entre  las : 

Atgun  í 
distancias 
una  relin 
acontecin: 
de  maner 
distanciaí 
sus  ojos  I s 

Eso  pai 
se  han  ei 
los  orA.cul 
trología,  I 


/^ 


protegidas  por  la  cari 
ñus,  su  industi'ia  y  su 
De  que  estas  graad 
bargo  previstas  y  cui 
presentaremos  solo  u 
volucion  da  1810,  un  i 
joven  de  veinte  años 
un  alcalde,  6,  quien  s 
empleo  civil.  Desemí 
durante  el  discurso  d 
la  ciudad  de  Buenos 
vasta  extensión  del  p. 
viene  quedando  estre 
en  las  casas  que  fueri 
al  querer  dilatarse  p< 
lado  de  las  calles  tra: 
necesidad  de  dllatac 
con  amplitud  y  sin  II 
nidas  anchurosas  qu< 
entonces  vulgarizado 
de  uá,  última  hora»  q 
dad  nías  amplia  y  m 
y  maravillas  de  arte 
monopolizaron  los  te 
los  reyes  y  que  hoy  s 
hombre,  como  el  puf 
en  Buenos  Aires. 

El  Buenos  Aires  dt 
video  al  Occidente,  < 
Rivadavia,  Callao,  esi 
el  agregado  del  Pa 
York,  acabará  por  c 
estando  absorbido  ye 
Hecho  es  este  qut 
cómo  viene  obrando 
miento  de  la  grande 
bres  de  estado  que 
perdió  nunca  esta  tr 
trayecto  por  campos 
atravesar.  Antes  qut 
sobre  millones,  com( 
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orgánicos  para  disoiverl 
lo»  organismos  siu  vida. 
Sábese  que.  los  jesui 
catolicismo,  fueron  los 
siglos,  hasta  su  extiDcl 
rían  arreglar  la  socieda 
la  práctica  de  la  virtud 
£ato  en  Europa  mismo, 
indiadas  salvajes  ó  doi 
una  masa  informe,  disp 
intentase  darles.  \Qiii 
Eufantin,  loa  Saínt-Sin 
El  hombre  k  crear  de 
Desde  luego  una  autor 
obrando  diariamente  i 
no,  pues  el  alma  le  v 
prohibido  querer;  la  ór 
por  él.  La  propiedad 
común,  y  el  producto  n 
agricultores,  sino  para  1 
duelos  de  cuyo  valor  si 
indios  que  entrañen  pa 
sistemas  cooperativos. 
tjin  entrar  en  mas 
fuera  del  sistema  civil, 
que  conocemos  todos, 
casi  odiándose,  puro  t: 
debió  mostrar  sus  res 
españolas  bajo  el  regir 
bajo  el  régimen  teocrái 
materias  atimentíclaa, 
duplicado  en  menor 
mayor  quietud  interna 
Estos  dos  últimos  rasj 
las  instituciones  pudie 
aquellas  colmenas  hu 
blanda,  pacíñca  de  lof 
principio  que  al  ñu  de 
«scrito  en  guarani,  n 
sabio  indio  de  las  Mis 
Compañía  hayan  enri 
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hombre  de  Esta 
pueblos  en  su  : 
bautismo  de  la  c 

Encuénti'aiise 
la  Inglaterra,  ce 
como  los  salvají 
paña,  cori'upcio 
dice  lo  mismo  « 
negros,  hablaad 
zacioD,  sin  reli[ 
Tienen  por  oflci 
bedes  y  otros  gr 
ajeno  si  pueden 
ó  estropeadas  q 
se  pican  de  veti 

Llámaselos  t 
dente  se  creyó  > 
sobre  el  hombí 
gitanos,  por  vei 
tes  de  los  vem 
bronce,  fabricat 
de  cobre  cerca  ■ 
el  rastro  de  las 
hachas,  espadas 
ras  de  las  ciu 
remendar  lo  qi 
mentos  nuevos, 
cerca  de  fragut 
ciudades,  revé 
son  los  mismos 
para  proveer  df 
entonces  y  que 
bronce. 

Otro  tanto  v 
descubrir  el  paj 
nes  acaso  con 
egipcios,  con  co 
macion  de  estas 
sario  cabar  mu; 
el  caso  de  los 
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derecbo  civil,  la  tacultad  de  poseer,  de  errar,  de  Oelinquii  en 
desobediencia  á  una  ley  escrita,  y  con  la  obligación  ile  pur- 
gar el  delito  sufriendo  la  pena  coadigna  impuesta  por  un 
juez,  después  de  oída  la  defensa  del  reo,  el  hombre  libre, 
en  una  palabra,  sin  tutor  perpetuo  como  el  neófito  de  las 
Misiones. 

Otro  legado  dejado  al  Diievo  Estado  y  cuyos  productos 
serán  las  terribles  guerras  de  fronteras  que  tuvo  que  soste- 
ner la  República  cuando  el  Virreinato  hubo  caducado, 
provino  de  la  esencia  misma  de  la  institución  que  daba 
al  soberano  facultad  para  derrumbar  el  Estado  por  la  mis- 
ma autoridad  de  su  origen  hereditario.  La  España  era  la 
propiedad  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  que  aso- 
ciaron y  confundieron  sus  reinos  para  gobernar  juntos, 
eonquistando  á  Granada  de  los  moros  con  sus  arma^  uni- 
das y  agregándoles  Colon  un  mundo  con  el  descubrimiento 
de  América.  El  reino  de  Portugal,  pequeño  en  extensión, 
pero  grande  en  proezas  marítimas,  no  reconocía  vasallaje 
&  los  reyes  de  España,  y  sucedió  que  rivalizando  y  aun 
precediendo  á  esta  potencia  en  el  descubrimiento  de  esta 
América,  de  manera  de  tomar  posesión  de  la  Bahía  de 
KIo  de  Janeiro,  antes  que  estuviese  ocupada  la  margen 
izquierda  del  Plata,  hasta  donde  aspiraron  siempre  los  lu- 
sitanos, padres  é  liijos,  extender  sus  dominios. 

No  hay  que  reirse  de  la  partición  hecha  por  Alejandro 
VI  del  mundo  nuevo,  ni  que  buscar  la  linea  divisoria  por 
él  trazada.  Valdría  tanto  como  buscarla  en  las  Filipinas 
ó  en  la  Australia,  pues  tan  aplicable  será  allá,  como  aqui 
el  trazado.  Cuatro  siglos  van  corriendo  y  el  cordel  divi- 
sorio está  todavía  moviéndose  en  toda  la  América  del  Sur, 
en  una  linea  de  Sur  6.  Norte  que  atraviesa  varias  secciones 
americanas,  pero  con  una  propensión  ingénita  &.  no  estar- 
se quieta,  y  con  una  inclinación  decidida  hacia  el  Oeste, 
que  la  hace  marchar  lentamente  como  las  dunas  que  se 
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desprenden  del  mar  y  van  avanzando  tierra  adentro  hacia 
el  interior,  sin  que  haya  poder  humano  que  las  de- 
tenga. 

Hablando  el  historiador  López  sobre  el  origen  de  la  Re- 
pública Argentina  y  su  desarrollo  hasta  nuestros  tiempos, 
hace  esta  notable  observación: 

cr  La  conquista  de  la  colonia  del  Sacramento  no  habia 
«  producido  los  resultados  que  se  habían  esperado  para 
«  estirpar  el  tráfico  ilícito  del  contrabando;  y  Ceballos  in- 
«  formó  á  su  gobierno  que  con  haber  cedido  al  Portugal, 
a  Rio  Grande  y  las  costas  del  Ibicuy,  la  España  había  he- 
«  cho  muy  dudosos  los  efectos  de  sus  victorias. 

«  Los  trancantes  portugueses,  agentes  generalmente  del 
«  comercio  inglés,  se  entendían  con  las  partidas  de  gau- 
«  chos  orientales  y  brasileros,  que  tomando  en  el  Yaguaron 
«  Ihs  partidas  de  contrabando,  las  internaban  por  el  desier- 
«  to  territorio  de  la  Banda  Oriental,  hasta  el  frente  de  las 
«  costas  de  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,  donde  los  comer- 
ce  ciantes  españoles  las  tomaban  para  introducirlas  á  los 
«  mercados  interiores.  Si  era  necesario  hacer  armas  con- 
«  tra  la  gente  del  rey,  los  contrabandistas  se  desempeña- 
ce  ban  con  todo  denuedo.  Para  cortar  el  éxito  de  sus  em- 
(i  presas,  no  bastó  que  Ceballos  nombrase  Prevoste  á  don 
ce  Manuel  Antonio  Barquín,  con  facultades  omnímodas  para 
«c  ahorcar  de  los  árboles  de  las  selvas  á  los  matreros  y 
a  contrabandistas.  El  escándalo  y  el  robo  de  ganados 
«  continuó  en  grande  escala,  y  en  esta  escuela,  como  es 
«  sabido,  se  formó  el  famoso  Artigas.»   (*) 

Esta  página  contiene  el  origen  déla  decadencia  del  Virrei- 
nato de  Buenos  Aires,  su  disolución  en  pequeños  Estados 
al  querer  emanciparse,  y  el  origen  de  sus  guerras  ci- 
viles. 

Todo  en  efecto,  está  comprendido  aquí,  y  expondremos 
en  adelante  ante  los  ojos  del  lector  el  inmenso  cuadro  de 
desastres  de  que  es  solo  el  abreviado  y  conciso  epí- 
tome. 

No  hay  obra  perfecta,  se  dice,  salida  de  las  manos  del 


(4)  VlceDte  Fidel  López—Historia  de  la  República  argentina,  su  origen,  su  revo- 
lución y  su  desarrollo  político  basta  1853.— Tomo  I  pág.  313. 


94 

Entre  Montevideo 
oriental  del  Río,  y  h 
pañas  vustisimas  y  U 
nos  puntos  entonces 
orillas  del  rfo  ürugu 
aguas  en  el  Paraná, 
geiías  cruzaban  aqu 
lias  ó  colinas  que  co 
extensión  del  pafs. 
ocusion,  se  había  inl 
Ilús  por  millares  qi 
guaraníes  que  cubrí 
orden  natural  que  1; 
de  las  plebes  en  las  i 
asíiJuo  y  la  dependen 
campañas  pobladas 
ezhaberante  á  todos 
á  tin  de  que  holgar 
el  trastorno  de  las  i 
que  las  leyes  establí 
Ae  fundado  el  Virn 
mandó  fundar  tres 
colocación  de  ellas, 
se  prometía  aquieta 
pues  todo  él  debía 
advenediza,  de  cuatr 
lo  que  se  limitaría  e 

Dueños  los  portug 
guezas  (le  Carlos  III 
po  la  pérdida  de  la 
de  mercaderías  eurc 
una'ruta  comercial  i 
les,  no  muy  distant 
tierra  las  mercaderil 
es  hoy  la  Uruguayai 
dominios,  é  interesal 
Techos  que  dejaba,  i 
vivían  del  despojo  y 
ofreciendo  asi  al  cor 
tria.  El  contrabandi 
para  poblaciones  an 
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con  idiomas  propios  todavía,  que  no  consagran  las  virtudes 
por  palabra  alguna  que  las  defina,  por  malhechores  esca- 
pados délas  ciudades  y  desafiando  desde  el  lomo  desús 
parejeros  la  partida  que  sale  á  perseguirlos.  Los  castigos 
impuestos  por  la  policía  del  desierto  debieron  ser  sumarios, 
crueles  y  bárbaros,  por  la  falta  misma  de  sociedad  organi- 
zada y  de  recursos;  y  ya  se  comprende  la  sencillez  del 
procedimiento  de  colgar  contrabandistas  de  los  árboles.  La 
lucha  de  las  dos  sociedades  armadas,  la  civil  según  nues- 
tras leyes  y  la  vagabunda  de  ginetes  transportando  de 
un  punto  k  otro  mercaderías,  debia  ser  terrible,  pues  era 
de  muerte  y  sin  cuartel  de  uno  y  otro  bando. 

Hemos  alcanzado  en  nuestros  tiempos  restos  palpitantes 
de  aquel  modo  de  ser.  Hemos  conocido  á  Gauna,  joven 
apuesto  de  raza  pura  española,  y  con  la  degeneración  de 
los  tiempos,  cruel  partidario,  en  lugar  ya  de  terrible  contra- 
bandista. Examinada  aquella  estructura  humana  en  todas 
las  ezterioridades,  hasta  la  belleza  europea,  encontrábase 
en  él  un  tigre  humano,  sin  conciencia  del  horror  del  homi- 
cidio, pues  decía  haber  muerto  ciento  treinta  hombres  con 
sus  manos,  sin  que  decirlo  le  resultase  honra  ni  provecho, 
pues  parecía  bailarlo  lo  mas  natural  del  mundo,  dado  su 
género  de  vida,  perseguido  por  la  justicia,  ó  siguiendo  á 
perseguidos  á  quienes  tenia  en  roas  que  á  todo  otro  hombre 
según  el  número  de  los  que  hablan  inmolado,  según  el 
valor  inaudito  de  que  dieron  prueba  en  tal  ó  cual  emer- 
jencia. 


El  otro  hecho  contemp 
general  UrquiZd  hizo  del 
eD  aquel  mismo  Entre  R 
poblaciones  para  romper 
corrían  en  toda  libertad  y 
llamarse  i;aucAoi,  palabra 
por  su  radical,  pero  en  ge 
de  á  caballo,  sin  hogar  y 

¿Era  español,  criollo  ó 
podía  en  América  tenerse 
los  encabritamienios  de  c 
daluz  debió  ser  el  tipo  y 
la  partida,  armando  cama 
del  mismo  pelage  que  ace 
vagabundas.  Este  el  tipo 
que  un  español,  con  ma 
España,  aunque  á  pie,  po 
Aires  por  el  gaucho. 

Pero  los  indios,  desde  c 
que  limitaban  las  Misione 
las  manadas  de  caballos 
dotes  del  gaucho,  con 
esto  es  precisamente  lo 
gos  esenciales  de  la  guei 
do  obedeció  k  causas  na 
á  ambas  márgenes  del  Pl 
raníea  y  Charrúas  y  al  O 
hasta  Santa  Fe,  sirviendc 
tos  de  contacto  de  ambu: 
alzamiento,  aunque  le  a 
estragos  de  la  guerra.  Ii 
bandistas  dieron  lugar  á 
cuando  viven  á  caballo  3 
ciencia  social  no  admite 
corresponde  á  pueblo,  plí 
los  movimientos  históricc 

En  la  sesión  del  Coi 
ley  suprimiendo  la  ratifi 
dicion  esencial  del  jui 
laciun  tan  flagrante  de  1 
clamada  por  la  diñcultad 


podía  meóos  de  invertirse  mas  de  ciento  sesenta  días  para 
la  substanciación;  pero  que  la  diñcultad  con  que  de  ordi- 
nario se  tropezaba  para  poner  la  causa  en  estado  de  senten- 
cia, ei'a  la  de  encontrará  los  testigos  mismos  que  habíaa 
declarado  en  la  causa,  cuando  el  expediente  volvía  al  lugar 
del  suceso  para  su  ratificación.  Casi  nunca  se  encontraban 
ni  noticias  de  su  paradero,  constituyendo  los  gauchos  una 
población  ambulante  que  no  tenia  paradero  Qjo  y  solo  se 
les  vela  en  las  pulperías  y  en  las  yerras,  apartas  ti  otras 
reuniones,  en  distintos  puntos  del  pais. 

Preguntado  el  juez  si  no  podía  suprimirse  aquella  forma- 
lidad de  la  ratificación,  contestó  que  no,  siendo  parte  esen- 
cial de  las  garantías  del  juicio.  Para  atenuar  este  grava 
tropiezo  se  orearon  en  Buenos  Aires  circuitos  judiciales  en 
la  campaña  con  jueces  propios,  &  ñn  de  no  alejar  el  proceso 
délos  lugares  del  caso  sometido  ajuicio;  pero  tan  persis- 
tente debe  mostrarse  aquel  rasgo  característico  de  la  gente 
de  á  caballo  á,  que  se  aplica  la  caliñcacion  de  gaucho,  que  ha 
sido  necesaria  una  ley  del  Congreso,  veinte  años  después  de 
verificado  el  hectio  y  cuando  parece  que  el  sujeto  ha  des- 
aparecido como  rasgo  social. 

El  gaucho,  pues,  es  por  su  naturaleza  un  individuo  aislado 
y  a.  caballo.  La  reunión  de  j/ducAtu  &  caballo  para  obrar  en 
masa,  ha  creado  otra  palabra,  y  es  montonera,  que  no  espue- 
blo.ni  plebe,  ni  ciudadano,  ni  siervo,  lo  que  debe  tenerse  pre- 
sente cuando  se  introducen  como  elementos  históricos. 

Vese,  pues,  que  el  contrabando  armado  y  fomentado  por 
el  Portugal  constituye  un  sistema  casi  regular  de  asocia- 
ción con  comercio  activo  y  lucrativo,  con  la  guerra  perma- 
nente de  guerrillas  de  un  lado  y  otro  y  el  ampai'o  y  protec- 
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clon  de  dos  naciones    cristianas    y   hermanas  hasta  de 
sangre  y  pa.tría, 

Gpin&ide  con  este  movir^ieinto,  la  paiTs^lizacion  del  necio 
ron^ance  de  las  misionen* quedando, un  c^qtenar  de  pueblos 
sin  saber  de  quó  vivir^  sin  funcionéis  h^^ta  para.paaar  el 
tiempo.  Aun  hoy  mismo,  peraonik  que  ha  penetrado  en 
el^Paraguay  hasta  VillaripQ»  en  Is^  qua  por  la.Ssonomia 
d€(  sus  habitantes  se  nota  una  fuerte  inyecqiqn  desangre - 
es{\§ijnola,  ha  ¡ntents^do  averiguar  da  qué. vive  la  muche- 
dumbre, dados  los.  escasísimos  n^e^ios  de  adquirir  por  la 
falta  de  ocupaciones. 

¿Qué  debió  suceder  en  aquellas  misiones  cesantes,  sin 
autoridades,  sin  gobierno^  sin  picopiedad»  sin  libre  albedrio, 
aupque  fuesen  libres  de  morirse.de  hambre?  El  contrabando^ 
es  decir  el  comercio^  pasaba  por  sus  puertatS,  el  tráfico  reque- 
ría trasportes,  concurso  de  intermediarios,. y  los  campos  es- 
taban cubiertos  de  ganado:— ¿por  qué  no  tomarlo?  Vendrían 
los  dueños :  —  ¿por  qué  no  batirlos  y  matarlos? 

La  verdad  es,  quQ  á  poco   andar  la,  Revolución  de  la 
Independencia,  la  naciente  República  se  encontró  de  ese 
lado  con  cuatro  guerra,s  que  obedecían  á  móviles  diversos 
lo  —  la  guerra  con  las   autoridades  españolas  encerradas 
en  Montevideo; — 2^  la  guerra  con  los  cuatreros  que  hacían 
el  contrabando;  —  39  la  guerra  con  las  misiones^en  disolu-< 
cion  y  entrando   por  el   crimen,  el  robo,   el  alzamiento 
general,  en  la  vida  pública  argentina,,  de  que  no  saldrán 
sino  regeneradas  en    algunas   partes   y  adheridas  á   los 
restos  del  Virreinato,  destrozado  por  tantas  contradicciones, 
ó  incorporados  al  Portugal  hoy  Brasil,  ó  formando  Estados 
separados    como    los  del  Uruguay  y  del  Paraguay,  cada 
uno  alegando  muy  buenas  razones  y  preconizando  grandes 
héroes  para  hacerse   independientes,  aunque  el  examen 
atento  de  los  hechos  demuestre  solamente  t\ue  al  Norte 
se  segregó  el  grupo    mas  denso  de  indios  guaraníes,  y 
al  Este  la  masa  mas  aviesa  y  desmoralizada  de  valientes 
cuatreros,  desalmados  y  perseguidos  de  la  justicia,  como 
triunfaron  los  Palícaros  en  las,  montañas  de.  Albania,  ase- 
gurando á  los  griegos    de  la    llanura  su   independencia^ 
aunque  los  Palícaros  fuesen  loa  mas  honorables   saltea- 
dores que  hayan  desbalijado   pasajeros  en  el  desfilaJera 
de  las  Termopilas  ó  en  la  planicie  de  Maratón. 
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(diboldoion) 

Otro  es  el  teah'o  en  que  vamos  &  ver  el  mas  vasto  easayo 
de  gobierno,  con  aplicacíoii  teórica  de  las  Toi-mas  como  re- 
sultado, ya  de  la  obra  de  la  república  romana,  ya  del  sis- 
tema representativo  inglés,  tal  como  lo  traducían  los  france- 
ses en  los  ensayos  de  gobierno  que  siguieron  &  la  destrucción 
dele  monarquía  borbónica,  pues  las  instituciones  creadas  - 
sobre  aquellos  modelos  en  Norte-América  no  fueron  popu- 
lares en  esta  parte  de  América  y  la  práctica  está  aun  por 
adaptarseá  nuestro  modo  de  ser. 

Merecía  mayor  estudio  que  el  que  hasta  ahora  se  ha  con- 
sagrado á  la  historia  interna,  diremos  asi,  de  estos  países,  la 
diversidad  de  fenómenos  que  ha  presentado  la  Independen- 
cia en  cada  sección  americana  y  4)8 rtlcu lamiente  en  el 
Virreinato  de  Buenos  Aires,  que  en  definitiva  estalló  en 
fragmentos,  según  la  naturaleza  oculta  de  sus  partes  com- 
ponentes y  que  fué  poniendo  en  evidencia  la  independencia 
adquirida  en  común. 

A  medida  que  estas  fracciones  se  constituían  Estados  se- 
parados, sus  patricios  se  contraían  &  crearse  un  patriotiimo 
local,  mirando  como  á,  extraños  &  los  que  ayer  no  mas  eran 
parte  de  su  propio  ser.  ¿Quién  persuadirá  á  un  montevi- 
deano que  es  ó  era  buenosairino,  hijo  de  portefios,  ó  cuando 
mas  de  canarios  que  poblaron  aquella  costa?  Los  santafe- 
cinos  ignoran  que  hasta  el  tmtado  cuadrilátero  son  parte 
de  Buenos  Aires,  razón  por  la  que  no  ñgoran  en  los  primiti  - 
vos  Congresos.  Los  argentinos  actuales  reputan  ¿  Bolivia 
país  de  otra  raza,  y  sanjuaninos  y  riojanos  olvidan  que  fue- 
ron chilenos  los  unos,  cordobeses  después  ambos  pueblos. 
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Verdad  es  que  ni  I 
haD  acuEQulado  maj 
nación  de  elemento, 
marón  et  Virreinato 
búnf^aro  con  sus  lenj 
géneo.  El  nombre  r 
Perú,  Francia;  pero 
despuea  de  la  emat 
liabrian  llamado  los  I 
La  topografía  aubmi 
mico,  porteños.  ¿Ibaí 
Cbarcas? 

Quiso  darse  forma! 
cias  Unidas  del  Rio 
calificación  que  no  te 
el  corazón  para  caleí 

Sin  otras  causas, 
Unidos  de  Maistre,  b 
de  nueva  creación,  | 
la  primera  generncio 
una  pragmática  real 
y  de  alli  para  formar 

El  patriotismo  es  u 
que  le  vio  nacer,  pu 
listas  reconocen  cen 
cion,  pudiendo,  core 
África,  suponerlas  ar 
comunidad  de  famili 

La  propaf^acion,  ot 
cke  en  procke,  por  los 
el  plumión  de  cierta 
rica  del  Norte  partíc 
y  al  Este  de  la  de  K 

El  hombre  obedecí 
mente  al  suelo,  de  d 
por  la  guerra,  ó  la  m 
por  la  emigiacioñ. 

Para  abrazar  nuev 
sita  un  nombre  qui 
üentes  históricos,  glc 
da  ornato,   Grecia,  ] 


Los  progresos  del  comercio  inglés  que  se  extendía  en 
América  y  perseguido  el  contrabando  por  Panamá  con  la 
supresión  y  dispersión  de  los  filibusteros,  se  insinuaba  por 
el  Rio  de  la  Plata  para  llegar,  aunque  por  tierra  fuera,  al 
Perú,  cuyas  minas  de  plata  sostenían  á  los  gobiernos  ame- 
ricanos y  á  la  España  misma,  penetrando  por  la  Ck}lonia  del 
Sacramento  de  que  ee  hablan  apoderado  naves  inglesas. 
Tiempo  y  sobrado  era  ya  de  que  el  sistema  colonial  espa- 
ñol que  ocultaba  sus  cabezas  en  lo  interior  de  las  dilatadas 
comarcas  que  recorrían  sus  aventureros,  avanzando  la  con- 
quista, volviese  su  frente  k  las  costas  del  Atlántico,  que  aun- 
que daban  frente  k  la  Europa,  no  tenían  ni  puertos,  ni  ciu- 
dades, cuidándose  poco  la  corte  del  comercio  de  los  vecinos, 
desde  que  los  Virreyes  de  Méjico  y  Peni  le  enviaban  en  de- 
rechura los  galeones  de  la  plata  que  salía  de  las  minas. 

«  El  comercio,  dice  la  primera  Guia  de  Forasteroi  de  1803, 
«  ha  ceñido  cuarenta  años  ha  (1760)  á  quinientas  ó  seis- 
c  cientas  toneladas,  ocupa  en  el  dia  sobre  cinco  mil  tonela- 
a  das.  Bl  tráfico  de  negros  con  ambas  Américas  puede  ser 
1  privativo  de  Buenos  Aires  por  su  situación.  Cincuenta 
c  años  ha  no  ascendía  la  importación  de  Europa  aun  mi- 
«  Ilon  de  pesos.  Actualmente  pasa  de  cinco.  Esta  progresión 
«  ofrece  que  Buenos  Aires  dentro  de  poco  podrá  pagar  todo 
«  !o  que  necesita  y  andando  los  tiempos  ascenderá  á  la 
«  opulencia.  Cerciorada  de  ello  nuestra  Corte  ha  dotado  la 
«  provincia  de  todos  los  tribunales,  cuerpos  y  empleos  con- 
<t  ducentes  k  su  administración  cuya  enumeración  se  hace 
«  para  instrucción, » 

Notaremos  de  paso,  que  cinco  mil  toneladas  de  flete  de 
que  se  hace  alarde  en  1803  como  un  progreso  notable  en 
la  importación  de  artefactos  europeos,  es  menos  de  lo  que 
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mide  uno  solo  de  tantos  vapores  que  á  diario  nos  visitan,  y 
eran  lo  que  consumían  las  entonces  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata  hasta  el  Alto  Perú  y  hasta  Lima  por  tierra  y  Ghile^ 
no  siendo  frecuentado  el  Cabo  de  Hornos  y  el  Estrecho, 
fuera  de  la  capacidad  marinera  de  aquellos  tiempos. 

Tanta  pobreza  de  recursos,  salvo  la  producción  directa  de 
metales  preciosos,  revela  otros  obstáculos  para  la  consoli- 
dación del  nuevo  Virreinato,  siendo  escaso  el  movimiento 
mercantil  y  el  contacto  de  unas  partes  con  otras  del  terri- 
torio. El  camino  de  Uspallata  á.  Chile  acababa  por  entonces 
de  ser  habilitado  de  casuchas  en  la  Cordillera  para  abrigo  del 
correo,  por  el  capitán  general  O'Higgins. 

Los  vapores  en  ios  ríos,  los  modernos  ferro-carriles,  como 
las  hojas  sueltas  que  cada  dia  echa  á  volar  la  prensa,  son 
los  mas  poderosos  vínculos  para  estrechar  las  provincias 
entre  sí,  ya  que  el  telégrafo  hace  de  una  nación  una  fami- 
lia, pudiendo  con  el  teléfono  hablar  de  casa  en  casa  y 
trasmitir  aun  con  el  metal  de  voz  los  sentimientos  y  los 
afectos. 

La  historia  del  Virreinato  dirá,  cu&nto  influyeron  las 
distancias  á  su  temprana  disolución,  aunque  causas  mas 
poderosas  todavía  la  precipitaron,  contra  la  voluntad  acaso, 
pero  seguramente  contra  la  previsión  de  los  hombres  no- 
tables de  la  época  llamados  k  dar  nuevo  nombre  y  sobe- 
ranía propia  al  grande  dominio  de  la  corona  que  llevó  aquel 
nombre. 

También  ha  de  tenerse  presente  que  los  trastornos  so- 
brevenidos sA  principio  del  siglo  y  casi  aun  estando  en 
vía  de  organización  el  Virreinato,  impidieron  proveerlo 
de  material,  diremos  así,  en  donde  funcionase  el  nume- 
roso personal  que  exigía  mover  *  máquina  tan  poderosa. 
El  virrey  debió  alojarse  en  la  Fortaleza  que  guardaba  el 
diñcil  desembarcadero.  El  Cabildo  de  la  ciudad  poseía  de 
antemano  su  Ayuntamiento  y  no  podía  ser  despojado  de 
él  por  la  corona,  por  ser  estos  mu numentos  propiedad  del 
municipio,  con  todas  sus  adquisiciones,  püesaon  cuerpos 
los  Cabildos  con  personería  jurídica,  derecho  de  poseer^ 
pudiendo  demandar  y  ser  demandados.  Ningún  edificio 
notable  ha  legado  el  Virreinato  á  los  gobiernos  que  se 
sucedieron,  echándose  de  menos  hasta  las  últimas  admi- 
nistraciones nacionales,  casa  de  gobierno,  casa  de  correos. 
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Kobierno. 

No  hace  seis  años  que  Se  ordenó  poner  las  arnius  nució- 
lisies  en  los  edificios  particulares  que  ocupiín  sus  diver- 
sas administraciones,  presentando  extraños  espectáculos 
i&  capital  de  hoy;  capital  que  fué  de  un  Presidente  de  ca- 
rácter tan  eminentemente  civil  como  don  Barnardino  Ri- 
vadavia  y  donde  un  tirano  imperó  veinte  años  desde  una 
quinta  en  las  afueras  y  hacia  pagar  el  sueldo  de  sus 
-ejércitos  en  campaña  desde  1837  por  el  administrador  da 
correos,  y  el  Cabildo  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  erigido  ptor  la  ciudad  de  mucho  tiempo  antes 
ocupado  por  simple  decreto  gubernativo  nacional,  sin 
compra  ni  acuerdo  propio  de  los  dueños,  para  hacerla 
ocupar  por  la  Audiencia,  llamada  hoy  Corte  Suprema, 
como  bienes  reyunos  ó  de  incierto  dominio. 

La  erección  de  nuevos  edificios  püblicos,  como  la  casa  de 
gobierno  y  otros,  ha  sido  ocasión  de  ejercitar  los  gobiernos 
patrios,  (dichos  republicanos),  el  escandaloso  atentado  de 
invertir  sumas  enormes  en  obra  que  no  autori/.ó  el  Con- 
greso disponiendo  asi  del  tesoro  el  Poder  Ejecutivo,  ateo* 
tado  que  no  se  comete  hoy  en  punto  alguno  de  la  tierra 
en  que  haya  gobiernos  regidos  por  instituciones. 

El  presupuesto  es  la  base  de  la  Constitución,  pues  no  hay 
derecho  humano  garantido  si  el  ejecutante  de  las  leyes 
puede  emplear  dineros  que  la  ley  previa  no  autorizó,  ó 
emplear  en  un  objeto  lo  que  estaba  concedido  para  otro 
y  DO  se  invirtió.  Sobre  este  terreno  se  afirmaron  las  liber- 
tades inglesas,  luchando  contra  la  dinastía  escocesa  de  los 
Stuardos  que,  venidos  de  provincia,  síú  la  educación  de 
las  franquicias  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  ünica  y  so- 
berana  depositarla  de  la  bolsa  de  los  ciudadanos  para  pro- 
veer á  sus  gastos  «II  común,  quisieron  gobernar  sin  autori- 
zación de  los  Comunes  para  gastar  sus  dineros  en  guerras, 
monumentos  y  aun  en  cúsfts  reputadas  necesarias.    Salió 
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Las  catedrales  hacen  vivir  á  los  obispos  por  siglos;  y  la 
creación  de  La  Plata  como  nueva  capital  provincial  ha 
satisfecho  una  necesidad  del  caso,  verdnil  en  que  arrui- 
nando renta,  crédito,  moral,  libertades  pübiicas,  basta  apa- 
recer un  pueblo  asiático  con  el  gobierno  de  Césares  de 
aldea,  eon  Thernsas  por  palacios. 

PUS  guicHuí 

Llevaba  este  nombre  la  parte  del  imperio  de  los  Incas 
del  Perú  que  se  extendía  á  este  lado  de  los  Andes,  com- 
puesto de  varias  tribus  de  indígenas,  entre  las  cuales  pre- 
Talecia  la  lengua  y  la  raza  quichua,  que  se  había  extendido 
antes  hasta  Córdoba  y  dejado  una  fuerte  colonia  quichua 
en  Santiago  del  Estero,  donde  se  conserva  el  idioma  como 
en  una  isla  entre  los  pueblos  circunvecinos. 

Los  españoles  que  por  el  lado  del  PaciQco  conquistaron 
con  Pizarro  el  Perú  y  fundaron  la  ciudad  de  los  reyes  ó 
Lima,  fueron  extendiendo  la  ocupación  del  territorio  hacia 
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prasentes  que  la  antigu 
las  diversas  materias  qii 
el  seminario  de  San  Qe. 
faoos  y  539  niños  en  la 

Las  desproporciones  < 
toqúese  obtiaae  en  la 
una  deformidad  de  orga 
presentado  todavía  eu  f 
.  lo  visto,  dos  pueblos,  doi 
midora  y  civilizada  la 
usos  primitivos,  con  li 
distintas. 

Las  efemérides  que  r« 
mansques,  son  las  siguí 

—El  35  de  Mayo  di 
revolución  por  la  que  fi 
Pizarro. 

—El  25  de  Mayo  de  : 
Buenas  Aires. 

— El  tí  de  Julio  se  de< 
vinciaa  Unidas  del  Rio 

—El  10  de  Agosto  de  1 
dencía  en  La  Paz. 

—El  29  de  Diciembre 
tropas  independientes 
biéndose  retirado  las  d 

—El  18  de  Febrero  d 
vencedor  en  Ayaciicho 
del  Alto  Perú. 

Épocas  notables  en 
Independencia  en  el  Al 
asamblea  que  se  formó 
su  Independencia,  bajo 
Bolívar,  primer  Preside 
Del  estado  de  paz  y 
Exmo.  señor  Santa  Cru 
yente  que  dictó  la  actn 
neralmentese  entroniz 
ó  el  motín. 

Tal  es  el  sumario  que 
pública  da  Bolivia,  que 


de  la  cWilizacioQ  de  esta  parte  de  A.mérica;  siendo  sus 
universidades  y  colegios,  la  escuela  &.  donde  mandaban 
sus  hijos  los  ricos  bornes  del  Virreinato  y  donde  recibían 
auD  la  inspiración  del  espíritu  modarooque  venia  labrando 
&  la  América,  por  la  difusión  de  las  ideas  de  lo  que  en  haut 
lieu  se  llamaba  el  ñloBofísmo  del  siglo  XVDI. 

En  1809,  en  Mayo,  los  doctores  del  claustro  de  Charcas, 
seguidos  de  los  estudiantes  de  univeraidad  y  colegios,  ini- 
ciaron con  Dsal  éxito  el  movimiento  que  preparó  para  el 
35  de  Mayo  el  peruano  don  Nicolás  Rodríguez  de  la  Peña 
y  puso  en  obra  el  doctor  de  la  universidad  de  Charcas, 
don  Manuel  Moreno,  y  sostuvo  con  las  armas  de  los  patri- 
cios y  arribeños  que  comandaba  en  Buenos  Airas  el  coro- 
nel don  Cornelio  Saavedra,  que  se  habla  distinguido  en  la 
defensa  de  la  ciudad  y  reconquista  contra  los  ingleses, 
siendo  nombrado  presidente  de  la  Junta  gubernativa  pro- 
visoria que  encabezó  la  Revolución  de  la  Independencia; 
siendo  de  notar  que  el  que  le  disputó  la  autoridad  é 
influencia  antes  conquistadas  era  un  joven  doctor  de  Char- 
cas, poco  antes  llegado  de  aquella  ciudad,  de  donde  fué 
expulsado  por  las  autoridades  españolas  con  muchos  otros 
patriotas  condenados  &  presidio  en  Tetuan  y  que  pasaron 
por  Buenos  Wiea  para  su  destino. 

Asi,  pues,  aun  el  primer  impulso  nos  vino  de  Charcas; 
la  primera  lucha  de  influencias  ^ué  entre  el  espíritu  civil 
con  el  militar  de  hombres  de  Charcas. 

Buenos  Aires  reconocía  esta  supremacía  intelectual. 

Tenemos,  pues,  acumuladas  en  Charcas,  como  si  fuera 
una  capital  de  Estado,  las  dos.  mas  grandes  influencias  de 
la  época,  la  Iglesia  representada  por  sus  Arzobispos,  sus 
catedrales,  sus  ccHiventoa,  sus  monasterios,  sus  torres,  cú- 
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pulas  y  campanarios  qu< 
los  oidos  la  grandeza  de 
orfiullo.  El  comercio  et 
entra  por  mucho  en  la  e: 
indios  sin  arados  y  semb 
ca  en  falta  de  pan  6  cu 
frutas  de  todos  los  clima 
Cmz  de  ta  Sierra  donde  t 
intertropical  y  la  abui 
hacen  soportable  la  sui 
hambre  ni  la  desnudez  ] 
menta  complicada. 

La  riqueza  de  la  Amér: 
una  onza  de  oro  6  de  piai 
su  vecina  y  sufragánea, 
tuados  de  millones  que  e 
España.  De  la  importan 
juzgarse  por  el  hecho  sigí 
lia  de  Stokolmo  que  hizi 
casa  á.  la  edad  quince  de 
Londres,  después  de  veni 
do,  se  enganchó  marinerc 
de  BU  oficio  y  una  vez  i 
sellada  por  su  parte  de  I 
presa  de  un  galion  españ 
sion  naval  á  que  perteoec 
loa  tantos  marineros  y  lo  t 
del  rey  de  Inglaterra. 

El  cerro  famoso  de  Poto 
proveer  á  las  nacesidadei 
cuya  jurisdicción  caia. 


Llamóse  la  Imperial  Vil 
pendiente  por  solemne  caj 
con  el  Conde  de  Nieva,  c( 
pesos  de  plata  ensayada; 
tantes  en  1652. 

Los  reales  quintos  cob 
1800  ascendieron  á  157.93 
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que  van  irascurnuos  uesae  la  cooquiaia,  lo  que  prueua  que 
orar  mucho  y  muchas  torres  y  campanarios  adelantan  poco 
los  negocios,  y  la  plata  se  va  k  los  países  &  donde  los  . 
hombres  trabajan  y  el  pueblo  se  instruye  laicamente  para  I 
este  mundo  y  no  para  los  mundos  posibles,  aunque  sean  los  f 
mejores. 

Tenemos  inmediata  la  ciudad  de  La  Plata  que  se  confunde 
en  importancia  y  le  ha  sobrevivido  á,  la  ditackée  Potosí, 
desde  que  faltó  el  coaquibw  de  los  metales  preciosos, 
sin  una  preciosa  industria.  En  seguida  á  Cochabamba  y 
La  Paz. 

Los  ilustres  Cabildos  de  estas  dos  ciudades  obtuvieron  del 
rey  Carlos  III  el  privilegio  de  apellidarse  «Leal  y  Valerosa 
Ciudad»,  por  haberse  defendido  heroicamente  contra  la  su- 
blevación de  indios  ocurrida  en  1781.  La  Paz  tuvo  el  pri- 
vilegio de  no  someter  á.  la  aprobación  real  los  dos  alcaldes 
que  nombraba  anualmente  para  su  Cabildo,  y  aunque  al 
entrar  al  Virreinato  y  crearse  las  Intendencias  se  modifíca- 
se un  poco  el  uso,  volviósele  á  confirmar  por  cédula  real  y 
conservó  en  adelante. 

Achacariase  á  nimiedad  recordar  estos  accidentes  y  títulos 
de  preeminenciH  de  ciertos  pueblos,  aunque  no  fuese  mas 
que  el  honor  de  llamarse  la  muy  lea),  ñel  y  valerosa  ciu- 
dad; pero  estos  títulos  pasan  á  alimentar  el  patriotismo 
local,  y  no  pocas  veces  hacen  que  ante  ellos  vengan  á 
desvanecerse  las  mas  sabias  combinaciones  de  la  poli- 
tica. 

Mas  Cochabamba,  La  Paz,  Charcas,  tienen  el  titulo  de 
leales,  por  haber  sostenido  la  dominación  española  contra 
los  indígenas  sus  propios  habitantes,  en  dos  alzamientos 
como  los  de  los  Cipayos  de  la  India  contra  los  ingleses. 
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que  pa({ai]  tributo  i>or  aduares,  y  obedecen  á,  sus  cadies; 
peor  mil  veces  que  la  de  los  indúes  de  orillas  del  Ganj^es, 
pues  que  siguen  las  leyes  y  usos  de  una  civilización  anti- 
quisimaque  no  eá  inferior  &  la  europea  y  que  empie?a  á. 
revivir  con  la  seguridad  que  le  da  la  Inglaterra  y  las  publi- 
caciones.y  diarios  indígenas  en-  las  lenguas  y  dialectos 
modernos.  „ 

El  iaüio  quichua  traía  un  grande  elemento  á  la  constitu- 
ción del  nuevo  Estado,  y  ea  la  destitución  de  toda  noción  de 
derechos  propios,  pues  d  mas  de  bfirbaro  autóctono,  como 
faunos  antiguos,  6  los  laoedemonios  que  fueron  los  ilotas  de 
los  dorios  eatabtsoidos  en  Esparta,  siendo  los  quichuas 
mitayos,  es  decir,  repartidos  como  ganado  entre  los  conquis- 
tadores, traían  y  conservan  como  herencia  de  raza  la  man- 
sedumbre &  que  los  trajo  con  siglos  de  permanente  acción 
la  civilización  y  el  gobierno  Í9  los  Incas  del  Cuzco,  que  ha 
ibcado  la  ptodra,  tejido  la  lans  d«  itlpacas'.y  vioufias,  hilado 
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el  algodón,  explotado  mina 
Roma,  para  enviar  sus  eje 
vado  el  maíz,  usado  la  cocs 
practicado  el  sifón  que  k 
{grandiosos  acueductos.  Te 
dejado  en  cambio  en  el  iod 
dócil,  tan  sumiso,  que  no  pu 
sirviendo  por  el  contrario, 
para  ayudar  á  despojar  de 
odio  y  simplemente  por  pui 
Los  negros  son  capaces  ( 
chos  buenos  estímulos.  El 
raza,  es  menos  susceptible, 
tomado  3000  indios  prísioi 
imitación  de  prácticas  que 
la  guerra,  útil  darles  liberta 
vueltos  á  su  país,  los  jefes  e 
sin  re-sislencia  de  su  parte, 
almas  indias,  lo  que  es  el  1 
no  es,  sino  emanado  de  U 
ignoraba,  poique  bus  conté 
ignoraban,  que  las  práctica 
derecho  de  gentes,  y  que  gi 
son  observadas  en  las  in 
mientras  no  se  declare  t 
Aquellos  tres  mil  indios,  ol 
mande,  contribuyeron  en  t 
acabaron,  sirviendo  á  los 
perdiera  el  Alto  Perú,  que 
puede  decirse,  por  Sucre,  i 
del  ejército  del  General 
Estado  de  Bolivia  provisoí 
vitalicia,  como  la  que  se  da 
hispano-americana  que  ter 
Granada,  Quito  y  Perú,  baj 
perteneció  á  este  plan  que 
encias. 

A  consecuencia  de  la  in 
práctica  en  las  pasadas  j 
prisioneros  ínmediatamen 
fuerza  vencedora,  para  ren 


sirvieron  para  correistas  durante  el  imperio  Inca,  síd  duda 
para  llevar  órdenes  verbales  á  los  extremos  del  vastísimo 
imperio.  Aprovechólos  el  gobierno  español;  y  de  testigo 
presencial  conocemos  el  acto  de  la  partida:  dotado  el 
correista  de  buena  provisión  de  coca,  con  la  balija  de  tela 
ceñida  á  los  ríñones,  está  pronto  á,  partir,  y  lo  maniñesta 
trotando  en  torno  del  jefe.  ¿Qué  espera?  La  aicolada,  un 
latigazo  que  le  dará  el  superior,  sin  cuyo  requisito  no  se 
dará,  por  despachado. 

Tan  madura  estaba  la  recrudescencia  tradicional  indígena 
cuando  se  proyectó  la  unificación  de  colonias,  que  en  1789, 
cuatro  años  apenas  de  formulado  el  nuevo  gobierno  sur- 
atlántico-conünental,  estalló  el  levantamiento  indio  quichua 
que  no  habría  podido  ser  combatido  desde  el  Virreinato  del 
Perú,  por  componerse  su  población  indígena  de  los  mismos 
elementos  y  ser  peruano  el  patriotismo  tradicional  de  las 
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tablecer  el  gobierno  de  los  Incas  y  volver  á  su  primitiva 
condición.  Vertiz,  que  era  hombre  de  su  tiempo  cuando 
de  estas  razas  serviles  se  hablaba,  creyó  haber  apartado 
el  peligro  con  dar  instrucciones  á  las  autoridades  inme* 
diatas  de  hacer  justicia  á  los  naturales  y  evitar  los  abusos 
y  tropelías  de  que  se  quejaban. 

¿Cuáles  podían  ser  estos  abusos?  Crueldad  en  tiempo  de 
paz?  Nosotros  hemos  visto  como  se  trata  á  los  salvajes 
cuando  se  les  conquista.  Se  arrean  por  centenares,  se 
les  quita  la  chusma  y  se  dan  los  hijos  á  quien  los  pide, 
y  sus  maridos,  hermanos  ó  hijos  son  soldados  y  hasta 
marineros  de  por  vida,  si  no  desertan.  La  sublevación 
de  algunas  compañías  del  10  de  linea  que  ganaron  de 
Oran  k  Bolivia,  ha  sido  movida  por  estos  agentes.  Quedan 
volver,  sí  podían,  á  la  vida  salvaje,  ó  en  términos  nuestros, 
aspiraban  á  ser  libres. 

La  situación  de  los  indígenas  del  alto  Perü  era  t. 
llevadera  en  1780.  Vivían  tranquilos  en  su  propio  pi 
Pagaban  el  tributo  de  un  peso  anual  cada  varón  adul, 
como  lo  paga  en  los  Estados  Unidos  constitucionalmen 
todo  hombre,  nacional  ó  extranjero,  &  mas  de  tas  contr 


¿  De  qué  se  quejaban,  pues,  tos  quichuus  ?  ¿  Vivían 
mas  felices  del  tiempo  de  los  Incas?  ¿Viven  hoy  mejor 
los  salvajes,  libi-es  acaso  de  Itis  hambrunas  que  los  aque* 
jan  por  mal  año  ó  imprevisión  del  venidero,  ó  por  la  guerra 
de  esterminio  que  se  hacen  entre  si  ?  La  generalidad  de 
indígenas  quichuas,  eran  entonces  ciudadanos  y  vecinos 
del  Virreinato,  aunque  fuese  raza  conquistada,  que  necesi- 
tase la  tutela  del  hombre  civilizado.  La  poca  fuerza  que 
el  Virrey  emplea  en  el  Alto  Perü  en  milicia  urbana  y  rural, 
muestra  que  no  hay  necesidad  de  ocurrir  &  medidas  de 
coerción  con  nadie.  s 

¿Estuvieron  mejor  con  Santa  Cruz,  con  ejércitos  mayores 
que  los  de  todos  los  Virreynatos  juntos,  haciendo  campnñas 
en  que  se  hacia  alarde  de  hacer  caminar  íi  esos  mismos 
indios  veinte  y  dos  leguas  diarias,  durante  una  larga 
serie  de   días? 

Nada  se  hizo,  pues,  con  el  denuncio  del  indio  Carac, 
y  la  conspiración  estalló  y  se  extendió  por  todas  Us 
campañas  y  aldeas  del  Alto  Ferü,  sin  penetrar,  sin  embargo, 
en  las  ciudades  donde  residían  los  españoles. 
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Amarú  era  ua  pretendiente  á  la  corana,  como  Napoleón 
en  Waterloo,  como  su  sobrino  en  Sedan,  como  don 
Pedra  el  Cruel  etc. 

El  Virrey  hizo  salir  de  Buenos  Aires  todos  los  soN 
dados  de  linea  que  hablan  de  infantería,  y  tomando 
de  Tucuman  y  Santiago  del  Estera  voluntarios  de  caba- 
llería, nombró  General  en  gefe  ti  un  coronel  americano, 
don  Ignacio  Flores,  Gobernador  de  Mojos,  quien  se  supone 
hizo  remontar  mas  caballería  en  Tarija  y  Salinas, 
departamentos  también  argentinos  ó  tucumanenses,  donde 
como  se  vio  en  1885,  es  decir,  medio  siglo  después,  habla 
seis  y  mas  regimientos  de  caballería.  Con  una  buena  fuerza 
de  caballería,  los  rebeldes  que  no  tenían  fortalezas,  ni 
ciudades  donde  guarecerse,  debieron  ser  acuchillados  sin 
piedad  en  los  campos  y  aldeas  y  salvádose  en  los  bosques 
y  cuevas,  hasta  que  se  aplacase  el  furor  de  sus  propios 
hermanos  de  causa  y  raza,  armados  por  los  tiranos  y 
opresores  de  indios  que  somos  nosotros  que  los  obligamos 
á  vivir  en  paz,  vestirse,  trabajar  para  comer,  y  [oh  cri'*'- 
Idadt  estorbarles  que  se  extirpen  en  guerras  eternas 
testinas  dtsput&ndose   la  caza  en  campos  y  bosques. 

El  único  parte  de  la  feliz  terminación  de  la  campa 
se  redujo  á,  comunicar  que   el  pretendiente  á  la  vint 


■  Leal y  Valerosa  Ciudad»  que  les  acordó  Curios  III,  «por  los 
«distinguidos  y  leales  servicios  qae hicieíou  sus  vecinos  en 
«la  pasada  rebelión  de  indios  de  este  reino.»  Asi  se  titulaba 
Oochabamba;  La  Paz  los  obtuvo  de  Nobl6,Vaierosa  y  Fiel,  en 
premio  de  la  lealtad  con  que  sostuvo  el  año  1781,  los 
ataques  de  los  rebeldes.  Había  anteriormente,  por  iguales 
servicios  que  hizo  esta  ciudad,  principalmente  contra  el 
rebelde  Pilinco  (indio),  obtenido  entre  otros  el  singular 
privilegio  de  no  necesitar,  confirmación  en  sus  anuales 
elecciones  de  Alcaldes,  quedando  aprobaifeis  y  confirmadas 
por  el  mismo  cuerpo  de  ciudad;  y  aunque  parece  que 
con  el  nuevo  plan  de  gobierno  introducido  con  la  erección 
de  Intendencias  y  publicación  de  la  real  ordenanza  de  1783 
(creación  de  la  milicia),  habla  padecido  el  Cabildo  alguna 
alteración  en  el  goce  de  este  privilegio,  por  otra  Real 
disposición  de  1794  se  aclaró  y  mantuvo  esta  ciudad  el 
privilegio  de  elegir  anualmente  dos  Alcaldes  y  confirmarlos 
el  mismo  año  del  Cabildo. 

El  Cabildo  de  Potosí  obtuvo  el  insigne  honor  de  que 
el  Rey  le  hubiese  dado  muy  expresivas  gracias  por  la 
fidelidad  y  particulares  señales  de  su  amor  á.  S.  M.  en 
las  pasadas  revoluciones,  condecorando  á  la  Imperial  Villa 
con  el  titulo  de  Fidelísima  en  1783. 

Son  dignos  de  recordarse  con  este  motivo  los  privilegios 
concecidos  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  en  1803,  de  recibir 
la  Paz  y  de  cubrir  sus  asientos  en  las  funciones  de  tabla 
m  consenso  del  señor  Virrey  y  Real  Audiencia  y  el  de 
jligir  anualmente  doce  Regidores,  sin  excepción  de  los 
oapleados  en  el  Real  Consulado,  Comisaría  de  Inquisición, 
,  otros  por  privilegiados  que  sean.  Desde  su  fundación  usa 
dos  navios  anclados   en    mar  espumosa  plateada,  con  una 
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habían  querida     ..      

Incas,  y  disciplinándolas  con  las  uites  de  la  guerra  de  la 
Europa,  única  parte  que  les  alcanzaba  de  la  cirilizacion, 
acometió  y  logi'ó  la  reconstrucción  del  dividido  imperio 
de  los  Incas,  bajo  la  denominación  de  Confederación  Perú- 
BolivianD,  es  decir,  reintegración  de!  Alto' y  Bajo  Perú  que 
intentó  separar  la  creaciuii  de  un  nuevo  Virreinato. 

Pero  aun  sin  salir  de  las  márgenes  del  Rio  de  la  1*'  itii. 
una  de  sus  comarcas,  la  mas  favorecida  por  su  posioiuu  a 
la  orilla  de  un  gran  rio,  poblada  por  la  raza  guaraní  que 
abraza  grande  extensión  de  país  de  lo  que  es  hoy  Brasil, 
Corrientes,  Paraguay,  etc.,  iniciada  con  una  sumisión  sabia 
y  cristiana,  congénere  con  sus  instintos  de  salvaje,  á  obe- 
decer ü  una  sola  voz  sin  réplica,  sin  derecho  propio,  edu- 
cada durante  un  siglo  en  el  odio  al  blanco,  se  reconcentra 
en  si  misma  medio  siglo  con  encerraise  como  la  China 
su  propios  limites,  solo  sus  Dictadores  sabiendo  que  h 


( ! )  Guii  de  Forasteros,  iBOt. 


que  estarla  á  la  disposic 
ii  los  López  mismo;  perc 
espansion  á  una  predisp 
ciotí  de  territorio  y  domii 
revestidos  de  las  formas 
instrumentos  de  guerra. 

;Qué  objeción  habría  i 
posibles,  que  el  Paragua 
deo,  con  el  alto  y  politic 
contacto  con  la  Europa 
como  rectificación  del 
Corrientes,  Entre  Ríos 
como  la  Prusia  ha  ol 
cada,  la  Atsacia  y  la 
dirse  aquí?    ¿Faltarían 

uruguayos,  y  aun  Generales  que  le  brindasen  sus  serncioar 
¿No  los  prestaba  desde  Europa,  dirigiendo  é  ilustrando  su 
diplomacia  el  hombre  de  Estado  Alberdi  que  habla  diri- 
gido contra  Buenos  Aires  confesadamente  la  política  del 
Paraná?  ¿No  habría  podido,  por  poco  que  le  favoreciese 
la  fortuna  en  una  gran  batalla,  pues  ni  valor,  ni  plomo 
faltó  á  BUS  soldados,  llamarse  El  ExceUntisimo. .  Lt^z,  Ma- 
riicai  de  campo  de  los  Reales  Exetcitos,  Presidente  y  Gobernador  g 
Capitán  General  de  ettai  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Presidente 
de  la  Real  Audiencia,  Superitendente  General,  Subdelegado  de  Hacien- 
da, Renta  de  tabacos  y  naipes,  ramo  de  azogues,  minas  y  renta  de 
correos í 

Pues  este  es  el  titulo  que  señalaba  la  dignidad  y  exten- 
sión de  la  autoridad  conferida  por  reales  cédulas  al  Virrey 
nombrado  para  el  Rio  de  la  Plata,  y  esta  es  la  que  han 
intentado  ejercer  y  ampliar  nuestros  caudillos  mas  tarde, 
apoyándose  como  Santa  Cruz,  doctor  Francia,  ambos  López 
etc.,  en  la  sumisión  délas  razas  indígenas  que  disciplinan 
y  dirigen  íi  su  albedrio,  pesando  poco  los  restos  de  las 
familias  descendientes  de  la  conquista,  para  contener  las 
audacias  de  los  ambiciosos. 

La  corona  española,  cosa  digna  de  notarse,  intentaba  en 
1777,  por  medio  de  una  reoomposicion  de  sus  colonias,  k 
mismo  que  Santa  Cruz  y  López  intentaron  subvirtiendo  la 
conquista  europea  y  trayendo  á  mejores  condiciones  á  los 
pueblos  lejanos  de  las  costas  del  Pacifico  al  Atlántico,  y 


en  lo  que  es  hoy  brasil,  cuando  et  (ieneral  tjeballos  ile^ó 
de  España  con  la  grande  expedición  que  paciñcó  la 
frontera. 
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Preséntesele  al  Virey  Vertiz  una  comisión  de  indios  de- 
nunciando los  abusos  de  setenta  curas  de  otros  tantos  pue- 
blos de  indios,  que  tenían  cura  de  almas,  probablemente 
sin  otras  autoridades  civiltís,  pues  la  llaneza  con  que  viene 
recordado  el  nombre  de  Liniers,  como  Gobernador  de  treinta 
misiones  guaraníes  sin  designación  de  ningún  otro  emplea* 
do  civil,  para  tantos  pueblos  y  bajo  las  órdenes  de  tan 
ilustre  personaje,  hace  creer  que  en  definitiva  son  los  curas 
tos  que  gobiernan. 

El  hecho  no  es  nuevo  ni  raro.  Los  irlandeses,  aun  en  los 
Estados  Unidos,  tienen  sus  padres  de  espíritu  que  los  di- 
rigen, aconsejan  y  administran  sus  economías.  El  Padre 
Faye  ejerció  estas  funciones  largos  años  en  Buenos  Aires  y 
al  último  fué  acusado  por  sus  administrados.  En  las  colo- 
nias ruso-alemanas  un  sacerdote  que  participa  de  las  ideas 
de  sus  feligreses,  los  dirije,  habiéndolos  acompañado  en 
sus  peregrinaciones;  y  actualmente  un  sacerdote  católico 
irlandés  en  Nueva  York,  siendo  el  único  que  ha  dado  su 
voto  en  las  elecciones. 

"  Santa  Fé  es  el  territorio  que  mediaba  entre  San  Nicolás  y 
el  Chaco  hacia  el  Norte,  formando  parte  de  la  Capitanía  de 
Buenos  Aires.  Establecieron  allí  los  conquistadores  una 
fortaleza  con  el  nombre  de  Cayastá,  que  seria  para  conte- 
ner las  irrupciones  de  los  abipones  y  demás  indios  salvajes 
del  Gran  Chaco,  y  fuese  formando  en  torno  de  ella,  como 
ocurre  siempre,  una  pequeña  población  cristiana  blanca, 
con  mucha  aglomeración  de  indios  mansos,  cautivos  y 
domésticos. 

La  población  original  tuvo  que  replegarse  por  temor  de 
las  frecuentes  sorpresas  y  encerrarse  entre  sinuosidades 
del  Carcarañá  que  por  allí  desemboca  y  entre  las  ra- 
mificaciones del  Paraná,  que  la  precaviesen,  aunque  hicie- 
sen á  la  ciudad  poco  favorablemente  establecida  para 
mantener  relaciones  activas  de  comercio  que,  como  lo 
hemos  dicho  antes,  preocupaba  mediocremente  á  los  colo- 
nos primitivos.  Hacia  su  frente,  sin  embargo,  saliendo  al 
cauce  central  del  río,  está  la  población  llamada  la  Bajada 
(al  Paraná),  por  ser  el  punto  mas  favorable  para  descender 
al  río  desde  el  país  que  se  llamó  los  campos  del  Entre  Rios, 
que  es  la  Mesopotamia  de  Moussy;  y  con  efecto,  el  país  que 
media  entre  el  Uruguay  y  el  Gualeguay,  aunque  esté  un 


camino  real  pasaba  por  Anecifes  y  Areco  en  dirección  á 
Córdoba,  para  tomai-  la  carretera  al  Alto  Perú  por  Tucuman. 

La  población  del  Rosario  se  conserva  mezquina  basta 
1853  que  pasó  por  alli  el  ejército  Grande  ('}  que  puso  tér- 
mino á  la  influencia  desastrosa  que  durante  cuarenta  años 
no  había  dejado  de  ejercer  aquella  población  sobre  las 
campañas  de  Buenos  Aires  y  sobre  todas  las  tentativas  de 
organización  ensayadas  por  los  gobiernos  que  se  sucedie- 
ron al  disuelto  Virreinato. 

Podria  decirse  que  Santa  Fe  hubiese  sido  una  provincia 
separada,  lindada  con  Buenos  Aires  al  Sur,  con  Córdoba  al 
Norte  y  al  Oeste  y  al  Paraná  al  Este.  Por  el  Norte  no 
lindaba  población  alguna  cristiana,  no  teniendo  frontera 
por  ese  lado,  de  manera  que  hasta  1868  en  que  el  Gobierno 
nacional  la  mandó  establecer  de  un  salto  en  el  Paso  del 
Rey,  las  goteras  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  eran  la  frontera 
de  hecho. 

Esta  aparente  singularidad  se  explica,  sabiendo  que  hasta 
mucho  tiempo  después  de  constituida  una  nación  federal 
en  que  entra  Santa  Fe  como  Estado,  y  ya  avanzando  las 
colonias  agrícolas  hacia  el  Chaco,  algunos  Departamentos 
estaban  gobernados  por  Caciques  que  eran  Comandantes 
de  Campaña,  al  mando  de  sus  propias  tribus  mas  ó  menos 
sedentarias,  formando  parte  de  la  {loblacion  cristiana  ('). 
En  el  contingente  de  tropas  que  incorporó  Santa  Fe  al  ejér- 
cito Grande,  á  su  paso  para  Buenos  Aires,  figuraban  dos 
escuadrones  de  indios,  que  se  hacían  notar  por  sus  cornetas 


(1)  Vésse  Tomo  XiV,  pSs,  163. 

(1)  En  loa  Umot  subsiguientes  en  (|ue  se  caDSfgDaríO  los  papelea  latimos  é  Inct- 
deotes  de  la  Presldencta  del  autor,  se  bailará  la  curiosa  relación  de  noa  eolreviaia 
del  Presidente  cod  ano  de  estos  Jefes  Indígenas,  durante  una  eieurston  al  Paraná 
eo  IBH.-íNola  del  KaUor). 


de  cuerno  de  toro,  entre  los  da 
cobre  que  echaban  la  diana  al  f 
chas. 

Era  Santa  Fe,  como  cualquier  ot 
de  Buenos  Aires,  atrasadísima  en 
diríase  del  todo  negada,  si  no  hu 
colegio  ilejesuítas,  un  convento  de 
franciscanos  en  San  Lorenzo,  cuy 
saje,  de  ordinario  montuoso,  y  re 
gante  del  Paraná  que  divisa  des<i< 
que  indica  la  presencia  de  Cristian 
tanto  han  cruzado  los  indios  st 
I  izad  os. 

Esta  parte  de  la  población  del 
influencia  suprema  en  su  disoluc 
perdéi^sele  de  vista  desde  ahora,  qi 
también  donde  se  obra  mas  rápi 
elementos  una  reconolizacion  del  país. 

Empiezan  en  Santa  Fe  á  prosperar  los  naranjos  como  indi- 
cativo curioso  de  su  temperatura.  Destinábase  antes  el 
campo  á  la  cria  de  ganado  y  mas  tarde  es  la  guarda  de 
los  despojos  de  semovientes  que  se  recogían  en  otraa  pro- 
vincias. 

No  se  conocen  muchos  apellidos  notables  del  tiempo  colo- 
nial, habiendo  emigrado  machas  familias  durante  las  gue- 
rras civiles.  Subsiste  aun  la  ciudad  primitiva  tal  como  fué 
en  los  tiempos  coloniales,  con  su  Cabildo  de  buena  construc- 
ción y  su  Iglesia  Matriz  y  conventos  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco.  Este  ultimo  linda  por  los  fondos  con  un  rio  que 
le  comió  hace  años  el  murallon  que  le  daba  frente,  lo  que 
dio  lugar  á  una  escena  muy  característica  de  aquellos  tiem- 
pos. Acudía  escuso  número  de  fieles  A.  oir  misa  en  dias  de 
semana  y  se  sucedían  tres  padres  á  ejecutar  el  Santo  Sa- 
crificio en  diversos  altares.  Volvían  tranquilamente  á  depo- 
ner los  ornamentos,  y  todo  se  habría  dado  por  concluido,  si 
no  se  hubiese  oído  un  grito  de  angustia  que  partía  de  la 
sacristía.  Alguien  que  fué  á.  inquirir  lo  que  sucedía,  anunció 
álos  concurrentes  con  el  grito  de  ¡el  tigret  que  algo  desu- 
sado y  extraordinario  sobrevenía.  Con  efecto,  un  tigre  ham- 
briento habia  penetrado  por  el  derrumbe  del  huerto  de 
naranjos  hacia  el  río  y  en  busca  de  algo  escurridose  en  la 


Derador  colonia!.  Don  ] 
3do  de  cincuenta  años  c 
n  capitulo  aparte. 

ENT 

a  otra  parte  de  la  Capitt 
condensadoB,  si  no  es  la 

en  el  Uruguay,  resideii' 

tarde  tendrá  un  rol  suj 

lemas  sociales   que  el 

emplacion  de  los  politici 

taba  ocupado  originada 

dado  nombre  k  sus  ríos 

,s  misiones  de  los  jesuit 

13    tarde   acreció  enorm 

lidos,  desertores  y  perse 

incias,  lo  que  bajo  la  vaiu  ue  manu  um  (juiíuiui  urqui- 

la  distribución  de  ganados  y  de  tierras  que  hacía  á  sus 

y  soldados  formó  una  provincia  que  contaba  en  185á 
y  siete  mil  hombres  de  armas  llevar  que  reunió  en  una 
ira  para  amenazar  á  Buenos  Airea,  como  lo  había  hecho 
;as,  por  el  sistema  indio  de  reunir  las  poblaciones,  con 
¡res  y  niños,  como  lo  hizo  el  emperador  Napoleón  esca- 

de  8U  cautiverio  honroso  en  ta  isla  de  Elba. 

CUYO 

lo  largo  de  una  extensión  de  las  faldas  de  la  Cordillera 
is  Andes  que  pudiéramos  encerrar  entre  el  Volcan  del 
ingato  y  el  maa  elevado  aun  de  Aconcagua,  se  extendía 
rte  del  territorio  poblado  de  este  lado  de  los  Andes  por 
snquistadores  que  ocuparon  á  Chile  hasta  el  rio  Bio  Bío 
ir. 

co  podemos  decir  de  las  influencias  indígenas  que  esta 
on  del  territorio  trajese  con  su  anexión  el  Virreinato. 
fibunlo  indios  huarpes,  con  lengua  propia,  dicen  las 
icas,  los  cuales  han  conservado  su  fisonomía  y  carácter 
L  estos  últimos  tiempos  en  las  Lagunas  de  Huanacacbe 
último  cacique  en  Mogna. 
r  las  fuldas  de  los  Andes  vá  el  camino  del  Inca,  visible 


subsistís  hasta  ahora  p 
cho  federal,  conservado 

Lo  que  las  dos  provin 
Andes  mostraron  desde 
en  la  nueva  sociedad,  e 
modo  de  vivii-  A  los  de 
vastas  campañas  con  al 
cadas  y  constantemente 

Una  partida  de  portu 
guerras  de  frontera  habían  «luv/ iDiui<,iutrn  »  oiiuduci  asal- 
tada región  por  los  gobernadores  fronterizos  de  las  po- 
sesiones tan  disputadas  entre  ambas  coronas,  y  estos,  que 
serian  de  Oporto  ó  de  los  países  vinícolas,  introdujeron 
y  cultivaron  la  vid  que  requiere  trabajo  constante  ó  inte- 
ligencia para  la  poda,  vendimia  y  destilación  de  los  caldos 
obtenidos. 

La  necesidad  de  exportar  productos  tan  apetecidos, 
creaba  una  clase  de  viajeros  que  llevaban  á.  lomo  de 
míla  por  toda»  las  provincias,  con  lo  que  se  estorbaban 
los  efectos  del  extremo  aislamiento.  De  una  y  otra  causa 
provino  que  ios  propietarios  de  minas  con  su  dotación  de 
esclavos,  conservasen  por  largo  tiempo  los  trajes  y  los 
usos  y  maneías  aristocráticas  de  sus  padres  los  españoles; 
y  que  habiendo  sido  escaso  el  número  de  indios  que  en- 
contraron en  país  tan  poco  favorable  para  la  existencia 
sin  trabajo  que  lleva  el  salvaje,  reinasen  las  ideas.de 
nobleza  hereditaria  y  mantuviesen  las  viejas  distinciones 
sociales. 

E!  chiripá  guaraní  no  penetró,  ó  no  se  sostuvo,  ni  aun 
entre  los  indios,  vistiendo  la  muchedumbre  pobre,  como  la 
muchedumbre  pobre  de  España. 

Nada,  pues,  introducían  en  la  sociabilidad  del  nuevo 
Virreinato  que  amenazase  perturbarla  acción  civilizadora 
que  ejercía  el  centacto  de  las  costas  con  la  Europa,  pues 
los  campos  no  se  prestaban  sino  en  reducida  escala  k 
la  propagación  de  ganados  y  de  caballos  y  era  escasa  y 
limitada  la  población  indígena  que  se  mantenía  de  pes- 
cado al  rededor  de  las  Lagunas,  de  maíz  en  los  grandti; 
Talles  que  atravesaban  los  ríos  San  Juan,  Mendoza,  Tu- 
nuyan  y  reunía  el  Desaguadero. 

Mas  tarde,  acaso    aquellas   formas  cultas    conservadas 
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entero  por  minutos. 

La  Guia  de  Forasteros  ^ue  enumera  con  prolijo  cuidado 
ias  numerosas  ciudades  que  componen  el  Virreinato  y  el 
personal  por  millares  de  funcionarios  públicoe,  civiles 
militares,  eclesiásticos,  ocupando  176  páginas  letra  breviario, 
ricas  noticias,  de  recuerdos  y  datos  históricos  y  estadís- 
ticos, consagra  las  palabras  siguientes  á  la  enumeración 
de  treinta  pueblos  cristianos  con  ciudades,  templos  y 
empleados  civiles  que  deben  corresponder! es,  como  parte 
de  la  Intendencia  de  Buenos  Airea. 

Tbeinta  pdeblor  de  Misiones  Gdí-raníes 

Gobernador:  El  señor  don  Santiago  Liniers  de  la  orden 
de  San  Juan  y  Capitán  de  navio  de  la  real  armada. 

YiPETú — Don  (no  hay  provisto). 

TOHD  XlItIU.— B 


130 

Concepción — El 
llerfa,  don  Antón 

Esto  es  todo.  E 
de  Charcas. 

Cómot  Treinta  j 
Pero  la  Concepcio 
Ríos  hasta  ahora 
ricas  provincias  d< 

El  gobernador  d 
por  siempre  fam 

Buenos  Aires  pam  i-ucuuquiHLar  m  ciuuau  y  arrancurm 
de  las  manos  de  once  mil  ingleses  que  la  mantenían  en 
sujeción,  siendo  por  tamaña  hazaña  elevado  al  rango 
de   Virrey. 

El  pueblo  de  Yapeyú  enumerado  y  que  mandaba  un 
solo  funcionario,  don  Francisco  Bermudez,  es  la  patria 
del  insigne  capitán  don  José  de  San  Martin  que  tres 
repúblicaa  reclaman  como  su  libertador  y  que,  sin  negar 
la  gloría  de  Bolívar  como  vencedor  final  de  la  España, 
le  disputa  la  palma  como  guerrero  y  como  buen  ciudadano. 

La  Concepción  del  Uruguay  es  la  cuna  del  General 
don  Justo  José  de  Urquíza,  Generalísimo  del  Ejército 
combinado  del  Brasil,  aliado  del  gobierno  de  Montevideo, 
cuyo  sitio  levantó,  y  coa  las  dos  provincias  de  la  Mesopo- 
tamia  entreriana,  dio  la  batalla  mas  grande  que  haya 
presenciado  la  América  del  Sud,  pues  midieron  sus  armas 
cuarenta  mil  hombres  en  linea,  sin  contar  con  poderosas 
reservas  en  Montevideo.  Llamósele  Ejército  Grande  y  el 
General  fué  el  priner  Presidente  de  la  República  restable- 
cida, después  de  Rivadavia,  mediando  entre  uno  y  otro  un 
periodo  que  interrumpe  la  historia  civil  europea  moderna, 
para  dar  lugar,  como  en  la  de  Egipto  con  la  ocupación 
de  los  hicsos,  reyes  pastores,  al  sistema  que  se  llamó  de 
caudillo),  sin  que  se  sepa  bien  deñnir  la  importancia  de 
la  palabra.  ¿  El  que  manda  fuerzas,  es  caudillo  ?  Esta  es 
su  acepción  vulgar.  En  el  caso  presente,  parece  que 
fueran  caudillos  de  pueblos  en  movimiento,  como  Moisés 
ú  otros  de  su  genero. 

I  Qué  terrible  laconismo  el  de  la  Guía  de  Feratteros  qu 
consultamos  I  Los  treinta  pueblos  que  tan  grandes  caudi- 
llos produjeron,  pues  que  Liniera,  San  Martin  y  Urquiza, 
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por  distracción,  y  accidentes  de  mar  lo  fuerzan  á  abordar  & 
Buenos  Aires  donde  se  refugia  en  un  convento,  toma  los 
hábitos  como  novicio  siendo  protestante;  y  riendo  de  su 
disfraz  en  sus  cartas  á  Inglaterra,  nada  cuenta  en  mil,  sin 
embargo,  de  los  padres,  aboga  por  el  sistema  de  los  jesuítas, 
declama  contra  la  tiranía  de  los  españoles,  que  no  es  peor 
que  cualquiera  otra,  toma  nota  de  las  fortalezas,  y  en  todo 
revela  en  sus  cartas  un  agente  inglés,  acaso  una  persona 
distinguida  sondeando  el  terreno  para  la  proyectada  expe- 
dición. Una  escursion  á  las  misiones  guaraníes  narrada  por 
él,  es  un  tejido  de  invenciones  de  quien  no  conoce  la  topo- 
grafía del  país  que  dice  recorrer,  y  mas  parece  repetición 
de  algo  que  le  contaron  otros  frailes  que  fueron  actores  y 
testigos  en  una  insurrección  de  indios  reducidos  apoyados 
por  charrúas  independientes.  De  todos  modos,  es  fuera  de 
duda  que  ha  sido  publicado  el  libro  en  Londres  en  1805, 
lo  que  deja  sospechar  que  si  no  es  un  espía  el  autor,  le  pasa 
raspando  como  dicen.  Están  salpicadas  las  cartas  de 
observaciones  importantes  sobre  las  ideas  que  asoman  en 
los  jóvenes,  circunstancia  que  le  da  mucho  valor  para 
nuestro  trabajo. 

El  lado  del  Este  del  Virreinato  confinando  con  los  esta- 
blecimientos portugueses  solicitaba  con  doble  motivo  la 
acción  del  nuevo  gobierno.  En  1750  se  habían  revelado  siete 
pueblos  guaraníes  al  lado  oriental  del  Río  Uruguay,  y  re- 
querido para  someterlos  la  presencia  de  1500  hombres  del 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  aliado  al  gobierno  portugués 
en  Río  Janeiro  que  contribuyó  con  mil  hombres  &  pacificar- 
los, pues  la  raza  guaraní  se  extiende  hacia  los  dominios  de 
la  corona  Lusitana,  donde  hicieron  frente  y  fueron  derrota- 
dos con  pérdida  de  dos  mil  quinientos  hombres.  Conviene 
no  perder  de  vista  estas  insurrecciones  guaraníes,  antes  de 
ser  en  1769  suprimida  la  Compañía  tutora  de  indios,  para  la 
explicación  de  sucesos  posteriores. 

En  tiempo  del  gobierno  provincial  del  General  Yertiz, 
ocurrió  otra  sublevación  general  de  las  tribus  salvajes  que 
vagaban  desde  Corrientes  y  Santa  Fe,  hasta  inmediaciones 
del  Río  de  la  Plata.  Aquel  viajero,  Mr.  Davis,  penetraba  en 
las  reducciones  del  Paraguay,  como  se  llamaba  én  general  & 
estas  comarcas,  en  el  séquito  de  un  Padre  Dominico  que 
iba  de  visita  de  inspección  &  una  de  ellas. 


naoift  arrasaao  la  reauccion  vecioB,  naoienao  ios  Faares 
Almanza  y  Komano,  recojido  los  indios  convertidos  y  lle- 
vádolos  &  otra  reducción,  que  no  aabia  decir  donde.  El 
Padre  deseó  sabar  cómo  habían  sido  atacados.  Dijo  que 
no  sabia;  pero  que  creía  que  era  un  español  qua  habla 
escapado  de  algún  castigo  que  le  daban  sus  paisanos,  (es- 
pañol significa  simplemente  blanco),  que  habfa  conducido 
é,  los  indios  &  destruir  el  establecimiento.  Esta  circuns- 
tancia explicaba  hasta  cierto  punto,  por  qué  estaban  intac- 
tos la  Iglesia  y  el  cementerio,  lo  que  nos  había  sorprendido 
mucho,  no  pudiendo  el  buen  Padre  darse  cuenta  de  ello, 
siendo  contrario  á  la  práctica  general  de  los  indios  respe- 
tar nada  relativo  al  culto  cristiano,  toda  vez  que  se  imu- 
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giiian   ofendidos.     Varias  otras 

COD  respecto  á  los  indios  conver 

deseaban  abrazar  la  fe  de   Gvh 

testó  con    durezn — no, — con    un 

desprecio,  añadiendo   que  ahor 

vivir  á  sus  anchas,    y  que  si    g 

diían    hacerlo,  porque  los    ma| 

no  os    dejarian  hacer  y  se  ere 

taban.      Piei^untado    el  cacíqui 

español,  yendo  frecuentemente  i 

á  Buenos  Aires  con  cueros  y  otr 

chear,  donde  se  habla  visto  varii 

hubiera  bajado  la  creciente  del 

como  ya  lo  he  dicho  en  una  ca 

en  el  invierno  hasta  muchas  leguas  de  uno  y  otro  lado, 

no  habiendo  cojinasque  detengan  su  espansion  por  muchos 

cientos  de  millas,  ni  montañas,  sino  algunas  bellísimas 
lomadas  al  norte  dei  Uruguay,  de  que  envío  á  Vd.  mues- 
tras en  el  diseño  de  la  iglesia  abandonada  que  le  acom- 
paño.» 

Mas  característica  y  mas  significativa  es  la  narración  de 
la  destrucción  de  la  Presidencia  de  la  Rioja  minies,  de  que 
ni  el  mapa  conserva  el  nombre,  ni  la  tierra  escombros, 
aunque  el  inglés  no  podia  agregar  Miaor  al  nombre  Rioja, 
por  ignorar  que  á  las  faldas  de  los  Andes  habia  un  viejo 
establecimiento  de  los  conquistadores,  que  por  lo  a"i':íU't 
debían  los  PP.  llamarle  Mayor,  como  los  gtíaranies  liaUiau 
distinguido  ambas  Riojas,  por  Rioja  guazd  y  Rioja  Miní. 

Estaba  de  guarnición  en  dicha  reducción,  el  comandante 
don  Policurpo  Sulecta,  (que  sospechamos  ser  Zuleta),  con 
un  mayor  y  alguna  tropa,  habiendo  venido  el  padre  Fer- 
nández á.  su  llamado,  de  Buenos  Aires,  á.  Iin  de  poner 
orden  en  la  anarquizada  reducción;  pero  habiendo  llegado 
enfermo  y  siendo  picado  de  una  vibora  en  el  camino,  ha- 
bia atravesado  la  laguna  Iberíi,  para  buscar  remedio  en 
los  baños  de  Itu,  á  orillas  del  Paraná  (nombre  de  Dios). 
En  su  ausencia  estalló  la  conspiración  y  fué  llamado,  aun- 
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Al  siguiente  día  vino  el  padre  1 

indios,  con  decir  que  se  habían 

sublevarse,  para  recuperar  la  libi 

tiempo  les  había  privado  el  gobi 

fírme    determinucion    conservar 

la  corona  para  quitársela . . .  etc.» 

el  autor  en  la  declamación  cont 

español,  que  debia  estimular  i 

seis  años  después  la  empresa  gt< 
¿Cuál  era,  pues,  la  organizacio 

clones  d»  indios,  para  cuyo   serv 

cionarios  públicos? 

Vamos    -í   tomar    la  descripc 

Mr.  Davia  hace  de  la  que  dirigí 
de  Buenos  Aires,  en  Corrientes 
laguna  Ibera,  en  un  lugar  llam 
mapas  actuales,  ni  el  de  Moussy 
— «¿Por  qué  no  puedo  gozar  la 
«  escenas  que  me  rodean,  ó  ton 
a  tentamiento  del  convento?... 
n  empleadas  mis  horas.     Nos    '. 

«  alba,  cuando  toda  la  parroquia  asiste  a  misa;  a  naaie  se 
«permite  estar  ausente,  excepto  por  enfermedad  ú  otra 
a  causa  material.  Después  de  misa,  cada  uno  se  consagra 
a  á.  su  empleo— Los  niños  á  la  escuela,  los  hombres  y  mu- 
«jeres  al  trabajo — hasta  las  ocho  cuando  almuerzan.  Con- 
acluldo  esto,  que  no  dura  mucho,  suena  la  campana,  lla- 
«  mando  á  los  niSos  &  la  iglesia  k  decir  su  catecismo  y 
«cantar  el  servicio.  Los  niños  dirigen  en  el  coro;  las  oi- 
a  ñas  estando  en  la  iglesia,  responden  de  una  manera  tan 
«  piadosa  como  agradable.  Concluidas  les  oraciones,  vuel- 
a  ven  k  la  escuela,  se  ensena  &  los  niños  todo  ramo  ütil 
«  que  convenga  á.  su  ingenio,  á.  las  niñas  á  leer,  escribir, 
«coser,  tejer  calceta  y  todo  otro  empleo  femenino.  Los 
a  maestros  son,  sin  ezajerarsu  mérito, de  las  personas  mas 
a  inteligentes  y  bien  informadas  que  yo  haya  conocido 
a  nunca;  pero  para  rivalizar  con  la  habilidad  de  los  maea- 
a  tros,  B'lgunos  de  los  mas  experimentados  y  sensibles  de 


O)  Letters  on  Paraguaír,  Rioja  Menor,  Febrero  1778  pig.  179. 


(11  Davls,   Carta  XXlll— pág.  131. 


«  presentó  uno  de  I 
«  los  que  yo  bubiest 
«  truído  que  i,  men( 
«posible  Ilegal' &  la 
«  por  mas  que  la  ex 
«  rápida  concepción 
a  prendió  sobre  raai 
«  pistolas  (moneda) 
ti  aqu!  k  nadie  se  le 
«  común;  pero  como 
1  el  peso  que  hablar 
«  se  hace  es  conocid 
«  mueble  de  uso  ce 
«  ahora  está,  ya  gua 
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al  Uruguay  al  mando  de  tod 
sigo  mas  de  diez  y  seis  mil  p 
bian  ancianos,  mujeres  y  nif 

No  03  el  éxodo  de  un  pue 
sés  que  se  desprende  del  siti 
fuerza  propia  apoyada  en  su 
vitud  de  Egipto.  Pero  es  ui 
63  el  espíritu  que  guia  á  este 
dades  del  Entre  Ríos. 

Hemos  visto  en  1897  nacer 
Colonia,  Maldonado  no  entr; 
campañas,  aun  hoy  que  hu 
Oriental,  requieren  millares 
Diez  y  seis  mil  almas,  abrazi 
yoria  de  aquellas  campañas 
otras  apenas  docilizadas,  y  si 
emigración  en  masa,  &  que  p: 
de  lüs  indios  í  los  portugue 
habian  diezmado  en  las  anti 
como  extensamente  lo  refie 
veces  citado. 

Los  patriotas  de  entonces,  haciendo  capital  político  de 
hecho  tan  considerable,  tomáronlo  como  la  enérgica  pro- 
testa de  un  pueblo  en  favor  de  su  nacionalidad,  y  entre- 
gado  sin  defensa  al  enemigo  tradicional;  pero  los  geólogos 
modernos  nos  han  enseñado  á  explicarnos  los  pasados 
agentes  de  destrucción  y  cambios  del  mundo  antiguo,  por 
la  acción  que  se  les  vé  ejercer  k  nuestra  vista.  Los  ca- 
taclismos han  dejado  de  ser  explicación  necesaria  de  loa 
mundos  sucesivos,  bastando  la  acción  del  oxigeno  sobre 
las  rocas,  el  calor,  el  frío,  la  lluvia,  los  torrentes,  para 
darnos  la  razo»  sencilla  de  los  cambios  lentos  que  se  vie- 
nen operando. 

Puede  aplicarse  á  la  historia  este  nuevo  sistema  con 
igual  resultado.  Hemos  visto  que  en  el  pasado  siglo,  fue- 
ron entregados  á  los  jesuítas,  trasportados  de  un  punto  d 
otro,  los  indios  que  poblaron  la  Guaira  y  desparramaron 
los  mamelucos  de  San  Paulo,  llevándose  buena  parte.  Los 
jesuítas  mismos  trasportaron  mas  de  doce  mil  indios,  tra- 
yendo al  Paraná,  á  través  de  desiertos  y  sufriendo  fatigas 
imponderables,  que  los  historiadores  de  la  Orden  enume- 
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tener  fíel  al  soldado,  que  no  puede  desertar  ó  no  quiere 
teniendo  en  el  canopo  todo  lo  que  ama. 

Fructuoso  Rivera  no  dejaba  jamas  alas  mujeres  de  los 
soldados  atrás;  era  el  padrino  de  todos  los  nacidos  y  el 
compadre  de  todos  sus  jefes  y  soldados.  Las  mujeres  ves- 
tían uniforme,  mas  completo  que  el  de  los  hombres,  por 
cuanto  servían  de  almacén  de  depósito  para  trasportarlos. 
El  general  Lavalle,  que  estuvo  alojado  ocho  días  en  la  es- 
tancia del  doctor  Velez,  tenía  ciento  veinte  y  seis  mujeres 
con  su  regimiento,  todas  con  morriones  de  penacho  rojo, 
altos  como  se  usaban  entonces,  y  tan  completamente  equi- 
padas, que  formaban  á  la  izquierda  del  regimiento  con  la 
mayor  compostura  y  seriedad.  La  cocina,  el  lavado  eran 
sus  funciones  en  el  campamento.  En  la  batalla  cuidaban 
de  los  que  caían  heridos  y  de  asegurar  las  caballadas,  se- 
gún que  avanzaba  ó  retrocedía  el  regimiento. 

A  Ramírez,  á  Carreras,  acompañan  muchas  mujeres,  y  el 
general  Alvarez,  en  una  preciosa  monografía  de  una  excur- 
sión del  general  ürquiza  en  el  Entre  Ríos,  asegura  que  fue- 
ron detenidas  en  su  marcha  por  una  división  tendida  en 
batalla  de  mil  ochocientos  soldados  detrás  de  un  arroyo 
que  protegía  á  un  convoy  de  Rivera,  conduciendo  en  cua- 
trocientas carretas,  ochocientas  ó  mas  familias,  que  se- 
guían la  retirada  del  caudillo.  Cuando  aquel  habría  ga* 
nado  la  distancia  necesaria  pusiéronse  en  retirada  las  mil 
ochocientas  mujeres  que  habían  quedado  á  cubrirla  y  ha- 
bían engañado  al  enemigo  con  sus  aires  marciales,  sus 
ponchos  raídos  y  sus  lanzas,  pues  que  las  usaban. 

En  Caseros  cayó  prisionera  la  chusma  del  cacique  Catriel, 
pues  los  indios  de  quienes  nos  viene  esta  costumbre,  llevan 
sus  mujeres  consigo  y  ocupan  éstas  la  retaguardia  con  sus 
caballos. 

He  aquí,  pues,  el  origen  y  el  carácter  del  éxodo  de  las 
campañas  de  la  Banda  Oriental,  siguiendo  á  Artigas.  Las 
tribus  charrúas  han  permanecido  distintas  al  ojo  hasta 
nuestros  tiempos,  pue's  Rivera  mandaba  charrúas  en  Itu- 
zaingó  y  charrúas  eran  las  tropas  que  pasó  á  filo  de  espada 
Urquiza  en  la  India  Muerta,  acabando  acaso  con  el  último 
resto  de  la  primitiva  montonera^  como  estaba  destinado  él, 
que  era  blanco  y  aristócrata,  á  acabar  con  el  mas  horrible 
despotismo  que  sollamó  délos  caudillos,  á  que  se  asociaron 
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bre  que  era;  soy  el  hijo  de  la  victoria;  he  tomado  mis 
laureles  sin  venia  del  Gobierno.  Voy  á  abrir  la  campaña. 
Espero  auxilios,  sino  lo  pondré  en  la  alternativa  de  ver. . . 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  quiso  disimular  que  era  un 
aliado  el  que  le  pedía  recursos,  y  volvió  á  repasar  el  río  con 
su  ejército,  para  ver  pronunciada  la  rebelión,  sin  salvar 
definitivamente  la  Banda  Oriental,  aunque  pudo  extraer 
de  la  fortaleza  española  una  cantidad  enorme  de  piezas  de 
artillería. 

Artigas  no  entró  jamas  á  Montevideo,  ni  volvió  á  dormir 
bajo  techo  en  ciudad  alguna.  Es  el  caudillo  revelado  contra 
su  gobierno,  puesta  á  talla  su  cabeza.  La  insurrección  se 
extendió  k  toda  la  antigua  Capitanía  de  Buenos  Aires, 
apoderándose  de  los  campos  del  Entre  Ríos  uno  de  sus 
secuaces,  Ramírez  de  raza  india,  López,  pardo  cuarterón  de 
Santa  Fe,  llegándole  luego  como  por  incidente,  el  mas  ex- 
traño y  poderoso  auxiliar  en  la  persona  de  D.  José  Miguel 
Carreras,  General  chileno,  expatriado  después  de  perdido 
Chile  para  los  patriotas,  á  causa  de  sus  desavenencias  con 
O'Higgins,  otro  General  chileno. 

Carreras  había  sido  apartado  de  la  acción  por  San  Martin 
que  prefirió  como  auxiliares  para  emprender  la  conquista 
los  partidarios  de  ru  rival.  Este  acto  lo  llevó  á  perseguir  á 
los  de  Carreras  y  entre  ellos  á  dos  hermanos  de  D.  José 
Miguel,  que  tratando  de  volver  á  Chile  con  miras  revolu- 
cionarias, fueron  fusilados  en  Mendoza. 

Carlos  María  Ramírez,  en  una  refutación  del  bosquejo 
histórico  de  Berra,  pasando  la  esponja  sobre  el  carácter  de 
Artigas  y  sus  horribles  crueldades,  observa  que  «debe  haber 
un  gran  fondo  de  verdad  en  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
los  desórdenes  y  crueldades  de  las  huestes  de  Artigas»,  re- 
cordando la  educación  y  la  vida  de  Artigas,  la  composición 
de  las  fuerzas  que  obraban  á  sus  órdenes,  la  oscura  estirpe 
de  casi  todos  sías  capitanejos^  el  acosamiento  incesante  en  que 
lo  tuvieron  sus  múltiples  contendientes  y  el  peligroso  ejem- 
plo que  le  dio  la  revolución  con  las  inmolaciones  de  Cór- 
doba en  1810  y  las  de  Buenos  Aires  en  1812  (^). 

Esta  última  observación  es  dolorosamente  cierta.    Sem- 


( 1 )  Juicio  critico  del  bosijaejo  histórico  de  Ramírez,  pág.  S8. 


primeros  pasos  de  la  Revolución.  Al  recordar  aquellas 
ejecuciones;  ¡pobre  Dorrego!  habíamos  exclamado:  ipobres 
prisioneros  de  San  NicolasI 

De  los  degüellos  de  los  federales  y  de  loa  esterminios,  es 
Artigas  el  introductor,  sin  necesidad  de  exagerar  su  acción. 
El  enchalecado,  aquel  horrible  suplicio  de  enfardelar  un  hom- 
bre en  un  cuero  fresco  y  dejarlo  á.  morir  sofocado  por  la 
presión,  &  medida  que  se  encoje  con  la  acción  del  sol,  es 
invención  del  jefe  de  ginetes  S,  escape  y  sin  residencia  de 
gobierno.  Ni  es  nuestro  ánimo  poner  en  el  disparador  al 
joven  critico  que  nos  suministra  este  dato,  negando  que 
todos  los  crímenes,  excepto  los  que  competan  por  derecho 
á  Artigas,  «son  conaetidos  por  oficiales  subalternos,  por 
«  sargentos  y  por  cabos  (¿charrúas?)  en  Corrientes,  en 
•t  Entre  Ríos,  mas  ó  menos  lejos  del  aduar  del  caudillo.» 
El  doctor  Berra,  k  su  vez,  y  con  verdad  histórica,  pinta 
á  Artigas  llevando  por  séquito  inseparable  al  saqueo,  la 
violación  y  el  degüello  lo  mismo  en  la  Banda  Oriental 
que  en  Río  Grande,  en  Misiones,  en  Entre  Ríos,  en  Co- 
rrientes y  Santa  Fe,  siendo  la  muerte  y  la  desvastacion, 
sus  ünicos  impulsos,  sus  únicos  propósitos. 

No  hemos  visto  los  panfletos  contemporáneos  de  Cavia 
sobre  Artigas,  que  deben  adolecer  de  las  exageraciones  de 
Las  Tablas  de  Sangre  de  Rivera  Indarte,  aunque  loa  detalles 
de  nombres,  fechas,  lugares,  constituyan,  por  mas  que  lo 
ponga  en  duda  Ramírez,  por  sí  solos  prueba,  aunque  no 
sea  del  todo  coDcluyente,  desde  que  el  planfleto  del  amigo 
dei  Orden  y  la  voz  pública  y  fama  imperecedera  los  re- 
cuerdan. 

¿Es  tan  perversa  la  naturaleza  humana?  pregunta  el  cri- 
tico, en  presencia  de  aquella  monotonía  sangrienta  que 
caracteriza  esos  horrores?  Nuestra  explicación  satisface  á 
esa  pregunta.  La  naturaleza  del  hombre  salvaje  que  en 
centraron  los  españoles,  la  de  las  indiadas  medio  domes- 
ticadas y  apenas  Ajadas  ai  suelo  de  la  Banda  Oriental, 
pues  todavía  andaban  errantes  algunas  tribus  á  fines  del 
pasado  siglo,  se  presta  í  esoa  y  peores  excesos.  Eran  sar- 
gentos y  cabos  de  aquellas  chusmas  estólidas,  ignorantes  y 
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pobres  las    que 
actos  de  barbarie 
eran  indios,  zam 
balternos. 

El  historiador 
ricanos  que  hablí 
los  de  los  peninsu 

era  natural,  con  la  Kevolucion  de  Mayo  y  formaron  al  ins- 
tante un  partido  de  criollos,  que  tenia  que  ser  aporteñado 
por  la  fuerza  de  las  cosas. 

Esa  juventud  argentino-oriental  no  formó  nunca  en  la 
montonera  india  de  Artigas,  manteniéndose  fiel  á  su  raza 
por  lo  menos;  y  las  incursiones  de  Artigas  hasta  Santa  Fe, 
Entre  Ríos,  Misiones,  no  encontrando  ciudades  antiguas 
españolas,  no  le  dieron  muchos  blancos  que  se  asociasen  al 
movimiento  de  insurrección  indígena  que  él  provocó,  donde 
mas  fresca  y  reducida  estaba  la  colonización;  pues  todo  el 
litoral  del  Paraná  y  del  Uruguay,  guaraní,  se  conservaba 
semi-salvaje,  no  obstante,  y  creemos  nosotros  que  á  causa 
de  la  influencia  jesuítica,  que  prohibiendo  el  uso  de  la 
lengua  castellana  en  las  Misiones  y  el  contacto  de  los  es- 
pañoles, conservaron  en  los  neófitos,  virgen  el  odio  á  la 
raza  blanca,  que  se  mostró  en  aquellas  crueldades  y  siste- 
ma de  degüellos  y  enchalecamientos,  estaqueadas  y  otros 
suplicios  que  revelan  su  origen  indio. 

Suponer  que  Artigas,  el  Coriolano  de  la  raza  blanca,  tu- 
viese, desde  su  primer  arranque  de  tomar  el  monte,  en  pais 
de  indiadas  abyectas,  ganados  y  caballos  derramados  sobre 
el  haz  de  la  tierra  como  re.s  uultius  y  dada  su  educación  y 
su  vida  anterior  de  out  law,  tuviese  previsto  que  sería  el 
Rómulo  de  una  nación;  que  de  sua  insurrecciones  contra 
los  porteños  saliese  un  Estado,  es  hacer  mucho  honor  á 
las  fuerzas  animales,  puestas  en  acción  como  las  avalan- 
chas que  se  desploman  de  ias  montañas  nevadas  y  sepultan 
aldeas  pacificas  é  inocentes  en  las  llanuras. 

El  mismo  Artigas  se  ignoraba  á  si  mismo.  Hay  un  hecho 
semejante  que  lo  explica.  Facundo  Quiroga  está  al  otro 
extremo  de  la  cadena  de  desórdenes  que  provocó  Artigas 
Puso  en  ejercicio  los  mismos  elementos,  los  llanistas  de  li 
Rioja,  indiadas  reducidas  hacia  un  siglo,  aprovechó  de  la 
sublevación  del  N".  Uno,  hecha  por  Mendizabal  y  Morillo 
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eo  San  Juan,  al  servicio  de  Ramírez  y  López,  tenientes  de 
Artigas  y  entonces  de  José  Miguel  Carreras  chileno,  á  quien 
mandaron  los  revolucionarios  de  San  Juan  ofrecer  la  pro- 
vincia para  que  agrupase  un  ejército  y  pasase  á  Chite.  Tén- 
gase presente  esta  serie  de  hechos  que  se  producen  sin 
intención.  La  sublevación  da!  N".  Uno  debilita  al  ejér- 
cito de  San  Martín  que  invadió  el  Perú  sin  fuerza  suficiente. 
La  presencia  de  Artigas,  López,  Ramírez  y  Carreras  en 
Santa  Fe,  inspiró  la  maia  medida  de  hacer  bajar  el  ejército 
de  Belgrano  del  Alto  Perú  y  dar  ocasión  k  la  falta  de  todo 
sentimiento  de  patriotismo  y  honor  en  Bustos  para  agre- 
gar á  cuatro  mil  veteranos  y  sus  charreteras,  las  boleado- 
ras y  el  chiripá  de  las  indiadas  campesinas. 

Quiroga,  á  su  vez,  recibe  casi  al  mismo  tiempo  centenares 
de  soldados  veteranos  del  N°.  Uno  de  los  Andes,  con  que 
da  vigor  y  empuje  irresistible  á  sus  chusmas  indisciplina- 
das de  campesinos,  haciendo  oficiales  &  cabos  y  sargentos. 
Con  estas  montoneras  invadió  á  Tucuman  y  derrotó  ai  Ge- 
neral La  Madrid  que  estaba  encargado  de  levantar  un  regi- 
miento para  engrosar  las  fitas  del  ejército  en  guerra  con  el 
Brasil.  De  allí  voló  á,  Sdn  Juan,  é  hizo  dispersarse  el  regi- 
miento núm.  18  ya  formado  por  el  Coronel  Stombar  que 
perdió  la  razón  poco  después. 

Si  hubiera  estado  al  servicio  de  los  españoles,  no  hubie- 
ra podido  prestarles  mejor  servicio  que  disipar  el  nüm. 
Uno  que  marchaba  con  Corro  Á  incorporarse  é,  Belgrano, 
huyendo  de  la  justicia  de  San  Martín.  Si  hubiera  estado 
al  servicio  del  Brasil,  puede  calcularse  cuánto  le  valia  la 
pérdida  de  dos  regimientos. 

Fué  el  héroe  de  la  sublevación  armada  que  sostuvieron 
Artigas,  Ramírez,  Carreras,  López,  Bustos,  asociándoseles 
mas  tarde  Ibarra  y  los  tres  hermanos  Aldao,  vencidos  todos 
por  el  General  Paz,  sin  mas  elemento  que  pericia  militar, 
mil  soldados  y  la  honradez  del  propósito. 

Concluida  la  guerra  social,  triunfante  Rosas,  después  de 
boleado  Paz,  Quiroga  se  estableció  en  Buenos  Aires  y  el 
arreglo  de  sus  negocios  lo  puso  en  contacto  familiar  con 
el  doctor  D.  Dalmacio  Velez  SarsíieJd,  su  abogado,  en  cuya 
casa  pasaba  familiarmente  las  veladas,  conversando  en  el 
seno  de  la  familia  con  abandono.  Lo  que  vamos  á  repetir 
lo  olmos  referir  al  doctor  Velez  muchas  veces  en  varias 
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años  y  confirmado  por  la  señora  del  doctor  Velez  que  era 
una  santa,  beata,  tímida  hasta  la  manía,  é  incapaz  de  una 
falsedad  ó  injusticia.  La  señora  contaba  siempre  sus  tran- 
ces de  terror  al  recibir  aquella  visita  y  oírle  contar  escenas 
de  barbarie  y  crueldad  personal,  que  omitimos,  con  un 
viso  de  aseveración  y  como  confirmación  actual  que  hacía 
temblar  á  la  señora.  Yo  soy  un  hombre  muy  malo,  aña- 
día enfáticamente  por  toda  explicación.  Creemos  que 
todavía  gustase  de  hacerse  temei\  género  de  gloria  que  han 
cultivado  muchos  tiranos  con  el  mismo  cuidado  y  celo  que 
otros  la  nombradla  de  valiente,  de  misericordioso  ó  de 
sabio.  Usaba  entonces  Quirpga  chaqueta  con  alamares, 
pues  la  chapona  no  estaba  aun  en  uso  y  llevaba  poncho 
doblado  y  puesto  en  torno  del  cuello  por  detras  pero  des- 
cendiendo, como  se  usa  hoy  la  boa^  llanamente  las  puntas 
á  lo  largo  del  cuerpo.  Esta  manera  de  llevaf  el  poncho  no 
era  habitual  en  las  provincias  y  es  de  creer  que  la  adoptó 
en  Buenos  Aires  para  caracterizarse  y  hacerse  reconocer: 
— «este  es  Facundo.» 

Aquellas  confidencias  íntimas  sobre  su  mala  vida  pasa- 
da, saliendo  de  aquella  cara  pálida,  por  entre  la  barba  mas 
negra  y  mas  tupida,  invadiendo  hasta  sobre  los  pómulos  y 
casi  sepultando  las  orejas  bajo  las  sombras  de  su  cabello 
crespo  y  renegrido,  eran  demasiado  para  aterrar  á  una 
mujer  tan  tímida  como  aquella. 

Como  el  doctor  Velez  había  sido  el  Comisionado  para 
presentar  con  el  Dean  Zavaleta  á  los  pueblos  de  Cuyo  la 
Constitución  de  1826  y  Quiroga  se  encontrase  á  la  sazón  en 
San  Juan  con  sus  hordas,  debieron  hablar  muchas  veces 
de  lo  pasado  el  doctor  y  el  General,  ya  que  Quiroga  había 
devuelto  cerrada  y  sin  saber  lo  que  contenía  una  nota  del 
Presidente  Rivadavia  de  que  era  portador  Velez.  Recién 
supo  Quiroga  cuál  era  el  contenido  de  la  nota,  que  se  re- 
ducía á  nombrarlo  General  de  caballería,  dándole  orden 
de  marchar  con  sus  fuerzas  á  Santa  Fe,  para  recibir  arma- 
mento, equipo,  pertrechos,  á  fin  de  incorporarse  al  ejército 
nacional  que  hacía  la  guerra  en  el  Brasil.  El  sobre  de  la 
nota  iba,  en  efecto,  dirigido  al  Exm.  señor  General  D.  Juan 
Facundo  Quiroga,  justificando  siempre  el  doctor  Velez  no 
solo  la  oportunidad,  sino  la  propiedad  del  tratamiento. 

Quiroga,  al  saber  este  hecho,  se  abandonaba  á  los  tras- 
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portes  tie  sus  pasione3  feroces,  exhalando  su  cólera,  en  los 
mas  amárteos  apostrofes  contra  si  mismo. — Soy  un  gaucho 
bruto,  decía;  soy  un  bárbaro,  que  no  he  tenido  mas  guia 
que  mi  capricho.  Habría  aceptado  de  mil  amores  el  nom- 
bramiento y  hubiese  ido  á  pelear  al  Brasil.  jQué  mas  me 
quería  yol  Yo  no  soy  federal,  ni  soy  nada.  Me  gustaba 
pelear,  y  por  pelear  hice  la  guerra  al  gobierno,  ¿Qué  en- 
tendía yo  de  federación?  López,  Ibarra,  Bustos,  me  escri- 
bían; pero  yo  lo  que  quería  era  pelear  y  vencer  á  Madrid 
que  se  tenia  por  guapo.  jSoy  un  brutot  lY  no  lei  la  nota 
de  Rivadavia! 

¿Qué  dirá  el  joven  Ramírez  sobre  las  altas  concepcio- 
nes de  Artigas  que  era  naturaleza  mas  perversa  que  la  de 
Quiroga,  valiente  gaucho,  sin  educación,  pero  que  no  habla 
sido  salteador  ni  contrabandista? 

A  Luis  XI,  nacido  rey,  codicioso  de  las  posesiones  ajenas 
supersticioso,  cruel,  hipócrita  horrible,  puede  en  hora  bue- 
na la  historia  darle  propósitos  deñnidos  en  su  política, 
apropiarse  el  bien  ajeno,  de  donde  salió  la  unidad  de  la 
Francia;  pero  á  Artigas,  á  Bustos,  á  Quiroga,  como  locomo- 
toras escapadas  de  los  rieles,  fuerzas  de  una  gran  revolu- 
ción, es  pedirle  mucho  á  la  lógica  y  darle  demasiado  á  la 
imaginación,  ati:ibuirles  un  pensamiento.  Cuando  mas  las 
intuiciones  que  vienen  con  la  sangre,  con  el  espectáculo, 
con  la  ocasión.  Hay  poblaciones  semi-bárbaras  sin  vo- 
luntad propia;  hay  caballos  y  gauchos  en  campos  abier- 
tos; un  momento  de  obrar  llega,  teniendo  el  deber  á  lo 
lejos,  (y  el  deber  no  es  muy  claro  en  las  revoluciones)  y 
el  campo  libre  atrás  ¿por  qué  no  desobedecer,  lo  mismo 
que  desobedecieron  los  de  Buenos  Aires?  ¿Por  qué  no  ma- 
tar como  mataron  á  Liniers?  Ese  razonamiento  lo  hicie- 
ron Ramírez,  el  del  Entre  Rios,  López  el  de  Santa  Fe  y 
todo  hombre  de  una  y  otra  raza,  trayendo  la  larga  descom- 
posición  que  todavía  no  se  serena  y  ajusta. 

Anda  orillando  la  verdad  el  autor  que  analizamos,  cuan- 
do cree  comi)render  cuan  necesarios  fueron  los  caudillos 
de  las  condiciones  de  Artigas  y  Rivera  para  enrolar  las 
masas  campesinas  en  los  propósitos  grandiosos  de  la  revo- 
lución, haciéndolas  concurrir  como  fuerzas  enérgicas  de 
uoa  revolución  social,  «que  si  á  menudo  contrariaron  con 
« las  manifestaciones  desordenadas  de  su  naturaleza  semí- 
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«  bárbara,   alguna  vez   también    supieron  empujar  en  e 
«  sentido  de  las  mas  grandes  fórmulas  democráticas,  por 
c<  sus  resistencias  instifitivas    á  las  preocupaciones  patricias 
« y  á   los  excesos   centralistas  de  una   metrópoli    absor- 
a  bente.  » 

No  creemos  haber  leído  nunca  una  perífrasis  mas  larga, 
mas  pomposa  de  la  frase  montonera  indígena,  que  la  que 
precede.  Este  juicio  critico  era  escrito  por  uno  de  aque- 
llos patricios  en  los  días  en  que  Volpi  y  Patroni  eran  so- 
metidos al  tormento,  sin  enchalecado,  pero  sin  estaqueada, 
bajo  la  inspiración  del  gobierno,  no  de  los  patricios,  sino 
del  oportunismo  de  que  Artigas  fué  el  dechado,  no  siendo 
blancos  los  soldados  que  guarnicionan  á  Montevideo,  sino 
los  descendientes  de  aquellos  indígenas  «que  siguieron  á 
Artigas,  Rivera,  que  custodian  dentro  de  la  atrincherada 
ciudad,  á  la  sombra  de  la  Bastilla  del  Cerro,  á  los  restos, 
escasos  ya,  de  los  antiguos  patricios  y  á  mas  á  los  des- 
cientes  de  las  razas  europeas  que  forman  el  nervio  de  la 
población  blanca  inerme,  con  apagado  patriotismo  y  que 
se  reúnen  en  torno  de  un  consulado  extranjero.  Tenemos 
á  la  vista  (*)  una  larga,  verídica  ó  indignada  exposición  de 
los  crímenes  y  violencias  de  carácter  público,  sin  ser  po- 
lítico, de  que  se  quejaban  los  ministros  brasilero,  italiano, 
español,  amén  de  los  montevideanos,  liberales  ó  patricios, 
ó  simplemente  civilizados  y  cristianos,  del  carácter,  for- 
mas y  principios  (falta  de)  del  gobierno  de  la  dictadura  de 
Cáceres  adelante;  y  todo  ello  huele  tanto  á  Artigas,  á  la 
montonera,  á  las  prácticas  indígenas,  que  da  ocasión  de 
echar  menos  aquellos  patricios  que  fueron  vencidos  en 
1811  al  desprenderse  la  montonera  como  organismo  del 
sitio  de  Montevideo  y  terminar  su  obra  en  grande  escala 
en  1831,  venciendo  al  general  Paz  con  un  tiro  de  bolas  y 
entregando  la  República,  ambas  Repúblicas,  al  espíritu  in- 
dígena, sublevado  por  Artigas  y  que  impidió  todo,  lo  cruzó 
todo  y  no  ha  creado  ni  dejado  nada,  pues  la  existencia 


( 1 )  En  efecto  y  rotulado  de  letra  del  autor,  «  Para  el  ^  volumen  de  Conflicto, » 
hemos  hallado  una  exposición  del  Dr.  Carlos  María  Ramírez  coo  motivo  del  caso 
de  Volpi  y  Patroni,  que  dio  lugar  á  los  singulares  reclamos  del  Ministro  italiano 
tan  enérgicamente  contenidos  por  Sarmiento  en  El  Nacional  en  los  escritos  que 
»e  hallan  en  el  tomo  XXX vi  páginas  82  y  siguientet.    {N.  del  E,) 
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misma  como  naciones,  está  todavía  para  nosotros  á  ambas 
márgenes  del  rio,  en  los  arcanos  de  la  Providencia. 

BUSTOS-CARRERAS 

Tales  eran  los  propósitos  de  la  campaña  (del  general 
Belgrano)  cuando  el  segundo  en  el  comando,  don  Juan 
Bautista  Bustos,  coronel  mayor  de  las  fuerzas  nacionales 
y  general  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  lleno  de  ambición 
y  conociendo  el  espíritu  revoltoso  de  los  soldados,  encabe- 
zó la  revolución  y  se  declaró  por  el  ejército  federa),  pi- 
diendo á  Carreras  y  Ramírez  lo  nombrasen  gobernador 
de  Córdoba,  haciendo  profesión  de  la  mayor  veneración 
y  adhesión  á  sus  nuevos  aliados,  estando  dispuesto  á  se- 
cundar sus  miras,  y  ayudar  al  bien  del  pais  en  ge- 
neral. 

Fué  nombrado  gobernador.  Su  ejército  consistía  de 
cuatro  mil  veteranos  que  debia  entregar  Bustos  á  Carre- 
ras, vestidos,  armados  etc.,  cuando  estelos  reclamase.  (') 

Yates,  el  autor  del  «Diario»  inserto  jal  fin  del  viaje  de 
María  Graham  es  uno  de  los  compañeros  de  viaje  de  don 
José  Miguel  Carreras,  y  su  edecán  en  la  guerra  de  disolu- 
ción que  emprendió  aquel  jefe  chileno  contra  los  gobiernos 
de  Buenos  Aires.  Es  interesantísima  la  biografía  que  de 
Bustos  inserta  en  su  «Diario»,  porque  entra  bajo  muchos 
aspectos  en  nuestro  propósito,  sobre  todo  por  lo  que  res- 
pecta al  conflicto  de  razas. 

«  No  estará  demás,  dice,  dar  una  ligera  noticia  del  naci- 
A  miento  de  His  Esellency  don  Juan  Bautista  Bustos,  gober- 
«  nador  de  la  provincia  de  Córdoba.  Según  los  estatutos 
«  religiosos  de  los  países  católicos,  se  supone  que  frailes  y 
«  monjes  no  hayan  de  extender  sus  afecciones  á  objetos 
«  menos  dignos  que  la  Iglesia  ó  la  Virgen  ó  alguna  otra 
«  quimera  celeste;  pero  de  que,  como  los  demás,  no  están 
«  exentos  de  flaquezas  que  los  apartan  del  camino  de  ta 
«  virtud,  tenemos  una  prueba  viva  é  inequívoca  en  la 
«.persona  de  don  Juan  Bautista  Bustos  que  era  hijo  de  un 
«  fraile.    Su  madre  era  en  verdad  esclava;  pero  era  la  mas 
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«  gleses.    Sea  de  ello  lo  que  fuere,  Bustos  es  un  bravo  sol- 

'(  dado  y  sus  promociones  militares  le  han  sido  acordadas 

«  en  el   campo  de  batalla  por  su  mérito;  sin  embargo  es 

a  ingrato,  cnjel,  intrigante  y  pérfido.»  (') 

«El  ejército  federal  estaba  acampado,  dice  Mr.  Yates,  en 
«  el  Pilar,  distante  de  Puente  Márquez  ocho  leguas.  Un  ar- 
e  misticio  de  catorce  diashabia  sido  celebrado;  pero  antes 
«  que  se  hiciesen  proposiciones  para  la  paz,  los  federales 
«  requirieron  que  fuese  disuelto  el  Congreso,  cuya  orden 
«  intimó  Soler  á  los  diputados,  con  lo  que  la  ciudad  tuvo  la 
«  satisfacción  de  verlo  despedido. »  «  Las  provincias  de  Tu- 
a  cuman.  Salta,  SantiajíO,  Catamarca,  Rioja  y  San  Luis, 
n  animadas  por  el  ejemplo  de  Córdoba  (Bustos)  y  protegidas 
«  por  los  federales,  se  declararon  independientes  de  Buenos 
«  Aires.»  (página 394). 

El  tratado  del  Pilar  que  siguió  á  la  disolución  del  Congreso 
contiene  cláusulas  que  debían  servirde  base  k  uoa  Constitu- 
ción federal  y  que  debemos  recordar,  pues  que  siendo  don 
José  Miguel  Carreras  el  mentor  del  ignorante  gaucho  Ramí- 
rez, es  fácil  ver  en  ellos  el  dictado  de  un  hombre  cuUoque 
viene  con  sus  ideas  frescas  de  los  Estados  Unidos. 

a — Que  siendo  enemigos  entre  sí  é  incompatibles  con  la 
paz  y  buen  orden,  tantos  gobernadores  y  Estados  pequeños 

limítrofes y  siendo   un  gobierno  federal   el  medio  mas 

eficaz  de  prevenirlos,  uniendo  todas  sus  rentas  y  fuerzas  de 
la  Nación,  bajo  un  director  ó  presidente,  electo  en  la  mejor 
forma  constitucional. 

a — Queen  cada  provincia  el  voto  libre  de  sus  constituyen- 
tes elegirían  una  asamblea  de  cuyo  seno  uno  ó  mas  dipu- 
tados (según  su  población)  serian  nombrados  como  miem- 
bros de  un  Congreso  General  que  se  reuniría  en  el  Convento 


r\ 


elusivamente  á  ta  disposición  d^presideiite  y  Congreso. 

a. — Que  cada  provincia  ee  goberüaría  por  leyes,  dictadas 
por  sus  propias  asambleas,  limitándose  los  del  Congreso  á 
la  utilidad  de  las  provincias  colectivamente.» 

Como  comentario  del  autor  inglés  que  conserva  estos  re- 
cuerdos y  que  declara  haber  estado  acampado  en  el  Pilar, 
justiñcandoá  D.  J.  M.  Cdireras  de  toda  ambición  (argentina, 
diremos  así),  observa  que  si  aquel  Congreso  se  hubiese  reu- 
nido, debía  suponerse  que  subministrase  á  Carreras  todo  lo 
necesario  para  su  expedición  á  Chile,,  el  que  después  de  su 
rescate  habría  sido  unido  k  la  Confederación.  Unida  de  este 
modo  la  América,  bajo  un  jefe  capaz  de  conducir  sus  opera- 
ciones, habría  bien  pronto  cambiado  su  aspecto  de  anarquía 
y  con  un  gobierno  regular  y  organizado  que  habría  eu  toda 
probabilidad  sido  la  fundación  de  ta  grandeza  de  la  Amé- 
rica (p.  397), 

Estas  ideas  persiguieron  á  Bolívar  también,  y  aunque 
ahora  estén  tan  detinidas  las  nacionalidades  hispano-ameri- 
canas  que  se  hace  cuesta  arriba  pensar  en  una  América  del 
Sur,  por  ejemplo,  como  la  hay  del  Norte,  pues  el  no  estarlas 
entonces  tan  determinadas,  ex-plica  la  influencia  que  ejer-  | 
cieron  recíprocamente  ios  prohombres  de  aquellos  tiempos.  I 

Carreras  levanta  montoneras  en  Santa-Fe  y  diríje  á  Ra- 
mírez, López  y  Bustos,  general  de  la  nación.'  En  Buenos 
Aires  lo  siguen  Sarratea,  Soler,  Alvear  y  tantos  otros  hom- 
bres notables,  acaso  porque  participan  de  sus  preocupa- 
ciones contra  San  Martín,  ya  que  Mendizabal  y  Murillo  que 
sublevaron  el  N".  Uno  de  los  Andes  en  San  Juan  eran  movi- 
dos desde  Buenos  Aires;  y  el  biógrafo  de  Carreras  nos  dice 
que  hubo  un  momento  en  que  la  acción  de  Carreras  era  so- 
licitada de  todas  partes  como  el  arbitro  supremo. 

(iRamirez,  dice  Mr.  Yates,  envió  un  ayuda  de  campo  á 
«  nuestro  campamento,  solicitando  de  Carreras  que  cruzase 
«  el  Paraná,  pues  que  Artigas  había  declarado  hostilidades 
«  contra  él.»  De  esta  manera  Carreras  tenía  en  su  campa- 
mento cuatro  embajadas  al  mismo  tiempo,  cada  una  soli- 
citando su  asistencia  á  puntos  distintos,  &  saber:  Buenos 
Aires,  Chile,  Entre  Ríos  y  San  Juan,  cuyo  gobernador  Men- 
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dizabal,  después  da  haber  sublevado  e 

iiiente  coronel  Morillo  con  despachos 

cer  sus  cuarteles  de  invierpo  en  San  Ji 

visiones,  dinero  y    fuerzas    auxiliare: 

Andes.    En  esa  empresa  muiió  D.    J 

conducido  á  San  Juan  con  su  terribl 

hermano  del  que  fué  después  el  gene 

videz,  gobernador  federal  de  San  Juan,  durante  veinte  y 

siete  años,  bajo  el  protectorado  de  Rosas, 

Los  indios  fíguran  en  primera  linea  entre  los  defensores 
de  la  Ii'ederacion  y  es  una  de  las  mas  estrañas  antitesis  de 
nuestras  revoluciones  que  el  primer  hombre  de  valer  d© 
esta  parte  de  América  que  fué  á  los  Estados  Unidos  en  la** 
época  mas  regular  de  su  gobierno,  tomase  por  base  de  su 
acción  los  indios  salvajes  de  la  Pampa. 

Dos  enormes  páginas  in  folio  consagra  Yates,  el  amigo 
apasionado  de  Carreras,  para  justificarlo  de  haber  entregado 
el  Salto  á  los  salvajes  que  él  mandaba.  No  hubo  exhorto,  ni 
estratagema  que  no  pusiese  en  ejercicio,  dice,  para  apartar 
á,  los  indios  de  su  cruel  intento,  hasta  precederlos  con  los 
cristianos  y  retroceder,  á  fin  de  que  creyesen  que  era  supe- 
rior la  resistencia.  Los  soldados  cristianos  no  obedecieron 

y  seguidos  de  novecientos  indios La  escena  que  siguió 

fué  la  mas  triste  y  digna  de  compasión.  «Las  mujeres  ha- 
bíanse refugiado  en  las  iglesias,  como  es  costumbre.  Los 
indios  rompieron  las  puertas  de  la  iglesia  y  tomaron  pose- 
sión de  todas  las  mujeres  viejas  y  jóvenes,  niños,  utensilios 
consagrados  etc.,  y  ni  las  imágenes  de  los  santos  escaparon 
á  la  general  calamidad.»  {*) 

Sin  embargo,  sábese  y  se  ha  publicado  por  la  prensa,  que 
en  Córdoba  existe  el  libro  de  servicio  que  Carreras  llevaba 
para  la  distribución  de  mujeres  cautivas  entre  sus  oficiales. 
Yo  he  conocido  en  San  Juan  una  señora  porteña,  llamada 
ola  montonera»,  tomada  en  la  Majadita  y  que  tenia  las  apa- 
riencias de  persona  bien  nacida,  pues  sus  costumbres  fue- 


(1)  Tbe  soldrers  (iO)  capliulate  oq  condltlon  oí  irning  lett  un  molested  en  tbe 
tort.  leavlng  tlicir  proprlely,  wives,  eblidrea  at  thc  mercy  of  tbe  unrceJIng  IndlaDH 
Tlie  womea  had  ruD  to  the  cburcli  to  Imiilore  ttie  b  alotB  but  tlie  iDdlaas  were 
Ignorants  of  tlie  existente  of  Ihe  mcb  patronagc ('V.  del  E.] 
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colocados  dfl  manera  que  la  cabeza  se  sobrepusiese  con  las 
orejas  como  cresta  de  yelmo  y  la  cola  pendiente  hacia 
atrás.  Este  equipo  tratan  los  hunos  de  Attila.  En  la  Banda 
Oriental,  durante  las  guerras  civiles  y  aun  en  tiempos  mas 
modernos,  se  acostumbraba  arrear  tras  los  ejórcitoa  en  reti- 
rada las  poblaciones  de  villas  y  aldeas,  llevándose  para  pro- 
visión del  ejército  toda  mercancía  encontrada.  Procedíase 
con  el  mayor  orden  para  clasificar  los  géneros,  poniendo 
por  separado  las  mejores  telas,  terciopelos,  gasas,  sombre- 
roa,  etc.,  y  distribuyendo  mujeres  y  señoras  á  los  jefe?, 
según  su  rango.  Para  unas  podía  ser  estimulo  ó  recompensa 
los  obsequios;  para  otras  menos  resignadas,  el  hambre,  no 
dándoles  ración  hasta  que  entrasen  en  compostura. 

Estas  son  prácticas  indias  de  los  toldos  actualmente  con 
las  cautivas,  llevándola  crueldad  hasta  desollarlas  la  planta 
de  los  pies  para  que  no  se  escapen. 

— No  me  hablen  de  federación,  decía  un  antiguo  patriota 
testigo  de  estos  escasos,  yo  la  he  conocido  india,  ó  en  ca- 
misa y  calzoncillosl 

«Como  la  imagen  de  la  Virgen,  cuenta  nuestro  inglés, 
estuviese  magniñcamante  decorada,  excitó  la  codicia  de  un 
cacique  (omitimos  tas  odiosas  bromas  del  narrador),  quien 
arrastrándola  á  la  calle  la  desnudó  de  todos  sus  ornamen- 
tos y  vestidos Nuestro  destacamento  se  empleaba  en 

saquear  el  pueblo  en  el  que  encontraron  considerable  can- 
tidad de  dinero  y  de  objetos  de  valor.  Tan  pronto  como  el 
general  fué  informado  de  lo  ocurrido,  acudió  de  la  distan- 
cia de  dos  leguas  á  que  se  hallaba,  por  lo  que  no  pudo 
llegar  á  tiempo  de  prevenir  el  desastre.» 

(1)  El  Dr.  Velez.  Véase  au  Clogratla.  T.  XXVll.  {S.det  E.) 
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El  autor  que  citamos,  que  se 
tianos  que  tomaron  parte  en  U 
nes,  tales  y  tan  indecentes 
el  filibustero  ó  el  presidario  e 
condenación. 

En  las  diversas  peripecias  á 
los  indios  salvajes  figuran  con  harta  frecuencia.  «Después 
«de  treinta  y  dos  días  de  marcha,  continúa  el  narrador, 
«  llegamos  á  los  toldos.  Acampado  Carreras  allí,  la  ad- 
•I  hesion  de  los  indios  crecía  diariamente.  Todos  los  ca- 
<í  ciques  vecinos  venían  á.  congratularlo.  Se  mandaron 
a  agentes  é.  Chile  exigiendo  la  presencia  de  sus  caciques 
«  en  el  campo  del  picM-rey.  Cada  cacique  dio  un  informe 
D  de  la  fuerza  que  podía  mover,  la  que  colectivamente  su- 
H  bía  á  diez  mil  lanzas.  En  seguida  explanaban  sus  ideas 
«  sobre  la  manera  de  atacar  A  los  cristianos  y  sus  horri- 
«  bles  planes  de  desolación  y  matanza  mostraba  su  sa- 
«  gacidad  y  penetración,  no  menos  que  su  inhumanidad  y 
«  barbarie.  Carreras  usaba  toda  ciase  de  argumentos 
«  para  convencerlos  de  la  perversidad  de  tales  prácticas 
«y  en  justicia  y  respeto  &  su  memoria  debemos  creerlo 
«  sincero  en  su  reprobación.* 

Antes  de  abandonar  al  olvido  ó  al  polvo  de  los  archivos 
la  memoria  del  aventurero  irlandés  Yates,  debemos  decir 
que  la  crueldad,  la  impiedad  cuando  habla  de  creencias 
católicas,  no  obstante  ser  irlandés,  el  odio  inconcebible  en 
un  europeo,  contra  porteños,  San  Martin,  O'Higgins,  etc., 
le  sugieren  elogios  y  reproches  á  Carreras,  el  ídolo  de 
sus  entrañas,  como  puede  serlo  el  hombre  para  el  mastín 
que  lo  acompaña.  Atribuye  su  derrota,  entrega,  prisión  y 
muerte  en  Mendoza,  á  su  bondad  de  canicter,  á  la  magna- 
nimidad del  perdón  que  prodigaba  á  sus  enemigos,  aun 
los  que  lo  traicionaban. 

Mucho  debía  haber  en  don  J.  M.    Carreras  de  natur 
bondad,  mucho  mas  del  hidalgo    y    del  hombre  de  a 
sociedad  y  elevadas  relaciones  en  el  mundo.    Pero  otr_  . 
consideraciones  debían  tenerlo  á  raya  de  prodigar  la  muer 
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sus  famosos  ejércitos,  la  guerra  de  ia  ladependencia,  to- 
mando coa  el  Perú,  el  último  atrincheramiento  del  español. 
Concurrieron  los  brillantes  tercios  argentinos  á  las  batallas 
finales  de  Junfn  y  Ayacucho;  pero  á  mas  de  ser  Bolívar  el 
que  llevó  á  cabo  la  grande  obra,  las  Provincias  Unidas  per- 
dieron la  parte  de  territorio  de  que  se  constituyó  Bolivia, 
por  haberla  dejado  desde  18-.Í0  abandonado  al  primer  aco- 
pante. 

Un  incidente  extraño  á.  la  historia  argentina  fué  la  causa 
de  estos  trastornos.  En  Chile  habian,  con  los  primeros 
movimientos  insurreccionales  de  la  América  del  Sud,  pués- 
tose  en  acción,  como  en  todas  partes,  los  jóvenes  mas 
prominentes  de  las  familias  españolas,  mas  aristocráticos 
allí  que  en  el  Virreinato  de  Buenos  Aires,  pues  habian  mayo- 
razgos, condes  y  marqueses.  Lo  que  es  mas  notable,  es 
que  alli  esa  aristocracia,  como  lo  que  depuso  á  los  Tarqui- 
nes da  Roma,  se  puso  al  frente  del  movimiento  de  eman- 
cipación. De  Ru  seno  salieron  los  mas  notables  proceres 
de  la  Independencia. 

Los  Carreras  pertenecían  al  grupo  de  familias  en  que  se 
contaban  los  Toro,  los  Herrera,  Rodríguez,  Vicuña,  Obie- 
do  etc.,  etc. 

O'Higgins,  como  el  apellido  lo  dice,  era  descendiente  del 
Capitán  General  O'Higgins,  que  había  gobernado  el  pais 
durante  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  española. 
Las  familias  aristocráticas  llamaban  al  hijo,  el  huacho 
O'Higgins  y  cualquiera  que  fuese  la  verdad  del  hecho,  el 
apodo  muestra  que  no  tenía  las  simpatías  de  la  clab. 
elevada. 

No  tardó  en  estallar,  en  daño  de  la  causa  común,  el 
antagonismo  entre  los  Carreras  y  O'Higgins,  que  dividió 
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uaiginstasiuvieron  que  pasar  la  uorailiera,  saivanao  un 
poco  de  artillería,  restos  de  sus  fuerzas  y  los  auxiliares  que 
mandaba  el  Comandanta  Las  Heras  y  regresaba  k  su 
país. 

San  Martin  era  á  la  sazón  Intendente  de  Mendoza,  y 
tuvo  que  apelar  k  la  coacción  para  hacer  comprender  á 
los  orgullosos  jefes  de  las  fuerzas  que  buscaban  asilo,  que 
habían  descendido  á  la  condición  de  huéspedes.  El  hecho 
es  que  muy  luego  se  pronunció  la  desinteligencia  mas 
agria  enire  San  Martin  y  el  General  chileno  Don  José  Mi- 
guel Carreras,  ganando  en  proporción,  terreno,  el  mas  pru- 
dente ó  mas  avezado  O'Higgins' 

Era  necesario  aceptar  los  servicios  en  el  nuevo  ejército 
de  uno  de  los  antagonistas;  pero  habría  sido  introducir  un 
germen  de  disolución,  incorporar  á  los  jefes  de  los  dos  ban- 
dos chilenos,  porque  Carreras  era  en  efecto,  mas  que  un  ge- 
neral, un  jefe  de  facción.  San  Martin  nos  ha  asegurado 
después  que  obró  deliberadamente  prefiriendo  á.  O'Higgins. 
Necesitaba  de  un  Jefe  del  Estado  Mayor  y  no  de  un 
aliado  y  los  Carreras  se  hallaban  en  el  último  caso. 

De  ahí  vino  la  salvación  de  Chile  y  la  ruina  de  las  Pro- 
vincias Unidas.  Reconquistaron  sus  armas  á  Chile  y  aban- 
donaron al  Alto  Perú,  en  virtud  de  las  contingencias  á  que 
el  paia  se  vio  expuesto. 

El  General  Carreras,  no  siendo  admitido  á  formar  parte 
del  Ejército  de  loa  Andes,  se  trasladó  á  loa  Estados  Uni- 
dos y  medíante  los  méritos  y  capacidad  personal  y  sus  re- 
laciones de  familia,  logró  obtener  de  comerciantes  amigos 
de  la  Independencia,  á  guisa  de  empréstitos  contraidos  & 
la  gruesa  aventura,  los  medios  da  equipar  tres  naves  y 
tripularlas  para  emprender  el  corso  en  los  mares  de!  Paci- 
fico, con  probabilidad  de  cortar  las  comunicaciones  entre 
el  Perú  y  Chile,  ser  ó  un  Morgan  ó  un  Cockrane,  y  la  for- 
tuna ayudando,  recuperar  su  posición  directiva  en  la  Inde- 
pendencia de  Chile. 

La  verdad  es  que  San  Martin,  después  de  la  batalla  de 
Maipú,  se    encontró    en  lucha  con  el  partido  de  los   Ca- 
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rreras,  y  pesan  sobre  su  nombre,  aunque  fuese  O'Higgins 
el  rival  y  el  beneficiario,  las  ejecuciones  clandestinas  de 
Manuel  Rodríguez  y  mas  tarde  de  los  dos  hermanos  de 
Carreras,  tomados  en  Mendoza  infraganti  delito  del  imper- 
donable crimen  de  querer  volver  á  su  país,  ya  rescatado  de 
manos  de  los  españoles  (*). 

Don  José  Miguel  Carreras  logró  escaparse  de  á  bordo  de 
un  buqu9  que  le  servía  de  prisión  y  asilarse  en  Montevi- 
deo donde  Lecor  mandaba  de  cuenta  del  Portugal.  Era 
natural  que  obtuviese  de  aquella  autoridad  todos  los  me- 
dios de  dañar  al  enemigo  que  lo  era  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  aunque  por  ese  tiempo  se  discutía  entre  los  gabine- 
tes de  Buenos  Aires  y  Río  de  Janeiro  el  proyecto  de  nom- 
brar al  Príncipe  de  Luca,  jefe  del  Estado  que  formarían 
las  Provincias  Unidas,  y  que  era  la  consecuencia  de  haber- 
se tratado,  en  el  Congreso  de  Tucuman,  de  dar  la  forma 
monárquica  á  estos  países,  idea  que  como  se  ha  visto,  domi- 
naba los  espíritus  de  los  prohombres  del  país. 

Carreras  se  trasladó  á  la  Bajada  del  Paraná,  residencia 
de  Ramírez,  teniente  de  Artigas. 

Traslúcese  que  el  brillante  hidalgo  chileno  era  un  ca- 
ballero .de  prendas,  dotado  de  las  cualidades  del  mando. 
Achácanle  en  Chile  mocedades  y  poco  respeto  por  las  co- 
sas sagradas,  sobre  todo  si  eran  de  plata  y  aplicables  á 
la  guerra  y  á  las  necesidades  del  Estado.  En  los  Estados 
Unidos  debió  hacerse  de  buenas  relaciones  y  ser  tenido  en 
mucho,  pues  obtuvo  recursos,  armas,  buques  y  aun  lo  que 
muestra  previsiones,  trajo  varias  imprentas,  dice  Yates,  una 
de  las  cuales  hizo  montar  en  la  Banda  Oriental,  largando 
proclamas  incendiarias  sobre  esta  banda  del  río. 

Con  aquellos  medios  de  captarse  voluntades  ó  imponerse 
por  la  superioridad  de  su  rango,  el  prestigio  de  su  nombre  y 
las  desgracias  de  su  familia  que  hasta  hoy  inspiran  el  pincel 
del  oriental  Blanes,  es  fácil  presumir  el  imperio  y  la  influen- 


( 1 )  «Después  que  el  consejo  de  guerra  había  funcionado  al  tiempo  en  Mendoza 
el  secretarlo  interino  de  San  Martín,  Monteagudo  llegó,  se  decía  que  solo  á  con- 
secuencia de  la  derrota  de  Cancha  Rayada.  Pero  el  8  de  Abril,  no  muchas  horas 
después  de  su  llegada,  su  nombre  apareció  al  pie  de  la  sentencia  de  muerte  pro- 
nunciada contra  aquellos  desgraciados  Jóvenes,  cuya  sentencia  fué  ejecutada  por 

tarde  del  mismo  día.»    (F.  F,  López.) 
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cia  que  ejercerla  sebre  hombres  rudos,  sobre  todo  igno- 
rantes como  los  que  disponían  de  aquellas  hordas  de  ginetes 
que  seguían  á  López,  entonces  joven  y  apenas  rozándose  en 
el  contacto  de  los  sucesos  y  de  los  hombres;  pero  cuando  se 
considera  que  está  en  país  extraño,  prbsci-ipto  del  suyo  por 
los  que  de  aquí  han  ido  á  suplantarlo,  encontrando  á  este 
país  envuelto  en  la  guerra  civil  y  entregado  á  la  anarquía, 
su  resentimiento,  su  venganza  contra  los  que  intentan  es- 
torbarle el  paso,  ha  debido  tomar  las  proporciones  de  aquel 
odio  á  Roma  que  se  atribuye  á  Aníbal  y  lo  alienta  en 
aquellas  asombrosas  campañas,  que  como  á  Carreras,  lo 
llevan  un  día  ala  odiada  ciudad,  aunque  no  con  la  buena 
fortuna  de  salvarla  de  un  desastre,  como  parece  que  Carre- 
ras salvó  á  Buenos  Aires,  no  alentando  á  Bamirez  á  atacarla 
con  su  montonera  victoriosa. 

Carreras  toma  en  sus  manos  á  aquellos  paisanos  semi- 
indios,  pero  bárbaros,  aquellas  ambiciones  sin  propósito 
definido,  que  teniendo  á  sus  ordenes  millares  de  secuaces 
que  les  obedecen,  caballos  y  ganados  y  la  Pampa  por  do- 
quier para  moverse,  no  saben  decir  que  quieren,  pues  solo 
saben  que  á  lo  lejos  se  pelea  por  la  Independencia  de  Amé- 
rica y  ea  de  lo  que  monos  se  preocupan,  ya  que  no  tienen  ni 
saben  lo  que  es  patria,  si  no  es  el  apego  á  cierta  extensión 
de  tierra. 

Carreras  viene  de  los  Estados  Unidos  y  les  aconseja  que 
se  llamen  federales,  como  que  eso  es  lo  contrario  de  obedecer 
al  Gobierno.  La  apología  de  la  federación  que  hace  consig- 
nar en  el  tratado  del  Pilar,  muestra  que  se  refiere  á  la  fede- 
ración de  Ramírez,  López,  Bustos  y  de  los  jefes  de  pagos  y 
aldeas,  pues  que  excepto  Córdoba,  no  hay  ciudad,  ni  provin- 
cia que  merezca  llamarse  Estado. 

Carreras  introdúcela  divisa  colorada,  tan  del  gusto  del 
indio,  en  oposición  á  loa  colores  blanco  y  celeste  naciona- 
les. Por  lo  demás,  él  acaba  por  ser  el  genio  de  la  montonera 
argentina;  él  la  inspira  valor,  y  con  un  núcleo  de  chilenos 
tiene  lo  bastante  para  asegurar  la  victoria  en  aquellos  en- 
cuentros de  caballería,  en  que  un  punto  resistente  basta 
para  dar  consistencia  S,  la  linea  y  asegurar  el  triunfo  final. 

¿Qué  serían  Ramírez,  López,  Bustos  mismo,  un  poco  mu- 
tato,  en  presencia  de  este  hidalgo  que  ha  viajado,  que  es  el 


rival  de  San  Martin; 
alzados,  al  lado  del 
de  todas  estas  mezqi 
doza,  ó  por  el  Sur  pe 
¿Qué  le  importan  el 
ñas  que  deja  atrás? 

Poco  hemos  podido  reunir  soora  ei  caraciei'  y  aun  raza 
de  Ramírez,  este  preeminente  jefe  de  las  bandas  de  Artigas. 
Debia  ser  uno  de  los  capitanejos  con  quienes  se  entendía 
para  sublevar  las  poblaciones  indígenas  de  Corrientes  y  de 
los  campos  que  son  hoy  llamados  del  Entre  Rios.  Debió 
desde  muy  temprano  haber  mostrado  las  cualidades  que 
Artigas  apetecía  en  sus  secuaces,  para  abandonarle  el 
gobierno  de  aquelia  parte  esencial  del  territorio  de  que  ne 
declaró  ¡¡Protector!!  aHamirez,  dice  el  irlandés  Yates  quien 
por  ser  edecán  de  Carreras  estuvo  en  inmediato  contacto 
con  él,  «Ramírez  era  de  baja  estatura,  de  complexión  muy 
a  oscura  (¿zambo?  ¿indio?)  y  de  aspecto  desagradable.  Pa- 
B  recia  tener  una  alma  fuertemente  templada  y  poseer 
H  habilidad  natural;  pero  careciaenteramente  de  educación. 
H  Era  un  pobre  político;  pero  se  reconcentraban  en  él  las 
«  mayores  cualidaijes  de  un  soldado.  De  carácter  franco  y 
a  abierto,  extraño  &  todo  disimulo,  fiel  &  sus  amigos  y  sin 
«  rival  en  cuanto  &  valor  personal.» 

Sospechamos  de  su  mlirely  uneultivated  mind  que  no  sabia 
leer.  Artigas,  sin  duda  para  asegurarse  de  su  sujeción,  le 
había  destacado  su  propio  secretario  el  fraile  Montarosa, 
que  le  acompañó  á  Buenos  Aires,  y  sin  duda  redactó  loa 
a  del  Pilar,  porque  Carreras  al  ün  tuvo  que  separar- 


( I )  1  IXjn  José  Miguel  Carreras  lenla  solo  J5  años.   Era  su  ñgnn  notablemanle 
hermosa  y  su  aspecto  agradable  y  atractivo.    Entre  los  persooajcs  qne  se  lian  be- 
cbo  DotaUies  en  la  lucha  americana,   era  sin  duda  una  de   los  mas  amables,  su 
genio  era  versátil,  viva  su  Imaginación  y  sos  fócultades  mentales  de  grao   poder 
cuando  las  ponía  en  ejercicio.    Se  dice  que  estando  en  Montevideo,  y  queriendo 
imprimir  ciertos  impeles,  sin  tener  los  medios  de  hacerlo,  se  encierra  por  semanas 
basta  coiistralr  una  prensa,  para  dar  i  luz  un  manlBesto.  Su  espíritu  era  alej 
pero  carecía  de  prudencia  y  de  reserva,  con  lo  que  comprometía  loi   planes 
otros  ó  los  suyos  propios....  su  amor  i  ios  placeres  le  absorvieron  todos  sus 
cursos  y  su  naturaleza  negligente  y  Tacll  lo  alejó  de  asegurarse  de  las  personas  <; 
podían  (Jafinrlo.  -   Journal  of  a  restdenee  iit  Chili.  Mary  Srafiam.  ¡ss». 


se  de  Ramírez,  dando  por  causa  las  insidias  del  fraile,  no 
obstante  sus  protestas  de  no  ser  un  agente  de  Artigas. 

Sea  de  ello  loque  fuere,  el  hecho  incuestionable  es  que  un 
simple  pasajero  chileno,  íi  quien  no  debemos  atribuir  gran 
nombradla  entre  los  campeones  argentinos,  pues  en  Chile 
la  tendría  restringida  á  la  clase  culta,  un  prófugo  de  un 
buque,  llegado  casi  solo  al  Paraná,  en  un  dia  alista  al  ser- 
vicio de  un  plan  personal  suyo,  á  un  ejército  entero  que 
le  sirve  de  base,  para  atravesar  el  río  Paraná  que  aun 
servia  de  baluarte  contra  el  levantamiento  indígena  que 
sostenía  Artigas  á  una  y  otra  banda  del  Rio  Uruguay. 

¿No  hay  algo  de  Temistócles  en  esta  noble  aunque  cri- 
minal alianza  para  volver  á  su  país?  ¿No  se  siente  el 
Coriolano,  cuya  tentativa  tantas  veces  se  repite  en  estos 
pueblos  y  colonias  que  se  dan  nombres  separados,  pero 
que  unen  la  lengua  y  sus  comunes  ineptitudes  ó  deficien- 
cias sociales? 

Carreras  es  dueño  de  las  fuerzas  entrerrianas  y  apenas 
necesita  ser  el  hombre  de  sociedad,  él  á  quien  no  desde- 
ñarán por  bárbaro  á  los  impulsos  disolventes  que  tan 
odioso  hacia  el  origen  indígena  y  bárbaro  de  la  re- 
vuelta. 

No  puede  caber  duda  alguna  que  la  aparición  en  la  es- 
cena argentina  del  pretendiente  chileno  debia  dar  formas 
mas  aceptables  á  las  resistencias  anárquicas  de  Artigas. 
Carreras  trajo  consigo  una  imprenta  de  los  Estados  Uni- 
dos y  con  ella  pudo  dar  forma  á  las  quejas  contra  el  go- 
bierno revolucionario,  que  no  obstante  componerse  de  un 
Director  y  de  un  Congreso  en  funciones,  para  el  elemento 
indígena  oriental,  era  simplemente  ¡os' porteños.  ¿Podían 
hombres  como  el  bandido  Artigas,  el  bárbaro  Ramírez, 
hablar  de  República,  cuando  el  Congreso  y  los  hombres 
de  Estado  admitían  la  posibilidad  y  la  necesidad  de  la 
forma  monárquica?  ¿Pero  don  José  Miguel  Carreras  po- 
día denunciar  los  planes  de  San  Martín  para  coronarse, 
las  intrigas  que  había  sorprendido  para  llamar  á  un  prín- 
cipe Borbon,  acaso  para  entregar  el   país  al  portugués? 

La  federación  de  Artigas,  venia  deshonrada  por  el  cri- 
men, la  traición  y  la  barbarie.  El  doctor  Francia  habla, 
en  cinco  años  de  separación  y  tiranía,  mostrado  lo  que 
debía  esperarse  de  la  decantada  federación. 
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Pero  he  aquí  que  un  S 
que  un  patriota  ilustre  pi 
res,  llega  de  los  Estado 
bierno  federal  en  accioi 
efectos  de  dar  seguridad 
pasos  gigantescos  y  mos 

puede  obrar  la  libertad;  y  como  no  babia  otra  KepüDlica 
en  el  mundo  que  la  federal,  los  que  no  la  aceptaban, 
serian  necesariamente  monarquistas,  como  lo  echaba  en 
cara  Dorrego  en  el  Congreso  de  1826. 

Hasta  la  aparición  de  Carreras,  novemos  figura  alguna 
notable  de  las  clases  cultas,  llamarse  federal,  pues  que 
todos  los  hombres  públicos  y  los  generales  forman  el  go- 
bierno ó  clase  gobernante.  El  peligro  debió  ser  conside- 
rado muy  grande  de  la  infección,  ó  de  la  propagación  del 
virus  A  este  lado  de  los  grandes  ríos,  pues  se  ve  que  el 
gobierno  de  Pueyrredon  se  prepara  para  una  lucha  su- 
prema, en  que  no  contando  con  las  fuerzas  del  país,  so- 
licita las  de  San  Martín  en  Chile  y  las  de  Eelgrano  para 
que  vengan  á  sostener  y  asegurar  la  base  de  opera- 
ciones. 

La  grandeza  de  las  Provincias  Unidas,  llegada  á  su 
zenit  por  la  reconquista  de  Chile  y  las  glorias  <le  sus  sol- 
dados, que  en  efecto  rivalizaban  con  los  primeros  del 
mundo,  traían  á  la  memoria  la  grande  estatua  bíblica  de 
oro  con  pies  de  arcilla.  Dos  grandes  y  gloriosos  ejércitos 
tenían  á  raya  el  poder  español,  á  cuatrocientas  leguas  de 
distancia  de  su  asitínto.  A  ocho  horas  de  navegación,  & 
medio  dia  de  camino,  en  frente  de  Buenos  Aires,  tenia  al 
enemigo  doméstico  que  desconocía  su  autoridad,  que  de- 
rrotaba á  cada  momento  sus  ejércitos  ó  le  hacia  procla- 
mar su  impotencia.  La  diplomacia  argentina  está  redu- 
cida á  la  intriga  y  sus  tratados  á  reconocer  la  desobediencia 
y  aun  el  desmembramiento. 

Tal  es  la  intolerable,  humillante  y  destructora  acción 
que  ejerce  Artigas,  que  le  ofrecen  entregarle  como  Estado 
independiente  la  Banda  Oriental,  que  reclama  como  si 
patria.  Pero  el  vándalo  no  entiende  de  patrias  con  lími- 
tes definidos,  sino  que  pide  el  míí  possidetis,  Banda  Orien- 
tal y  Occidental  y  ademas  Santa  Fe  y  Córdoba,  mientras 
reconozcan  la  autoridad  del  libertador  de  pueblos.    ¿Tra- 
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reglas  de  la  guerra,  era  buscar  el  entrevero,  que  consistía 
en  parearse  cada  uno  con  un  cada  cual -y  tomarle  el  cos- 
tado.   El  pánico  estaba  siempre  del   lado  de  los  ejércitos 


jmtrios,  de  ordinario  sor 
'ios  y  en  la  persecución 
nos  que  exterminados, 
mortandad,  según  consta 
Y  para  la  mortandad, 
los  indios,  puesto  que  ha 

ba  apenas  diez  y  seis  leguas  ae  la  ciuaaa  ae  aania  re,  y 
que  caciques  indios,  eran  todavía  parte  del  ejército  ó  jefes 
de  departamento  ó  distrito,  con  sus  indiadas  por  ciudada- 
nos, y  sus  lanzas  por  milicia.  No  era  en  la  pequeña  ciudad 
de  Santa  Fe  donde  encontraba  aliados  Ramírez,  sino  en 
las  campañas  del  Coronda  y  damas  Departamentos  indí- 
genas, ya  que  López  no  era  un  hidalgo,  como  los  Candioti, 
Cullen,  Iriondo,  Orjera,  Vera,  etc.,  sino  paisano  mestizo, 
si  no  era  cuarterón,  pues  de  la  raza  blanca  no  era  su 
hermano  Mascarilla  y  debía  ser  pariente  de  Ramírez  por  lo 
feo  y  por  la   complexión  en  extremo  oscura.  (*) 

LA  MUJER,  US  CHINAS,  LAS  CHUSMAS 

Entre  las  fechorías  de  Us  bandas  de  Artigas  y  de  sus  aso- 
ciados, á  mas  del  saqueo,  de  los  tormentos  y  suplicios  atro- 
ces, inventados  por  la  falta  de  carmeles  y  cadenas  en  el 
rápido  moverse  de  las  bandas  de  ginetes,  se  desarrolla  un 
rasgo  esencial,  de  que  nu  se  ha  hecho  mención  hasta  ahora, 
y  es  la  parte  que  al  sexo  femenino  toca  en  aquel  gran  movi- 
miento indígena. 

Como  se  ha  visto,  el  alzamiento  empieza  por  arrastrar 
Artigas  tras  sí  todas  las  gentes  diseminadas  en  las  campa- 


( 1 1  Doña  Itelilna,  la  dama  que  acom[iañaba  á  Ramírez,  era  una  liada  porte  ña 
que  lo  amaba  npor  las  batallas  que  liatiia  dadoi  contra  sus  compatrioUs  (tradoei- 
inos  i  Yate»)  y  las  victorias  obtenidas  sobre  ellos  y  so  amor  por  ella  fu*  desgr»- 
ciadaraente  (7)  la  causa  da  sus  presentes  errores  y  de  su  muerte  después.  Como 
la  constitución  de  csu  nlfia  era  demasiado  delicada  para  seeuir  marchas  forudaa 
demasiado  largas,  se  badán  altos  en  su  obsequio  Cuando  ja  no  estaba  Hamlreí 
il  mas  de  ocho  leguas  de  dUtaucia  de  liustos,  uos  vimos  forzados  á  parar  durante 
toda  la  üoclie.  á  fin  de  que  reposando  ella,  recobrase  fuerzas  para  la  iDarcba  del 
día  síguleote,  Itustos,  (á  quien  baclan  guerra  Ramírez  y  Carreras  ahora}  habla 
llagado  t  la  Cruz  AlU.  inlcDlras  reposábamos  /  el  ae  foriiflcaba.  Cuando  llegamoa 
y  le  intimamos  rendición  contesto  que  las  armas  federales  d<S  se  rendían  Jamas.» 
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ñas,  en  dirección  á,  la  orilla  opuesta  del  Uruguay,  en  núme- 
ro de  mas  de  catorce  mil  almas. 

Repetíase  un  acto  que  habían  practicado  con  frecuencia 
los  conquistadores  civiles  y  los  colonizadores  religiosos  y 
que  repitieron  después  los  seides  de  Artigas,  removiendo 
las  poblaciones  según  las  vicisitudes  de  la  guerra. 

Este  hecho  obedecía,  sin  embargo,  k  los  instintos  de  la 
tribu  indígena,  siguiendo  la  mujer  y  la  chusma  al  ejército 
de  los  mocetones  y  capitanejos,  siempre  que  son  persegui- 
dos por  tribus  ó  enemigos  mas  poderosos.  L,&s  chinas,  como 
que  sobre  elUs  recaen  todos  los  trabajos  manuales,  reser- 
vímdose  el  hombre  para  sí,  solo  la  guerra  y  la  caza,  pues 
hasta  caballos  doman  las  mujeres,  formaban  parte  necesa- 
ria del  campamento  de  la  montonera  y  éste  rasgo  no  debe 
ser  desdeñado,  aunque  ya  indicado  de  paso  por  nosotros. 

La  satisfacción  de  los  apetitos  sexuales  como  contribución 
de  guerra  impuesta  á.  las  poblaciones  asaltadas  ó  someti- 
das no  era  un  accidente  casual  ó  raro. 

Es  este  un  sintonía  característico  de  los  alzamientos  de 
razas  abyectas.  Tras  la  pacificación  del  Sur  en  los  Estados 
Unidos,  después  de  la  guerra  de  secesión,  los  negros  libertos, 
declarados  por  ley  iguales  é.  los  blancos,  sintieron  impulsos 
eróticos,  que  dormían  ó  se  ignoraban  durante  ta  esclavitud. 
Las  señoras  blancas  estaban  expuestas  á  cada  momento  y 
en  diversos  puntos  del  territorio,  cual  si  fuera  una  epide- 
mia, á  sus  ultrajes,  y  fué  necesario  que  padres,  esposos  y 
hermanos  blancos  apelasen  á  represiones  terroríficas  para 
contener  la  despertada  lascivia  de  los  negros  libertos.  Cuan- 
do eran  esclavos,  la  presencia  de  un  itegrillon  no  hubiera 
alarmado  el  pudor  de  una  señora,  desnudándose  en  su  pre- 
sencia. Quedó  en  Francia  este  mismo  extrañamiento  entre 
las  gentes  de  estirpe  noble  y  los  manants  hijoa  de  los  anti- 
guos siervos,  aunque  blancos  como  sus  señores.  La  espiri- 
tual y  devota  Marquesa  de  Sévigné  invitaba  á  la  condesa  de 
Coulanges,  su  hija,  á  asistir  á.  la  ejecución  de  un  manant, 
prometiéndose  que  estaría  muy  divertida  la  escena,  por 
asistir  la  reina  y  la  nobleza;  y  era  una  broma  de  muy  buen 
gusto  que  atribuyen  á  Bernardin  de  Saint  Fierre,  decir,  que 
cuando  aquellas  distancias  se  acortaron,  que  unas  monjitas 
fueron  las  primeras  en  descubrir  que  un  jardinero  era  un 
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hombre,  porque  tales  son  las  repulsiones  y  distancias  que 
crian  ias  ideas  de  nobleza. 

En  las  depredaciones  que  las  bandas  de  montoneras  prac* 
tlcaban  en  los  puebleciilos  orientales,  correntinos,  el  Salto 
y  Santa  Fé,  San  Nicolás,  tuvieron  mucho  que  sufrir  de  estas 
exigencias  bestiales.  El  diario  llevado  por  D.  José  Miguel 
Carreras  que  se  dice  conservarse  en  Córdoba,  de  la  distri- 
bución de  mujeres  cautivas,  hecha  á  los  oQciales  y  á  las 
turbas  que  lo  seguían,  no  es  un  accidente,  aunque  pueda 
ser  una  ironía  cruel  y  una  venganza  del  resentido  Temís- 
tocles  chileno. 

Cuando  fué  derrotado  definitivamente  en  la  Majadita, 
cerca  de  San  Juan,  cayeron  prisioneras  mujeres,  entre  ellas 
personas  que  por  su  aspecto  y  modales,  y  aun  puede  decir- 
se, por  la  decencia  de  sus  costumbres,  mostraban  pertene- 
cer á  buenas  familias. 

Fuera  de  estos  casos  de  bandalaje,  las  mujeres  han  tenido 
un  rol  muy  notable  en  los  campamentos,  que  explica  el 
origen  indígena  del  soldado.  El  general  Lavalle  acampó 
con  su  regimiento  de  línea  por  ocho  días  en  la  estancia  del 
doctor  Velez  y  este  recordaba  que  formaban  en  una  segunda 
línea,  ciento  veinte  y  seis  mujeres,  vestidas  completamente 
con  uniformes  de  reserva  del  regimiento  y  adornadas  con 
los  morriones  notables,  por  el  alto  penacho  colorado,  tan 
temible  para  los  montoneros.  Se  alineaban  perfectamente 
en  formación,  permanecían  horas  en  la  actitud  inmóvil  del 
veterano;  y  cuando  se  tocaba  á  romper  filas,  acudían  á  los 
quehaceres  domésticos  ó  al  rancho  de  sus  asociados,  siendo 
impagables  en  los  combates  para  cuidar  las  caballadas, 
avanzarlas  hacia  el  frente,  para  mudar  caballos  y  salvarlos 
á  escape  y  sin  dispersión  en  las  retiradas. 

Rivera  que  sucedió  á  Artigas  como  continuador  del  levan- 
tamiento indígena,  había  perfeccionado  á  un  grado  asom- 
broso la  composición  del  ejército,  teniendo  á  veces  una 
cuarta  parte  de  mujeres  y  cuidando  de  tenerlas  uniforma- 
das, con  mas  interés  que  á  los  varones.  Se  inquería  de  que 
estos  tuviesen  su  mujer  en  el  campamento  á  fin  de  que  en 
su  recinto  estuviese  la  patria  del  soldado  con  sus  afecciones. 
La  mujer  respondía  de  la  fidelidad  aun  involuntaria.  Ri- 
vera era  el  padrino  de  los  hijos  del  campamento  y  algunas 
veces  de  los  matrimonios. 
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renere,  en  apuntes  que  nos  na  suDminisiraao  a  nuesii'o 
pedido,  que  yendo  una  fuerte  división  de  entierrianos  pi- 
Bá.Ddole  fuertemente  la  retaguardia  í  Rivera  en  retirada, 
encontraron  una  división  tendida  en  linea  detrás  de  un 
arroyo  que  acusaba  )a  presencia  de  mil  ochocientos  solda- 
dos de  caballería.  Como  se  necesita  tiempo  para  hacer  alto, 
reconocer  las  posiciones  y  aguardar  la  Iletrada  de  los  diver- 
sos cuerpos  en  marcha,  paia  formar  la  linea  y  principiar 
el  ataque,  dieron  con  esto  el  tiempo  que  Rivera  necesitaba 
para  poner  espacio  suficiente  de  por  medio;  de  manera  que 
cuando  se  tendían  la»  primeras  guerrillas  y  preludiaban 
algunos  tiros,  se  desprendió  de  la  Ifnea  opuesta  un  emisa- 
rio para  avisarles  que  ios  mil  ochocientos  soldados  que 
tenían  al  frente  eran  las  mujeres  del  ejéi'cito  de  Rivera, 
dejadas  para  cubrirla  retaguardia,  retardada  en  su  marcha 
por  cuatrocientas  carretas  y  carros,  cargados  de  mujeres, 
y  niños  de  algún  éxodo  de  las  poblaciones  por  donde  había 
pasado  Rivera,  pues  era  de  estrategia  regular  arrastrar  tras 
si  las  poblaciones  y  confiscar  las  mercaderías  para  vitua- 
llar el  ejército  y  proveerse  de  sebos  y  alicientes  para  sedu- 
cir prisioneras  poco  acomodaticias. 

El  gobierno  de  Montevideo,  cuando  era  Rivera  Presi- 
dente ó  Pretendiente,  pues  algo  era  siempre,  como  Castilla 
ó  Santa  Ana  allíi  en  sus  ínsulas,  estaba  condenado  á  pagar 
los  despojos  como  sistema  de  provisión  y  renegaba! 

Estos  actos  estaban  sujetos  á  método  y  regla,  como  todos 
los  que  por  repetirse  con  frecuencia,  adquieren  el  carácter 
de  normales.  Cuando  se  llegaba  al  campamento,  se  separa- 
ban en  un  depósito  común  todos  los  objetos  de  lujo  ó  finos, 
tomados  de  tiendas  y  almacenes,  pues  el  azúcar,  la  yerba, 
papel,  tabaco,  paños,  lencería,  bastarían  apenas  para  las 
tropas. 

Otro  tanto  se  hacia  con  las  mujeres,  apartando  lo  que  era 
realmente  chusma,  de  las  que  por  su  ñsonomia,  edad,  po- 
sición social  inspiraban  mayor  interés.  Entre  estas  debían 
encontrarse  algunas  bellezas,  que  si  no  son  tan  abundan- 
tes en  las  campañas,  tampoco  abundau  en  los  campamen- 
tos los  Aquiles  que  hagan  valer  sus  derechos  á  la  preferen- 
cia. A  estos  jefes  correspondía,  á  falta  de  sueldo;  una  porción 
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del  botín,  de  aquella  parte  separada  de  la  masa  general  de 
provisiones,  sin  proveeduría,  escogiendo  lo  que  pudiese 
halagar  el  gusto  ó  la  fantasía  de  su  parte  carnal  de  botin. 

Aquellos  desórdenes  fueron  desapareciendo  con  la  mayor 
influencia  que  adquirióla  población  de  Montevideo  después 
de  declarada  la  Independencia  del  Estado  Oriental  y  mas 
tarde  con  la  acción  de  los  generales  Lavalleja  y  Flores,  mas 
cultos  que  Rivera,  como  Rivera  lo  era  mas  que  Artigas,  de 
quien  eran  todos  discípulos  mas  ó  menos  aventajados.  Los 
Oribes  tomaron  formas  mas  civilizadas  y  acabaron  por 
seguir  las  vicisitudes  de  Montevideo  desde  que  Elío  y  Lecor 
triunfaron  de  los  patriotas  que  se  apoyaron  en  las  campa- 
ñas, hasta  que,  cayendo  el  gobierno  político  en  manos  de 
los  colorados,  último  resto  patriota  y  campesino,  como  el 
partido  español  era  ciudadano,  Oribe  para  derrocarlo  se 
puso  al  servicio  de  Rosas  y  cambió  de  representación  en 
el  sitio,  pasándose  k  los  montoneros. 

Un  último  rasgo,  á  propósito  de  estos  nombres  de  blancos 
y  colorados  señalaremos  para  caracterizar  el  movimiento  in- 
dígena que  venimos  rastreando.  Artigas  se  dio  un  escudo 
de  armas  coronado  por  una  guincha  de  plumas  de  avestruz, 
como  es  de  tiempo  inmemorial  el  signo  del  indio  salvaje, 
que  en  Europa  se  le  cree  todavía  vestido  de  plumas  de 
avestruz.  Úsanlas  todavía  los  salvajes  como  ornato  de  sus 
lanzas.  Usáronlas  todas  las  montoneras,  aun  en  las  provin- 
cias donde  no  es  fácil  procurarse  plumas  en  abundancia;  y 
cuando  Rosas  entró  á  Buenos  Aires  con  algunos  miles  de 
campesinos  en  1830,  después  de  haber  desaparecido  Lavalle, 
todos  traían  abundantes  penachos  de  plumas  en  las  cabe- 
zas, con  testeras  de  plumas  mas  pequeñas  en  la  frente  de 
los  caballos,  y  adornos  en  las  lanzas,  con  gran  profusión  de 
cascabeles  en  los  pretales  de  sus  monturas.  Nunca  vio  Bue- 
nos Aires  tanta  indiada  mansa,  aunque  las  fisonomías  bar- 
budas denunciaban  la  presencia  de  la  raza  blanca,  en 
mestizos. 

De  todos  estos  hechos,  que  abandona  la  historia  como  de 
poca  monta,  se  deducen  consecuencias  de  mucha  trascen- 
dencia. 

De  la  crueldad  del  salvaje  y  de  la  imposibilidad  de  repri- 
luir  sus  instintos,  tomó  la  montonera  el  carácter  de  atroci- 
dad sanguinaria  que  la  distinguió,  decuplicando  las  victimas 


Tirueltarea  recapacitar  el  número  de  miles  exterminados, 
en  campos  de  batalla,  y  aun  en  formación,  como  lo  han 
practicado  hasta  estos  últimos  tiempos  los  jefes  de  bandas. 

Los  militares,  jefes  de  las  ciudades,  siendo  con  poquísi- 
mas excepciones,  hombres  de  raza  blanca,  muchos  de  la 
clase  principal,  y  casi  todos  soldados  de  linea  educados  en 
guerras  extranjeras  y  regulares,  han  hecho  una  grande 
economía  de  sangre  humana,  por  la  calidad  de  las  tropas, 
casi  siempre  de  linea,  que  mandaban,  ó  por  la  cultura  de 
las  milicias,  de  ordinario  los  artesanos  de  las  ciudades,  como 
lo  fueron  los  de  Mendoza,  Córdoba,  San  Juan,  Catamarca, 
Tucuman.  Se  observó  siempre  en  Buenos  Aires,  San  Juan, 
Córdoba,  que  las  milicias  de  campaña  servían  mal  á  los  go- 
biernos regulares,  mientras  que  al  primer  llamado  ocurrían 
al  campo  de  los  caudillos. 

Las  tablas  de  sangre  de  la  montonera  son  terribles  y 
comprenden  muchos  millares  de  su  propia  extirpe,  extin- 
guidos en  veinte  años  de  amontonamiento.  Ahora  que  se 
sabe  que  los  estragos  de  la  guerra,  no  tanto  se  hacen  sentir 
á  causa  de  las  bajas  operadas  por  el  plomo  y  el  hierro,  sino 
por  la  intemperie  que  engendra  las  enfermedades,  se  com- 
prenderá qué  cantidad  enorme  de  montoneros  ha  sido  silen- 
ciosamente suprimida  en  aquellas  terribles  campañas  en 
que  la  noche  es  el  mejor  tiempo  de  operar  y  las  fatigas  del 
caballo  agotan  el  sufrimiento.  El  General  Urquiza,  educado 
en  esa  escuela  que  acabó  por  cerrar,  hizo  una  marcha  en 
1842  con  siete  mil  ginetes  y  cuatro  piezas  de  artillería  de 
sesenta  leguas  en  dos  días.  El  Coronel  Sandes,  de  la  misma 
escuela,  hizo  desde  los  Llanos  de  la  Uioja,  basta  la  ciudad 
de  San  Luis, ciento  treintaleguas  sin  descanso.  Como  llevaba 
infantería,  que  se  compone  de  habitantes  de  ciudades,  caían 
muertos  del  caballo  algunos,  y  el  mismo  Sandes  acribillado 
de  heridas,  fué  &  morir  á.  Mendoza  á  efecto  del  sacudimiento. 

Otro  razgo  distintivo  es  la  alianza  con  los  salvajes  de  las 
Pampas,  que  entraron  siempre  á  forma  parte  de  las  monto- 
neras. 

A  mas  de  las  tribus  charrúas,  guaraníes  que  forman  el 
núcleo  de  las  fuerzas  de  Artigas,  los  guaícurúes  del  Chaco 
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invaden  á  Santa  Fe  por  sus  instrucciones;  López  entrega  á 
Carreras  novecientos  indios  salvajes  que  toman  el  Salto, 
saquean  la  iglesia,  arrastran  por  la  calle  á  la  virgen  tirada 
á  la  cincha  y  no  dejan  recuerdo  de  vírgenes  en  la  población 
femenil  que  se  había  asilado  en  la  inglesia,  pidiendo 
amparo. 

Carreras,  buscando  la  filiación,  diremos  así,  de  la  monto- 
nera, como  si  acudiera  á  sus  fuentes,  se  dirige  hacia  el  Sur, 
faltándole  Ramírez,  y  después  de  diez  y  ocho  días  de  marcha 
con  sus  cristianos^  llega  á  las  tolderías  de  los  indios  pampas 
que  lo  reciben  como  un  rey, el  Pichi-rey.  Convoca  los  caciques 
y  capitanejos  que  le  ofrecen  reunir  diez  mil  lanzas  y  Yates, 
el  desalmado  irlandés  que  lo  acompaña,  se  extremece,  no 
obstante  su  odio  maniático  y  epidémico  contra  los  porteños, 
al  oír  á  los  indios  describir  los  horrores  que  meditan  si  caen 
en  su  poder  las  poblaciones  cristianas. 

En  fin,  todavía  en  Caseros  se  encuentran  tribus  de  indios 
salvajes,  del  lado  de  Urquiza,  con  los  de  Santa  Fe,  del  lado 
de  Rosas,  con  los  de  Catriel,  cuya  chusma  cae  prisionera  en 
el  campo  de  batalla. 

Al  fin  han  sido  extirpados  los  indios  salvajes,  después  de 
haber  sido  estinguida  la  montonera  y  el  movimiento  inicia- 
do por  Artigas  de  que  hemos  querido  darnos  cuenta. 


La  montonera  la  terminó  el  General  Urquiza,  en  el  Entre 
Rios  y  como  este  General  fué  el  que  puso  término  al  reinado 
de  las  indiadas  reducidas  y  libertas  de  las  campañas,  debe- 
mos notarlo  por  ser  característico. 

Don  Justo  José  de  Urquiza  era  hijo  del  General  <iel  mismo 
nombre  que  había  sido  Gobernador  del  Entre  Ríos  al  prin- 
cipio del  levantamiento.  Urquiza  pasó  su  juventud  en 
aquellas  oscuras  luchas  de  partidarios,  hasta  llegar  á  ser, 
por  su  valor,  y  por  ser  de  familia  conocida  y  arraigada, 
hombre  de  mando. 

Llegó  al  dominio  sin  rival  de  la  extensión  de  la  antigu 
provincia  de  Buenos  Aires  desbandada  por  Ramírez,  y  que 
comprendía  los  campos  del  Entre  Ríos,  que  son  la  parte  de 
la  mesopotamia  del  Uruguay  y  Paraná  que  no  es  la  antigua 
provincia  de  Corrientes.  Era  poco  poblado  por  los  guaraníes 


se  hizo  varias  veces,  de  reunir  loa  habitantes  de  una  comarca 
que  se  llamaba  una  división,  sin  faltar  un  solo  hombre  por 
negligencia  ó  voluntad,  pues  la  citación  era  con  pena  de 
la  vida. 

Este  pais  sin  derechos  y  con  propiedad  respetada,  donde 
lio  habia  ciudadanos  sino  soldados,  bajo  una  sola  voluntad 
inflexible,  ilimitada  y  sin  embargo  obedecida,  temida  y  en 
general  amada,  era  el  trasunto  de  la  conquista  española  íi 
que  se  prestaba  el  indio  quichua  obediente  por  naturaleza 
y  el  misionero  que  los  jesuítas  dieron  preparado  al  doctor 
Francia,  que  había  años  antes  organizado  el  Paraguay,  suje- 
to amas  heroica  obediencia,  todos  obedeciendo  directamente 
al  Dictador,  sin  intermediario  de  generales,  coroneles  ni 
mayores. 

La  organización  dada  por  Urquiza  al  Entre  Hios,  tan  com- 
pleta, es  la  de  un  despotismo  indígena  (¿y  podría  darle 
otra  ? )  que  se  aparta  de  todas  las  formas  de  gobierno  cono- 
cidas en  Europa,  pues  el  Entre  Kios  era  en  realidad  una 
propiedad  suya,  hombres  y  cosas,  siendo  él  el  único  habi- 
tante con  voluntad  propia;  y  teniendo  ademas  las  tierras 
públicas  que  era  la  mayor  parte  del  territorio  y  las  de  título 
cuestionado  por  ausencia  de  los  dueños.  Como  sistema  de 
poblar  territorios  valdios,  valia  mas  que  el  de  los  jesuítas 
que  no  aseguraba  propiedad  individual. 

Como  organización  de  la  montonera,  sirvió  para  acabar 
con  la  montonera  espontánea  dando  una  forma  de  gobierno 
al  país  que  pareció  estable. . . 


J74 

Quizo  desapareí 
puertas  á  sus  ene 
tuy6nt6,que  ream 
naciones  moderna 

Mucho  hubo  qu< 
para  con  los  homl: 

única  categoría  de  aonae  saie  la  resurrección,  cuanao  nan 
muerto  todos  los  prohombres  de  un  pueblo  y  esté  olvidado 
hasta  sus  nombres  ;  pero  Urquiza  tiene  un  mérito  que  debe 
tenérsele  en  cuenta.  Con  todas  sus  propensiones  innatas  y 
adquiridas  por  el  hábito  del  mando  absoluto,  no  era  de 
esperar  que  una  victoria  mas  y  mas  espléndida  añadida  á 
las  que  hablan  servido  de  peldaños  en  su  vida,  no  era  para 
curarlo;  y  sin  embargo,  después  de  Caseros  no  degolló,  no 
fusiló,  sometiéndose,  mal  de  su  agrado,  á,  las  formas  consti- 
tucionales del  poder,  pero  sometiéndose. 

Su  educación  se  hizo  en  el  poder  antes  que  comenzase  la 
de  muchos  secuaces.  Era  un  bárbaro  en  el  tratamiento  y 
menosprecio  de  la  vida  y  de  la  libertad  humana;  pero  tenia 
movimientos  instintivos  de  grandeza  que  le  venían  de  la 
sangre  de  hidalgo  castellano  y  le  inclinaban  á  la  gente  de 
su  alcurnia. 

Con  el  aristócrata  Carril  se  entendió  para  constituir  la 
Kepüblíca.  Con  su  franco  adversario  Sarmiento  se  dieron 
un  cordial  abrazo. 


\r\ 


L>  POBLACIÓN  DE  U  MPITIL  DEL  VIRREIHIITO 


Con  el  progreso  del  comercio  que  los  ingleses  promovían 
con  sus  naves  en  todos  los  mares  y  los  extragos  que  los 
filibusteros  hacían  al  de  España  por  el  Golfo  do  Méjico  y 
Mar  Caribe,  proveyendo' á  sus  colonias  del  Pacifico  con  el 
monopolio  de  Cádiz,  el  gabinete  español,  ya  guiado  por  los 
contrabandistafl  ingleses  y  portugueses  establecidos  en  la 
Colonia  d«4-  Sacramento,  se  propuso  legalizar,  digámoslo  así, 
estas  vías  de  comunicación  y  habilitar  puertos  en  esta  parte 
del  Atlántico  para  hacer  llegar  las  mercaderías  á  Chile  y 
Perú  por  los  Andes,  ya  que  el  Estrecho  de  Magallanes  era 
peligroso,  y  para  hacer  venir  á  Buenos  Aires  por  tierra 
los  situados  de  la  plata  de  Potosí  que  hablan  de  trasportarse 
á  la  Península. 

Buenos  Aires  está  situado  á  los  34»36'  y  43"  de  latitud 
meridional  á  la  margen  derecha  del  Rio  de  la  Plata.  Fun- 
dada la  primera  vez  en  1Ó35  por  los  primeros  descubrido- 
res, acaso  sin  otra  preocupación  al  escojer  el  local,  que 
tomar  posesión  de  la  inmensa  llanura  que  desde  allí  á 
perderse  de  vista  divisaban  los  recien  llegados  y  que  se  lla- 
mó Pampa  de  Bamba  quichua,  llanura,  como  en  Upolobamba 
Kiobamba. 

Incendiada  y  destruida  por  los  indios  la  ranchería  que 
debió  constituir  la  naciente  aldea,  pues  un  siglo  mas  tarde 
no  se  quemaban  ladrillos  todavía,  volvió  á  establecerse  un 
núcleo  de  población  en  1580  en  el  mismo  lugar,  por  haber 
sido  ese  el  primero,  como  los  pueblos  vecinos  del  Etna  que 
enfriada  la  lava  que  los  sepultó,  vuelven  á  reconstruir  sus 
casas  sobre  el  tibio  volcan. 

Las  colonias  españolas,  como  que  obedecían  ,á  la  impul- 
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sion  del  gobierno,  se  fundaron  siempre  bajo  la  inspiración  de 
y  la  seguridad  y  avance  de  la  conquista.    No  así  las  inglesas» 

que  pobladas  por  emigrantes  libres,  consultaron  las  ven- 
tajas comerciales  de  los  colonos,  sin  cuidarse  de  la  corona 
que  otorgaba  las  cartas  de  cesión  con  el  derecho  de  proveer 
al  propio  gobierno. 

Chile,  Perú,  Méjico,  Ecuador,  Venezuela  no  tienen  sus  ca- 
pitales á  orillas  del  mar,  siendo  Buenos  Aire^  y  Montevi- 
deo las  ciudades  que  se  erigieron  deserabozadamente  en 
vista  de  las  ventajas  y  facilidades  del  comercio  exterior. 
Aun  así  carecía  de  la  principal  de  ellas,  y  era  un  puerto 
accesible  á  las  naves  de  gran  calado,  siendo  de  poco  fondo  lo 
que  se  llamó  balizas  interiores  y  precaria  la  profundidad  de 
las  aguas,  bastando  una  suestada  para  detener  la  película 
superior  de  cuarenta  leguas  de  superficie  de  la  embocadura, 
para  hacer  que  las  olas  del  mar  impidiesen  el  insensible 
descenso  de  las  aguas  fluviales  remontando  la  marea  según 
Azara,  120  leguas  río  arriba.  Así  ha  permanecido  el  de- 
sembarcadero, desde  1535  hasta  1875  en  que  particulares  se 
encargaron  de  atenuar  el  mal,  disminuyendo  en  parte  no 
considerable,  los  excesivos  gastos  de  lanchaje  para  trans- 
bordar pasajeros  y  mercaderías,  no  pocas  veces  mediante 
el  intermediario  ridículo  de  carretas  al  parecer  vogando  en 
el  agua.  ¡Cuánto  debía  disminuir  el  decoro  de  la  sociedad 
esta  imperfección  del  puerto  ó  desembarcadero,  pudieron 
sentirlo  los  que  volviendo  de  Europa  tenían  que  aceptar 
la  ingrata  y  deforme  carretilla  como    falúa  de  puerto. 

La  Guía  de  Forasteros  de  1803  cuepta  151  buques  de  alta 
mar  españoles  y  37  extranjeros  entrados  y  salidos  á  Mon- 
tevideo, que  debía  ser  el  único  ancladero  del  río,  pues  no 
menciona  otros,  dando  por  surtos  en  la  rada  de  Montevideo 
igualmente  648  goletas  y  balandras  procedentes  de  Buenos 
Aires  y  otros  puertos  interiores  del  Rio  de  la  Plata,  habien- 
do,salido640  para  los  mismos  destinos.  Montevideo  ofrecía 
todas  las  comodidades  apetecibles  para  la  estadía,  embarco 
y  desembarco;  pero  no  tenía  como  Buenos  Aires  á  su  respal- 
do el  continente  á  que  se  quería  dar  salida  y  estaba  por 
otra  parte  situado  en  la  boca  del  lobo,  pues  la  colonia  había 
sido  recien  arrancancada  al  Portugal  y  no  pasó  mucho 
tiempo  en  que  colonia  y  fortaleza  de  Montevideo   pasasen 
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tauradores,  hoy  Congreso,  y  el  mercado  de  carretas  de  car- 
ne, hoy  plaza  25  de  Mayo. 

La  población  era  mas  densa  entre  las  calles  de  Potosí  y 
Piedad,  2056  habitantes  y  Potosí  y  Santo  Domingo  2206. 
Las  calles  Independencia  y  Comercio  son  todavía  arrabales 
pocos  poblados. 

Con  soldados,  clérigos,  frailes  y  monjas,  computan  la  po- 
blación en  10.200  personas.  La  campaña  cuenta  con  6064 
habitantes,  lo  que  hace  subir  la  población  á,  17.284. 

El  crecimiento  de  las  ciudades  no  obedece  á  regla  nin- 
guna de  proporción.  El  Rosario  cuenta  hoy  51.000  habitantes, 
mientras  en  1851  no  tendría  mil.  Santa  Fe  victoriosa  en 
la  guerra  civil  de  cuarenta  años  ha  estado  como  endurecida 
en  lo  que  fué  en  1825,  según  la  calidad  y  forma  de  sus  edifi- 
cios. 

En  1770,  el  ^Laxarillo  de  ciegos  caminantes'»  le  da  á  Bueno» 
Aires  22,007  habitantes  en  todo,  reputándose  aproximadas 
estas  cifras.  En  1778  al  erigirse  en  metrópoli  la  ciudad,  se 
levanta  un  prolijo  censo  que  dá  en  la  ciudad  24.205  habi- 
tantes, es  decir,  2218  mas  que  en  1770.  Pareciera  incon- 
cebible que  no  hubiese  en  ocho  años  aumentado  mas,  si 
por  desgracia  resulta  que  ni  eso  había  aumentado,  según  se 
deduce  del  mismo  censo.  Si  las  ciudades  no  guardan  regla 
para  crecer,  no  así  la  población  en  cuanto  á  edad  y  estado, 
relativamente.  Si  hay  tal  número  de  viudos  y  viudas,  los 
solteros  han  de  estar  en  proporción  con  los  casados;  los 
niños  de  doce  años  con  los  de  catorce;  porque  no  se  cocebi- 
ríaque  hayan  enormemente  de  una  edad  y  un  número  esca- 
sísimo de  la  otra. 

El  censo  de  1778,  peca  miserablemente  contra  estas  pro- 
porciones naturales.  Acusa  2322  hombres  blancos  casados  y 
139  viudos  que  fueron  casados,  en  todo  2461  casados,  y  1774 
solteros!  Esto  es  falso.  Está  aumentada  á  designio  la  cifra 
de  casados  blancos^  pues  no  hay  razón  de  suponer  que  esté 
aumentada  tan  exigua  cifra  de  jóvenes  casaderos.  Las  mu- 
jeres casadas  son  2451  y  con  las  viudas  suman  3237  casadas, 
y  solteras  2204.  Cuéntase  2558  párvulos  varones  y  2457 
mujeres,  lo  que  es  admisible,  notándose  que  es  mayor  el 
número  de  varones  que  los  de  mujeres,  lo  que  no  ocurre 
siempre,  pero  muestra  vigor  en  la  raza. 


No  es  diQcll  calcular  la  población  de  noa  ciadad,  coDOCldas  (|Ue  sean  cualesquie- 
ra de  EDS  tres  cltras  demogríllcas  principales,  como  ser  la  de  los  matrlmonioi.  t> 
la  de  las  defunciones,  ó  la  de  los  □asimientos  que  bableseo  tenido  lugar  en  un 
año  dado,  al  al  mismo  tiempo  se  ecnoce,  ^ea  el  Índice  nupcial,  sea  el  de  la  mor- 
talidad, o  sea  el  Índice  natal;  ó  eo  otros  tírralnos,  b1  se  aabe  que  dentro  de  cada 
tanlús  habitantes  dli^amos,  se  celebre  un  matrliuonlo,  fallece  aua  persona,  y  cace 
uuo  al  año. 

Pero  para  que  estos  índices  sean  bien  conocidos,  es  menester  que,  en  no  año 
dado,  pueda  compararse  por  vía  de  cuociente,  la  cifra  de  la  población  revelada  por 
UD  censo,  con  cualquiera  de  las  tres  cifras  demográflcas  arriba  mencionadas. 

Asi  por  ejemplo,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  no  ba  tenido  mas  censo  que  el  del 
IS  de  Setiembre  de  ISfit,  habiendo  arrojado  éste  I77.TS7  habitantes.  Como  en  el 
mismo  año  de  1869  hubo  1393  matrimonios.  SUSi  defunciones  ;  G^(  bautismos,  pue- 
de Inferirse  que,  para  ese  año,  el  Índice  nupcial  de  Buenos  Aires  era  da  Vh,>  o 
sea  en  cltras  redondas  Vri:  que  el  Índice  mortal  era  de  </>,',  ó  sea  en  cifras  re- 
dondas '/n;  f  que  el  índice  natal  era  de  >/»•  ó  sea  de  >/».  O  en  otros  términos, 
en  iee9,  hubo  en  términos  medios  dentro  de  cada  74  babilantes  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  un  matrimonio',  dentro  de  cada  30,  una  defunción;  y  üeolro  de  cada 
U,  UD  nacimiento. 

Abara,  si  con  estoa  tres  índices  ;  las  tres  cifras  demográOcas  qae  usted  se  digna 
designarme,  se  cálenla  la  población  de  una  ciudad  que,  seguiUlos  términos  de  su 
caria,  se  halle  en  las  condicione!  de  Buenos  Aires,  se  obtiene  como  correspon- 
dieote  á  la  cifra  de  malrlmoDlos 

-^  =    30.566  habitantes. 

Como  correspondiente  á  la  cifra  de  dcruncloncs. 

■—-=■    37.430  babltantes, 

y  como  i  la  cifra  de  nacimientos 

í^  =   63.800  habitantes. 


Estos  tres  resultados  discordantes  prueban,  que  una  ciudad  que  tiene  409  matri- 
monios, 1915  defunciones  y  1391  nacimientos  al  año,  no  se  halla  eo  las  condiciones 
en  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  hallaba  en  1B69,  ó  en  otros  términos,  que  en 
esa  ciudad  supuesta,  son  demasiado  escasos  los  matrimonios  y  demasiado  nume- 
rosos los  nacimientos,  comparados  con  las  defunciones. 

Admitiendo  como  usted  me  lo  Indica  en  su  carta,  como  población  de  la  supuesta 
dudadla  que  resulte  del  Índice  mortal  de  Buenos  Aires  ('/■)  y  de  la  cifra  de  de- 
Inneiones  anuales  (ISiS),  cotonees  se  tienen  S7450  habitantes.  Us  191S  defunciones 
y  los  tstt  nacimientos,  Brrojan  un  crecimiento  vegetativa  anual  de  es?,  ó  sea  del 
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ll,(o/„.  Para  calcular  ahora  la  población  que  esta  supuesta  ciudad  tendría  cinco 
años  mas  tarde,  se  hace  uso  de  la  fórmula: 

iOOO    (2 ,\ 

Ap=  -r-  l"T    V 

I.  nne  A  P  es  el  crecimiento  anual  por  mil,  n  el  número  de  años,  P  la  población 
iaal  y  pÍ  la  población  Inicial,  de  manera  que,  en  el  presente  caso  concreto  se 
tendrá: 

de  lo  cual  se  deduce  a<ie  P  =  «0.638. 

ES  decir  una  ciudad  que  tiene  una  población  de  57.»»  habitates,  y  un  crecl- 
mJnÍ,  anu^l  de  637  almas,  6  «ea  del  «,l  •/«,  cuenU  I  cabo  de  5  anos,  con  60638 

''f'^irlrvd  Iue«o  pedirme  que  calcule  el  número  de  habiuntes  que  este  supues- 
ta ciudd  ua  uñí  rals  antes  de  esU  ultima  fecba,  es  decir  de  1.  fecüa  en  que 
S.cTutS  60  638  habitantes.  Como  para  este  cálculo  me  valgo  nuevamente  de  la 
fórmula  arriba  mencionada,  tengo  en  el  presente  caso  concreto 

'60.638       .\ 

de  donde  resulta  p  =  *1.993. 
ES  decir  40  años  antes  de  la  fecha  en  que  cuenta  60.638  habitantes,  contaba  solo 

"EUndlce  de  la  mortalidad  de  Londres,  es  efectivamente  muy  favorable  é  la  du- 
racon  de  la  vlla  humana  en  ese  centro,  pues  es  de  V«,  y  el  de  París  es  aun  superior 
TZto  no  creo  que  el  nuestro  haya  n.ejorado  en  el  trascurso  de  18  anos  de  tel 
manm  que  actuauucnte  se  muera  de  cada  100  personas  una  menos  que  en  1869. 
núes  nue  e^o  significa  la  variación  del  índice  mortal  de  V-  que  era.  4  V-  Que  supone 
el  envTado  de  gobierno  de  Prusia,  se  terKlca  ahora  en  1.  ciudad  de  Buenos  Aires. 
Poniéadomo  en  todo  tiempo  5  sus  órdenes,  saludo  4  Vd.  con  mi  mayor  respeto. 

F.  Latzina. 
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Serior  D.  F.  Latzina. 

« 

Mi  estimado  señor:  Con  grandísimo  placer  y  dando  por 
ello  las  «raeias  mas  cumplidas,  he  recibido  la  pronta  y  sa- 
tisfactoria  respuesta  que  se  sirve  dar  á  mis  preguntas  y 
va  suplico  á  Vd.  me  permita  usarlas  en  lo  pertinente  en  el 
trabajo  que  emprendo  y  lo  re<iuería  como  su  mejor  ornato. 

A  la  última  sin  embargo,  deseo  correcciones,  por  creer 
Que  YO  mismo  lo  he  inducido  en  error,  pidiéndole  el  descre- 
cimiento necesario  desde  la  última  computación,  para  lie- 


luaimenie  viveD  VD»  uice  id  liuia,  y  señan  eniregaao  a^us 
causantes  37,  que    asciemien  á    825.»    Especificu   que  son 

Tarones385  y  mujeres  383  para  que  no  quede  duda.  De  lo 
quft  hay  es,  si  pertenecen  á  ese  año,  pues  desde  Agosto  de 
1779época  de  su  fundación  hasta  1803  habían  entrado  2017. 

Interesábame  saber  cual  era  ia  población  en  1802,  según 
aquellos  datos,  y,  por  la  encontrada  merced  A  ios  procedi- 
mientos cientílicos,  conjeturar  cual  debió  ser  en  1807,  época 
histórica  en  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  venció  y  rindió 
once  mil  ingleses  de  linea. 

De  este  datoqueria  volver  al  año  1777,  época  de  la  fun- 
dación del  Virreinato,  y  Vd.  ha  calculado  según  ios  proce- 
dimientos ordinarios,  cual  debió  ser  la  población  original 
cuarenta  años  atrás,  debiendo  ser  solo  treinta  para  mi 
propósito. 

Nada  importaría  esto,  si  yo  no  hubiese  omitido  un  hecho 
y  un  factor  que  era  el  que  buscaba. 

Hay  censo  de  1778,  á  la  época  de  crearse  el  Virreinato  y 
dá.  34S05  almas  en  la  ciudad.  Ese  censo  lo  encontrará  usted 
en  las  «Observaciones»  retrospectivas  con  que  el  señor 
La  Fuente  hace  preceder  al  censo  de  1869.  Aquella  cifra  es 
exacta,  humanamente  hablando,  aunque  polílicamenle,  ad- 
mii'ese  usted,  está  alterado  el  número  de  casados  blancos  y 
el  de  párvulos  de  negros  .en  mas  y  en  menos,  sin  alterar  la 
suma  total,  según  he  podido  verificarlo,  para  restablecer  las 
cifras.  No  se  pare  en  eso,  pues.  El  censo  es  exacto  por  el 
espacio  mismo  que  ocupaba  la  ciudad,  no  pasándola  calle 
del  Buen  Orden,  hacia  el  Oeste  y  poco  del  Comercio  y  del 
Temple  en  los  dos  extremos. 

Teniendo,  pues,  este  censo  por  exacto  y  obteniendo  de  us- 
ted el  cómputo  de  1807,  podía  yo  averiguar  por  simple  resta, 
cuanto  debía  la  ciudad,  á  mas  del  crecimiento  vegetativo,  á 


la  inmigrac 

Peni,  que  no  dejaría  de  atraer  una  metrópoli  y  una  plaza 
de  comercio  importante.  Pero  me  olvidé  de  preTeiiir  á  us- 
ted esta  circunstancia  y  su  cálculo  retrospectivo  lo  hizo  sin 
contar  con  otro  elemento  que  el  vegetativo. 

Verá  usted  que  el  censo  de  1778  dá  por  recuento  en  1779 
hecho  informalmente  18546  habitantes.  En  1801,  Azara,  aca- 
so con  los  mismos  datos  que  nosotros  (los  del  Guia),  dá  á 
laciudcid  40.000  habitantes  y  Azara  erahombre  verídico-  En 
1810  se  mandó  levantar  por  el  primer  gobierno  patrio,  en 
medio  del  entusiasmo,  un  censo  que  dio  55.000  habitantes. 
La  política  le  aumentó  diez  mil. 

Yo  desearía  saber  contra  la  política,  cuantos  habitantes 
había  en  1801  para  conjeturar  cuantos  en  1807.  De  Vd.  etc. 

Buenos  Aires,  ít  de  Junio  de  (887. 
Seüor  General  D.  Domingo  F.  Sarmiento. 


la  plsu  respecto  al  problema 
loluclon. 

V  bien,  bubo  un  censo  de  la  ciudad  ei 
otro  en  isis,  levantado  por  D.  Ventura  A 
considero  muy  verosímil. 

Como  estas  dos  techas  comprendec  el  año  1807,  es  ahora  tiell  calcular  la  proba- 
ble población  de  la  ciudad  en  este  último  año.  Bn  efecto,  entre  1778  y  ISíl.  median 
u  años,  y  como  en  este  lapso  de  tlemjio  ha  crecido  la  población  de  li  ciudad  en 
U.Iii  almas,  se  sigue  que  el  crecimiento  anual  medio  era  de  tt,i  •/••■ 

COD  este  crecimiento,  i  la  vez  vegetativo  j  mlicratorlo,  por  base,  hallo  para 
1807— i(.7Si  habitantes,  cifra  que  concuerda  pcrfeciamenlc  con  las  40.00D  almas  que 
el  Inslt'nc  Azara  supone  á  la  ciudad  en  ISOl. 

Abora,  en  cuanio  á  la  población  de  la  ciudad  en  1777,  tenemos  datos  compara- 
tivos la  cifra  de  población  de  1778,  que  con  color  corvo  hace  subir  á  9),(Ki7,  y  la 
del  censo  de  1778  que,  como  arriba  hemos  tIsIo.  era  de  H.1D3.  La  probable  po- 
blación pues,  de  la  ciudad,  era  en  1777  de  23.930  almas. 

Esperando  haber  acertado  esta  vez  en  la  satlsfaceloa  de  sus  deseos,  presento  i 
Vd,  mis  homenajes  de  respeto  y  admiración. 

F.  LuzíHii. 


¿Puede  demostrarse  la  falsificación? 

Tememos  el  censo  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  en  1869. 
Ciudad  mas  quieta,  mas  regular  entonces  en  su  vejetacioo 
no  se  encontrará  eu  América.    Tiene   casados  1011 — solté- 
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ciou  de  las  proporciones.  Para  1774  solteros  blancos,  es 
decir  hombres  adultos,  hay  2558  párvulos  ó  menores  de 
edad,  lo  que  puede  verificarse  puesto  en  razón  por  los 
censos  modernos.  Los  negros  solo  tienen  421  párvulos  de- 
biendo tener  en  proporción  de  los  blancos,  mas  de  mil. 
¿También  los  negros  van  en  decadencia? 

En  presencia  de  tales  contrasentidos,  es  legítimo  suponer 
qne  se  hacen  adulteraciones  á  designio.  Trelles  consigna 
el  hecho  de  que  Moreno  mandó  aumentar  las  cifras  del 
censo  con  diez  mil  habitantes  mas,  para  dar  mayor  digni- 
dad á  la  revolución  que  en  1810  se  iniciaba  en  Buenos 
Aires.  Este  hecho  explica  la  adulteración  del  censo  oficial 
de  1778  levantado  por  las  autoridades  españolas.  Se  nece- 
sitaba hacer  aparecer  mas  crecido  número  de  blancos  que 
los  que    arrojaba  el  censo,  por  tenerse  en  menos  la  clase  j 

servil  compuesta  de  negros,  mestizos  y  mulatos  y  enton- 
ces se  ponen  dos  mil  blancos  casados,  gente  de  arraigo  y 
se  disminuyen  en  mil  los  negritillos  que  no  cuentan  por 
nada. 

Así  como  así,  los   negros  y  mulatos  cuentan  por  9918  y  \ 

si  se  agrega  la  adulterada  proporción  de  párvulos,  tendre- 
mos 10.793  negros  y  mulatos.  La  cifra  total  de  blancos, 
fuera  de  forasteros   es   todavía  menos    imponente.    ¿Qué  | 

será  todavía  si  le  agregamos  mil  y  mas  indios  y  mestizos 
y  le  sustraemos  los  mil  forasteros  estantes,  cuyo  estado  no 
está  designado? 

Buenos  Aires  fué  el  asiento  de  la  contratación  ó  comer- 
cio de  esclavos  para  proveerlos  al  interior,,  á  Chile  y  Peí*ú, 
subsistiendo  aun  las  casuchas  al  pie  de  la  Cordillera 
central  de  Uspallata,  cerca  de  las  Cuevas,  donde  los  abri- 
gaban de  noche,  y  que  el  Mayor  Rickard  tomó  por  muestra 
evidente  de  un  solevantamiento  del  suelo  en  tiempo  en 
que  ya  existía  el  hombre. 

Tan  importante  «ramo  de  industria»  se  reputaba  el  trá-  : 

ficode  carne  humana,  que  el  muy  prolijo  autor  de  la  Guía 
de  Forasteros  áeWivre'iníxío  por  1802,  presintiendo  el  porve-  I 

nir  maravilloso  que  aguarda  al  país,  se  lisonjea  en  creer 
que  Buenos  Aires  será  el  centro  de  la  contratación  de  negros 
de  ambas  Amóricas. 

¿Como  acusaría  la  decadencia  de  la  religión  el  que  obser- 
vase que  para  18.000  blancos  habían  562  sacerdotes,  secu- 

I 
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de  techo  de  paja  y  de  un 
ciosas,  según  si  plan  roit 
distribuyéndose  una  ras 
cuatro  de  cada  costado, 
vientes  y  con  un  confort 
aun  desde  muy  á  los  pri 
cuitad  abordaban  A  esta 
Pero,  al  fín,  paceños, 
relegados  en  el  fondo  c 

brisas  del  mar  y  Charct  .    ,  _    __.  _._ 

enseñanza  ó  destacar  sus  togados  á  Buenos  Aires,  para  que 
con  Moreno  se  hallen  presentes  á  la  hora  en  que  el  Virrei- 
nato de  Buenos  Aires  se  proclamará  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  augurando  que  seguirá  la  gloriosa  huella 
de  las  provincias  de  Bélgica  y  Holanda  hasta  poder  llamarse 
los  Estados  Unidos  del  Rio  de  la  Plata. 
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La  {liaza  que  ft 
en  la  colonia,  ni[ 
que  el  de  Roma,  ■ 
loE  centros  de  re 
y  en  la  vieja  forti 
inmensas  aduan 
resdgosde  pusad 
de  la  Guerra,  mi( 
palabra  libertadc 
antaño  todos  los 

Ándase  algunas  cuadras  en  todas  direccioues  penetrando 
en  la  city,  y  no  obstante  la  suntuoítidad  de  los  editicios  exel- 
sos,  suprimidos  los  antiguos  patios  á  la  manera  del  de 
Diómedes  en  Pompeya,  nótase  que  io  toma  de  la  garganta 
el  iiire  encerrado  en  la  colonia,  sintiendo  á  humedad,  i 
corrupción  miasmática,  opresión  y  falta  de  aire  respirable 
para  vivir,  como  sí  las  casas  amenazasen  cerrarle  el  paso, 
como  ai  la  ciudad  fuera  toda  ella  un  conventillo  en  que, 
bujo  las  exterioridades  del  lujo  que  le  dan  barruntos  de 
galerías  de  palacios,  se  ocultaren  casernas,  masmorras  y 
guarniciones  de  disimuladas  fortalezas. 

Felizmente,  no  se  han  atravesado  diez  cuadras  en  todas 
direcciones,  cuando  comienzan  los  pulmones  á  rellenarse  de 
aire  mas  puro,  lo  que  fuerza  á  fijarse  que  las  calles  se  en- 
sanchan á.  veinte  y  veinticinco  varas,  y  á  poco  se  atraviesan 
boulevares  y  avenidas  de  treinta  y  cuarenta  de  ancho,  que 
flanqueados  de  bellísimas  construcciones  modernas,  ligan 
plazas,  jardines  y  bosques,  y  llevan  á  distancias  de  leguas 
por  plácidas  y  pavimentadas  carretelas,  trazando  á.  la  ciu- 
dad que  ya  se  extiende  por  leguas,  arterias  que  ligan 
estaciones  de  ferro-carriles,  algunas  de  ellas  dejando  atrás 
al  (Jharring  Cross  y  otros  monumentos  de  Londres. 

Tropiézase  asi  con  el  Panteón  que  ocultan  busques, 
columnas  y  grutas;  con  el  BoisdeBoulogne,  á  quien  robaron 
su  histórico  nombre  de  Palermo,  por  apropiárselo  á  otro 
recuerdo,  cómelos  provincianos,  cuando  llegaba  la  noticia 
de  haber  sido  asesinado  un  Emperador,  cortaban  á  sus 
estatuas  las  cabezas  para  adaptarlas  al  mutilado  cuerpo 
cabeza  en  marmol  de  Carrara  de  su  sucesor  que  les  es' 
dian  por  correo  ios  artistas  griegos  esclavos  de  Roma,' 


tasUdiado  de  lú9  dramonea  españoles,  ponía  al  trente  de 
sus  socorridas  traducciones  de  vaudevillet  franceses,  adapta- 
do* al  teatro  español. 

He  recordado  un  efecto  palpable,  tangible  del  cambio 
material  de  las  forraas  arquitectónicas,  vías  de  comunica- 
ción y  óri^anos  respiratorios  de  una  gran  ciudad,  para 
señalar  el  camino  que  se  lian  venido  abriendo  las  ideas 
desde  la  erección  del  Virreinato  hasta  nosotros;  y  como  la 
vida  nueva  esta  ya  dotada  de  sus  anchos  teatros,  como  el 
Coliseo  de  Vespasiaiio  trazado  para  120.000  espectadores, 
mientras  el  hábito  y  la  rutina  nos  tiene  encajíllados  en  la 
vetusta  armazón  del  Buenos  Aires  colonial  y  empeñados  ea 
desgarrarnos  las  entrañas  por  hacer  que  por  boulevares 
ruinosos  penetre  el  aire  para  que  respire  un  difunto,  sin 
ver  que  la  ciudad  se  ha  ido,  se  va  yendo  por  los  bouleva- 
res Callao,  Rivadavia  extra  muros,  Córdoba,  Alvear  y  sus 
suntuosos  y  amplísimos  derivados.    Oh!  colonost 

Puede,  por  un  arreglo  político,  cambiar  de  un  lugar  á. 
otro  la  sede  del  Gobierno  y  elevar  en  rango  al  que  estaba 
oprimido.  Pueden,  como  en  la  Península,  anexarse  reinos, 
confundir  lenguas,  abolir  fueros;  pero  las  partes  compo- 
nentes de  un  nuevo  todo  tienden  largo  tiempo  á.  desinte- 
grarse, como  si  ÍL  cada  uno  se  le  degradase  de  su  superior 
gerarqufa. 

El  Virreinato  no  estuvo  exento  de  estos  retraimientos, 
aunque  por  lo  pronto  no  se  anunciasen,  »ino  por  sordos 
crujidos,  como  maderas  mal  ajustadas. 

Las  ciudades  peruanas,  por  ejemplo,  tratan  con  siglos 
de  existencia  propia  ó  peruana,  como  lo  eran  de  origen 
sus  habitantos,  la  intuición  de  su  propio  valer,  visible  á 
ojos  extraños,  por  aquellas  dotes  que  mas  realzaban  el 
valor  moral  de  los  pueblos.  ¿Qué  les  pedirían  que  no 
ostentaran  en  grado  superior?  Teníanla  posesión  de  los 
metales  preciosos,  la  medida  del  valor  colonial,  pues  no  se 
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poblaban  aquellas  con 
no  indujeron  á  busca 
la  Plata,  sus  ciudades 
sea  aventurado  el  deci 
país  encantado,  coloce 
invención  hábil  de  la 
para  ese  lado. 

Potosí  era  la  riquej 
de  plata  daban  vida,  uu  a<jiu  m  uuiuuiuk^  amu  4U0  auoto- 
nfan,  con  subsidios  á,  tos  gobiernos  de  otras  provincias, 
saldaban  los  gastos  de  las  guerras,  colmaban  en  España 
los  vacíos  del  tesoro  y  aun  quedaba  algo  para  el  botín  que 
hacia  el  enemigo  en  alta  mar,  como  sucedió  en  el  buque 
que  llevaba  al  colegio  de  San  Ildefonso  al  niño  que  fué  des- 
pués el  General  Alvear. 

En  la  Presidencia  de  Charcas  estaba  la  universidad  civil 
de  edtas  colonias  y  sus  350  doctores  daban  brillo  á  ambas 
curias,  donde  quiera  que  hubiesen  derechos  ó  intereses 
que  defender.  jQué  seria  el  distante  Buenos  Aires,  en  el 
togado  y  sabio  concepto  de  aquellos  habitantes,  Buenos 
Aires  poblado  por  pobres  pastores,  disecadores  al  sol  de 
cueros  de  vaca  para  vender  á  los  mercaderes  en  cambio 
de  vestidos  y  quincalleriat  Charcas  y  Córdoba,  arzobispa- 
dos con  clero  numeroso,  corporaciones  religiosas  de  ambos 
sexos,  predicadores  célebres,  habiéndose  ya  celebrado  un 
Concilio  Sinodal  en  la  S^nta  Catedral  de  Charcas.  Hoy 
tenemos  en  poco  estas  excelencias  y  supremacía  que  recla- 
maban los  pueblos  y  ciudades  desparramados  por  la  Amé- 
rica, los  que  reputábanse  tanto  mas  ligados  k  la  civilizaciofi, 
cuanto  mas  torres,  campanarios,  ciipulas  y  agujas  hacían 
que  el  labriego  de  los  campos,  el  indio  arreando  sus 
llames  ó  sus  borricos  se  extasiase  contemplando  desde 
lejos  los  signos  visibles  de  la  superioridad  de  los  conquis- 
tadores blancos. 

Decíase  que  Buenos  Aires  era  una  ciudad  que  iba  cre- 
ciendo por  los  beneficios  del  contrabando  que  ingleses, 
holandeses  y  portugueses  introducían  en  aquellas  regiones 
con  perjuicio  de  la  real  hacienda;  y  aun  comerciantes  & 
derechas  que  fueran,  tenían  al  comercio  por  profesión 
innoble,    como  las  artes  mecánicas  que  no  debían  enea* 
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los  claustros  de  las  Unive 
colegios:  las  palabras  con  st 

de  aritmética,  á.igebra,  geOi>iai.iic<,  ^i if^utiuniDui m,  «.ax^mu 
diferencial  é  integra!,  de  mecánica,  astronomía  y  navega- 
ción, en  lugar  de  las  clases  que  con  aplauso  regenteaban  en 
Córdoba,  de  prima  el  Rev.  P,  Rector,  de  vüperai  el  P.  Fray 
Nicolás  Lacungas,  de  cañones  el  P,  Fr,  Luis  Pacheco,  de 
moial  el  P.  Fr.  Fernando  Braco,  de  escritura  (esta  clase 
estaba  ligada  al  Rectorado),  de  derecho  civil  el  doctor  don 
Victoriano  Rodríguez,  de  prima  y  de  visperag  el  doctor  don 
Dámaso  Joseph  Grigena  y  de  la  filosofía  primera  el  P,  fray 
Francisco  Castañeda  y  la  segunda  Fr.  Hipólito  Soler;  y 
gracias  que  no  tuvimos  cátedra  de  escolástica  dogmática 
y  otras  distinciones  con  que  fueron  otras  Universidades 
favorecidas  por  bulas  pontificias. 

A.1  oliispado  de  Buenos  Aires,  que  |mdo  calificarse  de  mini- 
nio  en  la  jerarquía  colonial,  nada  ó  poquísimo  le  tocaba  de 
aquellas  santas  munificencias,  pues  consta  de  estados  de 
enseñanza  en  1773  que  habla  en  sus  aulas  en  teología  16 
alumnos,  en  filosofía  77,  en  gramática  144;  y  á  esto  estaba 
reducido  el  saber  de  los  habitantes  de  una  región  consi- 
derable de  la  superficie  del  globo. 

Toda  la  América,  y  preciso  es  decirlo  contra  las  predcupa- 
Icionesqueha  dejado  de  designios  pérfidos  la  corona,  todas 
las  Bspañas  se  encontraban  en  situación  an&loga,  salvo 
instituciones  reales  para  proveer  á  necesidades  del  servicio. 
La  instrucción  publica  continuó  en  América  siendo  ecle- 
siástica, como  lo  había  sido  en  Europa  durante  la  edad 
media  y  la  secularizó  el  Renacimiento  y  la  Sorbona  en 
Francia. 

En  España  continuó  la  edad  media  que  se  difundió  y 
estableció  en  América.  Si  son  expulsados  los  padres  jesuí- 
tas ¿  á  quiénes  confiar  la  educación  mejor  que  á  los  padres 
franciscanos? 

La  edad  media,  pues,  en  esta  América  iba  á  concluir 
■  con  la  erección  de  un  nuevo  Virreinato,  con  su  capital  á 
las  riberas  del  la  mar  Atlántica,  á  fin  que  las  brisas  que 
les  traerán  los  alíseos  refresquen  su  mente  y  le  trasmi- 
tan como  perfumes  de  las  humanas  flores,  los  hábitos  de 
la  civilización  moderna  que  está  cambiando  la  faz  del 
mundo. 
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Y  sea  este  el  i 
de  atenuar  los 
restricciODes  in 
á.  la  difusión  d€ 
popular  ironía- 
España  hubíes 
mal  habría  dicl 
(si  es  cierto  qu 
de  Dios)  ¿creei 

La  España  de  entonces  esiaoa  removienaose  apenas  en  ei 
lecho  de  adormideras  que  le  hablan  preparado  para  conva- 
lescencia  de  sus  quemaduroi  de  tres  siglos  de  hogueras,  para 
aletargar  el  pensamiento  y  alejar  las  inspiraciones  del  re- 
nacimiento que  principiaba  A.  alborear  ea  Buenos  Aires, 
antes  que  en  España,  en  cuanto  á  emancipación  de  las 
ideas. 

Pruébalo  esa  clausura  y  la  erección  de  iDspiracton  ameri- 
cana que  la  motivó.  No  debia  ser  la  marina  la  preocupación 
de  los  naturales  de  entonces,  sino  el  estudio  de  las  mate- 
máticas. Pero  sucede  que  el  hAbito  amolda  el  cerebro  hu- 
mano de  cierta  manera  que  no  puede  en  un  punto,  ó  como 
dijeran  los  especialistas,  en  una  de  sus  circunvoluciones, 
cambiarse  una  ideu,  sin  que  todo  el  orden  de  ideas  anteriores 
se  afecte,  ó  se  subleve  para  traerlos  al  antiguo  y  habitual 
orden.  Lulero  peleará,  con  el  diablo  que  lo  tienta;  Calvino 
perseguirá.  &  fuego  &  las  brujas  como  Torquemada. 

En  la  mente  de  los  políticos  de  entonces  salidos  de  cua- 
renta Universidades  peninsulares,  modelos  de  la  de  Charcas 
á  la  que  se  le  concedía  los  privilegios  de  Salamanca,  era  un 
mero  lujo  enseñar  matemáticas  en  novedosas  y  ociosas  es- 
cuelas de  náutica  en  Buenos  Aires.  Puro  lujo!  ¿Quién  les 
va  á  encomendar  á  aquellas  buenas  gentes  la  direccioa  de 
buques  de  que  carecen,  no  teniendo  siquiera  puerto  en  que 
se  alberguen  las  pretendidas  naves?  Y  esta  era  la  verdad. 

Los  fundadores  de  la  escuela  náutica  de  Buenos  Aires  lo 
que  querían  simplemente  era  una  cátedra  de  matemáti< 
para  la  profesión  de  ingenieros  civiles  que  no  daban. 
Universidades  de  teología,  sirviéndose  para  ello  de  un  eq' 
voco,  pues  no  habiendo  ingenieros,  los  pilotos  de  los  buq' 
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nieros  de  minería  ('subterráneos  como  se  llamaban  antigua- 
mente) para  dirigir  las  labores  y  ensayar  loa  metales. 

En  achaques  da  educación  continúa  sucediendo  en  Amé- 
rica con  ios  americanos  mismos,  !o  que  antes  de  la  emanci- 
pación, se  le  colgaba  á.  los  españoles.  Durante  la  adminis- 
tración libérrima  de  D.  Pastor  Obligado,  tan  patriótica  como 
la  que  mas  en  la  intención,  negóse  la  creación  de  un  departa- 
mento separado  de  educación  primaria,  afecta  esta  parte  a\ 
Rector  de  la  Universidad,  no  obstante  presentarse  persona 
especialmente  entendida  en  estas  materias:  pero  introdu- 
cida ea  el  presupuesto  como  de  contrabando  la  separación, 
hubo  de  proponerse  los  items  que  para  el  año  entrante  debía 
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añadirse,  y  el  jefe  (letrado 
propuso  200.000  pesoe  papel 
y  libros  para  to<ias  las  eacu 
restablecido  y  se  proponía 
blecido  Rivailavia,  paralac 
campaña  que  no  acabarín  c 
poco  no  se  cae  de  espaldaí 
cifra  corregida  del  anterior 
pesos,  (menoa  de  mil  fuertí 

i900.000  pesos  en  útiles  y  lib ^ 

(le  loco  el  autor  de  la  enmienda;  pero  se  atribuyó  el  errar 
á  no  estar  so  antecedentes  este  mozo  quB  venia  de  fuera. 
— V«ngadoctor,dijote  al  entrar  á  las  oficinas  del  despacho  al 
doctor  Velez  Sarsfleld,  (traductor  de  la  Eneida,  codificador 
de  nuestra  legiaiacion  comercial  y  civil)  quien  acertaba  á 
ser  miniatt'o  de  gobierno;  venga  doctor  á  ver  la  graciosa 
equivocación  de  su  amigo  el  jefe  nuevo  del  Departamento 
de  Escuelaal  Como  no  estA.  en  antecedentes  su  amigo  ha 
leido  en  el  presupuesto  del  año  pasado  el  íiem  de  90.000  pesos 
para  útiles  y  al  copiarlo  se  le  ha  agregado  un  cero  y  pro- 
pone doscientos  milt— Rieron  mucho  Grobernador  y  Ministro 
de  la  peregrina  ocurrencia;  pero  el  Ministro  que  tenia  me- 
jores antecedentes  del  asunto,  sugirió  antes  de  enderezar  el 
casual  entuerto,  hablar  con  el  causante,  porque,  decía  el 
Cándido  doctor,  no  seque  le  he  oido  á  Sarmiento  y  bueno 
fuera  que  le  oyera  Vd. — Llamado  cou  efecto  á  conferencia 
particular  y  expuesto  el  caso,  el  Profesor  de  Escuelas  dijo 
que  al  llegar  á  aquella  partida  había  meditado  mucho  para 
lijar  la  suma  indispensable  para  proveer  de  mobiliario,  ma- 
pas, textos  á  todas  las  escuelas  de  la  Provincia  y  calculado 

necesarios  í/oí  míí/oíiM  de  petos   papel — Dos  raülonesl  le 

interrumpió  el  Gobernador  con  visibles  muestras  de  espan- 
to,  pudiendo  leer  el  interlocutor  en  su  semblante  signos 
manifiestos  de  que  encontraba  confirmada  la  sospecha  po- 
pular de  que  tenía  propensiones  á  la  locura. — Dos  millones 
en  escuelas! 

Es  inútil  abundar  en  razones  hoy  que  ya  están  gastados 
cien  mülonoa  en  edificios  y  útiles  de  escuelas,  y  en  que  el 
Gobierno  lie  Chile  se  propone  invertirtres  millones  y  medio 
que  su  Congreso  ha  resistido  medio  siglo  sancionar.  La  lu- 
cha entre  el  Gobernador  y  el  Jefe  duró  largo  rato,  empeñado 


a  para  poseer  la  ilusti 
«  un  buen  mil¡t:tr».. . 
«  la  ciencia  de  la  guei 
«  mas  útil  para  un  m 

Parece  que  fuera  at 
ramos  oyendo  lae  pala 
ciar  y  no  pronunció  pi 
cíon  de  la  escuela  na' 
reinstalación  de  la  a 
1810,  que  era  la  resurr 

rada  por  Belgraiio  en  1779  y  mandada  cerrar  por  la  Corte 
española  en  1784. 

«Vista  la  necesidad  de  defender  loa  principios,  dice  J. 
M.  Gutiérrez  narrando  las  cosas  de  antaño,  que  la  revolu- 
ción profesaba,  íiiitioae  la  de  educar  á  los  oficiatet  de  la  guarnición 
y  esta  fué  la  tendencia  que  se  dio  &  la  nueva  institución, 
considerándola  como  el  principio  de  la  ilustración  de  esa 
brillante  carrera  que  ana  poUtica  destructora  habia  de- 
gradado, sepultándola  diestramente  en  las  tinieblas  de  lu 
ignorancia.  El  gobierno  patrio  quiso  bacer  comprender 
al  público  por  medio  de  demostraciones  materiales,  cu&n 
grande  era  la  importancia  que  daba  al  cultivo  de  una  cien- 
cia, que  habia  de  influir  eu  el  lustre  y  en  la  capacidad 
de  los  defensores  de  las  nuevas  instituciones.  El  dia  que 
tuvo  lugar  la  inauguración  de  la  escuela  de  matemáticas 
fué  de  verdadera  fiesta.  Los  salones  de  la  casa  del  con- 
sulado se  abrieron  para  la  ceremonia  &  que  concurrió  la 
Junta  Gubernativa,  la  Real  Audiencia,  el  esmo.  Cabildo  y 
una  numerosa  oficialidad.  Las  músicas  militares  atraían 
hacia  aquel  lugar  &  la  población  y  la  entusiasmaban  con 
armoniasde  guerra  y  de  júbilo.  El  protector  de  la  escuela 
y  vocal  da  la  Junta,  don  Manuel  Belgrano  y  el  director  y 
el  padre  Zumbrano,  que  se  distinguió  por  su  patriotismo, 
tomaron  sucesivamentela  palabra  y  pronunciaron  discur- 
sos análogos  á  las  circunstancias  de  aquel  acto.  El  futuro 
vencedor  de  Salta  y  Tucuman,  dijo  entre  otras  cosas  no- 
tables: «En  este  establecimiento  hallará  el  joven  que  r' 
«  dedica  á  la  hermosa  carrera  de  las  armas,  por  sentir  e 
«  su  corazón  aquellos  afectos  varoniles  que  son  los  inti 
aductores  al  camino  ilel  heroísmo,  todas  loa  auxilios  qu 
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volucion  que  hoy  se  intenta  en  Eu 

da  poner  las  lenguas  clásicas  entr 

como  la  música  y  la  poesía,  eri  el 

columna  y  no  en  la  base  como  está  i 

que  fué  la  lengua  üet  ünico  saber, 

América,    no  enseñándose   sino  pr 

sidades    y  suprimiendo  el   latín  e\ 

cuanto  al  griego,  nunca  pudo  entrar  en  nuestros    cursos, 

no  obstante  decretarlo  los  gobiernos  por  el  qué  dirán. 

¿Eran  ignorantes  nuestros  abuelos,  por  no  enseñárseles 
nada  de  provecVio?  Precisamente  de  este  vacio  del  vaso 
resultaba  la  necesidad  de  llenarlo.  La  América  estaba 
plagada  de  excelentes  libros  que  se  pasaban  de  mano  en 
mano.  Virreyes,  jueces  de  la  Real  Audiencia,  capitanea 
de  soldados  y  de  buques,  todos  los  traian  á  destajo,  para 
desaburrirse  en  estas  sociedades  sin  movimiento  á  que  es- 

Ilaban  destinailos.  Faltábales  á  los  americanos  la  posibi- 
lidad do  ver  lo  que  pasaba  en  Europa  y  Estados  Unidos, 
de  que  apenas  conocían  la  existencia;  pero  la  literatura 
del  siglo  XVIII  era  tan  polémica  y  tan  contundente  en 
i  sus  golpes,  que  el  ruido  y  el  murmullo  de  las  voces  irritH- 
tadas  llegaba  hasta  las  profundidades  de  la  América. 

No  había  sermón  sin  San  Agustín,  y  los  nombres  de  Vol- 
taire,  Rousseau,  Diderote  recibían  de  cada  predicador  su 
maldición  condigua,  con  lo  que  se  despertaba  la  curiosi- 
dad de  lo!4  estudiantes  y  los  sobrinos  de  los  curas  logra- 
ban con  sus  importunidades  que  entre  casullas  y  capas 
de  coro,  misales  y  breviarios  que  no  hablan  de  ser  regis- 
trados en  la  aduana,  por  especial  privilegio  que  aun  sub- 
siste, se  introdujese  la  Enciclopedia,  cuan  voluminosa  es, 
y  existió  en  América  por  centenares  de  ejemplares  y  las 
obras  de  Yoltaire  y  las  de  Rousseau  eran  del  dominio  pú- 
blico, como  lo  revela  el  hecho  de  haberlas  quemado  el 
padre  Pinero  en  auto  de  fé  en  1878  en  el  colegio  nacional 
de  Santiago  del  Estero,  donde  tas  encontró,  no  siendo  de 
data  reciente  su  introducción,  pues  hacía  casi  un  siglo  que 
no  eran  materia  de  lectura,  salvo  la  Nueva  Eloísa  y  el  Con- 
trato Social,  que  la  risa  del  otro  es  inextinguible  aunque 
cambia  de  excitativos. 

Esa  oleada  pasó.  Paro  qué  decir,  como  instrumento  con- 
tundente, punzante,   cortante  é  hiriente   de  educación,  de 


ba  el  Virreinato,  habla  ñrn 
los  insurrectos,  con  la  Fre 
pendencia  á  los  colonos  in¡ 

¿Por  donde  podrían  inte 
«Btoa  americanos?  Por  su  ; 
las  miradas  se  volvían  haci 
de  WaBhin(|;ton,  se  presentí 
si  fuera  aurora  boreal. 

Para  terminar  con  el  prt 

grande  educación  del  puet.« , 

remos  que  la  refulgencia  de  la  revolución  francesa  y  las 
gloriosas  batallas  de  Bonaparte  transformado  en  Napoleón, 
que  las  hacia  trascendentales  á  la  América  del  Sur,  hieo  po- 
pular el  conocimiento  del  francés  en  las  clases  inteligentes 
por  toda  América  con  el  que  se  aprenderá  í  leer  entonces 
para  saber  lo  que  ocurría,  se  decía,  esperaba  ó  temía.  Al 
inglés  le  llegará,  su  tiempo  de  difusión. 

UHIVERSIDAO 

La  fundación  de  escuelas  parroquiales,  ya  que  el  Mes- 
trescuela  de  la  Catedral  ha  olvidado  bu  oñcio,  es  una  ma- 
nifestación clara  de  la  renovación  ó  ampliñcacion  de  los  co- 
natos de  preservar  en  América  los  conocimientos  traldoade 
Europa  pues  ya  hemos  visto  que  ni  en  Francia,  ni  en  España^ 
no  adquieren  tal  fuerza;  H.  Taine  ha  mostrado  que  en  las 
veinte  y  seis  mil  comunasde  Francia  enl789  la  mayor  parte 
de  los  Corregidores  no  sabían  leer.  Véae  por  el  número 
de  escuelas  de  diez  años  antes  en  Buenos  Aires  que  hasta 
los  porteros  podian  firmar  un  recibo. 

Las  escuelas,  comunes  &  todos  los  blancos  españoles,  era 
como  el  liquido  que  desborda  del  estrecho  vaso.  Una  Uni- 
versidad era  el  necesario  complemeoto,  la  espiga  del  trigo 
tan  profundamente  sembrado,  el  capitel  de  las  columnas 
que  hablan  de  sostener  el  edificio.  Algo  trascendía  ya  en 
la  Corte  de  España,  como  que  era  Carlos  III,  de  grata  me- 


cí >  El  autor  se  refiere  bId  duda  ti  tNtado  de  Parta  ITU  reconociendo  U  Inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos  en  que  el  Conde  de  Aranda  (Pedro  Pablo  Abarca 
de  Bolea)  Interrlno  como  embalador  de  España.    IN.  del  B). 


bratJo  por  Carlos  III  Alcaldi 
pues  a)  Consejo  de  orden 
para  haceren  Asturias  un  r< 
de  carbón  de  piedra,  por  ser 
nacionales,  segun  lo  demue 
fias  que  sobre  ellas  ha  d^ja 
tratado  de  educación  que 
crueles  persecucionea  de  qu 
da  la  suerte  de  persef^uirU 
Carlos  III  el  Principe  de 
(rraciá  y  Justicia. 

Jovellaoos  hizo  un  panegírico  de  Carlos  III  en  1789,  año  en 
que  el  tocsln  sonaba  anunciaudo  á  la  Francia  y  al  mundo, 
que  el  Renacimiento  como  época  cerraba  su  capitulo;  y 
i3&  curioso  leer  en  Jovellunos  cual  era  la  confusioQ  de  len- 
guas que  reinaba  en  España  á.  su  exaltación:— ¿Cu á.1  era 
«  la  suma  de  conocimientos  y  verdades  que  contenia  en- 
«  tonces  nuestra  esencia  económica?  Deza,  amante  de  la 
«  agricultura  solo  pedia  enseñanza,  auxilios  y  esenciooes 
te  para  los  labradores.  Leruela,  declarado  por  la  ganaderfa, 
«  pensaba  aun  extender  los  enormes  privilegios  de  la 
a  Mesta.  Críales  descubre  la  triste  influencia  de  los  mayo- 
«  razgos  y  grita  por  U  circulación  de  la  tierra  y  de  sus 
«  productos.  Pérez  deHerrera  divisa  por  todas  partes  vagos 
«  y  pobres  valdios  y  quiere  llenar  los  mares  de  forzados  y 
*  de  albergues  las  provincias.  Navarrete  deslumhrado  por 
«  la  autoridad  del  Consejo  ve  huir  de  España  la  felicidad 
«.  en  pos  de  las  familias  expulsas  que  la  desamparan;  y 
«  Moneada  ve  venir  la  miseria  con  los  extranjeros  que  la 
«  inundan.  Zeballos  atribuye  el  mal  á  la  introducción  de 
<  las  mercaderías  extrañas  y  Olivares  á  la  ruina  de  las 
«  fábricas  propias.  Osorio  í  tos  metales  venidos  de  la  Amé- 
«  rica  y  Mata  ^  la  salida  de  ellos  del  Continente.  No  hay 
«  mal,  no  nay  vicio,  no  hay  abuso  que  no  tenga  sil  parti- 
«  cular  declamador.  La  riqueza  del  estado  eclesiástico,  la 
«  pobreza  y  excesiva  multiplicación  del  religioso,  los  asien- 
«  tos,  las  sisas,  loa  juros,  la  licencia  en  los  trajes,  todo  se 
A  examina,  se  calcula,  se  reprende;  mas  nada  se  remedia- 
«  Se  equivocan  los  efectos  con  las  causas;  y  mientras  Italia, 
«  Alemania,  Flandas, sepultan  los  hombres,  tragan  los  teso- 
«  ros  y  consumen  la  sustancia  de  España,  la  nación  ago- 
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lanzar  &  todoa  los  pueblos  d( 

revoluciones  de  que  ya  ha  bi 

coD  la  Reforma,  lar  raza  88 

Estados  Unidos  de  Améric 

republicaoa,  representativa, 

''      ¿Por  qué  no  había  de  se 

i  impulso  de  un  solo  hombre 

\  combatiendo  por  adquirirla 

I  historia  del  hombre  de  todoí 

Mas  ninguna  colonia  teñí: 
á  sus  capitales  mediterrán«aa  y  emboscadas  lea  llegaban 
las  auras  que  fueron  al  principio  brisas  del  mar,  llegábanles 
desprovistas  délos  gérmenes  fecundantes  del  microcosmos 
que  hoy  se  reconoce  en  lo  material,  vivir  en  el  mundo  invi- 
sible de  los  átomos  microscópicos. 

La  presencia  de  don  J.  José  de  Vertiz  en  el  Rio  de  la 
Plata  influyó  mucho  en  las  reformas  literarias. 

Caballero  comendador  en  la  orden  de  Caiatrava,  de  origen 
mejicano,  llegando  á  ser  Brigadier  de  los  reales  ejércitos, 
comenzó  á  servir  en  el  cuerpo  de  Guardias  españolas,  lo 
que  acredita  su  buena  educación  laica  y  militar  y  su  larga 
permanencia  en  Madrid,  recibiendo  las  ideas  de  mejora  que 
hacían  el  asunto  del  dia,  pues  estas  empezaron  &  sentirse 
desde  el  reinado  anterior  al  de  Garlos  Uí.  Fué  nombrado 
Gobernador  de  esta  Capitanía  en  1770,  por  muerte  de  Buc# 
reti,  ascendiendo  á  Mariscal  de  Campo. 

Desde  entonces  principia  la  creación  de  instituciones 
benéñcas  y  necesarias  en  la  administración  de  una  gran 
ciudad.  Fundó  en  1772  los  reales  estudios  del  colegio  San 
Carlos  en  el  colegio  de  loa  Regulares  expulsos  y  la  casa  de 
recogidas,  con  otras  instituciones  policiales,  que  continuó 
como  Virey  que  fué  nombrado,  después  de  fallecido  el  escla- 
recido Ceballos,  creando  la  casa  de  niños  expósitos  é  ilumi- 
nando la  ciudad,  pues  que  era  grande  ionovacion,  para 
toda  Kuropa  misma,  alumbrar  de  noche  las  ciudades,  para 
espantar  ó  contener  malsines  ó  rateros. 

Creóse  un  Protomedicato  por  Real  orden  de  1779,  aunque 
provocada  por  reclamaciones  personales  de  un  Dr.  O'Gor- 
man,  que  fué,  según  Vertiz,  el  primer  médico  que  vino  á 
esta  parte  de  America,  creando  con  ello  dos  cátedras,  una 
de  cirujía  y  otra  de  medicina.    Esta  institución  subsiste 
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por  ser  demasiado  viejo  y  ca  •: 
portar  la  de  Córdoba  como  aea 
por  incompatibiea  ias  pretena 
y  las  tendencias  ya  liberales 
Debiendo  obtenerse  la  autoir',' 
visto  bueno  de  los  reyes,  el  OL  < 
su  informe  y  por  separado 
nombre  de  la  Municipalidad  t 
cia  substancial  estuvo  en  la  parte  que  debía  concédeles  al 
derecho,  bien  entendido,  siendo  clérigo  Basavilbaso,  que  la 
teología  en  todas  sus  formas  debia  llevar  )a  cruz  alta  y  con- 
servar la  delantera.  No  hay  que  extrañar  el  no  mencionar 
para  nada  el  Procurador  de  la  ciudad,  las  ciencias  naturales, 
porque  hasta  entonces  no  habían  obtenido  carta  de  entrada 
á  las  Universidades  de  Francia,  ni  las  de  Inglaterra,  las 
cuales,  después  de  loa  inmensos  progresos  realizados,  aca- 
ban en  nuestros  tiempos  por  reputar  ciencias  decentes  las 
experimentales. 

Pero  si  no  se  cuidó  Basavilbaso  de  iwdir  hospitalidad 
para  las  matemáticas  excluidas,  como  él  mismo  lo  asegura, 
de  tos  estudios  serios  y  estando  en  tramitación  la  escuela 
Náutica  en  que  don  Manuel  Belgano  trataba  de  introdu- 
cirlas, la  principal  discrepancia  de  ambos  pareceres,  civil  y 
eclesiástico,  está  en  la  forma  de  enseñar  el  derecho  en  la 
nueva  universidad,  y  extractaremos  los  puntos  culminan- 
tes del  disentimiento,  en  lo  que  respecta  á  los  cursos  que 
debe  abrazar  la  nueva  universidad. 

Para  designar  las  cátedras  de  derecho  civil  que  habrán 
de  crearse,  y  recordando  la  práctica  de  otras  universidades 
en  su  preferencia  á  las  Institutasde  Justiniano  y  desapro- 
bándola, a  por  tanto  nos  parecería  que  erigiéndose  una 
«  (sola?)  cátedra  de  Instituto,  cuyo  estudio  es  necesario 
a  para  tener  reducidos  á  método  científico  los  principios 
«  generales  de  la  ciencia  legal,  se  pusiesen  otras  tres  cá- 
«  tedras  sobre  las  respectivas  partes  de  nuestro  verdadero 
a  derecho.  Una  de  derecho  de  Partidas,  una  de  Recopi- 
H  lacion  de  Castilla  y  otra  de  nuestro  municipal  derecho 


después  de  concluida  y  obtenida  la  Independencia.    Char- 
cas con  su  numeroso    claustro   no  respondió  al    impulso 


( 1 )  u  intorme  al  Gobernador  del  Rio  de  la  PlaU,  dado  por  el  Cabildo  Eclesiás- 
tico de  Bueoos  Uros,  sotre  el  destino  que  debe  darse  a  las  temporal  I  dadea  y 
«obre  el  establecí  mi  esto  de  ñu  colegio  i  de  una  Real  pública  universidad.  DI- 
eitmbre  s  de  itt<  i>. 

Tono    XXXTIII.— 14 


SIO  OUHAB  II 

que  le  iba  de  eata  parte,  ae 
y  pasó  de  ellos  &  los  Genei 

No  es  accidental  del  tod 
de  familia.  Provenia  de  li 
estudios  por  los  sacerdotes, 
ses  de  la  sociedad  civil.  E 
del  derecho  moderno;  paro 
emanación  de  la  voluntad 
imitando  Cujas,  su  famoso 
instituciones  del  emperador 

«  nuestro  divino  emperador  ».  El  feudalismo  limitaba  la 
potestad  regia,  por  las  Cortes  que  debia  consultar  el  rey, 
por  los  fueros  de  la  nobleza  y  de  la  Iglesia,  por  el  derecho 
de  los  Comunes  ó  tercer  estado  de  autorizar  la  creación 
de  impuestos.  A  medida,  empero,  que  fué  reviviendo  con 
las  instituciones  de  Justiniano  el  derecho  romano  que  ellas 
codificaban,  los  abogados  favorecieron  con  los  textos  lati- 
nos Us  tendencias  de  los  reyes  á  zafarse  de  toda  traba.  El 
empleo  de  tropas  mercenarias,  mas  que  el  de  tropas  per- 
manentes, puso  el  sello  fi  la  obra.  «  Ellos  cumplían  cie- 
«  gamente  sus  voluntades,  no  pidiendo  mas  que  la  regu- 
«  Uridad  de  la  paga.  Eran  un  temible  instrumento  de 
«  despotismo». 

La  introducción  de  la  artillería  les  dio  una  preponderan- 
cia   enorme  en  las  guerras  civiles. 

La  Inglaterra  salvó  sus  instituciones  parlamentarias, 
porque  sus  abogados  no  seguían  el  derecho  romano,  sino 
Id  ley  común,  y  los  ejércitos  asalariados  no  ae  establecie- 
ron sino  muy  tarde.  Los  reyes  absolutos  favorecían  la 
venalidad  de  los  jueces.  El  rey  creaba  nuevos  oficios  de 
justicia  que  vendía  caro.  «  Los  magistrados,  siguiendo  la 
n  expresión  de  Hotman,  compraban  la  justicia  para  ven* 
«  derla  al  menudeo,  como  los  carniceros  que  despotan  un 
n  buey  para  venderlo  por  pedazos.  Si  la  influencia  del 
«  derecho  romano  fué  saludable  para  el  derecho  civil,  se 
1  ejercitó  del  modo  mas  desfavorable  en  el  derecho  cri- 
K  minal.  Fueron  los  Códigos  de  los  emperadores  romanos 
1  los  que  organizaban  aquellos  procedimientos  secretos  que 
a  quitaban  toda  garantía  ¿  los  acusados  y  que  adoptó  la 
«  Inquisición,  prescribiendo  el  empleo  det  tormento  para 


«  es  permuiao  reaisiinee.  i^eoreí  naicuuza  a  ios  que  nan 
escrito  «  que  este  gobierno  pai'ecia  ser  electivo,  porque  en 
«  otro  tiempo,  en  la  consagración  de  los  reyes,  se  habiu 
«  pedido  el  consentimietito  del  pueblo  ».  Reduce  A  nada 
los  derechos  de  las  Cortea  soberanas  y  de  los  Estados 
Generales. 

En  1636,  el  Superitendente  de  las  ñnanzas  da  un  desmen- 
tido formal  á  lamas  antigua  máxina  del  derecho  francés, 
«  El  rey,  dice,  podía  aumentar  los  impuestos  se^un  plu- 
<[  guíese  k  su  soberano  poder.  A  la  antigua  máxima  la 
«  ley  se  hace  por  el  consentimiento  del  pueblo  y  el  esta- 
«  blecimiento  del  rey  »,  sucede  esta  otra:  «  Tal  es  nuestro 
a  placer  ». 

Richelieu  fomenta  toda  literatura  servil.  Balzac,  pensio- 
nado por  el  cardenal,  en  un  rapto  de  adoración  monarquía 
habla  asi  del  rey:  «  hó  aquí  uno  que  no  vé  nada  sino  el 
«  cielo  mas  arriba  de  él  >.  Richelieu  aürma  que  los  reyes 
son  las  imágenes  vivas  de  la  Divinidad.  Dubois  hablando  de 
la  última  comunión  de  Luis  XIII,  nos  muestra  en  presencia 
á.  Dios  y  al  rey:  a  Sus  Majestades,  divina  y  humana». 
En  la  asamblea  del  clero  de  16S6,  se  atreven  á  decir:  n  Los 
«  reyes  no  son  solamente  ordenados  por  Dios;  son  dioses 
«  ellos  mismos  ». 

«  Asi  los  reyes  de  Francia,  como  los  emperadores  roma- 
«  nos,  tienden  á  convertirse  en  un  Dios.  El  derecho  divini> 
«  sucede  al  derecho  francés;  y  las  fórmulas  inventadas  por 
«  los  jurisconsultos  romanos  y  loa  sacerdotes  de  la  Judea 
a  prevalecen  sobre  las  que  guardaban  todavía  los  rastros 
■  de  la  antigua  libertad.  Es  asi  como  se  forma  en  la  mas 
«  legitima  de  las  monarquía»,  la  mas  escandalosa  y  la  mas 

Hlslolre  de  la  clTlllzallon  Pranealse.  T.  I  pág.  S09. 
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c  peligrosa  de  las  tiranii 
«  tado.  Para  aplicar  e 
«  real,  es  preciso  instruí 

Tal  como  quedó  estab 
se  encuentra  da&aido 
Vertiz  á,  la  Corte.  «  Uno 
«  dado^  á.  mi  regreso  c 
«  colegio  que  hoy  se  titi 

«  pétua  memoria  del  augusto  numore  ue  nuesLru  ouuhihuu, 
«  aun  habiendo  merecido  su  real  aprobación  y  ser  este  un 
«  establecimiento,  no  solo  conveniente  á  nuestros  fines  pii- 
a  blicos  que  se  aseguran  de  la  buena  educación  del  ciuda- 
X  daño,  sino,  aun  necesario  en  esta  capital,  para  refrenar  los 
o  desconciertos  de  la  primera  edad  y  reoojer  su  juventud 
«  dotada  generalmente  de  claro  entendimiento.  Por  lo  mis- 
a  mo,  superando  cuantas  diñcultades  se  presentaban,  y  en 
«  el  concepto  de  que  ningún  sacrificio  podía  ser  mas  grato 
a  &  Dios  y  al  Rey,  y  de  tanto  beneficio  común,  me  dediqué 
a  á  su  erección  que  ae  logró  en  pocos  dias,  con  tan  buen 
«  efecto  que  principió  con  cerca  de  cien  alumnos. » 

«  En  mi  representación  á  S.  M.  de  31  de  Diciembre  (1788) 
«  están  referidas  todas  las  individualidades  y  clrcunstan- 
«  cias  de  este  establecimiento  á  que  acompañé  también  las 
«  constituciones  que  por  entonces  se  formaron  para  su  me- 
tí jor  arreglo  en  lo  espiritual  y  temporal  y  especialmente 
a  acerca  del  adelanto  y  distribución  de  los  estudios,  que 
«  liasta  hoy  y  por  uo  haberse  formalizado  la  üimersiilai  á  que 
«  igualmente  ha  accedido  el  Rey,  están  reducidos  á  Gramática  y 
«  Retórica,  Filosofía  y  Teología  y  una  cátedra  de  Cánones., 
«  Y  si  aquellos  insinuados  motivos  que  conciernen  á  la  co- 
«  mun  utilidad,  hacen  recomendable  este  establecimiento 
«  y  deben  influir  en  todo  para  apoyarle,  en  V.  E.  concurre 
«  el  particular  de  su  dedicación  á  las  letras  y  cuyos  adqui- 
«  ridos  conocimientos  servirán  para  arreglar  una  mteñama  útil 
«  y  libre  de  preocupaciones  de  escuelas,  si  bien  no  excusaré  decir 

(II  Ídem.  Tomo  i,  pág.  seo.    U  <leipotlini«  éUbll  ea  fiii. 


cion    de    una   Universidad,  sin  que  su3   con  tena  porá,n  eos 
eternizasen  su  nombre  an  otras  láminas  de  eterna  duración  que 


)  Guilcmz.  Noticias  biitóricas,  j 


^ 


tus  conchas  de  la  ostra,  cju 
pueblo  pidió  su  ostracisir 


Cuimada  esta  pijcnera  ( 

üaiio,  et  Virrey  vuelve  al  c 
pluut£tcJan  det  gobierno, 
mayores  elementOBde  cu 

Hemos  visto  en  Harriuj 
glés,  que  no  obstante  se 
cribe  como  uu  articulo  c( 
Oceania,  «  que  haya  en  « 
«  dios  lícitos  de  recreac 
«  general  no  debe  admití 
«  tú  los  eiiiticios  públicos, 
■  oblarían  sin  cordura  1 
«  danzas  y  otras  díversioi 

Había  Plaza  de  Toros  < 
Los  coros  se  t^eneralizarut 
el  reinado  de  Felipe  11 
mientras  ae  quemaba»  c 
con  una  tranquilidad  qu 
algunos  millares  de  perac 
inteligeocias.  En  la  pinza 
de  tierra  hace  seis  años,  i 
de  las  estatuas  que  la  dei 
xas  y  grasa  humana  de  lo 
en  1846  se  dieron  en  esa  i 
con  presencia  de  la  rein 
miento  del  Príncipe  de  í 
nos  hace  sospechar  que 
que  con  su  algazara  no  3< 
mas,  bien  que  toros  é  ínt 
cipio,  la  barbarie  sanguíu 

No  bien  hubo  entrado  en  funciones  el  Virrey,  se  dirigió 
al  Cabildo  iocitándolo  á  procurar  los  medios  de  construir 
un  muelle,  en  frente  de  la  ciudad,  de  carga  y  descarga,  para 
liacer  bajar  los  subidos  precios  de  los  abastos  y  demás  con- 
sumos de  Buenos  Aires,  pagándose  eu  1771  un  peso  y  aun 
dos  por  carreta,  del  Riachuelo  al  centro  de  la  ciudad,  míen- 
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lengua  castellana,  el  Coliseo  en  Bue 

dice  el  empresario,  á  todo  costo,  co 

dia   en  España.      «Mientras  viene 

Magestad,  se  hará  un  galpón  de  m 

dond^se  lepreseiUarán  las  comedií 

obra  la  haga  en  el  paraje    llamado 

al  Museo),    pues  con    la    tropa  qu 

guirá  estar  libre  de  un  incendio,  ú 

ría  expuesto  e»  otro  sitio,  y  se  pe 

mil    pesos  que  costará   dicho   gal| 

vestuarios  y  demás  muebles...  L      . 

mientras  se  represente  en  el  galpón,  ha  de  ser  dos  reules 

los  blancos,  y  uno  el   que  no  lo  sea,  incluso   en   este  corto 

estipendio  el  asiento  que  ha  de  baber  para  todos.» 

Hoy  dia  pagan  los  blancos  cien  reales  con  asiento  de 
orquesta,  los  mas  blancos  quinientos  ó  mil  en  palco  y 
los  blancos  meuos  desprendidos  veinte  eri  el  «Paraíso»; 
pero  tenemos  quince  teatros,  ¡vive  DiosI  y  Buenos  Aires  e» 
después  de  Paris  en  la  ópera  el  tercer  conservatorio  del 
mundo  para  dar  titulo  de  estrellas  á,  los  grandes  ar- 
tistas. 

Esta  es  la  obra  de  aquel  galpón  bajo  techo  de  paja 
que  se  construyó  en  1772  con  un  profundo  pensamiento 
pülitico,  para  completar  la  formación  del  carácter  de  un 
pueblo  americano,  Bacándolo  insensiblemente  de  las  ruti- 
nas españolas,  expulsados  ya  los  jesuítas  como  maestros, 
introduciendo  en  la  enseñanza  alta  las  matemáticas  que 
se  llamaron  náutica,  lab  ciencias  naturales  que  entraban 
como  drogas  de  botica;  y  habiéndoseles  negado  una  uni- 
versidad reformada,  dedicándose  á  desenvolver  municipal- 
mente  la  educación  elemental  que  preparaba  á  la  masa 
blanca  para  adquirir  la  instrucción  civil,  política  y  libe- 
ral que  se  aspira  en  la  atmósfera  de  un  siglo  preñado  de 
fermentos  en  actividad. 

Porque  fueron  instituciones  políticas  echadas  en  germen 
entonces,  es  que  esta  parte  del  Virreinato  se  ha  desenvuel- 
to al  grado  que  lleva  y  alcanzará  á  proporciones  desco- 
nocidas, desde  que  todos  se  convenzan  que  estamos  obran- 
do predestinadamente,  marchando  en  cierta  dirección  de 
que  no  pueden  apartarnos,  como  sucede  con  los  sonám- 
bulos, sino  momentáneamente,  para  volverla  á  tomar. 


"\ 
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vía  las  murallas  y  la  techumbre 
8i  entre  Vertiz  y  la  reaccioi)  líber 
tido  secretas  inteligencias.  El  tei 
sobre  los  cimientos  del  Coliseo  y  i 
les  de  máscaras  lomó  formas  c! 
Corso  de  Roma,  durante  una  «le  ei 
Ya  habia  sucedido  en  San  Juan 
tadura  mas  indio-colonial  de  regu 
ticos,  se  organizasen,  por  influeoí 
mero  de  jóvenes,  escuelas,  colOj 
bailes  de  máscaras,  i»ara   combaí 

barbarie,  como  si  la  sombru  de  Vertiz  anduviese  buscan- 
do donde  reposarse  en  la  vusta  extensión  del  antiguo  Vi- 
rreinato, ya  que  en  la  capital  donde  íiizo  sus  primeros 
ensnyos,  el  espíritu  colonial  que  triunfó  en  Córdoba  con 
Bustos,  el  quietismo  jesuistico  con  Francia  en  el  Paraguay, 
y  el  odio  salvaje  A  la  civilización  con  Artigas  en  U  Banda 
OrientHl,  no  le  permitiesen  iicercai-se  A  las  costas  del 
Río. 

La  ultima  memoria  de  Vertiz  al  rey,  antes  de  dejar  su 
gobierno,  lo  que  ocurrió  en  1783,  termina  dando  cuenta  de 
la  Universidad  que  ha  fundado,  aunque  con  limitados  es- 
tudios. El  autor  moderno  doctor  Gutiérrez,  historiador  de 
esa  universidad  que  al  Eíii  convierte  en  un  hecho  fecundo 
Rivadavia,  despide  á  Veitiz  al  descender  del  mando,  de- 
clarando no  conocer  de  su  sucesor  acto  alguno  que  lo  re- 
comiende X  la  posteridad  argentina,  en  cuanto  á.  alentar 
los   progresos  intelncturtles,  mientras   que,  con   respecto   A 


1 1 )  HaiU  la  calda  de  Roaas  CEtuvIeron  en  pie  laa  ruinas  anticipadas  de  ud  enor- 
me teatro,  donde  el  Ingeniero  Pcllegrinl  construyó  el  que  faé  teatro  Colon,  bof 
Banco,  esquina  de  Hlvadavla  y  Re cooqulsta— Hacemos  esta  advertencia  para  igne 
no  se  coDlonda  can  la  otra  ruina  anticipada  de  otro  teatro  Colon  ront^mpori- 
ne»  de  lo  escrlW  por  el  autor  y  que  esperará;  icuínio  tiempot  otra  reacción.— 

(.Vola  dfledilor). 

(1)  Habla  Incluido  el  autor  catre  sus  distinciones  boaorlflcas,  la  curiosa 
medalla  ciinmemoratiTa  de  la  creación  del  curso  en  el  carnaval  de  1S71.  bajo  su 
administración,  y  lleva  la  caricatura  de  Sarmiento  con  corona  de  emperador  de  L. 
miscaras.  Nloitdn  estadista,  en  nueitro  concepto,  ba  dado  mayor  importancli 
que  Sarmiento  i  la  creación  de  dlversIODes  públicas  con  formas  decL-ntes  que  d 
«apanslones  y  Jubito  i  los  mas  desberedados  y  en  la  confusión  de  las  clases  soc 
les,  los  inferiores  aspiren  á  imitar  A  los  mas  oducados.y  felices.    (  A',  del  K. ) 


y  prestigio  ios  actos  literarios  de  las  escuelas,  á  cuyos  ac- 
tos concurria  el  Virrey;  recordando  entre  otras  muestras 
de  la  gratitud  pública  el  obsequio  que  le  dirigieron  las 
niñas  uobles  de  Córdoba  de  un  precioso  bordado,  á  que 
correspondió  S.  E.  con  una  prima  de  diez  mil  reales  de 
vellón. 

Como  historiadot-  de  la  Universidad  y  altos  estudios,  el 
autor  de  la  vüluminosa  compilación  de  documentos  que  le 
vienen  preparando  treinta  años  el  camino,  entiende  por 
instrucción  la  que  puede  darse  en  las  universidades  y 
colegios;  mencionando  apenan,  ó  sin  mencionarlo  directa- 
mente, insertando  el  interesante  dalo  recogido  por  el  pres- 
biteio  Basavilbaso  para  apoyar  su  informe  A  la  Corte,  del 
número  de  775  niños  varones  blancos  que  asisten  á  las 
escuelas  primarias,  hacho  único  en  esta  América  entonces 
y  raro  en  Europa,  si  no  es  en  Alemania,  instiLuida  la 
educación  pública  por  Federico  II,  y  solo  basa  de  la  orga- 
nización política  de  la  nueva  Inglaterra,  pues  en  Nueva 
York  principió  por  ser  promovida  por  una  sociedad  de 
vecinos,  en  Pennsitvania  resistida  su  organización  oficial 
hasta  que  Tadeo  Stevens  la  hizo  triunfar  eh  la  legislatura 
y  diez  Estados  del  Sur,  esclavócratas,  pelearon  cuatro  años 
antes  de  acertare!  sistema  de  educación  universal  que  hoy 
prevalece,  sin  excluir  alus  libertos  de  color. 

¿Qué  extraño  que  el  sucesor  de  Vertiz  no  contmuase  la 
obra  iniciad»,  si  en  mejores  tiempos  fué  destruida  la  de 
Rivadavía,  abandonada  á  su  propia  suerte  la  institución, 
y  que  se  hayu  necesitado  después  en  época  que  estamos 
locando,  el  irunscurso  de  ireintu  años  para  que  se  ejecu- 
tase la  ley  quo  en  1858  proveyó  de  fondos  para  U  erección 
de  escuelas  primarias,  llevando  adelante  el  movimiento 
del  Cabildo  creador  de   las  escuelas  parroquiales  en  1772f 

Al  ttiininarestalijera  reseña  de  los  elementos  del  Virrei- 
nato de  Buenos  Aires,  parécenos  que  Vertiz  ha  sido  uno  de 
los  fundadores  de  pueblos  y  naciones  cuyos  actos  y  crea- 
ciones han  quedado  como  monumentos  para  la  poste- 
ridad. Como  Licurgo  y  Guillermo  Penn,  ha  concebido  un 
plan    de    sociedad    y   echado   loa    cimientos    del    edificio. 

La  época  lo  favorecía  inspirándole  ideas  que  se  estaban 
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abriendo  camino  en  el  mundo.  Cuida  de)  desarrollo  inte- 
lectual de  los  habitantes  de  su  raza,  únicos  que  estáD 
admitidos  á  la  sociabilidad.  Dota  al  Estado  de  una  im- 
prenta, como  instrumento  de  propagación  y  de  asimilacioi> 
de  ideas  y  de  gobierno;  para  hacerlo  eficaz  y  duradero,  se 
anticipa  un  siglo  á  la  creación  de  escuelas  de  artes  y  oñ- 
cios  como  las  hay  muchas  para  arte  y  oficio  especial.  Un 
siglo  después  se  quizo  hacer  de  las  Huérfanas  una  escuela 
normal  de  maestras.  ¡Qué  hubiera  sido  un  Estado  que 
daba  aplicación  á  sus  larguezas,  convirtiendo  el  mal  eo 
remedio! 

Con  este  ajuar,  diremos  así,  se  lanza  el  nuevo  Virreinato 
á  tomar  posición  de  su  puesto  que  se  le  asigna  en  la  eco- 
nomía de  las  fuerzas  humanas,  operando  por  agrupaciones» 
á  veces  hostiles  entre  sí;  y  no  pbstante  la  disgregación  que 
mas  tarde  sobreviene  de  elementos  discordantes,  sin  tiempo 
para  soldarse  unos  con  otros,  la  capital  que  debía  recon- 
centrarlos vence  á  naciones  poderosas,  mientras  es  huma- 
namente posible- vencer,  y  después  de  rudos  golpes  que 
no  la  abaten,  ensancha  la  esfera  de  su  primer  plantel 
y  ostenta  cuatro  cientos  mil  habitantes  donde  solo  contó 
cuarenta,  cuarenta  mil  educandos,  por  los  mil  que  le  sirvie- 
ron de  punto  departida  para  concluir  con  el  régimen  de 
sociedad  y  de  enseñanza  de  la  edad  media;  probando  en 
todos  sentidos,  en  la  guerra'con  portugueses  é  ingleses,  en 
el  entrar  de  lleno  en  las  reformas  del  siglo,  que  encararon 
Olavidez,  Aranda,  Jovellanos  y  por  derivación  Vertiz,  que 
era  profunda  la  idea  de  sacar  una  grande  extensión  de 
colonias  interiores  á  la  orilla  del  mar,  á.fín  de  impregnar- 
las del  nuevo  espíritu  que  anima  al  mundo.  La  prueba 
es  que  ha  andado  mas  á  prisa  que  toda  esta  América 
y  que  la  España  misma  que  todavía  es  un  problema. 

LA  EDUCACIÓN  PUBLICA  EN  BUENOS  AIRES 

La  educación  es  simplemente  la  trasmisión  de  las  ideas 
de  nuestros  padres  á.  nuestros  hijos  por  la  enseñanza.  La 
Francia  llegó  á  ser  un  recuerdo  de  Roma  y  de  Grecia,  me- 
díante el  estudio  de  los  clásicos  (de  la  clase)  latinos,  hasta 
la  Revolacion,  cuyos  prohombres  aspiraban  á  ser  Brutus,. 
Cincinnatus,  Graccus;  y  Napoleón  educado  por  Cornelius  Ne- 
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ar.     Asi  le  fué, 
Francia  le  fuese 

el  Imperio  con 

iaa>,a  i^uc  la  iraiuiuu  ud  uua  ^rt>VÍnCÍaS,  QUÍtada 

por  univertalistaa  mas  doctos  y  universales  que  ella,  le  ha 
hecho  pensar  en  enseñar  lenguas  vivas,  educar  á  las  mu- 
chedumbres y  quitar  é,  Roma  y  Grecia  de  la  portada  de 
sus  estudios,  para  vivir  de  su  tiempo  y  no  de  la  historia 
antigua. 

Los  Estados  Unidos  se  educan  al  golpe  del  martillo  de  sus 
fábricas  y  al  rumor  de  la  maquinaria  inventada  y  puesta 
en  movimiento  para  ganar  la  vida,  y  ya  hemos  mostrado 
como  Franklin,  el  »l/-Tmi(í*-man  es  la  realización  del  Robin- 
son  ideal  y  ambos  el  abuelo  y  el  padre  de  una  nación  de 
trabajadores  libres.  ¿Por  qué  no  habia  de  tener  la  Repú- 
blica por  antepasados  héroes  y  semi-dioses,  como  las  pobla- 
^:iones  griegas  y  romanas?  ¿Ño  era  Roma  fundada  por  el 
troyano  Eneas?  ¿No  era  César  descendiente  de  la  diosa 
Venus? 

Hoy  parécenos  de  tal  manera  orgánica  la  escuela,  común, 
parroquial,  civil,  que  apenas  nos  imaginamos  puedan  exis- 
tir sin  numero  proporcional  suficiente  de  escuelas,  ciudades, 
no  digamos  pueblos,  que  ocupan  una  posición  espectable. 
Un  publicista  da  solamente  á  Madrid  hoy  quince  escuetas 
municipales,  para  explicar  la  razón  de  las  puñaladas  que 
se  distribuyen  entre  sí  los  majos. 

Seria  de  admirar  que  el  Buenos  Aires  colonial  tuviese 
escuelas  públicas  parroquiales,  si  nó  se  tuviese  presente 
que  precisamente  ta  falta  de  educación  oficial  que  aletarga 
la  acción  popular,  estimulase  al  vecindario  á  proveerse 
de  lo  que  pudiera  por  ¡o  pronto  proporcionarse.  La  provisión 
real  ó  religiosa  de  universidades  y  colegios  gratis,  estando 
en  el  centro  de  las  ciudades  donde  residían  ios  españoles 
acaudalados,  por  estar  cerca  de  la  plaza  de  armas,  de  la 
Catedral  y  de  los  conventos,  teniendo  servida  la  mesa  y 
al  alcance  de  la  mano,  la  instrucción  para  sus  hijos,  oo  se 
cuidaban  de  la  de  los  otros,  quienes  al  cabo  no  habían  de 
ser  ni  doctores,  ni  clérigos,  únicas  carreras  á  que  condu- 
cía la  mayor  instrucción. 

En  Buenos  Aire»  el  real  colegio  de  San  Carlos,  tan  tar- 


diamente  provisto  era  sencillamente  una  es 
como  decimos  ahora,  pues  la  gramática  cue 
tico»,  y  las  pamplinas  llamadas  fllosofta  y 
claBe  superior  do  equivalen  á  la  geografía 
se  enseña  ahora. 

Asf,  pues,  al  colegio  acudían  de  cualquier 
reducida  ciudad,  para  recibir  educación  mai 
cerdotal,  si  así  lo  preferían  los  padres  de  fai 
ventos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisc 
próximos,  recibían  alumnos  que  debieron 
padres  mas  pobres,  mientras  la  de  los  Bele 
por  su  colocación  i  las  gentes  de  los  subí 
Conocida  la  ubicación  de  lus  parroquias  y  si 
distancia  del  grupo  de  escuelas  del  colegia 
habría  de  explicarse  la  mayor  densidad  de 
circunvecina. 

Otro  estimulo  que  tuvo  la  difusión  origini 
cion  elemental  en  aquella  época,  ee  que  m 
indios,  por  la  especial  razón  de  haber  poc 
distancia,  mientras  que  en  las  otras  ciud 
los  blancos  hasta  hoy  extender  su  solicituc 
no  por  odio,  sino  porque  son  laníos  en  pn 
pobres  en  general  que  importarían  un  gast( 
contribuyentes. 

Cuan  reducida  sea  la  población  blanca  dt 
en  1776,  ese  puñado  de  familias  viene,  por 
de  la  aqtitud  de  leer  y  escribir,  mas  prepara( 
de  .América  para  recibir  nuevas  ideas  de  h 
la  Europa,  sin  el  trabajo  á  veces  ímprobí 
otras  preconcebidas,  ó  que  teniendo  ya  ocup 
y  capacidad  mental,  pudieran  llamarse  con  [ 
cupaciones. 

La  creación  del  Virreinato  de  Buenos  Airt 
mir  á  la  capital  nuevo  movimiento,  puestt 

ciones  son  entrar  en  comunicación  directa  c_  .  ._ 

España,  tener  á.  raya  las  ambiciones  lusitanas  que  pugnan 
iocesantemente  por  apoderarse  de  la  otra  banda  del  río, 
mantener  un  apostadero  naval  en  sus  aguas,  cuidar  de  las 
costas  Patagónicas  y  abrir  una  puerta  al  comercio  interior 
y  exterior,  poniéndose  por  Mendoza  en  contacto  directo 
con  Chile.    El  pueblo  á  quien  se  encarga  de  tan    múltí- 
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ello,  es  despierto,  es  español,  sabe  Idar  y  escribir,  y  con 
la  afluencia  de  naves  extranjeras  y  la  lucha  con  portu- 
gueses.^ha  venido  adiestrándose  á  la  vida  moderna,  sin 
esperar  gran  cosa  de  las  minas  de  plata  ó  de  las  univer- 
sidades político-religiosas,  ó  como  se  les  llamaba,  reales  y 
pontificias. 

¿Podría  creerse  que  aquel  colegio  San  Carlos,  con  no 
enseñar  gran  cosa,  pero  despertando  y  aguzando  la  inteli- 
gencia, y  aquellas  escuelas  municipales,  las  primeras  en 
que  en  América  el  pueblo  provee  á  la  educación  de  sus 
hijos,  han  sido  el  foco  donde  prendió  mas  pronto  y  se  sos- 
tuvo la  llama  de  la  Independencia  y  llevó  nuestras  armas 
victoriosas  hasta  el  Ecuador  ? 

Vióse  Lima,  metrópoli  de  los  Virreyes  del  Perú,  inundada 
de  proclamas  incendiarias  provocando  al  pueblo  á  enarbo- 
lar el  estandarte  de  la  insurrección.  No  fué  necesario  vista 
de  peritos  cttligrafos  para  conocer  que  era  de  niños  la  escri- 
tura poco  asentada  y  vacilante  ;  pero  como  en  Lima  había 
pocas  escuelas  y  nada  había  que  temer  de  ese  lado  de  Chile, 
se  trajeron  &.  Buenos  Aires  las  proclamas  de  distintas  letras 
y  se  verificó  que  aquel  brulote  salía  de  la  escuela  de 
Argerich.  (») 

Estamos  seguros,  por  documentos  oñciales,  de  que  eran 
1030  varones  los  educandos  en  1776  y  que  esos  varones  eran 
de  raza  blanca,  sin  mezcla  de  las  de  color,  inhabilitados  por 
entonces  para  recibir  rudimento  alguno  de  educación. 

Los  negros  y  mulatos  formaban  parte  de  la  familia  blanca, 
mientras  que  los  indios  (■  chinos»)  eran  tenidos  á  distan- 
cias poi'  reminiscencias  históricas  que  desfavorecían  su 
domesticidad.  En  todas  las  demás  ciudades,  escaseando 
los  negros.  Eos  indios  y  mestizos  subministraban  para  el 
servicio  criado»,  es  decir,  gente  que  se  ha  criado  en  la  casa . 
Es  notable  que  en  las  provincias  no  se  use  la  palabra 
mucamo. 

Con  los  ausentes  en  Córdoba  y  Charcas,  1230  niños  edu- 
cándose, dan  mas  difundida'^  la  educación  relativamente  que 
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ahora  en  que  no  habiendo,  clases  y  estando  borrada  de 
hecho  y  de  derecho  toda  distinción  de  color,  y  siendo  euro- 
peo y  no  indio  el  influjo  de  arribantes  á  la  ciudad,  la  ins- 
trucción elemental  ^aun  con  la  superior,  no  llega  al  grado 
de  difusión  que  traía  en  aquella  época  y  que  fué  perdiendo 
después,  cuando  la  masa  á  amanzar  era  mas  cuantiosa  y  de 
toda  harina. 

¿Querriase  creer  ahora  que  en  todas  las  ciudades  de 
América  sucedía  lo  que  en  Buenos  Aires  ?  Nada  semejante 
sucedía.  En  Córdoba  hubo  la  escuela  de  un  padre  francis- 
cano en  que  aprendió  á  leer  el  doctor  Velez,  como  todos  los 
de  su  tiempo,  para  pasar  á  los  colegios  de  Loreto  y  Monserrat 
y  los  habría  en  otros  conventos;  pero  aquella  era  la  única 
preparatoria  para  acabar  los  estudios  en  la  Universidad. 

En  la  Guía  de  Forasteros  de  1802,  que  es  la  primera  im- 
presa, no  se  mencionan  escuelas  municipales  ni  en  Charcas, 
ni  en  Córdoba,  porque  no  las  había,  educándose  en  los 
conventos  los  niños  del  vecindario;  y  es  sabido  que  el 
General  Belgrano,  recibiendo  un  premio  de  40.000  pesos 
del  Congreso,  lo  dividió  en  cuatro  partes  para  dotar  de 
escuelas  á  Jujuy,  Salta,  Tucuman  y  Santiago  del  Estero 
que  no  tenían  ninguna.  En  1820  no  había  escuela  pública 
en  Tucuman.  En  San  Juan  había  la  escuela  del  Rey  que 
pasó  en  1816  á  ser  la  Escuela  de  la  Patria.  Últimamente, 
en  1846,  encargado  oficialmente  de  estudiar  la  educación 
primaria,  verifiqué  que  en  Roma  y  en  Tusculum  residencia 
que  fué  de  Cicerón,  no  había  escuela  pública. 

Hemos  visto  como  las  Universidades  de  Charcas,  de  Cór- 
doba y  los  padres  Jesuítas  educaban  á.  sus  pueblos.  Buenos 
Aires,  como  colonia  menos  productiva,  pues  la  plata  la 
conocía  solo  de  nombre,  el  de  su  río,  no  tuvo  educación 
superior  oficial,  es  decir,  el  gobierno  no  se  cuidó  de  trasmi- 
tirle el  caudal  de  ideas  políticas  y  religiosas  que  poseía,  y 
sus  pocos  habitantes  debieron  tomar  las  suyas  al  vuelo  de 
las  que  vagaban  en  la  atmósfera,  las  que,  al  desembarcar 
las  mercaderías  europeas,  trascendían  con  el  aire  y  los 
olores  acres  del  océano  y  de  la  bodega  de  los  buques. 

Cuesta  hoy  hacer  el  recuento  de  las  ideas  de  los  colonos 
no  quedándonos  registros,  ni  hechos  directos  que  las  acre- 
ditan. Un  libro  argentino  de  entonces,  puede  ser  una  se- 
gunda edición  ó  una  paráfrasis  de  otro.  El  pretendido  autor, 


Los  documentos  que  dob  quedan  son  incompletos  y  es  la 
desgracia  de  la  barbarie  y  del  atrazo  que  no  queda  su 
huella  estampada.  Llámasele  por  eso  oscurantismo  al 
sistema,  ó  &  la  falta  de  todo  sistema.  ¿Qué  sabíau  los 
habitantes  de  Buenos  Aires  que  no  hablan  salido  de  sus 
calles  el  pesado  siglo  ?  No  tenían  casas  de  educación  hasta 
fundado  el  colegio  de  San  Carlos,  en  que  se  enseñó  uo  poco 
de  teología,  meaos  fílosofia,  gramática  latina  y  alguna  otra 
zonsera,  como  decía  Voltaire. 

Una  tirita  de  papel  contiene,  sin  embargo,  el  único  dato 
que  se  pueda  consultar  y  en  esa  tirita  está,  sin  embargo, 
encerrado  un  mundo.  En  1776  estudiaban  en  San  Carlos 
teología,  ñlosoña  y  gramática  170  alumnos.  Decíase  gramá- 
tica por  antonomasia.  Hoy  se  entendería  gramática  caste- 
llana. Entonces  todos  sabían  que  se  hablaba  de  la  gra- 
mática de  la  lengua  de  los  romanos  que  conserva  la  iglesia 
católica. 

Con  este  caudal  de  luces  entraba  á  tomar  parte  en  el 
movimiento  y  progreso  de  las  cosas  humanas,  ya  que  pobla- 
ban un  continente  destinado  á  perpetuar  la  historia  y  la 
preservación  de  la  mas  avanzada  parte  de  nuestra  especie. 
Con  aquella  cifra  de  neófitos,  775  en  todo,  viene  por  acaso 
y  excepción  en  América,  conservado  el  número  da  niños 
que  concurrían  á  las  escuelas  y  el  lector  desencantado,  hoy 
que  la  ciudad  cuenta  40,000  reunidos  en  edificios  de  escue- 
las que  pudieran  contener  á  toda  la  población  de  Buenos 
Aires  de  entonces,  como  el  Coliseo  de  Vespasiano  y  las 
Termas  de  Caracalla  podían  contener  al  pueblo  romano. 

Los  775  niños  caben  en  una  de  nuestras  escuelas  de  ahora 
y  Juan  María  Gutiérrez  que  era  y  se  declara  rebuscón  de 
oficio,  consigna  en  capitulo  á  paite  este  dato,  indicando 
hacerlo  para  que  lo  aprovechen  los  que  vengan  mas  atrás. 
Su  educación  clásica  muy  completa,  no  le  ayudaba  para 
descifrar  el  geroglifico  de  esos  775,  como  se  necesitó  el 
trascurso  de  1840  años  para  que  los  teólogos  leyesen  el 
número  666  de  la  Apocalipsis  que  dice  simplemente  JV<ríi«. 
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Han  llegado  afortunadamente 
igualmente  leer  el  sigtilñcado  ' 
que  la  edncacion  estaba  mas  i 
dados  sus  elementos  civiles,  qi 
España,  ni  en  el  resto  de  la  An 
está  ahora,  un  siglo  después. 

Nuestra  historia  se  compone  ( 
los  hombres  mas  ignorantes  qi 
educación  sus  Universidades. 
y  hubieron  de  amotinarse  al  qi 
matemáticas. 

La  población  de  Buenos  Aireí 
hemos  rectificado,  contenia  24,&uo  nauíianies.  rero  nemas 
desechado  14ÓS  casados,  lo  que  rebaja  el  total  á  33.753  y  la 
población  blanca  que  viene  á  parte  especifícada  en  13.000 
habitantes  inclusos  forasterot  qae  no  cuentan  por  nada  en 
relación  á.  los  niños.que  son  de  veinte  años  abajo,  pues  para 
arriba  cuentan  por  solteros  ó  casados.  Son  los  niños  5015 
de  ambos  sexos. 

Para  encontrar  en  esta  suma  los  niños  en  edad  de  ir  á  la 
escuela,  que  en  aquellos  tiempos  no  se  apresuraban  á  man- 
darlos desde  muy  chicos,  si  tomamos  el  número  de  niños  de 
edad  de  cinco  á  quince  años  que  contiene  el  censo  de  la 
ciudad  de  Santa  Fe,  por  ejemplo,  tendremos  que  &  Buenos 
Aires  le  corresponderían  de  la  masa  total  S651  en  la  edad 
de  escuela. 

Preséntase  otra  anomalía  en  los  niños  de  los  blancos,  com- 
parados cou  la  proporción  de  Santa  Fe.  Como  ahora  todos 
somos  blancos,  Santa  Fe  con  10,676  habitantes  en  todo, 
tendría  en  1869  niños  de  uno  á  veinte  años:  5583,  mientras 
que  Buenos  Aires  con  15.000  blancos  no  tiene  mas  que  5015 
de  igual  edad.  Mas  aquí  no  es  necesaria  la  rectilicacion, 
no  habiendo  rascón  plausible  para  disminuir  en  el  censo  et 
numero  de  niños  blancos,  pues  la  raza  blanca  es  la  que  se 
quiere  hacer  prevalecer. 

Esto  no  quita  que  siguiendo  el  mismo  sistema  de  compa- 
raciones, tengamos'que  Buenos  Aires  en  1776  tenia  ISO') 
niños  varones  blancos  en  edad  de  ir  á  la  escuela. 

El  censo  que  nos  sirve  de  base,  distingue  la  población 
blanca,  de  la  de  indios,  mestizos,  mulatos  y  negros,  todos  los 
cuales  no  recibían  educación  ninguna,  ni  auD  la  primaria. 
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DO  haber  escuelas  para  ellas,  si  no  íon  las  particulares  de 
barrio  que  ae  llamaban  escuetita  de  mi^et-  y  probablemente  en 
algún  monasterio  para  gente  rica.  La  grande  obra  de 
Rivadavia  fué  crear  escuelas  municipales  para  mujeres  en 
cada  parroquia,  como  las  habla  ya  de  hombres  de  medio 
siglo  antes,  y  extender  unas  y  otras  á  la  campaña,  con  el 
auxilio  de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 

Corresponde  á  1020  niños  blancos  que  reciben  educación 
elemental  sobre  24,000  habitantes  ilel  mismo  color,  1600 
cuando  en  1731,  cuando  Azara  y  Latzina  le  computan  á  Bue- 
nos Aires  40.000  habitantes  al  erigirse  en  metrópoli  de  un 
Virreinato.  Correspondéis  2400  en  1810  en  que  la  población 
alcanza  á  60.000  habitantes  según  el  censo  mandado  levan- 
tar por  Moreno. 

Pues  bien:  esos  2400  niños  de  las  escuelas  municipales,  y 
la  academia  combatida  de  matemá.ticas  (escuela  náutica) 
sin  la  universidad  prometida  y  retardada  indefinidamente, 
son  los  que  sostuvieron  la  lucha  de  la  independencia,  ins- 
pirando á  todas  las  otras  secciones  el  ardor  que  los  animó 
desde  el  principio  y  no  hubieran  manifestado  sino  muy 
tarde. 

En  1856,  vuelta  la  ciudad  de  Buenos  Airea  á  la  gloriosa 
tradición  escolar,  después  de  la  caida  de  la  administración 
indio-colonial  de  Kosas,  caudillo  de  bandas  populares  de 
ginetes  de  las  campañas,  el  jefe  del  nuevo  Departamento 
de  Escuelas,  dando  cuenta  anual  en  su  segundo  informe 
del  estado  de  las  de  la  ciudad,  dice: 

— «No  se  estimarla  en  su  verdadero  valor  los  progresos 
que  la  educación  hace  en  el  Estado  de  Buenos  Aires,  si  no 
se  trajesen  á  la  vista  los  datos  que  revelan  su  estado  en  los 
otros  puntos  de  esta  parte  de  América.  Por  desgracia  son 
escasos  los  datos  que  nos  llegan  y  esta  escasez  misma  mués- 


tra  que  ai  alborea  (¡1857!)  la  épo< 
aquellos  pueblos  y  gobiernos  se  co 
poderosa  impulsión,  el  deplorable 
viejas  instituciones. 

«Dos  gobiernos,  á  mas  del  de  Ch 
sado  año  1856,  darse  cuenta  del 
pública  y  ambos  el  Brasil  y  el  Pe 
dificultad  de  recoger  los  datos  de  h 
su  jurisdicción,  limitando  sus  Dotic 
resulta  de  documentos  públicos. 

cEstos  documentos  nos  permite 
bre  educación,  que  presentan  las 
de  la  América  de)  Sur,  Río  Janeú 
que  son  los  siguientes: 

En  Lima  so-  (  40ÜIJ  varones  en  esc' 
<0  niñas       » 


blacion 

100.000  h.      [    515  niñas 


En  Rio  Ja- 
neiro 200,000 
habitantes. 


18'34  varones  en  esc 

I    902  niñas      » 
\  2951  varones  »  b 

1820  niñas      >  » 


Í31(J4  varones  en  escuelas  públicas 
1C74  niñas      »  b  » 

2073  varones  »         »        particulares 
2155  niñas      v  n  » 

Resumen:  Lima  1894  niños  en  todas  las  Escuelas 

»  Rio  Janeiro  7306      »  »  » 

»  B.  Aires         8064      «  »  » 

En  1856  en  que  se  creó  el  nuevo  Departamento  de  Escue- 
las, el  primer  censo  levantado  sobre  planillas  oficiales  dio 
176i  alumnos  varones,  en  las  trece  escuelas  parroquiales  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Era  este  exiguo  número,  sin  em- 
bargo, ya  crecido  en  comparación  de  los  que  debieron  asistí 
íi  las  escuelas  en  los  años  anteriores,  abandonadas  por  e 
gobierno  indio-colonial  en  sus  tendencias  refractarias  á  loí 
fines  de  la  Revolución  de  la  Independencia. 


^ 


saciedad  demostrado  que  la  difueion  de  la  educación  ele- 
menta) se  ha  detenido  y  atrasado  en  estos  ültimos  años, 
tanto  í  causa  de  los  gobiernos  de  doctores  mal  preparados 
para  la  vida  civil,  como  da  semi-bárbaros  imbuidos  ó  ins- 
pirados por  el  instinto  y  atavismo  de  las  razas  índigenas. 

Hablaudo  Artigas  de  las  terribles  acusaciones  de  crueldad 
y  barbarie  que  le  hacían  los  diarios  de  Buenos  Aires — oA 
mi  que  me  importa,  decia,  como  aquí  nadie  sabe  leerla — 
Aqui,  era  el  campamento  ambulante  de  8000  guaraníes  y 
escasísimos  blancos  descendidos  á  su  condición  por  la  igno- 
rancia de  sus  padres  y  desgregacion  social  obrada  por  el 
género  de  vida  campestre  y  pastoril. 

La  generación  presente  cultiparlante  se  resiste  á  creer  que 
habiendo  ella  personalmente  llegado  ¿  un  grado  de  cultura 
de  que  dan  fé  títulos  universitarios,  el  pafs  &,  que  corres- 
ponde se  haya  quedado  muy  atrás  de  la  idea  que  ya  se 
forman  de  la  real  civilización  de  un  pueblo. 

Diaristas  célebres  de  Méjico  aseguraban  en  1867  que  en 
su  país,  en  la  capital  sobre  todo,  nadti  tenían  que  apetecer 
en  materia  de  educación  popular,  sabiendo  leer  casi  todos 
y  otro  diarista  ha  reclamado  de  que  se  atribuyan  hoy  seis 
mil  niños  en  las  escuelas,  délos  cuales  tres  mil  varones, 
ignorando  que  son  datos  tomados  de  la  memoria  del  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública. 

¿Porqué  habían  solo  400  nihos  en  1856  en  las  tres  escuelas 
públicas  de  Lima?  Porque  al  apoderarse  de  la  Capital  del 
fastuoso  Virreinato  del  Perü,  San  Martin  dejó  subsistente 
el  gobierno  colonial,  y  «n  la  capitulación  después  de  Aya- 
cucho  para  retirarse  los  restos  de  los  españoles  &  Europa, 
Bolívar  estipuló  que  nada  se  innovada  en  la  administra- 
ción. Continuaron,  pues,  los  discípulos  de  la  vieja  Univer- 
sidad, la  mas  vetusta  de  lasEspañas  y  los  pocos  estudiantes 
de  gramática  y  teología  escolástica  de  los  numerosos  con 
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ventos,  con  sus  procesioii«ít,  catimad 
cus  pura  diversión  del  pueblo  de  blai 

Kn  1864  el  ministro  argentino  en 
de  años  atiáa  por  sus  esfuerzos  para 
se  insinuó  en  vano  con  Gorref^idorei 
ilustre  Municipalidad,  para  intentai 
encontrar  sino  sonrisas  de  deferenc 
como  si  no  fuera  del  resorte  de  tan 
incumbencia,  como  !o  era  asistir  -X  U 
lar  que  toros  y  toreadores  observas 
del  sporlt  Es  que  hasta  hoy  rige  et 
aunque  ya  hayan  perdido  la  provini 
si  fuese  castigo  de  Dios,  la  pérdida 
tadas  por  loa  que  se  anticipan  á  difui 
en  la  gramle  mayoría. 

En  la  restauración  borbónica  en  ] 
k  contribuir  con  cuarenta  rail  franc 
las  escuelas  primarias,  inspirándose 
con  las  piudeutes  mftximas  de  Loyol 

rico  II  vencedor,  dejaba  encueres  vivi,.-,  «  ,«  iiai,iviívicaijuDa 
de  sus  victorias,  desamayorazgó  las  propiedades  y  fundó  el 
ejército  que  hizo  triunfar  á  la  Alemania  de  la  Francia, 
arrancándole  dos  provincias  con  soldados  que  todos,  al 
menos  los  prusianos,  sabían  mas  que  escribir. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  como  lo  pruébala  fundación 
de  cinco  escuetas  en  las  cinco  parroquias,  y  gracias  á  la 
falta  de  aquellos  estudios  que  con  apariencia  de  iustruc- 
cion  no  hacían  mas  que  viciar  las  facultades  perceptivas 
del  hombre,  empezaba  á  sentir  repercusiones  lejanas  .  ;ri— 
pidaciones  que  imprimía  á  la  atmósfera  el  sacudimiento 
de  las  ideas  y  la  transformación  de  las  aspiraciones  de  la 
mente  en  Europa  en  el  siglo  XVIII,  pues  estos  movimien- 
tos se  sienten  en  Buenos  Aires  desde  que  se  crea  el  Virrei- 
nato de  .su  nombre,  y  acaso  la  creación  del  Virreynato 
mismo  respondía  á  esa  misma  acción  sentida  en  España 
por  Cirios  III,  el  de  Arauda,  Iturbide  y  demás  innova- 
dores. 

£1  Tuairo  Ctitico  del  benedictino  Feijóo  la  emprende  con 
las  preocupaciones  supei'Sticiosas,  duendes,  ánimas  y  apa- 
recidos, como  Cervantes  lo  habia  hecho  con  los  viejos  libros 
de  la  andante  caballería,  si  bien  no  supo  qué  cosa  se  había 


vivir  el  antiguo  espíritu  municipal,  y  siguienilo  el  discurso 
en  queaquellos  datos  están  contenidos,  debiendo  tratar  en 
esta  obra  el  mismo  asunto,  encoiilramoH  con  que  allí  está 
tratado  con  maestría,  debemos  decirlo  en  honor  del  asunto, 
treinta  años  ha,  como  no  lo  trataríamos  mejor  ahora,  por 
cuya  razón  nos  permitiremos  reproducir  lo  pertinente, 
seguros  de  que  la  presente  generación  no  conoce  tales  tra- 
bajos y  publicaciones  y  que  podemos  asegurar  que  ni  la 
generación  contemporánea,  aun  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  ni  siquiera  taparte  mas  docta,  diserta  y  altamente 
«ducada  leyó  en  el  original  y  primitiva  ediciOTi. 

Aserción  es  esta  que  tiene  trazas  de  parudojn  y  requiere 
comento  explicativo.  Habíase  logrado,  contra  la  resisten- 
cia del  Ejecutivo  y  por  voto  empatado  y  resuelto  por  el  votx> 
del  Presidente  de  la  Cámara,  crear  un  Departamento  de 
Escuetas  con  la  partida  del  presupuesto  qne  la  soí^tendria, 
poniendo  al  frente  de  él  como  Jefe,  persona  acreditada  por 
estudios  especiales  sobre  materia  tan  especial,  exactamente 
como  el  Bureau  de  Educación  que  crearon  los  Estados  Uni- 
dos diez  años  después  ó  el  Superintendente  que  creó  Nueva 
York,  adoptó  Pensylvania  é  introdujeron  todas  lus  constitu- 
ciones reformadas,  en  lugar  de  loa  morosos  y  rutinarios 
Consejos  de  Educación,  municipales,  expuestos  á  la  acción 
de  los  partidos  ó  de  las  sectas  religiosas. 

Habían  producido  el  hecho  de  hacer  subir  de  diez  mii  i 
diez  y  ocho  mil  el  número  de  niños  ñn  las  escuelas,  dotiin- 
dolas  de  útiles,  libros  y  aparatos  y  creado  nini  Escuela  Mo- 
delo, igual  en  su  enseñanza,  sino  superior,  á  los  Higb  Schools 
de  Massachusetts.  Habíase  ya  dictado,  umiquo  incompleta, 
una  ley  destinando  rentas  para  la  erección  de  escuelas,  de 
que  ya  había  <fbs  creadas  en  la  ciudad,  cuando  llegó  al  Se- 
nado, sancionado  por  la  Cámara  de  Diputados  un  proyecto 
suprimiendo  los  Atialet  de  la  Educación  por  oneroso  al  tesoro. 
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di'tndúse  lectura  de  la  nota  con  que  se  aa 
yeotos  en  revisión  dandocueitta  suscinta 
habían  prevalecido  para  su  adopción.  1 
Sunador  que  era  A  la  vez  Jefe  del  Depart 
de  los  Anatfs,  y  expuso,  no  sin  un  poco  c 
demás  padies  consciiptos,  las  razones 
hariu  prevalecer  para  que  se  aceptase  sol 
siüu  propuesta.  Era,  dijo,  el  pensainie 
a'fuellu  creación,  difundir  nociones  exac: 
cion  primaria,  que  ocupaba  la  atención  < 
nt'S  y  era  en  la  República  la  base  del  si 
ttvo,  fundado  en  el  voto  populai-.  El  teg 
el  mas  interesado  en  seguir  de  cerca  lo 
iiistitucionea  que  la  difunden;  pero  esta' 
man  ó  francés  los  libros  y  las  leyes  que  i 
convenia  una  publicación  periódica  qu 
ministrase  los  datos.  Que  este  propósiti 
se  hubia  realizado,  por  constarte  que  no 
asiduo  y  podía  asegurar,  la   erudición  pi 

duccion  de  los  A/irtifls,  ningún  Diputado,  l_. , „_ 

bernante,  ni  Juez  letrado  habia  leído  un  solo  numero  de 
los  ijue  ya  habían  aparecido,  desalando  &  los  Senadores 
presentes  á.  desmentirlo,  si  alguno  de  ellos  había  leído  una 
página  de  aquella  costosa  y  asaz  superñua  publicación. 

El  momento  era  favorable,  añadf^.  Acaba  de  pasar  en 
globo  la  partida  del  presupuesto  de  guerra  de  una  sola  pro- 
vincia, de  millonea,  sin  objeción  alguna  y  d-ebla  ahorrar  lo 
supei'fluo  del  enorme  gasto  de  dos  mil  pesos  anuales. 

El  Senado,  tomado  infragaiUi  de  no  haber  abierto  un  solo 
número,  votó  la  conservación  del  gasto  reputado  superfino 
por  la  otra  Cámara  y  por  la  misma  razón.  No  lo  fué  del 
todo,  sin  embargo.  El  Diputado  que  presentó  el  proyecto 
de  ley  de  Educación  común  mas  tarde,  aprovechaba  lo  que 
sobre  ese  ramo  habla  aprendido  en  el  mismo  Departamen- 
to, siendo  oñcial  antes  de  recibirse  de  abogado  (*). 

En  las  páginas  de  los  Anales  están,  k  mas  de  mucha  doc 
ti  ¡na,  consignados  los  tres  informes  de  los  progresos  alcan- 
zados en  la  resurrección  del  viejo  espíritu  municipal  y  las 


Et  Dr.  Eduardo  BaMvllbaso.   (.Y.  del  B.) 
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«La  parte  liberal  de  la  población  instigada  por  esa  fuerza 
de  cohesión,  que  es  el  poder  de  las  Ilc|iública3,  se  ha  aso- 
ciado sin  distinción  de  edudes,  nucionalidades  y  luces  en 
asociaciones  filantrópicas,  que  entre  olrus  resultudos  bené- 
ñcos  han  dado  nacimiento  al  Asilo  de  Mendigos,  cuyo  teso- 
ro reparte  hoy  con  el  de  los  hospitales,  la  caridad  pública. 

«Et  espíritu  parroquial  se  ha  manifestado  en  estos  tres 
años  ültimos  por  las  cuantiosas  erogaciones  que  han  reque- 
rido la  separación  y  ornato  de  sus  templos,  y  f  a  construcción 
de  iglesias  nuevas,  en  cuya  decoración  monumental  se 
tiasluce  el  sentimiento  que  anima  á  sus  constructores.  La 
prensa  misma  como  expresión  del  espirilu  público,  submi- 
nistra signos  evidentes  de  la  dirección  de  los  ánimos. 
Animados  muchos  diaristas  por  los  progresos  de  la  educa- 
ción, consagran  sin  embargo,  pocas  de  sus  lucubraciones 
á  la  difusión  de  las  ideas  que  han  de  darla  impulso,  te- 
merosos de  fatigar  ft  sus  abonados  con  cuestiones,  que 
presumen  habrán  da  interesarles  mediocremente.  Otros 
ocupándose  de  educación  norainalmente,  derraman  á  ma- 
nos llenas  el  vejamen  sobre  las  personas  encargadas  de 
impulsarla,  abandonándose  á  criticas  que  tienen  por  con- 
fesado objeto  echar  abajo  si  pudieran,  por  el  ridiculo  y  las 
invenciones  de  su  propio  rencor,  lo  que  la  opinión  pública 
ha  aceptado  uorao  un  progreso. 

«Estos  apasionados  ataques  son  acaso  un  síntoma  favora- 
ble. Los  pueblos  por  desgracia  tienen  muchos  puntos  de 
contacto  con  el  carácter  que  el  hombre  desenvuelve  en  su 
primera  infancia.  El  constante  anhelo  del  niño  es  hacer 
pedazos  el  juguete  que  una  hora  antes  hacia  toda  su  deli- 
cia. En  vano  sería  preguntar  á  esta  critica  de  cosas  que 
no  comprende,  porque  no  puede  comprender, -si  juzga  ser 
causa  de    atraso  en  la  enseñanza,  honrarla  con  vastos  y 
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€ómodos  edificios,  confiarla  á  maestros  de  capacidad  reco- 
nocida, dotarla  de  útiles  y  textos  de  primera  clase,  ren- 
tarla decorosamente  y  prodigarle  todo  género  de  solicitudes? 
¿Si  con  todos  estos  medios  reunidos  nada  bueno  se  alcanza, 
lográranse  mejores  resultados  por  el  abandono  y  la  penuria? 

((Si  descendemos  á  inquirir  la  causa  de  estas  aparentes 
contradicciones,  las  hallaremos  fácilmente  en  las  tradiciones 
de  las  colonias  que  han  servido  de  tela  á  la  formación  de  im- 
perios y  repúblicas  en  la  América  del  Sud.  El  espíritu  pú- 
blico, la  solicitud  de  los  gobiernos,  hoy  dueños  de  sus  propios 
destinos, sigue  un  viejo  dechado  de  la  perfeccionóde  la  glo- 
ria que  cada  uno  tiene  esculpido  en  su  conciencia,  ó  en  su 
sentimiento  de  la  grandeza.  En  vano  por  imitar  á  otras 
naciones,  se  han  creado  ministros  de  instrucción  pública 
en  las  nuevas  organizaciones  políticas  dadas  á  los  Estados; 
no  habiendo  tradiciones  gubernativas  que  seguir  á  este 
respecto,  como  en  la  guerra,  la  diplomacia  ola  hacienda, 
el  ministerio  de  la  instrucción  pública,  continúa  siendo 
un  vacío  en  la  administración,  consagrándose  en  el  pre- 
supuesto rentas  á  la  construcción  de  un  muelle  en  un 
puerto,  ó  al  vestuario  de  un  regimiento,  con  mas  profusión 
que  para  la  educación  de  la  población  del  Estado.  El  Perú, 
que  obtiene  doce  millones  de  fuertes  de  las  huaneras  sin 
costo  alguno,  mantiene  en  la  ciudad  que  se  llamó  de  los 
reyes,  y  fué  el  centro  de  la  civilización  colonial  solo  tres  es- 
cuelas públicas,  concurrida  por  quinientos  niños,  mientras 
destinan  doce  millones  de  fuertes  por  premio  de  victorias 
sobre  los  desórdenes  que  estimula  la  general  ignorancia. 

«Viejas  aspiraciones,  caducos  pueblos,  política  frivola,  glo- 
ria falsa  y  ruinosa,  orgullo  infundado,  he  aquí,  lo  que  se 
revela  al  levantar  un  extremo  de  la  capa  que  encubre  nues- 
tro modo  de  ser  habitual. 

Otro  espíritu  empieza  por  fortuna  á  difundirse  en  nues- 
tra sociedad.  La  Legislatura  de  Buenos  Aires  es  la  primera, 
pues  que  el  Congreso  de  Cliile  se  ha  resisti<lo  obstinada- 
mente diez  años  á  tomar  esta  corona,  que  ha  destinado 
gruesas  sumas  de  dinero  para  el  fomento  y  organización 
de  la  educación  pública.  Buenos  Aires  es  la  primera 
<;iudad  de  la  América  en  que  sus  parroquias  han  acometido 
la  empresa  de  erijir  es(;ue!as  monumentales;  y  mi  conoci- 
miento íntimo  del  espíritu  d<^  la  mayor  parte  de  las  Socie- 


Jas  escuelas  sobre  una  [loblacioo  de  trescientos  mil  babí- 
tantes,  es  un  resultado  de  que  podemos  envanecernos,  y 
un  hecho  que  por  habei-se  producido  en  despecho  de  las 
tiranías  salvajes  porque  hemos  atravesado,  a!  mismo  tiem- 
po que  á  otros  Estados  favorecería  una  paz  de  treinta  años 
como  A  Chile,  una  prosperidad  creciente  como  al  Brasil, 
muestra  claramente  la  razón  porque  Buenos  Aires  inició  y 
sostuvo  la  revolución  d«<  la  Independencia,  porqué  tuvo 
diarios  treinta  años  antes  que  el  resto  de  la  América;  por- 
qué las  instituciones  de  crédito  se  han  aclimatado  desde 
temprano.  Buenos  Aires  fué  la  ciudad  menos  embuida  en 
el  espíritu  que  creó  las  colonias,  y  su  civilización  portento 
estuvo  mas  difundida  en  la  generalidad  de  su  población 
que  lo  que  sucede  aun  hoy  en  muchos  de  los  otros  E.-'la- 
dos.  En  el  diminuto  Estado  de  Buenos  Aires,  con  trescien- 
tos mil  habitantes,  asisten  A  las  escuelas  mas  mujeres  que 
en  los  poderosos  Pastados  de  Chile,  Brasil,  Perú  ^  general- 
mente hablando,  en  toda  la  América  del  Sud. 

«Buenos  Aires,  por  tanto,  se  halla  en  aptitud  de  fundar 
su  desarrollo  sóbrela  ancha  base  que  ha  faltad»  á  todas 
las  colonias  y  A  la  España,  A  saber:  la  aptitud  general  del 
pueblo  para  adquirir  los  conocimientos  indispensables;  la 
preparación  del  alumno  de  tas  uiúversidades  por  gi'ados  de 
instrucción  de  que  estas  son  el  complemento. 

«El  espectáculo  que  presenta  la  América  española  desde 
Méjico  hasta  Concepción  de  Chile,  sin  que  medio  siglo 
trascurrido  desde  la  emancipación  haya  creado  nada  dura- 
dero, sin  que  una  sola  sección  haya  revelado  la  adquisición 
de  elementos  de  tranquilidad:  esta  comunidad  de  miilestur 
de  itívuelta  general  &  la  América  española  muestran  evi- 
dentemente que  hay  un  defecto  de  gobierno  que  h  toila  ella 
lees  común,  cualquiera  que  sean  sus  condiciones  especia- 
les, encerradas  entre  montañas  metalúrgicas  corno  Chile, 
ó  extendidas  en  llanuras  dilatadas  como  Venezuela  y  la 
Confederación  Argentina;  y  este  signo  de  familia  estA  visi- 
ble en  los  presupuestos    de   los  gobiernos,    todo    para    ta 
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guerra,  algo  para  el  progreso  materia^  nada  ó  poquísima 
para  la  educación.  Circulo  vicioso  que  á  la  vuelta  de  media 
siglo  trae  &  las  sociedades  á  su  punto  de  partida;  la  misma 
ignorancia  de  la  masa,  la  misma  lucha  de  ciegos  intereses 
ó  de  pasiones  sin  dirección. 

«El  Estado  de  Buenos  Aires  reposa  momentáneamente 
en  medio  de  un  horizonte  preñado  de  tempestades,  y  este 
momento  debe  ser  empleado  pars^  lanzarnos  vigorosamente 
por  el  sendero  que  ha  llevado  á  término  feliz  á  los  Estados* 
del  Norte  de  América,  inscribiendo  en  el  presupuesto  en 
cifras  abultadas,  la  partida  de  hoy  mas  consagrada  á  la 
conservación  de  la  libertad  y  de  la  República,  á  la  difusión 
de  los  elementos  de  civilización  que  crean  y  conservan  la 
riquezd.  Si  desde  el  año  diez  cada  sección  Sud-americana 
al  organizarse  en  Estado  hubiera  estereotipado  en  su  presu- 
puesto un  millón  de  fuertes  anuales  para  la  educación,  como 
lo  han  estereotipado,  solo  por  tener  cada  año  necesidad  de 
aumentarla  mas  y  mas  la  partida  consagrada  á  la  guerra- 
hoy  reposarían  tranquilad  á  la  sombra  del  árbol  frondoso  de 
su  previsión. 

«Sea  Buenos  Aires  el  primer  Estado  que  llene  tan  deplo- 
rable vaci(T  destinando  millones  de  bu.  moneda  para  las  ne- 
cesidadesde  la  educación  pública.  El  mundo  se  lo  aplaudirá, 
sus  consocios  de  inquietud  y  atraso  de  la  América  del  Sud 
le  devolverán  su  antiguo  título  de  guía  y  de  iniciador  en  el 
camino  de  la  libertad  y  del  progreso,  y  el  pueblo  del  Es- 
tado lo  aceptará  con  gratitud,  como  una  garantía  y  una 
seguridad  de  su  porvenir.  La  educación  pública  tiene  un 
partido  latente,  que  absorve  en  su  seno  á  todos  los  partidos 
políticos.  El  buen  ciudadano  es  padre  de  familia;  el  mi- 
serable es  padre  de  familia;  el  rico  es  padre  de  familia;  y  los 
malvados,  los  ignorantes,  como  los  tiranos  y  los  esclavos,  al 
fin  todos  tienen  hijos.  La  ley  que  provea  á  la  educación 
de  todos  los  hijos,  tendrá  siempre  por  partidarios  á  todos 
los  padres,  sino  son  los  pocos  que  creen  que  nadie  tiene 
hambre  cuando  ellos  están  hartos.  « 

«Cuando  el  Superitendente  de  Escuelas  del  Estado  de 
Nueva  York  urjla  á  la  Legislatura  para  que  regularizase  la 
contribución  de  un  millón  de  fuertes,  impuesta  en  1851  al 
Estado  en  general  para  proveer  á  las  crecientes  necesidades 
de  «u  poderoso   sistema  de  educación,  concluía  su  infor- 


a  «La  idea  de  una  AducacioD  universal  es  la  grande  idea 
«entral  de  ta  época.  Sobre  tan  ancha  y  tan  comprensiva  base, 
reposa  toda  la  experiencia  de  lo  pasado,  todos  los  múlti- 
ples fenómenos  de  lo  presente  y  todas  nuestras  esperazas 
y  aspiraciones  para  lo  futuro.  Nuestros  padres,  nos  han 
trasmitido  una  noble  herencia  de  libertad  política,  intelec- 
tual y  religiosa,  poniendo,  como  pueblo,  nuestros  destinos 
en  nuestras  propias  manos.  De  nuestra  individual  y  colec- 
tiva inteligencia,  virtud  y  patriotismo  depende  la  solución 
del  problema  del  setf  government,  y  seriamos  inñeles  á  noso, 
troa  mismos,  inñeles  á  la  memoria  de  nuestros  estadistas 
y  patriotas,  inñeles  á.  la  causa  de  la  libertad,  de  la  civili- 
zación y  de  la  humanidad,  si  descuidásemos  el  asiduo 
cultivo  de  aquellos  medios,  por  los  cuales  solamente  pode- 
mos asegurar  la  realización  de  las  esperanzas  que  hemos 
hecho  nacer.    Esos  medios  son,  la.  univeeisai.  bduca.cion  du 

JJOESTHOS  FUTUROS  CIUDíDáNOS  SIN    DISTINCÍON.»  n 

<(  «Donde  quiera  que  en  nuestro  territorio  un  ser  humano 
«xista,  con  capacidad  y  facultades  susceptibles  de  desen^ 
volvimiento,  mejora,  cultivo  y  dirección,  las  puertas  de  las 
conocimientos  deben  serle  de  par  en  par  abiertas.  L»  igno- 
rancia no  merece  mas  ser  tolerada  que  el  vicio  ó  el  crimen, 
porque  es  ella  quien  conduce  casi  inevitablemente  á  los  otros. 
Desterrad  la  ignorancia,  y  en  su  lugar  introducid  la  ins- 
trucción, y  la  generalidad  de  los  casos  habréis  removido  todos 
esos  incentivos  á  la  ociosidad,  vicio  y  crimen,  que  tan  abun- 
dante cosecha  producen  de  miseria  y  de  atraso.  Educad 
'  cada  niño,  hasta  el  tope  de  sus  facultades,  y  no  solo  habréis 
puesto  &  cubierto  la  comunidad  de  las  depredaciones  del 
ignorante  y  del  criminal,  sino  que  le  habréis  devuelto  en 
su  lugar,  buenos  ciudadanos,  rectos  magistrados,  ilustrados 
estadistas,  inventores  cientifícos,  y  una  predominante  in- 
fluencia en  favor  de  lo  que  es  honrado,  virtuoso  y  verdade- 
ramente bueno.  Educad  cada  niño,  física,  moral,  é  inte- 
lectualmente, desde  la  edad  de  cuatro  ¿'veintiún  años,  y 
muchas  de  nuestras  prisiones,  penitenciarias  y  asilos  de 
mendigos  seikti  invertidas  en  otras  tantas  escuelas  de  in- 
dustria, y  en  templos  del  saber:  y  la  inmensa  suma  contri- 
buida para  su  sosten  serA  dirigida  á  canales  mas  producti- 
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VOS  de  bien.  Educad  cada  niño  no  superficialmente,  sino 
de  una  manera  cumplida,  desenvolviendo  cada  facultad  de 
su  naturaleza— cada  capacidad  de  su  ser— y  habréis  infun- 
dido  un  nuevo  y  vigorizador  elemento  en  la  vida  misma  de 
la  civilización — un  elemento  que  se  difundirá  por  cada 
vena  y  arteria  del  sistema  social  y  político,  purificando, 
vigorizando  y  regenerando  todos  sus  impulsos,  elevando 
sus  aspiraciones  y  suministrando  un  poder  iguala  las  exi- 
gencias de  su  energía  y  recursos»»  (*). 


El  editor  de  las  obras  de  Jovellanos,  una  de  las  antorchas 
que  alumbraron  el  renacimiento  español,  ensanchando  el 
camino  para  la  difusión  de  las  ciencias  naturales,  excluidas 
hasta  entonces  de  la  educación  nacional,  ha  dado  á  luz 
una  memoria  manuscrita  de  tan  insigne  autor,  encontrada 
entre  sus  papeles,  «toda  escrita  de  su  puño,  llena  de  llama- 
«  das,  entrerenglonaduras  y  arrepentimientos,  cuya  sola 
«  circunstancia  bastaría  para  acreditar  que  es  la  legítima 
«  producción  suya,  cuando  no  se  pudiera  reconocer  desde 
«  luego  por  su  estilo.»  Su  título  es.  Memoria  sobre  edtAcacion 
pública^  ó  tratado  teórico  práctico  de  enseñanza  con  aplicación  á  las 
escuelas  y  colegios  de  niños. 

En  la  larga  disertación  con  que  expone  su  plan,  prelu- 
dian en  su  mente  las  grandes  verdades  del  siglo  XIX  y  que 
comenzaron  en  la  raza  latina  y  parte  católica  á  ensayarse 
en  Buenos  Aires. 

—  a  Diráse  que  la  necesidad  de  la  educacacion  es  siem- 
«  pre  mayor  respecto  de  las  familias  pudientes,  porque  las 
«  que  no  lo  son,  no  aspiran  á  ninguna  clase  de  instrucción 
«  teórica;  ó  porque  la  instrucción  se  deriva  siempre  y  difun- 
a  de  desde  las  clases  altas  á  las  ínfimas  y  medianas.  Todo 
«  esto  es  cierto;  pero  un  establecimiento  limitado  las  inclu- 
(í  ye  d  todas  y  todas  tienen  derecho  á  ser  instruidas.  Lo 
«  tienen  porque  la  instrucción  es  para  todos  un  medio  de 
«  adelantamiento,  de  perfección  y  de  felicidad;  y  le  tiene, 
«  porque  si  la  prosperidad  del  cuerpo  social  está,  como  lo 
«  hemos  probado,  en  razón  de  la  instrucción  de  sus  miem- 


i  i )  Anales  de  la  Bdueaeion,  número  5.  Buenos  Aires,  1856. 


«  arbitrios  y  recursos  necesarios  para  ello,  mientras  tanto 
a  que  los  pobres  carecen  de  todo  y  solo  los  puede  esperar 
a  del  Gobierno». 

Estas  preciosas  máximas  sotí  hoy  la  base  del  sistema  de 
educación  común  obligatoria  proclamada  por  el  Congreso 
argentino,  aunque  la  Convención  francesa  lo  hubiese  anun- 
ciado, sin  intentar  practicarlo.  Teníalo  la  Nueva  Inglate- 
rra dos  siglos  habla,  introdújolo  Federico  II  con  rigor  en 
Prusia,  para  renovar  las  fuerzas  productivas  por  las  inte- 
lectuales casi  estirpadas  y  arruinadas  por  la  guerra.  Pero, 
como  se  vé,  el  proyecto  de  Jovellarios  queda  en  borradores 
y  cuando  llegó  á  ser  Ministro  de  Justicia,  los  tiempos  eran 
tan  turbados,  que  nada  intentó  ensayar  prácticamente  en 
un  sistema  de  educación  primaria  difundida  en  escuelas 
.  comunes,  como  lo  pretendía  en  el  seminario  que  proyecta 
para  Mallorca  de  150  niños  y  á  lo  mas  quinientos  ó  mil  y 
para  ahf,  concretando  su  idea  general  á  ir  con  su  semina- 
rio (modelo)  en  auxilio  de  huérfanos  é  hijosde  viudas. 

La  razón  porque  la  educación  debe  ser  obligiatoria  la 
dio  A,dam  Smith  en  sus  Principios  de  Economin  Política, 
excluyéndola  de  la  necesidad  de  regulur  los  beneficios  de  la 
oferta  con  la  demanda.  En  la  instrucción,  fallaba  la  regla, 
pues  tanto  menos  demandará  instrucción  el  que  la  nece- 
sita, cuanto  mas  ignorante  sea;  y  siendo  la  instrucción 
general  fuente  de  riqueza,  de  fuei-za  y  de  orden,  el  Estado 
debe  darla  en  la  medida  elemental,  para  que  el  individuo 
la  extienda  según  su  capacidad. 

Los  Estados  del  Norte  de  América  vencieron  con  este  ele- 
mento á  los  Estados  del  Sur  que  carecían  de  educación 
popular  para  blancos,  reposando  la  sociedad  sobre  el  tra- 
bajo de  los  esclavos. 

Pero  hemos  dicho  que  Jovelllanos  es  una  lumbrera  de 
aquella  tentativa  de  disipar  las  tinieblas  que  cegaban  hasta 
entonces  la  mente  española.    Como  explicación  de  la  obs- 


curidad    que  su  eclipse  proyectal 

dice  en  el  mismo  proyecto,  hablai 

y  escuelas  de  España,  que  ■  es  v 

a  de  sus  antiguos  estudios  se  co 

«  entonces  artes  liberales,  á  las  cu 

«  mática;  pero  pertenecía  en  el  se 

a  pos,  en  que  el  íilgebra,  la  geona 

a  ciencias  físico  matemíiticas  eran 

a  nosotros.     A,un  aquellos  estudios 

«  dados  y  la  ñlosofia  aristotélica,  la  ocuiu^ia  osi>uia.ci<.ib<i,  ido 

«  instituciones  de  Justiniano  y  las  Decretales,  con  un  poco 

•  de  medicina,  llenaron  las  asignaturas.   » 

De  que  tales  eran  los  estudios  de  las  universidades  de 
America,  encomendada  su  dirección  á  jesuítas  y  francis- 
canos, inmutables  en  sus  planes,  como  lo  acreditan  las 
prácticas  de  hoy,  lo  aprueba  el  aserto  positivo  del  Dean 
Funes  que  entró  k  reemplazarlos  en  la  de  Córdoba,  clasifi- 
cando el  curso  de  filosofía  enseñado  en  aquella  sociedad, 
a  de  grotesca  pagoda  donde  circulaban  revueltas  tas  ideas 
a  añejas  de  Aristóteles  con  los  bá.rbaros  comentos  de  los 
«  árabes,  convírtiendo  la  lógica  en  el  arte  del  sofisma  y 
«  la  física  en  un  estudio  infructuoso  de  accidentes  y  cuali- 
«  dades  ocultas  que  nada  tenían  que  ver  con  el  conoci- 
«  miento  de  los  fenómenos  generales.  » 

Don  Manuel  Moreno,  doctor  en  jurisprudencia  de  la  uni- 
versidad de  Charcas,  decía:  «Son  los  jóvenes  educados  para 
frailes  y  no  para  ciudadanos.» 

El  presbítero  Basavilbaso,  en  documento  dirigido  á  la 
Corle,  iiácela  saber  que  del  curso  de  filosofía  estíin  supri- 
midas la  aritmética  y  la  geometría.  En  1784  en  el  real 
cotejólo  de  Sau  Carlos,  están  reducidos  los  estudios  á  gra- 
mática (latina),  retórica,  filosofía  (sio  matemáticas),  teolo- 
gía y  una  cátedra  de  cánones.  El  primer  curso  de  filosofía, 
es  decir  de  algo  que  do  sea  saber  leer  y  escribir,  se  abr»^ 
en  1773  con  cuarenta  y  cuatro  discípulos.  La  lógica 
comenzó  á  dictar  en  1805  y  una  clase  de  éthíca  se  abrió 
al  mismo  tiempo  pero  no  tuvo  duración. 


puesto  por  el  comercio  y  la  usura  la  primera,  por  la  inva- 
sión y  la  conquista  la  otra,  desde  ocho  siglos  antds. 

Cuando  el  pueblo  conquistado  es  superior  en  civilización 
é  inteligencia  á,  los  coaquistadores,  acaba  como  en  la  China 
con  los  tártaros,  y  en  Europa  con  los  bárbaros  del  Norte, 
por  asimilárselos,  siendo  al  cabo  de  algunos  siglos  la  civi- 
lización chinesca  ó  romana  la  que  prevalece,  absorviendo 
á  los  conquistadores  mismos. 

Cuando  razas  inferiores  en  civilización,  como  era  la  que 
poblaba  la  España  desde  los  Pirineos  hasta  Castilla,  sacu- 
de el  yugo  de  otra  raza  mas  civilizada,  como  lo  era  la  he- 
brea y  la  árabe  en  el  siglo  XVI.  tiene  que  hacerse  k  si 
misma  las  mas  dolorosas  amputaciones,  á  Gn  de  borrar 
los  vestigios  del  antiguo  poder.  Por  poco  no  sepulta  en  la 
barbaria  á  su  pais  el  pueblo  francés,  con  el  andar  de  la 
Revolución,  extrañando  ó  estermínando  á  sus  nobles, 
reputándolos  extraños  en  nombre  de  la  democracia,  igno- 
rante pero  fi^ncesa.  < 

Peor  sucede,  si  creencias  religiosas  triunfan  con  el  pue-  / 

blo  emancipado.    La  expulsión  de  los  árabes  y  de  los  ju-        ^ 
dios  de  España  presenta  el  mas  terrible  ejemplo.    No  sanó     ^       ^^, 
jamas   de    las  heridas    que    se    inñrló    por    depurar    eu 
sangre. 

■  El  fenómeno,  empero,  de  la  importación  de  una  raza 
inferior,  negra,  africana,  por  motivos  de  provecho  de  la 
agricultura  en  pais  en  estado  de  colonización,  como  la  Amé- 
rica del  Sur  y  la  del  Norte,  sin  excluir  las  Antillas,  es  un 
hecho  tan  reciente  que  todavía  no  pueden  apreciarse  las 
consecuencias  remotas  de  su  presencia,  en  el  estado  libre 
que  han  adquirido  con  la  emancipación  en  los  Estados 
Tona  mviii.— is 
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Unidos,  donde  alcanzan  á.  seis  millones,  ó  la  octava  parte 
de  la  población  total. 

En  la  América  del  Sur,  ha  sido  debilitada,  disminuida 
el  número  y  amalgamada  con  la  masa  india  ó  europea. 

Las  consecuencias  inmediatas,  pues  las  distantes  na 
deben  preocuparnos  por  la  dosis  de  infusión,  son,  cuando 
se  trata  de  ejercer  por  el  sufragio  acción  sobre  el  Estado, 
reducirse  á  embarazar  la  marcha,  detenerlo  ó  extraviarla 
de  sus  instituciones  libres,  por  los  há.bitos  de  servilismo 
y  la  ignorancia  que  delegan  á  sus  hijos. 

En  Estados  Unidos,  no  obstante  ser  tan  frecuente  el  he- 
cho, ya  se  vé  por  lo  menos  el  sistema  de  amalgamación  y  el 
trabajo  de  adaptación  que  se  hace  para  preparar  masa  tan 
enorme  de  votantes  á,  la  vida  pública,  poniendo  á  los  electo- 
res de  color  en  las  mismas  condiciones  sociales.  Hasta  1866» 
la  raza  negra  en  el  Sur  permanecía  esclava  y  sometida  á  la 
voluntad  de  sus  amos.  Carecían  de  propiedad  y  poco  dis- 
puestos se  mostraban  á  ejercer  el  oficio  de  cultivadores  de 
algodón  y  azúcar  que  había  sido  el  signo  exterior  de  la  ser- 
vidumbre. En  cuanto  á  la  inteligencia,  era  necesidad  im- 
puesta por  la  naturaleza  misma  de  la  institución  doméstica, 
ahorrar  al  esclavo  el  ver  demasiado  claro  su  situación, 
desenvolviendo  su  inteligencia.  Solo  por  excepción  se  per- 
mitía á  un  esclavo  aprender  á  leer  y  escribir.  Los  romanos 
mantenían  en  la  ergastula  maestros  de  anagnosia  y  de  ella 
salían  los  profesores  de  retórica,  de  griego,  de  filosofía  y  de 

« 

bellas  artes,  pues  siendo  la  esclavitud  ley  de  guerra,  es- 
clavos habría  que  eran  hombres  de  ciencia,  como  se  dice 
de  Esopo,  Terencio,  Séneca,  que  daban  lecciones  á.  sus 
amos. 

La  Magna  Carta  arrancada  por  los  Barones  á  Juan  sin 
Tierra  y  que  es  el  baluarte  de  las  libertades  modernas,  ase- 
guraba á  los  habitantes  anglo-sajones,  igual  parte  en  las 
garantías  reclamadas,  no  habiendo  inferioridad  de  raza» 
entre  sajones,  anglos  y  daneses  antiguos  que  habían  inva- 
dido por  el  norte  {northmen)  y  los  normandos  de  Guillermo, 
salido  de  la  Normandía  con  otra  rama  de  la  vieja  raza  teu- 
tónica. 

Ahora  el  triunfo  del  Norte  sobre  la  intentada  separación 
del  Sur  de  los  Estados  Unidos,  ponía  á  disposición  del  ven- 
cedor cerca  de  cuatro  millones  de  negros  que   luego  de  li~ 


bertados  reclamaron  su  derecho  de  ciudadanos  al  par  de 
los  blancos  y  con  laa  señales  de  la  servidumbre  apenas  ci- 
catrizadas, por  toda  caliHcacíon  del  voto. 

El  ensayo  está,  hecho,  y  mostrado  que  era  por  lo  menos 
posible  tan  repentina  incorporación  de  masa  tan  conside- 
rable. Los  negros  han  empezado  á  reunir  las  economías 
del  trabajo  y  ya  cuentan  por  cientos  de  millones  sus  depó- 
sitos en  los  bancos;  pero  mas  rápidamente  ha  andado  la 
mejora  de  la  inteligencia  por  la  instrucción  que  la  acumu- 
lación de  riqueza  por  el  trabajo. 

Guando  comparamos  la  difusión  de  la  instrucción  prima- 
ria entre  los  negros  del  Sud  de  los  Estados  Unidos,  con  la 
de  blancos  é  indios  después  de  cuatro  siglos  en  estaparte 
de  América, debemos  buscar  en  otras  causas  que  la  inten- 
ción deliberada  de  la  clase  gobernante,  el  escándalo  de  di- 
ferencias tan  enormes;  pues  no  solo  los  indios  ni  los  negros 
incorporados  en  nuestra  sociedad  recibieron  educación  al- 
guna antes,  y  poquísima  después  déla  emancipación,  sino 
que  lo%  blancos  mismos  carecen  de  ella,  salvo  loa  acomo- 
dados y  los  que  se  dedican  en  corto  número  a  las  profesio- 
nes liberales. 

El  canso  de  los  Estados  Unidos  da  para  18S0,  la  población 
de  50  millones  de  habitantes;  y  cálculos  basados  en  leyes 
de  crecimiento  constante  la  aumentan  á  55  para  1883  y  k 
ochenta  al  finalizar  el  siglo.  El  censo  de  la  población 
escolar  dá,  el  pasado  año  16.244.000  niños,  lo  que  establece 
la  proporción  de  3,38  de  niños  en  estado  de  escuela  y 
habitantes.  Dando  á  la  República  Argentina  tos  tres 
millones  de  habitantes  que  se  atribuye,  debe  contar 
887.560  niños,  comprendidos  entre  las  mismas  edades  en 
uno  y  otro  censo,  siendo  ambos  países  en  estado  de  coloni- 
zación y  con  cifras  t^asi  iguales  de  inmigrantes,  causa  de 
perturbación  del  crecimiento  vegetativo. 

El  mismo  censo  acusa  la  existencia  de  una  poblaciones- 
colar  negra  de  1.944.572,  compuesta  de  los  hijos  de  los  liber- 
tos que  en  1866,  época  de  la  emancipación,  no  sabían  leer, 
ni  tenían  escuelas  para  los  niños  de  su  color. 

El  censo  escolar  de  1883  acredita  la  asistencia  á  las  es- 
cuelas de  802.982  negros,  mientras  que  en  la  República 
Argentina  no  asisten  mas  de  143.000,  según  el  reciente 
censo  escolar  mandado  levantar  por  el  Congreso,  sin  duda 
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para  dictai- leyes  según  lo  requisíe 
que  asisten  i.  ias  escuelas  de  los  E 
en  igual  número  que  todos  los  niñoi 
entre  nosotros,  887.560  estos  y  805 
proporción  norte-americana  dabiér 
las  actualmente  355.000  niños  bli 
aprendiendo  á,  leer,  mientras  que  si 


La  difusión  de  la  educación  entn 
bertos,  en  veinte  años  contados,  n< 
escuelas  antes  de  aquella  fecha,  ef 

ron  en  casi  dos  siglos  en  Inglaterra  a  sus  corruiigiuuaiiu», 
en  tres  siglos  de  propaganda,  los  jefes  de  la  iglesia  anglicana 
y  los  disidentes  y  católicos,  según  consta  de  la  estadística 
escolar  compulsada  recientemente  por  Mr.  Clairk  en  su 
obra  aLa  Educación  y  el  Estado.s 

Induciríamos  en  error  si  solo  diésemos  la  cifra  total  de  los 
negros  que  en  estos  veinte  años  han  asistido  á  las  escuelas 
según  el  censo  escolar  de  1883.  Por  el  de  1879,  se  tenían 
706.129  alumnos  en  las  escuelas  comunes  de  negros,  6711  en 
escuelas  normales,  9297  en  colegios  de  instrucción  secunda- 
ria, 1933  en  colegios,  762  en  seminarios  para  pastores,  42  en 
escuelas  de  derecho,  99  en  escuelas  de  medicina  y  120  en 
escuelas  de  sordo-mudos. 

El  aumento  de  niños  negros  en  las  escuelasde  color,  desde 
1879  en  que  se  tomó  el  censo  general,  y  en  las  de  1883  de 
que  la  oficina  nacional  de  educación  da  cuenta,  es  de  96.533 
niños,  mientras  que  deben  pasar  de  cien  mil,  si  se  cuentan 
los  que  habrán  aumentado  en  18  colegios  y  31  escuelas 
normales. 

Si  hemos  de  estar  á,  las  afirmaciones  del  Superintendente 
en  1880  y  las  del  censo  escolar  reciente,  habrá  aumentado 
de  cinco  mil  por  todo,  el  número  de  niños  blancos  que  asis- 
ten A  las  escuelas  en  la  República  que  mas  progresos  hace 
en  la  América  del  Sur. 

Todavía  hay  que  notar  que  en  aquellos  130.000  educandos 
argentinos,  cincuenta  mil  por  lo  menos,  aparecen  educán- 
dose por  cuenta  particular  de  sus  padres,  y  que  la  mitad,  sí 
no  mas  de  los  restantes  que  el  Estado  educa,  son  hijos  de  la 
parte  de  población  que  se  mantiene  extranjera,  y  por  tanto 
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lo  harían  de  su  propia  cuenta  en  escuelas  particulares,  con 
las  fortunas  adquiridas  por  millares  de  jefes  de  familia,  por 
cientos  de  miles  que  ganan  salarios  crecidos,  muy  superio- 
res á  ias  necesidades  {ae  piden  peones  en  Santa  (Fe  á  80 
pesos  mensuales).  En  ñn,  los  hijos  del  país  acomodados,  si 
son  solo  comerciantes,  dueños  de  talleres,  fábricas,  bancos, 
no  pagan  Jo  mismo  que  los  extranjeros  en  igual  caso  la 
educación  primaria  que  reciben  sus  hijos,  como  no  paga 
nadie  laque  dan  las  escuelas  normales  de  ambos  sexos,  las 
universidades,  colegios,  escuelas  naval  y  militar,  etc.,  etc. 

El  Estado,  no  dando  educación  á  los  887.560  niños  que 
está.»  entre  las  edades  que  limitan  la  época  de  asistir  á  las 
escuelas  públicas,  emplea  las  rentas  que  consagra  á  los 
150.000  en  ahorrarles  á.  los  padres  de  familia  ricos,  acomo- 
dados y  aun  asalariados,  el  dinero  que  gustosamente  em- 
plearían en  educar  á  sus  hijos,  pues  de  ello  les  viene  honra 
y  provecho,  y  es  ademas  indispensable  para  los  negocios  de 
la  vida  y  mejorar  su  posición  social.  Puede,  pues,  asegurarse 
que  el  Estado  no  da  educación  é.  mas  de  cincuenta  mil 
niños  y  que  hace  gastos  que  corresponden  á  los  padres  de 
familia. 

Es  de  vital  interés  desvanecer  «stos  errores  que  como 
ilusiones  de  óptica  mantienen  el  atraso  y  lo  perpetúan  por 
siglos,  como  lo  demuestran  las  cifras  analizadas. 

La  raza  española  en  América,  no  educa  ni  á  los  de  su 
propia  raza,  pues  los  hijos  de  los  indios  y  de  los  ueRros  no 
pueden  ser  exclusivamente  los  736.560  niños  ít  quienes  ni 
el  Estado,  ni  los  padres  directamente,  da  instrucción  ele- 
mental. 

La  Iglesia  dominante,  lejos  de  ayudar  por  su  parte,  como 
lo  hacen  las  iglesias  disidentes  en  Inglaterra,  contribuye, 
sublevando  escrúpulos,  á  disminuir  el  número  de  niños  que 
no  educándolos  sus  padres,  acudían  i.  las  escuelas  públicas 
tan  limitadas  para  llenar  las  necesidades  de  la  población 
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cada  día  en  aumento,  según  que  el  bie 
esfera  de  acción  de  la  industria  y  del  > 
,  Son  las  tradiciones  que  el  medio  dia 
vó  hasta  la  revolución  fiancesa,  con 
rior  á.  la  reforma  religiosa  y  al  Reni 
perpetuaron  en  la  América  del  Sur 
tenida  su  independencia,  y  adoptan 
republicanas  casi  todas  las  secciones 
españolas  quedaron  subdivididas;  y  se 
es  la  condición    moral  ó  intelectual 

votan  para  dar  base  al  gobierno,  sin  aplicar  k  consolidarla 
la  enérgica  voluntad  que  los  negros  del  Sur  de  los  Esta- 
dos Unidos  han  mostrado  para  subsanar  su  inferioridad 
intelectual,  educando  la  mitad  de  sus  niños  por  lo  menos 
en  veinte  años,  para  que  se  hallen  en  aptitud  de  votar  en 
la  elección  de  sus  representantes. 

Debe  tenerse  presente  que  solo  la  Argentina,  Chile, 
Uruguay  y  Colombia  han  organizado  sistemas,  aunque 
imperfectos  y  deficientes,  de  instrucción  pública,  y  que 
en  todos  los  demás  Estados  la  ignorancia  de  las  muche- 
dumbres predomina  como  un  rasgo  general.  Este  hecho 
ignorado  en  cada  uno  de  los  otros  Estados,  porque  todos 
se  contentan  con  las  apariencias,  el  número  ó  las  frases, 
y  no  tienen  vinculo  que  los  une  entre  si,  sino  es  el  ap^o 
á  las  rutinas  y  fraseología  hueca  de  la  República,  tal 
como  la  concebían  en  Europa  y  en  esta  parte  de  América 
hasta  ahora  poco. 

Pero  aquel  hecho  está  Intimamente  ligado  con  la  rique- 
za pública,  las  razas  y  el  estado  de  civilización  que  al- 
canzan, según  la  masa  de  población  india  que  abrigan  en 
su  seno,  como  lo  demuestra  la  exportación  é  importación 
de  cada  Estado  sud-americano.  La  importación  de  arte- 
factos europeos  está  en  proporción  á  la  población  blanca, 
tanto  española  como  de  otras  procedencias  europeas,  sin 
relación  por  tanto  con  el  número  total  de  habitantes  ni  la 
riqueza  del  suelo. 

El  Uruguay  tiene  500.000  habitantes  y  consume  diez  y 
nueve  millones  y  medio  de  artefactos  europeos;  mientras 
que  Méjico,  con  doce  millonet  de  habitantes,  importa  lo 
que  un  millón  consumirla  en  la  Banda  Oriental  del  Uru- 
guay.   Este  hecho  se  aviene  bien  con  otros  dalos  estadía- 


con  complacencia  ea  el  estado  floreciente  de  unlversida- 
iJes,  colegios,  academias  y  ciencias  especiales,  y  en  cuanto 
á  educación  primaria,  sin  dar  cifras  de  escuelas  ni  de 
niños  que  asistan  á  ellas,  se  limita  á.  decir  que  se  ha  hecho 
todo  lo  posible  para  desenvolverla. 

El  Conf^reso  de  Nueva  Granada  ha  dictado  una  ley  y 
reglamentos  de  educación  que  la  ponen  k  la  par  de  Fran- 
cia, en  cuanto  á  programas  de  estudios  superiores,  sin  que 
por  documento  alguno  se  colija  que  hay  escuelas  públicas 
para  enseñar  &  leer. 

El  gobierno  de  Bolivia,  mas  sincero  á  este  respecto,  nos 
informa  en  su  mensaje  al  Congreso  que  doce  mil  niños 
asisten  A  escuelas,  colegios  y  universidades.  La  provincia 
de  San  Luis  ha  pretendido  tener  esa  cifra  en  sus  escuelas 
públicas.  Los  doce  mil  niños  en  Bolivia  leyendo,  respon- 
den al  millón  y  medio  de  mercaderías  consumidas  por  tres 
millones  de  habitantes. 

Bolivia  con  ricas  producciones  coloniales,  quina,  coca, 
café,  azúcar,  oro,  plata,  bismuto,  estaño,  etc.,  y  un  territo- 
rio inmenso,  aunque  mal  situado,  consume  millón  y  me- 
dio de  mercaderías,  mientras  una  pequeña  lonja  de  terri- 
torio en  Honduras,  en  la  garganta  llamada  América  Cen- 
tral, perteneciente  á  la  Inglaterra,  con  cincuenta  mil 
habitantes,  consume  lo  mismo  que  Bolivia.  Es  que  en 
Bolivia  hay  quince  indios  por  un  blanco  ó  mestizo  español 
y  ningún  europeo  de  los  países  del  Norte,  y  siendo  aque- 
llos descendientes  la  mayor  parte  de  los  quichuas,  cuyos 
Incas  tenían  por  capital  el  Cuzco  y  de  los  conquistadores 
españoles  que  fundaron  á  Lima.  Conservan  los  indios  su 
lengua,  su  vestido,  la  sumisión  del  indio  mas  amansado 
por  los  antiguos  conquistadores,  y  del  cristianismo  solo  tie- 
nen el  cura  y  la  supersticiosa  adoración  de  algún  santo. 
El  mayor  progreso  alcanzado  en  estos  últimos  años  ha 
sido  el  que  use  camisa  el  vulgo,  pues  visten  de  las  telas 
que  ellos  fabrican  de  alpaca,  vicuña,  llamas,  ovejas,  etc. 
Hay  algunas  escuelas  en  ciertas  ciudades  y  se  cerrarán 
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muchas  con  motivo  de  la  guerra  coi 
pasaba  por  Buenos  Aires  una  ratsic 
líanos  que  venían  de  refuerzo  á  la 
orden  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
misa  dos  otros  monacillos  para  vi 
llegasen  y  una  provisión  enorme  de 
vas,  que  hubo,  con  lágrimas  en  los 
la  frontera,  cuando  se  le  hizo  saber 
flete  de  tan  nutritiva  pero  ociosa  car] 

Bolivia  es,  como  se  sabe,  una  Re 
cido  de  hombrea  eminentes,  los  ( 
Ballivian  y  Camperos,  diplom&tico! 
Olaneta,  ect.,  pero  su  régimen  de  go 
chua  la  expone  á  los  golpes  de  mi 
Belzú,  de  salteadores  como  Melgarejí 
se  sientan  en  la  silla  de  donde  ha 
de  su  antecesor,  palanca  inevitable  i 
mover  dinastías,  pues  ningún  otro 
las  previsiones  del  que  entra  al  go 

la  puerta.  E)ntal  emergencia  la  idea  nace  de  incendiar    la 
casa. 

tCuanta  luz  proyectan  aquellas  cifras  sobre  ta  condición 
íntima  de  las  diversas  secciones  sud-americanasl  Dejemos 
k  un  lado  las  Indias  Occidentales  que  las  forman  los  di- 
versos archipiélagos  de  Antillas,  Caribes  y  Bermudas,  pues 
pertenecen  aun  á  varias  naciones  europeas.  Se  halla  en 
el  mismo  caso  el  Brasil  con  sus  esclavos,  sus  indios,  sus 
mestizos  y  sus  hibrides,  que  no  cuenta  para  el  consumo  de 
artefactos. 

La  República  Argentina  con  sus  ochenta  millones  de 
consumos  tiene  150.000  niños  en  las  escuelas,  sobre  850.000 
que  estiln  en  estado  de  educarse,  como  Chile  con  cincuenta 
y  cuatro  millones  de  consumo,  debe  educar  al  rededor  de 
cien  mil. 

Para  medir  los  progresos  realizados  en  cuatro  siglos  de 
colonización  española  y  uno  escaso  de  independencia,  iría- 
mos en  vano  á  buscar  paralelismo  en  la  vieja  Europa,  ni 
siquiera  en  los  Estados  Unidos,  especie  da  flor  da  las  co- 
lonizaciones por  los  elementos  de  raza  é  inteligencia,  histo- 
ria y  tradición  de  gobierno  que  trajo  y  desenvolvió,  como 
por  las  riquezas   de    costas,    bosques,    carbón,    caídas  de 
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ni.  £..  Marín  en  sas  axcursions  aux  irovtnces  oriemaies  ae 
l'Auttralie,  en  comunicación  dirigida  á  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  París  en  1882. 

«Hace  veinte  y  cuatro  años  á  que  el  capitán  Phillips  fundó 
el  establecimiento  de  Botany  Bay,  con  ud  personal  de 
algunos  cientos-  de  soldados  y  de  deportados.  Lo  que  es 
animales,  el  establecimiento  poseía  un  toro,  cuatro  vacas  y 
un  ternero,  un  potro,  cuatro  yeguas  y  tres  potrillos,  con  algu- 
nos corderos,  algunas  cabras  y  algunos  individuos  de  la  raza 
porcina. 

f  En  1880  la  estadística  general  de  las  colonias  que  se 
han  formado  después  alrededor  de  Botany  Bay  contaba 
cerca  de  tres  millones  de  habitantes  de  origen  europeo; 
1.306,100  caballos;  8.104,786  cabezas  de  ganado;  72.839.343 
ovejas;  1.026.898  puercos.  El  valor  total  de  las  importacio- 
nes y  exportaciones  de  la  Australia,  alcanzaba  á  la  enor- 
me suma  de  3.273.206,250  francos.  La  sola  colonia  de  la 
Nueva  Galles  tenia  160  millones  de  francos  de  renta 
Hnual.  n 

De  paso,  y  llegando  el  viajero  &  una  remotísima  aldea 
fundada  en  torno  de  una  mina  recien  descubierta  en  el 
Far  West,  dice  que  los  árboles  ya  no  aparecen:  o  ce  ti'est 
plus  que  d'mmensea  plaÍH8i  d'ailuvton,  pretque  saní  arbres  et  d'um 
platitude  áéstspárante  ».  Es,  como  se  vé,  la  Pampa;  pero  no 
olvidemos  este  detalle:  Bourke  tiene  1.500  habitantes  et  córa- 
me toutet  les  locantes  de  eelte  impoitance  posee  muchas  institu- 
ciones púbblicas,  una  biblioteca,  etc. 

Desde  Méjico  &  Chile  y  República  Argentina  en  1880,  la 
estadística  de  exportación  del  producto  del  trabajo  de  treinta 
á'Cuarenta  millones  de  habitantes,  abrazando  toda  la  Amé- 
ca  Central  y  del  Sur,  con  quince  gobiernos,  y  tres  razas 
mas  ó  menos  libres,  han  alcanzado  í  la  suma  de  trescientos 
millones  de  importaciones,  lo  que  darfa  10  pesos  por  con- 


a 


S&O  0BKA8  I>B 

sumo  de  artefactos  europeos, 
escasos  de  colonos  de  Austi 
productos  europeos  para  d 
mas  y  las  industrias  que  c< 
derna. 

Este  hecho,  no  obstante  su 
embargo  normal  en  nuestro  ( 
rica  del  Sur,  oro,  cobre,  platí 
con  las  de  Australia;  el  territ 
tajas  de  muchos  de  Sud  Améi 
respectos;  y  sin  embargo,  las 
que  no  alcanza  la  razón  íi  d( 
de  los  hechos. 

Son  pueblos  realmente  li 
democráticas,  k  veces  tan  de: 
«  Mas  avanzado  que  el  viejo 
<t  político,  dice  nuestro  viaje: 
s  por  las  cuales  se  baten  en 
«  den  sino  nominalmente  de 
«  de  Victoria,  la  mas  avanza 
«  comunal,  esencialmente  de 

a  ideas  que  tratan  de  practicar.  El  Parlamento  se  compone 
«  de  gentes  de  todas  condiciones.».. 

Se  puede  parodiar  esta  confesión  de  un  europeo,  al  hablar 
de  nuestra  situación  después  de  cuatro  siglos  de  civilización: 
—mas  atrasados  que  el  viejo  mundo  bajo  el  punto  de  vista 
político,  no  poseemos  ninguna  da  las  libertades  por  las  que 
ya  no  se  bateo  ni  degüellan  en  el  otro  hemisferio.  El  go- 
bierno, hasta  lo  que  de  comunal  tuvo,  ha  perdido,  siendo 
esencialmente  sin  cará.cter,  monarquía  en  las  ideas  y  repú- 
blica solo  en  la  forma  exterior.  El  parlamento  se  compone 
de  agentes  de  los  que  gobiernan,  en  la  mayor  parte,  sino 
todas  las  subdivisiones  políticas,  en  que  se  disolvió  la  vasta 
dominación  española  í  la  cual  no  le  quedan  mas  vínculos 
que  sus  vicios  hereditarios,  siendo  idénticos  los  gobiernos 
que  producen  instintivamente  en  cada  uno  de  ellas. 


EL  CONSTITUCIONtLISMO  EN  LA  AMÉRICA  DEL  SUR 


Darlamoa  este  nombre  á  la  dispusicioD  de  los  ánimos  en 
uQ  país  k  adoptar  reglas  escritas  de  una  forma  de  Gobierno, 
desde  que  debiera  tener  un  nombre,  pues  sentimiento  polí- 
tico no  basta,  agueila  propensión  que  es  de  la  especie  de 
vivir  en  sociedad  y  por  tanto  de  tomar  una  parte  activa  en 
el  gobierno;  es  decir,  en  esa  vida  de  todos,  ya  regida  como 
monarquía  6  república. 

Durante  muctios  siglos  este  sentimiento  se  ha  conservado 
como  adormecido  en  varias  naciones,  y  satisfecho  en  colo- 
nias lejanas,  como  eran  antes  estos  países,  con  la  vida 
municipal  que  era  activísima  á  veces.  La  Patria  entonces 
se  reduce  al  Campanario,  pues  á  campana  eran  llamados 
los  vecinos  á  deliberar. 

Tomaron  estas  colonias  españolas  rango  de  naciones  con 
la  independencia,  y  desde  entonces,  se  impuso  la  necesidad 
de  constituir  un  Gobierno  que  abrazase  todos  los  cabildos 
de  una  provincia  y  Virreynato  administrativo  de  la  España, 
dictándose  Constituciones  escritas,  que  no  han  constituido 
el  gobierno  de  los  nuevos  Estados,  si  ha  de  juzgarse  por 
la  falta  de  tranquilidad  y  por  la  poca  duración  de  las  Cons- 
tituciones adoptadas, 

I 

COHO  SE  CONSTITUYE  EL  GOBIERNO 

En  este  solo  punto,  ya  comienzan  las  divergencias  de  opi- 
niones, y  á  hacer  prevalecer  alguna  de  ellas,  se  han  sacrifi- 
cado muchas  vidas  é  intereses  que  era  el  objeto  del  gobierno 
resguardar. 
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¿Debe  ser  tal  el  gobierno  ( 
k  las  circunstancias,  histori 
estado  moral  y  la  civilizacio 

Esta  concepción  del  gobi 
asentimiento  de  loque  llam 
iiosotrosj  y  sin  embargo  est 
Si  supusiéramos  cinco  divet 
en  menos,  en  otros  tantos 
cuando  mas  no  fuese  que  pe 
tucionde  cada  uno,  y  ya  estE 
sidad  dei  acierto  al  específi 
seis  constituyentes  al  aprec 
mese  pueblo,  partido,  ó  Solí 
cion  ó  por  úkase,  declara 
gobierno. 

Y  hemos  indicado  que  poi 
recer,  con  lo  que  suponemo 
por  el  voto  BU  opinión,  que  t 
del  voto,  que  es  una  parte  i 
votar,  es  decir,  que  forma  < 
historia,  moral  y  ctvitizaci< 
esta  pretendida  bondad  del 
dad  á  las  circunstancias  del 
criterio. 

Como  que  la  América  del 
ria  k  constituir,  y  como  los  1 
ricamente,  han  dejado<quini 
constituir  gobiernos  nuevos, 
cion  ae  han  hecho  para  orj 
historia  mas  rara,  mas  extr: 
des  y  peligros  que  encierra 
gobierno  propio.  Con  nomb 
habríamos  evocado  los  reí 
grientos,  del  terror  constituí 

te  una  generación  entera.  -. — -^ »  ^«^  pu^.^.^^  vuiuu 

estos,  según  se  lo  expresó  á  Darwin,  y  en   varias  ocasiones 
á.  otros  viajeros,  turbulentos  ó   indisciplinados,  no  podie" 
gobernarse  bajo  las  formas  europeas  ó  regulares  del  f 
bierno.  ¿Habla  artiñcio  en  esta  declaración? 

Dispuestos  estamos  á.  creer  que  no,  no  obstante  que  i 
circunstancias  de  su  posición  le  forzaban  al  artificio.  Fe 


^ 


sentido  común  que  aconseja  dar,  á.  cada  país  el  gobierno  ó 
la  constitución  que  se  adopte  mejor  &  la  índole  del  pueblo, 
íi  su  industria  ó  modo  de  vivir,  á  su  moral  y  estado  de  civi- 
lización. Rosas  pudo  errar,  pero  supongamos  que  esa  era 
BU  persuacion.  Para  convencernos  de  ello,  bá.8tenos  saber 
que  no  poseía  instrucción  histórica,  ni  política,  ni  legal,  sino 
que  era  un  vecino  en  contacto  con  los  hombres  y  los  suce- 
sos de  su  tiempOj  y  encontró  á.  su  aparición  en  la  vida  pú- 
blica la  sociedad  dividida  en  dQs  bandos,  sobre  esta 
misma  cuestión: — cómo  debe  contituírse  el  gobierno,  si 
bajo  la  forma  federal,  ó  la  unitaria,  si  con  las  formalidades 
y  restricciones  que  aseguran  la  libertad  de  los  ciudadanos, 
como  en  las  Repúblicas  ó  monarquías  moderadas,  ó  con  el 
poder  absoluto  ó  la  libertad  del  gobernante,  como  se  mos- 
traba ya  tendencia  por  todas  partes  en  las  provincias,  en 
el  Uruguay,  en  el  Paraguay,  con  los  que  han  sido  mas  tarde 
llamados  caudillos,  y  cuyo  plan  de  gobierno  práctico  no  ha 
sido  examinada  todavía,  bajo  el  punto  de  vista  constitucional, 
ó  la  creación  de  una  forma  de  gobierno,  que  es  la  que  prac- 
ticaron durante  veinte  ó  treinta  años  de  su  vida. 

Tomemos  por  ejemplo  los  mas  caracterizados.  No  el  Dr. 
Francia,  cuyos  planes  de  gobierno  han  debido  salir  de  ma- 
las nociones  recibidas  en  una  Universidad,  en  época  en  que 
la  noción  del  gobierno,  como  materia  legal,  no  entraba  en 
la  enseñanza;  y  de  la  peculiaridad  del  territorio  del  Para- 
guay^  que  está  aislado  entre  soledades  de  centenares  de 
lenguas,  y  fácilmente  aislable,  como  puede  hacerlo  un  de- 
mostrador, para  hacer  experimentos  de  vivisección.  No 
en  vano  se  le  llamó  la  China  de  América.  Murieron  casi 
todos  los  habitantes  al  fin  del  experimento  del  gobierno  de 
uno  solo,  sin  el  auxilio  de  otros  copartícipes  del  poder  pú- 
blico, aunque  tuviese  sirvientes  y  esclavos. 

La  facción  mas  prominente  del  gobierno  del  caudillo,  era 
la  duración  indeñnidade  su  administración.  Era  de  por 
vida  Gobernador.  Este  era  el  plan  general.  La  base  del 
gobierno  era  la  milicia  tradicional  de  las  colonias.  Fué  de 
derecho  público,  diremos  asi,  acudir  al  llamado  del  Coman- 
danto  local  al  amago  de  indios,  que  atacaban  stíbitamente 
las  colonias  fronterizas.  Ha  debido  suceder  lo  mismo  en  Es- 
paña durante  siglos  para  resistir  las  invasiones  ó  matones  de 
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lo3  árabes,  pues  que  a1  senti 
orden  de  acudir  armados,  á  ci 
tal  manera  arraigado,  que  hem 
paisano,  Peñalosa,  sin  otro  eU 
raza  hereditaria  y  habitual,  ei 
sin  descenlace  posible,  con  se 
el  General  decfa:  que  el  domin^ 
para  expedicionar,  y  mil  perso 
de  sus  intereses,  acudían  al  Ha 
deber.  La  base,'  pues,  del  go 
diencia  militar,  y  la  indiferenc 

Sobre  este  punto  neeasitamc 

No  todos  ios  pueblos  mode 
volvimiento  del  instinto  del  g 
notan  diferencias  en  las  espeí 
entre  los  cuales  se  distingue! 

como  las  mas  adelantadas.  Los  caballos,  por  ejemplo,  han 
llegado  en  las  estepas  entre  los  kalmukos.á  avanzar  mien- 
tras pacen,  en  columna  cerrada  con  cabos  de  ñla  y  un  jefe 
que  hace  ofr  su  desagrado  á  alguno  si  retarda  ó  sale  de 
las  filas. 

Los  ingleses  son  hoy  el  pueblo  que  tiene  mas  desenvuelto 
este  instinto  ó  sentimiento,  como  lo  tuvieron  los  atenien- 
ses por  la  libertad,  y  los  romanos,  para  la  asimilación  de 
pueblos. 

Donde  quiera  que  se  han  fundado  colonias  inglesas,  sean 
de  puritanos  como  en  Norte  América,  de  presidiarios  como 
en  Botany  Bay  en  Australia,  han  surgido  pueblos  que  son 
ó  serán  naciones,  con  mayor  sentimiento  del  gobierno  é 
inteligencia  de  sus  elementos  constitutivos,  que  la  madre 
patria  misma,  donde  prevalecen  hechos  históricos  y  lega- 
les que  contradicen  ó  limitan  la  acción  general  de  los  prin- 
cipios, llamados  con  razón,  en  la  práctica  las  libertades 
inglesas. 

Las  pequeñas  partidas  de  emigrantes  voluntarios  al  Ore- 
gon  y  Distrito  de  Washington,  &  millares  de   leguas  lejos 
de  las  plantaciones  americanas,  y  no  obstante  ser  compues- 
tas de  gentes  nacidas  en  las  fronteras  en  contacto  con 
vida  salvaje,  antes  de  diseminarse  por  el  pais  que  se  proj 
nlan  poblar  fuera  de  la  protección  del  gobierno  federal, 
reunían  en  asamblea,  nombraban  Representantes  &  u 
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Uonvencion  que  sancionase  la  uonstitucion  del  gobierno 
que  se  daban,  el  cual  en  su3  líneamientos  generales  era  el 
mismo  de  cada  Estado.  En  California  los  enérgicos  aventu- 
reros atraídos  por  el  descubrimiento  del  oro,  áurea  sacra 
¡ames,  constituyeron  el  gobierno,  sobre  la  base  del  respeto 
&  la  propiedad,  donde  no  hablan  cajas  de  ñerro,  con  la  tem- 
poraria ley  Lynch,  aplicada  á  los  deportados  que  formaban 
la  plebe  de  aquella  extraña  sociedad.  Luego  entró  en  ca- 
mino, y  los  principios  del  gobierno  han  encontrado  toda  su 
aplicación  en  las  costas  del  Pacfñco  como  en  las  del  Atlán- 
tico, pudiendo  decirse  de  la  colonización  norte-americana 
que  cualquiera  que  sea  el  carácter  de  sus  individuos,  será 
siempre  y  cada  vez  mas  avanzada  que  !a  madre  patria 
misma;  testigo  de  ello  las  constituciones  sucesivas  que  se 
vienen  dando  los  Territorios  y  los  Estados,  mas  perfectasá 
medida  que  son  mas  recientes.  Las  nuevas  precauciones 
tomadas  por  ellas,  para  conservar  incólume  el  fuego  sagrado 
de  las  libertades  originarias,  iufluye  á  su  vez  sobre  el  ánimo 
(le  las  colonias  primitivas,  los  trece  Estados  antiguos,  y  estes 
reforman  sus  constituciones  para  incorporarlas. 

Gracias  á  este  fuerte  instinto  de  gobierno  de  la  raza  auglo- 
siijoua,  pudiera  decirse  que  la  libertad  humana,  con  todas 
sus  consecuencias  y  bajo  todas  sus  faces,  está  resguardada 
con  las  garantías  de  una  constitución  probada  con  siete 
siglos  de  gobierno  representativo  republicano,  sin  excluir 
la  tradicional  Inglaterra  en  los  países  siguientes: 

En  las  Islas  Británicas  de  Europa;  en  las  islas  habitadas 
ó  habitables  de  diez  mit  que  posee  la  Inglaterra  en  todos 
los  marea  del  globo. 

En  el  continente  americano,  todo  el  norte  del  Istmo  de 
Panamá,  con  exclusión  de  Méjico,  que  ha  suministrado  ya 
en.  Tejas  y  California  y  cinco  territorios,  los  mas  ricos  y  mas 
libres  Estados  de  la  Union. 

En  el  continente  de  la  Australia,  que  ocupan  seis  repúbli- 
cas poderosas,  mas  civilizadas  que  las  nuestras,  aunque 
dependan  voluntariamente  de  la  Corona. 

Del  extremo  Sur  del  África  con  las  colonias  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  á  la  de  los  boers  holandeses,  indepen- 
dientes hoy,  y  las  que  se  están  estableciendo  en  el  río  Zam- 
beze  y  país  llamado  hoy  Livingstono,  que  se  extiende  al 
Oeste,  formando  el  país  habitable  para  europeos. 


La  colonia  libre  de  Liberi: 

los  Estados  Unidos  y  devu< 

como  ae  esperó,  las  tribus  b 

la  eterna  violencia  africant 

aquella  república,  muestra 

ser  lento  no  ha  de  creen 

hecho  amable  la  civilizaci 

África.    Stanley  ha  mostn 

empresa  norte-americana, ; 

tucional  que  se  rescanten  d 

Tía,  aquellos  países,  es  fort 

civilización  habrán  de  inco 

po,  que  hoy  corre,  en  la  g 

con  constitución  libre. 
El  Egipto,  por  el  canal,  i 

Kedive,  ha  de  experimenta: 
en  Puerto  Said,  como  en  k 

que  llevan  consigo  el  instin 
gobiernos  conquistados,  se 
No  diremos  lo  mismo  de  I 
inglés  implantado  alli  sobre  doscientos  cincuenta  millones 
de  seres  humanos.    Entonces  el  sistema  representativo,  el 
plan  de  las  libertades  inglesas,  quedarla  implantado  sobre 
la  cuarta  parte  de  la  humanidad  entera,  tomada  la  tierra 
por  los  continentes  é  islas  mas  nuevas  ó  fecundables,  en  las 
cinco  partes  del  mundo. 

1  Qué  poca  cosa  era  el  Imperio  Romano  con  sus  ciento 
ochenta  millones  en  tiempo  de  Augusto,  al  lado  de  esta 
potencia  británica  I  y,  sin  embargo,  sino  el  imperio,  su 
legislación,  sus  famosos  códigos,  su  administración  civil, 
su  organización  militar,  subsisten  aun  sobre  dos  continen- 
tes que  él  no  subyugó  á  mas  de  la  Europa,  conquistada 
por  César  y  Trajano,  aunque  perdiese  el  Asia  Menor,  la 
Persia  y  la  Siria  con  las  costas  del  África  mediterránea. 
Pero  quedan  para  nuestro  propósito  subsistentes  las  ideas 
griegas  del  reñnamiento  ateniense,  que  despertaron  al 
mundo  de  la  pesadilla  horrible  de  la  Edad  Media,  al  co- 
menzar con  el  Renacimiento,  la  nueva  campaña  de  la 
Humanidad,  al  tomar  posesión  de  la  América,  y  al  volver 
sobre  la  India,  como  si  quisiera  completar  la  obra  de 
Alejandro. 
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raas  bi«n  que  del  (Jobiemo.  A  poco  de  descubierto  por  los 
navegantes,  países  remotos  de  ia  Europa,  sus  gobiernos 
respectivos  acordaron  á  loa  primeros  conquistadores  ó  colo- 
nizadores, cartas  que  los  constituían  en  compañías,  con 
))rivilegios  sobre  los  productos  y  administración  de  factorías, 
-según  las  Ideas  económicas  de  aquellos  tiempos.  Bajo  este 
plantel  se  organizó  la  compañía  de  Holanda  para  sus  colo- 
nias, la  compañía  de  Indias  para  la  India,  ta  de  Cádiz  para 
la  América  española,  la  de  la  Bahía  de  Hudson  para  las 
peleterías. 

De  estas  compañías,  la  de  las  Indias  ha  prevalecido  con- 
quistando por  su  propia  seguridad,  uno  en  pos  de  otro, 
reinos  hostiles,  hasta  construir  el  mas  vasto  imperio,  con- 
quistado y  sin  amalgama  posible  con  el  conquistador, 
como  era  el  secreto  de  Roma,  aunque  en  el  Oriente  no 
obrase  la  receta  con  la  misma  eñcacia.  La  Inglaterra, 
obedeciendo  á  su  sentimiento  de  la  libertad  humana,  no 
Introduce  la  constitución  urbana  de  su  gobierno  en  ta 
India,  contentándose  con  dar  seguridad  á.  la  vida  ya  que  la 
propiedad  sufre  con  las  esacciones  hereditarias  de  los 
rajaes.  La  civilización  gana  terreno:  la  riqueza  se  des- 
envuelve, ia  cultura  empieza  i  tomar  creces,  con  el  estudio 
de  la  literatura  sánscrita.  Los  pandits,  doctores  indios, 
rechazan  el  cristianismo,  creyendo  que  en  sus  libros  sa- 
grados, los  Vedas,  etc.,  hay  una  revelación  mas  conforme 
A  su  naturaleza.  ¿Obrarlase  al  andar  de  un  siglo  una 
restauración  de  la  civilización  bramánica  como  la  que  se 
intenta,  no  sin  éxito,  con  ta  cultura  helénica?  Pero  estos 
puntos  poco  interesan  á  nuestro  propósito. 


II 


Si  hay  aquella  suprema  aptitud  y  ya  asegurado  desarrollo 
de  la  capacidad  gubernativa,  en  la  raza  anillo-sajona  que 
no  se  desmiente  en  sus  emigraciones,  cualquiera  que  sea 
el  clima,  cualquiera  que  sea  el  carácter,  y  aun  la  moralidad 
de  los  hombres,  preciso  es  convenir  en  que  hay  otros  que 
adolecen  por  el  contrario  de  la  depresión   de  esta  facultad 
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humana;  pues  facultad  es  la  que  como  animales  gregarios» 
no  induce  á  vivir  en  sociedad,  y  por  tanto  en  paz  y  armonía 
entre  los  miembros  que  las  componen. 

Echemos  una  mirada  en  torno  nuestro.  Se  están  fun- 
dando poblaciones  en  territorios  de  las  colonias  españolas, 
que  cupieron  en  su  parte  á  lo  que  ahora  es  la  gobernación 
argentina,  y  muchas  de  ellas  prosperan  rápidamente.  Con- 
tinúase, pues,  felizmente  el  movimiento  de  población  cris- 
tiana comenzado  por  los  conquistadores  españoles  é  ingleses 
en  uno  y  otro  extremo  de  la  América  y  que  tan  feliz  ha  sido 
en  las  colonias  de  origen  inglés,  y  tan  sujeto  á  reaccio- 
nes se  ha  mostrado  en  toda  la  extensión  de  la  América 
del  Sur. 

Los  españoles,  empero,  admitieron  como  elemento  de 
colonización,  como  materia  prima  de  sus  poblaciones,  las 
indiadas  salvajes  sometidas  á  su  dominio  é  incorporadas  en 
la  city^  citéy  según  el  sentido  técnico  que  los  sociólogos 
desearan  fijar  á  esta  palabra. 

Las  leyes  de  Indias  y  las  Ordenanzas  de  intendentes, 
como  muchas  pragmáticas  reales,  traen  indicadas  las.  ma- 
neras de  proceder  con  los  indios,  y  si  bien  se  concedía 
para  estancia  de  cria  de  ganado,  una  grande  extensión  de 
terreno,  debia  abandonarse  el  título  á  ella  toda  vez  que 
conviniese  esta  localidad  para  una  población  ó  reducción 
de  indios. 

Los  pobladores  de  las  colonias  inglesas  en  la  América  del 
Norte,  procedieron  de  manera  distinta.  Hasta  ahora  es 
privilegio  de  los  Cuákeros  suministrar  embajadores  para 
celebrar  tratados  con  los  indios,  tan  amigables  y  humanas 
fueron  las  relaciones  de  Guillermo  Penn  con  los  indígenas 
y  ha  continuado  la  práctica  de  los  hermanos. 

Esto  no  obstante,  los  americanos  no  han  aceptado  en 
su  seno  las  razas  americanas,  y  aun  sus  individuos  se 
encuentran  en  la  condición  relativa  de  la  raza  negra. 
Subsisten  aun  cerca  del  Niágara  una  raza  india  con  su 
traje,  sus  costumbres,  su  morada,  acaso  con  su  lengua, 
en  medio  de  las  poblaciones  americanas.  Viven  de  indus- 
trias indias,  hacen  mocacíes,  bordan  con  cuentas,  prepa- 
ran pieles,  etc.,  etc.;  pero  no  se  confunden  con  los  ameri- 
canos y  no  se  han  confundido  todavía  en  la  masa  de  la 
población.     Conserva  otra    tribu   su  organización  en  los 


viajero,  el  prestigio  de  pavor  del  antes  peligroso  descenso 
de  los  rispidos. 

A  las  tribus  que  se  someten  se  les  adjudicau  reservatiom, 
ó  territorios  donde  fijar  su  morada,  con  instrumentos  de 
agricultura,  un  sacerdote,  un  carpintero,  un  herrero,  un 
maestro  de  escuela,  etc.;  y  no  es  una  sola  la  población 
indígena  que  ya  tiene  Constitución,  Legislatura.  Goberna- 
dor electo,  jueces,  leyes,  commo»  law,  municipalidades,  y 
todo  el  mecanismo  del  gobierno  americano;  pero  no  se 
'  mezcla  con  la  rasa  anglo-sujona,  ni  serían  como  los  chinos 
tampoco,  admitidos  á  votar  en   una  elección. 

Nuestras  colonias,  en  territorios  provinciales  ó  nacionales,' 
están  en  iguales  condiciones,  sino  peores,  que  aquellos 
indios  reducidos  cuando  se  miran  bajo  el  lado  de  la  cons- 
titución del  gobierno.  Los  habitantes  de  cien  colonias,  no 
son  por  eso,  ni  ciudadanos  de  una  Keptlblíca,  ni  burgueses 
de  un  municipio,  ni  siquiera  argentinos.  No  forman  parte 
de  tribu  ni  sociedad:  no  concurren  con  su  voluntad  á  formar 
el  gobierno.  Gobiérnalos  un  simple  comisario  encargado 
de  mantener  el  orden:  hay  un  cuerpo  de  gendarmes;  y 
acaso  puede  reducirse  á  esto  todo  el  ajuar  administrativo. 
Si  hay  ademas  un  juez  de  paz,  si  hay  algo  que  á.  Cabildo 
se  parezca,  los  vecinos  están  de  ello  inocentes.  Aun  las 
escuelas  están  dotadas  por  un  gobierno,  y  la  acción  de  los 
particulares  se  reduce  íi  desear  todo  el  provecho  posible 
en  favor  de  sus  hijos. 

Los  españoles,  nuestros  padres,  no  colonizaban  así.  Desde 
el  primer  día,  se  instalaban  todas  las  autoridades  que  la 
tradición  romana  del  municipium  ó  del  Cabildo  hacia  nece- 
rius.  Instalábanlas,  al  poner  la  piedra  fundamental  de 
una  ciudad,  y  se  autorizaba  á  los  corregidores  á  perpetuar 
por  propia  elección  y  renovamiento  el  cuerpo  asi  consti- 
tuido; y  es  de  notar  que  en  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  que  se  ha  publicado  recientemente  por  el  doctor 
Cáceres  con  motivo  de  un  pleito  de  jurisdicción  de  aquella 
provincia,  el  delegado  de  la  corona  dice  que  tiene  la  ciudad 
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que  funda,  los  mismos  privilegios  y  jurisdicción  que  gozan 
los  ciudadanos  de  Córdoba,  Sevilla  en  España,  dejando  en 
ello  comprender  que  las  ciudades  tienen  y  los  Cabildos 
ejercen  facultades  y  derechos  que  les  son  propios  de  o^intcto, 
derechos  que  el  Rey  Juan  declara  en  la  maona  carta  otor- 
gada á  sus  vasallos,  á  demanda  de  los  barones  vencedores, 
dejando  asi  establecido  que  los  derechos  y  facultades  muni- 
cipales, están  fuera  del  alcance  del  poder  político.  «  La 
a  ciudad  de  Londres,  dice  aquel  famoso  instrumento,  tendrá 
«  todas  sus  antiguas  libertades  y  costumbres  libres;»  hasta 
hoy  la  Municipalidad  de  la  City,  resiste  á  la  reforma  de 
sus  estatutos,  ridiculos  á  fuerza  de  ser  vetustos,  apoyán- 
dose en  la  general  creencia  de  que  Guillermo  el  Conquis- 
tador le  confirió  dichos  privilegios. 

No  citaremos  sino  un  hecho  de  todos  consentido  entre 
nosotros,  para  ver  hasta  donde  ha  desaparecido  de  nues- 
tro organismo  social  lo  que  constituye  la  base  de  la  so- 
ciedad norte«americana,  inglesa  francesa,  alemana.  Las 
Comunas,  según  Quizot,  rescataron  la  libertad  humana, 
completándola. 

El  Cabildo  de  Buenos  Aires  es  célebre  en  los  fastos  de  la 
Independencia.  Su  campana,  como  el  beffroi  de  las  comunas 
francesas,  reunió  en  Cabildo  abierto  á  los  vecinos,  para 
tratar  de  darse  una  forma  de  gobierno  político  el  25  de  Mayo 
de  1810.  Del  edificio  propiedad  municipal,  y  no  del  rey, 
como  las  fortalezas  ó  las  confiscaciones,  dispuso  un  gober- 
nador refaccionándolo  sin  anuencia  de  la  municipalidad, 
para  destinarlo  al  servicio  de  los  tribunales  de  Justicia, 
expulsando  á  sus  dueños,  que  habrán  buscado  en  otra  parte 
donde  guarecerse.  El  Gobierno  nacional,  que  se  cree  él 
mismo  la  Municipalidad,  no  sabemos  si  por  droit  de  con- 
quite  pues  de  naissance  no  le  viene,  no  se  para  en  pequene- 
ces, ha  continuado  en  el  mismo  camino  que  le  trazaban 
los  gobernadores  de  Buenos  Aires,  y  tenemos  suprimida 
en  casi  todas  partes  la  Municipalidad,  que  fué  el  Cabildo, 
que  vino  con  los  colonos  de  España  y  fueron  las  Comunas 
de  Francia  que,  como  las  de  Suiza,  han  salvado  la  libertad 
del  mundo.  Sábese  que  los  fueros  tan  tenazmente  defen- 
didos por  la  Vizcaya,  se  reducen  al  gobierno  municipal, 
único  que  conocen  probablemente  de  treinta  siglos  á  esta 
parte,  pues  no  subieron  á  las  montañas  los  diversos  pueblos 
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cia,  pues  hemos  alcanzado  en  San  Luis,  trabajadores  que 
no  lo  tenían.  En  Chile  fué  necesario  un  decreto  para 
deshabituar  á  los  caballeros  á  poner  la  mano  á  los  rotos, 
que  parece  era  regalía  de  raza,  pues  aquellos  no  respondían 
con  represalias. 

Con  la  emancipación  de  las  colonias,  el  indígena  obtu- 
vo una  mejor  posición,  no  tanto  por  la  igualdad  procla- 
mada, sino  por  la  importancia  que  al  individuo  daba  la 
guerra  que  reclamaba  brazos.  Era  una  carga  sin  duda  la 
que  nuestros  ejércitos  hacían  á  los  españoles,  bajo  las  du- 
ras leyes  de  la  disciplina  militar,  pero  las  guerras  civiles 
hechas  con  las  milicias  de  caballería,  en  las  que  es  soldado 
y  generalmente  buen  soldado  el  hombre  del  campo  y  de 
á  caballo,  el  paisanaje  indígena  cobró  ánimo,  siendo  adu- 
lado por  sus  jefes,  no  siempre  mas  culto  que  él  y  muchas 
veces  de  su  propia  raza.  El  secretario  de  la  fragata  Congreti 
de  los  Estados  Unidos,  en  misión  por  estos  países  en 
1816,  refiere  haber  oído  á  Artigas  observar  que  no  sabiendo 
leer  ninguno  de  sus  secuaces,  y  eran  ocho  mil,  le  impor- 
taba poco  lo  que  de  él  dijesen  los  decretos  del  gobierno  de 
Buenos  Aires.  El  general  Urquiza  esterminó  en  la  India  Muer- 
ta los  restos  de  la  antes  poderosa  tribu  de  los  charrúas,  al 
mando  de  Rivera,  que  habia  mandado  novecientos  en  la 
campaña  del  Brasil.  En  Corrientes  el  pueblo  habla  gua- 
raní, en  Santiago  quichua,  y  los  que  en  poblaciones  mas 
mezcladas  que  aquellas  con  sangre  europea  disimulan  la 
parte  indígena  que  conservan,  bastárales  mirar  un  bata- 
llón ó  un  regimiento  formado  para  apercibirse  de  la 
casi  uniformidad  del  color  cobrizo  que  predomina  en 
ellos. 

Para  mayor  abundamiento  los  remitiremos  en  espíritu 
á  Bolivia,  Perú,  Ecuador  y  Méjico,  donde  se  conservan 
crudas  las  poblaciones  indígenas,  para  estimar  las  obser- 
vaciones que  hacemos  sobre  la  capacidad  gubernativ;i  de 
los  pueblos  sud-americanos,  tales  como  los  dejó  la  colo- 
nización española.  En  Bolivia  hay  millón  y  medio  de 
habitantes,  y  otro  tanto  en  el  Perú,  que  conservan  su 
traje,  su  idioma  quichua  ó  aimará,  dando  el  enrolamiento 
en  el  ejército,  ocasión  para  adquirir  algunas  frases  espa- 
ñolas. De  Méjico  baste  decir  que  de  once  millones  de 
habitantes  nueve  son  indios  aztecas,  y  los  mestizos,  como 


UI 

No  olvidemos  que  estamos  hablando  de  la  constitución 
que  mas  conviene  á  un  país,  según  que  mejor  sd  ada^ite 
á  las  circunstancias  ó  industria,  al  estado  moral  y  al 
grado  de  civilización  que  alcanza  en  una  época.  El  go- 
bierno que  tienen  todos  los  pueblos  modernos  está  fun- 
dado en  la  aptitud  líias  ó  menos  desenvuelta  de  elegir 
funcionarios  que  gobiernen,  y  una  vez  electos,  mantener 
en  actividad  una  cierta  opinión  pública,  que  vigile  por 
la  observancia  de  las  reglas  que  establecen  el  limite  de 
la  autoridad,  que  aquellos  funcionarios  hayan  de  ejercer. 

Dejando  k  un  lado  los  paises  que  están  fuera  de  la  juris- 
dicción de  nuestras  propias  instituciones,  diremos  que  la 
gran  mayoría  del  nuestro,  ó  para  mejor  ser  comprendidos, 
de  nuestros  asociados,  se  ha  mostrado  menos  apta  para 
hacer  eQcaz  el  gobierno  representativo,  que  lo  que  se  mues- 
tran las  poblacione!)  de  países  que  como  la  Alemania,  en 
Europa,  acaban  de  constituirse  bajo  la  presión  de  un  po- 
deroso ejército,  y  guiados  en  sus  nuevos  destinos  por  un 
rey  elevado  al  rango  de  Emperador  por  la  mano  de  la 
victoria,  impulsados  por  la  mas  enérgica  voluntad  de  los 
tiempos  modernos,  por  el  Canciller  veinte  años  y  fundador 
del  Imperio,  Principe  Bismarck. 

No  ha  intentado  con  tan  inmenso  poder  influir  el  voto 
de  sus  gobei-nados,  para  renovar  el  Congreso,  Reielutag, 
según  sus  miras  políticas,  puesto  que  el  resultado  de  las 
elecciones  en  todos  los  Estados  alemanes,  no  solo  fué  adver- 
so, sino  que  expresó  perfectamente  las  diversas  opiniones 
que  prevalecen  en  el  país,  de  liberales,  nacionales,  de 
conservadores,  y  conservadores  católicos,  y  aun  de  socia- 
listas, no  obstante  no  ser  reconocidos.    De  la  preponderan- 
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cid  de  la  opinión  pública,  tenemos  la  prueba  en  el  rechaza 
de  la  ley  sobre  la  venta  de  tabacos  en  que  el  Principe  ponía 
todo  su  conato. 

■ 

Resulta  de  todo  esto,  que  el  Congreso  ó  Reichstag  es  en 
verdad  la  institución  k  que  se  da  ese  nombre  ú  otro 
análogo  en  Inglaterra»  en  Estados  Unidos  y  hoy  en 
Francia,  pues  su  asamblea  se  ha  renovado  en  toda  liber- 
ta<i,  y  mostrado  el  espiritu  de  que  viene  animada  por  las 
diversas  elecciones  que  para  integrarla  ó  renovarla  se  han 
practicado. 

Se  há  establecido  entre  nosotros  el  voto?  Quiénes  votan? 
¿Quiénes  son  los  que  tienen  opinión  sóbrela  legitimidad  de 
los  actos  que  producen  un  personal  llamado  á  ejercer 
funciones  públicas? 

Este  es,  pues  el  escollo  en  que  fracasa  hasta  ahora  la 
constitución  del  gobierno  libre,  tal  como  lo  practican^ 
por  fortuna,  la  mayor  parte  de  los  pueblos  cristianos, 
aun  los  que'no  sonde  estirpe  anglo-sajona.  EJs  inútil  pre- 
tender excitar  el  pudor  ó  la  vergüenza  con  decir  que 
somos  el  pueblo  que  mas  indigno  se  muestra  de  la  liber- 
tad á  que  aspira;  porque  habrá  una  parte  de  la  población 
que  sienta  ese  rubor  y  otra  parte  que  dá  ocasión  de  sufrirlo, 
por  su  incapacidad  moral,  intelectual,  y  tradicional  de 
conocerlo  siquiera. 

Como  de  constituir  estos  países  se  trata,  y  creemos  ha- 
ber puesto  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno,  que  es  la 
aptitud  de  la  materia  que  va  á  constituirse  que  es  el  pue- 
blo, para  recibir  y  conservar  la  forma  que  tratan  de  im- 
primirle las  instituciones  escritas  que  adopta,  debemos 
señalar  la  diferencia  de  aptitud  que  muestran  ciertas  agru- 
pnciones,  para  tantear  la  duración  presumible  del  obstáculo 
y  calcular  la  fuerza  de  los  nuevos  elementos  que  se  incor- 
poran ó  la  influencia  que  el  tiempo,  la  educación  y  e) 
progreso  de  la  riqueza  y  de  las  ideas  viene  ejerciendo  para 
la  mejora  del  todo. 

IV 

Hemos  visto  ya  que  la  única  institución  de  gobierno 
electivo  que  traían  los  españoles  á  América,  la  única  con 
que  estuviese  en  contacto  los  vecinos  en  tan   vastos  terri- 


trabajando  como  de  costumbre. 

La  introducción  de  las  forma»  republicanas  regulares 
dHtH  de  1831,  después  de  la  anarquía  del  año  SO  y  supi^- 
sion  üel  Cabildo  de  Buenos  Airea  para  sustituirle  la 
Legislatura  electiva  y  representativa  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  con  representantes  de  la  ciudad  por  parro- 
quias, y  de  la  campaña  por  distritos,  como  número  casi 
igual  á  la  ciudad. 

EL  Cabildo  de  Buenos  A.ires,  única  autoridad  popular 
hasta  1810,  después  de  haber  autorizado  la  creación  de 
la  Junta  Gubernativa,  desconocida  por  otro  Cabildo  del 
Paraguay,  después  de  haber  ejercido  autoridad  política 
con  el  Estatuto  de  1813,  con  el  Provisorio  de  1815,  y  aua- 
tiliiido  al  Congreso  de  Tucuman,  por  delegación  de  éste 
en  1816,  habla  perdido  toda  autoridad  en  los  ánimos,  ya 
ijue  había  sido  declarado  Capitán  General  con  tratamiento 
de  tal,  y  sacado  de  sus  funciones  municipales,  como  es 
su  institución,  y  por  imitación  y  acaso  por  descrédito 
fuei'on  antea  abolidos  en  las  ciudades  interiores  de  alguna 
importancia  que  lo  tenian  y  que  fueron  después  capitales 
de  provincia. 

La  anarquía  fué  el  rasgo  distintivo  del  Gobierno  de  Bue- 
nns  Aires  hasta  1820,  que  adoptó  la  forma  del  gobierno 
representativo  republicano,  tal  como  lo  conocía  y  sentía  el 
mundo  exterior,  aunque  no  bien  definido  en  sus  detalles, 
predominando  sus  rasgos  principales,  á  saber:  amovilidad 
periódica  del  gobierno,  y  votación  popular  para  reemplazar 
un  nuevo  personal. 

Si  se  tiene  presente  que  todo  sistema  de  Gobierno  dé 
Norte  América  es  formado  del  mismo  mecanismo,  cu&n 
complicado  sea  el  Gobierno  inglés,  que  estaban  practican- 
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i3de  1815  nos  hemos  dado,  y  Que  con  pocas  variantes  estáD 
petidas  en  la  de  1819,  dada  por  el  Congreso  de  Tuouman, 
orrogada  en  Buenos  Aires  en  1826  por  el  Congreso  Na- 
anal;  en  1833  por  una  Legislatura  de  Buenos  Aires; 
I  1853  por  otra;  en  1853  por  Congreso  en  Santa  Fe. 
Todas  estas  Constituciones  hacen  electivo  el  gobierno  y 
nitado  en  su  duración;  y  si  las  citamos  tudas,  no  importa 
tiempo  en  que  se  dieron,  es  para  poner  de  manifiesto  que 
isde  loe  primeros  tiempos  de  la  Revolución,  estaba  ya  en 
conciencia  pública  que  la  base  del  gobierno  era  la  elec- 
[>n  por  tiempo  determinado,  y  una  opinión  ó  voluntad 
iblica  representada  en  una  Legislatura. 
Ahora  veamos  históricamente  lo  que  sobrevino,,  no  obs- 
nte  esta  conciencia  pública.  El  general  de  un  ejército,  no 
ibiendo  sistema  electoral  establecido  en  Córdoba  en  1830, 
faltando  todavía  una  fuerte  opinión  pública,  se  apoderó 
!l  gobierno  de  la  ciudad,  mediante  la  fuerza  que  mandaba, 
se  mantuvo  gobernando  por  nueve  anos  sin  disimulo,  no 
istanle  aquella  universal  conciencia  de  la  periodicidad 
il  gobierno.    En  Santa  Fé  se  estableció  un  individuo  go- 


que  s«  perpetuó  darante  veintt 
si  una  poderosa  reacción,  de  de 
siempre,  que  es  de  los  termid 
no  jmsiese  término  al  escandí 
el  mundo. 

El  hecho  que  queremos  ilu 
opuesta  en  la  práctica  d,  la  rec 
bienio,  nació  como  sa  ha  vlst 
&  todas  laa  provincias  como  un 
lección  en  algunas  partes,  cor 
elecciones  postumas  que  se 
San  Juan  en  ocho  períodos  g 
elecciones  de  electores  de  Go 
electoral  de  la  ciudad;  no  com 
repetíase  el  decreto  de  convOcn 
(ior  rogaba  á  sus  amigos  y  ofici 
favor  de  reelegirlo.  Bastábale 
inocente  su  gobierno  do  toda  m 
de  crimen. 

Puro  los  estragos  que  han  caí 

contarlas  guerras  y  las  ruinas  __  ^ ^_.__,___ 

se  limitan  á.  los  largos  años  perdidos  en  la  obra  progresiva, 
de  constituir  un  gobierno,  sino  son  ademas  los  vicios  que 
llegan  á.  hacerse  orgánicos  en  los  pueblos  que  oprimen, 
como  si  dejaran  por  largo  tiempo  atronados  los  órganos  que 
no  (tejaron  ejercitarse. 

Al  gobierno  de  Bustos  en  Córdoba  le  sucedió  el  del  gene- 
ral Paz,  que  duró  dos  años,  intermediarios  de  tres  grandes 
batallaR,  que  aunque  ganadas,  poco  hadan  en  pro  de  las 
InstiLuciones  civiles,  sino  era  lo  que  se  consiguió  que  fué 
despertar  el  sentimiento  político  de  aquel  pueblo,  mas 
preparado  por  mayor  desarrollo  de  la  instrucción  publica  k 
tener  una  opinión  razonada  y  legal  sobre  las  formas  regu- 
lares del  gobierno.  La  malaventura  déla  parte  mas  ilus- 
trada de  la  población  de  ciudad,  que  no  era  entonces  de 
mayor  extensión,  hizo  que  derrotasen  al  General  Paz,  resta- 
bleciendo el  primero  que  se  pre8entó,como  sucedió  á  ia  mué 
te  de  Francia,  el  gobierno  personal  y  despótico  de  Bustos,  cou 
la  persecución,  martirios  y  aniquilamiento  de  la  may 
parte  de  los  ciudadanos  ilustrados  que  no  pudieron  escap 

Sucediéronle  los  hermanos  Reinafé,  gente  advenediza. 
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en  Buenos  Aires :  «Se  conced 
y  héroe  del  Desierto' la  suma  á 

Ti'iunfó  por  esta  consulta  [ 
ducido  en  Córdoba  por  Busti 
alguien  que  está  en  posesión 
guna,  este  hecho  prevaleció  ] 
otras  subdivisiones  provincia 

¿Sabia  el  llamado  pueblo  le 
tradición  recuerda  tres  nomb 
ron,  no.  Era  uno  un  joven 
heroísmo,  hijo  de  Rodrigue: 
casa  se  reunían  los  que  pre 
abierto  de  1810,  Jacinto  Pef 
Fermín  Rodríguez,  Maestro 
San  Juan,  federal  de  con 
reformas  de  Rivadavia  se  in 
ligiosas  que  se  mezclaban  po 
que  ausente  de  Buenos  Aires 
la  transformación  que  las  cue 
ciéndose  la  original  sobre  for 
como  una  entidad  simple  ó 
de  gobiernos  unipersonales,  6  un 
reformas  que  han  asumido  en  los  tiempos  modernos,  depues 
del  Renacimiento. 

La  cuestión  propuesta  al  voto  de  las  muchedumbres  bajo 
la  forma  la  suma  del  poder  público,  no  era  para  ser  com- 
prendida de  la  generalidad.  No  se  habia  usado  en  el  len- 
guaje político  hasta  entonces  la  palabra  suma,  aunque  en- 
el  de  la  curia  se  use  la  de  sumuía,  y  en  la  teología  de  Santo 
Tomas,  summa. 

¿Habría  mil  personasen  Buenos  Aires  que  votasen  con 
conocimiento  de  causa?  No  se  olvide  que  hablan  sido 
perseguidos  &  muerte,  desterrados  ó  fugádose  ios  que  ins- 
piraban el  partido  unitario,  y  vencidos  y  denunciados  como 
traidores  los  federales  llamados  lomos  ttegros,  que  se  adherían 
á  la  federación  eomo  forma  general  de  gobierno,  y  adherían 
con  mas  razón  á,  las  que  preservan  la  libertad  de  los  ciud£ 
danos  en  el  seno  de  los  Estados. 

El  voto  pues,  venía,  dados  estos  antecedentes  y  el  terror 
latente  que  tantas  violencias  anteriores  habían  creado,  de 
aquella  parte  de  la  sociedad  en  que  no  militaba  la  antigua 
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estragos  de  violar  alguna  de  sus  inmutables  reglas. 

CORRECTIVOS  DEL  VOTO 

Hemos  visto  que  el  gobierno  de  todas  las  sociedades  mo- 
dernas que  se  rigen  por  instituciones  racionales  y  razo- 
nadas, tiene  por  base  el  voto  del  pueblo  para  elegir  los 
funcionarios  que  han  de  ejercerlo,  en  tres  ramas  separa- 
das, y  una  opinión  pública  activa,  libre  é  inteligente,  que 
estorbe  que  se  violen  las  formas  establecidas  ó  se  haga  el 
gobierno  de  las  formas,  contra  la  verdad  de  los  hechos  que 
con  aquellas  se  disimulan. 

Al  tratar  de  materia  tan  grave  como  la  organización  del 
gobierno  en  países  que,  por  su  novedad  y  extensión  están 
llamados  k  ser  el  teatro  del  desenvolvimiento  de  una  hu- 
manidad heredera  de  los  pasados  siglos  y  de  sus  presentes 
progresos,  si  recordamos  las  formas  que  el  poder  público 
asumió  antes  de  ahora,  DO  es  para  excitar  con  frases  can 
panudas  el  odio  á  la  tiranía,  ni  con  alusiones  á  lo  pasad 
para  sefialar  lo  presente,  recordando  tiranos  que  hicíeseí 
degollar  á  los  padres  por  los  hijos:  ingénita  verba,  que  es  e. 
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Gladstone,  recorriendo  las  circunsí 
pronunciando,  dicen  los  diarios,  st 
ta  administración  de  la  Inglaterra, 
tido  liberal  al  tory,  de  que  era  repre 
viendo  &  la  Francia,  la  opinión  pul 
ceridad  del  voto,  ha  triunfado  si 
resistencia  del  Gobierno  mismo, 
mente,  se  propuso  resucitar  las  p 
de  recomendar  &  los  prefectos  ó  go 
que  el  Presidente  gustaría  ver  sur 
para  representar  en  la  Asamblea  u 
á.  la  que  animaba  k  los  ministros  j 
es,  pues,  ni  la  la  violencia  ni  el  frai 
mundo  político  de  la  Europa. 

En  los  Estados  Unidos,  sin  que  i 
sistema  de  reclamo,  fascinación  y  ci 
para  arribar  al  triunfo  de  una  opin 
presente,  no  existen,  sino  de  poco  tii 
que  comprometan  la  relativa  sanid 
lo  intachable  en  los  Estados  Unidos 
donde  ninguna  influencia  perturbad 
de  la  emisión  del  voto,  que  se  hace 

tólicos  el  acto  de  oir  misa  y  salir  de  la  Iglesia.  En  la  ciudad 
^  Nueva  York,  muchos  miles  de  votos  enregimentados*de 
irlandeses,  y  acá  no  de  extranjeros  de  otras  procedencias, 
mantuvieron  porquince  años  en  la  municipalidad  la  banda 
de  explotadores  que  se  llamó  el  ring,  loque  prueba  la  supina 
incapacidad  de  votar  con  conocimiento  de  causa,  gentes  que 
pueden  ser  abanderados  por  ios  jefes  que  reconocen  como 
connacionales.  Los  alemanes  están  difundidos  por  todo  el 
pais  y  predominan  en  ciertos  Estados;  pero  como  la  gene- 
ralidad Tiene  educada  en  las  escuelas  de  Alemania,  se  pen»- 
tran  fácilmente  del  espíritu  de  las  instituciones  republica- 
nas y  las  sr)í>tienen.  El  último  comentador  de  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  es  un  alemán  emigrado  y 
ciudiidano  norte-americano. 

No  es  asi  no  mas  que   los  extranjeros  naturalizados  c' 
dállanos  americanos,  han  entrado  en  el  espíritu  de  aqueii^ 
in.i<tÍtuciones.  En  1815,  el  primer  diario  político  de  Washin 
ton  The  ¡nteligencer,  pugnaba  por  organizar  un  partido 
nativislas,  cuyo  blanco  seria  poner   mas  años  á.  la   adqui: 
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y  tan  esencial  se  consideró  esta  función  al  principio,  que 
el  gobierno  mismo  creó  un  diario  oficiul  y  un  Censor  al  lado, 
para  que  ejerciese  candidamente  U  censura.  Todo  el  sis. 
teraa  era  nuevo  y  fuera  de  nuestras  tradiciones  y  hábitos 
La  lucha,  pues,  que  principió  apenas  creada  la  Junta  de 
1810  y  con  tantos  nombres  distintos,  ha  alcanzado  hasta 
nosotros,  puede  reducirse  k  la  resistencia  que  oponemos 
&  la  introducción  del  sistema  representativo,  republicano, 
en  toda  su  verdad.  ¿Qué  hacian  López,  Bustos,  Ibarra, 
resistiendo  la  organización  nacional?    No  someterse  á  ter- 
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minar  su  periodo  gubernati 
lizó  Rosas  á  toda  la  Goofddi 
una  sola  autoridad. 

No  es  ocioso  citar  un  ej 
leota  de  las  innovaciones, 
misma  y  en  el  foco  de  laa 
París,  están  hoy  ma»  deoei 
iDÍsma  Francia.  Basta'  feer 
Nueva  York  y  en  Buenos  A 
la  última,  casi  siempre  elnj 
están  vestidos  en  Buenos  A 
trabajadores  en  faenas. 

En  Paris  predomina  la  1 
tocados  extravagantes  de  c 
bretonas,  las  vascas,  etc.  1 
van  trajes  bretones  de  la  e 
Diñes  qus  hemos  alcanzadi 
interior.  Las  ideas  avanza 
embarcando  en  Brest  vim 
cuatro  en  el  ferro-carril,  si 

ñas,  revelando  que  eran  boy  como  en  tiempo  de  la  Tendee 
el  alma  de  aquella  población  generalmente  pobre,  habitan- 
do cbozas  de  piedras,  sin  revoque,  con  techos  hundidos  que 
revelaban  siglos. 

La  nueva  organlzacioQ  social  venfa,  como  se  ha  visto,  no 
de  un  cambio  ó  un  progreso  en  la  Península,  sino  de  dos 
revoluciones  políticas  en  el  resto  del  mundo:  de  la  Indepen- 
dencia y  aparición  de  los  Estados  Unidos  como  república 
americana  y  libre,  y  de  la  revolución  francesa  que  removía 
los  cimientos  de  la  sociedad  política  en  Europa. 

La  revolución  de  la  Independencia  la  hicieron  tos  hijos 
educados  de  loa  españoles  ricos.    Era  un  movimiento  de) 
cerebro,  preparado  por  las  luces  que  se  ñitraban  por  entre 
les  barreras  y  llegaban  á.  América  por  los  libros,  ó  tas  noti- 
cias.   En  1794  ya  oye  un  fraile  irlandés,  fíngido  ó  real,  in- 
troducido furtivamente  en  Buenos  Aires,á  jóvenes  jurársela 
al  último  rey  colgarlo  con  las  tripas  del  último  fraile;  fra» 
muy  conocida  de  la  tradición  robespierrina.    El  Congreí 
de  1816  conoce  los  artículos  de  Confederación  de  los  Esti 
dos  Unidos,  el  secretario  de  la  Congrest,  ve  un  ejemplar  < 
la  cancillería  de  Arlígas,    el  capitán  Page  de  la  marin 


cifes  por  Lujan  á  Navarro,  poblada 
paisanos  libres,  La  primer  revuelta  á 
cou  los  chacareros  de  lo  que  hoy  es  i 
año  30  que  introdujo  el  orden  con  le 
chasque  manda  un  joven  Juao  Man 
ral  O'brien  encontró  en  Lujan,  cuan 
batalla  de  Maipü,  y  este  mozo,  rol 
cundo  y  de  alta  talla  quería  arrai 
gloria  de  ser  el  primero  en  llevar 
Baruñaodeloa  ejércitos  del  Rey  ei 
nacimiento,  recordaba  haberlo  visto 
grande,  venir  en  compañía  de  su  n 
curras,  y  quedarse  afuera,  acaso  por 
liarse  mejor  con  la  servidumbre. 

Roüas,  perteneciente  á  la  clase  nc 
sus  primeros  pasos  en  la  vida,  un  C£ 
hace  expulsar  de  la  ciudad,  y  lo  fue: 
jK),  donde  introduce  mejoras  en  li 
siembra  trigo,  de  loque  se  jactaba 
absoluto. 

Rozas  es  uno  de  los  ambiciosos  qu 
contra  tos  ejércitos  españoles  teatro 

hicieron  millares  de  la  clase  á  que  él  pertenecía,  sino  en 
la  retaguardia  en  la  base  lejana  de  operaciones, distrayen- 
do la  atención  y  los  recursos  de  la  gran  guerra.  El  doctor 
Francia  habla  dado  el  ejemplo  de  la  secesión  y  absten- 
ción, cruelmente  egoísta.  Siguióle  otro  calavera  de  buena 
familia  en  la  Banda  Oriental,  campando  por  sus  respetos 
como  contrabandista  primero,  como  jefe  de  bandas  di'  ■v-o.'í 
indios  mansos,  charrúas  ü  otros,  y  de  algunos  españoles  á 
quienes  la  vida  de  los  campos  tan  poco  socorrida  entonces 
habia  barbarizado.  Solo  Güemes,  de  entre  estos  caballeros 
malsines,  que  seducen  paisanos,  que  despiertan  los  instin- 
tos de  sumisión  del  indio  en'la  mita,  eu  la  reducción  jesuí- 
tica, el  criado  en  la  ciudad,  el  allegado  en  la  campaña,  el 
milico  pronto  á  obedecer  la  orden  de  quien  le  venga  la 
citación  á  la  reunión,  los  emplea  en  contener  á.  los  espa- 
ñolea en  Saltrt,  mientras  se  remonta  el  ejército.  Todos  los 
jefes  de  montonera,  (de  amontai-se,  de  ganar  el  monte), 
fueron  calaveras  criollos  de  la  clase  blanca.  Don  José  Mi- 
guel Carreras,  délas  familias  mas  aristocráticas  de  Chile, 
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boleado  y  hecliu  prisionero  el  general 
au  ultima  campiíña  contra  el  único  da 
daba,  que  era  López,  de  Santa  Fé,  ae  I 
nuel  Rozas  con  los  recursos  y  prestiji 
hizo  orgánica  la  supresión  de  todas 
biernos  civilizados  del  mundo  cristia 
monurquias  despóticas. 

¿Para  qué  hablar  de  periodo,  da  gob 
libertad,  de  garantías,  desde  que  era  v 
clase  social  y  la  parte  inteligente  que 
vulucion? 

El  gobierno  colonial  estaba  soraelic 
administrauion  que  limitaban  el  arb 
que  por  el  otro  mantenían  cuidadosam 
y  civilizadas  que  los  españoles  habíi 
Encuéntranse  todavía  en  antiguas  tesl 
suntuosos  de  la  silla  recamada  de  pie 
rez  Real,  para  pasear  el  Estandarte  c( 
en  ciertas  solemuidade»  de  tabla;  y  to 
do  las  reglas  de  buen  porte  y  etegan 
que  de  padres  á  hijos  se  trasmitían 
los  tiempos  de  la  conquista  en  las  fan 

El  Corregidor  Mayor,  y  los  Alcaldei 
ti  vos,  eran  personas  de  posición  y  llev 
la  majestad  de  los  altos  funcionarios  < 
Indias  reglaban  las  relaciones  de  los  ' 
indígenas  y  un  Consejo  del  mismo  n 
cía  las  funciones  de  cuerpo  legislativo 
reyes  no  promulgaban  sus  pragmáti 
dulas  reales.  La  ordenanza  de  Inten< 
las  reglas  administrativas  á,  que  estai 
dores  é  Intendentes,  de  manera  de  q 
poco  abandonado  al  arbitrario;  y  aun 
estaban  sujetos  á  residencia,  despuei 
empleo,  debiendo  permanecer  en  el  | 
gobierno  les  fué  confiado  por  la  corona  durante  uno  ó  dos 
años,  para  responder  k  los  cargos  que  pudiesen  hacerle  de 
extorsiones  los  habitantes,  de  concusión,  malversación  ó  pe- 
colado  los  administradores  de  las  cajas  reales. 

Hemos  alcanzado  todavía  á  muchos  de  aquellos  orgullo- 
sos, nobles,  graves   y  en  los  colonos  de  estirpe  castellana 
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¡Qué  descenso  y  que  decadencia  de  aquellas  alturas  al 
gobierno.de  un  Rozas,  revestido  de  la  suma  del  podei' pú- 
blico, parodiando  el  entusiasmo  popular,  inclinándose 
reverente  ante  sus  sirvientes  revestidos  del  nombre  de  Le- 
gislatura, y  adoptando  por  sistema  juilicial  y  penal  las  eje- 
cuciones á  cuchillo,  de(;ollundo  á  los  liumbres,  sin  otra 
forma  de  procedí  mi  en  tot 

•Duró  este  sistema  hasta  1852,  desde  1830  que  principió  en 
Córdoba  con  el  general  Bustos.  Fueron  confirmados  eu  sus 
cacicazgos  aquel  teniente  Ibarra  alzado  en  1816  f  cuyo  go- 
bierno duró  hasta  1875,  pues  alcanzó  á.  formar  dinastía. 
Continuó  en  Córdoba  la  ya  fácil  tarea  de  gobernar  sin  for- 
mas, á  unos  hermanos Reinafé  de  sangrienta  y  trágica  me- 
moria, para  ceder  el  puesto  en  deünitiva  á  un  López,  alias 
Quebracho,  digno  gobernante  federal,  pues  bajo  esa  frase 
cohonestaban  el  arbitrario  indígena  y  semi-salvaje  que  ins- 
piraba la  reacción. 

Semejante  aborto  se  produjo  en  el  Paraguay  con  Francia 
hasta  1840,  y  después  de  veintiún  años  de  reinado  del  pri- 
mer López,  ^sucedióle,  dice  un  autor  inglés  que  consulta- 
mos, después  de  una  espacie  de  farsa  de  elección,  su  hijo  el 
Feld  Mariscal  Solano  López,  que  habia  salido  y  estudiado  en 
la  Escuela  politécnica  de  Francia,  y  tratado  por  el  Empe- 
rador Napoleón  con  consideración  y  cortesía.»  (Politicat 
Svrvey  Grant  Dulf.) 

Nosotros  añadiremos  un  peqcieño  comentario  y  es  que 
ambos  farsantes,  hundieron  á  su  país  en  ruinas  y  sangre, 
por  la  misma  causa;  y  es  que  los  pueblos  pagan  hasta  la 
cuarta  generación  la  degradación  de  los  padres  que  crearon 
el  gobierno  absoluto. 

Quedó,  pues,  confirmado  en  toda  la  Confederación  el  Qo- 
bierno  absoluto,  de  por  vida,  sin  residencia  ó  responsabili- 
dad, con  una  farsa  de  elecciones  como  en  Buenos  Aires  y 
San  Juan,  con  una  farsa  de  Legislatura,  y  una  farsa  de  pen- 
samiento en  lo  expresado  por  la  prensa,  en  la  Gaceta  Mer- 


cantil  y  en  et  Britth  Packet  i 
60  Nueva  York  las  torturas 
de  aquellos  diarios,  bajo  la  ( 
qu«  levantaba  información  sai 
tras)  de  las  letras  volcadas,  ó  ' 
ó  sobra  de  espacios,  etc.,  por 
ortografía. 

Creemos  haber  tijadu  bien  1 
tido  desde  el  primer  dia  y 
independencia,  hasta  el  dia  ( 
versos  que  se  le  ha  dado,  ( 
de  civilización  y  de  barbarie, 
tas  faces  de  la  lucha,  k  todo; 
hombres. 

Desde  1815  aparecen  ya  lai 
poder  público,  y  d^iiidole  las  fe 
atribuidas  por  la  conciencia  f 
la  sublevación  de  Arequito  c 
formas  regulares,  y  en  1826  se  ] 
sencia  Jel  Congreso  que  const 
cion  de  todo  poder  en  un  mili 
(íentes  Ínfimas  del  populacho. 
Gobierno  arbitrario  queda  est 
mas  elemento  conatitutivü  qii 
por  tradición  colonial,  y  por  tn 
el  rasgo  distintivo  del  indio,  a 
Inca,  ó  por  las  misiones  jesuil 
la  América  ilel  Sur.  De  los 
ham  con  el  deseo  de  favorec 
son  dados  á  la  bebida  y  des 
son  inteligentes,  pacientes  y 
tiempo,  lu  principal  figura  en 
el  (general  Ramón  Castilla  un  1 
pero  hábil  y  enérgico  soldailo, 
después  de  haber  unido  su  noi 
cimientos  notables  lie  su  país 
pendencian.  {PoUtical  Swtey). 

Ya  el  lector  infiere  como  e 
nombre  á  su  país.     Asi  lo  dej 

De  la  sumisión  de  las  indis 
por  superfino.     El  Ecuador  cu 
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se  asilaron  los  hombres 
gresales  y  patriotas,  los 
ya  que  la  pronta  á  forme 
contra  el  triunfo  detiniti' 
luto,  que  tenia  en  el  Uru 
Oribe. 

La  literatura  argentina 
lia  época  memorable,  de 
tregua  que  acdbu  en  Caá 
Vulaiitin  Alsina,  Vélez  í 
Sarmiento,  Alberdi,  Gul 
Ft'ias,  tuvieron  en  excitac 
diaria,  y  la  inülit  é  im| 
convertidos  en  meros  sobi 
por  el  mas  nudaz  de  toi 
no  era  Rozas  mas  que  u 
nes  quü  llamadus  [lur  u 
lado,  siiltiendo  ruido  de 
primero,  ó  con  el  mismo 
jaulada  cuenta  una  á  u 
creyendo  que  en  alguna  parte  hallará  talla  ti  omisión. 

El  pensamiento  argentino  mas  reposado  y  reflexivo  á 
medida  que  se  alejaba  del  teatro  del  combate  diario,  y 
abandonando  las  recriminaciones  inütiles  se  lanzó  por 
vías  hasta  entonces  inexploradas,  y  llamó  H  la  cuestión  apa- 
rente de  federales  y  unitarios,  cuestión  de  Civilisaeion  y  bar- 
bat-ie,  que  despertó  las  simpatías  de  raza,  de  cultura  y  de 
humanidad  en  todos  loa  corazones,  poniendo  en  la  picota 
de  la  execración  universal,  el  terror  y  las  inauditas  cruelda- 
des de  que  se  hablan  hecho  un  sistema  los  bárbaros  apode- 
rados del  gobierno. 

En  1848  dábase  desde  Chile  otro  paso  en  la  via  de 
realizar  ios  propósitos  de  la  Independencia  sur-americana, 
introduciendo  las  formas  de  gobierno  representativo,  repu- 
blicano, con  los  detalles  constitucionales  que  garantizan 
la  libertad,  poniendo  limites  y  términos  al  ejercicio  del 
gobierno;  y  puesto  que  se  sostenía  que  debiera  y  era  una 
confederación  el  Estado,  y  hablan  desde  1838  transcurridr 
husta  1848,  veinte  años,  durante  los  cuales  habla  cadi 
provincia  ostensiblemente  gobernádose  á  sí  misma,  pro 
clamándose  federales  sus  gobiernos,  era  ir  contra  los  prtn- 
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gran  guerra<de  una  Dación.  Si 
nías  tan  apartadas  del  muDd< 
labradores  y  mercaderes,  casi  m 
la  Suiza,  por  su  apartamiento  ; 
al  menos  el  lenguaje  de  la  p 
cierto  aire  ridiculo  la  pintura 
Dickens,  el  popular  novelista 
Estados  Unidos.  Fué  necesari 
sion  del  Sur,  para  que  dasph 
todo  e)  poder  colosal  que  cor 
millón  y  medio  de  soldados,  ir 
monstruos  barbados  de  rieles, 
batallas  de  siete  días  cunsecul 
la  historia  humana,  como  si  u 
de  este  lado  del  Atlántico,  cuyí 
zasen  á  ver  despavoridos  los  i 

En  la  campaña  científica,  gi 
tutiva,  que  los  argentinos  Ubi 
tablecer  las  ideas  de  gobierno 
federal,  que  como  hemos  visto 
colorado,  y  al  grito  mueran  los 
umtarios,  por  toda  constitucioi 
libro  en  entregas  sueltas,  y  e 
para  hacerlo  circularen  las  pro 
conocer  los  verdaderos  Estado: 
había  recorrido  al  mismo  tier 
meses  que  Dickens,  cruzóndost 
res.  Dickens  llevó  íi  Inglaterra 
á,  que  daban  lugar  detalles  de 
el  viajero  político  trajo  su  pal 
deza  obrada  por  la  libertad,  y  I 
el  gobierno  federal. 

No  conocemos  iibro  en  español,  simpático  á  los  Estados 
Unidos,  anterior  al  9°  tomo  de  los  Viajes  por  Europa^  África 
y  América,  aunque  hoy  día  loa  hayan  en  francés  y  en  inglés 
mas  comprensivos,  ó  de  superior  mérito  literario.  Mas 
en  la  Confederación  Argentina,  diez  años  antes  de  estallar 


r\ 


y  resta bleeiéndose  la  codE 
tales  abundarán.  Los  tre 
carriles  de  los  Estados  Ut 
tales  ini^leses.  £d  Europ 
que  el  tres  por  ciento,  y 
los  riesgoa;  y  no  hay  emi 
&  la  que  un  buen  interés 
se  nos  vea  trabajar,  cuar 
voluntariosos  y  esas  ijuer 
brazos,  la  industria  euro 
bajo  la  salvaguardia  de  du 


^ 


J 


( 1 )  «Estatuto  Provisional  para  la  dlrcccloo  y  administración  ilcl  B^Uilo  Farniado 
por  la  iQDta  de  Observación  nuevamente  establecida  en  Huenos  Aires  á  :>  de 
Mayo  de  1815-  Imprenta  del  Estado.  Folleto  da  ti  págí!.  Lo  firman  «1  l)r.  Este- 
van  Afusilo  Giicon,  Dr.  Pedro  Medrano,  Dr.  Antonio  Saenz,  Dr.  tosí:  Mariano 
Serrano.  Tomáa  Manuel  de  Anchorena.  —El  ejemplar  que  poseemos  está  anotado 
por  Sarmiento  quien  lia  Bubrafado  tos  centenares  de  adjetivos  Inútiles  que  con- 
tiene su  redacción.    (iV.  del  E.) 
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Cap.  VII— Deberes 

II  Aliviar  la  miseí 

porcioD&ndolee 

m  Toda  disposicii 

pios  establecidí 

ningún  efecto.» 

£n  todos  los  aateri 
y  garantías  sino  la  si 
hombre,  á  la  vida,  la 
piedad  y  la  segurida 

Otra  cosa  es  cuaai 
públicos,  que  entone 
Arcadia  que  dan  ley 
cubre  ó  la  ignoranci 
cion  de  crear  un  gol 
libeitad  con  una  tira 

El  Director  del  Esl 
territorio;  y  será  ele 
timiento  de  las  pro 
un  año; 

Al  recibirse  presta 
sare  en  el  mando  1 
de  observación,  y  e 
de  Buenos  Aires. 

Y  todos  los  demás 
sos  en  que  están  es; 
Ejecutivo,  están  ajus 
nuciones  de  gobierna 
que  nos  rige.  £1  úl 
<•  que  se  posesione  d 
«  villas  del,  interior  ] 
«  putados,  que  haya: 
A  les  deberán  reuniri 

Lo  que  hoy  llama 
tías  viene  especifícac 
hacer  el  Director,  j 
contiene  las  formas  > 
arbitraria,  etc. 

La  pieza  curiosa  di 
y  local  es  la  Junta  de 


r\ 


OUSarvaaCín  uai  nu^lUIUUlILU,  «II    mam   w»   ituitus    un    m  suiui- 

nistracion  pública  reclamando  enérgicamente,  la  menor  infrac- 
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cion  de  aquel  estatuto»,  que  ell 
momento,  y  votar  sin  responsal 

Y  si  se  tiene  en  cuenta  el  lee 
estatuto,  se  comprendere  cual  es 
demagógico  que  domina  &  los  au 
cho,  en  que  ellos  se  han  reservad 
n&ndolo  en  resumidas  cuentas  h  i 
mayoría  sobre  los  cinco,  y  de  los  t 
suele  ser  el  que  domina  ¿  los  o 
narias. 

El  preámbulo  de  la  Junta,  acred 
hacer  cesar  el  escandalosú  désorde: 
al  Estado,  la  impropiedad  de  los 
poniéndole  á  cubierto  del  criminal 
que  han  heclio  las  administracio: 

experiencia |OhI  pueblo  vtr(uo 

noble  sensibilidad  arrancó  las  lágrí 
de  la  necesidad  de  reforzar  los  e 
los  robustos  brazos  del  despotism 
tagraáo  recinto:  y  e\precioso  belloc 
el.  necio  proposito;  después  de  la 
que  ha  hecho  en  el  espíritu  hume 
bicion  que  se  agita  furiosamente.. 

E^ste  cá.ustico  espolvoreado  de  e 
nados  á  guisa  de  cantáridas,  eatái 
exageración  de  los  libertos  que  v: 
esclavitud  que  la  que  conocen  de 
que  han  hecho  en  solo  cuatro  año 
su  propia  provincia,  sublevada 
otras  Itis  pi'otestas  contra  este  Gi 
tente,  que  suspende  las  leyes,  dep 
tivo,  y  hace  que  cinco  tiranuelos,  i 
procuradores  de  la  cuña,  anden  ac 
do  todos  los  respetos.  Era  el  Es 
nizada. 

Léese  en  la  colección  de  Memort 
toria  y  la  Geografía  de  ios  pueblos  del , 
el  erudito  bibliógrafo  D.  Andrés  La 
guíente  advertencia: 

«Por  decreto  del  4  de  Noviemt 
por  el  Ejecutivo  de  Us  Provinci 
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Se  hd  suscitado  cuestioo  hace  | 
la  esencion  de  arresto  de  los  Di 
sea  ladoctrina,  nuestras  constitu 
este  respecto.  La  de  1812  lo  es 
K  di'án  ser  arrestados  los  díp 
«  que  asistan  á  su  sala  respect 
«  de  comenzar  las  sesiones,  y  otn 
o  nadas,  á  excepción  de  los  casos  d< 
«  cidio,  ó  de  1<^  de  violación  A  a 
«  persona  de  un  individuo.» 

Está  pues  definido  que  puede  b< 
ordinarios,  no  alcanzando  í  eso  t 

La  palabra  felonía  es  inglesa  i 
los  sesenta  días  de  cortesía  antes 
no  estAii  desimanados  en  otras 
la  práctica  entendiéadose  aun 
eundo,  morando  y  redeundo»  ('1 

En  este  temprano  proyecto  de 
está  sostenido  el  breaeh  of  peaee  i 
tranquilidad  publica  con  una  pe 
el  ataque  á  mano  armada  sobre  1 
los  vecinos. 

¿De  dónde  procede  el  error?  1 
garquia  gobernante  de  entonceS; 
la  llamada  revolución  del  año  lí 
posesión  de  derrocar,  modiñca 
formas  de  gobierno  por  medio  de 
la  plaza  6  Cabildo,  para  expresai 
pueblo,  que  habría  parecido  hí 
privilegio  de  arresto  para  los  Di 
alborotos  y  asonadas,  ó  las  fome 
ha  continuado  y  todas  nuestras 
adolecen,  ó  de  obscuridad,  ó  de  s 
La  Constitución  misma  no  se  llev 
en  1813  una  revuelta  que  trajo 
de  1813. 

Otro  punto  perfectamente  def 
analizamos,  es  la  necesidad  de 


\ato  de  WiitoA,  traducido  por  oi 


condición  esencial  so  pena  de  nulidad.  Tenemos  nosotros 
au  recuerdo  accidental  en  el  incompleto  reglamento  de 
las  Cámaras;  pero  los  Diputados  nuevamente  electofi  y  la 
generalidad  de  los  antiguos  no  saben  que  es  requisito 
indispensable  en  la  fonnacion  de  las  leyes. 

Ei  proyecto  de  Constitución  de  1813  revela  una  verdad 
que  nos  importa  poner  en  claro;  y  es  que  desde  los  prime- 
ros pasos  de  la  revolución,  hubo  una  escuela  para  usar  los 
términos  usuales  hoy,  que  sostenía  y  practicaba  como  ver- 
dad y  principio  inconcuso,  que  las  constituciones  modernas 
son  la  traducción  £i  cada  lengua  y  la  aplicación  A  cada 
pais  de  una  forma  de  gobierno  que  ha  venido  completán- 
dose y  perfeccionándose  al  través  de  los  siglos,  con  las 
conquistas  que  la  inteligencia  del  derecho  ha  venido  ha- 
ciendo. 

Los  griegos,  los  romanos  y  los  ingleses  con  la  adición 
del  sistema  representativo;  los  norte-americanos  con  la 
formación  de  la  constitución  escrita,  como  regla  de  gobier- 
no, y  su  abolición  de  todo  privilegio  de  dinastía  ó  de  castai 
han  dado  definitivamente  el  gobierno  representativo,  que 
es  ó  no  republicano  en  Europa;  que  puede  ó  no  ser  fede- 
ral; pero  que  reconoce  como  base  el  sistema  de  elegir  una 
asamblea  que  dicte  leyes,  y  la  periodicidad  de  los  em- 
pleos, en  el  sistema  republicano,  federal  ó  unitario. 

Esta  escuela  que  sería  humana  en  sus  ideas,  es  el  gobier- 
no, como  es  humano  el  derecho  civil,  ha  debido  encontrar 
delante  de  si  la  idea  mas  popular  del  libre  arbitrio  de  los 
pueblos  para  constituirse  según  lo  creen  en  ese  momento, 
y  según  su  grado  de  desarrollo,  para  ver  la  necesidad  ó  la 
conveniencia  del  pais.  No  pensaron  asi  loa  Estados  de  la 
Union  Norte-americana,  cuando  después  de  sometida  á  su 
aprobación  la  Constitución  de  1876,  la  devolvieion  agre- 
gando como  enmiendas  las  instrucciones  al  derecho  de 
darse  instituciones  que  imponían  los  derechos  adquiridos 
por  la  humanidad. 

Ei  borrador  de  1812  obedece,  en  la  forma  dada  al  Poder 
Ejecutivo,  á  la  preocupación  dominante  de  la  época.  El 
Paraguay  habla  constituido  un  triunvirato,  en  que  había  su 
Bonaparte,  siniestro,  que  se  envolvía  en    aquellos  triples 


emanciparse;  y 

realizó  esta  trii 

el  padre. 

:8  del  Poder  Eji 

[lassinópticamei 

actualmente  nos 

Estados  Unidos. 

[eclarar  cual  es 

las  Provincias 
ilta.Potosi,  Coch 
ida  Oriental  y  la 
titucion. 

que  el  horrible  < 
onstitucion  algu 

la  especie  humt 
una  guarida,  Pa 
de  devorar  en 

dejó  el  ensayo 
o  de  Estado  corr 

y  tan  cuidadosi 
del  proyecto  de 
a  en  la  direccii 
icion  en    el    Coi 

una  de  tas  diez 
Estado,  &  mas 
ipública  qne  son 

de  los  ciudada 
103  ios  extranjei 
y  residencia  no 
en  el  6  estable 
ejerciendo  una 
is  se  hallen  ins 


onstltucloDal  dada  eo  i 
le  domtclllarse  en  el 
babla  dado  deflalendt 
i¡a  la  proteccloo  del  d 

os  i  lodaB  las  cargaa  i 


¿Porqué  no  se  dio,  n 
cion?  Desde  1813  sttrla 
constituida,  bajo  el  plan 
y  conforme  á  las  noción 
cia  la  que  dictó  el  Eatat 
gobierno  de  la  Repúblit 
Potosí,  Gochabamba,  qi 
un  Cabildo  de  doce,  no 
ciudad,  sin  participacioi 
vincia,  han  de  deponei 
y  estatutos,  mezclando 
la  supremacía  cinco  dí 
Ejecutivo  y  comisión  c 
Venecia? 

¿Por  qué  no  se  puso 
dü  de  antemano  h  una 
del  objeto  principal  de  h 

¿Era  á  causa  de  ser  u 
pues  esta  forma  de  con 

¿Había  ya  un  partido 

¿HabrAse  de  atribuir 
no  se  haya  constituido 
creando  obstáculos  pan 
entonces;  ni  después, 
pues  la  federal  que  nc 
unüaños  después  de  he 
gloriosa  lucha  al  tiranc 
los  federales  habían  dej 

El  hecho  merece  la 
mente  tenemos  los  elen 
pasionada- 

No  existia  partida  fed 
después  de  la  revolucioi 

El  doctor  P'rancia  $epo 
Diputados  á  un  Congr 
Artigas  el  mismo  dicho 
que  fuese  ese  el  propós 
en  sus  comienzos  andu 
desmembración,  barbar 
cion. 

En  las  actas  capitula 


a 


las  ProviDcias.  Pero  Rozas  hombre  poi 
en  su  Tdjez  á  las  incompletas  nocít 
eatendiacomo  el  ÍD8tiDto  de  la  desob 
ridad  sujerian  á  Artigas,  &  Francia  y 
ó  tránsfugas  argentinos  que  se  apo( 
no  la  federación  constituida  en  1776  < 
sino  los  artículos  de  Confederación,  aT 
Estado  se  gobernarla  por  si  mismo 
tada  en  un  gobierno  general,  para  i 
nos  bajo  la  forma  republicana  repres 
no  querían  aceptar. 

El  mismo  hecho  vamos  á  descubrii 
cienes  posteriores,  pura  rastrear  la  fil 
qua  resistieroD  á  la  organización  de  I 

En  1816  cumplía  cuarenta  años  á, 
constitución  federal  de  los  Estados 
años  hay  tiempo  pura  que  las  gentes 
den  lo  que  oyen,  que  atribuyen  á  i 
sepan,  siti  equivocarse,  que  el  gobi 
rentas  para  su  sosten  los  derechos  c 
puestos.  Los  virreyes  habian  cobrad 
rey  en  cuya  soberanía  sucedía  la  nac 
la  aduana  de  Buenos  Aires,  en  el 
pagar  la  administración  real,  venían 
á  socorrer  estas  cajas,  como  las  del  P 
Chile,  como  las  de  Méjico  á  la  Haban 

Las  rentas  ordinarias  del  Virreinat 
liquido  hasta  1795,  trescientos  sesent 
anuales  en  término  medio  de  cinco  i 
ron  á  ochocientos  cincuenta  y  siete 
estos  países. 

¿Habria  quien  pretendiese  en  1813, 
cion,  en  que  cada  pueblo  se  reserva 
los  derechos  que  en  su  territorio  se 
que  Potosí  recaudase  para  si  los  q 
plata  Pina  de  sus  minas  de  plata,  E 
cueros  que  se  exportaban,  el  Paragui 
era  una  producción  valiosísima,  quei 
doba,  para  sus  gastos  nacionales  á  1 
puestos  municipales  les  dieren? 

Pues  esta  pretensión  es  la  primera  t 


rv 


putados  al  Congreso,  por  el  tér 
desde  el  día  que  se  abriesen  li 
informar  del  estado  en  qua  qi 
eoB&AKH»  k-aa  eargo»  ¿  ñu  de  q 
cion  forme  su  resolución  con 
exactos . » 

«Dos  son  los  objetos  para  que 
Uno  el  de  fíjar  la  suerte  del  E 
país  constitución... 

«Debía  esperarse  que  el  Codj 
las  medidas  para  establecer  U  i 
ai  primero  y  prticipal  encargo  de  «h 
bró  á  Pueyrredon  Director  Supi 

«Después  de  este  paso,  paree 
de  Independencia,  y  con  efecto 
pues  no  habla  un  obstáculo  pai 

«Luego  que  se  hubo  declarad 
putados  de  Buenos  Aires  dos 
tareas  de  la  Constitución.  lns| 
mero  se  estableciere  la  fornií 
punto  de  arranque  de  donde  de 
se  nombrase  para  trabajar  el  pi 

dNo  fué  dificii  reunir  la  general, 
la  monarguia  constitucional,  como 
y  necesidades  del  pais,  y  la  ma 
anarquía.»    (Así  en  bastardilla). 

«Los  diputados  de  Córdoba,  le 
del  Perú,  hicieron  formal  empe 
po  se  declarase  por  capital  al  C 
tía  en  la  familia  de  los  Incas, 
dar  monarca  al  país  se  necesit 
que  solo  teníamos  para  hacer 
objetó  que  la  adhesión  al  sistt 
supuesto  de  restablecer  á  los  Ir 

«Desde  que  se  nombró  el  sup 
en  formar  un  nuevo  estatuto, 
que  dividen  á.  los  pueblos  se  I 

jado  como  estaban;   y  se  ha 

nsideran  borrascosas;  sin  em 

s  se  ha  logrado  la  sanción,  e 


oportunamente,    todo    lo    que    apoyó    en     varios    funda- 
mentos. 

En  la  Besion  del  6  de  A^gosto  el  señor  Anchorena  formó 
un  discurso  político  esponiendo  los  inconvenientes  del 
gobierno  monárquico,  haciendo  observar  las  diferencias 
que  caracterizan  los  llanos  y  altos  del  territorio,  y  el  genio 
y  habitudes  de  los  habitantes  de  unos  y  otros,  decidién- 
dose por  la  mayor  resistencia  de  los  llanos  á  la  forma  mo- 
nárquica de  gobierno,  y  por  la  imposibilidad  moral  de  con- 
formar á.  unos  y  otros  bajo  la  misma  forma  y  gobierno  que 
se  adoptare  para  los  de  las  montañas,  concluyendo  con 
que  en  vista  de  las  dificultades  que  estas  diferencias  ofre- 
cen, el  ünico  medio  de  conciliarias  era  en  su  concepto,  el 
de  federación  de  provincias,  se  detuvo  en    manifestar  la 
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conveniencia  de  esta  forma  ( 
BU  discurso  la  sesión. 

Por  entonces  surgía  Ja  idea  c 
ladar  inmediatamente  el  asiei 
moroso  de  su  preservación  en  i 
cias  que  estallaban  á.  un  tiemp 
el  Norte  en  Salta  yJujuy,  pon 
que  se  dio  de  mano  al  pensara 
país;  ya  que  la  cAndida  idea  d 
nástía  de  los  Incas  tenia  su  ba 
del  Alto  Perú,  y  su  sostened 
Saenz,  en  el  general  Belgranoi 
campaña  de  ese  lado. 

El  Congreso  de  Tucuman  ce 
perdió  su  tiempo  en  discusionet 
sobre  asuntos  extraños  i.  sus  í 
reglamento  para  dirigir  y  lii 
ignorando  siquiera  que  su  ob 
cial  del  sistema  representativo, 
ignoraba.  Al  principiar  sus  se 
les,  Mirabeau  presentó  el  regís 
Comunes  en  Inglaterra  para  s« 
pero  fué  rechazado  con  indigu 
posición  del  inglés,  con  loque 
siones  aoaloradisinias  durante 
asunto  puesto  en  discusión,  y 
réplica,  por  aquel  dicho  vulgar 
labras»,  y  sangre  añade  la  hist 
cesa.     ' 


'^ 


eltesot'ode  los  aliados  de  Atenas  en  la  construcción  del 
Partenon  y  las  maravillosas  obras  de  arte  que  han  edu- 
cado al  mundo.    Alejandro  VI  repetía  dos  mil  años  des- 
Tomo  txinu.— 10 


pues  el  mismo  atentado,  con 
desmembración  de  lacristiand¡ 
Eiangrieiitas  que  costó.  En  can 
para  emancipar  el  pensamient 
Feríeles  le  ha  dejado  á  la  civili 
ros  de  las  bellas  artes. 

La  lógica  de  las  indulgencie 
sucede  con  todo  error;  y  para 
el  delito,  tomemos  á  Alejandre 
cargado  con  loa  pecados  de  I 
un  Bórgia,  padre  y  amante  de 
donde  pueden  llevarse  las  tran 
quier  otro  principe  de  entonce 
conquistar  la  Romagna,  llenó 
dulgencias,  vendiendo  los  peí 
según  les  libranzas  de  agente 
gia.  Este  buen  administrador 
Infierno,  hizo  tarifas  para  los  c 
dos,  etc.  Cien  duros  por  el  p 
meditado;  si  era  parricidio  cien 
con  fractura  y  escalamiento, 
tíoIo,  ó  estupro,  todo  tenia  su 
valor  recibido,  perdonaba  en  el 
que  entraban  directamente  al 

Sucedió  que  aumentando  el 
valor,  y  entonces  las  cifras  sut 
que  frailes  agustinos  que  habií 
res  patentados  de  esta  mercaí 
dice  vulgarmente,  el  diablo  tit 
mo  quedó  reducido  á  menor  es 

Mas  la  cuestión  teológica  de 
manera  fundamental,  que  no  f 
blanco  de  la  lucha,  que  fué  apa 
micas  y  sociales  de  la  doctrina 
las  indulgencias?  El  perdón  d 
suma  de  dinero,  para  que  con 
rnonias  religiosas  y  funciones 
del  Purgatorio. 

El  Purgatorio,  el  Infierno  y 
tierra,  fué  pues,  el  terreno  en 
gran  lucha  teológica  que  trajo 


cielo,  pudo  esta  vez  decir  la  c 
entenderse. 

Pero  antes  de  seguirla  er 
analicemoB  la  palabra  InQer 
Está  fuera  de  duda  que  la  i 
mitología  griega,  aon  paiabn 
sa  origen  de  una  cualidad  b. 
pasaron  á  ser  un  mito,  y  une 
Venus,  brillante — Júpiter — ] 
Veamos  de  aplicar  esta  c 
caso. 

Int 
Su 
Ex 
Inl 

Adjetivos  formados  sobre 
extra,  infra,  que  no  requie 
como  no  lo  piden  los  sustant 


Infernus  es,  pues,  un  luga 
está  afuera,  interno  lo  que  « 
eso  es  infernus,  el  Inñerno. 

Ahora  la  palabra  y  la  idea 
que  pertenecen  á  la  teolog 
romanos,  griegos,  indios,  ce 
todos,  y  hoy  se  sabe  que  á  t 
pues  nuestros  indios  ponen  c 
muertos,  y  el  caballo  y  las  ai 
para  la  nueva  vida  en  que  ei 

El  cristianismo  no  tiene  < 
logia  griega;  y  cualquiera  ( 
debido  visitar  el  Averno,  qi 
volcan  apagado  y  lleno  de  e 
su  infierno,  ün  rudimento 
ha  servido  de  fundamento 
Coulanges.    El  difunto  padi 
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origen  de  la  misa  celebrada  se 
Hitar  con  iuces  encendidas. 

Tenemos,  pues,  el  origen  d 
tívo.  Infierno  es  el  adjetivo  fosi 
en  objeto,  en  un  lugar  de  exp 
los  poetas  griegos  en  oposicioi 
el  Inlienio  el  mito  griego  y  r( 

Hemos  citado  los  autores  ,cl¿ 
la  evidencia  su  origen  pigano. 
Íes  cristianos  para  encontrar  ■ 
sus  páginas. 

Los  que  se  han  consagrado  i 
ran  que  durante  los  primeros 
cristo,  había  poquísimos  que 
libertado  á.  los  santos  del  infit 
creyesen  que  babia  dejado  all 

Prudencio,  poeta  crixtiano,  ( 
hablando  de  la  resurrección  c 
un  Dios  corpóreo  fAcilmente  r 
es  el  lugar  en  donde  las  almaf 
de  sus  piezas  se  dirige  á,  L&zai 
nos  de  quien  oísteis  la  voz  baj 
la  tierra,  y  que  fuerza  os  mane 
jes  en  que  los  muertos  resid 
llamó  y  os  ordenó  volver  desd 
os  hallaijais,  lo  oísteis  cotno  si 

¿Es  simple  licencia  poética  11: 
que  es  el  nombre  que  le  daba 
no  se  ha  creado  en  la  lengua 
cion  InferHUt  del  adjetivo  111/ 
concluyente,  aunque  todo  no 

«¿Porqué  Un  abismo  tan  c» 
blas,  continua,  se  reúne  casi  i 
rra?  ¿Dónde  está  el  espantoso 
pitadas  las  almas  á.  una  gran 
que  rueda  llarnaa  en  su  cana 

Sorprendemos  aquí  ínfragai 
Tártaro  eulnfierco.  El  poeta 
gentílico  del  Averno,  del  «bán 
dice  á  Lázaro  levantante,  y  Lá 
levanta,  el  poeta  uo  comprend 
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tener  algún  dascanso  en  su  prisión,  y  los  ríos  de  azufre 
no  corrieron  como  antes.»  (•) 

Tenemos  el  Phlegheton,  el  Fencerns,  y  el  Factarus,  el 
Coyto,  río  que  rodea  el  báratro  profundo,  como  tenemos  en 
San  Agustín  la  laguna  Litigia  como  el  golfo  aceptado  en 
la  leyenda  de  aquellos  parajes. 

El  símbolo  dd  los  apóstoles  nos  dice  que  Jesucristo  dea- 
cendió  á  los  infiernos  y  resucitó  al  tercero  día  de  entre  los 
muertos.  Pero  todavía  no  estaba  creado  el  subterráneo  In- 
flerno. 

Los  infíernos,  el  infernus,  infernal  es,  según  la  lengua 
latine,  lo  de  abajo:  Descendió  &  ta  sepultura,  fué  enterrado, 
descendió  debajo  de  tierra,  puede  ser  todo  lo  que  tas  pala- 
bras dicen,  puee  se  eigue  «y  resucitó  al  tercero  día  de  entre 
los  muertos»  loque  importarla  decir  que  estuvo  enterrado 
tres  días  eu  los  lugares  que  se  entierra  á  los  muertos,  y  re- 
sucitó, que  es  el  Objeto  del  discurso,  siendo  accesorio  lo 
demás.  Esta  seria  la  interpretación  lingüistica  del  texto, 
aunque  la  iglesia  ha  aceptado  otra  versión,  que  es  antiqui- 
sima  y  aceptada  si  bien  vino  desenvolviéndose  poco  á  poco, 
por  el  razonamiento  de  los  teólogos  moralistas,  hasta  el 
extremo  de  sutileza  A  que  lo  llevaron  en  estos  últimos  siglos 
"y  produjeron  con  las  indulgencias  la  desmembración  de  la 
iglesia. 

Clemente  Alejandrino,  padre  de  la  Iglesia  del  siglo  3°  aera 
de  opinión  que  Cristo  descendió  á  los  in/iernos,  (hacia  abajo) 
para  predicar  el  Evangelio  á  las  almas  ahí  detenidas,  y  que 
salvó  á  muchas  de  ellas,  es  decir  i  todas  aquellas  que  creye- 
ron; y  que  los  apóstoles  también,  después  de  su  muerte  des- 


acleat  Ulsterles  deserlbed  espeelalr,  Comedias  Inglesas  de    milagros  tun- 
Q  hlstorlts  del  naevo  Test.,  pág.  131,  (escrliores  diados.) 
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ceiidieron  de  ¡a  misma  manera  al  mi 
pósito.» 

Cualquier  raonigotillo  hoy  día 
Padre  de  la  Iglesia  que  hacia  á  Cr 
aunque  los  que  creen  que  fuera  d 
cion,  ni  para  tos  justos,  deben 
Basta  saber  empero  que  asi  opiíi 
para  respetar  esta  opinión,  y  sir 
aparece  en  los  tiempos  de  San  Ag 
orijíen  cristiano,  no  se  conocía. 

San  Agustín,  padre  de  la  Iglexia  en 
no  poditt  hallar  donde  se  llamar 
&  la  habitación  de  las  almas  de 
contró  la  palabra  «infernusB  usad 
la  Escritura  canónica;  que  era  pr 
infiernos  (iivididos  por  el  gran  ge 
gozaran  de  la  paz,  y  al  otro  don 
almas;  que  los  antiguos  santos 
remoto  del  tormento,  á  pesar  d( 
mientras  la  sangre  de  Cristo,  y  su  <i 
entonces  el  alma  de  ios  creyentes  cesa  d 

Aqui  esfá  recordada  ó  sobreente 
iafierno.de  Hesiodo  de  loa  griegos 
rico  romano,  muy  versado  en  los 
romana,  y  autor  de  muchas  docí 
pasado  á.  formar  parte  de  la  ere 
entre  dos  infiernos,  el  Limbo  d< 
agusliniana;  pero  hasta  el  siglo  qi 

Okigenes  y  San  Ambrosío,  ;xii^w 
— eran  de  opinión  que  antes  de 
almas  de  los  Patriarcas  iban  alinf 
en  paz  y  felicidad  hasta  que  el 
deseendiera  á  ¡as  m/'emaJes  regione»,  y 
libertara  los  canOvos  y  los  Ueoara  al  oieto, 
los  creyentes  van  ahora  instantác 

Aquí  está  la  perífrasis  región  i 
contrajo  en  el  sustantivo  de  pos 
lugar.  Los  Patriarcas  Adán,  No 
los  justos  estaban  en  el  seno  de  le 
almas  según  la  noción  aria  y  un 
resurrección  no  es  solo  cristiana; 
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se  le  atribuye  esta  recot 
hora  duodécima  porque 
itt/ierno;  tí]  iniíerao  se  ezti 
mó,  ¿quién  ea  aquel  que 
quién  68  aquel  que  gu 
iiiñerno  y  romperá  las  c£ 
Pierson  dice  que  Anasta 
de  Satanás,  menciona  ' 
almas  que  antes  había  i 

Pero,  vea  el  lector  euá 
legendario  y  la  superstic 
su  17"  sermón  sobre  el 
que  lei  agujero  donde  e 
una  horrible  prisión,  de 
de  los  horribles  demonit 
gre  de  Cristo  descendi< 
halló  regocijados,  y  enl 
que  iluminó  el  lugar  ei 
mano,  los  bendijo  y  loi 
sido  frecuentemente  eloi 
su  pincel. 

El  Evangelio  apócrifo 
la  fuente  principal  de  d 
Infiernos  ¡os  poetas  y  | 
La  creencia  en  ese  hecl 
siglo. 

De  estas  citas  resultar 
fiemo,  y  el  rescate  de  la 
gua.  En  una  cosa  lodoi 
el  infierno  está,  situado  i 
y  la  mayor  parte  de  ent 
donde  ius  almas  de  los 
de  los  malos,  esperan  e 
tado  de  quietud,  los  mal 

La  primera  versión  es 
lo  que  está  debajo  de  ni 
mos  parados,  la  segund 
y  una  vez  creado,  pueBt( 
de  las  almas  de  cualq 
bajen. 

Pero  hasta  aquí  el  Inf 
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registrar  lo  inferno,  lo  i)e  abaj 
los  restos  de  otras  creaciones. 

Mefistóreles,  á  quien  conocer 
del  Fausto,  es  un  diablo  cabatl 
socitidad.  En  unas  endechas  Im 
esta  pintura  del  diablo  como  er 
el  alma  hubo  dicho  estas  triste 
presentan  dos  diablos,  mas  neg 
cuyas  formas  ni  pluma  ni  pitu 
púas  de  acero  traían  en  cads 
avivaban  con  las  llamas  que  a 
eran  agudos  y  ralos,  como  los  á 
les  fluían  culebras  que  se  a 
Colgábanles  orejas  largas  y  trt 
cuernos  que  salían  retorcidos 
mando  el  espeso  veneno  que  d 
semejantes  á  las  del  javali.  1 
aquellas  tristes  almas,  y  con 
precipitaron  al  luHerno,  de  don 
diablos  mas,  y  haciendo  resoui 
bailar.» 

La  ferocidad  de  las  costumbn 
niitiva  dpl  hombre,  hicieron  d' 
venganzas  y  de  la  ferocidad  c 
plumo  derretido,  el  azufre,  sor 
de  bondad  sobre  pobres  diablo 
TQ  en  i'nfie  de  sus  crímenes, 
herencia,  de  raza,  por  locura, 
complacían  los  aniiguos  teólc 
horribles  de  los  condenados  p 
desde  aquí  y  aplaudirlo.  La  Iu( 
sacó  de  aquel  arsenal  y  archín 
las  llamas,  los  tormentos,  y  m 
clérigo  Lynch  en  San  Juan  se 
con  cuerpos  humanos  y  cetrof 
y  mujeres  desnudas,  los  que  pt 
tras  de  tachos  llenos  de  agut 
llumuíí  lívidas  y  azules,  mienti 
piada  explicaba,  entre  los  Uanti 
del  purgatorio.  Sus  costumbres 
de  un  santo  fanático,  y  su  instr 
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siempre  al   buen  creyente  qui 
humana,  habría  flaqueado  en  '. 

sorprendió. 

El  defecto  estaba  solo  en  le 
eutrometiu,  por  argumentos  te 
clon  de  la  justicia  divina  en 
distinciones  y  gradoa  de  cuipat 
ble»,  según  las  reglas,  ó  de  la  li 
ticia  de  la  tierra,  aplicando  '; 
penas  horribles,  tormentos  espi 
piaclicaban   aquí. 

A  veces  se  sustituye  &  la  just 
según  ios  partidos  cristianos,  ( 
solo  absolvió,  sino  lo  mismo  qu 
del  buen  samaritano,  del  bu 
Jesús  el  reino  del  cielo,  si  socoi 
buen  cristiano,  al  levita,  al  teól 
delante  del  necesitado  y  no  lo  a 

Era,  pues,  necesario  este  li 
cion  en  la  lógica  administratí' 
vida. 

Pero  una  idea  deplorable  * 
metiéndose  los  hombres  en  es 
penas  del  Porgutorio  de  una 
regladas  por  la  grandeza  del  st 
¿no  podrían  las  oraciones  y  ph 
padres,  hermanos,  etc.,  hacer  qi 
y  se  disminuyan  los  suplicios? 
griegos,  romanos,  ni  egipcios,  a 
la  tierra  una  alma.  Pero  San  Pe 
y  lo  que  el  desatare  en  la  tit 
el  cielo,  y  lo  que  ál  ligare  en 
cielo. 

Aplicada  esta  facultad  á.  la 
infalible  hoy,  pero  en  todo  tiei 
cristo  en  la  tierra  aun  podía 
confesión,  y  conceder  a  ios  vi 
parciiil  por  los  delitos  y  crimer 
sin  confesarlos,  aun  sin  arrepe 

Y  á  las  almas  de  los  que  n 
dría  también  extenderse  esta 
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las  aplicaciones  torcidas  que 
acunaulacion  de  la  propiedad 
tos,  de  cualidades  morales  < 
adquirir  bienes,  tales  como  e 
l¡iA,  por  testumeuto,  donacii 
Clones  leadles.  Esto  era  hac 
dales  en  mitao»  muertas;  y 
constante  de  los  reyes  y  mas 
clones. 

Un  solo  caso  presentaré  k  I 
el  cristianismo  sino  todos  los 
magniñuencia  cuanto  mas  an 
Egipto,  construyendo  templos 
por  el  contrario,  no  los  neces 
do  sacerdocio,  ni  ceremonia 
palabra  misma  ceremonias  \a 
Ceret  munet  dones  de  Ceres,  ef 
presentaban  á  CereS  los  frub 
tomó  al  principio  los  temploi 
la  carta  de  Gregorio  el  Oraní 
tus,  á  quien  yendo  á  Bretaña 
el  primer  arzobispo  de  Canto 
deliberación  sobre  el  asunto 
que  los  templos  de  los  ídolos 
destruidos,  y  que  los  Ídolos 
que  los  templos  sean  salpic 
coloque  en  ellos  reliquias;  y 
res  sacrificaban  bueyes  en 
que  se  cambie  el  objeto  de 
te  construir  ramadas  de  raí 
templos,  de  este  modo  tr> 
el  día  de  la  Dedicación,  ó  di 
cuyas  reliquias  contienen,  y  i 
la  solemnidad  con  banquete! 
siástiea  de  Inglatera).  «No  1 
metrópoli  misma,  se  usaba  ti 
San  Pablo,  acompañado  de  ] 
medio  del  servicio  divino.  I 
de  San  Pablo,  ó  muy  cerca,  e; 
ñas.  [Antiguas  y  modernat  eei 
Pero  cuando  los  paganos 
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i  manía  antigua  de 
ríBtiano  los  de  los 
isflicas,  catedrales, 
y  suntuosos  templos.  En  el  siglo  XV.,  los  papas  introdujeron 
y  fomentaron  el  arte  griega,  en  la  arquitectura,  la  estuata- 
ria,  el  bajo-relieve,  la  pintura  y  el  fresco^  haciendo  de  una 
religión  iconoclasta,  la  mas  bella  y  perfecta,  como  es  la  que 
da  á  las  ideas  las  formas  de  la  belleza  humana.  Durante 
doce  siglos  por  lo  menos,  ha  estado  el  poder  de  la  silla 
apostólica  establecido  en  la  ciudad  eterna,  construyendo 
templos  de  asombrosa  magniñcencia,  en  solo  la  metrópoli. 
La  República  de  Venecia  sepultó  bosques  enteros,  según  se 
ba  comprobado  hoy,  en  solo  echar  sobre  las  fangosas  lagu- 
nas los  cimientos  de  maderos  de  San  Marcos.  Los  Me- 
die is  en  Florencia,  las  Repúblicas  de' Padiia,  Pisa,  Genova, 
todas  á,  porQa  han  asombrado  al  mundo  con  los  portentos 
de  sus  templos,  campaniles,  toi'res  Inclinadas,  cúpulas 
asombrosas,  como  la  de  San  Pedro,  sin  que  se  pueda  cal- 
cular hoy  los  miles  de  millones  de  duros  que  están  con- 
vertidos en  mármoles,  alabastros,  bronces,  montañas  de 
piedra  y  ladrillo,  y  estatuas,  acaso  un  poco  inútiles  hoy, 
pues  el  autor  visitó  en  18i6  las  Basílicas  é  Iglesias  de  Roma 
con  el  propósito  de  ver  la  concurrencia,  y  casi  nunca 
encontró  gente  en  mas  de  cien  Iglesias  que  al  efecto  visitó. 
Bueno  es  tener  presente  hoy  estos  datos  históricos,  pues 
una  vez  uniñcada  la  Italia  bajo  una  sola  administración, 
apoyado  su  gobierno  por  todas  las  naciones,  gobernada  la 
Italia  unida  por  los  hombres  de  Estado  mas  prudentes, 
entendidos  y  liberales,  con  todas  las  libertades  y  los  dere- 
chos de  los  tiempos  modernos,  resulta  con  asombro  y  en- 
tristecimiento de  todos  los  amigos  de  la  Italia,  que  no  pue- 
de marchar,  porque  por  la  pobreza  de  las  clases  agrícolas 
— y  son  toda  la  nación — los  artesanos  inteligentes  y  asiduos 
no  ganan  con  qué  vivir. 

Et  capital  que  se  venia  acumulando  del  trabajo  de  si- 
glos, como  en  Inglaterra,  que  forma  el  capital  de  la  gene- 
ración presente  por  la  herencia,  falta  á  la  Italia,  aunque 
lo  tiene  ahí  á  la  vista,  convertido  en  montones  de  piedras 
inútiles  hoy,  en  estatuas,  basílicas,  templos,  etc.  Todo  el 
Tomo  «kyiu— ii 
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trabajo  nacional  de  doce  siglos,  está  ahí   acumulado»  como 
una  maldición  para  la  generación  presente. 

La  propiedad  de  la  tierra  se  halla  igualmente  embro- 
llada con  los  títulos  de  capellanías,  instituciones  pías, 
manos  muertas  y  sociedades  instituidas  para  no  trabajar. 

Por  eso  los  reyes  españoles  prohibieron  á  sus  subditos 
edificar  templos  sin  autorización  del  patrón  de  las  igle- 
sias, pues  no  ha  de  dejarse  á  una  mujer  sin  mollera  que 
consagre  su  fortuna,  k  veces  inmensa,  á  acumular  templo 
sobre  templo,  como  en  la  plaza  de  la  columna  trajana  en 
Roma,  donde,  si  no  nos  es  infiel  la  memoria,  cada  costa* 
do  lo  forman  templos,  á.  fin  de  que  el  devoto  con  andar 
treinta  pasos  elija  el  de  su  mayor  agrado.  Verdad  es  que 
para  darse  ese  gusto,  se  han  sepultado  allí  muchos  millones 
de  duros,  que  en  tres  siglos  ¿  que  están  esterilizados,  darían 
un  rédito  de  doscientas  veces  el  valor  de  aquellas  sumas. 

La  Constitución  nuestra  encarga  muy  sabiamente  al 
Poder  Ejecutivo,  al  patrono  civil,  sostener  el  culto,  no 
construyendo  edificios  inútiles,  donde  ya  están  provistos 
los  necesarios,  evitando  superfluas  construcciones,  sin 
atención  á  la  conservación  del  capital  social,  que  es  la  ri- 
queza presente,  para  desarrollar  la  riqueza  futura. 

Los  países  que  protestaron  eficazmente  contra  la  econo- 
mía política  que  partía  de  las  adoraciones  paganas  adop- 
tadas por  el  cristianismo,  suprimieron  los  gastos  enormes 
de  la  basílica  y  del  templo,  que  arruinaron  al  Egipto, 
aunque  nos  haya  dejado  las  pirámides. 

No  se  han  propuesto  los  hombres  hacerle  á  Dios  casa 
digna  de  su  majestad,  como  los  templos  de  Elefantina, 
tallados  dentro  de  la  roca  de  granito,  ó  el  de  Carnac  ó  el 
de  Tentira,  donde  los  hombres  parecen  moscas;  y  sin 
embargo,  los  pueblos  son  muy  cristianos,  muy  morales  y 
felices. 

SOCIEDADES  DE  SEGUROS  SOBRE  U  VIDA  ETERNA 

Hemos  de  dar  á  las  cosas  sus  nombres  políticos,  soc**" 
les  ó  económicos,  según  los  objetos  á  que  se  aplican.  P 
de  el  lector  no  ser  muy  versado  en  teología,  pero  lo  q 
es  en  números,  en  sumar  y  restar,  todos  entendemos  es 
lenguaje. 


convento  daba  le  sopa  á 
Pero  el  convento  poseía  t 
gimas  millas  á.  la  redonda 
los  dos  mil  pobres  alímec 
ranietos  de  los  antiguos 
habían  ido  legando  al  c 
rieles. 

Esto  se  demuestra  con 
el  que  quiera  hacerse  ui 
mar,  ó  la  casa  del  rey,  es 
k  América,  á.  tomar  el  sei 
Felipe  II,  habla  en  Espt 
treinta  y  dos  mil  frailea 
1624,  el  numero  de  monja 
en  proporción  mayor.  Ei 
dividuoa  del  clero,  [Labori 

Hoy  mismo,  con  diez  y  s 
83.587  clérigos  y  frailes,  ] 
con  doce  millones  de  habi 

Según  la  Eitadística  Com¡ 
y  seis  distritos  escolares,  i 
leer,  que  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. 

En  España  desde  1820  hasta  18i4  el  gobierno  abrumado 
de  deudas  desde  tiempos  atrás,  resolvió  sacar  de  las  manos 
muertas  los  inmensos  valores  que  en  tierras  se  hablan  ve- 
nido acumulando  por  siglos,  y  obtuvo  de  la  venta: 

De  temporalidades 3.144.666.875  ris. 

De  bienes  capellánicos 778.343.733     » 

De  trasferencias  por  rentas  censitarias. .       635.319.991      n 
Total 4.558.300.627  ris. 

Italia— Por  leyes  de  1866  y  1867  el  gobierno  italiano  apro- 
pió á  las  necesidades  de  la  nación  nuevamente  constituida, 
52.192  propiedades  de  conventos,  las  cuales  producían 
30.842.973  liras,  avaluadas  por  lo  bajo  en  796.088.827  liras, 
habiéndose  vendido  en  mas  de  ochocientos  millones. 

En  Portugal  se  avaluaron  esta  clase  de  bienes  en  7^ 
contosde  reis,  pero  habiendo  la  ley  de  1863  abolido  los  m 
yorazgos  y  suprimido  los  conventos,  estos  bienes  han  disn 
nuido  considerablemente. 
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tierra  uttiizable  está  actualmente  en  manos  de  conventos, 
no  obstante  que  ya  habían  sido  expulsados  los  Padres  Re- 
dentoristas. 

Esta  es  la  regla.  Se  acumula  el  capital  en  manos  muertas, 
hasta  que  el  Estado  hace  rendre  gorge,  como  los  sultanes  & 
los  Bajaes  engordados  con  las  expoliaciones  sobre  los  cris- 
tianos. En  adelante  empero  esta  operación  no  será  fácil  en 
América.  La  experiencia  ha  enseñado  que  habrá  expulsión 
mas  taríle  ó  mas  temprano,  cigilate  quia  nesciste  ¡tiem  ñeque 
boram;  y  las  letras  de  cambio,  llevan  at  Banco  de  Londres 
anualmente  las  ganancias.  En  1856  fueron  de  70.000  fuertes 
las  que  dieron  el  Sacre  CoBur,  y  de  los  Sacre  Coeurs,  en  la 
costa  del  Pacirico,  bon  nn  mal  un.  200.000  $. 

No  miremos  sino  como  cuestiones  económicas  estos  actos. 
Por  un  vicio  en  la  organización  social  la  propiedad  se  viene 
acumulando  en  manos  muertas.  Las  leyes  de  España,  res- 
tringiendo la  facultad  de  poseer  de  los  conventos,  no  estor- 
baron que  se  fuesen  absorviendo  la  propiedad,  y  fué  nece- 
sario la  revolución  de  1830  que  destruyó  los  conventos.  Es 
la  misma  operación  efectuadn  en  Francia  en  1793,  la  misma 
operada  en  Inglaterra  en  e!  siglo  diez  y  seis  quemando  las 
Abadías,  la  misma  que  ejecntó  sin  violencia  el  Bey  de  Es- 
paña en  1756  recogiendo  á  la  Compañía  de  Jesús  en  Amé- 
rica, la  misma  que  ejecutó  Rivadavia  con  la  recuíarizacion 
de  los  conventos,  la  misma  en  ñn,  que  ha  consumado  la 
Italia  recientemente  para  poder  constituirse  en  nación. 

¿Quién  levantará  la  voz  contra  un  acto  repelido  por  todas 
laa  naciones  modernas,  deshaciendo  en  un  día  la  obra  de 
aquella  influencia  oculta  que  viene  insensiblemente,  y  á 
merced  de  abstracciones  con  personería  legal,  reuniendo 
en  manos  muertas,  por  el  alma,  que  siendo  espiritual  y 
extraña  á  este  mundo,  puede  sin  embargo  heredar  el  titulo 
de  la  propiedad,  dejando  en  la  tierra  á  terceros,  ó  interme- 
diarios su  valor? 

Hay  algo  de  extraordinario  en  esta  invención  teológica. 
La  pena  del  avuro  al  morir  es  dejar  los  bienes  que  ha  acu- 
mulado con  sus  privaciones.  Un  avaro  chileno  que  poseía 
catorce  millones  de  fuertes,  se  moda  en  Lima  yno  habla 
forma  de  que  testase.  Eli  médico  lo  urgía  amenazándolo  con 


que  el  ñaco  iba  i  heradarlo.  I 
no  quería  reconocer  dos  hijos 
la  miseria.  Resoiviáse  con  laa 
nocer  uno,  k  tia  decía  de  que 
A)  fin  reconoció  á,  los  dos  y  eX) 
llevarse  su  fortuna  á  la  otra  i 
bargot  Lo  hacen  todos  loa  que 
llones  de  misas  sería  un  poco  c 
digio  de  invención  humana  s 
de  cambios  é  intercambios  poi 
los  bienes  de  la  tierra,  y  compr 
labra  usual  nuestra,  palco  en  1 

La  ley  ha  debido  interven] 
nuestras  leyes  espaColas  y  pi 
gerar  en  cuanto  es  posible,  h 
piedad,  que  se  ejerce  por  medi 
de  almas,  suponiendo  gratuita 
bír  los  giros  que  se  le  hacen  e 

ha.  oración  el  sucriClcio  pued 
oDíos*.  Pudre  nuestro  danos  f 
enseñó  el  Divino  Maestro;  per 
sentencia  de  N.,  que  habréis  jt 
justicia,  mediante  nuestros  re 
cristianismo. 

En  ei  hebraísmo  el  Profeta 
prometido  nacerla  de  una  vir 
Señor,  tü  oh  pueblo  semejante 
sirve  á  mi  la  muchedumbi-e  d 

tienen  fastidiado Cuando  i 

miento,  iquién  os  ha  mandado 
vuestras  manos,  para  pi-esenl 
ofrezcáis  ya  mas  sacrificios 
vuestro  incienso.  El  nuviluaic 
vuestras,  no  puedo  ya  sufrirlas 
tras  asambleas  reina  la  iniqui 
las  manos  hacia  mf,  yo  apar 
cuantas  mas  oraciones  me  hic 
charé:  porque  vuestras  manoí 
esta  es  la  misma  doctrina  de  J 
eordia  y  no  oraciones.» 

Al  pronunciarse  en  Alemán 


'^ 
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BÍOQ  en  la  mansión  calaste  para  los  crirai- 
Ito  y  conmutación  de  pena  para  delincuen- 
tes, sin  premeditación,  ó  simples  transgresores  de  la  moral, 
un  capitán  inválido  de  guerra  concibió  la  idea  de  discipli- 
nar una  milicia  sabia,  estudiosa  de  la  táctica  de  vencer  por 
la  abnegación,  la  disciplina  y  la  obediencia  mas  que  militar 
perindeae  cadáver,  que  se  llamó, desembozadamente  Compa- 
ñía; y  llegó  con  el  tiempo  á  ser  Ejército. 

Como  su  objeto  era  abogar  en  su  cuna  el  movimiento  del 
examen  critico  y  separación  de  la  unidad  papal  sí  persistie- 
se  esta  en  sostener  los  abusos  de'que  se  quejaban,  no  puede 
decirse  que  la  Compañía  lograse  su  objeto.  Verdad  es  que 
consiguió  por  medio  de  una  beata  amiga  de  un  rey  caduco, 
revocar  el  edicto  de  Nantes  que  destruyó,  asesinó,  exter^ 
minó  á  los  hugonotes  en  Francia.  No  se  necesitó  de  sus 
malos  consejos  en  España  para  expulsar  á  loa  ricos  judíos 
V  robarlos,  y  encender  las  hogueras  de  la  Inquisición.  Es- 
cocia, Suecla,  Dinamarca,  Holanda  y  Alemania,  loa  Estados 
Unidos  pasan  masen  la  balanza  que  la  Eepaña  católica  y 
atrofiada.  Si  para  mostrar  la  eñcacia  de  su  organización, 
necesitan  los  jesuítas  tantos  siglos  como  loa  que  han  mato- 
grado,  sin  agregar  un  nuevo  rincón  de  tierra  á  la  unidad 
católica,  para  allá  me  las  guarden. 

Pero  la  orden  no  se  ha  extinguido  y  nunca  pierde  su 
facultad  de  crecimiento.'  És  el  Titán  de  la  fábula  en  lucha 
con  lo  que  ellos  llaman  el  Siglo,  que  es  el  progreso.  Ape- 
nas tocan  la  tierra,  en  su  caida  cobran  con  su  contacto 
nuevas  fuerzas. 

Los  jesuítas  han  sido  expulsados  por  los  gobiernos  cató- 
licos, sin  dejar  de  ser  católicos- cuarenta  y  nueve  veces  en 
los  tres  siglos  de  la  existencia  de  la  Compañía,  y  de  diver- 
sos puntos  de  los  pueblos  católicos. 

Es  preciso  enceguecerse  á  punto  de  no  ver  la  luz  del  día, 
para  suponer  que  es  por  espíritu  de  impiedad,  que  son 
expulsados  constantemente,  después  de  haberlos  admití- 
tido,  atraído,  á  veces  solicitado. 

La  causa  está  fuera  de  la  acción  humana.    Es  una  ley 

económica  &  que  obedece  la  transferencia  de  la  propiedad. 

Un  hecho  actual  de  otro  modo  inexplicable,  confirma  esta 

teoría.    Tal  es  el  movimiento  anlitemitico  de  la  Alemania  y 

de  la  Rusia.    No  es  un  movimiento  cristiano  contra  los 


Dticida$;  ee  simplemente  una  aublevaci 
pueblos  contra  una  raZa  paciente,  int 
en  sociedad  fuera  de.la  sociedad  miacr 
aproTechando  de  sus  veotajas  del  ca 
su  inteligencia  y  facultad  de  aguardar 
aumentar  sus  caudalea,  y  optar  á  loa 
empleos,  con  los  que,  criatianoa  ó  no, 
manes,  van  siendo  pospuestos,  en  sus 
grandes  acumulacionea  de  capital,  lae 
siglos  la  paciencia  inteligente  de 
Cohén,  etc. 

Llega  la  reacción  hoy,  como  llegó 
jesuítas,  y  en  1830  en  España,  Portugí 
los  conventos,  7  la  mano  muerta  que 
la  mitad  de  la  tierra  en  España,  y  e 
tercios. 

Verdad  ee  que  ahora,  teniendo  por  li 
cia  la  intuición  de  aquellos  Blzodos  fo 
paran  de  acumular  propiedades  raíci 
hipoteca  del  capital,  prefiriendo  expi 
disimularlos  bajo  el  anónimo  de  las 
ferro-carrilea,  vapores  de  compañía  de 
nicos.  Los  Judioa  perseguidos  en  Bapt 
codicia  y  envidia  del  pueblo  sublevado 
ventaron  la  letra  de  cambio,  para  austi 

No  obstante  eao,  serím  expulsados  as 
tirse  el  malestar  de  la  sangre  extraída 
cuerpo  social,  lo  cual  se  opera  por  '. 
exportación  clandestina  de  los  fondos  : 
en  Europa. 

No  hago  simplesgeneralizaciones.  I 
laica  se  hablan  dejado  ir  en  España  h 
y  dando  jurisdicción  especial  k  lo  que  s 
en  lo  que  á  bienes  temporales  respecte 
dades  y  bienes  eclesiásticos  no  pagaba 
no  sintió  al  cabo  que  í  la  nave  del  Este 
agUa,  por  irse  manomortizando  la  Esj 
muestran  las  cifras  antea  citadas.  Cui 
si&sticos  llegaron  i.  ser  tantos,  que  los  p 
y  Comunidades  religiosas  cubrieron  to 
zaron  á  darse  leyes  de  amortización  pe 
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Sn  América  no  se 
ejecutó  sin  embargo  el  Concordato  de  1737,  y  solo  en  el 
año  1823,  ya  emancipada  la  América,  ae  cumplieron  y  am- 
pliaron aquellas  diaposicionea.  La  constitución  definitiva 
arregla  hoy  sencillamente  estas  cuestiones,  en  lo  que  existe 
y  en  lo  ostensible.  Detiene  la  corriente  que  viene  acumu- 
lando la  riqueza  por  medios  indirectos,  en  manos  que  no 
son  ellas  mismas  dueñas  de  lo  que  van  adquiriendo. 

No  hay  una  escritura  publica  en  los  archivos  de  Buenos 
Aires  que  denuncie  una  propiedad  de  una  compañía,  aso- 
ciación, hermandad  religiosa.  Hay  varios  millones  de  pesos 
sin  embargo,  que  estíin  ya  fuera  del  dominio  privado  de  los 
ciudadanos. 

Señalo  un  mal  interno,  una  causa  que  estará  obrando  has- 
ta producir  la  crisis.  ¿No  hay  otro  remedio  social  que  las 
conflscac iones,  el  incendio  de  los  conventos  y  abadías,  co- 
mo se  ha  visto  practicado  por  todas  las  naciones,  cuando 
sienten  que  el  agua  les  llega  á  la  boca? 

EL  EQUILIBRIO  DE  LAS  CnEENCIAS 

El  remedio  lo  encontraron  los  primeros  colonizadores 
ingleses,  ó  mas  bien  dicho,  salía  de  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas.  Las  colonias  inglesas  no  se  poblaron  por  una 
creencia  religiosa  única,  como  las  colonias,  de  la  España  y 
el  Portugal,  ni  bajo  la  dirección  de  un  gobierno.  Cada  colo- 
nia era  poblada  por  un  grupo  de  fanáticos  creyentes,  per- 
suadidos— fuesen  católicos  como  en  Maryland,  ó  puritanos 
como  en  nueva  Inglaterra — que  ellos  solos  poseían  la  verdad 
y  casi  todos  resueltos  á  no  permitir  que  los  ingleses  de 
otra  sección,  viniesen  á  mezclarse  con  ellos  ó  adorar  á  Dios 
fuera  de  la  propia  Iglesia.  Así  se  vieron  en  Massachusette 
cadáveres  de  cuáckeros  suspendidos  de  la  horca,  y  mujeres 
azotadas  en  las  calles  por  cuanto  eran  de  los  Hermanos. 

Encontráronse  en  Salem  brujas;  y  fueron  quemadas  como 
en  España;  porque  toda  vez  que  una  religión  domina  exclu- 
sivamente, no  teniendo  lastre,  ni  contrapeso,  le  sobreviene 
la  demencia  cesárea  de  los  emperadores  romanos  por  no 
reconocen  otro  Juez  sino  Dios,  que  está  muy  lejos  para 
castigar  sus  excesos.    Pero  el  remedio  estaba  á  mano,  y 


ddbia  obrar  luego  contra 
huinana. 

La  fornia  peninsular  de  i 
del  continente,  la  hacen  in 
tas  materias  que  son  mal  i 
largo  tiempo  el  propio.  A. 
se  estableciese  sólidament 
siglos,  no  obstante  haber  t 
en  Europa.  La  inquisícii 
en  Roma;  lo  fué  en  Nápol< 
peroíi  causa  da  tacontinul 
pública  tenia  acceso  &  to 
calor  de  las  llamas,  ó  extir 

En  las  colonias  sectaria 
rica  del  Norte,  se  produjo 
á  las  otras,  y  sin  un  tratad 
paz,  una  voz  poderosa  se  '. 
ante  Dios,  ante  la  concie 
creencias  religiosas. 

El  abogado  Scott  que  aci 
Detarrollo  de  ía  Libertad  Com 
1882,  ha  echado  por  tierra 
mentadores,  de  explicar  la 
ducido  por  el  Congreso, 
aprobación  de  sus  contem 
emana,  ida  mucha  import 
formas  y  grados  de  tolere 
atribuye  al  poder  del  mist 
ros,  en  Pensylvania,  y  de 
la  unión  de  libertad  de  ce 
la  Iglesia  dominante,  que 
racteriza  el  ñnal  crecímie 
constitucional  enteramenl 
alguna  en  el  Estado.  El  c 
sylvaniacon  absoluta  libaí 
de  hacer  impresión  en  li 
sucesivas  luchas  con  sus 


'^ 


le  habrá  de  seguir  de  cerca, 
dad  de  almas,  ain  tutelas  ni 


Las  religiones  exclusivas  3( 
tos,  que  por  falta  de  limitacio 
mismoa.  El  cristianismo  reii 
se  ahogó  en  sangre  la  heregfa 
que  la  iglesia  griega  se  desr 
defendió  heroicamente  la  Eu 
y  conquistó  la  A.mérica.  Per 
y  por  no  dar  lugar  á  la  discu 
enjend.rar  la  herejía,  trajo  la 
sucedería  aun  hoy  entre  nos 
de  las  ciencias  naturales,  de  1 
mantuvieran  despiertos  los  á 

Como  estamos  interesados 
disidencia  entre  los  cristiano 
est^  América  y  tos  que  la  \ 
padres,  necesitamos  traer  b 
estado  de  la  inteligencia  cui 
miento  sobre  las  indulgencit 

No  hablemos  del  estado  de 
que  sfi  sabe  que  el  Jefe  de 
Italia  habia  por  estos  tiempo 
eclip^ádola^^e  las  Mesalina 
nos;  y  toda  la  Europa  estf 
convenir  en  que  la  Reforma, : 
pedía  la  reforma  de  las  eos) 
honor  de  la  iglesia  católica  ) 
que  desde  la  lucha  de  la  Re 
costumbres,  disminuyendo  k 
barie.  La  corrupción  se  mar 
Cortes,  á  la  sombra  de  los  R( 
como  Luis  XIV  y  Luis  XV,  e: 
cion  francesa  y  no  á  las  idef 
tumbres  de  ios  gobiernos,  h 
Reyes  como  el  de  Luis  Fel 
modelos  de  la  pureza  de  las  c 

No  hubo  tan  pronto  un  adc 


n 


334  o 

bajos  no  eran  menos 
llamó  á,  su  servicio  et 
prlocipio  de  uaa  nue^ 

En  Frusia,  Suecia,  1 
iglesias  reformadas,  h 
que  han  recibido  íde 
centro  de  las  iglesias  < 
censo  último,  el  niim 
las,  es  de  setenta  y  tn 

El  reino  de  Nápol 
los  miembros  de  la 
pública  eran  Dignata 
á  alguna  Gongregac 
aidad  pertenecía  &  h 
traban  maestros.  Li 
manos  de  los  jesuitaE 

Según  M.  Mattensi 
personas  sobre  1000 
es  decir,  94  por  cient 

Comparando  estos 
reformadas    llegan    i 
saben  leer,  y  eii  las  '. 
de   la  Edad  Media,  el 
leer. 

En  la  Basilicata,  s< 
1855.  912  individuos 
la  mitad  de  los  que 
fuera  de  los  Curas 
Lagonegro,  sus  villa! 
bientes  disponibles  to 
para  proveer  á  todos 
Biáslicos,  etc. 

En  cambio,  en  Ná| 
de  San  Jenaro  de  li 
en  mil,  las  cuales  la 
ignorancia.  Todos  es 
Imti-uceiott  Pública  en  It 

(I )  Tbe  Bcbool  ud  tbe  arm} 
U.  S.  A. 
(1)  Uveleye.  lonroetloD  di 
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Brasmo  abrió  un  curso  < 
tuvo  auiliencia.  Tradujo  a 
y  no  encontró  un  solo  est 
griego. 

Antes  de  esa  época  las  de 
borraban  los  manuscritos  a 
pergamino  novenas  ó  tratai 
rabie  detrimento  de  la  repü 
los  dePolibio,Dion,Diodorc 
perdidos,  fuerun  metamorf 
y  homilías. 

Con  estos  elementos  de 
científica  que  despertó  el  e 
diez  siglos;  pues  ya  en  1183 
ñeiíta  delosloeos,  cuyo  detal 
durante  la  misa  se  cantabar 
ricos  pudings  en  un  eatrem 
por  el  lado  del  sacerdote  i 
ÍDuensal>Hn  con  humo  de  za| 
&  saltos  por  toda  la  Iglesia. 

La  fiesta  de  Asno,  antiguan 
Francia  todos  loa  años  el  h 
fuga  de  la  Virgen  con  el  nií 
zado  en  Chorrillos  en  los 
aunque  reducida  á  una  pro 
montado  en  un  burro  de 
ancas  una  vírjen  presunt 
celebrada  eu  Europa,  mere 
vea  cuál  fué  el  estado  del  cr 

Para  representar  á  la  Vir 
te  enjaezado,  la  mas  lind: 
en  brazos  un  precioso  chi 
Obispo  y  clero  que  iban  e 
á  San  Esteban.  Al  entrar 
derecha  del  altar;' la  misa 

el  introito,  miserere,  gloria  pum  oi  i^iouu  y  umbo  yauma 
del  servicio  eran  terminadas  por  el  estribillo  Htn-HaD, 
Hiii-Han,  en  imitación  del  rebuzno  de  uu  asno.  El  sacer- 
dote oficiante,  en  lugar  de  decir  ite  misa  est,  al  fin  de  la 
misa,  concluía  rebuznando  tres  veces  Hin,  Han,  Hin,  Han 


r\ 
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Hin  Han»  y  durante  el  oficio  se  cantaban  himnos  en  honor 
del  burro. 

Consérvanse  misales  compuestos  para  el  servicio  de  la 
misa  del  asno^  por  un  Arzobispo  de  Sens,  que  murió  en 
1322»  de  que  tomamos  este  solo  rasgo.  «Después  de 
concluida  la  antena,  dos  Canónigos  eran  enviados  á  ama- 
rrar el  Asno  á  la  mesa,  donde  se  sentaba  el  gran  chantre 
para  leer  el  orden  de  las  ceremonias.  El  animal  revestido 
con  preciosos  ornamentos  sacerdotales»  era  conducido 
solemnemente  al  medio  del  coro,  durante  cuya  procesión 
se  cantaba  un  himno  en  honor  del  asno,  en  llave  mayor  » 
El  orijinal  es  como  sigue  : 


a  Orittntis  partibQB 
AdT«Dtayit  Atinas, 
Pulch«r  et  fortlBlmus 
Sarcinis  aptisimus, 

CORO 

HeM  Bire  A§ne,  car  chanteM 
Belle  bouche  reehineM 
Voui  aureg  de/oin  a$$9t 
Bt  d9  Vaooine  d  plant$M, 

Lentm  erat  pedlbiu 
Nlsl  foret  báculos 
Bt  cun  In  elUBibos 
Pnngeret  acnleiis. 

Goao 

HeM,  sire  asn$  ckant9M, 

Beee  mtcrnit  anribas 
Subjngails  flilns 
Astnns  egregios 
AslDorom  Dóminos 


CORO 

Hegj  sire  etc. 

HIc  in  colibus  Slcben 
Jam  notrltos  sob  roben 
Trtnslt  per  Jordanem 
SaUlt  in  Betbleem. 

CORO 

H§M,  8ire,  etc. 

Amen  dicas  asine 
Jam  sator  de  gramine 
Amen  amen  itera. 
Aspernata  Tetera 

HeM,  sire,  etc. 


En  cuanto  &  reliquias  conservadas  de  los  Santos  mártires 
y  otros  personajes  religiosos,  Grad  Molan,  Abad  de  Lockum, 
Primado  del  Estado  del  Ducado  de  Hannover,  Director  de 
la  Iglesia  y  Clero  del  Electorado,  Cabezal  de  la  corte  de  su 
Mtg^BStad,  Consejero  de  ella,  y  miembro  de  la  Sociedad  In- 
glesa para  la  propagación  de  la  fé  en  países  extranjeros» 
el  cual  murió  de  89  años  en  172S»  según  consta  de  la 
Gaceta  de  Londres  de  aquel  año,  era  un  hombre  de  pro- 

TOMO  XXXtIU.— S2 


fundo  saber,  piedad  eje 
cristiana. 

Uno  de  los  empleos  cor 
de  «Guardian  de  una  noble 
laboriosas  ocupaciones,  e 
latín  de  su  precioso  dep 
relación  de  Do»  ñeliquiat  d 
sima  Virjen  María  (de  lo 
una  pieza  de  su  veatido,  tan 
de  eso,  otro  gran  pedaxo  de  i 
cion,  hay  dos  reliquias 
Barnabas,  y  tres  de  San  '. 
tenidos  en  los  Evagelios 
acompañadas  de  otras  d< 
reliquias  de  San  Juan  Be 
reliquias  de  Santo  Toma 
once  mil  vírgenes,  con  t 
huesos  pertenecientes  á  e 
una  pieza  de  su  brazo,  u 
su  eíipaida;  un  bra^o  de  S 
falta  á  la  mano  de  San  ft 
un  camarón  pertenecienl 
vara  de  Aaron;  un  brazo  < 
de  María  Magdalena  y  ui 
de  la  mesa  en  que  comid 
cbo  de  la  Virjen;  un  poco 
quias  suyas,  y  una  pieza 
que  fué  unjído  Jesús;  ti 
azotado;  dos  espinas  de  s 

ver  un  clavo  de  la  cruz  ■  ,  _____ 

en  la  corona  de  ñero  que  se  guarda  en  Monza);  nueve 
piezas  de  su  cruz,  un  poco  de  su  sangre  y  su  pa- 
ñuelo ». 

Estas  reliquias  de  Santa  A.na,  dice  el  autor  que  cita  aque- 
llos pueriles  documentos,  y  demás  que  ha  raeocíonado,  son 
propiedad  hereditaria  de  su  Majestad  el  Rey  Jorge  IV  de 
Inglaterra».    El  manuscrito  asegura  que  es  ciertisimo  q 
todos  los  viajeros  que  vienen  de  Hannover  á  admirar  1 
reliquias,  hallan  que  en  ninguna  parte  pueden  verse  tal 
y  tan  numerosas,  cotno  las  que  estin  en  la  Capilla  Elect 
ral,  y  son  mostradas  á  cuantos  quieren  verlas. 


> 
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.na  y  San  Joaquín,  solo  coneta 
aunque  debiendo  tener  padre 
)re  no  bace  al  caso  cuando  se 
lebido  íi  la  sacra  familia. 
'Sticiones  se  depuró  el  crístia- 
I  y  protestantes  aquellos  museos 

A  mas  de  la  ñesta  del  Asno,  había  la  elección  de  Un 
Abad  de  loa  gansos,  un  Abad  de  desgobieinu,  un  Prin- 
cipe de  los  zonzos,  uo  Principe  de  comiilacencia,  uno 
de  los  atolondrados,  y  el  Obispo  niño,  que  era  una  fiesta 
de  chicuelos  haciendo  en  la  Iglesia  las  fondones  sacer- 
dotales. 

Atribuyese  á  Sao  Gregorio  Nacianceiio  liaber  sustituido 
á  las  trajediae  de  Eurípides  y  á  las  Corae<iia3  de  Plauto,  los 
Misterios,  es  decir,  comedias  cuyos  personajes  eran  la  Vir- 
jen,  San  José,  Jesús,  y  los  ladrones  y  demonios,  según  el 
caso.  Estas  diversiones  han  alcanzado  hasta  los  ültimos 
siglos,  y  conservado  las  historias  y  vida  de  Maria,  Santa 
Ana,  y  otros  personajes,  tomadas  de  los  evangelios  apócri- 
fos de  Nicodemus  y  otros. 

El  milagroso  anillo  nupcial  de  Joaquín  y  Ana  estuvo  guar- 
dado por  las  monjas  de  Santa  Ana  en  Roma,  hasta  que  fué 
robado  en  el  saqueo  de  aquella  ciudad  durante  el  pontifica- 
do de  Clemente  VIL 

De  tos  milagros  de  la  Virjen  y  de  su  empleo,  no  se  diga 
nada.  El  abad  Marolles  coleccionó  mas  de  tres  mil  graba- 
das que  los  recordaban.  Baja  del  cielo  á  sostener  un 
archi-ladron,  colgado  en  la  horca  por  sus  fechorías;  pero 
que  era  gran  devoto  de  la  Virjen.  Esta  superstición  se 
conserva  en  el  bajo  pueblo  en  España  é  Italia,  siempre  del 
lado  de  los  bandidos  y  contrabandeas,  en  sus  luchas  con 
la  justicia.  Otra  vez  viene  é.  surcirle  la  sotana  á  Santo 
Tomás  de  Cantorbery,  que  se  le  habia  abierto  en  la  espalda. 
Mientras  los  monjes  de  Clairvaux  trabajan,  la  Virjen  se 
ocupa  de  limpliarles  el  sudor.  Como  un  fraile  hubiese 
seducido  una  abadesa  y  ambos  anduviesen  en  la  tuna,  la 
Virjen  llena  sus  funciones  de  esta  en  el  convento.  Can- 
ta maitines  por  un  monje  que  le  habla  pedido  suplirle  en  su 
ausencia. 


La  belUsima  balai 
pierde  mucho  de  su  t; 
maneta  casera  de  ad 

Erase  José  ud  ancluio. 
y  María  moza  ;  (retes. 

Y  61  sa  casú  con  María, 
La  reina  da  Galilea' 
Cuando  José  se  caaú, 

Viú  que  8D  bermoca  pareja 
Estaba  ya  lutareflants, 
SiD  aaber  de  qué  manera ; 
y  loa  dos,  José  I  Haría, 
£□  el  JsrdlQ  ge  paleaban. 
Cuando  loa  arbolea  llenos 
EitiD  de  (rutaa  espléndida*, 
Obi  dijo  enloacea  Haría, 
1  loaé  eo  palabras  tternat. 
Dima,  loaé,  aoas  manzanas. 
Tengo  antojo  de  comerlai. 
José,  dime  nnaa  mamanu. 
Pass  es  antojo  de  verai. 
Ob  I  ssclatnó  enionces  José 
Con  palabras  bien  acerbas. 
y  áljo:  Te  dé  manzanas 
Quien  te  dlA  el  bljo  qus  llev: 
Obi  antúnces  bablú  Jesús 
DaUe  al  vientre  qne  lo  alberf 
y  dijo:  anda  tú.  Haría, 
y  tú  misma  te  presentas 
Al  árbol,  r  él  blando  y  dócil 
Se  Incllnirl  i  tn  preaenela. 
Anda  bácla  el  «rbol.  Haría 

Y  él  a  tu  TisM  la  aitata 
Abatirá  de  lus  ramas. 
Humilladas  de  si  m«snias. 
y  lué.  j  reeojlú  maniana* 
Por  una.  por  dos,  por  Irslnti 

Y  dijo :  ra  Tes,  loai. 

Que  eslai  son  de  mi  eosadii 
Pues  comete  las  manzanas. 
Haría,  come  j  do  ceaa 
üe  comar,  basta  que  el  Irbol 
No  taosa  una  aola  da  ellu. 


( 1 1  Creemos  recordar  que 
D.  Qodomlra  Qulroga,  Intime 

protuDdo.    (H.  del  £.) 


y  que  el  Santo  continuó  sirviendo  como  soldado  raso  en 


34S  at 

el  regimiento  haata 
mismu  principe,  por 
fué  rey  del  Portugal, 
movió  6.  San  Antonio 
milagros  y  servicios 
miento).  Una  botella  i 
dos  mas  auténticos.  C 
portugués — a  Si  Deus  n 
pero  nos  toma  de  qu( 
nativo  de  Portugal,  c 
liturgia  y  el  común  t 
paduano. 


Lo  que  va  corrido  de 
cion  lie  las  Ihs  luchas  < 
Iti  críticu  del  siglo  X'' 
las  libertades  necesar: 
cortes  reules  han  deja 
liis  costumbres;  laescl 
de  carne  humana  ha  d 
libertad  de  la  conciet 
dos  internacionales  ó  i 
lar  se  moralizó  en  tods 
ó  cutélicos  los  sacerdo 
chado  de  regularidad 

Algunas  tentativas 
seguir  brujas,  ó  de  i 
aun  quedan  de  los  i 
genciii. 

Mas,  el  cristianismo 
riodo  después  de  la  di 
mete  poner  en  práctici 
car  la  condición  huma 

No  ya  la  limosna  t: 
con  el  prójimo,  la  flli 
mana,  toma  formas 
cristianismo  no  ha  f 
cuando  las  revolucio 
auxilio,  cumo  lo  den; 
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ideal  puro  de  la  moral  y  del  bien,  culto 
todo  el  mundo,  dice  la  teología  da  hoy. 

Empieza  é.  restablecerse  el  sentido 
buen  aamaritano,  desde  que  los  intérp 
serlos  fariseos.  £1  Samaritano  es  ttt< 
mente  el  disidente,  el  protestaote,  s|  hei 
ei  Samaritano  que  tuvo  caridad,  es  el 
que  le  está  cerrado  al  fariseo;  y  el  farisf 
es  «el  que  va  al  templo  A.  orar  en  preseí 
que  lo  vean  y  lo  aplaudau.»  Esta  es  la  t< 
quica  del  cristianismo;  la  del  Samarila 
pura  lo  ünico  que  podía  inmolarse  el  hij 
nubes  de  incienso  y  mirra  en  todos  los 
ses  y  en  el  de  Israel.  Hoy  es  tibia 
rada  con  la  de  los  egipcios  para  quiei 
ta  en  prepararse  á  bien  morir.  Gaml 
sacriñcio,de  carne  en  pan,  no  era  tan  i 
el  verdadero  Dios,  el  Dios  de  Israel,  g 
humo  de  la  carne  de  los  corderos  y  bece 
por  pan  sin  levadura  el  sacrificio,  se  hi 
Mas  es  el  sacrificio  lo  que  le  fastidia  pe 
según  el  Evanf^elio,  es  la  oración  Terb( 
que  condena,  reduciendo  la  fórmula  á. 
chas  en  el  hogar  doméstico,  entornada  j 

Entendido  y  practicado  así  el  cristiai] 
tianos  DOS  daríamos  la  mano  como  el 
liberal  Sarmiento  cuando  flrm&ban  ei! 
Constitución  Argentina,  que  no  recon' 
excluye  otra. 

«  Dos  hombres  subieron  al  templo  í  c 
seo  y  el  otro  pubticaao. 

«  El  fariseo  puesto  en  pi¿  oraba  en 
manera:  Ohl  Dios,  yo  te  doy  graciai  ( 
no  como  este  pubUe&DO  qu*  m  diiiOnU. 

«  El  publicano  por  «i  contrario,  puM 
«  los  ojos  osaba  levantar  al  cielo,  lino 
a  de  pecho  diciendo:  Dios  mió,  ten  mia> 
«  soy  un  pecador. 

«  Os  declaro,  pues,  que  este  volvió  á 
«  mas  no  el  otro 

«  Y  entonces  Jesús  tomando  la  palabr 


LA  «MERICA,  FIL 


Damos  en  El  Censor  lugar  i 
que  con  el  nombre  que  preci 
América  Filipina  íi  la  que 
de  Felipe  II,  dejando  en  su  i 
de  su  época  y  que  no  pudo  r 
los  tres  siglos  que  proceden  i 
cion  de  las  razas  indígenas 
todo  la  quichua  que  como  se 
mas  humilde  y  obediente  p 
presenta,  documentados  en  e 
publica^  muestran  una  de  la 
carácter  de  estas  poblacionei 
venta  años  de  ensayos  no  hi 
vamente.  ninguna  de  las  se 
exceptúa  ft  Chile  que  tambie 
tado  actual  del  Uruguay  es  e 
tiempo  en  tiemjxi  los  otros  sí 
guno  de  ellos  cuales  son  las 
realidad:  monarquía?  repúbli 


QUIENES   ( 

Tomando  en  globo  la  hi 
que  poblaron  los  españoles,  i 
secciones,  descúbrenae  rasgt 
mado  la  atención  de  los  hoi 
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diesen  que  hablan  sido  mandados 
dos,  tiranizados  por  un  imbécil,  co 

Guando  lef  por  la  primera  vez  Ie 
Mejia,  esplicando  las  eíngularidade 
por  los  rasgos  característicos  de  u 
piriti],  quedé  por  lo  pronto  satisf 
fué  renaciendo  y  volviendo  á  tom 
cion  que  por  lo  chocante  diré  as: 
debilita  pero  vuelve  &  tomar  formt 
toda  objeccion  y  sistema. 

Rusas  es  un  tipo  de  imbecilida 
explicación  de  gran  parte  de  sus 
mucho  á  nuestros  mayores  la  id« 
sido  t{obernadoa  por  un  imbécil  si 
una  especie  de  culto.  Esto  mlsm 
mi  teoría,  pues  no  nos  apercibimos 
nuestras  creencias,  sino  cuando  I 
otros  cultos  y  adoraciones,  como  f 
metismo,  el  judaismo,  etc.  Que  r 
sas  hallamos  tales  creencias,  y  sin 
viga  en  nuestro  ojo,  con  algunos  d 
ir  mas  allá. 

Cualquiera  que  se  acerque  á  la 
animal  salvaje,  notará  un  eterno  [ 
cando  escapo  por  entre  alguna  de 
una  por  una,  llegar  al  extremo,  i 
sentido  contrarío,  y  siempre  ensay 
entre  ellas,  esperando  hallar  al  fli 
Su  memoria,  su  juicio  no  le  sugif 
después  de  recorridas,  de  que  no  h 
lilla  una  vez  no  ha  de  encontrar 
barras  y  vuelve  &  repetir  el  experir 
y  las  horas  se  pasan  en  esta  especii 
de  las  barras  que  lo  mantienen  pri 

Rosas  muestra  esta  misma  persis 
tas  prácticas,  que  para  él  son  con: 
las  convicciones  mas  profundas  del 
vencimiento,  la  adhesión,  se  convie 
muías  que  se  sustituyen  á  la  realid 
su  origen  medio  de  uniformar  los  se 
no  puiliendo  vestirlos  sus  caudillos; 


^ 


Bd  vedo  es  persuadirse  que  este  símbolo  exterior  no  sirve 
para  medir  el  grado  de  sumíBion  de  cada  uno,  el  temor 
que  inspira,  Ó  el^medio  de  pasar  revista  por  los  espíritus 
según  que  es  inherente  la  cinta  ul  vestido  ó  á  la  persona 
misma.  El  furor  prolijo  dei  culto  de  la  cinta  tía  durado 
veinte  y  mas  afios,  dia  é.  dia  observado  sin  decaer  en  los 
últimos  tiempos,  refínándose  por  el  contrario,  aumentando 
de  largo  y  anclio  el  cintazgo,  tomando  forma  con  el  retrato, 
y  casi  iiablaudo  con  los  muchos  letreros;  y  como  dio  eh 
llamársele  en  aspirack>nes  tales  como:  Viva  la  Confedera- 
ción argentina,  mueran  los  salvajes,  inmundos,  etc.,  porque 
hoy  nos  fastidia  hasta  repetir  la  horrible  algarabía  de  vivas 
y  mueras  que  preceden  &  todo  acto  ó  acta  de  la  vida,  í  lo 
que  3e  escribe,  como  á.  lo  que  va  i  hablarse  en  los  actos 
públicos  y  reuniones.  Los  vivas  y  mueras  son  como  el  per- 
signarse con  la  señal  de  la  cruz. 

En  la  época  de  fervor  y  barbarie  cristlaoa,  y  de  miedo 
al  espíritu  malo  en  que  tas  gentes  se  persignaban  al  des- 
pertar, al  comer,  al  dormir,  al  salir  de  casa  y  al  volver 
á  ella,  al  bostezar  y  al  toser,  cuidando  en  todos  estos  casos 
de  no  tragarse  al  diablo  si  comían,  de  no  ser  pei-seguidos 
del  diablo  ai  sallan. 

Otro  rasgo  muy  notable  y  también  común  é.  toda  1a  Amé- 
rica es  que  el  carácter,  la  perversión  de  ideas  de  Felipe  II 
se  ha  incrustado  en  el  ánimo  de  los  descendientes  de  los 
de  su  tiempo.  La  muerte  dada  á  los  que  fueron  ó  se  con- 
sideraron obstáculo  á  la  marcha  de  la  revolución,  se  justi- 
fica con  la  muerte  dada  á  Egmont,  al  Taciturno  y  á  todos 
sus  enemigos,  incluso  á  su  propio  hijo.  De  su  imbecili- 
dad hay  poca  duda,  aunque  do  se  le  dé  toda  su  importan- 
cia. La  historia  se  recata  de  hablar  de  él.  Esto  se  vé  en 
la  gente  española,  pero  hay  las  masas  populares  que  sien- 
do indias,  no  puede  decirse  provengan  iguales  condiciones 
de  la  misma  hereditaria  cualidad  de  raza  que  se  nota  en 
los  conquistadores,  incluso  aquella  de  que  daba  tan  terri- 
bles muestras  don  Juan  de  Austria,  persiguiendo  las  here- 
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gias  y  los  herejes  en  las  siete  Pr< 
nombre  adoptamos  nosotros  en  larev 
la  crueldad  y  la  empresa  de  extern 
lante  don  Juan.  Las  masas  populan 
Qcaciones  en  las  grandes  ciudades, 
humilde  de  los  indios  del  Alto  y  Bajo 
adelantado  en  indios,  de  los  que  pue! 

Este  indio  que  formaba  las  mont< 
esperanza  de  ascensos,  sirve  á.  todo  e 
jefe,  y  obedece  sin  castigo  y  aun  lor 
miedo,  como  es  la  afícion  del  peri 
este  lo  maltrate  y  olvide. 

Todo  se  repite  en  Rosas  y  no  está 
sino  se  establece  una  forma  plástica 
tabte,  como  la  manera  de  escribir  olit 
jueces  de  paz,  con  los  vivas  y  muei 
independencia,  de  libertad,  de  federa 
diagonal,  el  margen,  los  acápites  sal 
trantes.  Una  discrepancia  de  la  fon 
va.  Unto  como  la  omisión  de  un  epite 
que  eso  es  sacramental,  dudando  mui 
casi  imposible  que  pueda  escribirst 
preceda  salvaje,  y  cuando  la  pera 
añadió  inmundo,  asqueroso,  y  mas  ti 
hacer  insoportable  la  lengua,  ó  la  e 
de  fultar  uno  de  estos  apéndices,  Á  q 
mas  que  á  la  cosa  misma.  Si  hub: 
gusto  después  de  una  paz  octaviana 
zado  el  imperio,  aunque  no  le  tranqi: 
de  delegarlo,  habrían  tranquilizado  t 
gado  é  incoQtrovertido  el  uso  de  la  c 
al  pecho,  y  los  vivas  y  mueras  delai 
que  haya  de  presentarse  í  la  vista. 
le  han  hecho  por  entonces  á  un  esc 
nei'le  un  mueran  los  salvajes  unita 
frente,  como  la  cruz  antes  de  la  fecha 
pluma  ó  espabilar  la  velaf 

Esta  persistencia  que  parece  trivial 
cuando  se  la  vé  en  estos  hechos  de 
sempiterna  ocurrencia,  adquiere  otra 
do  se  les  ve  repetirse  en  actos  espo 


'\ 
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de  vez  en  cuando  en  el  transcurso  de  su  vida, 
istante  lo  raro  y  extravagante  de  la  cosa,  se 
aisnia  persistencia  imbécil,  estúpida  de  la  re- 
1  acto,  como  si  fuera  mecánico,  como  si  fuera 
aquel  recorrer  de  las  barras  de  la  jaula  del  animal  ence- 
rrado, buscando  escape. 

LA  garantía 


Traté  en  París  en  1846  á  don  Manuel  José  de  Guerrico 
quien  me  profesó  hasta  su  muerte  la  mas  ñna  amistad. 
La  memoria  de  Guerrico  es  cara  &  cuantos  lo  conocieron, 
y  su  bello  carácter  compuesto  de  ingenuidad,  iionradez  y 
oficiosidad  bondadosa  no  se  despinta  de  la  memoria  de  sus 
contemporáneos.  Tomóme  en  afección  durante  mi  resi- 
dencia en  Europa,  constituyóse  en  mi  tutor  y  mi  procura- 
dor por  servirme,  empleo  que  reclamó  mas  tarde  y  conservó 
cuando  fui  Presidente.  En  una  de  mis  vueltas  i  París, 
forzóme  k  alojarme  en  su  casa  para  ahorrarme  el  hotel,  y 
en  la  noche  al  ganar  la  cama,  se  estableció  una  confe- 
rencia en  mangas  de  camisa  que  tenia  por  tema  recuer- 
dos de  la  patria,  y  sus  relaciones  de  las  singularidades  de 
liosas,  por  quien  conservaba  cierta  especie  de  cariño,  ha- 
biéndolo servido  este  en  sus  primeros  pasos  en  la  vida 
ayudándolo  á  hacer  su  fortuna  y  en  general  protegiéndolo. 
Declame  que  antes  no  era  malo  como  se  mostró  después, 
que  el  gobierno  lo  pervirtió.  «Fué  de  venganza  en  ven- 
ganza, según  que  encontr.iba  resistencia,  metiéndose  mas 
y  mas  hasta  que  acabó  por  ser  el  monstruo  que  usted  á 
visto.» 

Esto  prueba  la  exactitud  de  las  referencias  que  é.  él 
hacia,  entre  las  cuales  entraba  la  que  servirá  de  prueba 
de  mi  tesis  en  cuanto  á  la  estúpida  bestialidad  de  ciertos 
actos,  de  reproducción  casi  mecánica. 

El  tema  favorito  de  aquellas  conversaciones  tan  sabrosas 
eran  los  chascos  que  Rosas  daba  á  sus  amigos.  Cuando 
Guerrico  concluía  con  la  narración  de  uno,  al  interlocutor 
levantaba  la  sesión  diciendo,  en  tono  de  axioma:  nadie  se 
ha  acercado  i  Rosas,  sin  haber  sido  humillado.  Una  vez 
me  dijo:  Voy  á  contarle  lo  que  á  mi  pasó.    Acabáramosl 


le  repuse,  ya  esperaba  esta  conQdE 
¿  Rosas,  etc. 

Contóme  la  anécdota  siguiente,  q 
bola  del  odio  de  los  déspotas  contra 
tra  su  voluntad,  Ó  bien  de  la  rf 
al  nivel  desigual  que  desean  eatt 
mandato. 

D.  Manuel  J.  de  Ouerrico, cuando  1 
fué  Proveedor  del  ejército  y  en  ese  c 
ocasiones  de  acercarse  al  General  ] 
ciales  eomfan  con  él  en  la  mesa  red 
cia  era  propicia  para  que  el  Geni 
palabra  y  amenizase  á  veces  el  act 
con  historietas  ú  observaciones  su 
ocurrentes. 

Llegaba  una  tarde  de  la  ciudac 
lijara  cuenta  de  su  comisión  tomó 
emprendió  con  lo  que  encontró  por 
R  Pues,  como  iba  diciendo,  pareí 
duda  alguna  historia,  esto  de  la  gai 
saca  de  paciencia.  No  puede  usted 
el  vecino  le  oponga — la  garantía.  I 
y  le  sale  con— la  garantía.  Tien' 
hacer  patrulla,  que  hagan  otros.  ^ 
y  le  ordena  que  componga  la  vare 
ponga  bandera  un  día  que  se  ceieb 
causa  de  la  federación:  nada: — tien< 
los  ejercicios  doctrinales;  que  mon 
pensarlo;— tiene  garantía. 

Un  dia  el  Jues  de  Paz  cansad( 
mueble,  y  al  primero  que  le  alega 
se  la  muestre,  lo  que  hace  en  el  ac: 
&  una  cómoda  y  sacando  la  garar 
garantía?  Una  levital  Un  hombre 
de  todo  servicio;  de  toda  carga;  \ 
alcalde,  ni  autoridad,  ni  gobierno, 
nadie,  ni  es  federal;  y  yo  no  sé  con 
emoción  airada)  los  buenos  federali 
siquiera  de  una  levita  entre  nosot 
garantía  exclama,  y  diez  pufiales  I 
diéndolos  BUS  dueños  se  echan  de 
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rando,  unas  y  otras  ano 
es  que  siendo  los  ponchi 
que  no  da  mas  de  tres  i 
urdirla  como  le  ocurra 
hilos,  mas  ó  menos  ancl 
suitó  pues,  que  hablar 
como  ponchos  había,  aci 
listas  por  pertenecerá  li 
al  proveedor  devolver 
not&  diendoque  con  fe< 
ponchos  á  pala  del  tenc 
tahila  de  las  listas,  de  lo 
de  ellds  de  la  muestra,  ] 
ría  quinientos  ponchos  c 
ditaba  el  detalle  de  las  t 
y  se  seguían  los  quinle 
cada  poncho,  que  ocupa 
hecho  quedarse  dormid 
lectura. 

¿Cui  bonot  es  la  pregí 
ejemplo  de  fútil  prolÍgi<. 
fuesen  diversas  si  el  coi 
tincar  A  todo  el  mundo 
tono  y  estéril?  Para  mi 
de  la  jaula  repitiendo  t 

Contábale  esto  en  Cl 
célebre  patriota  D.  Nic 
formal,  educado  en  Ingl 
de  la  Marina  en  Chile 
también  de  uno  de  los 
Aires,  y  me  retribuyó  ci 
papel  florete  de  vez  en 
al  enorme  consumo  de 
rales,  gobernadores  de 
recibía  una  factura,  R' 
cajunes  y  á  cada  uno  le 
hojas  y  las  resmas  que  ' 
pesopore!  cortede  cada 
nillo,  de  todo  lo  cual  det 
contenido  exacto  del  cají 
los  oficinistas  en  levanta 


'^ 


«En  la  adjunta  Gaceta  del  sibado  19  ha  observado  S.  E., 
los  errores   siguientes    señalados  cun   los  números    del  1 
al  66. 
1  Está-n  separadas  las  palabras  hasta  la  conclusión   del 

párrafo. 
S  Las  aspiraciones  del  lema  {Viva  la  ConfederacioD  Ar- 
gentina)   iMueran    los  Salvajes  Unitaríost  están    muy 
unidas  &  )a  nota  del  señor  Ministro. 
S  El  tratamiento  de  «V.  E.,»  está,  muy  separado. 

4  Por  apoderoeas»  se  ha  puesto  «poderosos». 

5  Están  separadas  las  iniciales  «V.  E.»  ' 

6  Están  muy  separadas  las  palabras. 

7  Desde  este  número  hasta  la  palabra  «Bentos>  están  se 
paradas  las  palabras. 

8  Tiene  separadas  las  palabras  hasta  el  ñn  del  párrafo. 

9  I^i^ualmente  están  muy  separadas  las  palabras  hasta  el 
fín  del  párrafo. 

10  Del  mismo  modo    están    separadas  hasta  la   palabra 
«felicidad», 

11  Por  «caracteres»  se  ha  puesto  «caracteres». 

IS  Por  «miramiento»  se  ha  puesto  «miram'entos». 
18  Están  algo  separadas  las  palabras  hasta  el  Qn  del  pá- 
rrafo. 

14  Desde  este  número  hasta  el  fin  del  párrafo  están  se- 
paradas tas  palabras. 

15  La  palabra  «ambos»  tiene  borrada  la  «s». 

16  Están  separadas  las  palabras  hasta  la  palabra  «lugar». 

17  Tiene  separadas  las  palabras  hasta  el  punto. 

18  Lo  mismo  que  el  anterior, 

19  También  han  cometido  el  mismo  error. 

30  Por  «inútil»  se  ha  puesto  «inútil». 

31  EstAn  separadas  las  palabras  hasta  el  fío  ÍM  párrafo. 
33  Igualmente  están  separadas  las  palabras  «notablemen- 
te» hasta  la  palabra  «asilo». 

33  Por  «para»  se  ha  puesto  «pora». 

34  Siguen  separadas  las  palabras  hasta  la  conclusión  del 
párrafb . 

35  Continúan  las  palabras  como  en  el  anterior  número 

36  Por  «sentimientos»  ae  ha  puesto  «sen  timientos», 

37  El  articulo  «el»  tiene  borrada  la  «e»  y  á  mas  están  p 
paradas  las  palabras  hasta  el  fia  del  párrafo. 
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S8  Por  cMagariños»  se  ha  puesto  «Mugoriños». 

39  En  este  párrafo  están  tos  renglones  bastante   torcidüs, 

y  separadas  las  palabras  hasta   la   palabra  cescandti- 

losase. 

30  Por  «asechanzas»  se  ha  puesto  «acechaiiias». 

31  Por  «ProTíncia»  se  ha  puesto  «Previneia». 

^  Se  ha  puesto  «reclamasiones»  por  «reclamaciones». 

33  Por  ■como*  se  ha  puesto  «escomo». 

34  La  palabra  «aflicción  tiene  medio  borradas  las  letras 
«f»  y  «9». 

35  Por  «negocios»  se  han  puesto  «negocies». 

36  Se  ha  puesto  «legacíou»  por  «legación». 

37  La  palabra  «Argentino»  tiene  lu  «e»  de  diferente  tipo. 

38  La  palabra  «estuviesen»  tiene  borrada  la  segunda  «e». 

39  Por  «Se&or»  se  ha  puesto  Señer». 

40  La  palabra  «desviándose»  tiene  borrada  la  primera  «*«. 

41  Por  «suceda»  se  ha  puesto  «sucedo». 

43  La  palabra  «sirtes»  tiene  borrada  la  primera  «s». 

43  Por  «embozo  se  ha  puesto  «embozo». 

44  Por  «como*  se  ha  puests  ooiaov. 

45  Se  ha  puesto  «respecto»  por  respecto». 

46  La  palabra  «terminantemente»  tiene  borrada  la  prime- 
ra «e». 

47  La  palabra  «cierto»  tiene  borrada  la  primera  «c». 

48  Está  UD  poco  separada  la  sílaba   «car»  da   la  palabra 
«carácter». 

4d  Por  «igualmente»  se  ha  puesto  «igualmen  te». 

50  Por  «su  patria»  se  ha  puesto  «supatria». 

51  Por  «emperador»  se  ha  puesto  «omperador». 

53  Aunque  en  el  original  está  «ello»  debió  ponerse  «ellos» 

y  á  mas  se  á  puesto  al  número  10  una  «a»  al  ña. 
53  El  verbo  «abrían»  está  mal  dividido. 
En  la  adjunta  Gaceta  del  viernes  33  de  Agosto,  ha  obser- 
vado S.  E.  los  errores  siguieoles  señalados  con  los  núme- 
ros dell  al  él. 
1  La  palabra  «Salvajes»  tiene  las  tres  primeras  letras  bo- 
rradas. 
8  Aunque  el    original    dice  «alhagüeño»  Qebió    ponerse 

«halagüeño». 
3  1/3  La  palabra   >  reciproca »    9e  ha  puesto  asi  « recí- 
procas.» 


3  En  lo  señalado  bajo  es 
mas  espacios  de  los  que 

4  La  palabra  «las*  Cieñe 

5  La  palabra  ■  Británico  i 

6  La  palabra  ■principios 

7  En  lo  señalado  con  eei 
mas  espacios  del  que  c( 

8  La  palabra  «hecho»  ti 

9  La  palabra  «directa»  I 

10  En  lo  señalado  con  est 
mas  espacios  da  los  quf 

11  La  palabra  «de»  tiene 

12  En  la  palabra  ide»  ha. 
18  Se  ha  omitido  el  aspira 
11  La  palabra  «sentido  i 

15  La  palabra  «cuerpo»  f 

16  La  palabra    «artillerie 
arriba. 

17  Por  «  posición  »  se  ha 

18  Ala  palabra  «descubi 
en  vez  de  «  d.» 

19  A.  la  palabra  «use»  se 
de  «u.» 

30  La  palabra  «Teniente: 

31  La  palabra  «de»  tiene 

52  La  palabra  «telegráficc 

53  Las  palabras  a  Negocio. 
84  El  apellido  «Palmerstor 
35  El  titulo  «General»  tie 
S6  La  palabra  ■  importan! 

37  La  palabra  «des  tiene 

38  A  las  fechas  31  de  Juti< 

39  For  «Testamentarla»  s 

30  El  apellido  «  Moreno  » 

31  Al  nombre  «Josefa»  le 
borrada. 

32  La  palabra  «Condre»  t 

33  La    palabra    «  Cosson  i 
arriba. 

33  1/3  La  cifra  «3»  est4  I 

34  El  orii^inal  dice  «Cune( 


n 
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ad  «SO»  tiene  borrado  el  «3.» 

heets  se  ha  puesto  «Cuchet.» 

I  >  Be  ha  puesto  •  Neo.» 

a  «RetratosB  tiene  la  primera  silaba  borrada. 

a  «alcaparrosa»  tiene  borrada  )a  tercera  «a.» 

a  «gruesos»  tiene  varias  letras  borradas. 

b&9  se  ha  puesto  «  yarba.» 

SENTENCIAS   ESTERBOTIPADAS 

Después  de  la  batalla  de  Caseros  cayeron  en  mis  manos 
mi  Memorándum  ó  diario  que  llevaba  de  la  campaña,  la  carta 
de  la  Provincia  da  Buenos  Aires  que  me  servia  en  mis  fun- 
ciones de  Estado  Mayor,  y  la  topografía  de  la  ciudad  y 
alrededores  que  rae  habla  procurado  á  duras  penas  en 
Montevideo,  en  previsión  de  un  cerco  y  entrada  forzada  en 
la  ciudad.  (*) 

Cayéronseles  las  maletillas  que  traia  el  ayudante,  con  la 
aguja  de  marear,  y  otros  objetos  de  escritorio,  y  ia  tomóuD 
espiu  de  Rozas  hombre  grave  y  de  cierta  edad  que  estuvo 
osadamente  en  el  campamento  como  buen  vecino,  y  los 
trajo  á  Rozas  como  uu  trofeo.  La  víspera  de  Caseros  se 
regalaron  loe  edecanes  con  la  lectura  de  los  papeles  del 
salvaje  unitario  loco  traidor  Sarmiento,  y  el  joven  Irigoyen 
que  leia  en  voz  alta,  debió  extrañar  tropezar  con  et  nombre 
de  su  amigo  RaTveon  mencionado,  en  un  sistema  de  redac- 
ción tetegr&tica,  aunque  no  se  había  introducido  todavía 
en  el  país,  razón  por  la  que  los  lectores  se  quedaron  en 
ayunas.  El  paquete  al  devolvérselo  venia  atado  con  una 
cinta  colorada.  El  oficioso  amigo  {*)  que  nos  devolvía  estos 
preciosos  papeles  que  habían  sido  tocados  por  las  manos 
de  Hozae,  nos  hizo  un  obsequio  inestimable  de  otro  manus- 
crito de  putio  y  letra  de  Rozas,  que  siento  haber  perdido, 
descuidando  su  conservación  por  una  invencible  repugnan- 


( 1 )  Esta  carta  út  Baeooa  Aires  qae  «dd  poseemos,  es  la  levantada  por  oMen  de 
RlradaTla.  stn  duda  qae  do  babrli  otra  mas  moderna,   (ff.  M  B.) 

(1 )  Debía  ser  D.  Jos£  B.  GorosUaga,  poes  un  ejemplar  de  la  (■  edición  del 
Famndo,  en  naestro  poder,  dedicado  al  General  Benarldei  por  el  autor,  lleva  el 
eerUOcado  de  GorosUaga  da  haber  stdo  tomado  en  la  casa  de  Rosas  el  t  de  Fe- 
brero (Bill.    (JV.  i4i  B.) 
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cía  que  tenia  de  joven  contra  todo  lo  > 
aquella  alimaña;  pues  en  varios  pai 
Te  que  ya  asomaba  en  mi  espíritu  la  k 
coronada,  como  ha  ocurrido  muchas 
quias  hereditarias,  como  en  el  impe 
pretorianoB  aclamaban  ud  emperadi 
de  la  familia  cesárea  que  su  madre 
midable  mujer,  tomó  en  brazos  y  lie' 
á  salvarlo  de  los  que  intentaban  mata 
imperio. 

Encontróse  emperador  &  los  diez  y 
poder  humano,  con  la  suma  del  pode 
y  la  empleó  como  se  sabe  en  convídf 
compañeros  de  débauchs  &  un  festín, ; 
y  cuando  ya  empezaron  6.  sentirse  1 
ellos  la  gracia,  y  reir  k  carcajadas 
dolor  de  algunos,  ó  del  horror  pintad 

Debido  á  este  menosprecio  hacia  e¡ 
que  no  estudié  muy  cuidadosamente 
dolos  en  lo  que  era  de  administra 
pilbltcos,  oficinistas  y  ministros  que 
de  las  formas. 

El  documento  k  que  hago  refere 
Rosas,  dando  un  ascenso  á  todos  los  c 
de  caballería  que  mandaba  el  coran 
degollando  i  su  jefe,  y  á  un  mayor 
que  tenia  la  singularidad  de  usar  lei 
paña  y  entre  aquellas  gentes  de  pi 
colorado. 

Era  un  cuaderno  escrito  todo  de  p 
escritura  esmerada  y  linda  letra  togl 
ni  abreviaturas. 

Comenzaba  asi:  Comandante  N.  (i 
tante  haberlo  tratado  mucho)  toman 
N.  Belgrano  (era  un  lindo  mozo  de 
general,  ayudante  que  no  sabia  l< 
singulares  hazañas  suyas. 

aN.  Belgrano,  hecho  A.yudante  Ua; 
tarlo,  loco,  traidor  Justo  José  de  Urc 
Aires  «D  1837  en  clase  de  teniente  pi 
capitán  del  mismo  regimiento  etc.*  E 
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ido  ios  de  ma9  graduación  y  todos 
na  palabra,  sin  abraríatura  de  una 
raje,  unitario, loco,  traidor  Justo  José 

n  que  m«  dejó  aquel  manuscrito  y 
iflrmacioii  del  hecho  c[ue  ya  habla 
3ero  que  aqui  estaba  confirmado  por 
,  i  saber  que  do  m  había  dado  ascen- 
so alguno  k  los  oficiales  que  mandaban  iquellaa  Talientes 
tropas  en  catorce  años  que  hacia  que  hablan  aalido  de  Bue- 
nos Airest  Mas  todavía,  no  a»  habían  reemplasado  las  bajas 
de  ofíciales  en  cada  cuerpo,  habiendo  eo  Montevideo  un 
sargento  negro  que  mandaba  su  compafiiiK  j  «n  el  regi- 
miento mismo,  un  moco  sanjuanino,  teniente,  que  lo  era 
hacia  ese  tiempo  y  tenia  catorce  soldados  de  su  com- 
paQia. 

A  muchas  observaciones  se  presta  este  hecho.  Cuando  me 
objetaron  en  ios  Estados  Unidos  el  heroísmo  de  los  para- 
guayos en  defender  á  aquallos  horribles  tiranos,  desde 
Francia  &  los  López,  expliqué  el  caso  por  la  fidelidad  eanÍNd 
del  indio  que  produce  un  valor  canino  que  puede  aventajar 
á  los  del  bulldog  inglés.  No  hay  que  ehaneearse  con  esta 
índole  humana,  y  que  da  asidero  i  ios  gobiernos  y&los 
caudillos  que  se  han  apoderado  del  mando  militar  y  recla- 
man la  sumisión,  que  el  indio  ignorante  oree  que  en  todos 
los  actos  de  su  vida  debe  al  cacique,  ai  curaca,  al  bira- 
cocha. 

La  última  serie  de  documentos  que  mostraban  issta  pro- 
pensión animal  de  repetir  lo  mismo,  lo  mismo,  lo  mismo,  y 
dar  fórmula  para  todo,  sustituyendo  á  la  inteligencia  y  deli- 
beración una  fórmula,  una  ciuta,  un  color,  un  letrero,  un 
insulto,  un  apodo,  eran  las  fórmulas  impresas,  que  por  res. 
mas  tenia  el  coronel  Reyes  en  Santos  Lugares,  para  juzgar 
y  sentenciar  h  muerte,  á  aiotes,  ó&  tantos  afios  de  servi- 
cio de  las  armas,  «1  desertor,  paisano,  gaucho  matrero,  ho- 
micida, ó  heridos  en  pelea,  y  todo  linaje  de  reos  mandados 
por  los  Jueces  de  Paz  de  la  campaña,  k  ser  juEgadoa  ó  desti- 
nados en  aquel  antro,  en  que  se  hacia  entrar  un  reo,  y  se  le 
interrogaba,  al  tenor  del  oficio  de  remisión,  sin  testigos,  sin 
sumarlo.  Reglas  de  jurisprudencia:  cuando  un  gaucho  estA. 
haciendo  figuritas  con  la  punta  del  dedo  del  pié,  es  que  está 


mintiendo.  En  variaB  do  1 
sangre  errados  qu6  habla  ei 
usa  bota  fuerte — lo  que  Beri 

Laa  Bentencias  estaban  ti 
eripacioa  dejados  para  el  noi 
de  delito  y  pena  que  llenabí 

El  Cura  de  Santos  Lut^ari 
lugares  en  que  estaba  la  en 
doscientos  detenidoB,  para  t 
lándome  un  pequeño  leva 
larga  extensión: aquí  est&n 
liados  por  crímenes. 

Todo*  MtOB  datos,  al  mei 
por  D.  Manuel  José  Ctuerric 
un  riisgo característico  del 
otro  que  ha  pasado  á.  vista  3 
clon  y  no  ha  sublevado  al  fl 
que  lo  oían,  lo  reeistiao,  1 
brando  las  virtudes  y  abne 
de  laa  Leyes.  Tales  son  sue 
abrunsa  la  paciencia  sin  '. 
acabaron {)orproponerle  -la 
Adeodato  Gondra,  un  poco 
humos  con  la  soga  en  la  ma 
dañino,  que  todavía  tiene  ii 

Beprodutco  para  termini 
Gténiea  que  debe  haber  síd 
época  de  Montevideo.  Gl  le 
hombres  y  del  gobierno  de 

¿Ks  ó  no  un  BÍntoma  y  un 
esta  operación  inútil,  aque 
los  renglones  tuertos,  de  I< 
ignorando  que  aun  Bí  TU 
vez  que  en  el  apuro  de  li 
tante  sustraer  de  la  comi>oi 
las  con  otras? 


í\ 


una  orgauízacion  política  para  encubrir  el  despotismo  bes- 
tial de  un  estúpido,  lo  aplica  k  prolongar  el  poder  que  ha 
usurpado  y  mantenido  veinte  afios  por  el  terror  mas  hu- 
millante, fíngiéndoBe  imposibilitado  demandar  por  el  dolor 
que  le  ha  causado  la  irreparable  pérdida  de  su  amada  En- 
carnación, y  por  todas  las  causas  ioTerosImiles  y  absurdas 
cuyas  lamentaciones  debían  causar  el  mismo  horror  que 
las  de  Alf  Baja  de  Janina,  que  se  vestía  de  andrajos  y 
sentado  en  el  camino  de  los  transeúntes,  pedia  límosoa, 
apresurá-ndose  los  pasantes,  &  vaciar  la  bolsa,  pues  que 
conuciun  al  terrible  mendigo. 

Vamos  &  seguir  esta  faz  singular  de  la  masera  de  ejer- 
cer el  poder  en  nuestro  país,  y  de  los  sufrimientos  de  los 
unos  y  la  bajeza  de  los  otros, 

1834,  Jtiniú  30 — La  Legislatura  nombra  al  Brigadier  Ge- 
neral D.  Juaa  Manuel  Rosafi,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  la  Provincia,  en  reemplazo  de  Maza,  que  reemplazaba 
k  Viamont,  que  reemplazaba  al  General  Balcarce,  los  cua- 
les lio  hablan  podido  terminar  un  solo  periodo  gubernativo 
entre  los  tres,  porque  ds  afuera  no  dejaban  gobernar. 

Julio  4,  de  1831 — Renuncia  el  Ilustre  Restaurador  de  las 
Leyes.  «También  pudo  contar  en  su  renuncia  en  1830  con 
una  salud  extraordinariamente  robusta..... ahora  el  infras- 
cripto se  siente  con  toda  la  extenuación  de  su  salud  y 
fuerzas.» 

Julio  6 — Insiste  la  Honorable  Legislatura  en  que  sea  Go- 
bernador. 

Julio  9 — Reitera  su  renuncia  el  Ilustre  Restaurador. 

Julio  10 — Insiste  la  H.  Legislatura  en  que  sea  Gobernador. 

Julio  13— Renuncia  irrevocablemente  el  Ilustre  Restau- 
rador. 
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Julio  24— Insiste  no  obatante  I 
nador. 

Julio  35 — R&tira  su  renuncia 

Agosto  9 — Acepta  la  honorablt 
renuncia  en  atención  de  habe 
«  iuadan  dn  una  vti  qut  *u  reto 
<  viable,  y  que  no  Aay  ¡t]/  <üguna  et 

Abril  28 — Es  elegido  el  Ilustr 
Representante  de  la  Provincia. 

Julio  33 — Renuncia  el  Ilustre 
la  Legislatura. 

Agosto  13 — La  Honorable  Le, 
renuncia. 

Setiembre  30— Reitera  su  ren 
la  Provincia. 

Octubre  11 — La  Honorable  I 
nuncia. 

Agosto  14  del  mismo  año — 'Hat 
Comandante  General  de  Campa 

Agosto  30— La  Honorable  Ls 
renuncia. 

Marzo  7  de  1835— La  Honoral 
en  virtud  de  sus  facultades  or 
sanciona  con  fuerza  de  ley. 

1'  Queda  nombrado  el  Ilustn 
por  cinco  a^oa,  etc. 

2°  Se  deposita  toda  la  suma  d 
sona  del  Gobernador. 

3"  El  ejercicio  de  este  poder 
todo  el  tiempo  que  á  juicio  del  ( 
cesarlo. 

Marzo  1&— El  Ilustre  Restaui 
meditar. 

Marzo  11— La  Honorable  Sala 


Nota  da  «otoalldad:— Et  Orande  Americano 
de  Parli  á  aeepur  la  Pregldenela  deapuet  de 
do  «I  tesoro,  j  eoniecldo  i  loa  btjoi  de  Bol 
tan  Besara  lo  tiene. 


A 


estos  antecedeatee,  la  Junta,  eo  honor  de  la  eepecie  huma- 


na,  tuvo  e'  coraje  de  contri 
deseo.  La  Junta  desechó 
razones  en  que  las  apoyab. 


Señores  Represeutantes: 

«  Diviso  ya  el  anhelado 
«  confiasteis  cuando  fuera 
«  hondos  é  indefinidos  coi 
H  blaron  su  horizonte  rá 
H  brillo  de  la  Libertad.  Si 
«  íi  obscurecer  tanta  glori 
«porvenir,  la  Independen 
e  Si  deleitoso  es  contempi 
«  lauros,  también  Hcordart 
«  clon.  La  irreparable  [ 
(t  Encarnación,  la  prolongai. 
«  afecciones  para  subord 
«  principios  de  mi  vida  p 
«  cion,  en  que  fuera  desa 
a  colmados.  Con  intenso 
«  mildeiite  os  suplico,  qua 
n  ia  persona  qne  deba  suc 
«  de  la  provincia.  Al  ten 
«administrativos  y  de  la 
«  esta  espresiou  de  un  voi 
«  el  Ser  Supremo  la  ofrer 
H  A  vosotros  tatnbien  os 
«  drada  gratitud  y  saluc 
«  despido  sensibilizado  de 
8  que  llamados  sois  á  sost 
a  lizar  encumbradas  espi 
«  Felipe  Arana. — Manuel  Im 

Como  desda  1340  está  la 
manos  coTitra  su  voluntad, 
que  le  van  asistiendo  sucesivamente  para  renunciar. 

Marzo  5  de  1840— Habiendo  concluido  el  período  de  su 


-^ 


República  ¿.itientiaa  y 

Rosas.) 
Diciembre  3— Renuocj 

en  que  reepetUMamcQíc 

tratamiento  de  Oran  lia 
Diciembra  U— Iniiite  : 
Febrero  97 — Renuncia 
Marzo  33— Deroga  la  S 


Stñora  RtpreientantM: 

V  Nuestro  Ilustre  Res 
pa  con  vosotros  de  tan  b: 
aniíeloso  empeño  os  ma 
Terminado  está  con  exi 
uuacion  en  el  mando  si 

No  puede  sobrailerar 
sisteís.  A.  vuestra  bené' 
ofienda  de  intenso  reno 
decisión  intima  oesupli' 
dede.  Alojante  de  tan 
invariables  principios  re 
sarle  á  la  continuación  c 
dos  de  su  conciencia. 

También  la  inmunide 
sar  de  la  irreparable  p 
llevado  el  quebranto  &  i 
zon.  No  le  neguéis  H( 
reposo  después  de  una  c 
bo8  sinsabores. 

Ciudadanos  hay,  virtí 
rida  tierra.    Elegid  entr 


Diciembre  18  de  1810 — un  ±^uuuiaui«  uma  »■/..»<>.«  .^ 
Restaurador  de  las  Leyes,  el  dictado  de  Héroe  del 
Desierto    y  Defensor  H«róico  de  ta  independencia    ame* 


r\ 
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Febrero  37  de  ÍQií-^Rmmnoia  el  Ilustre  Restaurador,  los 
títulos  sxpfes8KÍos. 

Abril  &^Iiisi8te  la  sala  en  su  aeuerdo. 

Senuneia  y  reproduce  con  entaredáo  rtconMmiento  su  dimi- 
sión de  los  exclarecidos  títulos  de  Héroe  del  Desierto,  etc. 

Diciembre  S^Insiste  la  Sala  y  don  Juan  Manuel  de  Rosas 
se  resgoa  dolorosamente  á  ser  llamado  Ilustre  Restaura- 
dor de  las  Leyesi  Héroe  del  Desierto,  y  Defensor  Heroico  de 
la  Independencia  Americana. 

Diciembre  9  del841— Renuncia  el  Ilustre  Restaurador  al 
Mando  Supremo. 

«  Dígnese  Y.  H.  ocuparse  de  la  persona  que  debe  suce- 
derle.  Reitira  el  infrascripto  sus  ferrorosas  súplicas.  Con- 
cédale V.  H.  el  reposo  que  exijen  sus  infortunios  domésticos. 
Permitidle  Honorables  Representantes,,  preparar  el  descan- 
eo de  su  fatigosa  rida,  y  contemplar  desde  el  apacible  hogar 
•de  su  familia  la  obra  gloriosa  de  vuestra  inmortal  sabiduría, 
ardiente,  heroico  patriotismo». 

Diciembre  4 — La  Sala  acuerda,  que  sin  hacer  i  novación 
k  la  ley  de  Marzo  se  suspenda  la  consideración  de  la  re- 
nunoia« 

Febrero  37  de  1849^Renuncia.  Reitera  su  dimisión  y 
préstase  en  ofrenda  de  intima  gratitud  á  continuar  seis  me- 
ses mas  en  el  Mando  Supremo. 

«c  Cual  sería  querer  compelerlo  á  un  deber  que  no  puede 
sobrellevar.  Crueldad  sin  ejemplo  negarle  aún  por  mas 
tiempo  el  reposo  del  hogar  doméstico.  Espera,  pues,  de 
vuestra  benévola  justicia  esta  última  recompensa.  Dig- 
jíiaos  Honorables  Representantes  admitir  su  dimisión». 
Marzo  Sá^Rénunoia: 

Diciembre  S7  de  1841 

Señores  Representantes: 

«  Permitidme  reitiraros  el  intenso  anhelado  voto  de  mi 
covAzon*  Terminado  está  con  exceso  el  período  dela,déli- 
cada>mision  que  me  conñaetei s.  ConlnMnM'effCftfefimi^nto 
oe  reprodiizee  mis  •  fervorosas  süpHeiW.^^  Desjptied  de^uT&íi 
canora  fatigosa  se  han  dl8miiTOHteTm«fü^rfaj¡^j''á^^^ 
mi  salud;    Ni  me  ea-pwíWe  contiuuVl?«r  mas  tiempo  for- 

-O-     ^O  *     ,,,r      .  .|0M0  XXXTin  — w 
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zado  contra  mis  invariabl 
tener  tan  poderosa  conf 
iofortunioa  domésticos, 
flcioa.  Dignaos  Honorab 
sona  qu«  deba  suctderme 
«  SaludJLDdoosporlaúll 
ante  Dios  Nuestro  9eñor  ; 
do  reconocimiento.  A  tc 
mi  ardiente  gratitud.  > 
recinto  augusto  de  laa  Uj 
y  enaltecidas  sus  esperan 


Todo  el  mundo  sabe  lo 
falsedad  irónica  le  sirve 

La  Sala  tiene  la  crueldi 

Diciembre  37  de  1S43 
rador. 

<  Legisladores:— He  consumado  todos  los  sacriScios,  os 
recuerdo  todos  mis  pesares  domésticos  (la  muerte  de  su 
mujer  acaecida  en  183»).  Os  intereso  en  los  acerbos  que- 
brantos de  mi  corazón,  y  sn  los  padscimleotoa  de  mi  debi- 
litada salud.  No  puedo  mas  con  hd  peso  tremendo,  ni 
abandonar  los  principios  republicanos  de  toda  mi  vida. 
Dignaos  Honorables  Representantes  admitir  mi  dimisión 
del  Mando  Supremo  que  tantas  veces  y  con  tan  sobrada  y 
encarecida  justicia  he  solicitado». 

La  9ala  se  hace  sorda  &  estos  fervientes,  intensos  ruegos, 
y  íi  pesar  de  los  quebrantos  de  aquet  corazón  lo  esfuerza  & 
continuar  mandando. 

Diciembre  27  de  184*.— Renuncia  del  Ilustre  Restaurador. 

«  Sí  las  circunstancias  de  la  República  os  exijen  un  poder 

■■'ficiente  fuerza,  armonía  y  rapidez,  la  inamovilidad  de 

■1  el  mando  supremo  no  es  un  principio.  Mien- 

"^as  reflexiva    asegurarse    los   derechos 

^'^  *'"  "aclarecidos  que  merecen  vuestra 

a  Pef»"* 'ttí-rt  ^  -^caridad  de  un  ñel  desem- 

Irán  la   ©lección   *-  .      .       ,     , 

ira»  lo  n»ttlotai  »•-  ''*'   que  teniendo  los 

púbUcoa,  hay  P""''*^^.„  ..  ^^  ^ 


va  con  último 
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esfuerzo  todos  los  servicios  posibles.  Para  obedeceros  he 
desatendido  mi  salud  y  oprimido  los  afectos  y  quebrantos 
de  mi  corazón.  Mas,  el  sacrificio  de  mis  convicciones  es 
superior  k  mis  fuerzas.» 

Diciembre  27  de  1845. — ^Renuncia  del  Ilustre  Restaurador. 

a  £1.  gobierno  os  ha  hecho  esta  manifestación  en  su 
personalidad  moral.  En  cuanto  á  mi  (  habla  la  víctima ) 
altos  motivos  exijen  con  mayor  instancia,  y  no  me  permi- 
ten continuar  en  el  poder.  Vosotros  sabéis  que  yo  deseo 
muy  vivamente,  como  todo  ciudadano,  y  llenando  nuestros 
solemnes  honorables  compromisos,  consagrar  sin  reserva 
alguna  mi  fortuna  y  mi  vida  á  la  defensa  de  la  libertad  y 
del  honor  de  la  República.  Pero  mi  salida  de  la  adminis- 
tración es  una  alta  exigencia  de  los  principios  republicanos 
que  profeso.  Me  es  imposible  soportar  por  mas  tiempo  en 
satisfacer  mis  constantes  sinceros  deseos.» 

La  Honorable  Sala  no  hace  caso  de  sus  principios  re- 
publicanos. 

Renuncia.— Diciembre  de  1846. 

«  Aun  cuando  las  circunstancias  de  la  República  requie- 
ren un  poder  eficaz  y  compacto,  hay  ciudadanos  ilustres 
que  son  dignos  de  vuestra  elevada  confianza,  y  de  la  del 
pueblo. 

«  Considerad  esta  delicada  especial  situación.  Si  el  honor 
y  bien  de  la  República  irrevocablemente  exigen  se  con- 
duzca á  un  término  glorioso  su  heroiea  defensa,  y  que  no 
se  abandone  su  suerte  á  las  pasiones,  también  es  indis- 
pensable preservar  los  principios  republicanos  felizmente 
radicados  en  nuestra  patria. 

«  Ellos  comprenden  el  inmenso  porvenir  de  su  dignidad, 
hoy  tan  gloriosamente  sostenida,  y  de  sus  altos  destinos. 
Venero  profundamente  estos  principios,  y  de  ellos  no  puedo 
separarme.  Elegid  entre  los  patriotas  respetables  el  que 
deba  sucederme  en  el  mar-*"^- ^coronad  con  sanción  tan 
digna  del  país,  y  de  nuestroi^  cipios,  la  obra  de  vuestra 
sabiduría  y  patriotismo. 

Renuncia.— Diciembre  27  de  1847. 

«  El  General  Rosas  se  ve  en  la  necesidad  muy  especial 

B  llenar  un  grande  é  irrevocable  deber.    Abrumado  por 
IOS  inmensos  trabajos  de  una  administración  tan  prolonga- 
la,  con  una  salud  destruida  y  deseando  sinaramente  poner 


^ 
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&  cubierto  bus  principios  in' 
dada  esperanza,  una  vez  mai 
para  que  lo  exoneréis  de  una 
soportar. 

«  Haced  honorables  Repreí 
veniente,  justa,  que  reprodu 
mo  de  su  corazón,  y  la  alL 
«onvicciones. . .» 

u  Escojed  el  ciudadano  que 
Diciembre  27  de  1848.— Reí 
«  El  General  Rozas  os  ren 

cas  anteriores  para  que  lo  « 

Es  una  inmensa  responsabili 

tar  ya,  se  liace  cargo  de  le 

obligado  í  persistir  ea  impí 

gado  como  cruel  y  dolores 

invariables,  sus  principios  ( 

su  salud  notoriamente  decaí 

privada  y  tranquila.    Digna* 

tantes,  acceder  &  este  voto  : 

conciencia-» 
Octubre  de  1849.— Esta  v 

Ilustre  Restaurador.  La  Sala 

haberle  degollado  su  presid 

en  poco  los  quebrantos  de  s 

pios  republicanos  y  mofarse 

nes  que  para  otros  tiabriai 

taurador  renuncia  esta  vez 

en  el  doloroso  mando  supre 

de  los  Representantes. 
Entonces  principian  las 

biernos   confederados  citar 

al  pueblo  para    que  elija  ( 

y  juramoa  que  esta  vez,  nc 

y  compelido  é.  continuar,  s 

sigue  su  ¿nima  gobernando 

&  no  ser  que  la  Sala  de  R«| 

mas  de  vida,  que  después  á 

forzado  á  aceptar. 
I  Pobre  especie  humanal  ¿Merecait  realmente  Mr  burUda 

de  esta  manera  ? 


•v^ 
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¿Hicieron  los  contemporáneos  de  Rosas,  esta  observación 
que  se  desprende  hoy  del  conjunto  y  comparación  entre  sí 
de  sus  actos,  todos  los  cuales  revelan  por  su  persistencia 
maquinal,  un  rasgo  de  imbecilidad? 

No  conocemos  demostración  alguna  directa  y  satisfacto- 
ria de  que  se  atribuyese  á  imbecilidad  gran  número  de  sus 
actos,  aun  los  mas  odiosos,  como  sus  chanzas  las  mas  tor- 
pes, teniendo  por  años  una  cofradía  ó  convento  de  frailes, 
suponía  él,  de  que  formaban  parte  sus  bufones  ó  víctimas 
de  brutalidades  apenas  narrables  por  su  grosería,  las  que  á 
veces  tenían  por  desenlace  ó  explicación  una  burla  cruel. 
Estaban  Rosas  y  D.  Domingo  de  Oro  conversando  en  un 
jardín,  cuando  don  Ensebio  vino  á  decir  cualquier  cosa. 
Rosas  lo  detuvo  diciéndole:— Vamos,  usted  que  es  tan  sabio, 
va  á  decirme  que  es  primero,  cuando  uno  tiene  hambre 
¿comer  ó  rascarse?*  indicando  con  palabra  adecuada  el  lugarr 
Párese  usted  ahí:  responda  usted — Señor  á  mi  juicio,  creo 
que  lo  primero  es  comer.  Lo  ha  pensado  bien?  Fíjese  bien 
en  ello. — En  esto  el  mulato  se  encoje  y  rasca  frenéticamente. 
Habíalo  hecho  detenerse  sobre  un  hormiguero  de  hormigas 
bravas,  y  para  hacerlo  picar  le  proponía  aquel  necio  pro- 
blema. Rosas  le  sostenía  que  primero  era  rascarse  que 
comer. 

Oro  ha  contado  muchas  de  estas  ocurrencias  en  que  lu- 
chaban la  crueldad  con  el  instinto  del  mal.  Interrogado  una 
vez  por  uno  de  sus  sobrinos  en  sus  últimos  años  sobre  la 
capacidad  intelectual  del  tirano,  suponiendo  el  joven  que 
debia  tener  un  gran  talento,  sin  cultivo,  Oro  contestó  que 
no;  que  no  solo  no  tenía  talento,  sino  que  no  podía  aunar 
dos  ideas,  encontrándose  embarazadísimo  para  expresar 
las  suyas.  Tenía  Oro  el  talento  de  no  hacer  sentir  su  supe- 
rioridad á  hombres  como  López,  de  Santa  Fé,  Rosas  y  otros 
caudillos  con  quienes  tuvo  intimidad.  Rosas  lo  quería,  acaso 
por  esta  cualidad  que  le  permitía  sin  avergonzarse,  mostrar 
la  limitación  de  sus  medios.  Explicábale  á  Oro  su  secretario 
oficioso,  lo  que  deseaba  expresar,  con  tal  confusión,  que  el 
mismo  Rosas  desesperaba  de  hacerse  entender.  Oro  lo  oía, 
y  sin  duda,  guiado  por  la  naturaleza  del  asunto,  le  traía  á 
poco  un  borrador,  cuya  lectura  lo  llenaba  de  júbilo,  porque 
nso  precisamente  era  lo  que  él  quería  decir. 

Mas  el  caso  observado  por  el  doctor  Velez,  en  su  entre- 
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vista  nocturna  en  Palermo,  mué! 
aquel  espíritu  corbo.  Llamaba  : 
precisamente  por  bu  fama  de  sal 
no  pretendía  conocer,  la   cuesti 

Aguardábalo  de  dias,  pues  di 
audiencia.  Aguardábalo  pasada! 
pie  en  un  corredor  interno  de  Pa 
ducido  el  doctor,  bajo  las  emoci( 
acercai'se  por  la  primera  vez  y  ei 
fiera. 

Recibiólo  con  afabilidad,  y  con 
su  salud.  Dijole  que  lo  llamaba  ) 
en  que  no  estaban  de  acuerdo  s 
dolé  las  penalidades  del  gobiern 
ta  corta  que  tenia  en  la  mano, 
ánimas  le  anunciaban  los  peligr 
naciones  de  sus  enemigos.  Esqu 
ia  Divina  Providencia  que  estal 
brarUj  elevaba  ambas  manos  1 
cara  en  tono  de  veneración  y  sü 
repitió  algunas  veces  y  io  de  la  Di 
mulario  de  elevar  compungidam 
tidio,  lanzándose  en  seguida  en  u 
de  cuentos  sobre  sus  trabajos  s 
momento  una  pista  fulsa  y  olvi 

El  auditor  inmóvil,  no  pudie 
con  muestras  de  asentimiento  as 
á  refrescarse,  á  perder  la  emocii 
sobrecogido,  cambiándose  la  pre 
íi  quien  se  acercaban  con  temblí 
acababa  por  mostrarse  una  vie, 
de  sentido.  Como  el  rio  desbord 
de  paliibras  que  se  sucedían  sin 
empezó  á  sentir  gana  de  reir  de 
taciones  de  decirle:  varaos  al  ca; 

Después  recapacitaba  el  doct< 
varita  que  estaba  en  contacto  i 
aquella  gratitud  á  la  Divina  Pro' 
con  manos  elevadas  al  cielo  y  oj 
todo  ello?  Ni  al  doctor,  ni  á  D.  D 
idea  de  la  imbecilidad  que  se  v 
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ritu  con  cada  nueva  manifestación ,  de  lo  inadecuado  de  los 
medios  para  llegar  afines,  que  aún  en  las  tiranías,  se  alcan- 
zan sin  tanto  estrépito  de  opresión  y  de  barbarie. 

La  serie  de  renuncias  presentadas  en  veinte  años  con 
insistencia,  muestran  la  misma  estupidez,  que  el  instinto 
de  hacerse  el  muerto  que  poseen  muchos  animales,  ya  in- 
sectos, ya  cuadrúpedos. 

Las  razones  en  que  se  fundan  las  renuncias,  adolecen  del 
mismo  defecto  de  criterio.  Son  palabras,  la  fórmula  exterior 
de  un  sentimiento. 

Su  salud  quebrantada,  sus  cansados  dias,  sus  principios 
republicanos,  y  el  dolor  de  la  pérdida  de  su  esposa;  y  sobre 
estos  cuatro  temas,  está  diez,  veinte  años  repitiendo  varia- 
ciones, que  debían  producir  sobre  los  ánimos  los  efectos  de 
un  charivari  de  cencerros  y  matracas. 

Y  sin  embargo  nada  de  eso  sucedía.  En  la  Legislatura 
se  pronunciaban  discursos  para  encarecer  mas  y  mas  las 
virtudes  del  Ilustre  Restaurador  de  las  leyes,  para  com- 
padecerlo por  la  irreparable  pérdida  de  su  incomparable 
esposa.  La  prensa  se  deshace  en  elogios;  pidiendo  mas  hono- 
res, mas  prolongación  del  periodo  gubernativo  que  está  en 
la  conciencia  de  todos  que  será  de  por  vida,  como  lo  era  ya 
en  Santa  Fé,  Córdoba,  Santiago  y  donde  quiera  que  existía 
el  tipo  de  aquella  forma  de  gobierno  que  consiste  en  que- 
darse con  el  gobierno,  y  mandar  al  destierro  ó  á  mejor  vida, 
al  que  no  aceptase  esta  lijera  modificación  del  sistema  ad- 
ministrativo de  la  cosa  pública,  que  viene  á  caer  por  acci- 
dente de  la  existencia  en  manos  de  alguno  que  encabezaba 
turbas  ó  adherentes,  bajo  ana  denominación  que  toma  una 
preocupación  del  momento,  sea  civil  ó  religiosa. 

Pero  el  maníaco  imbécil,  que  hemos  presentado,  que  ha 
contado  como  acto  administrativo  los  hilos  de  una  lista  de 
poncho,  que  ha  hecho  por  años  contar  cuantos  y  cuales 
renglones  estuvieron  torcidos  ó  letras  quebradas,  ó  vueltas 
que  contenía  un  diario  oficial  etc.,  etc.,  es  un  producto 
social  que  se  viene  formado  con  prestigio,  con  autoridad,  con 
sanción  de  la  ley,  con  asentimiento  de  los  legisladores  y 
apoyo  ostensible  y  claro  de  la  opinión  dominante,  la  que  no 
se  detiene  ante  ninguno  de  los  actos  monstruosos  que 
acepta  y  aclama. 
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Detengámonos  ante  eete  rasgo  peculiar  dd  nusstf a  aooie- 
dad  civiJ,  porque  es  único  por  au  duración  y  forman  extra- 
ñas. Dijérase  que  no  pertenece  á  la  ÚMloid  humana^puas 
es  en  contradicción  de  todos  los  antecedentes  históricos. 
Napoleón  I  no  contradice  la  singularidad  del  hecho  ar- 
gentino. La  revolución  francesa,  fracasó  ante  el  genio 
humano  mayor,  salTo  César,  que  hayapreaentado  la  historia 
de  la  guerra.  Ahora  tras  las  revelaciones  postumas, jse  añade 
á  tales  fuerzas  intelectuales,  la  mayor  depravación  del 
sentido  moral  conocida  en  la  historia  moderna,  sino  es  la 
de  Juan  Manuel  Rosas. 

Con  estos  impulsos^  con  el  ejercito  francés  de  que  se 
había  apoderado,  con  la  tradición  del  imperio  romano  hon- 
rada en  la  educación  clásica,  y  con  los  desastres  que  la 
revolución  había  obrado,  pudo  renovar  la  monarquía  que 
estaba  en  la  historia^  en  los  monumentos,  y  en  los  espí- 
ritus desencantados.  La  pérdida  de  (odas  las  conquistas 
de  ia  Francia  y  la  conquista  de  la  Francia  misma  por  los 
aliados,  son  dolores  que  pasan,  sin  dejar  escarmiento.  A 
cada  nuevo  embarazo  del  gobierno  de  la  Francia  con  la 
dinastía  Borbónica,  con  el  rey  electo  de  la  rama  de  los 
Orleans,  con  la  República  Gavaig&ac  y  volvía  á  aparecer 
la  panacea  universal,  el  imperio  napoleónico,  hasta  que  un 
truan  de  la  familia  Bonaparte,  hecho  Presidente,  como  tran* 
saccion  con  el  sentimiento  de  las  majuts  levantó  el  nombre 
de  8u  tío  como  titulo  para  el  restablecimiento  del  Imperio, 
y  lo  que  se  llamó  la  idea  napoleónica,  el  despotismo,  sin 
freno,  aunque  decente  en  las  formas,  pues  el  imperio  venía 
regularizado  y  constituido.  Encontróse  pues  la  Francia  en 
presencia  de  un  salteo  á  mano  armada  y  maniatada  por 
el  gobierno  mismo. 

La  situación  de  Rosas  tiene  oteas  causas,  que  son  pecu- 
liares á  la  América.  Dejemos  4  un  lado  los  medros  vul- 
gares y  comunes  que  lo  han  llevado  al  poder  supremo,  y 
los  actos  de  arbitrariedad  que  constituyen  la.eeeDCia  de  su 
gobierno  hasta  1841,  en  que  ia  Legislatura  lo  nombra  6o 
bernador  por  cinco  años  en  lugar  de  dos  que  era  el  térmi- 
no aceptado,  dándole  la  $uma  dri  pod#r  pútílico,  voz  desco- 
nocida en  la  práctica  aun  de  los  gobiernos  absolutos  que 
reconocían  límites  y  restricciones. 
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El  titulo  es  una  Ferolucion  en  las  instituciones  humanas, 

la  desviación  americana,  argentina  de  las  formas  tradi- 
cionales de  la  raza  blanca  civtliaada.  Tiene  por  antece- 
dentes un  acto  igual  popular,  ó  con  formas  populares,  prac- 
ticado por  el  traidor  Bustos,  en  Córdoba  para  suprimir  la 
LegislatuFa,  convocando  turbas  en  frente  «t  portón  da  la 
cárcel  del  Cabildo,  después  de  haber  distribuido  azotes  por 
las  calles  la  policía  el  dia  anterior,  para  declarar  por  acta 
ante  escribano  que  el  pueblo  delegaba  en  el  general  Bus- 
tos, (apoderado  del  gobierno  por  sublevación)  todos  los 
poderes  públicos,  ejecutivo,  legislativo  y  judicial. 

La  Legislatura  federal,  asf  llamadas  estas  gentes,  imi- 
taba, acaso  sin  saberlo,  aquel  antecedente  contemporáneo, 
pues  no  hablan  de  darse  cuenta  sus  miembros  de  que  esa 
era  la  Constitución  dada  al  Paraguay  por  el  doctor  Francia, 
reuniendo  en  su  persona  todo  poder,  hasta  el  ecle- 
siástico. 

La  Legislatura  inducida  á  ello  por  Rosas,  pidió  al  pueblo 
un  plebiscito  sobre  la  suma  del  poder  público  acordada  á  Rosas, 
y  designándose  día  para  recojer  los  votos,  el  acto  legisla- 
tivo fué  confirmado  por  el  voto  unánime  en  todas  las 
parroquias,  con  excepción  de  siete  individuos,  entre  ellos 
el  Dean  Zavaleta  que  puso  en  el  regisiro:  me  resigno,  y  los 
otros,  niego  mi  voto  ó  simplemente  no.  Recuérdese  el  nom- 
bre do  Jacinto  R.  Peña  hijo  del  célebre  revolucionario,  don 
Ignacio  Fermín  Rodríguez  el  maestro  de  escuela  de  San 
Juan,  no  obstante  ser  federal  y  sobre  todos  ellos  el  gene- 
ral don  Oervasio  Espinosa. 

En  Francia  ha  sido  resorte  imperial  de  gobierno  el  ple- 
biscito, casi  siempre  favorable  al  poder  de  los  Bonaparte. 
En  Buenos  Aires  lo  fué  esta  vez,  con  tal  uniformidad  en 
favor  de  un  hombre  tan  vulgar  como  Rosas,  que  es  preciso 
buscar  en  otras  fuentes  la  causa. 

La  mazhorca  existía  yá  y  el  terror  estaba  en  el  ánimo 
de  todos,  pasado  á  instinto  de  conservación.  En  184Ú,  año 
de  las  matanzas  en  las  calles, ,  no  se  edifican  mas  de 
treinta  y  cuatro  casas  de  156  á  160  que  se  venían  ediñ- 
cando  desde  1827.  En  185S  se  edificaron  500  en  seis  meses. 
La  tiranía  de  Rosas  tiene  ya  diez  años  de  arraigo,  pues 
principia  en  1831,  cuando  al  entrar  al  gobierno  mandaba 
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calificar  toda  la  población  por  medio  de 
Paz,  en  unitarios  y  en  federales,  con  excepci 
brea,  como  dice  la  circular  con  su  firma  que 
Tísta,  que  s«  sabe  son  buenos  federales  y  ei 
obedecer. 

No  atribuimos  solamente  á  esta  acción  li 
potismo  y  del  terror,  la  producción  del  hecl 
que  nos  ocupa.  Hay  miedo,  terror  y  cautelf 
acaso  de  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanoi 
no  comprender  la  (fravedad  del  asunto,  por 
de  la  frase.  Hasta  años  después,  hemos  oí 
en  derecho,  declarar  que  el  despotismo  de  1 
arbitrariamente  sobre  tas  vidas  y  las  pn 
legal  por  aquella  autorización  de  ejercer  la  £ 
público. 

La  causa  principal  de  la  no  resistencia,  ve 
mayorías  ignorantes,  plebeyas,  de  razas 
excluir  loa  de  raza  blanca  pobres,  cuyo  odio 
contra  las  clases  mas  cultas  y  mas  europe 
mas  y  vestidos.  Hubo  elecciones  dirigida: 
influyentes  que  tenian  por  plataforma  la  gei 
contra  la  de  levita,  que  era  la  frase  antagóii 
mos  mostrado  antes  como  blanco  de  las  in 
indicado  por  Rosas  en  don  Manuel  Gueri 
da  Rivadavia  se  había  hecho  notar  por  ai  c 
las  formas.  Todos  los  empleados  piiblicos  é 
pacho  de  etiqueta,  con  frac,  ó  levita,  per 
corbata  blanca  y  pechera  como  se  ve  en  loi 
época.  El  movimiento  popular  traía  en  opc 
cho,  y  en  la  campaña  el  chiripá  del  indi 
olvidado  la  fiesta  popular  que  Rosas  hizo 
del  triunfo  de  la  Federación,  haciendo  concu 
paña  todas  las  milicias,  cuyo  desfile  duró 
cuales  traian  por  uniforme  á,  mas  de  los  ar 
del  gaucho  de  entonces,  cascabeles  en  el  pn 
de  avestruz  en  los  sombreros,  y  en  las  ti 
flexibles  como  las  de  los  indios. 

Todo  esto,  sin  embargo,  no  explica  sufli 
fenómeno,  ni  concurre  á  ilustrar  el  propós 
bajo. 


'^ 
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Tenia  todo  ello  por  origen  y  fundamento,  la  ausencia  de 
todos  los  hombres  de  principios  que  habían  desde  1810, 
venido  pugnando,  con  mas  ó  menos  acierto,  por  introducir 
eñ  la  colonia  española  emancipada,  los  principios  y  pr&cticas 
de  gobierno  de  las  naciones  europeas  que  servían  de  mo- 
delo de  gobiernos  libres,  aunque  fuese  errado  el  concepto. 
Véanse  los  decretos  orgánicos  de  Rivadavia,  las  tendencias 
del  Congreso,  y  las  prácticas  administrativas  de  aquella 
gran  época  constitucional,  y  se  notará  el  plan  general  de 
la  construcción  que  es  dividir  la  acción  del  poder  público 
en  tres  ramas  distintas,  introducir  con  el  tesoro  púnico,  el 
presupuesto,  la  responsabilidad  del  Ejecutivo,  ante  las 
leyes  y  reglas  invariables,  limitando  la  duración  en  el  ejerci- 
cio del  poder  á  términos  señalados  por  la  ley.  La  Cons- 
titución de  1826  ha  dejado  consignados  en  caracteres 
indelebles  todos  esos  principios  comunes  á  los  gobiernos 
del  mundo. 

Llamáronle  por  antagonismo  de  palabras  los  que  la  des- 
truyeron, unitaria.  No  era  ni  unitaria  ni  federal.  Era 
constitución  y  nada  mas.  Loshidrópatas  y  los  hemeópatas 
han  llamado  aleópatas  á  los  médicos;  pero  como  los  médi- 
cos no  reconocen  como  concolegas  á  los  infinitesimales, 
que  llaman  charlatanes,  ellos  se  llaman  médicos  simple- 
mente. 

La  idea  antagónica  á  la  constitución  del  poder  público, 
era  no-constiticcion  escrita  que  ponga  término  al  reinado  de 
López  en  Santa  Fe,  que  contaba  catorce  años,  al  de  Francia 
quince  en  el  Paraguay,  al  de  Ibarra  diez  en  Santiago,  al  de 
Bustos  seis  en  Córdoba,  habiendo  este  como  mas  ladino, 
por  ser  de  ciudad  con  Universidad,  formulado  claramente 
su  constitución;  todos  los  poderes  públicos,  judicial,  legisla- 
tivo, ejecutivo,  con  mas  el  mando  de  un  ejército  de  linea, 
distraído  de  sus  funciones  de  asegurar  la  Independencia  de 
todos,  ejercido  por  el  Gobernador,  sin  periodo  de  adminis- 
tración, y  no  por  cualquier  gobernador,  sino  precisamente 
por  Bustos,  López,  Ibarra,  que  se  aseguraron  el  espíritu 
guerrero  y  anárquico  de  Facundo  Quiroga,  que  nada  de 
ello  quería,  según  se  lo  comunicaba  después  al  doctor  Velez, 
sino  solo  pelear,  y  disputarle  á  La  Madrid  la  palma  de 
valiente  de  los  valientes  que  le  había  dicernido  la  fama. 

Esta  es  la  explicación  de  los  monstruosos  actos  ¡egislati- 
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verría  y  Mármol,  los  jurisconsultos  como  Velez  y  Rodríguez 
y  muchos  literatos,  los  historiadores  como  Mitre  y  López, 
los  publicistas  ilustres  por  docenas  y  cuantos  han  movido 
una  pluma  que  arrancaba  chispas  eléctricas  al  papel  que 
recorría.  Rosas  tomó  alquilada  la  erudita  pluma  de  Ange- 
lis,  un  italiano,  para  cubrir  la  desnudez  de  su  literatura  de 
apodos,  epítetos  y  sobrenombres  y  aclamaciones,  y  después, 
de  tantas  proscripciones,  exterminio  proclamado  y  sangre 
derramada,  acaba  por  rendir  homenaje  á  la  tranquila 
locura,  que  lleva  la  delantera  de  la  humanidad,  engran- 
dece naciones  y  destruye  tiranos,  que  triunfaron  en 
Austerlitz  y  murieron  de  cien  muertes  en  Santa  Elena, 
^n  la  posteridad,  en  sus  hijos  y  en  su  obra.  Salud  á  los 
ideólogos! 

PAROXISMO   DE  TERROR 

Es  curiosa  coincidencia  la  periodicidad  regular  de  nues- 
tros cambios  políticos  por  décadas,  casi  siempre  regulares,  y 
rodando  alrededor  de  las  décadas.  Siguen  los  acontecimien- 
'tos  políticos  leyes  que  los  someten  k  siglos,  y  como  lo 
pretende  Mr.  Gould  de  la  meteorología  de  nuestro  país, 
está  en  relación  quizá  con  el  número  y  manchas  del  sol. 

En  1810  la  revolución;  en  1890  la  disolución  del  gobierno; 
^n  1830  el  triunfo  de  las  anarquías  provinciales;  en  1840 
el  terror  orgánico  en  Buenos  Aires;  en  1851  la  caída  de 
Rosas;  en  1860  la  reconstrucción  conetituida  déla  Repú- 
blica; en  1870  la  práctica  de  la  constitución;  en  1880  el 
predominio  de  una  familia,  en  1890...? 

Hace  un  año  que  estaba  escrito  el  final  admonitorio  de 
una  petición  que  concluía :  «  pues  que  eran  realmente  ex- 
tranjieros- los qu«' formaban  las  procesiones  (romanas  hoy) 
y  manifestaciones,  qne  victoreaban  á  los  triunfadores  y 
apkkudian  á  todas  las  tiranías»;  y  solo  ha<;e  quince  días 
que  por  la  primera  vez  en  Buenos  Aires  reaparecian  á  titulo 
de  comerciantes,  citados  por  la  Aduana  ó  por  la  Intendencia, 
muchedumbres  extranjeras  á  indignarse  de  algo-  que  afee- 
'taba  la  vida  política  del  país,  en  la  que  no  quieren  tonnir 
parte.  Asi  serían  las  antiguas  profecías  que  descfibian^ con 
úoeprable  exactitud  los  sucesos  que  todavía  estaba  incuban- 
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do  el  porvenir,  pero  cuya  aparición  se  dejaba  sentir  por 
síntomas  inequívocos  I 

¿No  anuncian  ciertas  aves  el  mal  tiempo  que  se  acerca? 
¿Las  cicatrices  cerradas  en  el  cuerpo  humano  ó  las  crónicas 
dolencias,  no  avisan  que  la  atmósfera  les  pesa  ? 

La  mftmfestacion  extranjera  ha  dejado  la  misma  impre- 
sión que  la  almuásfera  húmeda  sobre  las  viejas  heridas. 
Esperábanse  k  los  residantes,  nuestros  copartícipes  en  los 
goces  y  los  sufrimientos,  poc.  la  ancha  portada  que  les 
abren  nuestras  instituciones,  la  comimidad  de  intereses,  la 
necesidad  del  apoyo  mutuo;  y  he  aquí  que  se  les  ve  llegar 
al  foro,  con  las  legiones  de  César  á  dar  sanción  pofMilar  por 
su  masa  informe,  como  la  de  los  aludes  ó  avalanchas  que 
se  der{*umban  sobre  los  valles,  al  éxito  de  una  sustitución 
fraudalenta  de  registros  por  remigtons;  y  esta  manifestación 
que  se  indigna  aquí  de  lo  que  ninguna  de  las  naciones  de 
su  procedencia  se  indigna,  pues  de  ellas  nos  viene  el 
ejemplo,  si  ejemplos  necesita  el  despecho  individual,  sirve 
solo  para  demostrar  que  el  pueblo  argentino  con  derechos 
políticos  queda  sustituido  como  base  popular  de  gobierno, 
por  otro  pueblo  que  no  es  ni  quiere  ser  argentino  sin 
derechos,  ni  ciudadanía,  ni  patria. 


El  instinto  popular  está  presintiendo  por  estos  augurios 
que  una  revolución  comienza  ó"* concluye,  que  algún 
elemento  nuevo  entra  en  nuestra  vida  nacional,  y  no  hade 
ser  larga  la  tarea  de  descubrirlo,  si  á  ello  se  contraen  los 
menos  avisados. 

Para  poner  en  camino  los  espíritus  y  precaver  á  los 
mismos  que  nos  empujan  en  esa  vía  de  repetir  los  errores 
de  nuestros  padres,  vamos  á  poner  ante  sus  ojos  uno  de  los 
tristísimos  cuadros  que,  como  faces  apocalípticas  presenta 
nuestra  historia  contemporánea,  durante  la  época  de  defor- 
mación de  la  organización  política  de  la  nación.  No  siempre 
es  fácil  distinguir  el^  acto  prominente  que  establece  una 
situación  política,  tomándose  los  comienzos  por  el  fin. 

Eñ  1830,  por  ejemplo,  triunfaba  la  liga  de  caudillos, 
derrotada  en  Córdoba  en  1839  por  el  General  Paz  sobre 
este  mismo,  tomándolo  las  montoneras  de  López,  de  Santa 
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Fe,  y  dando  con  eso  el  triunfo  final  en  1831  [h  los  que 
derrocaron  la  organización  nacional,  intentada  por  medio 
de  una  Constitución  bajo  la  Presidencia  Rivadavia. 

Rosas  entró  k  ejercer  el  poder  cítíI  con  el  triunfo  sin 
combate  del  ejército  combinado  de  López,  de  Buenos  Aires, 
con  cierta  sujeción  á  las  formas  regulares  que  le  incomo- 
daban, hasta  que  concluyendo  un  periodo  obtuvo  el  mando 
de  un  ejército  para  conquistar  y  someter  indiadas,  lo  que 
puso  en  sus  maiv)s  los  elementos  de  guerra,  los  prestigios 
de  fáciles  y  aun  quiméricas  victorias^  como  las  de  Caracalla 
sobre  Partos  que  nunca  encontró,  y  volvió  á.  ser  electo 
gobernador  en  1839  para  no  dejar  de  serlo  hasta  arrancarle 
el  bastón  en  una  gran  batalla. 

Este  es  un  itinerario  conocido,  como  aquellos  derroteros 
que  andan  ocultos  entre  los  mineros  y  que  conducen  infali- 
blemente k  la  posesión  de  tesoros  fabulosos. 

Pero  Rosas  no  estableció  su  poder  ni  en  1831  ni  en  1835. 
No  hizo  mas,  y  eso  venía  desde  1836,  que  preparar  los 
medios  de  llegar  á  sus  fines,  que  eran,  sin  innovar  nada  en 
la  apariencia,  establecer  su  dominio  personal  sobre  todas 
las  demás  provincias,  con  el  auxilio  de  los  caudillejos  y 
seides  que  las  oprimían,  demasiado  ignorantes  y  oscuros 
para  comprenderlo. 

En  Buenos  Aires  obtiene  de  la  Legislatura  sumisa  la 
suma  del  poder  público^  crea  la  Sociedad  Popular,  para  que 
cometa  los  crímenes  que  él  sugiere  y  de  que  él  solo 
aprovecha,  eximiéndose  de  la  responsabilidad  de  ellos, 
atribuyéndolos  al  furor  popular^  fomentado  con  el  «  mueran 
los  salvajes  unitarios»  que  es  el  tema  confesado  de  su 
gobierno. 

La  guerra,  empero,  arde  en  todo  el  pais,  hasta  entonces 
sin  gobierno,  y  el  de  Buenos  Aires  está  reducido  á  equipar 
ejército  tras  ejército  para  ir  á  combatir  donde  no  rigen  sus 
leyes,  pues  no  le  están  sometidas  las  provincias  todavía. 

En  1840  él  General  Lavalle  golpeó,  puede  decirse,  á  las 
puertas  de  Buenos  Aires  con  huestes  correntinas,  reunidas 
en  tormo  de  setecientos  paisanos  porteños  que  se  escaparon 
del  Sud  y  embarcaron  en  el  Tuyú. 

Lavalle  se  retiró  por  razones  extratéjicas,  que  él  consi- 
deró concLuyentes^  y  Rosas  respiró  despertando  como  de 
una  pesadilla,  á  la  Ivan  IV  de  Rusia.    Este  es  el  terrorífico 
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año  de  1840,  en  que  se  vendían  cabezas  humanas  &  guisa 
de  duraznos  en  el  mercado,  en  que  solo  se  edificaron 
treinta  y  dos  casas,  y  no  se  extendió  mayor  número  de 
escrituras  en  las  escribanías,  porque  nadie  compraba 
propiedades,  como  en  la  época  del  milenio,  en  que  cre- 
yeron los  cristianos  que  iba  k  ser  llamado  el  mundo 
A  juicio. 

Tal  era  el  temple  de  los  espíritus  y  la  actitud  asumida 
por  el  gobierno.  El  Presidente  Maza  habla  ya  sido  muerto 
«n  el  local  de  las  sesiones  de  la  Lejislatura  para  dar 
razón  cumplida  de  lo  que  hiba  k  suceder. 

Comienza  el  año  de  1841,  y  casi  en  un  dia  llega  la  noticia 
de  haber  sido  derrotado  definitivamente  el  general  La 
Madrid  en  Mendoza,  y  el  general  La  valle  en  Tucuman. 
Hay  un  número  de  La  Gaceta  MercatUü,  el  núm.  5483, 
que  contiene  como  en  un  Epítome  sangriento  la  historia 
de  la  consagración  por  el  ézíte  de  las  armas  de  aquella 
política  de  diez  años  de  crímenes,  de  desafueros,  de  intrigas 
y  de  degüellos  para  arribar  al  fin,  al  mas  deplorable  de 
los  resultados,  gobernar  sin  regla,  sin  freno,  lo  que  es 
simplemente  decretar  su  propia  muerte.  Díganlo  César 
los  Napoleones  y  cuantos  han  seguido  su  ejemplo. 

El   núm.  5483   de    La   Gaceia^  lanza  k  la  circulación  las 

siguientes  noticias  que  en    forma   de  rumores  andan  de 

'    boca  en  boca,  con   las  variantes  que  el  terror,  k  guisa  de 

alas  de  murciélago  ó   de  colas  de  serpientes,  les  agrega: 

«  También   se  instruirá  V.  E.  de  la  muerte  del  salvaje 

«  unitario,    asesino  Juan  Lavalle.    Traidor  é  infame  aun 

«  con  ios  mismos  malvados  de  que  se  ha  servido 

«  Manuel  Oribe,» 

«r. . .  .Tengo  la  satisfacción  de  diríjir  k  Vd.  el  mas  afectuoso 
«  abrazo,  por  la  espléndida   victoria  det  Rodeo  del  Medio. 
«  Con  esto  ha  concluido  la  guerra  en  toda  la  República^.. . .» 
«  Así   como   la   cabeza  del   salvaje  Acha,   está,  puesta 
«  sobre  un  palo  en  el  camino  de  Mendosa,  de  igual  modo 
«  las  de  Avellaneda  y  Gasas  (dos  gobernadores)  están  en 
«  la   plaza   de  Tucuman.    Qué  leocioA   para   los  impíos 
<(  salvajes  unitarios  que  tanta  sangre  han  hecho  denrao" 
«  Quiera  el  cielo  desviar  de  la  misma^^senda  de  perdic 
«  k  los  desdichados  que  aun  consepvan   algupa  simp. 
a  con  los  bandidos  que  justamente  son  llamados  salv^ 


/ 


•yvr- 
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«  unitarios,  enemigos  de  Dios  y  áe  los  hombres» 

«  Ádeodaio  Gondra.» 

Nota  Bene — No  quedan  de  aquellos  tiempos  otros  recuerdos 
que  la  estatua  en  marmol  de  Carrara  erijida  sobre  alta  / 
columna  en  la  plaza  del  Parque,  de  Juan  Lavalle,  el 
nombre  de  Avellaneda  hijo,  consignado  en  los  fastos 
Consulares,  y  el  lenguaje  horrible  de  aquella  época  en 
los  epítetos  oficiales  de  la  Gaceta  de  hoy,  de  asesinos,  inmundos j 
traidores^  salvajes^  bandidos.  Acaso  en  alguno,  respecto  de 
la  prensa,  se  encuentran  todavía  rastros  aun  no  borrados 
de  aquella  significativa  protesta  dejada  al  paso,  por  un 
prófugo,  ese  mismo  año  41,  perseguido  á  consecuencia 
inmediata  de   aquellas  dos  derrotas^  on  ne  tue  poirir  les 

IDEES ! 

Como  una  promesa  y  una  prueba  de  adhesión  el  coronel 
Maza  prometida  en  esta  misma  Gaceta  ir  á  Catamarca^ 
donde  hoy  gobierna  el  comandante  Daza,  alumno  de  la 
Escuela  Militar,  á  hacer  jugar  vio/tn  y  violan^  lo  que  cumplió 
horriblemente. 

Tales  son  los  principales  items  del  inventario  político  de 
1841.  Todo  esto  cae  como  golpes  de  pujilista  sobre  la 
opinión  pública  para  aturdiría. 


LA  OPINIÓN    PÚBLICA   EN  1841 


¿  Qué  hace  el  pueblo  de  la  República  entera  al  difundirse 
•estas  noticias  que  proclaman  al  fin  el  triunfo  de  la  mas 
vergonzosa  y  sangrienta  tiranía  ? 

Hace  lo  mismo  qué  en  todos  los  triunfos  después  de  largas 
luchas,  cuando  el  sentimiento  de  la  libertad  ó  la  concien- 
cia del  derecho  han  sido  apagados,  ó  han  enmudecido: 
aplaudir  al  triunfador  y  decretarle  honores  de  que  saben 
que  es  indigno. 

Y  nó  se  diga  que  el  país  no  tenia  conciencia  de  sus 
derechos^  ni  idea  justa  de  los  deberes  y  atribuciones  del 
gobernante.  Es  que  la  nación  había  sido  privada  antes, 
por  las  persecuciones,  por  la  muerte,  por  el  destierro,  de 
la  gran  masa  de  hombres  que  representaban  el  pensa- 
miento argentino.  Tan  cierto  es  esto,  que  no  obstante 
aquel  cúmulo  de  triunfos  que  le  entregan  maniatada  la 

Tomo  sxsfin.— 26 
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República ;  «n  despecho  de  la  c 
generales,  Paz,  Madrid,  Lavall 
veteranos,  bastó  la  acción  de 
para  levantar  el  espíritu  piiblii 
extranjero,  y  restablecer  los  pri 
tituir  el  pai8  en  1852,  con  soto 
let  la  obra  que  había  costado  o 
de  íntrigras,  de  crímenes,  de  i 
poder  público  ejercida  por  un 
conciencia 

Pero  no  es  de  los  crímenes 
1841,  y  consolidar  con  la  vietoria 
tramando  desde  1831,  de  lo  que 

¿Que  hizo  el  pueblo  en  pres 
aquellos  tríunfoa  que  hadan  du 
si  no  hubiese  una  justicia  de  : 
vergüenza  y  ezecraciotí  eterna 
mal? 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  el< 
á  la  Legislatura  pidiendo  qu 
Rosas  fuese  llamado  en  los 
públicos  mes  de  Rosas,  imitandc 
tuyen  al  nombre  numeral  Quim 
del  primero  de  los  Césares,  y  e 
el  que  heredó  el  imperio. 

Cesar  ha  quedado  grande  ai 
haber  subvertido  la  República; 
Cesar  era  el  tipo  mas  perfecto  i 
humana. 

Era  todo  en  todo.  Pero  hoy  c< 
porque  las  vendas  del  interés, 
ranea  se  han  quitado  de  los  o, 
estúpido,  tenaz,  contando  lista 
mueran  los  salvajes  unitarios 
trador  y  hombre  de  Estado;  y  u 
de  que  un  Congreso,  una  Leg 

pueblo  entero,  cometiera  el  delito  de  lesa  humanidad, 
pues  los  nombres  de  los  meses  le  pertenecen,  &  fin  de 
commemorar  la  existencia  de  la  última  espreslon  de  los 
apetitos  carnales,  sin  ciencia,  conciencia  ó  tradiccion 
humana  que  los  contenga. 


ficar  e)  delito  ó  el  criman. 


Mandó  sobreseer  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  eo  la 
discusioa  del  proyecto  que  ya  tenia  la  aprobación  expresa 
de  la  Comisión  de  peticiones  y  la  presentida  sanción  uná- 
nime de  la  Cámara,  la  solicitud  popular  de  loa  cuarenta  y 
tres  Jueces  de  Paz  de  parroquias  y  partidos  de  la  provincia. 

Sabemos  como  ae  nombran  los  Jueces  de  Paz  y  entre 
quienes  recae  el  nonbramiento,  que  ei  dado  por  el  gober- 
nante. Hoy  se  agrega  á  aquel  mecanismo  la  Municipalidad 
de  la  Capital  que  procede  del  mismo  origen,  y  M  Cenior  ha 
dado  ya  muestras  de  como  se  practicaban  en  1841  las  elec- 
ciones de  Representantes,  presididas  por  los  Jueces  de  Paz, 
y  animadas  por  los  tenientes  alcaldes,  para  estimar  los 
quilates  de  la  dignidad  r§fiublü:ana,  con  que  el  pueblo  sobera- 
no, responde  &  la  elevación  de  sentimientos  republicanos 
de  mtftro  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes.  Lo  mismo 
que  en  1886. 

Por  que  esa  es  la  noble  lueba  que  se  traba  entre  pueblo  y 
representantes  de  un  lado:  recompensar  los  servicios  excla- 
recidos  del  Clrande  Americano,  y  de  parte  de  él,  sus  Minis- 
tros, cuidando  que  la  reputación  de  republicano  intransi- 
gente de  que  goza  nuestro  ilustre  Restaurador,  no  sea 
empañada  por  la  acejitacion  de  honores  y  distinciones  tan 
merecidas  no  obstante. 

Lejos  de  nosotros  querer  echar  una  mancha  sobre  los 
hombres  de  aquellos  tiempos.  Si  por  lo*  apellidos  se  com- 
para el  personal  de  la  Legislatura  de  entonces  con  el  del 
actual  Congreso  Nacional,  verase  que  aquella  se  componía 
de  hombrea  exclarecidos,  y  gente  de  viso  en  ^sta  ciudad, 
mientras  qae  la  mayoría  de  los  actuales  brilla  per  su  oscuri- 
dad misma  como  los  diamantes  negros,  que  sirven  con  moto- 
res enérgicos  áperforar  las  montañas;  Ó  como  la  opinión  los 
ha  caliñcado  de  ihalrtt  desconocidos.  Bsos  ciudadanos  que 


-se  disputan  el  bonor  de  le( 
Rosas,  incrustrado  en  los 
años  antes  presenciado  los 
tuyente,  estando  bajo  la  adi 
conocía  basta  entonces  en 
como  la  de  Ayacuchoé  Itt 
mayor  libertad,  decoro,  y  c 
ñarse  cuando  los  Jueces  d 
dos  por  sus  atentados,  le 
declarar  héroe,  ilustre,  y  e 
al  que  les  presentaba  com 
ñoles  cogidos  en  las  batallf 
neda,  como  trofeos,  con  li 
inocentes? 

Pero  es  la  peor  de  las  cal 
de  las  libertades  por  el  ter 
clones.  Los  emperadores 
novar  cónsules,  Sumos  1 
Ediles,  para  ejercer  las  fu: 
ridad  de  aquellas  magistn 

Luis  Napoleón  apellidan 
familia  imperial,  llamó  frai 
de  gobierno,  é  ideas  napole< 
¿pero  qué  hacer  con  estas 
contitucional,  electo  por  la 
que  son  una  mentira  des; 
debemos  acatar,  mintiendo 
sa,  en  la  tribuna  el  elogio 
que  tiene  bajo  su  planta  i 
des?  Entonces  se  denigr 
con  epítetos  injuriosos  pan 

Llamaráseles  salvajes  si 
degüellan.  Podemos  pues 
de  los  hijos,  porque  sus  pi 
tiempo,  de  la  posición  de  t 
ó  de  muerte. 


^^ 


Gitarfamosloa  sin  eso,  porque  si  no  aceptamos  que  los 
Coni^resos,  los  extranjeros,  los  empleados  del  Ejecutivo» 
definan  delitos  y  los  condenen,  función  que  corresponde  y 
usurpan  A.  tos  tribunales,  menos  hemos  de  admitir  que  en> 
asuntos  que  pertenecen  &  la  historia,  el  hijo  de  3áa,  salgft 
puñal  en  mano,  á  lavar  como  injuria  llamarle  al  carnicero 
del  Gobernador  Aberastain  y  los  doscientos  sanjuatiinos 
inmolados  eo  la  Rinconada,  cuando  pi<le  rehabilitación 
como  Jordán  para  ejercer  empleos.  Estas  susceptibilida- 
des salvajes,  que  recuerdan  la  tribu  de  los  indios  donde  la 
justicia  la  hace  la  familia,  por  la  indicación  del  gtMÜehe, 
va  hasta  salir  el  padre  á.  la  defensa  del  hijo  funcionario 
público,  como  gruñiría  la  perra  parida  en  defensa  de  sus 
cacfaor  ritos. 

La  historia  es  una  escuela,  y  sus  ejemplos  salvan  ó  pier- 
den ¿  los  pueblos.  E>  de  nuestra  historia  que  toman  los 
noveles  usurpadoras  las  tretas,  los  fraudes,  la  hipocresía  de 
los  actos  y  de  las  palabras  para  destruir  las  instituciones 
y  engañar  á.  los  incautos.  Es  á  la  historia  que  debemos 
apelar  para  descubrir  las  celadas,  y  explicar  lo  presente 
por  lo  pasado. 

Y  nuestra  historia  es  rica  de  ejemplos,  de  tiranías,  de 
audacias,  de  crímenes  y  de  crueldades  que  espantarían  á 
toda  otra  nación,  sino  hubiese  para  rescatarlos  las  grandes 
virtudes  de  sus  prohombres,  el  valor  de  suS  héroes,  la  ilus- 
tración y  coraje  de  sus  tribunos,  y  lo  que  hace  el  honor  y 
la  gloria  del  pais,  es  que  lucha  tan  desigual  de  la  fuerza 
y  el  crimen  de  un  lado,  y  el  derecho  y  el  patriotismo  del 
otro,  en  despecho  de  fraude,  crimen  é  ignorancia  de  las 
turbas,  los  buenos  principios  de  gobierno,  triunfaron  del 
despotismo,  la  civilización  de  la  ignurancia  y  la  verdad  del 
sofisma,  la  mentira  y  el  fraude.  Recomendamos  á  nuestros 
Senadores  y  Diputados  la  lectura  del  acta  de  las  sesiones 
de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  que  se  cree  tan  libre  en 
1841,  como  nuestro  Congreso  de  1886.  Aq^iellos  padres  cons- 
criptos, por  su  edad,  instrucción  y  posición  social  valían 
tanto  como  nosotros.    Escuchémoslos:  " 


El  Vicc-preBldeole  K  de 


A  ¡  Exmo  señor  Goi 

El  infrascripto 
objeto  de  elevaí 
mes  de  Rosas  ült 

Dios  guarde  á  ^ 
de  la  H.  Junta, 
Ma/iuei  de  Iiigo}/e\ 
Avísese  el  recibí 


Escalada 
EJorloiidú 
E/curra 
Garda 


Aiciirano 
UansiJIa 
Ororní 
l'ereda  Saraiia 

Plfielro 


J 
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&n  seguida  se  leyó  el  siguiente  proyecto 
que  aconsejaba  la  ComisioQ  de  Peticiones. 

Artículo  1°  Se  declara  que  el  día  30  de 
Marzo  será  considerado  en  adelante  dia  de 
flesta  cívica,  en  recuerdo  glorioso  de  los 
reiterados  ó  importantes  servicios  que  Nues- 
tro Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes  tía 
prestado  &  la  Provincia  y  á  la  Confederación 
Argentina. 

Art.  3"  En  el  mismo  dia  la  fortaleza  y  los 
buques  de  guerra  nacionales  harán  tres 
salvas  de  artillería. 

Art  3"  Las  corporaciones  civiles  y  mili- 
tares felicitarán  &  S.  E.  Nuestro  Ilustre 
Restaurador  de  las  Leyes. 

Art.  V  En  caso  de  haber  cesado  en  el 
mando  supremo  de  la  Provincia  Nuestro 
Restaurador  de  las  Leyes,  el  P.  G.  por  medio 
de  una  Comisión,  felicitará,  en  el  dia  enun- 
ciando '  á  nombre  de  todas  las  corpora- 
ciones. 

Art.  5°  Comuniqúese  a)  P.  E. 

Leído    el  anterior  proyecto,   y  puesto  á 

discusión  en  general,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  expuso, 
que  en  cumplimiento  de  la  orden  que  había  recibido  del 
Exmo.  señor  Gobernador  déla  Provincia  ponía  en  manos 
del  señor  Presidente  una  nota,  y  pedia  su  lectura  antes 
de  abrirse  la  discusión  sobre  el  asunto  que  formaba  la 
orden  del  dia. 
La  nota  era  el  tenor  siguiente: 

lo  »  de  U  UberUd,  se 


ADChoreni 

Vidal 
Szenm}-  U 


Presidente 

Paclisco 
Pinedo 


El  Gobernador  de  la  Provincia  á  la  H.  iunta  de  Representantes: 

SbíIobbs  Rbprebemtantes: 

A  vuestra  soberanía  han  sido  elevadas  algunas  peticiones 
de  la  ciudad  y  campaña  por  los  Jueces  de  Paz  y  vecinos 
federales,  suplicando  se  acuerden  al    ciudadano  General 
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don  Juan  Manuel  de  Roaas,  d 
mizarse  cuidadosamente  debí 
el  precioso  derecho  de  peiici 
precisas  urgencias  de  gravisí 
bien  de  la  Patria.  Ni  pudier 
el  sacrificio  de  sus  mas  caí 
republicanos,— al  explendor  d 
agradece  vivamente  penetrad 
está  resuelto  á  no  admitir. 

Cuando  por  el  órgano  del  Gi 
'lirigido  él  V.  H.  alguna  de  aq 
Itcándoles,  el  General  Roaas  i 
rasen,  manifestando  á  los  c 
poderosas  razones,  y  su  de 
Gobernador  de  la  Provincia  ei 
de  confianza,  que  ios  Honors 
dos  de  iguales  sentimientos,  i 
las  enunciadas  peticiones. 

Dios  guarde  á  V.  H.  mucho 


Leída  la  nota,  el  señor  Mininistro  de  Hacienda  expuso: 
Señores  representantes: 

Poseído  intimamente  el  ciudadano  don  Juan  Manuel 
Rosas,  de  los  vivos  sentimientos  que  ha  expresado  en  hi 
nota  que  acaba  de  leerse,  me  ha  autorizado  para  que  los 
reproduzca  ñ.  la  Honorable  Sala  de  Representantes  como 
también  su  resolución  irrevocable  de  no  aceptar  los  recuer- 
dos honoríficos  y  demostraciones  públicas  que  se  proponen 
en  celebridad  del  día  aniversario  de  su  nacimiento. 

Los  principios  republicanos  que  profesa  el  ciudadano 
General  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  lo  alejan  de  todo- 
engrandecimiento  personal;  por  que  esUi  persuadido  que 
en  una  República,  regida  por  el  sistema  representativo 
federa!,  no  debe  haber  mas  influencia  que  la  ley  sancionada 
por  los  Representantes  del  pueblo. 

Consiguientes  á.  estos  principios  ha  representado  en  otra 
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irable  Sala  de  Represe  litantes,  cuando 
iliciones  y  honores  para  el  mismo  oiu- 
5n  Juan  Manuel  de  Rosas  y  sus  dignos 

liHesta  su  reconocimiento  intimo  á  los 
lies  por  los  sentimientos  de  (;fB''itud  y 
in  las  peticiones  elevadas  á  la  Honorable 
Salado  Representantes;  y  considera  que  la  satisfacción  que 
siente, al  observar  en  la  manifestación  de  esos  sentimientos, 
el  aprecio  y  estimación  que  han  merecido  de  sus  compa- 
triotas los  servicios  que  ha  prestado  ft  la  patria,  es  la  verda- 
dera recompensa  de  un  republicano. 

Porque,  señores  Representantes,  si  se  aceptasen  hoy  esos 
honores  y  distinciones,  cuando  Uegdse  la  época  apetecida 
para  el  ciudadano  General  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  de 
retirarse  al  descanso  y  sociego  de  la  vida  privada,  el 
Gobierno  que  le  sucediese,-  encontrarla  creada  una  poten- 
cia, sino  superior,  igual  y  calciilense  los  embarazos  que  le 
causaría  una  diñcultad  de  tanta  gravedad.  Esta  considera- 
ción pesa  también  sobre  el  Animo  del  ciudadano  General 
don  Juan  Manuel  de  Rosas. 

El  Gobierno,  animado  de  sus  mismos  principios  y  cono- 
ciendo el  tamaño  de  las  consecuencias,  une  sus  sentimientos 
á  los  del  enunciado  General  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  al 
paso  que  rinde  profundamente  su  gratitud  k  los  ciudadanos 
federales  peticionarios. 

Por  tanto,  el  ciudadano  General  D.  Juan  Manuel  de  Rosas 
espera  que  los  señores  He  presentantes,  peneír&ndose  de  las 
poderosas  razones  expuestas,  al  mismo  tiempo  que  reco- 
noícan  los  sentimientos  benévolos  que  han  impulsado  A  los 
ciudadanos  federales  A  usar  el  derecho  de  petición,  resuel- 
van se  archiven  sus  solicitudes. 

Sr.  Presiiente — Después  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
señor  Ministro  deHacienda  A  nombre  del  señor  Gobernador 
Nuestro  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  á  la  Honorable 
Sala  incumbe  resolver  si  ha  de  suspenderse  la  conside- 
ración del  asunto  que  forma  la  orden  del  dia,  y  si  ha  de 
volver  con  esta  nota  A  la  misma  Comisión  de  peticiones  ó  A 
una  especial,  para  que  proponga  lo  que  tenga  A  bien  con 
presencia  de  esta  última  ocurrencia. 

Sr.  lUansilla — Yo  considero  que  la  explicación  que  nos  ha 
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hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacit 

eo  el  asunto,  sino  desechar  el 

tado  la  Comisión.  Y  en  cuant 

Comisión  con  esta  nota,  me 

sencilla,  después  de  desechad 

que  se  podría  tratar  hoy  misi 

señor  Ministro  ha  terminado 

Sala,  resuelva  mandarlo  arch: 

que  le  han  causado,  y  en  cu 

del  ciudadano  Nuestro  Ilustre 

los  sentimientos  de   los  petici 

mas  expedito  que  hacer  esta  i 

los  dos  casos  en  que  nos  encoi 

la,  nota  y  la  contestación  que 

Restaurador.  Esto  es  to  que  ci 

festar  esa  gratitud.  Y  si  se 
contestación  &  esa  nota  puede 
distante  de  autorizar  al  señoi 
si  á  la  Sala  le  parece  que  por 

ea  el  asunto. 

Si:  Garda  B.— Yo,  señores,  h 
cion,  y  estoy  persuadido  que  »  ^^^^  .,..../  ^^  .»«  o^<.v>>^° 
Diputados  le  sucede  lo  mismo,  con  una  emoción  capaz  de 
hacer  saltar  del  asiento,  los  magnánimos  sentimientos,  los 
sentimientos  hermosos  que  contiene  la  nota  del  Jefe  del 
Estado,  Nuestro  Ilustre  Restaurador,  que  acaba  de  leerse, 
y  la  alocución  que  á  su  nombre  ha  pronunciado  el  señor 
Ministro.  Si  no  tuviésemos  otras  mil  pruebas  de  los  elevados 
y  austeros  principios  que  caracterizan  A  ese  Heroico  Repu- 
blicano, la  que  ahora  con  tan  sublime  decisión  nos  áÁ, 
bastaría  á  calificarlos.  Pero  nos  sentimos  entusiasmadi- 
simoB,  y  los  momentos  del  entusiasmo  son  los  menos  propios 
para  dictar  resoluciones  que  deben  ser  hijas  de  la  Tría 
razón.  Opino,  pues,  que  no  debe  la  Sala  entrar  ahora  ¿  la 
discusión  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Peticiones  según 
aconseja  el  señor  Diputado  preopinante  proponiendo  que 
sea  desechado,  sino  que  debe  acordar  que,  suspendiéndoE 
la  orden  del  día,  vuelva  el  proyecto  á  la  misma  Comisic 
para  que  lo  reconsidere  con  presencia  de  la  nota  del  sen 
General  Rosas.  Además,  esta  nota  debe  seguir  el  trám.. 
que  d.  las  de  su  clase  asigna  el  Reglamento,  esto  es,  pasi 
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:to  puede  dispensar  sino  la 
tar  una  resolución,  y  esta 
)  eo  el  preaeate  caso.  Por 
rminaciOD  de  la  Sala  en  este 
;to  presentado,  bien  se  abs- 
jDdo  en  esto  á  las  ideas  y 
ador,  ello  es  que  será  preciso 
lo  será  por  lo  mistno  el  que 
sala  la  respectiva  Minuta  de 
[le  el  asunto  no  puede  quedar 
la  presente  sesión,  y  todo 
I  de  que,  en  el  estado,  que  en 
la  misma  comisión,  de  donde 
>  Ilustre  Restaurador. 
9  el  asunto  volviese  á  la  comi- 
da se  levantó  la  sesión.— Es 


.i83  es  como  lo  hemos  venido 
ria,puesta  en|la  encrucijada 
L  converja  hacia  sus  páginas  á 
e  tos  ejércitos  en  Mendoza  y 
bezas  de  los  generales,  pues- 
I  caminos,  la  de  gobernadores 
ales  eran  <í  parecían  ser  jefes 
1  vencedor,  á  quien  en  efecto 
losdeCatamarfta  yTucuman. 
)tar  reinstalado,  y  Celedonio 
dice  por  el  pueblo,  en  reem- 
beza  está  izada  en  la  plaza 
«uniformar  los  principios  que 
caudillos]  de  la  Confederación 
y  estrechar  sus  relaciones.» 
n  primera  vez,  «el  lema  mueran 
carta  en  que  Mariano  Maza 
ito  de  pasar  á  cuchillo,  á  los' 
arca  como  lo  hizo. 
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La  opinión  pública  se  ha  mostrado 
Je  43  peticiones  presentadas  por  loa 
discusiones  de  la  representación  revel 
de  Rosas  desechando  honores,  y  la  p 
tiocimiento  del  "iiuebio  al  mandar  reí 
que  priiebaTi  los  altos  servicios  que  ha 
la  Arnéiica,  sin  miedo  de  encontrar  ui 
df=  ciudadano  tan  preclaro,  que  atenúe 
y  como  sí  nada  debiese  faltar  en  esta 
que  podría  compararse  al  testamento  ( 
se  conserva  mandando  inscribir  8U 
mural  tas,  en  diversas  provincias  de  su 
mismo  debía  dejarnos  alguna  manifes 
recibir  de  todas  partes  en  batallas  g 
cortadas  da  generales,  en  títulos  honi 
la  bajeza  y  desechados  por  el  orgullo, ; 
unánimes,  pacíficas,  ordenadas,  el  j 
trabajo  de  diez  años. 

«Con  emociones  de  intensa  complac 
Manuel  Rosas,  nuestro  Ilustre  Reatau 
infrascripto,  rfijnnmeíiíff  restituida  á  su  I: 
provincia,  y  á  V.  E.  restablecido  en  el 
que  fué  expulsado  por  la  alevosía  y  idrfr 
talriíjes  unilaiioi.  Estos  viiserables,  perjuí 
Diox  y  de  los  hombres,  han  sepultado  para 
ticia  del  cielo  que  visiblemente  ha  prot 
Confederación,  tas  últimas  esperanza» 
ciii'td  y  barbarie.)! 

Como  un  correctivo  que  suministi 
tenerse  presente  que  este  Celedonio  Gi 
en  el  mondo  Supremo  de  la  libertada  pi 
86  hallaba  todavía  en  el  mando  Supren 
cia  en  1852,  después  de  la  batalla  de  ' 
hasta  ahora  si  no  hubiese  sido  nece 
sf-gunda  vez;  sacándolo  á  empujones. 

Este  documento  de  Rosas  servirá  de 
del  Standard  del  porqué  La  Tribuna  Nack 
sámente  de  los  epítetos  de  la  lengua  c 
prototipo.  En  dos  renglones  de  Rose 
El  Fígaro  y  Tribuna  Nacional. 

La  alevosía  y  bárbara  perversidad  t 
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lerables,  perjuros,  feroces  enemigos  de  Dios  y  de 
ts,  al  lado  de  las  cabezas  de  Acha  y  Avellaneda 
actrode  Lavalle,  con  élviolin  y  violón  de  Maza,  en 
.  es  lo  mismo  que  con  quince  epítetos  injuriosos 
hgaro  horrorizado  hacer  amanecer  colgados  veinte 
B,  señalando  dos  por  lo-  menos  que  valían  tanto 
lanedii  y  Acha,  para  la  horca,  á  ñn  de  castigarlos 
>8fa  y  bárbara  perversidad, 
eve  error  ae  le  escapaba  entonces  ¿  Rosas,  como 
se  le  hacia  notar  al  médico  á  palos,  de  ponernos 
k  la  derecha. 
Ddcia  que  estos  tales  enemigos  de  Dios  y  de  los  hombrea 
hablan  sepultado  para  siempre,   las  últimas   esperanzas   de 
su  impotente  ferocidad  y  barbarie. 

Habla  un  error  de  simple  óptica  histórica.  1811  por  sus 
batallas  definitivas  y  las  cabezas  cortadas,  era  el  panto 
culminante  del  poder  federal  basado  en  las  fuerzas  de  las 
muchedumbres,  la  ignoraucia  y  el  crimen.  En  1842  prin- 
«ipiaba  la  década  que  debía  concluir  en  Caseros  en  1853. 
Habíale  faltado  á  la  resistencia  un  punto  foi-tiñcado  para 
disciplinarse  y  aguardar  el  lento  pero  sepjuro  ritorgimento 
de  la  conciencia  de  un  pueblo  sorprendido  y  aprisionado 
por  sus  propios  gobernantes,  con  sus  propias  armas  y  con 
sus  propias  rentas,  y  ese  punto  fortificado  ó  fortiñcable  lo 
hallaron  los  últimos  é  inquebrantables  restos  en  Monte- 
video, y  cosa  singular!  ese  mismo  año  1841  el  pensamiento 
argentino  tomaba  el  camino  que  San  Martin  dejó  trazado 
¿través  de  los  Andes,  y  traspasándolos,  hizo  de  aquellas 
altas  montañas  la  tribuna  desde  donde  se  harían  oír  los 
oradores  populares  que  levantarían  los  ánimos  á  la  con- 
templación del  error  de  Rosas,  en  creer  que  en  Famalla  ó 
el  Rodeo  del  Medio,  en  las  playas  de  Tucuman,  ó  caminos 
de  San  Luis  con  las  cabezas  de  ilustres  patriotas,  quedaba 
terminada  la  lucha.  Comenzaba  solamente  con  el  carácter 
histórico,  social,  iuternacioual,  cientl&co  que  asumió,  lla- 
mando á  todas  las  naciones  con  quienes  estaba  en  contacto, 
al  Uruguay  y  al  Brasil,  á  Inglaterra  y  la  Francia  á  tomar 
parte  en  un  debate  en  que  estaba  interesada  la  humani- 
dad por  sus  derechos,  el  comercio  y  la  civilización  europea 
por  sus  intereses. 
El  pintor  de  costumbres  Ruguendas  que  viajó  por  años 
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en  esta  parte  de  América,  8jai 
ticos  y  etnológicos  de  razas,  p 
ha  dejado  en  un  boceto  al  ole 
una  fotografía  iluminada  por  • 
fuera  del  recinto  de  la  cit 
Nueva  Troya,  de  los  defenso 
riamente  para  defenderla.  Bí 
bres  que  se  mueven,  se  agita 
el  sabio  pincel  del  pintor  de  t 
país  y  los  semblantes  con  los 
lugar.  £1  cuadro  es  un  mon 
dades  del  alba  enrojecen  u 
trasparentándose  el  Cerro  á.  u 
donde  campó  Oribe. 

El  Cerro  fué  el  fuerte  Talér 
de  la  ciudad.  Un  jefe,  orie 
montado  en  soberbio  caballo 
ciar  con  un  italiano  que  da  1 
el  nudo  del  dramfi,  pues  se  s 
nervio  y  apoyo  k  la  resistencia 
jefe  que  denuncia  franco»  í 
que  morrión,  y  al  costado  fo 
lumna  de  paisanos  con  chir 
azul,  pero  con  traza  marcial 
la  forman  uruguayos  de  chLri 
dos  de  don  Frutos,  conocidos 
dio  color  h  un  partido,  y  A, 
descanso,  indiferentes  á  lo  qi 
Los  claros  de  esta  masa,  avaa 
caballo  del  jefe  al  frente  comí 
estíin  llenados  con  profusión  [ 
zas  y  banderolas,  pelotones  <i 
lleno  de  vida  y  BBimacion  er 
facciones  americanas,  rudas,  ( 
de  bocetos  como  debieran  ver 
bultos  que  personas. 

Al    frente,  para  hacer  el   e 


r\ 
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ezca  horizontal,  está  un  cafion  de  hierro  abandonado. 

e  cañón  que  seria  cuando  mas  un  artiñcio  de  paisajista, 

el  alma  de  ia  defensa.    Derrotado  don  Frutos  por  el 

infante    Oribe    que  ha  dejado    un    reguero  de  sangre 

alando  su  camino  en  Mendoza  y  Tucuman,  Montevideo, 

el  muelle  donde  acudieron  para  embarcarse  todos  los 

rotados,  de  dos  Repúblicas  en  diez  años  de  combates, 

ra  que  especificar   batallas?     Podría  intentarse  hacer 

aquí  todavia?  preguntaron  los  civiles  al  general    Paz, 

I  era  una  de  tantas  astillas  arrojadas  &  las  playas,  por 

lerapestad.    Sí,  contestó  el  veterano,  y  principió  la  de- 

sa  memorable  de  Montevideo.    Arrancáronse  cañones 

hierro  abandonados  que  servían  de  postes  en  las  esqui- 

I  de    plaza    que   fuá  fortaleza,  y  cien  bocaa  de  fuego, 

eron  como  una  corona,  las  murallas  de  una  vara  de 

I,  improvisadas.    El  enemigo  pasará  sobre  ella,  decían 

.  desdén,  con  solo  levantar  la  pierna! 

o  es  para  el  enemigo  la  muralla,  contestaba  al  crítico 

general,  sino    para  que  no  se  dispare    usted    al  verlo 

lir.    Basta  para  que  usted  se  guarezca  mientras  carga  su 

fusil.      En   cuanto    á  acercarse  el  enemigo  ese    es    otro 

cantar.    Se  hablan  hecho  quebrar  y  clavar  en  tierra  los 

fragmentos  de  las  botellas  de  vidrio  que  se  requisisiona- 

ron  en  la  ciudad.    El  soldado,  decía,  aun  el  veterano,  busca 

un  pretexto  decente  para  no  avanzar,  y  si  et  del  lado  se 

detiene  &  ver  donde  pisa,  el  otro  afloja  e)  paso  y  la  linea 

86  rompe.    No  trae  Oribe  soldados  para  pasar  sobre  esas 

puntas  de  vidrio. 

Llegó  Oribe,  intentó  acercarse  una  sola  vez  y  permane- 
ció diez  años  al  frente,  haciendo  el  juego,  de  carnertto  mé? 
por  donde  pasaré? 

En  1851,  se  terminaba  en  Entre  Ríos  la  década  fatídica, 
de  1S41,  tan  horriblemente  finalizada  con  lae  cabezas  en 
postes,  no  quedando  de  Rosas  sino  los  epítetos  que  el  Stan- 
dard, recoje  ahora  de  La  Gaceta  de  hoy,  y  las  amenazas  de 
colgar,  hechas  por  los  discípulos  de  aquella  escuela  de  bar- 
barie, disimulada  por  las  formas  cultas  que  hicimos  pre- 
valecer y  son  hoy  la  apariencia  de  libertad  y  de  civilización. 


iitt  mahhiichto 


I  VIVA   LA   PBDEKACTON  ! 


Gl  Vlc«-Prcsideiile  t>  de  U  H.  Junta  de  Representantes. 


Al  Excmo.  señor  Gobernador  y   Capitán  Gene 
Provincia.  Dr.  D.  Felipe  Arana. 

Tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  en  co| 
del  cori'iente  para  los  fines  que  son  coni 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

( El  Vice-Piesidante  de  la  H.  Junta)—- 
(El  Diputado  Secretario) — Manuel  de  Irigo 

Noviembre  16  de  1841. — Avísese  ei  reci 
—Rúbrica  de  S.  E.—ínsiarte. 


SBfiOMt: 

En  Buenos  Aires  íi  4  d 

Vice-Presldenw  ^ 

1841.— Reunidos  los  señorf 

Alslna 

en  8U  sala  de  Sesiones  á 

ClPdenas 
Correa  Morales 

saber,  (loa  del  margen)  el 
dente  3«  abrió  la  sesión  ct 

Dolz 

Escalada 
Eí curra  F. 
Fuentes 
Gaeie 

acta  correspondiente  á  Ib 
aprobada. 

Se  procedió  á  la  lectura  i 
por  S.  E.  Nuestro  Ilustre 

Henianclez 

fecha  37  del  mes  de  Rosas 

Ifigoyen 
Lalilttc 
Mpilrano 
Uroral 

que  fué  se  leyó  y  fué  pue 
siguiente  minuta  de  com 
yecto  de  decreto  que  prese 

Pereda  Sara vi  a 

de  peticiones. 

Piñelro 

MintUa  de  comuí 

Ramírez 

Peña 

Los  Representantes  de 
instruido  con  la  mas  fntii 

la  nota  que  V.  E.  les  ha 

del  mes  próximo  pasado 
archiven  las  solicitudes  qu 

40£  OM 

Es  por  t8D  poderoai 
Represe  otantes  sobre» 
prflseatado  aoteriorme 
que  se  archiveo  en  Seci 
y  campaña  que  la  han 

Mas  deseando  esta  I 
manera  el  voto  público 
manifestar  á  sus  comit 
do  ese  noble  sentimiet 
ha  estado  la  Legislatur 
inalterable  del  P.  E.  d 
resuelto  que  una  Gomia 
dad  posible  de  recopila 
mentos  de  esta  natural 
estos  mismos  principio 
ñores  y  distinciones  acc 
hijos,  en  remuneración 
distribuyéndose  por  los 
teridad  como  un  tnode 
la  libertad,  el  generoso 
cano,  nuestro  ilustre  R 

Dios  guarde  la  Impoi 

PBO 

ArL  1"  Sobreséase  ei 
decreto  presentando  po 
cuencia  de  las  soUcituí 
y  campaña  suplicandc 
nacimientu^e  S.  E.  n 
Leyes,  Brigadier  D.  Jua 
de  que  la  Junta  de  R 
los  sentimientos  de  gre 
cuyas  solicitudes  se  an 

Art.  2°  Nómbrese  poi 
una  comisión  compuesl 
brevedad  posible  se  oc 
documentos  concernie 
acordadas  por  la  Repr 
ciudadano  brigadier  gi 


M^ 


^ífti: 


t " 
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por  los  eminentes  servicios  que  ha  rendido  á  la  patria  y  de 
sus  contestaciones  rehusando  la  aceptación  de  ellas. 

Art.  30  Hecha  la  impresión  de  que  trata  el  precedente  ar- 
ticulo, se  pasará  alP.  E.  un  número  de  ejemplares  que  la 
Comisión  designará,  para  quesean  repartidos  por  los  jue- 
ces de  paz  en  sus  respectivos  distritos.  ':: 

Art.  40  Comuniqúese  al  P.  E. 

Leídos  que  fueron  los  anteriores  proyectos,  fué  puesto  á 
discucion  el  decreto. 

Sf.  Cárdenas. — Señor,  en  la  minuta  de  comunicación  pare- 
ce estar  consignadas  suficientemente,  todas  las  razones  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  expresarse  del  modo  que  lo  hace 
al  presentar  á  la  H.  Sala,  el  proyecto  de  decreto  en  contra 
del  proyecto  de  ley  que  antes  había  presentado,  aconse- 
jando á  la  Sala  que  lo  sancionara  en  virtud  de  las  peticiones 
que  se  hablan  hecho.  En  efecto,  cuando  anteriormente  se 
presentaron  á  la  Sala  las  43  representaciones,  que  se  habían 
elevado  por  los  ciudadanos  federales  y  Jueces  de  Paz,  tanto 
de  las  parroquias  de  la  ciudad  cuanto  de  los  distritos  de  la 
campafia,  en  solicitud  de  que  se  declarase  que  el  día  30  de 
Marzo  sea  considerado  en  lo  sucesivo  día  de  fiesta  cívica  en 
celebridad  del  natalicio  del  Ilustre  Restaurador  de  las 
Leyes,  Brigadier  Qeneral  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  y  en 
recuerdo  de  los  reiterados  é  importantes  servicios  que  en 
diversas  épocas  habia  prestado  á  la  Provincia  y  á  la  Confede- 
ración Argentina;  tuvo  á  bien  examinarlas  y  adherirse  á 
ellaS;  porque  pedían  una  cosa  que  no  se  podia  desconocer, 
pues  que  era  bien  constante  la  justicia  con  que  las  eieva- 
vaban,  y  los  nobles  sentimientos  que  les  impulsaban  á 
ello,  asi  que  no  pudo  menos  en  medio  estas  consideraciones, 
que  formar  el  proyecto  que  presentó  en  la  sesión  anterior  á 
la  H.  Sala  para  que  lo  sancionase  en  virtud  de  las  peti- 
ciones que  se  habían  dirigido.  Mas,  después  que  al  tiem- 
po de  procederse  á  su  discusión  este  proyecto  se  pasó  á  la 
Sala  la  nota  del  Exmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia, 
en  que  pedia  se  archivasen  las  solicitudes,  porque  estaba 
resuelto  á  no  admitir  ninguna  especie  de  distinción  ó 
premio  que  fuese  directo  á  su  persona,  porque  lo  encon- 
traba en  oposición  á  sus  sentimientos  y  sus  principios 
republicanos,  y  después  que  esto  se  hizo  presente  i)or  el 
Ministro  de  Hacienda  á  vivavoce,  la  comisión  no  ha  podido 


■•»■ 


•_»■» 
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ya  sostener  las  misma  razones  que  ant 
visto  en  la  neceBiUad  de  variarlas,  acó 
Honorabilidad  que  se  archiven  en  Seci 
licitado  el  señor  Gobernador,  porque  c 
honorffícas  de  eata  clase,  está.D  en  c 
principios  republicanos  que  posea.  Tt 
al  mismo  tiempo  que  se  haga  conoce 
que  han  elevado  esas  peticiones,  el  apr 
la  manifestación  de  los  nobles  sentimie 
y  á  este  respecto  era  necesario  que  la 
algo  que  hiciese  relación  á  estas  indi( 
en  virtud  da  eso  ae  pone  en  el  proyecto  i 
tado,  un  articulo  que  manda  se  redac 
mentos  relativos  &  los  honores  y  diai 
nórmente  se  hablan  acordado  y  que  el 
de  las  Leyes  ha  reusado  constanteme 
verdadero  republicanismo,  porque  al 
sirve  de  satisfacción  á.  loa  particulares  li 
la  disposición  en  que  se  halló  la  Legis 
deseos,  se  resuelve  la  recopilación  é  im{ 
documentos,  en  remuneración  de  los 
que  ha  prestado  siempre. 

Sr.  Lahitte — Señor,  yo  estoy  perfectam 
el  proyecto  propuesto  por  la  Comisión 
concilladas  las  exigencias  de  la  justicia 
la  política* 

Después  que  nuestros  comitentes  im| 
timiento  espont&oeo  de  gratitud  hac 
Restaurador  de  las  Leyes,  nos  elevaror 
materia  &  la  orden  del  día,  justo  era  esp< 
votos  hallasen  acojida  en  este  augusto  t 
dando  nosotros  el  sentimiento  da  los  \ 
grasemos  en  fíesta  nacional,  el  din  qti 
origen  de  tan  Giran  Ciudadano,  cuya  ii 
ha  convertido  en  una  propiedad  de  Is 
señores,  tan  valiosa  como  loa  sod  sub  S' 
dad  que  de  ellos  tenemos  en  todos  los  i 

Pero  el  Ilustre  General  Rosaa  tan  solí 
sobre  las  aras  de  la  Patria  cuan  dilige 
principios  de  la  igualdad  republicana,  hi 
esta  igualdad    con    aquella  patriótica 
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tado¿losH.  Representantes  que  es  irrevocable  su 
on  en  do  admitirla. 

me  empeñaré  en  sostener  que  las  ideas  promovidas 
peticionarios  son  concialiables  con  los  principios 
[ue  está  basado  el  sistema  politico  de  ta  Gonfe- 
1  Argentina,  porque  seré  siempre  el  primero  en 
',  en  aplaudir  también  ese  ardiente  celo,  que  lia 
.do  constanLemente  el  Supremo  Jefe  del  Estado,  en 
r  todo  loque  ha  podido  excitar  la  suceptibitidad  de 
cipios  republicanos. 

leferencia  que  en  nada  ofusca  el  esplendor  del  Héroe 
no,  y  que  al  contrario  hace  mas  resaltar  el  brillo  de 
tudes  civicas,  será  también  un  antecedente,  que 
a  en  otro,  las  aspiraciones  desmedidas,  y  que  acabe 
lentir  las  calumnias  que  la  envidia  y  la  maledicen- 
18  salvajes  unitarios,  se  atrevieron  k  verter  contra 
lá  por  pagados  sus  servicios  con  ser  amado  de  sus 
iotas  y  oirse  apellidar  el  liwtre  Rettaurador  de  las 

_j,  señores,  que  después  de  la  nota  deS.  E.  y  de  los 

sentimientos  que  en  su  nombre  expresó  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  eo  la  anterior  sesión,  yo  no  puedo  menos  que 
conformarme  con  el  proyecto  de  la  Comisión. 

Por  otra  parte,  es  una  verdad  inconcuea  que  á  nadie 
puede  compelérsele  ¿  recibir  honores,  bene&cios  ni  distin- 
ciones contra  su  voluntad,  verdad  es  esta,  y  aun  la  vemos 
consignada  en  la  jurisprudencia  de  la  antigua  Roma,  cuyos 
principios  &  este  respecto  han  servido  por  lo  común  de  pie- 
dra fundamental  á.  la  legislación  de  todos  los  pueblos.  Invi- 
to benefitium  non  dttíun,  dice  una  Ley  del  Digesto;  y  este  texto 
ha  sido  repartido  después  como  un  apotegma  jurídico. 

Pero  los  intereses  de  la  política  exige  de  nosotros,  que 
si  el  Qran  Ciudadano  á  quien  tanto  debemoa,  no  se  ostenta 
rodeado  de  los  honores  ^  que  le  han  hecho  acreedor  sus 
servicios,  se  sepa  al  menos  que  esta  falta  no  tiene  por 
origen  nuestro  desconocimiento  ó  Ingratitud.  Y  esto  es 
precisamente  lo  que  se  obtiene  por  los  medios  que  propone 
la  Comisión  en  el  proyecto  de  decreto  que  se  ha  leído. 

Yo,  pues,  señores,  votaré  por  dicho  proyecto,  reservándo- 
me hacer  tal  vez  alguna  modificación  en  la  nota  que  tam- 
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bien  se  propone,  tan  aolo  por  lo  qi 
cion. 

H©  dicho. 

Si:  ¡rigoyen — Señor,  yo  no  pueda 
acii^rto  culi  que  se  ha  expedido  la  C 
que.  forma  la  orden  del  dfa,  jior  qi 
bion  el  honorable  diputado  que  ma 
las  exigenciaa  de  los  peticionarios  ; 
Ilustre  Restauradorde  laa  Leyes.  [ 
han  elevado  ít  la  H.  Sala  en  solicit 
Marzo,  día  de  bu  nacimiento,  se  deo 
en  consideración  k  los  eminentes  si 
á  li>  Patria. 

EstRs  peticiones  están  fundadas  i 
ticiii,  y  la  Sala  accediendo  á  ella,  n 
peiiir  el  voto  público  y  satisfacer  u 
seos.  Pero  el  ilustre  General  Rosas,  c 
(;u(>s principios  repubiicunosque  ha 
po  rticular,  pide  que  se  archiven  estas 
sn  invariable  resolución  en  nunca  i 
da.  Aunque  las  razones  en  que  se 
incontestables,  es  preciso  respetar 
decidida  de  jamas  sobreponerse  al  i 
danos  y  sobre  todo  salvar  su  gloria. 
quiso  condecorarlo  con  el  empleo 
otrfts  distinciones  análogas  á  su  m 
Rosas,  se  anticipó  como  ahora  y  i 
discusión  de  este  negocio,  porque 
peliñiüso  á  la  Lil)ertad  del  Pueblo^ 

Aun  lujo  mas,  que  no  era  la  pr 
que  la  prodigalÍila<l  de  los  honores, 
brfs  públicos  hitsta  al  asiento  de 
mente  lo  hemos  visto  renunciar  s¡ 
clones  y  honores  con  que  la  Sala 
distinguido  y  elevado  mérito.  Señe 
tan  invariables,  y>  que  hacen  tautc 
Estado,  deben  respetarse  escrupu 
dolos,  habremos  dado  uiia  lección  e 

La  Comisión  propone  iguaimenl 
duda  alguna  satisfaril  &  los  peticio 


■\ 


que  debía  ocupar  este  lagxr.— (ff.  dei  £.) 


410  OBKAB  DI  HAK 

Asi  es  un  instrumento  apto  pan 
hechos,  y  encontrar  la  relación  d 
poco  que  se  produzcan  de  este  ó 
á  las  márgenes  del  Sena,  del  Pía 

Acaso  esta  ubicuidad  de  teatr 
vida  estuvo  en  todas  partes,  su 
estilo  de  imágenes  que  no  subn: 
una  de  ellas,  según  que  hay  llai 
rios,  nieves,  6  fábricas  y  ciencia. 

Todavía  una  herencia,  pued 
apenas  pudiera  nombrarse  en 
democracia.  £1  autor  fué  educac 
las  Provincias,  entre  los  de  su  í 
contemporáneos  se  contaron  do 
Congreso  de  Tucumán  quedech 
Gupellan  del  N"  11  de  los  And< 
recibiendo  diariamente  en  intern 
si  una  alma  se  vaciara  en  otra, 
en  vasija  nueva,  todas  Tas  ¡deas  < 
independencia,  de  constitución  f 
gion,  con  la  historia  accidenta 
hombres,  de  los  partidos,  etc. 

Solo  los  herederos  del  titulo 
sentarse  á,  la  muerte  del  actual  ei 
rados  para  la  vida  piiblica  con  ed 
bida  con  amor  cuatro  años,  se 
publica.  Por  simpatías  era  ó  debe 
eran  mis  maestros. 

Un  incidente  de  la  historia  ii 
acaso  la  primer  chispa  incendian 
al  adolescente  en  la  vida  públici 

Facundo  Quiroga  invadió  á  Sa 
llaniataa  y  desertores  del  sublev 
1864,  el  Ciobernador  de  San  Jui 
llanos  y  aniquilado  ios  últimos  re! 
al  mando  del  Chacho,  hizo  to 
prisioneros,  para  conservar  &  la 
harapos  de  aquellas  bandas  desc 
la  ociosidad  y  la  guerra  al  ülti 
bajar  los  descendientes  de  espa 
la  generalidad  tienen  barba,  lo 
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parte  bárbara  de  las  campañas.  La  lucha  parecía  política 
y  era  social. 

La  teoría  podia  ser  controvertible;  pero  como  con  los  cau- 
dillos militaba  la  ignorancia  y  el  arbitrario,  todos  los 
hombres  cultos  y  honrados  en  los  propósitos  de  la  lucha, 
quisieron  estar  con  el  partido  civilizado,  con  las  formas  de 
gobierno  representativo.  Aquel  libro  tuvo  grande  influencia  -^| 

en  Qjar  la  opinión  de  la  Europa  sobre  el  carácter  de  la 
terrible,  obstinada  y  sangrienta  lucha  argentina^  y  entre  . 

los  combatientes  reunir  en  un  bando  á  los  que  no  toman 
por  blanco  exclusivo  el  interés  personal  de  un  tirano,  causa 
de  la  lucha,  ó  fomentado  por  las  necesidades  de  la  lucha 
misma. 

No  habiendo  autoridad  nacional  que  convocase  al  Con- 
greso, caido  en  desuso  como  los  Estados  Generales  en 
Francia,  Argiropolis  á  guisa  de  heraldo  llamó  á  la  nación  á 
reunirse  en  Congreso  Constituyente  con  la  misma  auto- 
ridad que  en  1848  se  convocó  el  congreso  de  Francfort,  pre- 
cursor de  la  organización  constituida  de  la  Alemania. 

La  caida  de  Rosas  eirl853,  la  larga  gestación  de  la  Cons- 
titución federal  de  la  República  Argentina  hasta  1861, 
dejaron  al  parecer  allanadas  las  dificultades  que  desde  1116, 
época  de  la  reunión  del  Congreso  de  Tucuman  que  debió 
constituir  el  gobierno,  hasta  1826  que  se  dictó  una  Consti- 
tución que  rechazaron  los  que  bajo  ninguna  forma  querían  I 
ser  constituidos  gobiernos  regulares,  representativos,  res- 
ponsables. 

La  constitución  dada  en  1853  reformada  en  parte   y  en  , 

general  aceptada  en  1861,  está  funcionando  veinte  años  ha«  ' 

sin  que  sea  permitido  asegurar  que  nuestro  país  es  una 
República,  representativa,  federal,  y  que  las  constituciones 
que  nos  rigen  pasen,no  ya  del  papel  á  los  hechos,  sino  que 
los  hechos  que  se  desenvuelven  se  sujeten  álos  cálculos  que 
la  Constitución  les  traza. 

Menos    podríamos  abonar    la  aptitud  del    pueblo  para  * 

gobernarse  á  sí  mismo,  sin  hacer  servir  el  voto  de  la& 
muchedumbres  ignorantes  de  cadena  para  aherrojar  á  las 
clases  de  ciudadanos  que  debieran  ser  ürifmtis,  y  que 
bajo  la  capa  de   una  igualdad  en  las  inferioridades,  que-  ] 

darse  relegada  al  tercer  plano,  como  ha  sucedido  en  épocas 
anormales    en    Europa,   sino   perseguida    y   exterminada 
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como  durante  el  terror  de  1793,  excluida,  comq  durante  el 
imperio  de  Napoleoo  III,  cuyos  enormes  salarios  y  favores 
sin  tasa  A  sus  cómplices,  no  lograron  en  .  veíate  años  sedu- 
cir ni  vencer  la  taimada  resistencia,  con  el  culto  «mil  gra- 
cias», con  que  la  sociedad  ilustrada  de  Francia  desechó  su 
gobierno  de  advenedizos. 

La  votación  en  los  comicios  de  nuestro  país  da  idénticos 
resultados,  en  la  Capital  como  «n  las  Provincias,  una  una- 
nimidad en  el  voto,  que  fuera  beróíco  sí  no  fuese  mec&nico, 
porque  el  hombre  es  ser  racional  y  desde  que  razona  puede 
jurarse  que  no  opinarán,  si  opinión  tienen,  ó  les  dan 
derecho  de  manifestarla,  mil  personas  de  un  modo,  sin 
que  haya  quienes  por  ignorancia  ó  error  opinen  según  la 
medida  de  sus  luces. 

Danme  derecho  k  no  aceptar  tales  ocurrencias  como  natu- 
rales, cierta  aptitud  relativa  para  inquirir  sus  causas  y 
peculiaridades  y  el  estar  cierto  de  que  no  son  comunes  y 
pudieran,  si  á  algo  bueno  condujeran,  reputarse  felices. 

Los  hombres  públicos  pertenecen  en  sus  ideas,  al  pais, 
&.  las  instituciones  y  &  la  época  en  que  vivieron.  Es  raro 
que  haya  un  hombre  público  vivido  de  la  vida  de  tres 
naciones  &  un  tiempo;  que  haya  residido  en  diversos  paises, 
viajado  por  todos  los  que  imponen  su  sello  &  las  ideas;  y 
estado  siempre  en  el  suyo  propio,  combatiendo  las  tramas, 
propendiendo  á.  crear  las  instituciones  libres  é  impulsando 
el  progreso.  Los  demás  pueden  engañarse  á.  si  mismos, 
por  falta  de  términos  de  comparación;  aquél  tendrá,  una 
medida  media,  un  criterio  aplicable  &  todos  los  países,  un 
sentido  común  que  no  serA.  el  de  una  región,  sino  el  que 
se  forma  con  el  hábito  de  los  hechos  que  ocurren  en 
grandes  extensiones,  ejecutados  por  grandes  hombres, 
experimentados  por  mas  grandes  aglomeraciones  de  hom- 
bres. 

Con  esta  preparación  de  espíritu  podemos  leer  en  los 
hechos  que  se  desarrollan. 

Las  páginas  que  siguen  son  acaso  la  cuarta  Visión  que 
ha  pasado  delante  del  espíritu  del  autor,  del  eapectáculo 
que  esta  parte  de  la  América  del  Sur  ofrece,  y  pudiera  ser 
la  última  ilusión,  si  el  saber  y  la  experiencia  acumuladas 
en  los  sesenta  años  transcurridos,  sobre  la  cabeza  de  quien 
nació  en  medio  de  las  esperanzas  y  creció  entre  las  glorias 
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de  la  Independencia  americana,  no  ha  traído  al  fin  so 
antorcha  tranquila  para  ver  en  su  verdadera  luz  los  hechos 
y  penetrar  bajo  la  corteza  que  los  envuelve,  hasta  sus  causaa 
remotas  y  recónditas. 

' '  En  el  Conflicto  de  las  raxas^  quiero  volver  á  reproducir» 
corregida  y  mejorada,  la  teoría  de  CivüizacUm  y  Barbarie^  que 
con  la  ostensible  biografía  de  un  caudillo  para  ligar  los 
hechos,  parecióme  explicar  la  sangrienta  lucha  de  treinta 
años  que  terminó  en  Caseros  y  en  la  que,  cual  conscripto 
llegado  á  la  edad  legal,  me  alisté  en  1828,  en  la  división 
que  tenía  á  mi  frente,  contra  los  Aldaos  y  Quiroga,  como 
otros  se  batían  á  centenares  de  leguas  contra  López,  Ibarra, 
López,  Rosas  y  Oribe,  pues  que  la  guerra  civil  ataca  todo 
el  organismo,  derramando  la  sangre  por  todas  las  venas  k 
un  tiempo,  á  fin  de  herir  mas  pronto  el  alma  que  persigue 
y  que  no  halla,  porque  está,  cuando  de  ideas  se  trata, 
fuera  del  individuo  que  es  perecedero,  y  las  ideas  no 
mueren. 

Esta  inspiración  juvenil  valía  un  Credo  para  principiar 
la  predicación  de  un  Evangelio;  pero  el  autor  no  tenia 
credo  político  deñnido,  y  fué  á  buscarlo  en  los  campos 
de  batalla  de  la  guerra  civil,  que  enseñan,  en  esta  Amé- 
rica, sobre  todo,  mas  que  los  libros  de  historia  y  política 
europea. 

El  libro  Civilización  y  Barbarie  fué  en  su  día  una  grande  y 
noble  batalla;  y  como  sus  doctrinas  inoculadas  en  la  san- 
gre de  los  febricientes  partidos,  calmó  los  espíritus  á  guisa 
de  un  bálsamo,  bueno  es  referir  al  lector  de  otra  cam- 
paña que  el  mismo  espíritu  emprende  en  la  vejez,  contra 
aquella  de  la  juventud,  en  que  se  vino  preparando  la 
que  por  entonces  terminó  en  Civilización  y  barbarie. 

Treinta  años  duró  la  lucha  de  unitarios  y  federales:  y 
sin  seguir  las  tablas  de  sangre  de  Rivera  Indarte,  veinte 
mil  hombres  murieron  peleando  ó  muertos  á  veces  por 
cientos  y  por  millares  después  del  combate.  ¿Sabían  todos, 
ó  alguien  por  qué  pelearon  los  de  Buenos  Aires  con  las 
Provincias,  entre  Montevideo  y  Buenos  Aires?  ¿Quiénes 
eran  unitarios  y  quiénes  federales?  y  cuando  llegan  i 
saberlo  algunos,  pocos,  poquísimos  ¿era  esa  variante  en  la 
forma  de  gobierno,  bastante  incentivo  para  tener  sobre  las 
armas  medio  millón  de  habitantes,  derramar  la  sangre  á 
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torrentes  y  sacriQcar  la  propiedad  adquirida  y  estorbar  por 
años  el  desarroUode  la  naciente? 

Y  bien;  el  autor  de  Civiliíacion  y  Barbarie  do  era  unitario, 
ni  Habla  siquiera  cuales  eran  los  orígenes  de  la  lucha, 
cuando  abandonó  los  senderos  de  la  vida  ordusaria  á  lan-' 
zarse  en  los  torbellinos  de  la  pública,  en  que  acabará  sus 
dias,  cerrando  el  periodo  de  la  gestión  de  su  pensamiento 
deñnitÍTO  con  el  Confitct»  d*  la»  Razas,  que  solo  entrevio  en 
CmlizacioH  y  Barbaria  entra  aquella,  al  parecer  inmotivada 
lucha,  de  las  campañas  contra  las  ciudades. 

Podría  un  sud-amerícano  presentar  como  una  capacidad 
propia  para  investigar  la  verdad,  las  variadas  y  extrañas 
viscisitudes  de  una  larga  vida,  zureada  su  frente  por  los 
rayos  del  sol  esplendente  de  la  época  de  la  lucha  por  la 
Independencia  ó  las  sangrientas  de  la  guerra  civil;  viviendo 
tanto  en  las  capitales  de  Sud  América,  como  al  lado  de  la 
cúpula  del  Capitolio  de  Washington;  y  en  la  vida  ruda  de  los 
campos,  como  viajero  y  soldado;  y  en  los  reSnamientos  de 
la  vida  social  mas  avanzada;  con  los  grandes  caudillos  y 
con  los  grandes  escritores  y  hombres  de  Estado;  j  lo  que 
es  mas,  nacido  en  Provincia  y  viviendo  en  las  cortos, 
sin  perder,  como  se  dice,  el  pelo  de  la  dehesa,  como  se 
preciaba. 

Poner  ante  los  ojos  del  lector  americano  los  elementos 
que  constituyen  nuestra  sociedad;  explicar  el  mal  éxito 
parcial  de  las  instituciones  republicanas  en  tan  grande 
extensión  y  en  tan  distintos  ensayos  por  la  resistencia  de 
inercia,  que  al  Qn  desenvuelve  calor  en  lo  moral  como  en 
lo  físico,  señalar  las  deñciencias  y  apuntar  loa  comple- 
mentos, sin  salir  del  cuadro  que  trazan  &  la  América 
sus  propios  destinos,  tal  es  el  objeto  de  Conflicto  de  ias 
Roxa»  en  Amáriea  que  presento  al  público  y  que  reclamo 
sea  leido. 

Sin  ir  mas  lejos,  ¿en  qué  se  distingue  la  colonización  del 
Norte  de  América?  En  que  los  anglos-sajones  no  admitie- 
ron &  las  razas  indígenas,  ni  como  socios,  ai  como  siervos  en 
su  constitución  social. 

¿En  qué  se  distingue  la  colonización  española?  En  que  la 
hizo  un  monopolio  de  su  propia  raza,  que  no  salla  de  la  edad 
media  al  trasladarse  ¿  América  y  que  absorvió  en  su  sangre 
una  raza  prehistórica  servil. 
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¿Qué  Id  queda  á  esta  América  para  seguir  los  destinos 
prósperos  y  libres  de  la  otra? 
\/  Nivelarse;  y  ya  lo  hace  oon  las  otras  razas  europeas» 
/((orrigiendo  la  sangre  indígena,  con  las  ideas  modernas, 
acabando  con  la  edad  media.  Nivelarse  por  la  nivela- 
ción del  nivel  intelectual  y  mientras  tanto  no  admitir 
en  el  cuerpo  electoral  sino  á  los  que  se  suponen  capaces 
de  desempeñar  sus  funciones. 

Si  se  retarda  desde  Méjico  hasta  Valdivia  y  Magallanes 
el  desarrollo  de  cuanto  elemento,  ya  moral»  ya  cientifíco, 
ya  industrial  abraza  la  civilización  moderna,  ¿quedará  pro- 
bado que  la  raza  latina  está,  condenada  á  ir  á  la  zaga  de 
la  raza  sajona,  puesto  que  al  otro  extremo  norte  de  la  Amé- 
rica se  acelera,  en  lugar  de  retardarse,  el  progreso  de  la 
especie  humana? 

Mirado  bajo  este  punto  de  vista  general,  y  no  del  punto 
de  vista  parcial  de  cada  fracción;  con  relación  al  mundo, 
y  no  con  relación  k  la  localidad,  al  derecho  que  llamaría- 
mos aramano  y  que  otros  querrían  ennoblecer  y  genera- 
lizar un  poco  mas  llamándole  el  derecho  latino  en  oposición 
al  derecho  anglo-sajon,  la  cuestión  toma  grandiosas  pro- 
porciones; y  resolver,  y  cuando  mas  no  fuese  que  ilustrar 
los  puntos  que  abraza,  seria  rendir  un  señalado  servicio  á 
la  humanidad  entera,  y  dar  á  la  América,  en  iguales  pro- 
porciones de  uno  ó  del  otro  lado  del  Istmo  de  Panamá,  el 
mismo  rol  á  desempeñar  en  la  economía  del  mundo 
moderno. 

El  hecho  se  está  produciendo  en  proporciones  tales  que 
es  acto  de  estolidez  ó  de  demencia  cerrar  los  ojos  para  no 
verlo.  Bordeando  anda  por  un  millón  anual  de  hombres 
los  que  llegan  de  todo  el  mundo  á  enrolarse  como  nacio- 
nales en  las  ñlas  de  los  ejércitos  y  en  las  listas  electorales 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América;  mientras  que  á 
territorio  tres  veces  mayor,  á  quince  compartimentos  que 
debieran  como  Estados  aumentar  la  atracción,  no  se  dirijen 
menos  de  cien  mil,  pero  sin  adhesión,  sin  cohesión  orgá- 
nica; ó  lo  que  es  mas  significativo,  solo  en  un  punto,  cual 
si  fuera  el  único  accesible,  se  hace  sentir  una  débil 
corriente  de  emigración  que  vacila  en  su  marcha  sin 
embargo,  que  disminuye  ó  aumenta  sin  sistema,  como  el 
crecimiento   de   las   plantas,  y  como  si  encontrara  obsta- 
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culos  invisibles,  acaso  falta  de  desnivel  para  que  se  pre- 
cipite la  corriente,  habiendo  acaso  bancos  y  arrecifes  que 
la  detienen  en  su  curso. 

¿Porqué  no  es  el  mismo  el  ipovimiento?  ¿También  es 
peculiaridad  de  la  raza  latina  no  atraer  nuevos  emigran- 
tes de  toda  la  Europa  y  marchar  á  paso  de  plomo,  cuando 
corren  los  compatriotas  de  Fulton,  Morse  y  Edison? 

Sin  preocuparnos  de  la  generalidad  de  estos  hechos,  y 
tomando  por  punto  de  partida  lo  que  ya  ocurre  en  esta 
parte  de  América  que  tiene  por  expresión  geográfica  el 
estuario  del  Rio  de  la  Plata,  he  creído  que  asi  como  la 
emigración  se  ha  dirigido  hacia  sus  costas,  con  cierta  in- 
tensidad, lo  que  mostraría  que  entramos  á  participar  del 
privilegio  anglo-sajon^  puesto  que  anglo-sajona  seria  la 
atracción  y  la  corriente  de  adhesiones  que  á.  su  modo  de 
ser  le  llegan  con  un  millón  de  nuevos  colonizadores,  asi 
debemos  hallarnos  en  mejor  aptitud  que  otras  porciones 
de  la  América  del  Sud  para  juzgar  sobre  las  causas  que 
aceleran  ó  retardan  el  progreso,  ó  la  organización  de  go- 
biernos regulares,  libres  y  representativos  en  esta  parte 
de  América. 

Deber  nuestro  es  ilustrar  estas  cuestiones,  señalando  las 
remoras  ó  las  desviaciones.  * 

La  reproducción  de  la  especie  obedece  en  cada  país  á. 
circunstancias  peculiares,  de  clima,  alimentación  y  poder 
físico;  pero  en  la  América  del  Norte  sobre  todo,  ha  tomado 
tal  fijeza  y  se  aumenta  el  número  de  habitantes  con  tal 
rapidez,  que  la  fábula  de  Deucalion  parece  realizarse  en  los 
tiempos  históricos.  La  emigración  sola  bastaría  de  hoy  en 
adelante  para  crear  una  nación  en  una  generación,  igual 
á  cualquiera  de  las  que  mas  poder  ostentan  hoy  en  la 
Europa  occidental.  Este  hecho  que  es  nuevo  en  la  histo- 
ria humana,  si  no  apelamos  á  las  emigraciones  arias  y 
pelágicas  de  que  no  tenemos  idea,  debe  determinar  una 
política  americana,  que  generalice  el  hecho,  como  las  aguas 
fecundan  por  la  irrigación  ciertas  comarcas,  sin  ponerse 
de  por  medio  á  detener  ó  contrariar  el  hecho  donde  ya  se 
produce  espontáneamente  y  en  aquella  enorme  escala. 

Obrar  de  otro  modo  sería  tan  insensato  como  querer 
detener  un   rio,  cerrándole  con  una  barrera  el  paso.    El 
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mundo  y  principalmente  la  Europa,  vaciarán  constante- 
mente el  exceso  de  la  población  sobre  los  territorios  yacios 
de  la  América,  faltándole  territorio  para  todos  sus  habi- 
tantes. Es  la  colonización  en  permanencia;  pero  ya  ha 
transcurrido  un  siglo  de  ensayo  para  mostrar  que  aun  la 
dirección  que  toma  ese  traspaso  y  traslación  de  habi- 
tantes de  un  continente  á  otro,  obedece  á  reglas. 

Desde  luego  es  el  emigrante  el  que  resuelve  allá  en  su 
pais  á  donde  habrá  de  dirigirse.  Los  Estados  Unidos  no 
han  fomentado  la  inmigración  directamente.  A  veces  la 
han  puesto  trabas,  como  Nueva  York  exigiendo  que  el 
inmigrante  contase  al  desembarcar  $300  ante  un  empleado, 
para  responder  de  su  manutención  mientras  hallaba  tra- 
bajo. La  Inglaterra  fomenta  la  emigración  á  sus  colonias^ 
pero  se  volque  doce  mil  de  esos  emigrantes  pasan  el  San 
Lorenzo  para  engrosar  la  población  norte-americana. 

Si  no  se  sabe  porqué  naciones  como  la  Francia  necesitan 
casi  dos  siglos  para  duplicarse,  diremos  lo  mismo  que  no 
puede  saberse  porqué  los  hombres  se  dirigen  á  los  Estados^ 
Unidos  y  no  á  otros  territorios  valdios. 

¿Llamaremos  nosotros  á  son  de  pregón,  carteles  y  alma- 
naques noticiosos,  la  emigración  á  nuestras  playas  que 
apellidamos  afortunadas  ?  Algo  podrá  obtenerse  con 
grandes  sacrificios  y  el  desenvolvimiento  de  otra  clase^ 
de  males. 

¿Sintiéndose  varias  naciones  preocupadas  de  la  nece- 
sidad de  expansión,  no  les  ocurrirá  la  idea  de  recolonizar 
esta  retardataria  América  en  su  provecho,  uuuque  la  huma- 
nidad de  allá  y  los  americanos  de  aquí  duden  un  poco  de 
la  eficacia  del  remedio?  Quét  ¿es  colonizadora  la  nación 
que  quiere  tener  colonias  ó  extender  sus  dominios?  No  ha 
mostrado  esa  aptitud  la  Francia  en  América,  peixiiendo  sus 
colonias,  aunque  mas  aleccionada  hoy,  diriga  su  acción 
sobre  el  África  y  el  Asia;  y  como  la  Español  no  se  ha 
engrandecido,  pues  mas  bien  se  ha  desangrado  en  la  noble 
tentativa  de  poblar  un  mundo,  no  debemos  concederle  la 
palma  en  esta  clase  de  negocios  de  Estado. 

Oh  I  gloria  de  la  especie  humana!  No  coloniza  ni  funda 
naciones,  sino  el  pueblo  que  posee  en  su  sangre,  en  sus 
instituciones,  en  su  industria,  en  su  ciencia,  en  sus  costum- 
bres y  cultura  todos  los    elementos  sociales  de  la  vida 
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moderna.  No  coloniza  la  Turquía,  sino  que  arruina  cuanto 
toca.  Colonizan  el  mundo  deshabitado  por  las  razas  privi- 
legiadas los  que  poseen  todas  aquellas  dotes*  La  Francia 
ni  la  España  tenían  instituciones  de  gobierno  que  llevar  á 
sus  colonias,  y  han  perecido  los  gajos  de  si  mismas  que 
implantaron  momentáneamente.  La  Australia  prueba  en 
veinte  años,  lo  que  el  traspaso  de  una  mano  á  otra,  probó 
con  California  y  Tejas,  lo  que  probaron  las  trece  colonias 
inglesas  al  mismo  rey  y  Parlamento  inglés  que  se  olvidaron 
un  día  que  el  pueblo  se  impone  á  sí  mismo  las  contribu- 
ciones por  medio  dé  sus  representantes  en  Parlamento. 

¿Qué  debiéramos  hacer  los  americanos  del  Sur,  para  no 
ser  distanciados  de  tal  manera  que  no  se  haga  cuenta  de 
nosotros  en  treinta  años  mas,  ó  tener  que  resistir  á  las 
tentativas  de  recolonizacion  de  los  que  pretendan  que  está 
mal  ocupada  esta  parte  del  continente  subsidiario  del 
europeo? 

Preparar  la  respuesta  á  esta  pregunta  es  el  objeto  de  ' 
este  libro,  creyéndose  el  autor  preparado  para  acumular 
los  datos,  acaso  para  dar  la  solución  flnal,  con  solo  seguir 
el  camino  que  le  viene  trazado  por  los  antecedentes  histó- 
ricos de  su  propio  país,  el  conocimiento  del  de  los  otros  y 
como  una  iniciativa  personal  que  le  ha  cabido  en  varios 
ramos  accesorios  de  aquel  conjunto  de  adquisiciones  que 
constituyen  la  civilización  de  nuestro  siglo. 

No  es  indiferente  al  acierto  de  tal  empresa  que  el  autor 
haya  participado  medio  siglo  del  movimiento  político, 
intelectual  y  de  transformación  y  desarrollo  de  su  propio 
país. 

Los  largos  viajes  no  dañan  á  los  lores  ingleses  para 
conocer  el  continente:  sus  costumbres  é  instituciones,  ya 
que  naciendo  legisladores  de  una  isla,  se  expondrían  sin 
eso  k  ensimismarse  y  separarse  del  resto  de  la  humanidad. 
La  residencia  en  países  distintos,  sin  dejar  de  vivir  de  la 
vida  del  suyo  propio,  haría  de  un  hombre  de  Estado  otros 
tantos  hombres,  como  creía  Rousseau  del  que  conoce 
varios  idiomas. 

¿Qué  falta  á  esta  parte  de  América,  para  recibir  y 
aclimatar  todas  las  fuerzas  activas  y  los  progresos  inte- 
lectuales que   andan    como  flotantes  en  la  atmósfera  y 
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solo  piden  un  pico  de  montaña  que  los  detenga,  acumule,  t 

condense  y  convierta  en  nube  y  lluvia  fecundante? 

Una  mala  constitución  geográfica  daba  una  sola  entrada  | 

en  un  puerto  único  al  ambiente  exterior  y  trabajó  por 
abrir  lod  ríos  á.  la  libre  navegación.  Están  mezcladas  á. 
nuestro  ser  como  nación,  razas  indígenas,  primitivas, 
prehistóricas,  destituías  de  todo  rudimento  de  civilización 
y  gobierno;  y  solo  la  escuela  puede  llevar  al  alma  el 
germen  que  en  la  edad  adulta  desenvolverá  la  vida  social; 
y  á  introducir  esta  vacunación,  para  extirpar  la  muerte 
que  nos  dará  la  barbarie  insumida  en  nuestras  venas, 
consagró  el  que  esto  escribe  su  vida  entera,  aunque  no 
fuese  siempre  comprendido  el  objeto  político  de  su  empeño. 

Pero  como  el  primer  censo,  mandado  levantar  por  sus 
previsiones,  ha  mostrado  que  ocupamos  dos  kilómetros  de 
tierra  por  habitante,  lo  que  nos  hace  el  pueblo  mas 
diluido,  un  desierto  poseído,  un  soupQon  de  nación,  pusimos 
desde  hace  cuarenta  años  la  mano  en  la  llaga,  hasta 
hacer  de  la  inmigración  parte  constituyente  del  Estado. 
Los  que  se  persuaden, al  ver  realizados  ciertos  resultados: 
la  pampa  taraseada  por  lineas  de  euoaliptus  ó  de  alambres, 
escuelas  en  rincones  cuyo  nombre  ignora  el  geógrafo, 
las  poblaciones  del  mundo  desembarcando  en  los  puertos, 
como  en  el  Támesis  el  ganado  vivo  de  América,  se  ima- 
ginan que  estas  cosas  vienen  de  si  mismas  y  por  sus 
pasos  contados. 

El  año  pasado,  sin  embargb,  se  ha  instalado  una  primera 
colonia   italiana   en   Méjico    á   donde    pocos    extranjeros 
penetran,  y  la  Inglaterra  acaba  en  este  año  de  restablecer 
sus  relaciones  diplomáticas,  interrumpidas  desde  la  muerte 
del  emperador  Maximiliano.    El  resto  de  la  América  está 
cerrado  á  toda  influencia   exterior,  salvo  débiles  ensayos 
en  imitación  nuestra,  mientras  que  la  educación  primaria 
encontraría  resistencias  invencibles  de  la  apatía  y  egoísmo 
de  la  raza  blanca,  mientras  no  reconozca  el  principio  etno- 
lógico que  la  masa  indígena  absorve  al  fin  al  conquistador 
y  le  comunica   sus  cualidades  é  ineptitudes^  si  aquel 
cuida  de  trasmitirle,  como  los  romanos  á  galos  y  español 
á  mas  de  su  lengua,  sus  leyes,  sus  códigos,  sus  costumbr 
y  hasta  las  preocupaciones  de  raza,  ó  las  creencias  religioi 
prevalentes.    . 
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Los  políticos  que  quieran  llegar  &  ser  en  América  los 
representantes  de  la  raza  latina,  quÍBÍeran  pararse  en 
medio  de  la  calle  donde  transitan  carros,  animales,  pasa- 
jeros y  todo  el  ajuar  del  comercio  de  todos  los  pueblos 
del  mundo.  Pretenderían  dividir  el  mundo  en  dos  mitades 
y  ya  que  el  istmo  de  Panamá  va  á  ser  camino  público, 
decirse  que  á  este  lado  está  el  atrazo,  el  despotismo  de 
régulos  ignorantes,  cortados  k  la  medida  de  los  que-  ha 
dejado  producirse  aquí  y  alli  la  raza  latina,  sin  mirar  el 
rostro  del  soldado  que  la  vigila  y  gobierna,  que  es  cobrizo 
y  tostado,  llamando  latino  al  araucano,  al  azteca,  al  quichua, 
al  guaraní,  al  charrúa,  amos  de  la  raza  de  los  araos  que 
los  oprimen. 

La  obra  de  Dios  es  mas  grande,  y  es  íi  la  inteligencia  de 
sus  obras  que  para  comprenderlas  nos  ha  dado,  íi  quien 
toca,  como  &  Juan  et  Precursor,  allanarle  los    caminos. 

Lleguemos  k  enderezar  las  vías  tortuosas  en  que  la 
civilización  europea  vino  á  extraviarse  en  las  soledades 
de  esta  A.mérica.  Reconozcamos  el  árbol  por  sus  frutos : 
son  malos,  amargos  á  veces,  escasos  siempre. 

La  América  del  Sur  se  queda  atrás  y  perderá  su  misión 
providencial  de  sucursal  de  la  civilización  moderna.  No 
detengamos  á  los  Estados  Unidos  en  su  marcha;  es  lo 
que  en  definitiva  proponen  algunos.  Alcancemos  á  los 
Estados  Unidos.  Seamos  la  América,  como  el  mar  es  el 
Océano.    Seamos  Estados  Unidos. 
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